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ciencia:  momento  supremo  en  que  el  ser  de  la  ciencia  se  regenera 
el  seno  del  no  ser,  y  el  no  ser  afluye  alrededor  de]  ser.  El  hombre  mol 
se  mirará  asi  en  el  espejo  de  su  conciencia,  como  se  mirarla  el  homb 
físico  en  el  cristal  de  una  fuente.  El  no  liombre,  ó  el  cristal,  reprodu 
dentro  de  sus  límites  propios  la  forma  humana  y  el  ambiente  que 
limita. 

No  se  trata  aquí,  como  en  las  teogonias  y  cosmogonías,  de  dioses 
de  mundos  primitivos,  de  realidades  independientes  del  filósofo  y  si 
sistentes  por  .sí:  se  trata  de  la  intervención  del  pensamiento  humai 
que  por  primera  vez  se  sorprende  infraganti,  se  fija  y  se  estudia  á 
propio.  Conócete  á  ti  mismo,  como  habla  dicho  la  antigüedad,  pero  i 
nócete  interior  y  no  solo  exterior  mente,  como  ley  y  no  solo  como  feí 
meno,  en  las  alturas  de  la  ciencia  y  no  en  la  práctica  insciente;  en  ( 
neral  y  no  en  particular,  porque  lo  particular  es  impropio  para  cons 
tuir  una  ciencia. 

-  El  conócete  d  ti  mismo  de  Sócrates,  es  relativamente  racional;  el 
épocas  anteriores  relativamente  empírico.  Este  último  era,  sin  du( 
el  primer  grito  de  la  conciencia,  la  voz  de  alarma  dada  por  la  indi 
dualidad  humana  contra  la  invasión  absorbente  de  la  exterioridad,  p: 
clamada  como  única  realidad  legitima.  Algo  advertía  al  pensador  q 
los  objetos  representados  en  su  pensamiento  participaban  del  pen; 
miento  mismo,  tanto  como  de  su  propia  objetividad;  pero  esta  advi 
tencia  del  sentimiento,  por  más  que  inspirara  cierto  temor,  no  t 
objeto  de  estudio,  ni  podía,  por  lo  tanto,  sugerir  las  precauciones  si 
cientes. 

Se  desechaba,  como  se  ha  seguido  desechando  después  y  aun 
desecha  hoy,  por  la  mayoría  de  las  gentes,  á  nombre  del  sentido  i 
mún,  ese  límite  de  la  realidad  de  las  cosas  impuestas  á  los  sentidí 
como  el  molesto  zumbido  de  un  insecto  que  perturba  la  armonía 
música  deliciosa.  ¡Es  tan  grato  creer  con  firmeza  en  algo  que  se  juz 
inconmovible!  ¡Lo  que  vemos,  lo  que  palpamos,  parece  tan  absolu 
mente  cierto!  Sí  no  se  halla  aquí  al  menos  la  verdad  completa,  ¿don 
la  iremos  á  buscar? 

Pues  no:  hay  que  decirlo  con  firmeza,  aunque  sea  con  cierto  dolí 
Ni  aun  aquí  está  la  verdad  absoluta;  porque  la  verdad  absoluta  sup< 
dría  un  absoluto  saber,  y  el  saber  más  elevado  es  el  de  Sócrates,  sabí 
si,  pero  saber  también  que  no  se  sabe .  Saber  limitado  que  confesam 
con  pena,  porque  esclavos  de  la  ley  por  él  impuesta,  no  nos  remon 
mos  á  la  función  que  envuelve  la  ley  misma,  y  en  la  cual,  si  se  la  pri 
del  carácter  infinito  que  abstractamente  nos  seducía,  es  para  darle 
realidad  que  prácticamente  le  otorga  la  existencia,  y  en  cuya  virt 
viene  y  figura  en  el  orden  universal. 

Lo  que  llamamos  realidad,  ese  mundo  exterior  í a»  positivo,  tiei 
no  por  desgracia,  sino  por  fortuna,  un  límite  sin  el  cual  no  existir 
los  seres  no  son  en  sí,  son  lo  que  son  para  el  sujeto  que  se  los  rep: 
senta,  y  en  este  modo  de  ser  se  los  llama  fenómenos.  Tal  es  la  prime 
consecuencia  de  someter  á  la  reflexión  el  apotegma  empírico  conóc- 
d  tí  mismo.  Si  tal  conocimiento  es  algo  contrapuesto  á  todo  lo  que 
es  él,  claro  está  que  limita  aquella  á  que  se  contrapone,  y  no  hay  du 
en  que,  como  tal  límite,  merece  ser  estudiado.  La  prudencia  estaria 
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sobre  el  antagonismo  inevitable  entre  el  ser  y  el  no  ser.  La  escuelí 
Clea,  fundada  sobre  el  elemento  absoluto  ser  y  excluyendo  al  pare 
la  nada,  llevaba,  sin  embargo,  al  nihilismo  con  vehemencia  irre 
tibie.  ¿Cómo  evitar  esta  maléffta  intervención  de  la  nada,  aun  exclu 
sistemáticamente  de  la  consideración  del  filósofo?  Por  lo  visto  no 
menos  peligroso,  y  aun  temerario,  consentir  la  nada  que  suprimí 
El  partido  que  tomó  Platón  fué  no  suprimir  el  ser  ni  la  nada,  opta 
por  consentir  los  dos,  como  suelen  hacer  los  niños  cuando  les  da 
escoger.  El  ser  y  la  nada  asi  compenetrados  tomaban  á  sus  ojos  d 
rente  aspecto  y  se  consentían  en  lo  tnisnto  y  lo  otro,  distintos  entrt 
pero  ¡guales  al  cabo,  puesto  que  )o  otro  era  lo  mismo  que  sí  m/smi 
lo  misino  era  lo  otro  de  lo  otro. 

La  determinación  del  fundador  de  la  Academia  no  podía  ser  r 
cuerda:  faltábale  solo  comprenderse  á  sf  propia  en  la  reflesión  coi 
misma  energía  con  que  aparecía  en  el  sentimiento  ideal,  virgen  to 
via,  y  ofuscado  por  su  misma  claridad  exuberante.  Ciertamente  el 
ser  se  explica  y  comprende  perfectamente  como  condición  contrari 
otra  condición  determinada;  si  sería  absurdo  suponerle  en  absoli 
nada  más  natural  y  aun  necesario  que  admitirle  en  relación .  El  part 
absurdo  se  condena  en  ñlosofia  por  el  principio  de  contradicción 
partido  que  resta  es  la  base  de  la  lógica  y  la  fuente  de  la  vida. 

Mas,  ¿podía  Platón,  obstinado  en  sus  concepciones  ontológicas, ; 
mas  que  para  salvar  las  dificultades  adoptara  en  las  circunstancias 
cabrosas  un  eclecticismo  arbitrario  y  no  justificado  en  teoría,  po( 
repito,  improvisar  el  sistema  viviente,  imponerse  una  moderación, 
difícil  siempre,  y  sobre  todo  en  los  momentos  en  que  un  grau  des 
brimiento  acaba  de  abrirnos  horizontes  que  parecen  ilimitados?  B 
pondan  veinte  siglos  de  estudio  y  meditación  de  tantos  millares 
pensadores  en  distintas  edades,  én  diversos  climas,  que  navegai 
siempre  en  los  mismos  mares  de  la  inteligencia  tropezaron  constar 
mente  en  idénticos  escollos,  naufragando  at  cabo,  ya  en  un  lado,  ya 
el  otro,  de  esa  obstinada  teoría  del  ser  absoluto  y  la  sustancia. 

Y  sin  embargo.  Platón  estaba  bien  inspirado;  el  fondo  de  verc 
subsistente  en  su  abortada  teoría,  sentido  con  viveza  excepcior 
bastó  para  elevarla  á  grandes,  aunque  desmedidos  y  exuberan 
conceptos,  de  los  cuales  es  buena  muestra  su  fantástica  cosmogor 
poblada  de  errores,  si  se  la  estima  literalmente;  llena  de  buen  senti 
si  se  la  sabe  interpretar.  Platón,  poeta  de  lo  ideal,  trazó  símbolos 
vinos,  que  se  conservan  en  los  museos  del  pensamiento,  con  la  relig 
sa  veneración  con  que  se  guardan  las  epopeyas  primitivas  y  toi 
esos  primeros  detalles  del  arte  que,  como  originales  y  espontáne 
no  necesitan  para  su  perfección  el  análisis  y  el  transcurso  de  los  ti( 
pos.  No  fué  el  sol  menos  luminoso,  ni  el  hombre,  sin  duda,  mei 
bello  en  los  primeros  momentos  de  su  salvaje  esplendor.  La  culti 
sucesiva,  consiste  más  bien  en  organizar  y  mitigar  lo  que  tienen 
excesivas  las  irradiaciones  primitivas  de  la  vida  universal. 

Y  sin  embargo,  no  se  dejó  Platón  cautivar  completamente  por  í 
poéticas  ficciones  ontológicas.  Era  tan  leal  el  sentimiento  que  le  a 
maba  en  sus  inspiraciones,  que  basta  dejó  transparentar  sus  misn 
deficiencias  por  esa  ironía  sublime  que  se  advierte  en  algunos  de  i 
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Por  eso  la  solución  del  problema  ontológico,  planteado  por  las  es- 
cuelas pitagórica  y  eleática,  no  pudo  pasar  en  la  Academia  de  un  in- 
tento, frustrado  por  falta  de  insistencia  en  la  discusión  del  sentimiento 
que  le  inspirara.  Lo  mismo  y  lo  otro  se  destacan,  sí,  de  la  función  co- 
mún, identificación  y  distinción,  bajo  la  forma  de  identificación;  pero 
también  y  con  igual  derecho,  bajo  la  forma  de  distinción,  Por  s(  solos, 
ni  son  exclusivamente  distintos,  ni  exclusivamente  idénticos  entre  sí: 
son  ya  función  subalterna  de  identificar  y  distinguir.  Analizados,  dan 
siempre  de  sf  lo  tntsmo  y  to  otro,  é  igual  resultado  da  su  síntesis  co- 
mún, Esta  tiene  también  dos  términos  subordinados  á  otra  función 
más  comprensiva,  y  asi  sucesivamente. 

Lo  mismo  y  lo  otro,  función  común  ó  sintetización  de  los  términos 
analíticos  lo  uno  y  lo  otro,  es  una  función  media  entre  la  función  ini- 
cial que  le  está  subordinada  y  que  aparece  aquí  como  raíz  funcional  y 
otra  función  final  ó  superior  á  las  dos  antecedentes,  y  que,  mientras 
no  se  realiza,  está  solo  en  potencia.  Como  tal  término  medio,  hay  que 
abstenerse  cuidadosamente  de  no  sacarla  de  su  quicio,  llevándola  á 
figurar  como  fin  ó  como  principio  absolutos;  porque  entonces  volve- 
ríamos á  lo  absoluto,  y  nada  adelantaríamos  con  haber  usado  por  un 
momento  el  recurso  de  la  relación. 

Efectivamente,  sí  se  considera,  según  enseiía  la  razón,  la  tesis  con- 
tradictorias ser  y  nada,  ya  cada  una  por  sí,  ya  invenciblemente  opues- 
tas, y  sólo  opuestas  como  sentencia  de  muerte  para  la  ciencia,  y  se 
aspira  á  anular  semejante  fallo  y  no  á  aplazarle  para  otro  término 
fatal,  preciso  es  comenzar  matando  la  contradicción  dentro  de  cada 
término,  antes  de  aspirar  á  reunirlos  en  uno  solo.  De  lo  contrario,  no 
cabe  esa  elección  de  doa  que  habla  Platón;  porque  sería  elegir  incon- 
venientemente la  misma  contradicción  absoluta  de  que  se  huye.  Para 
evitar  semejante  escollo,  se  hace  preciso  retroceder  a!  comienzo  de  la 
obra  y  no  asentar  principios  inmóviles  que  van  á  envolverlo  todo  en 
su  propia  inmovilidad.  Proceder  de  otro  modo,  es  tan  insensato  como 
lo  sería  cortarse  ambas  piernas  para  prepararse  á  hacer  á  pie  una 
larga  jomada. 

Por  eso  conviene  sustituir  á  lo  mismo  y  lo  otro,  elementos  inmóvi- 
les de  la  función,  la  función  misma  identificación  y  distinción ;  la  cual 
repugna  desde  luego  la  inmovilidad  absoluta,  y  entraña  un  elemento 
de  actividad  viviente.  En  ella,  el  ser,  ó  sea  el  lado  positivo  del  sistema, 
se  representa  por  la  distinción,  y  el  no  ser,  ó  polo  negativo,  por 
la  identificación,  y  ambos  aspectos  se  imponen  por  la  reflexión  al 
acto  único  presente,  sentido  como  límite  necesario  de  la  función  en 
general,  como  ser  ó  no  ser  actuales  definitivos  en  cada  momento,  limi- 
tado á  su  vez  á  singular  y  transitoria  determinación  en  el  curso  de  la 
vida  de  los  individuos. 

Es  visto,  pues,  que  al  juzgar  Platón  candidamente  que  su  teoría  de 
lo  mismo  y  de  lo  otro  le  salvaba  de  los  abismos  del  no  ser  y  de  la  nada, 
satisfaría  á  poca  costa  su  aspiración  científica.  Elevándola  á  mayor 
altura,  hubiera  sin  duda  advertido  que,  como  acabamos  de  ver,  lo 
mismo  y  lo  otro,  en  cuanto  resumidos  en  el  mismo,  habían  de  tener  un 
límite  de  este  segundo  mismo,  6  digámoslo  así,  de  este  mismo  de  se- 
gundo grado;  originándose  un  otro  segundo  y  nna  función  áe  gndo 
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demostradas,  después  debían  c<mstituir  ui 
la  adopción  sistemática  del  pensamiento  de 
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No  desconocía  Platón  los  escollos  de  su 
procuraba  salvarlos  con  explicaciones  espe 
es  la  relación,  desgraciadamente  velada  an 
galas  de  la  poesía  y  de  la  metafísica.  La  difi 
para  explicar  ontológicamente  el  príncipít 
menzar  suprimiendo  la  vida  misma,  con  lo 
gica  muerta,  único  residuo  que  quedaba  et 
dar  de  sí,  como  no  fuera  incurriendo  en  la  • 
el  concepto  primitivo  no  menos  arbitrariam 
Creada  por  Platón  la  doctrina  de  las  ideas, 
sustanc ¡alista  y  de  absoluta  objetividad,  no 
el  carácter  necesario  de  toda  sustancia,  la 
Deseoso,  sin  embargo,  de  conciliar  á  cualqi 
na  con  la  multiplicidad  sensible,  imaginó  a! 
trinidad,  que  por  largas  edades  ha  venido 
sóficas  y  teosóficas,  reflejo  en  la  ciencia  de 
dial  que  dio  origen  en  Oriente  á  trinidades 
rendadas  en  los  templos.  La  potencia,  las  i 
constituyen  esa  trinidad  platónica,  transfor 
cristiana,  que  le  dio  mayor  cohesión  y  una 
Naturaleza,  los  seres  de  Platón  son  tambié: 
padre,  la  de  la  madre  y  la  del  hijo;  lo  cual 
generación  natural,  copia  de  la  generaciói 
común.  La  madre  d&  la  Naturaleza  es  una  f 
teles,  sin  forma  determinada  y  á  propósito 
se  te  imponga:  tal  es  el  espacio,  el  sitio  etí 
que  percibimos  como  en  sueños,  puesto  quí 
solo  al  reino  superior  de  las  ideas.  El  padrt 
todas  las  cosas  sensibles,  y  el  hijo  es  la  cop 
zada  en  las  apariencias  del  mundo  en  que  a 

Semejante  trinidad,  como  todas  las  trini 
dola  puro  misterio,  nada  explica  y  está  de 
niéndola  explicación  suprema,  no  debiera  c 
misterio,  cosa  más  que  difícil,  imposible.  M 
mente,  reclama  ser  comprendida  en  la  rela( 
la  inmovilidad  sustancial. 

Platón  hace  uso  de  la  explicación  misL ,  „ ,_ , 

como  de  una  arma  cómoda  para  cortar  por  donde  le  conviene,  sin  ave- 
riguar antes  por  dónde  se  debe  y  se  puede  cortar.  Así  creó  una  natu- 
raleza fantástica  en  grado  sumo  y  tocada  siempre  del  pecado  original 
con  que  había  sido  concebida:  la  contradicción  con  el  Bien  inmutable 
con  lo  MISMO  absoluto,  que  en  rigor  la  condenaba  á  la  nada,  y  que  por 
una  piedad  inmotivada,  la  permitía  vivir,  cual  sombra  ó  fantasma,  de 
la  única  verdadera  realidad. 

Exponer  el  vicio  innato  de  la  ciencia  natural  de  Platón,  es  indicar 
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bastante  el  modo  de  evitarle,  buscando  en  la  relación  lo  que  el  jefe  de 
la  Academia  buscaba  en  lo  absoluto;  y  por  lo  tanto  me  limitaré  en  lo 
sucesivo,  casi  exclusivamente,  á  la  exposición  de  sus  ideas,  sin  detener- 
me en  crítica  más  minuciosa. 

Los  cuerpos  de  Platón  son  cuerpos  ideales,  trazados  en  el  espacio 
libre,  dotados  de  volumen  y  terminados  por  superficie,  que  ó  son  trian- 
gulares, ó  pueden  subdividirse  en  triángulos  rectos  ó  divisibles  en  dos 
rectos,  ocupando  entre  ellos  el  lugar  más  preeminente  los  isósceles  y 
los  escalenos  de  hipotenusa  doble  del  lado  menor.  Con  arreglo  á  estos 
modelos  obtuvo  la  tierra  la  forma  cúbica  conveniente  á  su  estabilidad, 
el  aire  la  octaédrica,  el  agua  la  icosaédrica  y  el  fuego  la  piramidal. 
Quedaba  un  cuerpo  regular,  el  dodecaedro,  sin  elemento  á  que  poder 
referirse,  y  el  autor  de  esta  física  geométrica  le  asignó  al  plan  entero 
del  cosmos,  á  la  totalidad  corpórea. 

Parecíale  á  Platón  que  de  esta  manera  explicaba  la  cualidad,  que  él 
suponía  en  la  tierra,  de  no  convertirse  en  los  otros  elementos,  y  la  de 
estos  de  poder  trocarse  unos  en  otros.  Los  triángulos,  decía,  del  cubo, 
son  isósceles  rectángulos  y  no  escalenos  como  los  de  los  otros  cuerpos, 
que  por  esta  comunidad  de  elementos  se  identifican  entre  sí. 

Fiel  á  su  principia,  considera  el  autor  como  elementos  primarios  el 
fuego  y  la  tierra,  que  pueden  representar,  el  primero  la  idea,  y  la  se- 
gunda la  exterioridad.  Semejante  dualismo  debía  desaparecer,  y  para 
ello  se  necesitaban  términos  medios,  que  fueron  el  aire  y  el  agua,  ésta 
entre  el  aire  y  la  tierra  y  aquel  entre  el  fuego  y  el  agua. 

Resultaron  de  este  modo  la  tierra  que  pisamos,  el  agua  que  la  cu- 
bre, el  aire  que  nos  rodea  y  el  fuego  divino,  la  luz  eterna,  que  termina 
para  nosotros  en  una  superficie  esférica",  regular  y  perfecta:  copia  di- 
vina del  alma  universal  creada  por  Dios,  copia  viviente,  animada  y 
pensante,  en  cuyo  seno  transcurre  nuestro  temporal  destierro  de  aque- 
llas regiones,  donde  acostumbrábamos  volar  con  alas  angélicas,  y  de 
las  que  conservamos,  por  dicha  nuestra,  cierta  reminiscencia.  El  ani- 
mal mundo,  organismo  común  de  entidades  cósmicas  subalternas^  se 
movía  en  este  sistema  con  majestuosa  serenidad  en  lajnmensa  exten- 
sión de  las  esferas  celestiales. 

Robustecíase  tan  eminente  poesía  con  una  prosa  científica  no  escasa 
tampoco  en  mérito  y  originalidad. 

G^eometria  y  mec&nica  de  Platón 

Es  de  admirar  el  grado  de  desenvolvimiento  á  que  llegó  la  geome- 
tría bajo  el  imperio  de  la  doctrina  de  Platón.  Ya  esta  ciencia  había  he- 
cho grandes  progresos  sin  más  auxilios  que  el  del  método  sintético, 
^""dado  en  las  relaciones  particulares  de  los  elementos  geométricos, 
fados  por  la  inteligencia  á  fórmulas  generales.  Especulábase  de 
;  modo  sobre  las  relaciones  conocidas  y  sensibles  para  darles  en  el 
Sarniento  alguna  forma  inteligible.  El  método  analítico  debía  ser 
paso  adelantado  que  llevara  la  ciencia  á  nuevas  soluciones  de  sus 
blemas.  Con  este  método  se  relacionan,  no  ya  solo  los  datos  conoci- 
entre  sí,  sino  los  conocidos  con  lo  desconocido,  fundándose  a  prich 
in  que  tal  relación  es  necesaria  y  existe  en  potencia  por  más  que  no 
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aparezca  determinada  en  particular.  Consignada  la  función  en  gene- 
ral, solo  falta  deducir  de  ella  el  dato  que  se  busca  y  proceder  á  la  cons- 
trucción. 

Andando  el  tiempo,  la  relación  de  todos  los  datos  geométricos  con 
los  números,  dará  origen  al  análisis  de  Descartes  y  la  relación  de  todos 
los  números  definidos  con  lo  indefinido  al  cálculo  infinitesimal. 

Mas  por  el  pronto,  el  método  analítico  y  la  teoría  de  los  lugares  co; 
muñes,  que  figura  entre  sus  consecuencias,  sugirieron  á  Platón  una 
geometría  tan  perfecta  como  debe  serlo  desde  luego  en  sus  formas, 
propias  toda  ley  del  pensamiento.  La  abstracción  única  y  persistente 
del  dato  racional  tiene  esa  consistencia  propia  que  le  hace  resistir  los 
vaivenes  y  tempestades  de  la  experiencia,  realizada  por  fenómenos 
transitorios  y  particularmente  determinados. 

Se  explica  bien  la  favorable  influencia  de  Platón  en  las  ciencias  ma- 
temáticas. Fundador  de  una  ciencia  apriori^  de  un  método  lógico  susti- 
tuido al  natural  de  sus  antecesores,  la  ciencia  de  los  números  y  del 
espacio  debía  sufrir  en  su  pensamiento  una  transformación  adecuada 
á  su  propia  índole.  Si  antes  de  él  dominaba  el  método  de  construcción 
geométrica,  según  el  cual  se  procura  pasar  de  lo  particular  á  lo  gene- 
ral, del  hecho  á  lo  que  debe  ser,  una  vez  llevado  el  mundo  exterior 
y  con  él  todas  las  existencias  particulares  y  finitas  al  estudio  de  las 
ideas,  surgía  naturalmente  el  método  analítico  que  había  de  alcanzar 
en  épocas  posteriores  tan  prodigioso  desenvolvimiento.  La  predeter- 
minación ideal  de  las  construcciones  supone  leyes  fijas,  de  las  que  se 
parte  para  construir  y  que  no  se  justifican  simplemente  por  la  contem- 
plación de  lo  construido .  A  semejante  altura  estaba  llamado  Platón  á 
instalarse  explícitamente,  por  más  que  de  un  modo  más  ó  menos  implí- 
cito no  hubiera  dejado  de  figurar  en  ella  la  geometría  que  le  había, 
precedido. 

En  mecánica,  Platón  hubiera  sido  tan  materialista  como  Descartes, 
si  su  preocupación  exclusiva  á  favor  de  las  ideas  le  hubiera  permitido 
admitir  claramente  una  sustancia  material.  A  falta  de  ésta,  fundó  el 
edificio  de  la  mecánica  terrestre  en  sus  figuras  geométricas,  no  muy 
disconformes  con  los  átomos  de  Demócrito,  pero  desprovistas  de  ver- 
dadera realidad.  Este  gran  poeta,  este  poderoso -creador  de  mitos,  no 
podía  hacer  más  en  la  desesperada  lucha  de  su  pensamiento  con  la 
Naturaleza  y  el  Espíritu,  que  desquiciar  aí  uno  y  á  la  otra,  llevándolos 
á  la  nada,  por  el  mismo  empeño  de  elevarlos  á  la  totalidad  imposible. 
Su  Espíritu  había  de  ser  naturaleza  material,  esto  es,  negación  de  es- 
píritu, y  su  Naturaleza  algo  ideal  y  fantástico,  esto  es,  negación  de 
naturaleza;  en  suma,  negación  por  todos  conceptos;  ¿qué  extraño  es, 
pues,  que  su  mecánica,  su  fuerza  material,  consistiera  en  elucubracio- 
nes sin  cuerpo  positivo  dado  ni  posible?  Verdad  es  que  la  mecánica  de 
nuestros  días  versa  también  sobre  cuerpos  ideales,  inertes,  que  la  na- 
turaleza no  puede  realizar  en  absoluto;  mas  al  fin  tiene  á  la  vista,  como 
objeto  inmediato  y  constante,  la  serie  paralela  de  cuerpos  positivos, 
que  si  por  el  momento  considera  en  la  esfera  abstracta  de  la  posibili- 
dad, están  siempre  dispuestos  á  dar  consistencia  y  verdad  á  la  teoría. 
¿Pero  qué  cuerpos  podían  hacer  buena  y  verdadera  la  mecánica  de 
Platón? 
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Ciencias  particulares  de  la  Naturaleza 

La  astronomía  de  Platón  perdió  en  exactitud  y  realidad  todo  lo 
que  ganaba  en  magnificencia  y  poesía.  Esas  esferas  vivientes  y  hasta 
pensantes,  esas  almas  creadas  por  Dios  para  mover  ordenadamente 
las  gigantescas  masas  que  pueblan  el  espacio,  que  dan  color  5^  consis- 
tencia al  OTRO,  salido  de  las  entrañas  del  mismo,  á  esa  obstinada  men- 
tira que  por  extraño  modo  surge  del  inmutable  fondo  de  la  verdad 
absoluta,  toda  esa  exuberante  producción  de  un  oriente  científico, 
inás  pródigo  y  fecundo  que  el  geográfico  y  material,  no  valía,  en  el 
dominio  de  la  ciencia  natural,  lo  que  conceptos  análogos  de  filósofos 
anteriores.  Perdió  la  tierra,  con  el  sistema  de  Platón,  la  movilidad  y  la 
situación  periférica  relativamente  al  sol,  obtenidas  con  el  de  Pitágo- 
ras.  Verdad  es  que  desaparecieron  el  antictono  y  el  fuego  central, 
pero  les  reemplazaron  círculos  caprichosos  del  mismo  y  del  otro, 
cuyos  giros  se  consignaron  con  arreglo  á  leyes  convencionales,  que 
ni  siquiera  se  conformaban  con  las  más  groseras  apariencias  del 
mundo  real. 

La  física  de  Platón  fué  puramente  mecánica,  y  fundada,  por  lo 
tanto,  en  el  fantasma  material  que  constituía  su  sustancia  cósmica:  los 
átomos  piramidales  del  fuego,  los  octaédricos  del  aire  y  los  icosaédri- 
cos  del  agua,  podían,  en  virtud  de  sus  analogías  mutuas,  fundirse  unos 
en  otros.  Solamente  la  tierra,  compuesta  de  rectángulos  isósceles,  no 
podía  convertirse  en  otro  elemento  y  representaba  la  inmovilidad. 
Con  esto,  y  con  suponer  que  los  tamaños  de  los  triángulos  podían  va- 
riar indefinidamente,  se  obtenía  la  explicación  de  las  propiedades  de 
todos  los  cuerpos  dados  y  posibles,  y  de  sus  movimientos  y  transfor- 
maciones. Excusado  era  desde  entonces  investigar  la  composición  ín- 
tima de  los  cuerpos  y  las  leyes  de  sus  cambios:  nadie  había  de  someter 
á  sus  sentidos  los  triángulos  elementales  supuestos  por  la  teoría,  y 
asi  resultaba  inútil,  por  lo  menos,  toda  observación  y  toda  experi- 
mentación. La  química  se  reducía  á  bien  poca  cosa. 

Afortunadamente  la  teoría  no  era  más  que  el  pensamiento  de  un 
hombre,  y  aunque  esterilizadora  del  saber  en  el  ámbito  de  la  Natura- 
leza, semejaba  simplemente  la  erupción  de  un  volcán  formidable, 
cuya  ardiente  lava,  por  abrasadora  que  fuera,  no  podía  alcanzar  más 
que  aun  radio  más  ó  menos  limitado;  lejos  y  cerca,  hasta  en  las  mismas 
laderas  del  flamígero  coloso,  estaban  los  fértilísimos  campos  de  la  ex- 
periencia natural  brindando  al  reino  viviente  con  un  suelo  hospitala- 
rio, donde  prosperar  bajo  la  influencia  del  ambiente  purísimo  de  la 
libertad. 

Y,  sin  embargo,  la  experiencia  misma,  encaminada  en  una  direc- 
ción exclusiva,  hubo  de  llevar  también  al  materialismo  y  al  fatalismo, 
mengua  y  menosprecio  de  la  tan  preciada  libertad  que  le  había 
.nítido  vivir.  Es  que  la  libertad  permanece  en  el  fondo  tan  deseo- 
ida  en  uno  como  en  otro  caso.  Al  sujetar  á  su  servicio  la  lógica  á 
naturaleza,  pretende  usar  de  un  derecho  indiscutible;  al  emanciparse 
naturaleza  proclama  inadvertidamente  un  derecho  contrario,  no 
ios  exclusivo:  nada  de  libertad  para  la  tesis  opuesta;  nada  de  lí- 
3S  á  la  esencia  que  se  formula,  yo  y  siempre  yo.  El  naturalista  pla- 
gio, se  ahorra  el  trabajo  de  experimentar;  el  naturalista  antiplató- 
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nico,  experimenta  laboriosamente,  pero  en  fin  de  cuenta,  viene  á  parar 
á  leyes  absolutas,  con  cuyas  fórmulas,  una  vez  obtenidas,  debiera  con- 
fesar que  si  antes  le  hubiera  ocurrido  por  feliz  casualidad,  pudiera  muy 
bien  haberse  dispensado  de  la  tan  fatigosa  y  prolija  labor  intelectual* 
Por  lo  demás,  los  triángulos  de  Platón  son  efectivamente  el  esque* 
ma  del  ser  natural  inorgánico,  que  encierra  dentro  de  sí  propio  todo 
su  ser;  que  representa  doblemente  con  sus  tres  ángulos  y  sus  tres  la- 
dos el  fenómeno,  la  ley  y  la  función:  los  lados  limitan  el  espacio  por 
todas  partes,  y  á  su  vez,  los  ángulos  figuran  como  límites  de  los  lados. 
Tres  límites  son  los  necesarios  y  los  suficientes  para  toda  limitación 
fundamental:  el  fenómeno,  como  límite  de  la  ley;  la  ley,  como  límite 
del  fenómeno,  y  la  función  como  límite  de  ambos  y  recíprocamente 
limitada  por  ellos. 

Mas  este  esquema,  en  cuanto  definido,  se  refiere  en  especial  á  la 
Naturaleza  inorgánica;  para  asomarse  siquiera  á  la  Naturaleza  orgá- 
nica, se  hace  preciso  salir,  primero  en  idea,  y  luego  de  hecho,  de  esos 
límites  de  la  materia,  de  ese  triángulo  esquemático,  que  no  consta 
más  que  de  elementos  determinados.  Salir  idealmente  del  triángulo, 
es  volar  con  libertad  en  los  espacios  imaginarios;  salir  de  hecho,  es 
detenerse  y  sentir  como  presentes  las  variadas  determinaciones  ex- 
ternas, que  son  del  dominio  de  la  experiencia. 

No  podía  Platón  salir  del  triángulo  de  la  Naturaleza,  para  quedarse 
libre  de  toda  traba,  para  hallarse  en  disposición  de  realizar  con  acier- 
to la  labor  sucesiva  de  su  pensamiento.  Fuera  de  la  Naturaleza,  no  en- 
contraba la  libertad,  sino  á  Dios,  incompatible  con  ella  y  precisado  á 
absorberla  y  aniquilarla,  para  conservar  su  propio  ser.  De  aquí  la 
la  contradicción  que  debía  paralizar  las  facultades  activas  de  los  filó- 
sofos que  siguieron  al  idealista  gigante  de  la  antigüedad. 

La  biología  de  Platón  era  tan  profusa  como  insignificante:  lo  que 
no  era  en  ella  divino,  se  reducía  á  un  simple  mecanismo.  Todo,  en  su 
concepto,  vivía;  como  el  hombre,  eran  vivos  los  astros  y  el  mundo  en 
su  totalidad;  pero  la  vida  consistía  simplemente  en  la  degeneración  del 
mismo^  de  la  unidad  ideal,  del  ser  absoluto,  representada  por  lo  otro, 
por  lo  múltiple,  por  lo  relativo  y  accidental.  El  mundo  viviente,  regi- 
do por  un  alma  que  participaba  de  Dios,  y  de  la  cual  participaba  á  su 
vez  eminentemente  el  sistema  planetario,  en  sus  círculos  más  excén- 
tricos, terminaba  como  expresión  fenomenal  en  los  triángulos  ele- 
mentales, de  los  cuales  dependía  toda  la  espléndida  variedad  de  las 
funciones  terrestres.  Las  figuras  geométricas  fundamentales,  solo 
eran  susceptibles  de  un  cambio,  el  de  posición;  y,  por  consiguiente, 
sus  diversos  tamaños  y  movimientos  debían  explicarlo  todo,  desde  el 
calor  y  la  luz  hasta  las  transformaciones  químicas,  y  la  serie  funcional 
que  caracteriza  á  los  seres  vivientes  en  cuanto  cuerpos  y  no  espíritu? 
Notable  conformidad  con  el  pensamiento  que,  mucho  más  tarde,  hab 
de  explanar  Descartes,  y  también  con  el  de  no  pocos  positivistas 
materialistas  contemporáneos  que  sueñan  con  la  supresión  de  la  bic 
logia,  de  la  química  y  aun  de  la  física  especial,  reduciéndolo  todo  á  1 
mecánica.  Sólo  difieren  la  mayor  parte  de  estos,  en  que  su  espíritu,  su 
Dios  y  su  verdad,  son  la  materia,  el  accidente  y  la  mentira  en  el  sis- 
tema de  Platón. 
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entre  sí  completamente  independientes,  pues,  aun  dentro  de  los  prin- 
cipios más  democráticos  y  descentralizadores ,  cuenta  el  Estado  con 
fuerzas  suficientes  para  encauzar  la  dirección  de  sus  ñnes  y  para  que 
la  independencia  y  separación  de  los  poderes  no  se  convierta  en  crea- 
ción de  obstáculos,  y  quede  cada  uno  dentro  de  sus  límites  respec- 
tivos. 

Respecto  á  las  dudas  que  habían  asaltado  á  alguno  de  sus  impugna- 
dores acerca  de  los  órganos  de  la  opinión  pública,  á  que  hay  que  aten- 
der para  admitir  su  influencia  en  la  marcha  de  los  poderes  públicos, 
se  apoyó  en  las  manifestaciones  del  Sr.  Liñán,  y  no  creyendo  que  fue- 
ra posible  dar  la  definición  exacta  deseada,  expuso  que  el  atender  á  la 
expresión  de  la  opinión  vulgar  es  cuestión  de  oportunidad,  y  que  no 
debe  hacérsela  privativa  de  un  medio  de  manifestarse,  pues  ni  las 
teorías  modernas  de  que  la  prensa,  ya  periódica,  ya  científica,  ni  la 
teoría  de  Blunschli,  de  que  las  clases  medias  son  los  verdaderos  agen- 
tes de  opinión  que  deben  promover  las  reformas  sociales,  pueden  to- 
marse en  cuenta  para  decidir  con  imparcialidad  y  desapasionamiento. 

Rechazó  cuantas  ideas  se  habían  vertido  acerca  de  la  conveniencia 
de  conservar  mayor  ó  menor  influencia  al  poder  ejecutivo,  y  aun  al 
legislativo  en  los  Tribunales  de  justicia,  y  sostuvo  que  pocas  respon- 
sabilidades pueden  exigirse  á  éstos  si  no  les  damos  las  condiciones  de 
independencia,  inamovilidad  y  moralidad  necesarias.  Reconoció  los 
defectos  que  existen  en  todos  los  organismos  de  la  administración  de 
justicia,  y  que,  particularizando,  habían  expuesto  con  gracejo  malévo- 
lo algunos  de  los  oradores,  y  sostuvo  que  semejantes  defectos  no  po- 
dían desaparecer  si,  al  lado  del  prestigio  y  autoridad  de  que  en  la  for- 
ma se  hallan  rodeados,  no  se  coloca  de  modo  realizable  en  la  práctica, 
y  no  consignado  por  vana  fórmula  en  las  leyes  escritas,  una  estricta 
y  severa  responsabilidad  que  coloque  á  los  litigantes  al  abrigo  de  toda 
ingerencia  bastarda  y  personal  que  pueda  viciar  la  aplicación  acerta- 
da del  derecho. 

Recordando  que  la  obra  de  la  independencia  del  poder  judicial  for- 
ma parte  de  los  trabajos  en  pro  de  las  libertades  públicas  realizadas 
por  dos  generaciones  que  nos  han  precedido,  toca  á  nosotros  comple- 
tarla sin  apasionamientos  de  escuela  ni  exageraciones  de  partido,  por 
no  creer  que  sea  peculiar  de  unas  y  de  otros  el  desear  para  su  patria 
la  perfección  en  los  organismos  á  quienes  confiamos  los  intereses  más 
sagrados  de  la  vida  y  la  fortuna.  Excitando  á  todos,  y  especialmente 
á  aquellos  que  por  su  posición  política  tienen  influjo  en  los  destinos  de 
la  nación,  á  acometer  y  á  perseverar,  una  vez  acometida  la  obra  de 
la  regeneración  del  poder  judicial,  terminó  manifestando  que  el  mejor 
modo  de  que  el  resultado  de  las  discusiones  no  se  pierda  en  el  vacío 
del  olvido  y  lleguen  á  ser  fructíferas,  es  el  procurar  las  reformas  de 
las  leyes  en  todo  aquello  que  puedan  favorecer  los  abusos,  y  á  dar 
cumplimiento  á  las  vigentes  con  la  buena  fe  y  lealtad  que  correspon 
de  al  ciudadano  penetrado  de  sus  deberes. 

Resumen  del  Presidente,  D,  Francisco  Silvela 

Expuso  que  el  debate  había  versado  principalmente  sobre  la  orga- 
nización del  poder  judicial,  sus  vicios  actuales  y  los  procedimientos 
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más  adecuados  para  remediarlos,  manifestándose,  durante  su  curso, 
unos  oradores  con  im  criterio  pesimista,  que  lea  llevaba  á  atribuir  los 
más  perniciosos  vicios  á  nuestra  administración  de  justicia  como  si 
si  ya  estuviese  irremisiblemente  perdida,  y  otros  con  el  criterio  opues- 
to de  alabanza  para  sus  actos  y  organización  presente. 

El  Sr.  Silvela  hizo  notar  la  exageración  de  ambos  ciciterios,  mat- 
eando la  necesidad  de  examinar  el  problema  con  gran  espíritu  de  im- 
parcialidad para  descubrir  sus  defectos— que  algunos  indudablemente 
existen,— y  proponer  su  remedio. 

Al  tratar  de  las  virtudes  que  resaltan  generalmente  en  los  funcio- 
narios de  la  administración  de  justicia,  señaló  el  hecho,  por  él  repeti- 
damente observado  en  su  bufete,  que  los  grandes  propietarios  y  los 
banqueros,  que  neeesitan  encomendar  bU  fortuna  y  su  crédito  á  aque- 
llos funcionarios,  casi  extrañan,  y  por  lo  menos  admiran  su  dignidad, 
su  independencia  y  su  rectitud,  cuando  tienen  ocasión  de  contemplar 
sus  modestas  viviendas  y  escasos  medios  de  subsistencia,  al  propio 
tiempo  que  su  entereza  para  fallar  sin  preocupación  y  sin  temor  á 
nada  ajeno  á  sn  conciencia.  Leyó  parte  de  un  artículo  de  un  periódico 
independiente,  ajeno  á  toda  política  y  consagrado  exclusivamente  á 
denunciar  y  cgrregir  abusos  de  las  Compañías  de  ferrocarriles,  cuya 
omnipotencia  tanto  se  exagera,  en  la  cual  se  consigna  que  aquella 
empresa  periodística  entabló  más  de  300  reclamaciones  contra  las 
Compañías  que  demoraban  la  entrega  de  mercancías  ó  la  indemniza- 
ción consiguiente  á  su  extravío,  logrando  en  todas  ellas  buen  resulta- 
do, con  costas  de  los  demandados.  El  hecho  no  puede  ser  más  elocuen- 
te, sobre  todo  porque,  como  dijo  el  orador,  no  se  reduce  á  una  decla- 
mación vana,  sino  que  aduce  el  dato  que  comprueba  el  aserto  y  procede 
de  quien  no  juzga  con  los  apasionamientos  de  las  luchas  políticas  y 
tiene,  por  tanto,  garantías  de  imparcialidad. 

Reconoció,  sin  embargo,  que  existen  en  la  administración  de  justi- 
cia defectos  dignos  de  estudio,  que  no  son,  ciertamente,  patrimonio 
de  estos  tiempos,  sino  muy  antiguos,  como  lo  comprueba  la  lectura  de 
escritos  y  censuras  hechas  ya  por  escritores  de  otras  épocas,  entre 
los  cuales  citó  el  orador  frases  del  P.  Mariana,  del  Conde-Duque,  y 
hasta  una  de  las  coplas  de  Mingo  Revulgo. 

Dijo  que  el  antiguo  régimen  no  nos  dejó  ninguna  institución  vene- 
randa acerca  de  esta  institución,  dentro  de  cuya  esfera  fué  en  los  pa- 
sados siglos  frecuente  el  hecho  que  se  atribuye  al  Conde-Duque  de 
Olivares,  el  cual,  interesándose  por  el  porvenir  de  una  dama  á  quien 
había  cortejado,  y  de  quien  reconoció  un  hijb,  la  casó  con  un  hombre 
al  que  condecoró  por  su  mansedumbre  con  una  toga  para  las  Indias. 
Recordó  también,  entre  otros,  el  caso  de  un  capitán  holandés  que  tenía 
<»n  Málaga  unos  barcos  embargados,  y  á  pesar  de  haber  gastado  diez 
ucados  en  sostener  su  justicia,  no  pudo  recuperarlos;  tal  era  en- 
es la  curia  malagueña,  semejante,  por  desgracia,  á  la  de  toda 
fia. 

loy  nos  quejamos  más,  decía  el  orador,  y  parece  que  sentimos 
jxyor  grado  los  defectos  de  que  se  trata,  es  precisamente  porque 
mos  mejor  y  resaltan  más  los  pormenores,  ocurriéndonos  lo  que 
""  saliendo  de  una  enfermedad  grave,  se  queja  en  la  convalecen- 
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cia  de  las  molestias  que  le  causan  los  pliegues  de  la  ropa  de  la  cama  y 
de  la  presión  de  los  vendajes;  cosas  que  durante  la  gravedad  del  mal> 
no  había  siquiera  notado. 

Los  defectos  de  la  organización  actual,  que  todos  reconocen  y 
lamentan,  provienen,  á  juicio  del  Sr.  Silvela,  de  que  se  ha  exigido  de- 
masiado á  la  administración  de  justicia,  haciéndola  intervenir  en  todo, 
y  queriendo  formar  con  ella  un  verdadero  poder,  como  si  esto  fuese 
tan  fácil  como  escribir  unas  cuantas  líneas  en  las  leyes,  dando  á  una 
organización  ¡cualquiera  tal  nombre  y  sometiéndola  á  funciones  supe- 
riores á  sus  fuerzas.  Los  poderes  se  afirman,  se  crean  por  la  tradición 
y  las  Costumbres,  no  por  el  capricho  del  legislador,  y  cuando  á  una 
fuerza  social  se  le  encomiendan  funciones  superiores  á  sus  medios, 
ocurre  lo  que  cuando  á  un  niño  se  le  entregan  pesos  excesivos  para  que 
los  soporte,  y  es  que  el  esfuerzo  perjudica  á  su  ulterior  vigor,  y  se  le 
hace  más  impotente,  si  no  se  llegan  á  quebrar  sus  músculos  y  hacerle 
sucumbir.  De  la  misma  manera,  añadía,  que  en  la  Naturaleza  no  se  im« 
provisan  las  fuerz£is,  tampoco  pueden  crearse  arbitrariamente  en  el 
orden  moral.  Lo  más  práctico  es  utilizar  lo  existente,  aumentando  su 
eficacia.  H-ay  que  hacer  lo  que  la  medicina  moderna  pregona:  ayudar 
á  la  Naturalesa, 

Y  el  mal  es  mayor  porque,  queriendo  confiar  á  los  funcionarios  del 
orden  judicial  tales  atribuciones,  con  el  propósito  de  obtener  mejores 
resultados,  no  se  les  han  dado  garantías  de  independencia  ni  se  ha  or- 
ganizado su  carrera  en  condiciones  que  le  hicieran  fuerte  y  vigoroso, 
puesto  que  la  inamovilidad  no  es  en  su  completo  rigor  un  hecho,  y  los 
ascensos  se  otorgan  pura  y  simplemente  al  favoritismo,  ejercido  preci- 
samente por  quienes  más  tentados  están  de  tener  en  los  resultados 
electorales  intereses  poco  conformes  con  la  absoluta  imparcialidad  de 
que  aquellos  funcionarios  deben  estar  revestidos. 

En  esta  perniciosa  organización  de  la  carrera  judicial,  todos  los  go^ 
biernos  tienen  alguna  responsabilidad;  pero  principalmente  los  libera- 
les, que  son  los  que  plantean  las  reformas,  limitándose  la  responsabili- 
dad de  los  conservadores  á  respetarlas,  quizá,  con  exceso,  á  juicio  de 
algunos. 

Encomió  el  respeto  á  las  leyes,  y  expuso  lo  peligroso  de  las  refor- 
mas precipitadas;  hizo  resaltar  los  inconvenientes  de  reformar  sin  gran 
prudencia,  citando  el  ejemplo  de  la  ley  de  alcoholes,  tan  ampliamente 
discutida,  para  cuyo  análisis  vinieron  comisiones  especiales,  y  de  la 
cual  todos  los  eminentes  hacendistas  esperaban  aumento  de  ingresos, 
disminución  de  las  falsificaciones,  perfeccionamiento  en  la  elaboración 
de  nuestros  vinos  y  prosperidad,  en  fin,  para  nuestra  industria.  Y  el 
resultado  es  que  los  ingresos  no  aumentan,  que  las  falsificaciones  no 
disminuyen,  que  nuestra  industria  no  prospera,  y,  en  cambio,  lo  que 
nadie  pensaba,  vienen  unos  vinos  italianos  á  aprovecharse  de  la  ley 
colocarnos  en  peor  situación  que  antes. 

Es,  pues,  preferible,  á  una  reforma  poco  meditada,  soportar  algúi 
tiempo  más  los  inconvenientes  de  una  defectuosa  legislación,  porque  e 
lo  frecuente  que  las<mejoras  que  se  esperan  no  resultan,  y  en  cambio,, 
aparecen  inconvenientes  en  quien  nadie  había  pensado.  «Es  tal  m" 
creencia  (dijo)  en  este  punto,  que  yo  ya  no  temo  á  ninguna  opinión,  n 
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tín,  no  es  la  noción  moderna  de  la  soberanía,  que  el  Sr.  Ba 
testado  á  uada  de  lo  citado  por  el  Si.  Ifenendez,  j  solo 
último  paso  es  el  primero,  y  que  no  está,  conforme  con  el 
beraola  ni  de  democracia  de  San  Agustín,  enunciado  por  e 
tampoco  las  ideas  de  los  autores  antiguos  con  las  de  los  n 
la  división  de  los  poderes  públicos  está  fundamentada 
Montesquieu,  que  nadie  rechaza,  sino  únicamente  modifict 
solamente  los  autores  modernos  coinciden  con  los  antiguo: 
El  Sr.  Úbcda  aconseja  al  Sr.  Barrios  lea  los  autores  mod 
modifique  sus  ideas  acerca  del  Progreso. 

Rectifica  el  Sr.  Menendez,  quien  define  el  Progreso,  di' 
tiendo  por  Progreso  esa  manifestación  de  la  vida  humana  i 
la  obscuridad,  forma  la  familia  y  los  Estados  y  va  satisfaci' 
antes,  sus  necesidades,  y  plantea  en  la  vida  todas  aquell 
y  equitativas ,  que  producen  el  bienestar  y  la  perfeccii 
Afirmó  que  de  las  ideas  antiguas,  las  que  han  sido  buei 
que  el  germen  que  ha  fructificado  en  los  tiempos  moderr 
cisamente  las  doctrinas  del  Sr.  Barrios,  son  las  que  han  t< 
y  separados  los  pueblos ;  y  termina,  rogándole  conteste  1 
necesario  hacer  cuando  la  soberanía  no  se  ejerza  oon  toda 
bida,  y  si  de  una  manera  venal,  como  dice  San  Agustín. 

El  Sr.  Barrios  considera  como  ideal  del  Progreso,  cond 
por  el  camino  de  la  perfectibilidad,  hasta  llegar  i.  ser  dígn 
que  entre  el  sumario  y  la  soberania  existe  Intima  relación, 
desprende  la  otra;  porque,  según  se  tenga  nno  ú  otro  conc< 
ranla,  asi  se  opinarla  si  el  sumario  debe  ser  público  ó  secre 
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Presidencia  del  Sr.  Valdés. 

El  Sr.  Vallespinosa  consumió  el  segundo  tumo  en  contra 
del  Sr.  Cortés,  sobre  Legítima  defensa.  Empieza  por  oonvs 
cosa  fácil  contestar,  como  lo  hizo  el  Sr.  Cortés,  á  la  escut 
por  ser  escuela  que  empieza  ahora,  y  haber  grandes  contraí 
su  maestros,  pero  que,  sin  embargo,  algunos  de  sus  princi 
filtrado  de  tal  modo  en  el  Derecho  penal,  que  el  mismo  Sr 
Memoria,  á  pesar  de  ajustarse  &  las  doctrinas  católicas 
pena  de  muerte,  lo  hace  con  palabras  y  principios  positivis 
afiade,  como  el  Sr.  Cortés  dice,  que  la  legítima  defensa  se  in 
y  que  es  Derecho  natural,  y  sólo  de  Derecho  natural  y  n 
después  de  esta  afirmación,  dice  el  Sr.  Cortés  que  no  es  ol: 
en  algunos  casos;  «yo  sostengo  contra  esto— dice— que  siem 
legítima  defensa.  Me  explico  lo  que  afirma  la  Iglesia,  qu 
una  agresión  es,  4  veces,  santo  y  sublime,  pero  me  lo  expli 
punto  de  vista  moral  y  católico.» 

Los  Códigos  modernos  no  debieran  sostener  la  legítima  i 
los  ataques  al  honor  y  los  bienes,  sino  sólo  contra  los  ataqn 
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EL   ATENEO 


El  nuevo  Código  civil 


Conferencia  dada  en  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación 
por  D,  Francisco  Silvela,  en  la  noche  del  29  de  Enero  ultimo 


Notas  taquigfrélficas 

Señores  Académicos:  Procurando,  como  siempre,  esta  Junta  direc- 
tiva, dar  á  las  conferencias  que  aquí  deben  ocupamos,  el  mayor  inte- 
rés posible,  en  este  año  académico,  reunidos  los  Vocales,  entendieron 
que  nada  podía  ser  tan  oportuno  en  los  momentos  presentes  como  con- 
sagrar con  alguna  unidad  estos  trabajos,  que  aquí  han  de  realizarse, 
á  la  exposición  de  puntos  de  Derecho  relacionados  con  el  Código 
civil;  no,  en  verdad,  con  el  propósito  de  hacer  una  exposición  de  las 
instituciones  todas  que  en  este  Código  se  comprenden,  porque.esto  no 
hubiera  cabido  dentro  de  los  límites  de  estas  conferencias,  sino  limi- 
tando su  intento  á  tratar  aquellos  puntos  en  los  que  el  nuevo  Código 
introduce  modificaciones  importantes  en  nuestra  legislación  vigente 
en  Castilla,  y  á  indicar  al  propio  tiempo  el  juicio  que  estas  modifica- 
ciones debieran  merecer,  y  señalar  los  extremos  más  susceptibles  de 
reforma  en  el  porvenir. 

Acepté  muy  gustoso  el  honor  de  inaugurar  estas  conferencias,  y 
para  cumplir  como  mejor  alcance  este  propósito,  entiendo  no  me  co- 
rresponde tratar  ninguno  de  los  extremos  concretos  y  determinados 
de  las  reformas,  que  han  de  quedar  íntegros  á  las  conferencias  de  los 
señores  Vocales,  y  es  más  pertinente  exponer  los  principales  antece- 
dentes históricos  de  la  Codificación  civil  moderna  en  España,  y  hacer 
algunas  consideraciones  sobre  la  relación  entre  el  Derecho  de  Castilla 
y  el  Derecho  foral  tal  como  queda  con  esta  reforma,  el  alcance  y  signi- 
ficación social  y  política  de  ésta,  y  breves  observaciones  sobre  puntos 
generales,  como  los  referentes  al  Derecho  internacional,  al  período  de 
transición  de  una  á  otra  legislación  y  al  juicio  general,  no  ciertamente 
del  Código,  que  este  sería  tema  sobrado  extenso  por  sí  solo  para  una 
sola  conferencia,  sino  de  algunos  conceptos  capitales  sobre  el  alcance 
y  significación  en  la  opinión  del  nuevo  cuerpo  legal. 

Uno  de  los  fenómenos  más  curiosos  y  más  dignos  de  estudio  en 
nuestra  historia  jurídica,  y  que  demuestra  hasta  qué  punto  la  influen- 
cia de  los  principios  morales,  la  autoridad  científica  de  las  costumbres 
y  las  opiniones  apoyadas  en  buenos  principios  jurídicos  se  sobreponen 
á  la  propia  fuerza  del  Estado  y  al  mismo  imperio  de  la  ley,  lo  encon- 
tramos en  los  antecedentes  de  nuestros  estudios,  enseñanzas  y  prácti- 
cas judiciales,  principalmente  en  los  siglos  XVI,  XVn  y  XVín,  sobr 
todo  en  estos  dos  últimos.  Habíase  publicado  la  Nueva  Recopilaciór 
existían  abundantes  materiales  de  Derecho  indígena  en  Castilla,  y  est 
no  obstante,  la  superioridad  científica  de  las  enseñanzas  romana» 
había  de. tal  suerte  avasallado  las  instituciones  y  dominado  la  idea  e 
nuestros  hombres  de  Derecho,  en  nuestras  escuelas  y  en  nuestros  tri- 
bunales, que  podía  decirse  que  las  leyes  patrias  estaban  en  verdadero 
olvido  y  que  constituían  la  sustancia  de  la  enseñanza  y  la  propia  vids 
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unidad,  sin  darse  cuenta,  en  verdad,  de  las  dificultades  que  el  problema 
entrañaba  en  España,  pero  como  aspiración  generosa  y  laudable  de 
su  espíritu,  imbuidos  todos  de  los  principios  y  de  las  ideas  nuevas,  de 
las  aspiraciones  á  la  reforma,  á  la  alteración  de  todo  lo  existente,  de  tal 
manera  implantadas,  por  decirlo  así,  en  los  espíritus,  que  hasta  el  mis- 
mo prudentísimo  de  Jovellanos  se  expresaba,  al  tratar  de  esa  materia, 
en  aquella  frase  que  condensa  tan  perfectamente  el  criterio  de  la  ge- 
neración sobre  el  particular,  cuando  no  concedía  á  el  respeto  d  la  an- 
tigüedad sino  la  circunstancia  atenuante  de  ser  la  preocupación  más 
disculpable. 

Los  legisladores  de  Cádiz  no  podían  menos  de  imprimir  gran  im- 
pulso á  ese  movimiento,  y  es  conocida  la  proposición,  que  puede  consi- 
derarse como  punto  de  partida  de  la  Codificación  novísima,  del  Sr.  Espi- 
ga en  las  Cortes  de  1812,  que  dio  lugar  á  la  formación  de  una  Comisión 
de  las  muchas  que  inauguraron  la  tradicional  esterilidad  de  las  Comi- 
siones en  España;  porque,  compuesta  de  hombres  notables,  no  pudo 
llegar  á  formular  un  proyecto  con  condiciones  de  viabilidad. 

La  ola  de  la  restauración  de  los  nuevos  principios  barrió  bien  pron- 
to aquellos  intentos,  y  en  el  año  de  1821  volvióse  á  nombrar  una  Comi- 
sión, y  esta  ya  dio  algunos  resultados  teóricos,  formulándose  un  pro- 
yecto de  Código  civil  en  1821.  Pero  tampoco  pudo  arribar  á  puerto;  y 
en  la  reacción  de  1823,  imperando  ya  principios  de  mayor  amplitud  y 
aspiraciones  á  mayor  cultura,  el  mismo  Señor  Rey  Don  Fernando  VII 
hubo  de  confiar  al  insigne  jurisconsulto  Cambronero  la  tarea  de  re- 
dactar un  Código  civil,  impidiéndole  su  terminación  la  muerte;  y  en- 
tonces la  Comisión  que  se  había  dado  á  Cambronero,  se  confió  á  otros 
varios  jurisconsultos,  sin  resultados  positivos  hasta  el  año  de  1843,  en 
que  abordándose  con  grande  y  nuevo  empeño  la  reforma,  se  constitu- 
yó una  Comisión  compuesta  de  las  mayores  eminencias  de  nuestro 
Derecho,  entre  las  que  encontramos  los  nombres  de  casi  todos  los  ju- 
risconsultos que  han  legado  su  memoria  hasta  nosotros  con  brillantez; 
allí  estaba  Cortina,  Pérez  Hernández,  Bravo  Murillo,  Seijas  Lozano, 
Cirilo  Alvarez,  González  Bravo,  Escrich,  García  Goyena  y  otros  va- 
rios; dotóse  la  Comisión  ampliamente,  para  aquellos  tiempos,  y  se  es- 
peraron con  grande  entusiasmo  sus  resultados.  Y  siquiera  estos  no 
respondiesen  por  completo  á  las  esperanzas  que  tan  ilustres  nombres 
habían  alimentado,  es  lo  cierto  que  entonces  se  echaron  los  cimien- 
tos del  Código  de  1851  y  se  allegaron  los  principales  materiales  para 
esta  obra. 

Concluido,  en  efecto,  principalmente  con  el  esfuerzo  del  Sr.  García 
Goyena,  este  proyecto  de  Código,  de  todos  perfectamente  conocido,  y 
concluido  bajo  el  imperio  de  las  ideas  de  unidad  de  Derecho  que  domi- 
naban entonces  casi  exclusivamente  en  todas  las  escuelas  políticas,  no 
pudo  pasar  tampoco  de  proyecto;  tropezó  con  las  dificultades  de  la  rea- 
lidad la  obra  tan  tentadora,  al  parecer,  para  nuestros  Gobiernos  y 
para  nuestros  legisladores,  de  alcanzar  la  gloria  del  gran  Napoleón, 
sobre  todo  en  aquel  terreno,  que  parecía  menos  expuesto  á  fracasos  y 
á  eventualidades  desagradables,  como  era  llano  y  sencillo,  á  primera 
vista,  el  de  la  legislación  civil.  Malográronse,  sin  embargo,  todos  esos 
intentos,  habiéndose  mostrado  hasta  ahora  la  Providencia  benigna  con 


REVISTA   CIENTÍFICA,   LITERARIA  Y   ARTÍSTICA  bl 

nosotros  en  Códigos,  ya  que  ha  estado  tan  severa,  y  hasta  con  ensaña- 
miento, en  Constituciones  políticas . 

Pero,  ni  en  los  ensayos,  como  antes  indicaba,  de  la  época  anterior 
al  sistema  constitucional,  ni  en  los  de  las  diferentes  Comisiones  que 
llegaron  hasta  1851,  se  abandonó  ni  por  un  instante  la  idea  de  la  com- 
pleta unificación  de  nuestro  Derecho  civil.  Se  quería  imitar  á  toda  cos- 
ta la  obra  de  Francia,  no  se  imaginaba  siquiera  que  valiese  la  pena  de 
pensar  en  Codificación  civil  si  no  era  para  unificar  nuestro  Derecho,  y 
no  se  reflexionaba  bastante  en  las  diferencias  considerables  que  sepa- 
ran á  nuestro  Derecho  civil  histórico  del  Derecho  francés,  y  que  difi- 
cultan de  una  manera  extraordinaria  la  realización  de  la  misma  obra; 
al  mismo  tiempo  que  se  desconocía  también  la  mayor  debilidad  de 
nuestra  revolución  política,  la  circunstancia  de  venir  el  virus  revolu- 
cionario, si  me  es  permitido  emplear  una  comparación  al  uso,  muy 
atenuado  á  nuestras  venas. 

Con  efecto;  en  Francia  ha  habido  desde  muy  antiguo  una  tendencia 
hacia  la  unidad  legislativa,  mucho  más  acentuada  de  la  que  ha  existido 
siempre  en  España;  no  cabe  olvidar,  cuando  se  estudian  estos  proble- 
mas delegislación  histórica  comparada,  que  la  unidad  legislativa  venía 
siendo  en  Francia  un  problema  planteado  ya  hasta  por  los  mismos  he- 
rejes albigenses,  y  yo  recuerdo  haber  visto  en  el  museo  de  Cluny  un 
retrato  de  Luis  XII  que  tenía  consignada  en  su  marco  esta  leyenda: 
Un  DieUj  unefoi,  un  roy^  une  loy.  Un  Dios,  una  fe,  un  rey,  una  ley, 
símbolo  y  expresión  del  sentimiento  de  unidad  que  dominaba,  así  en 
la  monarquía  como  en  el  pueblo. 

Más  tarde,  sabido  es  que  todos  ó  casi  todos  los  cuadernos  ó  instruc- 
dones  y  mandatos  electorales  que  sirvieron  de  base  á  los  Estados  Ge- 
nerales, traían  como  una  de  las  primeras  y  más  importantes  cláusulas 
la  unidad  legislativa  para  el  pais,  y  que  el  Derecho  ó  le  droit  coutu 
miér,  que  era  el  obstáculo  que  se  presentaba  á  la  unidad  legislativa, 
tenía  mucho  menor  significación  histórica  que  la  que  han  tenido  los 
fileros  entre  nosotros. 

Con  efecto,  ha  debido  tenerse  siempre  muy  en  cuenta  que  nuestro 
Derecho  foral  constituye  un  cuerpo  de  doctrinas  y  un  conjunto  de  ins- 
tituciones que,  si  no  dominan  tan  extenso  territorio  como  las  institu- 
ciones de  Castüla,  tienen  no  menor  importancia  que  ellas  en  cuanto  á 
la  significación  de  sus  cuerpos  legales,  en  cuanto  á  la  literatura  jurí- 
dica sobre  ellas  formada  y  en  cuanto  á  las  instituciones  que  se  han 
creado  y  que  se  han  arraigado  á  su  sombra;  y  esto  constituye  ya  por 
sí  una  diferencia  esencialísima  en  cuanto  á  la  resolución  del  tremendo 
problema  de  la  unificación  de  nuestro  Derecho  civil. 

La  legislación  catalana,  que  empezó  á  escribirse  en  el  último  tercio 

del  siglo  XI,  que  se  consignó  en  los  sucesivos  Usatges,  enlazados  con 

LS  sus  glorias  militares  y  con  todos  sus  desenvolvimientos  mercan- 

5,  sociales  y  políticos  de  aquella  vigorosa  raza  que  se  extiende  en 

rivilegio  de  Recognoverum  procere  y  que  da  lugar  á  Códigos  tan 

3rtantes,  legal  y  científicamente  considerados,  como  las  Costumbres 

x^'ortosa,  tan  admirablemente  expuestas  en  el  libro  del  insigne  aca- 

aico  Sr.  D.  Bienvenido  Oliver,  que  todos,  sin  duda  alguna,  conocéis; 

efi^slacíón  aragonesa  que  se  condensa  en  las  Colecciones  de  Vidal, 
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de  Cañellas  y  en  las  Cortes  de  1547  y  que  crea  instituciones  tan  vigo- 
rosas como  las  que  forman  la  familia  y  la  sociedad  legal  en  aquel  pue- 
blo; el  Derecho  navarro,  contenido  en  su  notable  Novísima  Recopila- 
ción, en  sus  actas  de  Cortes  y  en  otros  varios  importantes  fueros  y 
cartas-pueblas,  enlazado  también  con  grandes  instituciones  políticas 
y  con  las  seculares  libertades  de  aquel  país,  formaban  y  constituyen 
una  entidad  de  una  fuerza  que  era  absolutamente  imposible  desconocer 
al  resolver  el  problema  de  nuestra  Codificación  civil,  y  que  le  consti- 
tuyeron en  una  diferencia  esencialísima  del  problema  presentado  á  los 
ojos  de  la  Revolución  francesa,  uniéndose  á  esas  circunstancias  la  no 
menos  importante  de  que  antes  hice  ligera  mención,  la  mayor  debili- 
dad de  nuestra  revolución  política  en  todas  sus  fases  y  manifesta- 
ciones .  Porque,  esta  revolución,  hay  que  reconocerlo,  si  bien  destruyó 
gran  número  de  instituciones,  de  recuerdos,  de  tradiciones  adminis- 
trativas, de  leyes,  de  instituciones  políticas,  convengamos,  ya  que  se 
puede  hablar  con  desapasionamiento  de  todo  esto,  que  la  mayor  parte 
de  los  muertos  que  ella  mató,  habían  fallecido  hacía  ya  tiempo,  ó  se 
habían  suicidado  con  anterioridad,  ó  el  régimen  absoluto  había  que- 
brantado completamente  todas  sus  tradiciones  y  raíces,  no  dejando  más 
que  los  nombres  sin  significación  de  aquellas  instituciones  municipales, 
como  los  gremios,  los  sesmos,  y  las  asociaciones  de  Ayuntamientos,  ó 
habían  sido  lentamente  quebrantadas  y  destruidas  por  su  propia  co- 
rrupción y  por  sus  personales  errores.  Pero  allí,  donde  se  levantó  una 
institución  robusta,  vigorosa,  con  verdaderas  raíces  en  el  país,  allí 
donde  se  juntaron  siquiera  unos  cuantos  hombres  decididos  á  defender 
con  energía  sus  creencias,  sus  leyes,  allí  la  revolución  transigió  y  cedió 
respetando,  no  ya  solo  los  fueros  civiles,  sino  también  los  fueros  ad- 
ministrativos y  aun  políticos,  sobre  todo,  cuando  no  ayudó  á  la  revo- 
lución la  fuerza,  todavía  incontrastable  en  España,  de  la  Monarquía 
legítima. 

En  estas  condiciones  se  hallaba  el  problema,  atravesando  por  las 
diferentes  vicisitudes  de  nuestras  diferentes  revoluciones,  sin  resol- 
verse hasta  el  año  de  1880,  en  que  un  hombre  modesto,  uno  que  pudié- 
ramos llamar  obrero  del  buen  sentido,  comprendiendo  las  condiciones 
que  la  realidad  imponía  al  problema,  el  Sr.  Bugallal,  se  planteó  y  plan- 
teó á  su  partido  y  á  su  escuela  claramente  esta  cuestión:  frente  á  las 
aspiraciones  indudables  á  la  Codificación  civil,  ¿es  llegado  el  momento 
de  que  los  intereses  conservadores  se  pongan  al  lado  de  las  institu- 
ciones f orales,  ó  es  ocasión  de  seguir  luchando  con  ellas  para  aprove- 
char la  primera  ocasión  favorable  y  destruirlas?  Y  optó,  á  mi  entender 
sabia  y  prudentemente,  por  el  primer  extremo;  y  por  primera  vez,  en 
el  decreto  de  1880,  se  propuso,  con  sencillez,  con  claridad  y  con  acier- 
to, la  cuestión;  y  la  cuestión  bien  planteada  era  una  cuestión  casi  por 
completo  resuelta. 

Entonces  se  establecieron  las  bases  para  hacer  la  Codificación  de 
Derecho  de  Castilla,  respetando  el  Derecho  de  nuestras  provincias  fo- 
rales,  y  se  le  dio  á  este  pensamiento  un  órgano  apropiado,  y  se  consti- 
tuyó una  Comisión  en  la  que  estaban  representadas  eminencias  que 
habían  estudiado  cada  uno  de  estos  Derechos,  y  que  tenían  dentro  de 
esa  Comisión  una  significación  científica  y,  por  decirlo  así,  política,  en 
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ondfa  á  cada  una  de  estas 
2S.  Duran  y  Bas,  Lecanda, 
;o  y  López,  se  encargaron 
le  detallan  las  principales 
echo  de  Aragón,  del  Dere- 
le  las  provincias  Vasconga- 
s  de  Galicia  y  en  las  de  Va- 
uedó  planteado  el  problema 
prometían  su  completa  re- 
tenía sobrados  aoteceden- 
echo  foral,  empezaron  á  re- 
preparación  y  en  el  estudio 
ho  después;  una  diferencia 
ilemas, 

ote  entonces,  en  mi  sentir, 
;  al  mente  aceptada  también 
ofesaban  en  el  fondo  de  su 
reconocieron  que,  ó  habfa 
a,  ó  había  que  aceptar  su  re- 
lia planteado,  Y  será  gloria, 
tinez,  el  haber  aceptado,  en 
lódigo  civil,  la  solución  en 
ido  ya  el  Sr.  Alvarez  Buga- 
mérito,  á  mi  juicio,  de  ese 
o  de  1886  hubo  de  aceptar  la 
■  en  que  habían  quedado,  y 
de  más  esencial  en  la  cues- 
tal  como  había  quedado  en 

político  que  resuelve  en  un 

r  el  nuevo  Código,  y  que  ab- 

s  en  el  orden  de  la  Codifica- 

r  con  estas  conferencias,  y 

cipalmente, 

srmitiréis  algunas  reflexio- 

ion  admirable  para  la  vida 
de  belleza  para  todo  linaje 
rupar  existencias,  para  for- 
dablemente  convencionales 
íes,  oblifíadas  A  vivir  en  in- 
a  providencial  del  proíjreso, 
porvenir  de  la  humanidad; 
ante  que  la  simetría,  mucho 
D  más  importante  que  la  ar- 
vida,  y  la  vida  solo  se  man- 
Y  se  fortifica  por  el  amor,  y 
ore,  es  las  más  de  las  veces 
s  la  afición  incomprensible 
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que  se  tiene  á  la  lengua  tosca  y  pobre  con  la  que  se  empezó  á  hablar» 
á  la  tierra  estéril  y  miserable  en  la  que  se  han  pasado  los  primeros 
años  de  la  vida,  á  la  imagen  rústica  y  ennegrecida  á  la  que  se  ha  diri- 
gido la  primera  plegaria,  y  á  las  leyes  informes  y  anacrónicas  en  las 
que  se  ha  empezado  á  vivir  la  vida  de  la  familia  y  del  Derecho  al  dar  los 
primeros  pasos  en  el  mundo.  Pero  con  ese  amor,  de  esas  condiciones» 
¡ah!,  con  ese  amor  es  con  el  único  con  que  se  defienden  las  fronteras, 
y  por  el  que  se  forman  baluartes  de  las  peñas^  y  murallas  inexpugnables 
de  ios  adobes  y  ladrillos  que  inmortalizarán  eternamente  á  Zaragoza  y 
á  Gerona. 

Yo  no  amo  el  regionalismo;  yo  amo  la  unidad  en  la  lengua,  en  la 
literatura,  en  la  legislación,  en  el  Derecho;  pero,  si  el  regionalismo  ha 
de  ser  una  condición  de  fuerza  y  de  energía  para  mi  país,  siendo  este 
un  país  en  que  las  fuerzas  y  las  energías  andan  desgraciadamente  tan 
escasas,  bendito  sea  el  regionalismo,  con  todos  sus  inconvenientes  y 
con  todos  sus  daños. 

Yo  no  me  los  oculto,  yo  bien  sé  que  detrás  de  él  se  encuentran  qui- 
zás dificultades  y  resistencias;  que  á  veces  puede  hallarse  hasta  el  fre- 
nesí, la  locura  y  la  insensatez;  pero,  ya  lo  he  dicho,  y  no  me  cansaré 
de  repetirlo,  y  forma  una  de  las  creencias  más  hondas  de  mi  concien- 
cia; á  todo  eso  prefiero  yo  la  vida,  y  á  condición  de  tenerla,  para  las 
grandes  crisis  que  ponen  en  riesgo  la  nacionalidad  y  la  patria,  prefiera 
ac:cptar  no  pocos  rozamientos,  molestias  y  aun  peligros.  Los  que  sin 
tener  nada  con  que  sustituir  esas  energías,  sin  tener  otra  cosa  que 
ideales  científicos  que  quizás  no  lleguen  á  vivir  y  á  tomar  cuerpo  y 
arraigo  en  la  existencia  de  los  pueblos  hasta  pasadas  largas  genera- 
ci  jnes,  los  que  sin  tener  nada -más  que  esas  frías  y  muertas  esperanzas 
de  unidades  futuras  y  remotas  quieren  arrancar  violentamente  elemen- 
tos de  vida  á  mi  país,  me  han  recordado  siempre  una  leyenda  árabe 
q.ie  hace  mucho  tiempo  encontré  ea  un  libro  viejo,  de  un  pueblo  de 
Andalucía.  Una  madre,  locamente  enamorada  de  su  hijo,  vigoroso, 
joven  que  se  acercaba  á  los  umbrales  de  la  adolescencia,  tenía  preocu- 
pado su  espíritu  con  los  destrozos  que  en  aquel  cuerpo  y  en  aquel  alma 
iban  á  realizar  las  pasiones,  que  ya  empezaban  á  dibujarse  en  su  sem- 
blante, y  hubo  de  pedirle  á  un  genio  que  le  librara  de  aquellos  tremen- 
dos peligros.  Accedió  el  genio;  bajó  sobre  el  joven  dormido;  puso  sus 
d  dos  sobre  la  frente  y  le  arrebató  la  ambición  y  la  sed  de  mando;  ios 
aplicó  á  los  labios  y  le  quitó  la  soberbia  y  el  orgullo;  las  implantó  en 
su  pecho,  y  le  quitó  tambiénla  concupiscencia  y  el  amor  á  los  placeres; 
y  cuando  despertó  el  joven,  libre  de  los  peligros  que  temía  su  madre, 
s  j  encontró  con  que  conservaba  sus  formas,  pero  había  perdido  su  ga- 
llarda apostura,  la  enérgica  mirada  de  sus  ojos,  y  había  quedado  redu- 
cido á  un  ser  insignificante  para  el  bien  y  para  el  mal  en  la  vida. 

Eso  mismo  temo  yo  de  los  que  imprudentemente  quieren  arrancar 
á  los  pueblos  cosas  que  pueden  constituir  grandes  peligros  en  mo- 
mentos determinados;  pero  que,  en  cambio,  pueden  constituir  grandes 
y  salvadoras  energías  en  supremas  crisis  de  lá  patria. 

Este  concepto  de  las  legislaciones  forales  y  de  los  problemas  socia- 
]  :s  y  políticos  que  con  ellas  se  relacionan,  es  la  que  me  ha  llevado  á 
defender  siempre  esa  solución.  Los  que  la  han  aceptado,  sobre  todo  en 


os  que  convertidos; 
tu  aceptación,  y  no 
iol ación  han  reali- 
to  sentido  de  esen- 
pósito  pequeño  de 
ado  en  nuestro  país 
-,  la  más  definitiva 

bases  discutidas  y 
K>  de  sus  artículos, 
re  el  particular . 
:s  para  todo  el  país 
matrimonio;»  y  dice 
disposiciones  de  la 
arias  que  no  se  re- 
»rma  del  matrimo- 
izas  pueda  de  esta 
consecuencia  ó  al- 
n  con  la  legislación 
ma  de  aquel  Dere- 
5  por  el  menor  que 
lel  Derecho  que  el 
puede  tomar  sobre 
lirigir  que  la  com- 
paBera  perpetua  de  su  vida.  Pero  esta  situación,  poco  frecuente  en  el 
:erreno  de  la  práctica,  no  me  parece  que  autoriza  á  una  oposición  muy 
riva  al  desenvolvimiento  de  la  citada  base,  porque  más  bien  responde 
í  una  deficiencia  en  la  redacción  de  los  artículos,  que  á  un  propósito  de- 
liberado de  cercenar  los  respetos  otorgados  al  Derecho  foral. 

Pero  aparte  de  esto,  y  de  alguna  otra  observación  de  no  mayor  im- 
portancia, fuerza  es  reconocer  que,  si  bien  se  trasluce,  en  todo  lo  que 
respecto  al  Derecho  foral  se  establece  en  el  Código,  escaso  cariño  al 
Jesenvolv  i  miento  de  aquellas  legislaciones,  no  cabe  negar  que  el  prin- 
cipio se  ha  realizado  con  lealtad  perfecta.  Descúbrese  ese  poco  cariño, 
y  esta  es  la  parte  más  sensible  de  mis  observaciones,  en  que  se  ha  pasa- 
ío  como  sobre  ascuas  respecto  de  todo  lo  que  se  refiere  á  Derecho  fo- 
ral, á  relaciones  ínter  provincial  es 'y  á  efectos  del  Derecho  de  Castilla 
en  las  legislaciones  de  los  pueblos  que  tienen  Derecho  provincial;  ape- 
Qas  se  ha  hecho  más  que  reproducir  los  términos  de  las  bases  aproba- 
das; no  se  ha  querido  tocar  al  problema,  ó  mejor  dicho,  no  se  ha  queri- 
do completar;  y  como  las  bases,  por  su  propia  naturaleza  y  condición, 
eran  realmente  incompletas,  diminutas  y  poco  expresivas,  todo  lo  que 
CB  "fiere  á  las  relaciones  de  los  dos  Derechos,  está  verdaderamente 
■íano  de  disposiciones  en  el  Código;  no  hay  sino  las  del  articulo  12.°, 
es  el  que  establece  los  mismos  principios  de  relación  entre  las  prO' 
ias  de  Derecho  foral  y  Castilla,  que  las  que  existían  entre  los  países 
.anjerosy  España,  y  ni  se  desenvuelve  ni  se  reglamenta  ninguna 
as  demás  relaciones  interprovinciales,  ni  se  preveen  las  diferencias 
.  entre  esos  Derechos  existan;  pero  como  tampoco  se  contradicen,  y 
o,  sobre  todo,  en  la  última  reforma  de  las  bases  realizada  por  el  se- 
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ñor  Alonso  Martínez,  se  abandonó  el  principio  que  hubiera  sido,  á  mi 
entender,  perturbador,  que  tenían  las  bases  primitivas  del  Derecho  de 
los  habitantes  de  países  aforados  de  optar  por  la  legislación  de  Castilla, 
siempre  que  no  perjudicaran  á  derecho  de  tercero.  Ese  principio  de  la 
libertad  de  opción  que  se  reconocía  en  las  bases  de  1881,  hubiera  in- 
troducido grandes  perturbaciones  en  los  países  forales,  porque  era, 
como  comprendereis,  dificilísimo,  casi  imposible,  el  determinar  cuándo 
la  aceptación  de  una  legislación  podía  perjudicar  á  tercero,  sobre  todo, 
cuando  se  trata  de  derechos  familiares  y  de  sucesorios,  que  no  se  reali- 
zan sino  con  la  muerte  del  causante;  aquel  principio  solo,  hubiera  sido, 
puesto  en  manos  de  intereses  determinados  de  familia,  y  de  luchas  de 
afectos,  y  de  conveniencias,  un,  elemento  de  gran  perturbación  en 
nuestras  legislaciones  provinciales.  Eso  se  abandonó,  y  se  reconoció  el 
derecho  de  los  habitantes  de  países  aforados  á  disfrutar  en  todo  lo  que 
se  refiere  á  un  contrato  personal,  sea  cualquiera  el  lugar  de  su  residen- 
cia, los  beneficios  de  su  derecho.  Se  resolvió,  pues,  todo  lo  más  capital 
con  entera  lealtad,  aunque  demostrando  visible  y  transparentemente, 
escaso  amor  al  Derecho  foral,  de  tal  suerte,  que  son  de  temer  no  pocas 
dudas  y  cuestiones,  hasta  que  la  práctica  y  la  jurisprudencia  comple- 
ten el  texto  de  la  nueva  ley. 

Ha  quedado,  á  mi  ver,  también  poco  determinado  otro  de  los  puntos 
que  han  de  ser  objeto  de  mis  breves  y  sumarias  indicaciones  esta  no- 
che. Me  refiero  al  período  de  transición.  Ha  de  ser  este  peligroso  para 
el  prestigio  del  nuevo  Código;  se  modifican,  aunque  no  profundamente, 
algunas  instituciones  familiares;  se  cambia  la  cuantía  de  la  legítima  de 
los  descendientes;  se  consigna  la  nueva  legítima  á  favor  de  la  mujer, 
como  transacción  con  la  viudedad  foral  que  los  legisladores  castellanos 
consideran  una  institución  preciosa  en  las  legislaciones  forales  para  la 
continuidad  de  la  familia;  y  todos  estos  derechos,  como  también  la  legí- 
tima, que  se  reconoce  al  hijo  natural  y  el  nuevo  lugar  que  se  le  señala 
en  la  sucesión  intestada,  todos  estos  derechos,  no  tienen  otro  principio 
de  regulación  que  el  contenido  en  el  último  artículo  del  Código,  que 
dice:  «no  tendrán  efecto  retroactivo  sus  disposiciones  cuando  causen 
perjuicio  á  tercero,»  sin  que  haya  ninguna  otra  en  las  secciones  que  he 
enumerado  ligeramente,  determinen  el  tránsito  de  una  á  otra  legisla- 
ción. Temo  yo  que  produzca  esta  concisión  excesiva  no  pocas  compli- 
caciones en  la  vida  de  la  familia.  Hubiera  sido  muy  conveniente,  á  mi 
entender,  que  esto  se  hubiera  reglamentado  con  más  minuciosidad, 
aun  á  riesgo  de  incidir  en  casuismo;  porque  los  derechos  adquiridos  ;no 
son,  en  verdad,  ó  no  pueden  ser  para  los  hijos  que  en  la  actualidad  tie- 
nen reconocida  por  nuestras  leyes  determinada  legítima,  derechos 
que  se  perturban  con  los  que  se  conceden  á  los  hijos  naturales  reco- 
nocidos dentro  de  esta  legislación?  ¿No  sucede  lo  mismo  con  los  hijo- 
respecto  de  la  viudedad  de  la  mujer?  ¿Han  de  esperar  esta  y  aquello 
no  menos  que  al  desenvolvimiento  de  una  generación  enterament 
nueva,  de  suerte  que  no  se  consideren  derechos  adquiridos  á  favor  d 
los  hijos  legitimados  ni  de  la  mujer,. no  habiendo  estos  nacido  ya  cuai 
do  el  Código  se  ha  publicado? 

Estas  son  las  dificultades  del  período  transitivo,  que  quizás  vengai 
á  destruir  no  pocas  de  las  ilusiones  ó  esperanzas  concebidas  acerca  d( 


grave  riesgo  de  molestaros  demasiado,  puedo  yo  hacerla  en  esta  no- 
che, acere»  del  alcance  de  las  reformas  contenidas  en  el  Código,  y  de 
los  efectos  que  causan  y  deben  causar  en  la  opinión. 

ÍJo  cabe  negar,  examinando  imparcialmente  el  estado  de  los  espí- 
ritus, que  el  Código  empieza  á  ser  recibido  con  cierta  hostilidad,  que  á 
mi  entender  no  está  suficientemente  justificada.  ¿En  qué  se  fundan  las 
'  impugnaciones  capitales  que  al  Código  se  dirigen  en  estos  momentos? 
Analizando  sus  causas,  viendo  lo  que  tienen  de  exactas,  de  justas  ó  de 
exageradas,  puede  hacerse  un  análisis  ligero  y,  sobre  todo,  práctico, 
t|ue  es  lo  que  yo  me  propongo  y  lo  que  á  mi  entender  corresponde  á 
la  naturaleza  de  estas  conferencias. 

Entiendo  que  es  verdad  sensible  que  el  Código  no  se  haya  presen- 
tado acompafkado  de  una  exposición  de  motivos,  suficientemente  deta- 
llada y  extensa,  tal  como  sin  duda  la  podría  haber  redactado  mejor 
que  nadie,  ó  á  lo  menos,  tan  bien  como  el  que  más,  el  ilustre  autor  de 
ese  Código,  el  que  ha  tenido  la  honra  de  ponerle  A  la  firma  de  S.  M .  la 
Reina.  Todos  sabéis  cuánto  contribuyó  al  prestigio  ante  la  opinión  de 
la  ley  hipotecaria,  el  notable  preámbulo  que  la  precede,  en  el  que  tanta 
ytan  buena  doctrina  se  contiene,  y  ninguna  ley,  á  mi  entender,  nece- 
sitaba tanto  como  este  Código  una  explicación  de  sus  motivos,  una 
justificación  detallada  de  sus  reformas,  una  explicación  verdadera- 
mente autorizada  de  todos  sus  preceptos;  su  prestigio  creo  yo  se  hu- 
biera realzado  mucho,  si  sobre  la  base  de  SUS  artículos,  revestidos  de 
la  autoridad  que  siempre  llevan  consigo  las  leyes,  hubiera  podido 
agregarse  la  autoridad  científica  que  les  prestara  ese  preámbulo.  Mu- 
chas impugnaciones,  ligeras  quizás,  hubieran  encontrado  en  él  contes- 
tación; muchas  dudas  y  vacilaciones,  hijas  de  un  examen  superficial, 
hubieran  sido  desvanecidas.  Yo  no  me  explico  bien  por  qué  no  se  ha 
hecho  esto,  pero  señalo  el  hecho  de  no  haberse  llevado  á  cabo,  y  el 
.  haber  presentado  el  Código  sin  esa  preparación  y  complemento,  tan 
oportuno  como  necesario,  lo  seflalo  como  una  de  las  causas  de  las  dife- 
rentes apreciaciones  y  de  la  prevención  con  que  el  juicio  público  ha  re- 
do esta  obra  legislativa,  considerándola  más  ligera  é  improvisada 
■*  que  realmente  es. 

s  otra  de-las  razones  de  ese  estado  de  la  opinión,  la  forma  en  que 
ódigo  está  redactado,  su  estilo  general  y  lo  que  pudiéramos  llamar 
que  fuerza  es  reconocer  que  con  el  pensamiento  y  con 
e  que  las  vicisitudes  políticas  no  estorbaran  la  publi- 
reforma  legislativa,  se  ha  llevado  á  término  con  más 
o  del  que  para  las  condiciones  externas  de  su  estilo  y  de 
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SU  estructura  científica  hubiera  sido  conveniente.  Yo  no  doy  personal- 
mente gran  importancia  á  esta  observación,  pero  reconozcamos  leal- 
mente  su  exactitud.  Desde  el  artículo  primero,  en  que  aparecen  olvi- 
dadas las  posesiones  de  África,  á  causa  de  que  se  declara  en  él  que  las 
leyes  son  obligatorias  solo  en  la  Península,  Islas  Baleares  y  Canarias, 
en  ninguna  de  cuyas  demarcaciones  geográficas  pueden  considerarse 
colocadas  esas  posesiones,  no  obstante  que  no  dependen  del  Ministerio 
de  Ultramar  ni  de  ningún  otro  que  del  de  Gracia  y  Justicia,  y  existien- 
do allí  registros  de  la  propiedad  y  otras  instituciones  análogas,  y  que 
constituye  una  exclusión  tan  clara  como  absolutamente  imposible  de 
negar  la  eficacia  en  esa  región  de  todas  las  leyes  que  se  publiquen  en 
España,  hasta  la  última  disposición  derogatoria,  en  la  que  no  se  hace 
sino  transcribir  la  base  que  se  presentó  á  la  aprobación  del  Parla- 
mento, pero  no  desenvolviéndola  con  la  amplitud  y  casuismo  que  eran 
indispensables,  dado  el  estado  de  nuestra  legislación  y  de  los  cuerpos 
legales  que  iban  á  ser  derogados;  hasta  aquella  otra  disposición  que 
ha  corrido  de  boca  en  boca  y  que  todos  habréis  oido,  por  medio  de  la 
cual,  al  tratarse  de  la  forma  del  matrimonio,  se  declara  que  el  matri- 
monio canónico  es  un  deber  para  todos  los  católicos,  aun   sin  excluir 
las  personas  ordenadas  tn  sacris;  hasta  definiciones  como  las  del  usu- 
fructo, en  la  cual  aparece  limitado  este  derecho,  según  la  traducción 
de  una  definición  antigua,  pero  notoriamente  impropia,  al  uso  y  dis- 
frute de  las  cosas,  salva  su  substancia,  poniéndose  á  continuación  el 
disfrute  délas  cosas /««¿"/¿/¿^s,  que  hace  absolutamente  imposible  la 
conservación  de  la  substancia  misma,  siendo  una  negación  de  la  doc- 
trina consignada  en  el  artículo  anterior;  todas  estas  y  otras  muchas 
cuestiones  de  detalle  acusan  cierta  precipitación  en  la  forma  y  método, 
y  si  bien  no  son  razones  que  disminuyan  la  importancia  jurídica,  la 
trascendencia  social  y  política  de  la  reforma  llevada  á  cabo,  ni  que 
amengüen  ni  atenúen  los  servicios  prestados  por  los  que  tal  Código 
han  redactado,  logrando  con  su  constancia  llevarle  á  término  y  some- 
terle á  la  discusión  y  aprobación  de  las  Cortes,  al  fin  y  al  cabo  explican 
ciertas  vacilaciones  y  ciertas  hostilidad^es  de  la  opinión  que  estos  de- 
talles de  forma  suscitan,  á  veces  con  más  fuerza  que  las  mismas  imper- 
fecciones más  graves  en  el  fondo  y  en  la  substancia. 

Pero  fuerza  es  que  el  buen  sentido,  la  apreciación  de  buena  fe  que 
sin  remontarnos  á  esferas  demasiado  teóricas  debemos  hacer  entre 
nosotros,  nos  contengan  en  el  camino  de  esta  crítica  y  meditemos  la 
importancia  real  de  estas  imperfecciones.  Porque  frente  á  los  que  las 
formulan  con  la  mayor  acritud,  yo  me  permito  hacer  una  sencilla  ob- 
servación. ¿Hay  grandes  garantías  de  que  andando  el  tiempo  se  pudie 
ra  llegar  á  redactar  un  Código  que  no  adoleciera  de  estos  ó  mayores 
defectos?  Nuestro  régimen  parlamentario,  la  vida  política,  social  y 
científica,  tal  como  se  desenvuelve  entre  nosotros,  permite  raciouL 
mente  esperar  que  nuestras  libertades  prosperen,  que  nuestros  int( 
reses  se  desenvuelvan,  que  nuestras  costumbres  se  aquilaten  y  peí 
feccionen;  pero  ¡que  se  escriban  mejor  las  leyes!  Para  esto  no  esta 
preparado  absolutamente  ninguno  de  nuestros  organismos.  Serían 
precisos  tales  cambios  de  método,  de  organización  de  la  vida  pública 
y  de  estructura  de  centros  administrativos,  y  de  hábitos  de  nuestros 
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lestros  partidos,  que  aplaza- 
i  Codificación.  Hoy  por  hoy, 
dacción'de  las  leyes,  los  que 
oposición  y  discusión,  somos 
la  mañana  un  informe  y  por 
r  la  noche  una  conferencia 
osible  que  no  hagamos  todas 
:ión  de  ligereza,  ¡por  qué  no 
ptibilidad,  de  lo  cual  ha  de 
>pia  redacción  de  las  leyes? 
difique  en  largo  tiempo?  Yo, 
e  pudiera  ser,  no  es  probable 
tar  un  Código  con  más  deie- 
tud  y  más  condiciones  de  se- 
las  que  han  precedido  á  la 
éste,  yo  creo  que  el  más  vul- 
n  el  actual,  ante  el  temor  de 
majara  en  el  porvenir,  o  al 
;se,  y  aprovechar  todos  esos 
enidas  y  más  científicas  para 
)s  da. 

en  esas  vacilaciones  j  dificul- 
a  obra  del  Código,  y  consiste 
presentado  la  reforma.  Yo 
meditado ,  científico,  en  el  que 
imientos  y  los  apoyos  de  las 
doy  gran  importancia  para 
;n  vez  de  ese  preámbulo,  se 
fe  para  empeorar  las  impre- 
cantos;  se  ofrece  á  nuestra 
irciones  mucho  más  grandes 
1  de  los  cinco  siglos  que  no 
cabo  en  este  Código,  de  los 
[ue  nos  han  precedido  y  que 
í  cabo  tan  colosal  propósito; 
quizás  concebir  á  la  opinión 
n  de  Castilla  era  verdadera- 
.entido  social,  político  y  hasta 
;n  el  que  se  resolvían  problc- 
stencja  de  la  familia,  de  las 
de  las  tendencias  científicas 
eas  que  hubieran  de  regene- 
,  de  esto  es  el  Código,  ni  era 
páginas  se  experimenta  una 
vitable  frialdad  al  no  trope- 
i  extraordinario  ni  grandioso, 
arte  de  las  reformas,  por  más 
es  nuestro  genio  nacional),  á 
;ces,  presenta  en  mala  situá- 
is de  toda  especie.  Hacemos 
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una  verdadera  recopilación  detallada,  relativamente  ■ 
Derecho  de  Castilla,  y  hablamos  de  Codificación,  como 
de  profundas  transformaciones  en  nuestra  manera  de  se 
algún  invento,  algún  progreso,  y  desde  luego  aquello  va 
■  formación  del  país,  6  la  conquista  de.Gibraitar,  ó  cualqt 
parecida,  y  después,  cuando  el  éxito  no  responde  en  la 
mañas  esperanzas,  se  reacciona  la  opinión,  con  injustícii 
la  obra  á  quebrantos  indebidos,  porque  antes  hemos  alin 
nes  exageradas. 

En  ningún  terreno,  en  ninguna  materia  hubiera  sido 
te  como  en  esta  para  el  pafs,  que  tal  sistema  se  hubiese 
poemas  épicos,  que  para  mí  son  siempre  peligrosos,  lo  S' 
que  en  ninguna  materia,  en  las  obras  legislativas;  y  el 
que  puede  hacerse  á  ios  autores  del  Código  civil,  tanto 
han  impulsado  en  el  terreno  político,  como  á  los  que  le 
en  el  terreno  científico  y  de  la  ejecución',  el  mayor  ek 
entender,  puede  tributárseles,  es  el  de  haber  comprend 
misión  en  el  momento  actual,  y  de  qué  suerte  debían  limi 
modesta  de  recopilación  del  Derecho  de  Castilla,  en  un  tr 
modo  análogo  á  los  que  particularmente  habían  realizad 
D.  Pedro  Gorosabel  en  1837,  haciendo  el  primer  Código  i 
Castilla,  ó  el  Sr.  Fernandez  de  la  Hoz  el  año  1843,  haciei 
en  las  mismas  condiciones,  ó  D,  Sabino  Hernández  el  IS 
nuestro  Derecho  de  Castilla  con  las  citas  y  textos  de  las 
da,  delOrdenamiento  de  Alcalá,  de  la  Nueva  y  Novísima  1 
y  de  todos  los  Cuerpos  legales  de  jurisprudencia  del  Ti 
mo  aplicables.  Una  obra  de  esa  índole,  cuando  la  cuestií 
culaciones  estaba  resuelta,  cuando  la  organización  di 
halla  establecida  en  España,  cuando  se  había  descartad» 
te  el  problema  de  la  unificación  de  nuestro  Derecho  pro 
cuando  no  era  prudente  abordar  el  de  la  libertad  de 
mensa  utilidad  para  los  intereses  de  Castilla,  es  obra  d 
verdadero  patriotismo,  porque  será  base  de  mayores  \ 
envolvimientos  y  perfecciones  en  el  porvenir;  es  la  obr 
bra,  del  político,  del  legislador  y  del  hombre  de  cieñe 
es  ciertamente  la  obra  del  poeta.  El  poeta,  bien  sea  e 
políticas,  bien  en  las  reformas  jurídicas,  es  el  que  rep; 
siones  en  lo  futuro,  es  el  que  presenta  fórmulas  sabias 
del  estado  de  cultura  del  país,  y  el  que  con  sus  aspiraci 
les  en  ese  sentido  podrá  alcanzar  grandes  glorias  para 
del  porvenir,  pero  no  se  encuentra  en  condiciones  de  : 
necesidades  del  presente,  que  es,  ante  todo  y  sobre  tod 
realizar  los  legisladores,  y  más  que  en  ninguna  otra  m. 
Derecho  civil. 
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Todos  conocéis  la  historia  de  la  Codificación  española,  y  mucho  m&s 
después  de  los  recuerdos  evocados  aqaí  con  tanta  brillantez  por  nuestro 
digno  Presidente;  no  he  de  insistir  yo,  pues,  en  este  punto;  pero  sí  he  de 
marcar  dos  tendencias  completamente  opuestas,  que  en  mi  opinión  distin- 
guen  á  la  primitiva  Codificación  y  á  la  Codificación  modernísima.  Los  pri- 
meros trabajos,  que  tuvieron  su  origen  en  las  Cortes  de  Cádiz,  y  los  que 
después  se  han  realizado  hasta  llegar  al  proyecto  de  Código  de  1S51,  obede- 
cían á  una  idea  fija,  la  de  uniformar  el  derecho;  la  de  llegar  á  la  unidad 
de  legislación  en  España.  Ya  sabéis  las  dificultades  con  qué  tropezó  est& 
idea;  cómo  aquel  proyecto  de  Código  no  llegó  k  ser  ley,  y  de  qué  manera 
se  abandonó  la  idea  de  Codificación  en  algunos  años  casi  por  completo, 
hasta  que  volvió  k  nacer  en  1879  con  nuevos  bríos;  pero  cambiando,  ¿  mi 
juicio,  totalmente  su  base  fundamental.  En  el  año  1879  hubo  de  ocurrírse- 
le  á  alguien  que  si  había  dificultades,  y  dificultades  invencibles  para  llegar 
4  la  unidad  del  derecho  en  España,  esto  no  impedía  el  que  las  leyes  patrias 
se  uniesen,  formando  un  solo  cuerpo  legal,  pero  respetando  las  legislacio- 
nes ferales,  traba  principal,  y  casi  única,  que  se  oponía  á  la  verdadera 
obra  de  la  Codificación.  Desde  estonces^  tanto  cuando  se  pidió  autorización 
para  plantear  el  Código  de  1851,  como  cuando  después  se  pidió  nueva  auto- 
rización para  el  que  luego  ha  sido  proyecto  de  ley,  siempre  se  ha  marcado 
la  tendencia  á  codificar,  prescindiendo  de  la  idea  de  unificar. 

Yo  no  censuro  que  se  haya  codificado  la  legislación  civil  española,  pero 
sí  entiendo,  que  si  cuando  se  trató  de  unificar  fué  preciso  buscar  solucio- 
nes mixtas  y  transacciones  que  dejaran  satisfechos  á.  los  encontrados  in- 
tereses que  habían  de  armonizarse,  desde  el  momento  en  que  solo  se 
trataba  de  simplificar  la  legislación  patria,  reuniéndola  en  un  cuerpo  le- 
gal, las  transacciones  habían  desaparecido,  no  tenían  razón  de  ser;  los 
castellanos  estábamos  perfectamente  con  nuestra  legislación  y  no  había 
razón  ni  fundamento  sólido  para  alterarla  esencialmente  y,  sobre  todo,  en 
aquellas  instituciones  que  han  sido  las  más  queridas  de  todo  el  pueblo 
regido  por  ella. 

£n  tema  tan  vasto  como  el  que  es  objeto  de  esta  conferencia,  claro  está 
que  nos  hemos  de  limitar  necesariamente  á  los  puntos  que  son  más  esen- 
ciales; á  aquellos  que  son  más  característicos,  como  constitutivos  de  nues- 
tra antigua  familia,  y  á  hacer  algunas  consideraciones  sobre  el  estado  en 
que  quedan  después  de  la  publicación  del  nuevo  Código. 

Entre  todos  estos  puntos,  descuella  en  primer  término  el  de  la  sucesión 
testamentaria  é  intestada  con  nuestro  derecho  legitimario. 

Era  el  punto  de  las  legítimas  y  del  derecho  necesario,  quizás  el  que 
más  trabas  oponía  á  la  unificación  de  nuestra  legislación  patria,  por  los 
diversos  criterios  que  existen  sobre  el  particular  en  la  legislación  caste- 
llana y  en  las  ferales.  La  legislación  castellana,  en  punto  á  legítima,  es  de 
todos  conocida,  y  yo  no  necesito  repetirla  aquí:  el  derecho  de  los  hijos  á 
los  cuatro  quintos  de  los  bienes  del  padre;  la  mejora  del  tercio  y  la  deshe- 
redación con  causa,  constituían,  á  mi  modo  de  ver,  un  sistema  tan  perfecto 
y  acabado,  que  es  difícil  soñar  otro  mejor;  compensaba  tan  admirablemente 
los  encontrados  derechos  y  las  recíprocas  obligaciones  de  los  padres  y  de 
los  hijos,  que  la  práctica  y  la  costumbre  de  tantos  y  tantos  años  habían 
sancionado  esta  institución  como  una  de  las  fundamentales  de  la  legisla- 
ción castellana.  Su  origen  en  la  ley  1.*,  título  4.®,  libro  V  del  Fuero  Juz- 
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que  el  Derecho  roinaao  primitivo  so  le  constituye  la  ley 
blas,  sino  que  con  anterioridad  á  ella,  existió  el  Jtts  papi 
mulo  Sextua  Papirius  en  tiempo  de  Tarquluo  'si  Soberbio, 
las  leyes  de  Bómulo  y  Numa,  y  alU  no  se  consigna  el  dere 
de  los  bienes  mortis  causa;  por  el  contrario,  se  instituía 
sucesión  necesaria  y  forzosa.  Yiece  siu  transición  la  ley 
blas,  y  la  Diputación  que  fué  h  Grecia  para  estudiar  sus 
aquel  principio,  según  el  cual,  'uti  pater  familias  legas^i 
esto;  principio  de  libertad  absoluta,  que  Sé  estableció  i 
lo  que  era  la  familia  romana  en  su  especial  constitución 
pues  hubo  de  limitarse  por  prescripciones  legales,  y  nos  e 
que  muy  pronto  se  exige  que  la  desheredación  sea  nomini 
Época  en  que  se  imponen  las  limitaciones  de  la  ley  Fitria 
ley  Falcidia,  encontramos  la  Querella  ino/icioai  teatamenti, 
el  Derecho  pretoriano,  valiéndose  de  un  medio  absurdo,  p 
Techándose  de  «na  prescripción  de  las  XII  Tablas,  segal 
mente  y  el  furioso  no  podían  testar,  considera  como  déme 
padre  que  deshereda  á  bus  hijos. 

Aquí  tenemos  una  lección  admirable  de  la  historia.  V' 
en  un  pueblo  un  sistema  legitimario  restrictivo,  y  esta  dis; 
te  y  se  mantiene  siglos  y  siglos,  sin  que  en  países  como  Es] 
mente  reformistas,  en  que  todo  se  ha  alterado,  haya  dejadi 
incólume  el  principio  de  las  legitimas;  en  cambio,  en  los  p 
ha  establecido  la  libertad  de  testar,  ha  habido  que  restringí 
modificaciones,  hasta  llegar  á  un  estado  de  legítima  como 
de  Justiniano. 

Esto  algo  significa,  y  hay  que  tenerlo  en  cuenta;  yo  me 
padre  de  la  patria  hubiera  presentado  &  las  Cortes  un  proyí 
presión  del  bandolerismo,  antes  de  que  este  hubiese  causac 
ha  producido  en  Andalucía,  ¿no  hubiera  sido  desatendido 
considerado  su  autor  como  un  mentecato?  Pues  sin  emba 
ocurrido  el  hecho,  el  proyecto  se  ha  presentado  y  votado 
Esto  significa  que  cuando  las  restricciones  se  imponen, 
una  razón,  por  una  causa,  porque  ha  existido  el  abuso  y  1 
cortapisas  para  que  no  se  repita. 

Pues  bien;  este  sistema  que  tenia  en  nuestra  legisiacid 
de  derecho  tan  sólidos  é  incontrastables,  lo  mismo  fllosóflc 
eos,  ¿merecía  ser  respetado,  ó  debía  subsistir  lo  establecid< 
clones  forales  en  este  punto?  ¿Qué  es  lo  que  estas  legislacii 
El  fuero  de  Navarra  estatuyó,  como  privilegio  para  los  I 
bertad  de  testar  omnímoda,  porque  la  legítima  de  los  hi 
los  diez  sueldos  carlinos,  y  las  robadas  de  tierra  en  tos  k 
añadid  &  esto  el  derecho  de  usufructo  de  viudedad  por  to< 
contrayendo  segundas  nupcias  la  viuda,  y  este  es  el  sistei 
en  Navarra,  puesto  que  el  privilegio  deloslnfanzone9,que  S' 
á  cuatro  merindades,  se  introduce  después,  no  sé  por  qué, 
ción  general  de  las  leyes  de  Navarra.  En  Aragón,  constitu 
diez  sueldos  faqueses,  sin  más  diferencia  respecto  de  Nav 
cunstaacia  de  que  en  Aragón  no  se  admite  la  disposioió 
traaos. 
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Yo  no  me  lo  explico;  y  macho  menos  cuando 
sido  preciso  que  cediera  alguna  legislación,  era  má 
legislación  feral,  3e  cuyas  instituciones  famiUar< 
'señando. 

Pero  hay  algo  más  grave,  y  es  que,  como  los  let: 
los  únicos  á  quienes  parece  que  no  importan  la»  iof 
protestamos  cuando  se  trata  de  cercenarlas,  lia  lie 
Codificación,  se  ha  prescindido  de  la  unidad  y  ya  i 
ción;  y  sin  embargo,  en  el  Código  se  han  cercenad 
tal,  que  equivale  casi  á  la  omnímoda  libertad  di 
conduzca  á  nada,  pues  con  ello  solo  se  conaigiie  hai 
dad  de  legislación  en  España.  Porque,  figuraos, 
do  le  encarga  su  cliente  que  transija  el  pleito  coi 
y  al  efecto  le  dá  cuanto  puede;  30.000  duros:  ¿qx 
fuese  &  ver  al  contrario  y  le  dijera; — Mi  cliente  m 
tómelos  nated;  y  ahora  vamos  &  transigir?  Necesai 
como  ya  uo  podía  dársele,  no  habría  transacción  p 

Algo  parecido  á  esto  sucede  con  nuestro  Código; 
puede  darse,  mucho  más  de  lo  que  debía  darse,  y  e 
tado.  ¿Qué  vamos  ya  &  sacrificar,  para  llegar  á  la  ' 
ma  legitimario?  Nada;  y  es  el  caso  que  sin  dar  algo 
llevarse  é,  cabo. 

El  nuevo  Código  reduce  la  legitima  á  un  tercio 
esto  es:  Si  un  padre  tiene  10  hijos,  puede  legar,  á 
el  63;  decidme  si  esto  no  llega  al  límite  de  la  faculti 
ó  casi  libremente.  Hemos  ido  más  lejos  que  el  Códi 
ce  una  legítima  prudente  en  relación  con  el  nilmert 
si  excede  de  uno,  el  padre  puede  disponer  de  la  mi 
la  tercera  parte,  y  de  la  cuarta  si  hay  tres  ó  más. 

Hemos  establecido  en  el  nuevo  Código  una  legí 
razón  de  ser,  que  es  la  de  los  hijos  naturales,  eli 
á  la  mitad  de  la  porción  del  hijo  legítimo,  si  concí 
carme,  y  no  lo  consigo,  á  qué  obedece  esta  reformt 
nuestro,  no  ha  llegado  en  las  costumbres  de  la  f 
que  tienen  otros. 

£n  el  Código  civil  francés,  hecho  en  un  perfodi 
lajación  latente  en  las  costumbres,  no  se  reconoce 
al  hijo  natural;  sino  que  ge  fija  de  un  modo  filosófii 
que  concurran  con  él  á  la  herencia;  si  concurre  i 
tiene  un  tercio;  si  con  los  hermanos  la  mitad,  y  si 
terceras  partes. 

Además,  el  articulo  del  Código  civil  español  ei 
legítima,  tiene  un  defecto,  de  detalles  solamente, 
ya  las  particiones  en  que  concurran  hijos  natura 
darse  á  un  ingeniero,  A  algán  perito  en  contabilidí 
tiles;  porque  yo,  sin  resolver  una  ecuación  lo  menc 
hacerlo.  El  hijo  natural  hereda  la  mitad  que  el  I 
padre  deja  cuatro  hijos  legítimos  y  uno  natural,  y 
duros,  si  se  divide  por  cinco  tocaa  á  20,000  duros; 
ral  no  tiene  más  que  la  mitad  hay  que  quitarle  10. 
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anteriores  á  los  gran- 
nodernas,  obedecen  en 
eografía  zoológica, 
;an(a  se  divide  en  tres 
..  El  archipiélago  índi- 
5  mismas  ó  semejantes, 
iional,  y  aun  mejor,  en 

islas  próximas,  carac- 
loy  á  estas  islas  y  dise- 
sia  y  Micronesia,  cuya 
,  ya  á  la  segunda  de  las 

anas:  la  Indonesia  y  la 
rchipiélago  índico;  las 
ita,  que  puede  tomarse 
braquicéfala,  además, 
chipiélagos  de  corales 
n  miríadas  de  islas  co- 
as polinesias,  mezclas 
>ia  con  la  indonesia  6  la 

3e  negros  encerrada  en 
.n-Diemen,  más  conoci- 
s  tomaron  por  Austra- 
lue  sea  su  origen,  difle- 
ages,  para  estudiarlos 

aza  de  una  manera  to- 
I  intelectuales  y  socio- 
iíbilmenle  tomados  del 
'Urville,  por  el  Secre- 
a,  y  concluyó  refiríen- 
'ra  negra  (black  war), 
desgraciados  negros  á 
minarlos  por  completo . 
el  conferenciante  con- 
la  lucha  por  la  existen- 
:te  humana. 


s  y  Naturales 


especialmente  dé  laa  ai- 
cada,  arreglados  por  su 
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Mtmtetinoa  j  sus  doctrinas  pedagógicas,  por  D,  J.  S 
Conferencias  sobre  agua»  subterráneas,  del  Dr.  Llai 

Se  leyeroD  varias  cotaunicacioneB  de  los  acftdémici 
iiombradoa  en  U  sesión  anterior,  dando  gracias  A  la  ¿ 
tinción  que  les  ha  otorgado. 

Dióae  cuenta  de  tres  comunicaciones:  ana  de  la  Ui 
son  (Nueva  Gales  del  Sur),  otia  del  Colegio  de  Consl 
Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Otanada, 
blicaciones  de  la  Academia,  para  destinarlas  &  sus  i 
cas,  7  se  acordó  acceder  en  lo  posible  á  lo  solicitado. 

Se  leyeron  y  aprobaron  tres  informes  de  la  Sección 
sobre  tasación  de  honorarios  i,  peritos  químicos,  por 
diciales.  Otros  dos  de  la  Sección  de  Exactas,  acerca  de 
tique  Fernandez  Lagaiboat,  tituladas;  Aritmética  mi 
superior,  j  Contestaciones  arregladas  á  los  programas 
cuelas  de  Comercio,  de  Aritmétiba,  Historia  Universal, 
grafía. 

De  ta  misma  Sección  se  aprobó  otro  informe,  prop 
oión,  en  la  Sevista  de  la  Academia,  de  la  obra  inédita 
rroja,  titulada:  Propiedades  priTicipales  de  las  cttrvas  f 
fide  de  segundo  orden,  y  de  las  superficies  de  segundo  o 

Se  presentaron  tres  propuestas  para  académicos  ci 
tranjeroa,  &  favor  del  Dr.  D.  Francisco  Gomes  Texeira 
tico  portugués,  del  Sr.  Marqués  de  Nadaillac  y  de  Mr. 
ambos  geólogos  distinguidos. 

La  Comisión  encargada  de  formular  el  proyecto  de 
que,  para  la  próxima  sesión,  presentaría  su  trabajo  i  I. 


Academias  y  Sociedades  Uéd 


Notas  del  Dr,  D.  Antonio  Ramón  y  Vega. 

Real  Atademia  de  Medna  j  Cingii 


Sisién  Al  9  de  Rhrere 

Presidencia  del  Dr.  Gástalo. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  sesión  anterior,  el  cat 
versidad  Central,  Dr.  Creus,  presentó  k  los  señores  Ac 
mo,  operado  de  ano  pretematurcü. 

Tratábase  de  uu  guardia  civil  que,  por  efecto  de  ni 
el  acto  de  perseguir  i.  un  criminal,  se  produjo  ana  her 
gnló,  determinando  la  gangrena  y  como  consecaencia  1 
mentOB,  quedando  inutilizado  el  recto. 

Despaés  de  bacer  una  notable  exposición  del  caso  y 
deraciones  acerca  de  la  verdadera  importancia  quirárg 
reseñar  la  operación  practicada,  que  se  redujo  á  unir, 
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,»  operación 
trda,  OOD  im 
in  que  diera 
bleoimiento 

inBÍderaeio- 
n,  aceptada 

propaganda 


»,  haciendo 

arrollado  y 
una  resba- 
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je  extendió 
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infecciosa. 
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Bespecto  á  ias  artropatías  ínfeci 
exposición  del  piartro»,  de  las  coasecativas  i 
derándolas  divididas  ea  tuberculosas,  siñlítii 

Expone  Inego  las  Tteoplasias  ó  deformidad 
patlas  neoplásicas,  y  pasa  á  ocuparse  de  las 

Establece  coma  las  principales  en  las  artí 
pedir  la  infección;  restaurar  y  extraer  lo  qu 
ouJ  ación . 

En  las  artropatias  infecciosas,  dice:  hay 
fecciÓD  y  extraer  ó  destruir  todo  producto  ó  1 
ceso  infectivo. 

Demuestra  la  necesidad  de  la  extirpación 
sión  de  corregir  ó  restaurar  en  las  deforniidt 

El  8r.  Cervera,  que  en  su  largo  y  notabl 
verdadero  agrado  por  la  numerosa  concurre 
minar  sus  justas  felicitaciones,  quedó  en  el 
bíóq  próxima,  por  haber  transcurrido  las  ho; 

Sflci^án  de  Medlcii 


Setién  átl  aS  áe  Enero  t 

Presidencia  del  Dr.  D.  Alejandro  Torres. 

El  Dr.  Hidalgo  expone  un  notable  caso 
extremidad  «n  el  curgo  del  sarampión. 

Hace  una  detenida  historia  clínica  del  mi 
ñera  que  tuvo  de  desarrollarse  esta  imprev 
determinar  la  descomposición  de  la  extrenii< 
i  la  descomposición  pútrida  en  ua  organism 

Ocúpase  después  de  la  patogénesis  de  esta 
gran  detenimiento  todos  los  factores  que  ha: 
zón  y  sus  membranas,  los  vasos,  y  el  eleí 
orden  de  causas  referente  A  las  gangrena 
organización  de  tejidos  por  cansas  ffsicas  y 

Termina  el  Sr.  Hidalgo  su  notable  exposi 
Académicos  ilustren  con  su  reconocida  com)) 
de  este  caso  ha  formado  dicho  señor. 

Seguidamente  el  Dr.  Egpina  expuso  el  te 
nica  de  la  diabetes,  del  que  nos  ocuparemos  < 


Sociedad  {¡JDecoIkica  I 


SíiiéH  deióátdci  a 


Presidencia  del  Dr.  Gutiérrez. 
Después  de  leída  y  aprobada  el  acta  de  U 
iinex  Toral  presentó  de  una  enferma  operadi 


r 
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«de  terapéutica  operatoria.  Hizo  una  notable  exposición  de  la  historia  cli* 
nica  de  este  caso,  ocupándose  con  gran  claridad  y  método,  en  reseñar  todos 
los  detalles  del  curso  del  padecimiento  y  haciendo  atinadas  observaciones 
acerca  de  los  procedimientos  operatorios  empleados. 

Tratábase  de  un  prolapso  del  útero  con  colpocistocele  consecutivo,  ras- 
cadura del  cuello,  eversión  de  la  mucosa  y  endocervicitis  crónica. 

Practicóse  primeramente  en  la  enferma  la  operación  de  Emmet  ó  his- 
tero-traquelorrafía  y  colporrofía  anterior.  Al  mes  y  medio  fué  nuevamente 
•operada  practicándose  la  colpoperineorrafia  con  sutura  profunda  con  can- 
gut  y  superficial  con  seda.  La  enferma  fué  dada  de  alta  completamente  cu- 
rada á  los  dos  meses. 

£n  la  discusión  de  este  notable  caso  tomaron  parte  los  socios  señores 
Cospedal,  Calderin  y  Gutiérrez,  conviniendo  todos  losque  intervinieron  en 
«ste  debate  en  que  la  operación  radical  en  los  casos  de  prolapso  uterino 
•consiste  en  la  colporrafía  anterior  y  colpopierineorrafía. 

£n  qae  la  operación  de  Alexander-Adans  solo  está  indicada  en  los  casos 
de  prolapso  acompañado  de  re  tro  versión. 

En  que  á  pesar  de  los  datos  anatómicos  facilitados  por  Berruti  existen 
grandes  dificultades  al  llevar  á  cabo  esta  operación,  en  diferenciar  el  liga- 
mento redondo,  del  nervio  pudendo  externo. 

En  que  para  evitar  en  las  colpoperineorrafias  y  colporrafías  el  prema- 
turo desprendimiento  de  algunos  puntos  que  puedan  hacer  necesaria  una 
nueva  operación,  hay  necesidad  de  practicar  suturas  de  refuerzo. 

Tratándose  de  casos  antiguos  y  cuando  hay  hipertrofias  de  los  labios 
•del  cuello  hay  necesidad  de  proceder  á  su  estirpación. 

Terminado  el  debate  se  levantó  la  sesión  pasando  los  señores  socios  á 
«xaminar  á  la  operada  de  los  Sres.  Toral  y  Gutiérrez,  siendo  estos  felicita- 
dos por  el  buen  éxito  obtenido. 


Sociedad  Española  de  Hidrología  Médiea 

StHón  del  24  de  Enero  último 

Presidencia  del  Sr.  Amos  Calderón. 

Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  tema:  Escrofulosis, 
El  Sr,  Moreno  Zancudo  hace  uso  de  la  palabra  expresando  lo  que  entien- 
de por  escrofulosis  y  haciendo  algunas  consideraciones  acerca  de  su  trata- 
miento hidro-mineral.  Entiende  que  en  Patología  puede  desde  luego  pres- 
cindirse  de  las  llamadas  diátesis,  creyendo  más  sencillo  y  racional  admitir 
las  acepciones  enfermedades  generales  y  locales. 

idmite  la  escrófula,  como  característica  de  la  miseria  orgánica,  y 

le  la  palabra  escrofulosis  está  próxima  á  la  desaparición,  porque 

o  que  se  han  llevado  el  linfatismo,  la  tuberculosis  y  la  linfagitis, 

muy  poco  que  asignar  legítimamente  á  aquella. 

ra  después  á  ocuparse  de  algunas  particularidades  relacionadas 

..  tratamiento.  Desecha  la  idea  de  que  la  tuberculosis  sea  siempre  gra- 

mortal,  admitiendo  para  esta,  tres  formas:  benigna,  grave  y  mortal, 

^do  que  la  infección  obedece  esencialmente  á  la  mayor  ó  menor 
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resietencU  de  cada  organismo,  y  dejando  sentado  que  ha  de  ha 
mente  tuberculoBÍs  curable  é  incurable,  j  que  las  formas  milit 
son  siempre  mortales. 

Ocúpase  después  en  estudiar  el  tratamiento  hidromlneial 
fulosis  (una  vez  que  ha  sido  admitida  por  el  uso  eata  palabra' 
loa  efectos  físiológicos  y  terapéuticos  de  las  aguas  cloruradas 
furosas,  ferrnginosaa,  sulfatadas  y  bi  carbón  atadas;  sus  imj 
contraindicaciones,  asi  como  de  las  aguas  madres  poco  emplc 
paña  y  muy  en  boga  en  el  extranjero,  declarando,  respecto  &  e 
ha  visto  dilaciones  notables  obtenidas  con  su  uso. 

Termina  el  Sr.  Moreno  su  discurso,  excitando  al  Sr.  Cerve 
esponga  su  criterio  sobre  génesis  y  patogenia  de  las  afccciont 
to  de  la  visión,  tenidas  como  escrofulosas. 

El  Sr.  Marín  Pen^jo:  Dice  que  no  habiendo  establecido  el 
no  criterio  fijo  que  lo  señale  claramente  detractor  ó  p&rtidari' 
tencia  de  la  escrufulosis,  desea  más  claridad  y  detalles  ante 
nó  la  escrofulosis  como  entidad  patológica. 

El  Sr.  Cervera:  Apoyándose  en  hechos  clínicos,  predecesor' 
las  indicaciones  cientiñcas  han  demostrado  notoriamente,  dic< 
mite  el  escrofulismo,  pues  este  no  es  más  que  la  tuberculosis. 

Estudia  después  algunas  afecciones  propias  de  la  piel,  qui 
las  mucosas,  producen  en  el  órgano  de  la  visión  excitación, 
aumento  de  secTecionea.  Admítela  Índole  infecciosa  en  estos 
sobre  todo  en  la  pustulación,  y  termina  declarándose  refracta 
crofnlosis,  que  debe  ser  descartada  á  su  juicio  de  los  cuadros 

Bectifican  los  Srea.  Moreno  y  Marín  Ferujo. 

El  Sr.  Ledo  opina  qae  los  términos  entre  la  escrofulosis  y 
losig  se  señalan  bien,  y  que  la  Medicina,  valiéndose  de  la  expeí 
estudios  micrográficos  y  observación  clínica,  ba  logrado  disti 
pertenece  á  una  y  á  oira. 

Manifiesta  y  demuestra  que  el  linfatismo,  escrofulosis  y  t 
son  tres  modalidades  orgánicas  distintas,  que  la  escrofulosis  pi 
tarso  en  la  modalidad  fisiológica  linfatismo,  considerando  á  ai 
facilísimo  acceso  á  la  tuberculosis. 

Entra  después  á  ocuparse  en  desechar  algunas  contraindici 
se  han  atribuido  á  las  aguas  sulfurosas  en  individuos  escita 
toicos,  etc.,  y  termina  haciendo  notar  las  tendencias  de  la  mi 
péutíca. 

Después  de  dirigir  un  ruego  á  la  Academia  el  Sr.  Enriques  i 
acerca  de  ta  conveniencia  de  discutir  sobre  el  tratamiento  hid 
laa  afecciones  del  corazón,  que  fué  aceptado  por  los  señores 
usaron  de  la  palabra  los  Sree.  Cervera  y  Ledo  para  rectificar, 
la  sesión. 


s  las  Condiciortea  higié- 

ig  artes,  extendiéndoee 
[ue  deben  ponerse  en 
as  clases  de  la  actaal 
satnmiaa,  expuso  no- 

1  parte  loa  Sres.  Fer- 
bolledo  y  los  Sres.  B«l- 


ro 

il,  dio  el  Sr.  Fernán- 
e  prevenirla  ceguera. 
i  de  1»  ceguera  y  pre- 
or  10.000  en  España, 
larecen  representados 
co  grupos  en  que  con- 
reciendo  como  la  más 
bilidad  está  en  razón 


3  eminentes 
1  determinadas  por  la 
uyendo  muy  mocho  & 
as  madres,  ó  el  imper- 
lidado  de  los  niños  en 

[  de  que  se  persuadan 
tablece  la  con  ven  i  en- 
dicina  la  especialidad 
tantesconocimientos. 
reglas  prácticas  para 
1  discurso  interesando 
naciendo  votos  porque 
España  de  una  Socle- 


lajo  la  dirección  de  su 
publica  en  Madrid,  in- 

al,  además  de  algunos 
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trabajos  originales  de  los  doctores  D.  Andrea  I 
Bivera  j  Sans,  D.  Antonio  Espina,  y  Capo  y  el  D 
de  las  sesiones  del  último  Congreso  Médico  celebí 
pondientes  al  día  12  de  Septiembre  del  año  próxi 

En  ella,  eacontramos  en  primer  lugar,  el  notat 
Lalour,  en  el  que  ae  ocupa  del  estudio  del  tema  e 
la  Comisión  organizadora  del  Congreso:  El  htpnc 
el  punto  de  vi»ta  ffttbemativo. 

En  la  próxima  Revista  nos  ocuparemos  en  dar 
trabaja,  de  gran  oportunidad  en  estos  momentos  ^ 
cia  j  transcendencia,  por  la  multitud  de  aplicac 
dar  al  hipnotismo,  de  algún  tiempo  &  esta  part 
estudiado  con  verdadero  entusiasmo,  y  con  tal  c 
do  establecer  un  acabado  conjnnto  de  importan! 
ducto  de  la  observación  y  de  su  experiencia. 

—Revista  de  Ciencias  Médicas  de  Barcelona 
giáA  por  tos  Dres.  Carreras-Tragó  y  Carreras- 
ro  8,  co respondiente  al  10  de  Febrero,  notable 
«ntre  ellos  nn  estudio  del  Dr.  Raimond  sobre  L< 
los  Apuntes  médicos  de  Marruecos,  compilados  p( 
en  los  que  se  ocupa  de  Policio  médica  rural,  con 
san  tes  detalles. 

En  la  Revista  de  Academias  y  Sociedades  cien 
entre  otras,  unas  curiosas  notas  del  Colegio  de  I 
Medicina,  de  Yiena,  sobre  El  huma  del  tabaco  y  i 

—El  aula  médica.— Reviste,  decenal  de  Medi 
número  correspondiente  al  10  del  actual,  publica 
científica  un  caso  de  extirpación  de  un  quiste  ser 
obtuvo  la  analgesia  completa,  mediante  la  inyi 
gramo  de  la  disolución  de  cocaína  al  10  por  100, ; 
sustancia  en  la  región  donde  se  iba  á  operar. 

Este  nuevo  éxito  de  la  anestesia  local  por  1e 
ttar,  en  concepto  del  Sr.  Clavero  del  Valle,  au 
referimos,  que  la  acción  anestésica  de  esta  sust 
clase  de  operaciones. 

— Revista  de  Antropología  criminal  y  Ciencx 
mero  correspondiente  al  mes  de  Enero  próxim 
bajo  sobre  La  imputabilidad,  debido  al  Sr.  D.  J 
se  ocupa  de  la  Natutuileza,  clasificadán  y  íímtíe*  < 
aas  modificativas  de  la  responsabilidad  penal  ó 
Atribuciones  que  deben  otorgarse  á  los  tribunales  ^ 

Es  un  estudio  interesante  bajo  todos  concepl 
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unamente,  improvisado  en. 
ñon  y  de  aquella  madurez 
L  de  las  obras  humanos 
raleza  misma,  ha  tenido, 
LDzas  que,  en  sus  posibles 
uto  que  á  vosotros  todos 
.  reconocer  que  se  debe 
s  del  extranjero,  que  han 
Lsa  y  tareas,  patria  j  fa- 
ta  su  valioso  ooncurao  y 
'osotros  os  debe  gratitud 
is  en  9u  honor  y  por  haber 
eras  tareas  tan  grandes 

,  enorgullecida  hoy  con 
ón  de  cuantos  con  su  pre- 
cido  honor  de 


lalleresca  propia  de  espa- 
:  con  el  mió  de  reasumir 
los  trabajos  ¿que  habéis 
terminamos.  Deber  que 
la  ciencia,  que  como  afi- 
B  elevaron  generosidades 

0  huérfano.  Este  índice, 

1  angustias  del  tiempo  me 
ncia  de  vuestros  trabajos 

realizadas  sin  aquellas 
¡usioaes  económicas  y  po- 
[uella  serena  majestad  de 
son  inquebrantables  y  se 
os  gobiernos,  en  todos  los 

nstantemente  amenazada 
1  los  más  temibles,  sino 
mas  invisibles  á  la  simple 
en  cantidades  fabulosas, 
iolación  y  muerte.  Parece 
irido  mortificar  el  orgullo 
cción  de  nadie,  Bey  déla 
os  cielos,  ese  espectáculo 
salea  é  inflamados  globos 
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que  en  número  inconcebible  recorren  la  inmensidad  de  los  espacios  con  1& 
eternidad  de  los  tiempos,  y  qne  recnerdan  á  esta  obra  de  pobre  barro  la 
pequenez  del  mezquino  planeta  que  habitamos,  nota  insignificante  que 
flota  como  perdida  ó  como  olvidada  en  ese  sublime  pentagrama  donde  es- 
cribió el  Hacedor  Supremo  la  armonía  universal  de  su  Creación. 

Contrastando  con  ese  espectáculo  imponente  de  lo  infinitamente  grande, 
apenas  concebible  por  la  estrecha  y  limitada  inteligencia  humana,  le  envía 
lo  infinitamente  pequeño  para  que,  llenando  cuanto  le  rodea  y  cuanto  cons- 
tituye las  necesidades  del  organismo  humano,  traicioneramente  escondido 
en  la  atmósfera  que  respira,  en  el  agua  que  bebe  y  en  el  aliento  que  asi- 
mila, en  ello  mismo  encuentre  la  ponzoña  que  lo  ha  de  destruir,  si  su  vi- 
gilancia y  su  trabajo  no  le  libran  y  le  salvan  de  tales  peligros.  A  ese  im- 
portante fin,  á  prolongar  cuanto  sea  posible  la  vida  del  hombre  sobre  1& 
tierra,  á  objeto  tan  humanitario,  que  constituye  el  primero  de  nuestros 
deberes,  habéis  dedicado,  en  primer  término,  vuestra  atención,  señores 
Ingenieros,  en  dos  órdenes  distintos  de  ideas,  aunque  ambos  tienden  al 
mismo  fin.  Os  habéis  ocupado,  por  una  parte,  del  saneamiento  de  las  vi- 
viendas humanas,  de  la  higiene  pública,  de  la  Ingeniería  sanitaria,  como 
medio  de  evitar  la  producción  y  la  propagación*  de  los  micro-organismos 
nocivos,  y  muy  notables  son  ciertamente  los  estudios  y  las  conclusiones  á. 
que,  en  este  tema,  habéis  llegado. 

Por  otra  parte,  os  habéis  ocupado  de  los  medios  de  destruir  esos  micro- 
organismos, que  una  vez  creados,  una  vez  reproducidos  en  sus  intermina- 
bles miríadas,  siendo  casi  invisibles  al  ojo  humano,  siendo  infinitamente 
pequeños,  son  tantos  en  número,  se  multiplican  de  tal  modo,  que  acaba- 
rían con  todos  los  organismos  superiores,  si  acudiendo  á  salvar  nuestra 
vida  no  acabáramos  antes  con  ellos.  Por  eso  habéis  estudiado,  con  singu- 
lar atención,  los  procedimientos  industriales  y  prácticos  para  la  destruc- 
ción de  esos  temibles  microbios,  que  trasmiten  las  enfermedades  contagio- 
sas, ya  sean  epidémicas  ó  ya  se  conviertan  en  endémicas,  usurpando  una 
carta  de  naturaleza  que  jamás  se  les  otorgaría  de  buen  grado.  Ambas  fa- 
ses del  problema  han  hallado  entre  vosotros  importantes  paladines,  asi 
franceses  como  compatricios  nuestros. 

El  primero  de  los  problemas  para  el  hombre,  es  el  de  vivir:  resuelta 
éste,  es  su  primer  deber  velar  por  la  seguridad  de  la  hacienda  y  del  hogar, 
y  así  como  el  Ingeniero  se  preocupa  de  librar  al  hombre  de  sus  enemigos 
infinitamente  pequeños,  asimismo  procura  asegurar  su  riqueza  y  defen- 
derla contra  los  peligros  que  surgen  de  la  naturaleza  misma. — Desde  re- 
motos tiempos,  se  producen,  en  irregulares  períodos,  las  inundaciones  eu 
todos  los  pueblos.— Desde  remotos  tiempos,  las  aguas  embravecidas  y  des- 
bordadas que  desde  las  alturas  inaccesibles  de  las  montañas  arrastra  la 
gravedad,  se  despeñan  sobre  los  valles  en  forma  de  impetuosos  torrentes, 
que  llevan  en  el  seno  de  sus  bramadoras  espumas  la  ruina  de  los  pueblos 
En  un  país  de  orografía  tan  accidentada  como  es  Espafia,  en  donde  la  funef 
tísima  despoblación  de  los  montes  reproduce  con  triste  y  amarga  frecuen- 
cia los  desastres  de  las  inundaciones,  era  natural  que  vosotros  os  preocí 
paráis  de  la  manera  y  de  los  medios  de  evitarlas,  ó  de  contenerlas.  En  este 
ancho  campo  abierto  al  estudio,  en  el  cual  pueden  tomar  parte  muy  lucid 
todas  las  especialidades  de  nuestra  carrera,  habéis  oido  discusiones  mu^ 
interesantes,  de  las  cuales  hornos  sacado  gran  fruto  y  gran  provecho. 


latí  á  medida  qae  el  liom- 
..  El  viajar  es  boy  caai 
ya  i  vivir,  crecw  y  mo- 
ra; las  producciones  no 
mites  de  ta  región  doade 
Bsar rollar  sus  aptitudes, 
de  las  alas  de  bu  fanta- 
locer  más,  de  saber  más, 
nteras,  j  lleva  el  espiri- 
es  de  la  tierra. 
ueraciáa  y  recompensa 
jstos  prodigios  se  reali- 
oción  rápida,  del  vapor, 
mpo,  en  los  marea  coa 
ambas  formas  del  trans- 
ros,  proponiendo  medios 

odarlas  mejor  é.  nuestra 
lara  dotar  con  esos  aue- 
in. 

>r  fija  6  semiñja  no  aca- 
<s  ensancban  cada  dfa  el 
i  ta  pequeña  industria, 
incesantes  que  desde  sa 
a  el  Ingeniero  persigne 
a  á,  la  máquina  de  vapor. 
yo  &  esta  fórmula:  >ma- 
illado  por  el  calórico,  y 
útil.»  También  ba  sido 
as  este  interesante  pro- 
extremo  diversas.— £Ui 
elevadas,  penetrando  en 
•3  vedada»  al  bombre,  y 
pción;  de  una  tentativa 
luina  de  vapor,  la  cual 
solamente  la  práctica, 
¡on  el  éxito.  Saata  que 
loa  generosas  esfuerzos 
osotros  cumple,  suspea- 
[ae  les  dedicamos. 
Lctico,  se  os  han  presen- 
trabajo  de  las  m&quinaa 
[ue  ellas  solas  bastarían 
Congreso,  ai  otras  laa- 
aian  BU  transcendencia, 
ientíñoo  y  en  el  terreno 
le  las  leyes  del  calórioo, 
tes  exteriores  de  los  oi- 
y  las  escuelas  alemana 
í;  deseando  el  arte  del 


lageniero  resolver  eata  cuestión  en  el  terreno  de  1 
MU  cilindro  de  cristal,  á  través  del  cual  el  ojo  huir 
tvíibajo  misterioso  de  las  expausiones  y  de  laa  co» 
allí,  dentro  de  aquella  cárcel  de  trasparentes  mur< 
lécula  en  sus  accidentados  moví mieu tos,  ha  marcai 
ha  determinado  las  leyes  de  su  compleja  trayector 
ulero  qne  ya  había  conseguido  fotografiar  en  un 
neas,  la  marcha  del  vapor  en  cada  máquina  y  en  es 
el  noble  empeño  de  sus  investigaciones  hasta  lo  ii 
cha  de  los  astros,  seguida  paso  4  paso  y  momento 
sileuci*  de  la  noche,  nos  hizo  dueños  de  las  leyes  i 
sal,  asi  la  marcha  de  la  molécnla  en  ese  misterio  c 
expansiones  y  condensaciones,  ahora  seguida  pas< 
momento,  en  el  reposo  del  gabinete,  nos  hará  duei 
lócico.  Nos  complace,  pues,  y  debemos  experimc 
por  el  hecho  signiñcativo  de  que  se  haya  dado  cu( 
tes  é  importantes  experimentos  científicos  hecho 
estudio,  hecho  por  vosotros,  confirma  la  doctrina  ; 
del  sabio  Hirn. 

En  las  corrientes  de  la  vida  moderua,  en.  estas 
del  trato  y  del  comercio  de  los  hombres  que  nos  llt 
ventura  nuestra,  á  la  fraternidad  universal;  que  i't 
h¡en,aux¡liosy  enlacesentre  todos  los  elementos  so 
ros  de  la  inteligencia,  no  podíamos  olvidar  á  nuesti 
del  trabajo.  Con  ellos  estamos  en  continuo  roce,  el 
favorecemos;  sus  habilidades,  casi  siempre  bueaai 
las,  las  podemos  apreciar  nosotras  mejor  que  nadi 
decimientos,  nuestros  son.  También  del  bienestar 
ocupado,  pero  no  en  el  sentido  de  ese  rotnauticis 
moda  está,  sino  para  mejorar  la  suerte  del  honrac 
las  condiciones  de  su  trabajo,  facilitándole  elemeti 
actividad,  protegiendo  su  vida,  estudiando  loa  me 
dentes  que  pueden  dañarle  en  su  existencia,  en  su 
en  su  porvenir,  y  estas  tareas  de  seguro  os  han  sii 
es  grato  todo  auxilio  que  alcanzamos  como  frut< 
para  favorecer  al  obrero. 

Es  el  conocimiento  del  subsuelo  necesario  pan 
científicas  é  industriales  déla  ciencia  del  Ingenie  r 
el  suelo  de  donde  saca  el  hombre  sus  alimentos,  y 
re,  como  todos  los  seres  vivientes  del  planeta.  Lee 
de  la  Tierra  su  historia,  sus  génesis,  sus  transferí 
construir  edades  remotas  con  sus  Faunas  colosaleí 
ras,  no  es  tan  sólo  una  aspiración  purísima  del  es 
necesidad  esencial  de  las  artes  y  de  las  industrias, 
nos  han  dado  las  notables  comunicaciones  de  la  C 
gico  de  España;  la  importante  !Uemoria  leída  aqii 
deraoiones  acerca  de  la  importancia  de  las  explote 
tos  firmísimos,  y  hoy  desgraciadamente  desdeñadi 
nuestra  patria.  También  es  muy  satisfactorio  con 
hojas  del  mapa  geológico,  no  publicadas  aún,  se  1 


déla  atención  miíy  estíma- 
reao  de  Ingenietia,  ha  con- 
edad  muy  apreciable  en  los 

que  han  ocupado  vuestra 
dicamente  y  agrupar  todos 
éÍB  de  permitirme  que,  en 
te  rápida  mención.  Modiñ- 
bles  y  todos  de  gran  apli- 
ícnicos;  reformas  diversas 
iscutible  oportunidad  acer- 
rza  motriz  para  recoger  to- 
licándolas  á,  la  producción; 
L  importancia  como  el  Puer- 
práctica  como  la  muy  nota- 
os á  una  sencilla  combina- 
jmetría,  el  triángulo  y  el 
ransporte  á  lomo,  que  así 
:  nuevas  investigaciones  de 
>r  de  aplicación,  para  dedu- 
de  los  cuchillos  y  de  las  ar- 
iviendas,  como  loa  grandes 
raa  muchas  veces  harto  di- 
I.  caso;  sistemas  especiales 
va,  los  carbones  españoles, 
}y  pagamos  al  extranjero, 
alo;  examen  y  derivaciones 
s  y  técnicos  que  encierran 
ad,  desde  el  para-rayos  de 
to  y  de  algo  más  se  ha  ocn- 
^rabajos  ha  brillado  vuestro 
ambién  el  espíritu  práctico 
iplicación  en  los  presente» 

os,  auD  siendo  tan  vasto  y 
id  y  tan  fecundo  el  campo 

ni  con  mucho,  la  materia 
ica  que  es  propia  y  peculiar 
reso,  una  serie  de  congresos 

térmiuo,  que  tantas  y  tan 
,  todo  cuanto  es  transforma- 
la  material.  Allí  donde  se 
■ia  transformada  revela  «n 
te,  el  espíritu  del  Ingeniero 

icia  abstracta;  empuñando 
onal,  soldado  valeroso  del 
lya  peligros  que  correr  para 
;  to  veréis  donde  haya  gloria 
hciÓD  moderna;   allí  le  sor- 


^ 
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prenderéis  siempre,  ora  midiendo  con  el  compás  de  su  inteligencia  las  as- 
•censiones  planetarias,  ora  clasificando  la  recóndita  flora  de  las  profundi- 
dades del  mar.  Con  fé  vivísima;  con  fé  inquebrantable  en  los  destinos  de  la 
humanidad,  investiga  la  verdad  y  aplica  sus  reglas,  domeñando  la  mate- 
ria, en  perpetuas  y  prodigiosas  evoluciones  que  han  transformado  el 
mundo. 

Reflexionad,  sino. 

El  alto  surtidor  arrancado  á  las  profundidades  de  la  tierra  por  el  inge- 
nio humano  reanima  el  árido  desierto,  y  derrama  salud  y  vida  por  los  abra- 
sados campos,  y  salva  vidas  sin  cuento  en  el  aduar,  y  en  la  caravana  qae 
cruza  los  ardientes  arenales;  mares  dilatados  y  turbulentos,  separados  des- 
de las  épocas  diluviales  por  lenguas  de  tierra,  se  abrazan  á  través  de  los 
istmos,  abiertos  por  la  humilde  piqueta,  que  realiza  en  su  pequenez  la  obra 
ciclópea  de  mitológicos  Titanes;  arcos  gigantescos  salvan  abismos  horro- 
rosos; puentes  tubulares  enlazan  las  opuestas  orillas  de  caudalosos  ríos; 
abre  y  desgarra  la  dinamita  el  pétreo  seno  de  formidables  cordilleras;  atra- 
viesa la  locomotora  valles  y  montañas,  ciudades  y  desiertos,  y  ante  su 
Ímpetu  irresistible  las  fronteras  se  derrumban^  las  naciones  se  abrazan, 
los  pueblos  visitan  á  los  pueblos,  la  humanidad  mejora  su  condición  mo- 
ral; el  Océano  y  el  Atlántico,  dominados  por  naves  colosales  con  cuerpo 
de  acero  y  alma  de  fuego,  recogen  sus  aguas  aproximándolos  continentes; 
el  rayo  aterrador,  mensajero  de  la  destrucción  y  de  la  muerte,  depone  su 
cólera,  templa  sus  furores,  y  prisionero  de  la  ciencia  sigue  el  camino  que 
el  ingenio  humano  le  traza;  la  Tierra  se  cubre  con  redes  de  alambre,  que 
parecen  los  nervios  del  planeta,  y  que  trasmiten  silenciosos  de  polo  á  polo, 
con  la  rapidez  del  vértigo,  la  voz  del  hombre;  los  mares  entregan  al  buzo 
los  secretos  inexplorados  de  sus  abismos;  las  ciudades  se  abren  y  se  ensan- 
chan para  dar  más  vida  y  más  salud  á  sus  huéspedes  y  crean  con  sus  par- 
ques los  pulmones  del  pueblo;   las   aguas  prisioneras  en  largas  cárceles 
derraman  la  salud  por  los  pueblos  y  la  fertilidad  por  los  campos;  la  agri- 
cultura intensiva  acaba  con  las  hambres,  azote  de  los  pueblos  antiguos; 
la  higiene  pública  acaba  con  las  asquerosas  pestes,  castigo  de  los  pueblos 
atrasados;  brotan  de  la  tierra  en  cantidades  fabulosas  metales  y  minera- 
les que  se  doblegan  sumisos  á  la  voluuoad  del  hombre;  los  telar e9  mecáni- 
cos arrojan  al  consumo,  más  devorador  cuanto  más  devora,  montañas  de 
piezas  en  tiempos  inverosímiles,  desde  la  burda  estameña  hasta  el  tejido 
más  imperceptible  que  tela  de  araña:  las  fábricas  se  reproducen  como 
plantas  exporádicas,  ensanchando  con  su  producción  los  límites  de  la  pa- 
tria; los  puertos  extienden  sus  gigantescos  brazos  de  piedra  para  abrigar 
las  naves  del  comercio  universal;  la  sierra  de  vapor  escala  las  cumbres  de 
los  montes  para  humillar  el  hacha  del  antiguo  leñador,  y  en  todas,  en  to- 
das estas  y  otras  mil  obras  que  forman  la  esplendorosa  aureola   de  gran- 
dezas de  la  edad  presente,  en  todas  ellas  hallaréis  el  espíritu  inmortal  del 
Ingeniero  que,  vivificado  por  un  destello  de  la  Divinidad,  transfigura 
materia  de  nuestro  planeta  y  la  sublima  en  esas  prodigiosas  maravil 
que  son  el  orgullo,  el  triunfo  y  el  blasón  de  nuestros  días;  que  encarn 
en  si  mismas 

Pero  no  es  solo,  señores,  la  materia  lo  que  se  transforma,  sino  que  á 
par  mejora  la  condición  moral  del  hombre  en  armónico  progreso. 

¡ Ah,  que  si  fueran  solo  materiales  estos  adelantos,  yo,  pobre  cantor,  i 


V 
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iralea  que  &  la  huma- 

orno  ecuación  del  pro- 
ice  entre  eatoa  dos  po- 
rtes t  rao  sform  aciones, 

'ida  media  se  duplica 
más  en  el  espacio,  y 
iza  7  de  bienestar,  los 
jblas  del  espirito  y  de 
.  de!  trabajo  y  el  EraD- 
.  Religión  de  la  cari- 
agre  nta  das  del  G¿lgo- 
a  familia  humana  del 

es  el  elemento  prinoi- 
io  para  realizar  todos 
nina,  que  ee  Uam¿  ik- 
iquí  qne  aquellos  qae 
íe  llamen  genninamen- 
faturas  la  representa- 

estia  de  carga  que  le- 
Acrópolis  de  NlniTe  y 


)  de  la  humani- 
>  y  de  las  pirámides  de 
iculos  de  hierro  á  los 
zas  de  la  creación  sin 
,1  del  mundo;  la  máqui- 
.el  hombre;  la  máquina 
is  que  por  todas  partea 
gallo  altivo  del  acero 
i  se  convierte  el  modes- 
or  principa]  y  esencial 
jos  en  esas  galerías  de 
ue  había  logrado  cos- 
I  su  dominio;  que  había 
a  la  aguja,  que  era  ya 
r  doméstico;  la  máqui- 
oción  bienhechora  que 
na  hace  resonar  en  los 
y  trilla;  y  la  máquina 
i  del  mundo,  dueña  del 
os  de  reciproco  amor, 
ctorias  á  aquella  agri- 
jalumniaban  pintándo- 
os os  de  la  civilización 


íné  poderoso  talismán,  señores,  ha  prodacido  este  renacimiento?  La 
a  constancia  eo  el  trabajo. 

.  fé,  la  fé  que  convirtió  eu  sabioa  &  doce  humildes  pescadores,  y  los 
dformó  en  apóstoles;  la  fé  que  mantuvo  en  la  mano  de  nuestros  ante- 
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pertenecía  legítima  mente.  Las  negocit 
maese  así  la  toi-pe  y  descuidada  defeaa 
derechos,  se  llevaron  de  uca  manera 
enterarse  de  ellas  el  público,  ni  aun  lo: 
en  egtas  cuestiones.  Lo  cierto  es,  seño 
Biinte  de  la  isla  de  fiorneo,  la  cual  coi 
pino,  enlazando  la  isla  de  la  Paragua  i 
la  entrada  á  los  marea,  casi  cercados  { 
representaba  una  superficie  de  50.0(X 
sextft  parte  dol  territorio  que  tenemí 
nuestra  Eapafia,  y  esa  porción  que  par 
con  tal  descuido  por  nuestros  goberna: 
mirablemente  situada  y  riquísima;  i.  p 
afios  que  la  explota  una  compañía  ing 
gasto!)  y,  según  noticias  recientes,  pai 
de  oro,  lo  cual  aumentará  considerable 
precedente  se  deduce  la  conveniencia, 
gran  cuidado  todas  estas  cuestiones, 
abandonamos,  puede  ser  mañana  de 
tendr&n  el  derecho  de  censurar  la  incí 
mermase  el  territorio  nacional.  For  r 
pérdidas  no  habrían  tenido  lugar  si  ] 
bien  los  territorios  que  España  posee 
en  ese  concepto  es  como  he  sentido  cíi 
que  la  Sociedad  Geográfica  debe  Biem¡ 
car  tales  ideas  en  la  nación. 

No  vengo  yo  aquí  á  acusar  á  los  go 
constituidos,  no  pueden  hacer  todo  lo 
preocupados  por  lo  que  aquí  se  llama  p 
y  no  ponen  gran  empeña,  como  fuer; 
cuestiones  de  verdadero  interés  nació 
que  siento  tener  que  decir,  pero  que  n 
desgraciadamente  es  cierta:  en  Españ: 
lo  mismo  los  que  se  llaman  políticos  (¡ 
título,  no  entienden  de  Geografía;  me 
que  son  j  lo  que  valen  las  provincias 
conocimiento  de  que  nos  pertenecen  < 
están,  cuál  es  su  superficie,  la  poblac 
presente  ó  á  la  que  pueden  alcanzar  e 
fi.uencia  que  pueden  tener  para  el  des: 
es  que  todas  estas  cuestiones 
recordando  los  tiempos  gl( 
posesiones  que  casi  llenaban  una  part( 
mo9  en  otras  regiones, 
ílexionaa  que  por  lo  mi 
en  tratar  de  conservarlas  y,  sobre  tod 
desarrollo.  Además,  señares,  no  es  1 
tan  despreciable;  aún  nos  pertenecei 
j  muchas  se  darían  por  satisfechas  c 
frase,  que  tanto  halagaba  nuestro  orj 
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cía  86  ignoraba  casi  hasta  en  las  regiones  oficiales,  en  ciertos 
qne  superan  muchísimo,  sin  embargo,  en  extensión  7  en  impoi 
citada  Isla. 

Antes  de  concluir  coa  esta  parte  de  introducción,  qne  va  pr 
SQ  m&s  de  lo  que  me  propuse,  debo  decir,  que  es  indispensable  c 
atención  muy  preferente  á  Marruecos  y  que  estemos  siempre 
fiobre  todo  lo  que  pueda  suceder  en  aqnel  país;  que  no  descuidí 
las  cuestiones  relacionadas  con  él  j  que  consideremos  siempr' 
ataque  &  la  integridad  de  su  territorio  como  si  se  tratara  d< 
«ontra  nuestro  propio  territorio  peninsular;  desgraciadamen 
hecho  así.  De  nuestros  mismos  sacrificios,  de  la  gloriosa  guerr. 
«n  1860,  no  sacamos  el  menor  fruto;  no  aumentamos,  como  po 
berlo  hecho,  nuestro  territorio;  yo  no  lo  censuro  porque  no  des 
temos  de  mermar  el  de  esa  nación,  lo  cual  ni  sería  noble  en  no 
debemos  considerarla  como  hermana,  por  lo  mismo  que  hoy  e! 
«ncuentra  atrasada,  y  qne  en  otro  tiempo  sus  habitantes,  e 
porfiadas  guerras,  contribuyeron  &  difundir  la  civilización  1 
Pero  era  necesario  asegurar  la  defensa  de  nuestras  fortalezas 
-del  Norte;  el  ensanche  reclamado  por  Ceuta  era  insufícieuteyres 
más  porque  al  trazar  la  línea  divisoria  se  marcó  en  las  ladera 
llevarla  &  las  cumbres,  como  se  había  contratado;  el  de  Melil! 
«acaso  por  algunos  lados,  no  ae  ha  protegido  ni  utilizado  toda^ 
pidieron  los  indispensables  apoyos  en  la  costa  para  los  peñón 
de  la  Gomera  y  Alhucemas,  ni  para  las  islas  Chafarinas,  &  pesf 
indispensables.  En  cambio,  con  poco  acierto,  y  sin  saber  pro 
lo  qnese  pedia,  se  esigió  la  entrega  de  Santa  Cruz  de  la  Ma 
cuando  pudimos  y  debimos  obtener  otro  punto  más  interesan 
conceptos,  el  de  Santa  Cruz  de  Agadir;  pero  todavía  es  peor  qi 
do  transcurrido  veinte  y  tantos  años,  no  se  haya  resuelto  est 
disculpo  que  no  hayamos  ocupado  aquella  Santa  Cruz,  porqne 
se  desconoce  su  verdadera  situación,  pasando  con  ella  lo  qne 
bre  Munda,  hasta  el  punto  de  que  yo  mismo,  que  he  seRalado  f 
miento  en  cierto  paraje,  como  más  probable,  no  puedo  asegura 
teza;  pero  es  bien  singular  que  estemos  todavía  sin  aceptar 
propuesta,  ocupando  el  territorio  de  Ifni,  ó  que  no  hayam< 
otros  cambios  más  ventajosos  que  se  nos  han  ofrecido  en  variai 
Uncho  más  debería  añadir  sobre  cuestiones  relacionadas  con  i 
teresea  en  la  parte  del  Oriente  y  del  Hediodia  de  Marruecos,  p 
■detendría  más  de  lo  necesario. 

Tengo  que  decir  algo  sobre  otros  territorios  que  yo  desea! 
paña,  deseos  que  ae  calificaron  de  exageradas  ambiciones.  Uno 
la  posesión  de  la  costa  occidental  de  África,  frente  á  las  Canai 
que  Be  ha  logrado  adquirir  la  parte  entre  loa  Cahoa  Bojador  y 
sin  que  nos  hayan  suscitado  ciertas  dificultades  nuestros  vecii 
ceses  en  el  último  punto.  Acaso  hayan  servido  un  poco  mis  es: 
-aonales,  aunque  no  debo  atribuirme  una  gloria  que  no  hubier! 
sin  el  auxilio  de  mía  dignos  compañeros,  que  valen  mucho  máí 
«sta  empresa.  También  hemos  aido  desgraciados  en  ella,  porqu 
pación  de  Río  de  Oro  no  se  ha  sacado  el  partido  conveniente. 
"orvenir  que  no  debe  mirarse  con  la  indiferencia  que  hasta  ahí 
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Dejo  reseñadas  todas  mis  ambiciones 
colonial,  las  que  he  sostenido  en  diversal 
mayoría  de  los  individuos  de  esta  Societ 
nistaa  j  Colonistas,  al  menos  así  lo  creo 
por  ellas  las  censuras  que  aquí  mismo  se 

Recordaré  de  nuevo  que  en  España,  te 
los  que  no  lo  son,  se  ocupan  muy  poco  de 
distraídos  en  sus  contiendas  de  partido,  ^ 
qne  absorben  su  principal  atención,  care 
aquellas:  basta,  además,  que  un  partido  pi 
intente  una  mejora  en  nuestros  dominios  i 
tren  mal  y  la  abandonen  los  del  baq^o  co: 
der  las  cuestiones  coloniales  era  preciso  t 
dicarse  &  estudios  de  histotia,  de  geograf: 
estudia  y  se  discute  la  bistoria  de  las  fra 
eos,  lag  eografía  de  las  antesalas  y  pasillc 
tica  de  los  empleos.  Los  no  políticos  ni  so 
los  problemas  coloniales:  í  la  mayoría 
otros  profesan  la  idea  de  que  no  bay  nece 
parse  eu  estas  cuestiones,  que  consideran 
solo  debemos  atender  á,  las  de  casa  y  á  d 
si  en  este  no  pudiera  tener  tan  graadtsimí 
vincias  ultramarinas.  Lo  peor  es  que  tani¡ 
zación  interior  que  se  toma  como  pretext 
fuera.  Dios  me  libre  de  pensar  siquiera  en 
otras  naciones,  ni  en  buscar  nuestro  engn 
zas;  bastante  bemos  sufrido  por  esta  cauf 
caballeroso  para  sacar  ventajas  de  los  tre 
los  pueblos  calculadores,  los  que  sienten  c 
concertando  primero  y  exigiendo  despuí 
ninguna  nación  puede  vivir  sin  tener  una 
nes  coloniales  pueden  considerarse  nunca 
que  parecen  coincidir  en  esa  idea  equivocí 
una  falta  completa  de  ideas  y  carencia  d 
para  poder  comprender  lo  que  España  noc 
tar  mañana,  pero  qne  no  podremos  tener  í 
nmos  ahora.  Esta  ignorancia  es  una  de  la 
malestar  que  aflige  í  nuestro  comercio  y  á 
tores  se  quejan  de  que  no  venden  ficilmea 
de  que  no  hallan  salida  para  sus  nianufact 
tes  de  que  carecen  de  fletes  y  ven  paraliza^ 
que  ellos  son  los  más  interesados  en  el  est 
deñan,  como  son  los  más  interesados  en  re 
todavía  sobrada  fe  en  aquel  antiguo  prove 
en  el  arca  se  vende,  y  no  quiere  comprend 
derlo  que  fabricarlo. 

He  divagado  mucho  y  debo  coucretarm 
Muni,  porque  tal  es  el  objeto  principal  de 
que  ha  tomado  nn  carácter  bastante  grave 
en  el  mee  de  Octubre  último,  lo  cual  bastó 


I  di¿  cueata  en  la  se> 
:  el  ficta  de  aquella. 
tctoTíae  establecidas 
inci pales  del  Maní,  y 
ia9  qne  acadierou  é. 
ier  rechazar  coraple- 
1,  todos  extranjeros, 
le  pasar  por  la  humi- 
MuDÍ,  precisamente 
ho,  dando  motivo  á 
'eparada.  Debo  decir 
del  Gobierno  francés 
JrvalOB  y  sin  acrítnd 
.  convertido  en  inva- 
de ponerse  término 
ite  en  París  hace  y» 
no  se  trataba  de  ana 
os  franceses  habían 
la  de  Coriseo  al  río 
¡I  Muni.  Ademas,  esa 
1  asunto,  j  si  esto  se 
ando  con  que  se  pro- 
y  esperan  qne  no8 
adoptado  para  bus 
amnnio  a  cienes  eecri- 
»da  mes  general  men- 
sa directamente  los 
ndose  al  menos  las 
□almente. 

7eo  que  lejos  de  mar- 
ompimiento  con  una 
interés  y  con  la  que 
tristÍHÍmo  se  tnrbara 
>r  propio  de  nuestros 
.estros  intereses.  To, 
irofeso  sincera  amis- 
c  i  edades  oieatlficas, 
nes,  hoDores  y  prne- 
I  en  mí  propio  país; 
chos  y  nuestros  inte- 
o  la  raz¿n  esti  com- 
;rar.  No  creo  yo  que 
3  y  arrebatarnos  te- 
13  de  sus  individuos 
nte  en  las  cuestiones 
lente  por  las  malas 
méritos  para  sa  ca- 
indígenas,  variando 
)  bastaba  para  arra- 


Ttí 

batamos  loa  territorios  correspi 
ei¿ii  francesa  puede  influir  taml 
asan  el  triunfo  de  sus  ideas,  aui 
la  causa  que  defienden,  y  acaso 
disputan  ni  sirven  para  España 
sin  duda  que  nosotros  podremos 
dad  que  debíamos,  pero  que  aun 
mos  patrimonio  nacional,  ni  mu( 
realmente  nada  ganaría  con  el  e 
la  misma  Francia,  pues  loa  tien 
'  cuales  no  podrá  colonizar  ni  i 
Nada  ya  ganando  tampoco  con  i 
siedad,  porque  los  lazos  de  raza 
encontrarse  con  una  nación  rece 
ceramente  amiga:  por  lo  misn: 
tratar  de  disputamos  territorioc 
pero  todavía  que  al  fin  reconozc 
así,  tendrán  qae  olvidar  tambié 
lea  prestó  en  ocasión  no  lejana, 
quista  de  Cochinchina,  debida  c 
He  citado  este  hecho,  porque  pr 
uniones  páblicas  &  qne  he  tenidt 
de  sus  individuos,  que  perteueúi 
así  espontáneamente,  tratando  í 
mi  presencia. 

Y  Toy  á  entrar  m&s  de  lleno  i 
que  son  nuestras  posesiones  del 
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que  tienen  la  malicia  por  sistema, 

huye,  por  Dios^  cosiéndote  la  boca; 

huyeles,  que  el  tizón,  cuando  no  quema, 

ensucia  con  su  tizne  lo  que  toca. 

Quiere  mucho  á  tu  abuelo, 

quien,  como  siempre,  seguirá,  discurro, 

en  tí  mirando,  como  yo,  su  cielo; 

dale  expresiones  mil  á  Señó  Curro, 

y  de  Manolo  teme  los  agrados, 

que  caricias  de  burro 

siempre  acaban  en  coces  y  bocadost 

No  dejes  de  escribirme,  sandunguera, 
aunque  yo,  por  mi  nuevo  ministerio, 
no  te  conteste  á  escape  cual  quisiera. 
El  ser  cabo  es  muy  serio. 
Mi  capitán,  al  darme  la  noticia 
de  mi  ascenso,  me  dijo:— Ten  presente 
que  es  un  gran  sacerdocio  la  milicia;— 
añadiendo  otras  cosas  gravemente 
de  conducta,  de  honor  y  de  justicia. 
Así  que  ni  me  achispo, 
ni  armo  pendencias,  ni  me  entrego  al  ocio, 
para  dejarme  atrás  hasta  al  Obispo 
en  eso  de  llevar  el  sacerdocio. 

Dime,  de  haber  parido  ya  la  vaca, 
la  pinta  y  condiciones  del  ternero, 
y  si  está  tu  madrina,  como  espero, 
después  de  haber  tomado  la  triaca, 
convaleciente  ya  del  avispero. 

Adiós;  que  me  perdones  te  suplico 
lo  malo  de  la  letra  y  del  dictado, 
y  sabe  que  se  encuentra,  cuerpo  rico, 
como  ese  que  en  la  firma  va  pintado, 
por  tí  de  parte  á  parte  atravesado 
el  leal  corazón  de  tu 

Perico.* 
IV 

En  unas  hojas  de  papel  de  barba 
que  arrancó  del  cuaderno 
que  sirve  al  abuelico  de  gobierno 
para  saber  lo  que  rindió  la  parva 
y  los  jornales  que  pagó  en  invierno, 
aquella  misma  siesta 
Alegría  con  ansia  se  dispone 
á  escribir  á  su  amante  la  respuesta. 

Mas  todo  á  su  propósito  se  opone. 
La  pluma  el  papel  rasga,  y  no  lo  pinta 
por  tirar  cada  punto  hacia  un  sendero. 

—«—o— TOMO  11  tf 


entira!— 
luebranto, 


digo; 

I  quiero 

igo.' 

cesario 

s ventura! 

i; 

Ivario 

ampara? 
perdida 


antes  que  sucumbir  á  este  m; 
á  buscar  á  tu  madre,  que  es  t 
y  en  el  nombre  del  cielo  y  en 
pedirle  protección  para  mi  pe 
y  si,  rehuyendo  mis  amantes 
se  negase* á  piedad  el  pecho  s 
á  correrla  morirme  entre  tus 
No  puedo  más;  adiós,  perdó 
otra  vez  por  mis  frases  de  ag 
si  algunatte  ofendió,  dala  al  o 
que[no  quisiera,  ni  aun  en  est 
enTquefhasta  el  sol  encuentra 
darte  pesar  ninguno  tu 


-^^ 
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alternativa  de  dar  lecciones,  ó  de  escribir  para  los  teatros  por  horas, 
si  no  quiere  luchar  con  la  inacción  ó  la  pobreza.  Deber  es,  por  taíto,  de 
todo  buen  español  y  aún  más  del  que  tiene  la  honra  inmerecida  de 
ocupar  este  puesto,  el  de  tratar  de  hacer  comprender  la  importancia  de 
un  arte  que  tanto  desarrollo  ha  adquirido  en  la  vida  moderna,  y  obede- 
ciendo á  esta  idea,  vengo  hoy  ante  vosotros  con  el  propósito  de  bosque- 
jar la  figura  de  uno  de  los  hombres  más  extraordinarios  que  ilustran 
con  su  nombre  los  anales  artísticos. 

Como  artista  y  como  hombre,  Beethoven  presenta  un  conjunto  de 
circunstancias  especiales  que  sintetizan  en  su  personalidad  las  aspira- 
ciones de  la  época  en  que  vivió.  Sus  ideas,  sus  obras,  su  vida  mismas 
son  los  mejores  argumentos  para  hacer  comprender  toda  la  grandeza 
del  arte  á  que  aquel  espíritu  sublime  dedicó  todos  sus  trabajos.  Nadie 
que  comprenda  á  Beethoven,  podrá  desconocer  que  la  música  es,  por 
esencia,  el  verbo  artístico  del  siglo  XIX.  Sus  célebres  sinfonías,  su  mú- 
sica instrumental  proceden,  si  bien  indirectamente,  de  dos  movimientos 
del  espíritu  tan  importantes  como  el  filosófico  del  siglo  XVIII  y  el  ro- 
mántico del  actual.  Tratando  de  ensalzar  la  música,  de  colocarla  en  el 
lugar  que  le  corresponde  en  el  cuadro  de  los  conocimientos  humanos, 
no  puede  presentarse  personalidad  ni  figura  más  alta  que  la  del  célebre 
sinfonista,  ni  obras  cuyo  ideal  sea  más  elevado  y  trascendental.  Dentro 
de  la  esfera  artística,  allí  donde  figuran  los  nombres  más  gloriosos, 
Homero,  Fidias,  Virgilio,  Dante,  Miguel  Ángel,  Rafael,  allí  podrá 
siempre  figurar  el  nombre  de  Beethoven,  y  su  música  instrumental 
será  estimada  con  justicia  como  una  de  las  más  altas  cimas  á  que  ha 
llegado  la  inteligencia  humana,  en  su  deseo  de  acercarse  á  los  tres 
grandes  ideales:  lo  bueno^  lo  bello  y  lo  verdadero. 

¡Bondad!  ¡  Verdad!  ¡Belleza!  Trinidad  augusta,  emanada  del  ser  su- 
premo; aspiración  incesante  del  hombre  en  todo  tiempo  y  lugar,  ideal 
reconocido  por  toda  civilización,  desde  que,  pasado  el  primer  período  de 
lucha  con  los  elementos  de  la  naturaleza,  se  crea  la  familia,  la  sociedad, 
la  justicia,  el  derecho,  la  ciencia  y  el  arte,  cuyo  concepto,  en  su  más  alta 
significación,  es  como  cadena  que  une  la  vida  espiritual  de  unas  genera- 
ciones á  otras  y  con  sus  no  interumpidos  eslabones  mantiene  en  el  espí- 
ritu el  fuego  sagrado  del  amor  á  lo  inmaterial,  libre  de  los  azaresy  mise- 
rias de  la  vida  real,  ofreciéndonos,  como  refugio  en  nuestras  tribulacio- 
nes, aquel  riquísimo  tesoro  donde  uno  y  otro  genio  van  dejando  mues- 
tra de  su  potencia  creadora,  tesoro  tan  vario  y  tan  diverso  como  lo  son 
las  religiones,  las  sociedades  y  los  sistemas  de  las  distintas  épocas  y 
pueblos  que  lo  van  eleborando  poco  á  poco.  Por  eso  el  católico  fervien- 
te admira  las  misteriosas  aterradoras  construcciones  de  los  cultos  pri- 
mitivos, las  luminosas  y  perfectas  de  Grecia  y  de  Roma,  y  sus  artes  y 
su  literatura,  á  pesar  de  proceder  de  orígenes  tan  poco  semejantes  de 
aquellos  que  inspiran  sus  creencias  morales  y  sociales.  Y  es  quetor 
las  creaciones  del  hombre  destinadas  á  las  necesidades  de  la  vida  r< 
desaparecen  ó  cambian  con  el  medio  social  que  las  creó;  pero  aquel 
destinadas  á  satisfacer  las  aspiración  infinita  del  alma,  á  perpetuar 
vida  moral  é  intelectual  de  una  en  otra  generación,  conservan  siem. 
pura,  perenne,  la  expresión  de  belleza  del  espíritu  creador,  como  s^ 
indeleble  de  su  origen  divino. 


rísTicA  87 

i  sociedad  los  traba- 
Jerges  ó  de  Alejan- 
n,  de  Fidias,  de  Ho- 
tros  y  habla  á  núes- 
ón  de  aquella  en  que 

2I  arte  de  gobernar, 
le  se  ofrecen  á  nues- 
humana!  El  arte  es 
eterno  como  emanación  de  Dios,  el  alma  es  una,  como  la  fuerza  increa- 
da que  le  dio  el  ser;  y  sobre  esta  bases  de  unidad,  de  eternidad,  se 
isienta  firme,  se  alza  indestructible  y  fulgurante  el  templo  del  arte  y 
le  la  gloria.  En  sus  aras  arde  inextinguible  el  fuego  creador,  y  sobre 
ios  campos,  eternamente  fecundos,  surge  como  de  limpio  é  inagotable 
[oanantial  la  fuente  de  la  inspiración  y  de  la  belleza. 

Dispensadme,  señores,  si  me  he  apartado  algo  del  tema  esencial  de 
mi  discurso;  pero  tratándose  de  Beethoven,  parece  como  que  el  aliento 
que  inspiró  sus  obras  sublimes,  arrebata  á  sus  admiradores  en  alas  del 
Entusiasmo,  haciendo  salir  de  su  centro  aun  á  los  espíritus  más  humil- 
des y  prosaicos. 

No  voy  A  hacer  la  biografía  del  célebre  sinfonista:  es  muy  conocida, 
rno  he  de  citar  de  su  vida  más  que  aquellos  hechos  que  pueden  dar 
luí  sobre  sus  obras,  en  las  cuales  no  es  posible  separar  al  hombre  del 
iirtjsta.  Si  es  cierto  que  el  pintor,  el  escultor  y  el  poeta,  al  realizar  su 
pensamiento  en  el  cuadro,  en  la  escultura  ó  en  la  obra  literaria,  dan 
sello  personal  á  su  obra  valiéndose  de  los  elementos  intelectuales  que 
recibieron  de  la  naturaleza  ó  de  la  educación  adquirida,  tratándose 
ie  la  música,  arte  cuya  misión  es  expresar  el  sentimiento  por  medio 
iel  sonido,  no  puede  dudarse  que  el  trabajo  del  compositor  es  espejo 
le  su  alma  y  de  su  inteligencia,  donde  se  reflejan  sus  dolores  y  ale- 
arías, sus  ideas,  sus  sentimientos  y  sus  aspiraciones,  como  resultado 
le  su  propia  existencia.  Nunca  puede  confirmarse  tanto  esta  verdad 
:oino  en  el  caso  presente:  el  artista  y  el  hombre  se  compenetran  de  tal 
manera  en  la  vida  y  en  el  genio  de  Beethoven,  que  son  inseparables  y 
iparecen  igualmente  grandes  inspirándose  en  el  más  levantado  espí- 
ritu, lo  mismo  en  los  trabajos  de  su  inteligencia,  que  en  los  actos  de  su 
vida. 

Para  presentar  un  cuadro  completo  de  la  personalidad  de  este  genio 
ioraortal  sería  preciso,  no  una  ni  varias  conferencias,  sino  un  libro 
bastante  extenso;  porque  su  obra  es  grande  y  compleja  y  su  biografía 
exigirla  un  desarrollo  que  no  cabe  en  los  límites  de  mi  propósito.  Forzo- 
so ha  sido,  por  tanto,  adoptar  un  método  que,  sin  fatigar  excesivamente 
"i^'ra  atención,  me  permita  dar  idea  clara,  y  tan  completa  como  pue- 
-  la  música  y  del  carácter  de  Beethoven.  He  creído  que  lo  más  ló- 
5  ra  consagrar  una  conferencia  á  cada  uno  de  los  géneros  musicales 
cultivó.  En  esta  primera,  después  de  los  detalles  biográficos  nece- 
para  dar  á  conocer  el  hombre,  tendré  el  honor  de  analizar  algu- 
sus  trozos  sinfónicos,  que  serán  ejecutados  en  la  segunda  parte 
'"  sesión  por  una  orquesta  compuesta  de  profesores  de  la  Sociedad 
"■'"■ios,  y  dirigida  por  el  ¡lustre  maestro  Sr.  Bretón.  En  la  según- 
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da  conferencia,  que  tendrá  lugar  probablemente  en  el  próximo  mes  de 
Abril,  trataré  de  la  música  de  piano.  Las  otras  dos  tendrán  lugar  en  el 
curso  del  año  próximo,  y  versarán  sobre  la  música  vocal  y  sobre  la  de 
conjunto  para  instrumentos  de  cuerda,  solos  ó  en  combinación  con  el 
piano.  Aun  dando  esta  extensión  considerable  á  mi  trabajo,  quedarán 
excluidos  dos  de  los  aspectos  más  importantes  del  genio  de  Beethoven; 
la  música  religiosa  y  la  de  ópera;  pero  los  medios  que  exigen  para  su 
ejecución  no  me  han  permitido  comprenderlos  en  mi  plan. 

En  cada  una  de  estas  conferencias,  analizaré  las  piezas  del  progra- 
ma, adoptando  un  punto  de  vista  que  me  parece  nuevo,  y  que  servirá,. 
en  mi  concepto,  para  hacer  comprender  la  íntima  unión  entre  el  hom- 
bre y  el  artista,  entre  los  sucesos  de  su  vida  y  sus  obras;  pero  como  he 
dicho,  el  repertorio  de  Beethoven  es  sumamente  complejo,  y  para  no. 
exponerme  á  divagar  ó  á  dar  exagerado  desarrollo  á  mi  estudio,  he  de- 
bido limitarme  á  los  puntos  de  vista,  á  las  ideas  que  más  caracterizan 
su  estilo  y  que  niayor  influencia  han  podido  tener  en  sus  inspiraciones. 

El  primero  y  más  principal,  el  que  forma,  por  decirlo  así,  la  base 
del  edificio  beethoviano,  es  el  amor  á  lo  sublime,  lo  épico,  lo  heroico,, 
lo  trágico,  ideas  que  en  aquel  levantado  espíritu  estaban  íntimamente 
unidas  á  su  admiración  por  el  mundo  antiguo,  al  culto  de  Homero,  de 
Sócrates,  de  Platón,  de  Tácito  y  de  Plutarco. 

El  segundo  punto  de  vista,  será  lo  sentimental,  lo  patético,  y  vere- 
mos los  orígenes  de  inspiración  de  esta  cuerda,  una  de  las  más  mara- 
villosas de  la  lira  de  Beethoven,  en  sus  lecturas,  en  su  corresponden- 
cia y  en  su  propia  vida. 

El  tercero  será  el  amor  á  la  naturaleza  y  lo  pintoresco,  y  del  mismo 
modo  que  en  el  anterior,  veremos  en  su  existencia  y  en  los  sucesos  de 
la  misma  los  elementos  de  bellezas  de  este  género  realizadas  en  sus 
obras. 

El  cuarto,  con  el  mismo  carácter  y  propósito,  será  lo  fantástico,  lo 
maravilloso. 

El  quinto,  tal  vez  el  más  importante,  será  lo  romántico,  lo  dramá- 
tico. 

Este  es  el  plan  que  me  ha  parecido  más  conveniente  para  realizar 
mi  idea  de  presentar  en  la  cátedra  del  Ateneo  la  augusta  figura  del 
más  sublime  de  los  compositores  de  música,  del  hombre  que  en  nuestro 
tiempo  ha  realizado  prodigios  más  grandes  y  verdaderos  que  los  atri- 
buidos por  la  fábula  á  Apolo,  á  Orfeo,  á  Anphión,  considerados  como 
dioses  ó  seres  extraordinarios.  Beethoven  fué  algo  más  que  todo  eso: 
como  artista  fué  un  genio  único,  como  hombre  un  mártir  cristiano. 

n 

Dije  antes  que  no  iba  á  hacer  la  biografía  de  Beethoven;  pero 
puedo  prescindir  de  algunos  datos  y  fechas  generales  para  dar  idea 
su  vida  y  de  sus  obras .  Nace  en  Diciembre  de  1770,  y  antes  del  día 
en  que  consta  su  partida  de  bautismo,  y  muere  en  26  de  Marzo  de  18 
á  la  edad  de  cincuenta  y  tres  años  y  tres  meses;  este  período  pue 
dividirse  en  otros  dos:  el  primero  abraza  desde  su  nacimiento  hí 
ta  1792,  época  de  su  permanencia  en  Bonn,  su  patria.  El  segundo,  deS' 
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do  alK  su  residencia,  hasta  su 

e  Austria  en  1787,  fué  cuando 
6  é  improvisó  delante  de  él, 
del  Don  Juan  profetizara  el 
Julio  de  1792  pasó  Haydn  por 
3e,  según  todas  las  probabili- 
joven  compositor,  le  aconsejó 
scción. 

Van  Beethoven,  tenor  de  la 
,  y  la  educación  que  dio  á  su 
ipleta,  contribuyendo  esto  tal 

ropfa.  La  vida  desordenada  y 

la  intemperancia  del  autor  de  sus  días,  le  obligaron  á  tomar  sobre  sí 
los  deberes  de  jefe  de  familia  á  edad  en  que  debiera  haber  gozado  de 
las  ilusiones  de  la  primera  juventud. 

£□  cuanto  &  su  instrucción  musical,  tanto  respecto  al  clave  como  al 
TíoUn,  la  recibió  de  su  padre,  y  los  malos  tratamientos  debieron  hacer 
poco  simpático  el  estudio  de  la  música  á  quien  tan  grande  fama  habla 
de  adquirir  con  ella.  La  madre  de  Beethoven  parece  haber  ejercido 
influencia  en  el  carácter  de  su  hijo,  y  á  ella  tal  vez  debió  el  grande 
bombre  el  sentimiento  del  deber,  que  le  inspiró  durante  todos  los  actos 
de  su  vida,  y  la  excesiva  sensibilidad  que  no  parecía  poderse  avenir 
con  un  carácter  tan  enérgico  y  tan  adusto.  Á  la  edad  de  once  aftos  era 
director  de  orquesta  del  teatro  de  Opera  de  Bonn,  y  organista  de  la  ca- 
pilla: agobiado  por  un  trabajo  muy  superior  á  sus  años,  no  es  extraño 
qne  desde  niño  tuviera  cierta  inclinación  á  la  melancolía,  prefiriendo 
los  paseos  solitarios  á  los  recreos  y  diversiones  propios  de  su  edad. 

No  le  faltaron,  sin  embargo,  los  elementos  necesarios  para  el  culti- 
vo de  su  arte;  pues  no  solo  el  obispo  archiduque  Maximiliano,  hijo  de  la 
emperatriz  María  Teresa,  sino  otras  muchas  familias  aristocráticas, 
cultivaban  la  música  instrumental  y  de  canto  en  Bonn,  y  en  el  teatro 
déla  Corte  tuvo  ocasión  de  oir  algunas  obras  de  Gluck,  Gretry,  Mon- 
signy,  Filidor  y  otros  músicos  franceses.  En  esta  época  de  su  vida  co- 
noció Beethoven  dos  de  los  hombres  que  más  han  contribuido  á  exten- 
der su  fama:  el  doctor  en  medicina  Wegeler,  su  amigo  y  biógrafo,  y 
Francisco  Riés,  primer  vioUn  déla  capilla,  sin  cuyo  auxilio  no  hubie- 
ra podido  pagar  el  entierro  de  su  madre,  y  cuyo  hijo,  merced  á  esta 
circunstancia,  fué  más  tarde  su  único  discípulo,  detalle  característico 
de  la  bondad  de  alma  de  Beethoven,  que  por  gratitud  á  este  servicio, 
admitió  en  su  intimidad  á  Fernando  Riés,  á  quien  debemos  la  mayor 
parte  de  las  anécdotas  y  detalles  de  la  vida  de  nuestro  héroe.  En  1778, 
"'     chiduque  Maximiliano,  imitando  á  su  hermano  José  II,  fundó  en 
Q  un  teatro  nacional  de  música,  en  cuya  orquesta,  y  durante  cuatro 
i,  figuró  Beethoven  como  viola;  circunstancia  importante  y  que 
ica  el  conocimiento  y  la  maestría  en  la  instrumentación  que  apa- 
■a  en  sus  primeras  obras. 

3  mujeres  de  la  familia  Breuning,  madre  é  hija,  influyeron  en  su 
-;er  y  educación:  la  primera,  dulcificando  su  temperamento  tétrico 
■"  nreviniéndolo  contra  los  peligros  de  la  adulación  y  estimulan- 
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dolo  á  cumplir  su  deber  de  dar  las  lecciones  &  que  s 
tido,  tarea  á  la  cual  mostró  siempre  gran  repugnanc 
ñor  Breuning,  parece  haber  sido  la  primera  de  lai 
platónicas  de  Beethoven.  Ella  le  comunicó  la  añción 
le  libros  y  poesías  de  Klopstock,  Lessing,  Gellert, 
las  traducciones  de  Homero  y  del  teatro  de  Shakespi 
siempre  entre  sus  libros  favoritos.  En  la  época  de 
caciones,  ya  Beethoven  toma  la  costumbre  de  salir  i 
varios  dias  en  medio  de  la  Naturaleza,  componien 
sus  largos  paseos,  y  albergándose  al  llegar  la  noche 
ila  que  encuentra,  sin  preocuparse  de  las  exigenciz 
rial. 

El  protector  y  amigo  de  Beethoven,  y  á  quien  de 
bridad,  fué  el  conde  Fernando  Waldstein,  quien 
medios  de  realizar  su  deseado  viaje  A  Viena,  dánc 
de  recomendación  que  le  dieron  acceso  en  la  más  ; 
blecido  en  Viena,  entabló  íntima  amistad  con  Hayd 
lecciones,  y  cuyas  obras  debió  estudiar  atentamer 
ellas  la  belleza  de  la  forma  que  subsiste  en  sus  sin 
excesivo  desarrollo  de  las  ideas  y  de  los  episodios. 
compositor  partió  para  Inglaterra,  el  discípulo,  qu 
tado  con  su  maestro,  se  puso  bajo  la  dirección  d 
para  la  composición,  y  de  Saiieri  para  la  música  vo 

A  fines  del  siglo  pasado  era  Viena,  aún  más  que  1 
cal  por  excelencia.  Las  grandes  familias  Kinski,  Le 
ky,  Esterhazy,  Licchtenstein  y  otras  muchas  cuyos  i 
las  dedicatorias  de  las  obras  de  Beethoven,  no  solc 
música  y  la  cultivaban  personalmente,  sino  que  los 
orquesta,  coros  y  cantantes  para  ejecutar  música  v 
en  sus  palacios. 

Al  espirar  el  año  1796,  Beethoven  escribía  sobn 
de  memorias  que  llevaba  siempre  para  apuntar  su 
■«¡Ánimo;  á  pesar  de  las  debilidades  del  cuerpo,  i 
jVeinticinco  años  ya  han  llegado,  ya  los  tengo;  es  ] 
mismo  año,  el  hombre  se  revele  por  completo!»  Ei 
vida  hizo  Beethoven  varias  excursiones  en  Alemai 
■  bilidad  como  pianista  y  su  talento  de  improvisador, 
según  testimonio  de  los  que  le  oyeron,  que  nadie  pi 
en  este  ramo  del  arte. 

Al  establecerse  en  una  gran  capital  como  Viena 
ciedad  tan  culta  y  refinada  como  la  aristocracia  ■ 
pasado,  lo  primero  que  comprendió  nuestro  pobre 
ficiencia  de  su  educación  y  de  su  instrucción,  para 
&  que  su  genio  le  daba  derecho.  Lleno  de  nobles  y 
nes,  dotado  de  exquisita  sensibilidad,  de  ardiente 
mentó  y  de  rica  imaginación,  sentíase  interiormei 
moral  que  la  sociedad  en  que  vivía;  pero  su  aspee 
gante,  su  torpeza  para  las  cosas  más  sencillas  de  1 
hasta  su  rostro  y  su  cabeza,  que  hoy  nos  parecen  h 
reola  de  la  gloria,  pero  que  debían  parecer  groserc 


nortificar  su  amor  pro- 
iquel  deseo  de  vivir  en 
le  en  sus  creaciones. 
que  rodean  á  Viena, 
:ompositor  durante  los 
1  la  ciudad,  todos  los 
lurallas  absorto  en  sus 
•nocían,  se  descubrían 
con  respeto  á  su  paso,  6  lo  señalaban  á  los  que  por  primera  vez  lo 
vefan ,  diciendo,  ese  es  Beethoven.  Cuando  vivía  en  el  campo,  pasaba 
los  dias  enteros  en  el  bosque,  trabajando  y  anotando  sus  ideas  en  los 
cuadernos  que  nunca  le  abandonaban,  y  que  en  gran  parte  se  conser- 
van como  preciosas  reliquias  en  la  Biblioteca  del  Conservatorio  de 
Viena,  y  en  poder  de  algunos  particulares. 

El  afán  de  vivir  en  cuartos  de  mucho  aire  y  mucha  luz,  era  su  cons- 
tante preocupación,  y  los  cambios  de  domicilio  eran  tan  frecuentes 
y  tan  grande  su  distracción,  que  en  algunas  ocasiones  tuvo  simultánea- 
mente tres  y  cuatro  alojamientos  distintos,  dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 
Muchas  veces  tenía  que  mudarse  por  las  quejas  que  daban  los  vecinos; 
en  el  ardor  de  la  composición,  y  para  refrescar  su  cabeza,  se  bañaba 
en  agua  fría,  con  tal  abundancia,  que  inundaba  los  pisos  de  los  que  vi- 
vían debajo.  El  Dr.  Breuníng,  su  amigo,  atribuye  á  esta  costumbre  la 
causa  de  la  sordera  que  añigió  á  nuestro  gran  artista  desde  los  veinti- 
cinco años,  y  que  fué  aumentando  hasta  el  punto  de  convertirse  en  un 
verdadero  martirio,  obligándole  á  comunicar  por  escrito  con  las  po- 
cas personas  que  recibía.  Riés  nos  cuenta,  que  paseando  un  día  en  e) 
bosque  con  él,  oyó  un  caramillo  tocado  por  un  pastor,  y  encantado  del 
efecto  rústico  del  instrumento,  llamó  la  atención  á  su  maestro,  quien 
por  más  que  escuchaba  abriendo  desmesuradamente  loa  ojos,  no  per- 
cibió sonido  alguno,  y  después  de  un  largo  rato  de  silencio,  inclinó  la 
cabeza  sobre  el  pecho,  y  con  ademan  sombrío  volvió  tristemente  á  su 
casa,  convencido  de  la  terrible  desgracia  que  le  amenazaba. 

Profundamente  preocupado,  y  siguiendo  el  consejo  de  su  médico, 
retiróse  Beethoven,  en  1802,  al  pueblo  de  Heiligenstadt,  en  las  cerca- 
nías de  Viena,  con  la  esperanza  de  que  la  tranquilidad  y  el  campo  ali- 
viarían su  padecimiento.  Allí  fué  donde  escribió  el  célebre  documento 
conocido  con  el  nombre  de  Testamento  de  Heiligenstadt,  expresando 
sus  sufrimientos  y  el  estado  de  su  alma.  No  puedo  menos  de  citar  sus 
párrafos  más  notables,  porque  nada  puede  dar  idea  tan  exacta  del  es- 
tado moral  en  que  el  ilustre  mártir  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida.  «¡Oh, 
vosotros,  que  me  juzgáis  lleno  de  hiél  y  de  amargura,  haciéndome  pa- 
sar pormisántropo...  cuan  injustamente  me  acusáis!  No  conocéis  los 
motivos  secretos  que  me  dan  tan  triste  apariencia.  Mi  corazón  y  mi 
dimiento  propendieron  á  la  benevolencia  desde  mi  infancia,  y 
pre  tuve  el  deseo  de  realizar  grandes  y  nobles  acciones.  ¡Pensad 
lace  seis  años  sufro  una  enfermedad  incurable,  agravada  por  la 
rancia  de  los  médicos  y  que,  de  año  en  año,  veo  desaparecer  todas 
"•peranzas. 
i  al  mundo  con  alma  ardiente  y  temperamento  sensible,  propios 
"  -elaciones  sociales,  y  bien  pronto  me  he  visto  obligado  á  en- 
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cerrarme  en  la  soledad  y  el  retraimiento.  ¡Cud 
luchar  contra  las  (encuitadas  de  mi  posicióD,  y 
prueba,  me  he  encontrado  detenido  por  mi  pai 
decir  á  los  que  me  rodeaban;  ¡Hablad  más  altol 
¿Podía  yo  confesar  la  debilidad  de  un  sentido  c 
más  perfecto  que  en  otros,  como  en  efecto  lo  hí 
confesarlo. 

Perdonad,  pues,  si  me  aislo,  cuando  tanto  de 
teniendo  que  sufrir,  además  del  aislamiento,  U 
prete  tan  mal  mi  conducta.  ¡Desdichado  de  mí, 
me,  ni  aliviar  mis  penas  conversando  con  los  d 
elevadas,  ni  tomar  parte  en  la  efusión  de  su 
¡Siempre  solo!  A  menos  que  me  vea  forzado  p< 
lir  de  mi  retiro,  paso  mi  vida  en  la  soledad,  ce 
la  casualidad  me  lleva  á  la  sociedad  humana, 
presa  de  mortal  angustia,  ante  la  idea  de  que  p 
creto  de  mi  sordera. 

He  venido  A  pasar  seis  meses  en  el  campo  p< 
por  necesidad  de  tranquilidad,  y  mi  deseo  nati 
ha  hecho  faltar  á  la  resolución  que  había  tomí 
que  arrepentirme!  ¡Qué  tristeza  y  qué  desalienl 
no  podía  oir  las  voces  ó  los  instrumentos,  que  o 
lo  lejosl  Tal  era  mi  desesperación,  que  hubie 
vida,  á  no  haberme  detenido  el  amor  á  mi  arte; 
mundo  sin  haber  cumplido  mi  misión  y  mi  debt 
resignaba  de  nuevo  á  esta  existencia  miserable 
de  mi  impresionabilidad,  paso  rápidamente  de  1 
timiento. 

La  paciencia  es  mi  único  recurso,  y  la  tend 
en  que  la  muerte  inexorable  corte  el  hilo  de  mi 
mi  estado,  y  tal  vez  no  tenga  remedio;  no  impí 
pero,  ¡cuan  difícil  es  mantener  constante  esta  r 
el  alma  de  un  hombre  de  veintiocho  años  y  artis 

[Oh,  Dios  niíoJ  Tu  mirada  penetra  desde  las 
de  mi  alma,  y  tú,  que  conoces  mi  corazón,  sabí 
que  el  amor  de  los  hombres  y  el  deseo  del  bien. 

Vosotros,  que  algún  día  leeréis  estas  líneas, 
me  acusasteis;  y  si  caen  en  manos  de  un  desgrí 
se  consolará  viendo  mis  esfuerzos  para  luchar  c 
naturaleza,  con  el  deseo  de  llegar  á  ocupar  un 
arte.» 

Sigue  luego  la  institución  de  herederos  en  fa 
entre  los  consejos  que  les  da,  les  dice:  «Enseí 
práctica  de  la  virtud,  porque  ella  es  la  que  da  1í 
ro;  hablo  por  experiencia,  puesto  que  ha  sido  el 
lo  de  mis  sufrimientos.  El  amor  á  mi  arte  y  á  la 
dido  contra  la  tentación  del  suicidio.»  Al  conc 
estoy  preparado  á  aguardar  la  muerte,  sin  quej 
tino;  pero  no  quisiera  que  viniera  sin  que  mi; 
havan  tenido  completa  expansión.  Sin  embargo 
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i;  porque  vendrá  á  librar- 
muerte!  cuando  quieras; 
leis  completamente  des- 
mi  memoria;  porque,  da- 
is medios  de  procurares 


te  de  Octubre  de  1802.> 

iible  'separar  el  carácter 
le  Beethoven,  del  estado 
mos  de  los  párrafos  an- 
Byron,  de  Manfredo,  por 
ístro  héroe,  que  no  ha  co- 
a  la  mayor  simpatía  por 
mordimiento  ni  una  pena 
desgracia  con  que  el  im- 
e  reme  dio  I 

ismo  que,  al  partir  para 
xa  su  discípulo  Riés,  y  le 
que  no  le  ha  pedido  auxi- 
dadero?  ¿Por  qué  me  ha- 
0  mío  debe  sufrir  priva- 
2  el  hombre  misántropo, 
i  de  sus  biógrafos?  ¡Pue- 
más  nobleza  en  los  sen- 
deza  en  los  afectos?  Si  el 
núsica,  ¿no  es  verdad  que 
a  misma  altura  y  se  com- 
ran  resultado  de  una  su- 

íscritos  y  cartas,  al  hacer 
,  he  querido  separar  este 
.  nota  dominante  psicotó- 
da  más  clara  idea  de  sus 
incluyamos  rápidamente 
e  más  interesante, 
nento,  hasta  1809,  en  que 
Beethoven  en  aquella  ca- 
lueño  viaje  y  trabajando 
iica  instrumental  y  de  su 
su  constante  deseo  de  de- 
iado  por  los  sucesos  de  su 
ii  lo  hubiera  logrado,  po- 
lúsica  sinfónica  é  instru- 
:aracteriza  su  genio  y  su 
esentado  en  los  azarosos 
debieron  ejercer  funesta 
el  fracaso  de  su  proyecto 
dad  en  que  le  dejaron  sus 
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protectores  y  amigos,  se  explica  el  período  de  desaliento  y  d 
relativa  en  que  cayó  postrado  aquel  genio  vigoroso.  Sacóle 
tado  la  famoa  Bettína  Brentano,  la  amiga  de  Gcethe,  de  la  c 
ocasión  de  hablar  más  tarde,  y  por  cuya  mediación  entró  ( 
nes  nuestro  gran  compositor  con  el  Júpiter  de  Weimar, 
personalmente  y  lo  trató  en  Teplitz,  pueblo  de  verano  en 
Allí  también  conoció  á  Amalia  Seebald,  otra  de  sus  pasioni 
cas,  y  una  de  las  que  dejaron  más  profunda  impresión  en  su 
De  vuelta  en  Viena,  y  para  celebrar  los  triunfos  de  Wel 
España,  escribió  una  especie  de  overtur a-fantasía,  titulada  j 
de  Victoria,  que  dirigió  personalmente,  teniendo  en  la  c 
SfKíhr,  Meiseder,  Moscheles,  Hummel  y  Meyerbeer,  que  tocí 
y  los  platillos.  El  éxito  colosal  de  esta  obra  de  circunstanc: 
propio  autor  calificaba  de  estúpida,  entristeció  el  ánimo  del  j 
thoven,  viendo  cuan  lejos  estaba  de  ser  comprendido  por 
En  1814,  refundió  su  ópera  Fidelio,  que,  representada  en  rae 
diciones,  obtuvo  grande  éxito  y  reanimó  su  espíritu;  per 
época  de  su  vida,  aparece  ya  una  intervención  que  había  d 
tal;  la  de  sus  hermanos  y  la  de  su  sobrino,  á  quien  amó  y  t 
hijo,  y  que  contribuyó  á  acelerar  su  muerte  con  los  disgu 
cansó  constantemente. 

El  triunfo  de  Rossini  y  de  la  ópera  italiana  en  1822,  la  p< 
de  aquel  joven  maestro,  su  carácter  alegre  y  simpático,  los 
y  regalos  que  en  todas  partes  recibía,  no  podían  menos  de 
nar  el  alma  del  gran  sinfonista,  incapaz  de  envidia;  pero  qi: 
mente  debía  de  comparar  su  situación  con  la  de  aquel  extr. 
representación  de  Fidelio,  haciendo  el  papel  de  protagonista 
Guillernuna  Schroeder,  fué  el  tínico  consuelo  para  su  alnií 
esta  ocasión,  y  con  motivo  de  los  ensayos,  recibió  el  desdic 
thoven  el  golpe  mortal  de  su  vida.  Dejemos  hablar  á  su  an 
fidente  Schindler,  que  le  acompañaba  y  asistía  constanteme 
«Como  el  maestro  había  aceptado  la  dirección  de  los  e 
Fidelio,  porque  sin  duda  no  tenía  conciencia  completa  de  s 
llegado  el  día  de  empezarlos  fuimos  al  teatro.  La  overtura 
tante  bien  y  todos  respirábamos,  creyendo  pasado  el  conflici 
llegar  á  la  primera  pieza  de  canto,  noté  que  el  maestro  de  c 
lauf,  colocado  detrás  de  Beethoven,  eraquien  verdaderame 
la  orquesta,  haciendo  sus  observaciones  á  los  cantantes  qi 
en  la  escena;  pero  como  estos  veían  más  á  Beethoven  y 
seguros  de  su  sordera,  en  la  duda  de  si  el  maestro  lo  not 
atrevían  á  seguir  á  Umlauf,  y  así,  cantantes  y  orquesta,  jara 
unidos.  En  este  conflicto,  hubo  que  suspender  el  ensayo  y 
vinimos  en  que  era  preciso  decir  la  verdad  al  maestro.  Éste, 
febril  en  su  sillón,  mirando  bruscamente  á  derecha  é  izqui« 
queriendo  leer  lo  que  pasaba  en  el  rostro  de  los  demás;  peí 
atrevía  á  mirarlo  y  todos  permanecían  mudos  é  impasibl 
pente,  se  volvió,  y  con  voz  de  trueno  me  llamó  y  me  alargó 
para  que  le  explicara  lo  que  pasaba.  Aturdido  y  sin  saber  le 
tracé  las  siguientes  palabras:  «Por  Dios,  no  me  preguntéis 
explicaré  todo  en  casa.  En  el  acto  saltó  del  sillón  como  un  li 
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a,  gritándome: 
ta  su  casa,  que  estaba 
lerzas  le  abandonaron, 
,  se  cubrió  la  cara  con 
de  comer.  En  la  mesa 
1.  Este  terrible  día  del 
Lrrera  del  pobre  maes- 
le  hayan  sido  sus  des- 
ilpe  semejante.  |Cuán- 
infortunio!  Pero  siem- 
i,  levantaba  la  cabeza 
herido  en  lo  más  pro- 
ió  bajo  la  impresión  de 

uisita  sensibilidad  del 
dirigía  á  aquel  ingrato 
ec  i  samen  te  en  los  mo- 
le recursos,  le  habían 
:n  18  de  Junio  de  1825  le 
le  nunca;  la  fortuna  ha 
erróneas  ideas  os  vuel- 

y  tened  exactitud  en 
jono  del  teatro.  Guiaos 
re  han  deseado  vuestra 

y  os  conduciréis  como 
i  discordancia  si,  como 
mil»  En  el  mes  de  Sep- 
ieramente  de  ser  mejor 
para  engañarme,  ¡Pen- 
el  espejo  de  mi  alma.» 
•azos  y  no  oiréis  ni  una 
pensar  y  hacer  para  lo 
gos.  Os  doy  mi  palabra 
,  que  en  estos  momen- 
el  más  tierno  cuidado 
eche  contra  su  corazón 

Beethoven.» 

5tró  de  este  entrañable 
:rigi<J  su  vida  disipada, 
i  presentarse  á  examen 
■eyendo  ocultar  así  sus 
usto  á  Beethoven,  que 

traordinario,  volvió  el 
;  su  hermano;  y  habién- 
e  en  uno  malo  y  descu- 
s  días  sin  asistencia  de 
.  Este  manifestó  que  co- 


nocla  la  enfermedad  del  gran  compositor, 
quien  había  asistido,  le  había  dicho  que  el  so 
como  de  costumbre,  á  jugar  al  billar,  le 
buscar  un  médico  para  su  tio,  que  estaba 
había  podido  cumplir,  porque  encontráñdos 
ir  al  hospital,  ¿Puede  darse  mayor  ingratit 
que  la  de  este  joven? 

Desde  el  2  de  Diciembre  del  aJlo  26,  en  q 
Marzo  del  27,  dfa  de  su  muerte,  sufrió  nu< 
mente  cuanto  puede  sufrir  el  alma  y  el  cu( 
diendo  trabajar,  se  vio  precisado  á  escrib 
para  él  100  libras  esterlinas  de  la  Sociedad  j 
las  cartas  dictadas  con  este  motivo,  demue 
la  nobleza  de  su  alma.  El  23  de  Marzo,  Be 
vado  la  presencia  de  espíritu  y  la  lucidez 
cuatro  operaciones  que  la  hidropesía  había 
dio  que  su  fin  se  acercaba,  tomó  sus  última 
Santos  Sacramentos,  y  volviéndose  A  sus 
Plattdite,  amici,  comedia  finita  est.  Tra^ 
pero  dejemos  la  relación  de  estos  últimos  : 
pobre  maestro  entró  en  la  agonía  el  día  ! 
luchaba  con  indomable  energía  contra  la  r 
pectáculo  aterrador.  El  día  25,  por  la  manan 
en  un  día  de  primavera,  y  la  nieve,  que  1 
hacía  reverberar  su  luz,  produciendo  en  í 
tástica.  Hacia  las  cinco,  el  cielo  se  cubrió 
suele  acontecer  en  esta  época  del  año,  ca 
dera  tempestad.  Breuning  y  yo  hablamos  s. 
sepultura  en  el  cementerio  de  Whering  y  t 
radamente.  Anselmo  Huttenbrenner,  que  1; 
contó  que  en  el  apogeo  de  la  tormenta,  ui 
y  un  trueno  que  hizo  temblar  la  casa,  sacaí 
,  ven.  Hizo  un  violento  esfuerzo  nervioso, 
levantando  ambos  brazos  al  cielo,  como  d 
cayó  inerte  y  exhaló  ei  ultimo  aliento.  Huí 
y  pocos  momentos  después  llegamos  nos 
nos  dijo,  á  lo  que  contestó  Breuning:  «¡Lo; 
término  á  tan  largo  y  doloroso  martirio!* 

¿Puede  darse  más  trágico  coronamient 
extraordinario?  Como  dice  el  Sr.  Wilder 
comparándole  con  Moisés  en  ei  monte  Sina 
las  ígneas  alas  del  rayo. 

Esta  es,  á  grandes  rasgos,  la  vida  de  B( 
realizar  proyectos  tan  importantes  como 
tenía  bosquejada,  especie  de  Leviatan  mu; 
decía,  las  compuestas  anteriormente  había 
grandes  oratorios,  titulados  Triunfo  de 
una  ópera  titulada  Melusina  y  la  música  é 
de  Gtcehe,  en  el  mismo  género  de  la  que  h: 
del  propio  autor.  ¿Qué  hubieran  sido  estas 
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ibre  la  influ'encia  que  la 
.,  hay  que  tener  en  cuenta 
imera,  que,  como  hemos 
años  y  no  le  impidió  para 
ida,  que  el  aislamiento  en 
;oncentracióu  de  espíritu 
lubieran  sido  posibles  vi- 
ndo  exterior, 
re,  considerado  moral  y 

in  católica;  pero  toda  su 
ligiosas,  y  solía  decir  que 
;1  bajo  fundamental.  Du- 
un  cuadro  con  una  ins- 
;mplo  de  Isis  y  que  decía: 
:odo  lo  que  fué,  y  todo  lo 
í  que  encubre  mi  existen- 
il  todas  las  cosas  deben  su 

fué  algo  descuidada,  y  la 
,  de  voluntad.  Profunda- 
s  en  política  ó  en  filosofía 
iponfa  su  lectura  favorita 
aciales  estaban  resueltos 
ombres.  Estas  generosas 
dad,  tan  admirablemente 
,  Zur  f  rende,  inspiraron 

los  coros  llegan  á  tal  al- 
ie alegría  y  de  expansivo 
loethe  á  Mendelsohn  «pa- 
cho con  el  cráneo  de  los 
[ue  sus  autores  favoritos 
le  y  Schiller. 

;nte  párrafo  de  una  carta 
er  á  qué  altura  volaba  su 
-  el  principio  esencial  del 
itar  las  leyes  inmutables 

el  espíritu  libre  de  toda 
mildemente  á  sus  pies  y 
:1  dictado  de  la  fantasia  y 
divinidad,  á  la  cual  el  ar- 
>s  y  sus  inspiraciones  son 
.  concede  á  su  espíritu.  No 
n.  Las  semillas  que  yacen 
nar  el  rocío,  el  calor,  la 
liento  como  la  flor  y  como 
la  música,  con  más  liber- 
)do  á  un  principio  fijo.»  En 
;  necesito  vivir  conmigo 
)ios  que  mis  hermanos  de 


arte.  Converso  con  Él  y  no  le  temo;  po 
en  sus  obras.  No  temo  nada  por  las  mi; 
y  todo  aquel  que  las  oiga  y  las  entiend 
que  añigen  á  la  humanidad.  La  músic 
inflama  el  espíritu  humano,  llevándolo 
que  hayan  experimentado  esta  divina 
conservarán  siempre  como  talismán  co 
En  cuanto  á  su  ñgura,  he  aquí  la  de 
Schindler,  los  dos  amigos  que  más  ínt 
tura  era  algo  más  de  cinco  pies  y  cuatr 
fuerte  y  muscular; la  cabeza,  mayor  de 
obscuro  y  fuerte,  siempre  en  desorden 
realzado  por  la  barba,  que  frecuentemí 
ancho  y  alto  y  tenia  los  ojos  tan  chicos 
estar  hundidos  en  la  cabeza;  pero  cuaní 
tomaban  mayor  tamaño  de  repente  y  1( 
6  los  ñjaba  enfrente  de  si  con  las  pupil; 
había  cierto  aspecto  de  dignidad,  de  in 
agrandarse  con  los  gigantescos  pensan 
raptos,  como  él  los  llamaba,  le  acomet 
en  la  calle,  donde  como  es  de  suponer,  i 
cuntes;  la  boca  era  bien  formada  y  ce 
y  el  labio  inferior  bastante  saliente;  cu. 
tomaba  expresión  sumamente  amabl 
brusca  y  desagradable;  la  barba  tenía  ■ 
eos  profundos  que  caracterizaban  su 
agradablemente  .y  cuando  componía 
bar  6  rugir,  sin  que  nadie  pudiera  cont 
ba  su  cerebro. »  El  busto  que  tenéis  déla 
bábil  cincel  del  joven  escultor  Sr.  Que 
&  la  vista  los  datos  más  auténticos,  me 
otros  en  que  Beethoven  parece  un  giga 
más  grande  de  lo  ordinario,  hay  que  te 
su  cuerpo.  Descrita  su  persona,  veam 
zar  en  vida  entre  sus  compatriotas  y 
Goethe  A  Bettina  Brentano,  que  le  habU 
Beethoven  y  su  deseo  de  que  ambos  se 
bilidades  á  Beethoven  de  mi  parte,  yci 
entrar  en  relaciones  con  él,  pues  estoy 
ideas  sería  provechoso  para  ambos.  Tí 
vaya  á  Carlsbad,  donde  yo  voy  los  ve 
oirlo  y  de  recibir  ideas  de  su  poderosa 
mfa  puede  enseñarle  algo,  seria  un  sac 
más  inteligente  é  instruido  de  lo  que  s 
adelante  y  más  alto  que  todos  nosotrc 
ilumina,  sino  que  esparce  sus  rayos  al  i 
otros  vagamos  en  la  penumbra,  sin  má 
tibie  de  la  próxima  aurora.»  Como  el  J 
guió  nunca  por  excesiva  modestia,  este 
que  de  nuestro  compositor  puede  presen 
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mortal  compositor,  sus  sufrimientos  y  sus 
su  voz  en  los  dramáticos  acentos  de  su  mi 
dereis  cuan  verdad  es  lo  que  os  digo. 

ANDANTE  DB  LA  QUINTA 

Después  de  esta  página  verdaderame 
trar  en  mundo  completamente  diverso,  en 
tástico,  en  el  mundo  de  Oberóu  y  de  Titar 
y  de  todas  las  creaciones  de  Shakespeare, 
beis,  de  nuestro  desgraciado  héroe.  Beetl 
dor  del  scherso,  tiempo  musical  que  sustit 
desarrolló  toda  la  riqueza  de  su  fantasía,  i 
nes  del  gran  poeta  inglés.  Habiéndole  ] 
había  querido  espresar  en  la  sonata  en/a 
mayor,  óp.  28,  contestó  lacónicamentte 
Shakespeare.»  De  aquella  fuente  nace  tam 
do  de  la  octava  sinfonía,  que  vais  á  oir,  y 
filigranas  artísticas  que  nadie  podría  ju; 
mano  del  titán  de  la  música  sinfónica.  L 
frescura  de  las  ideas  es  tal,  que  desde  el  i 
ánimo,  y  cuando  la  pieza  concluye,  se  ene 
como  vulgarmente  se  dice,  sabiéndole  á  p 

El  final  presenta  una  cadencia  muy  us 
en  la  música  de  teatro,  y  conocida  por  el  i 
ci'td,  por  haberse  empleado  muy  frecuenti 
finales  de  ópera,  cuando  todo  ha  concluidc 
na  6  exprimo  uomo  cantan  su  rondó  final, 
de  arpegios,  de  trinos  y  demás  requisitos 
nos  de  los  comentadores  de  Beethoven  I 
autor  de  este  maravilloso  juguete  instrun 
cia  para  concluir  bruscamente  su  delicadt 
ción  de  satirizar  la  música  italiana,  como 
que  yo  hago  y  no  queréis  oír,  y  ved  lo  qu 
no  es  más  que  una  vulgaridad.*  Otros  hi 
han  probado  que  cuando  Beethoven  escri 
las  obras  ni  aun  el  nombre  de  Rossíni;  peí 
parece  singular  que,  tratándose  de  un  auti 
cia  artística  llegaron  hasta  el  punto  de  ma 
ción  de  una  sonata  en  Londres  para  afladi 
de  dos  notas,  si  es  cierto  que  escribió  este 
dad  de  la  música  italiana  en  Viena,  no  ha 
respecto  á  cuál  fué  su  intención,  ni  á  Riés 

En  cuanto  á  la  belleza  de  la  obra,  ella  < 
con  un  análisis  detallado: 

ALLEORBTTO  SOBHBZANDO  DB  LA 

Vamos  ahora  al  más  simpático  tal  vez, 
aspectos  que  presenta  el  genio  de  Beetho' 
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n  sus  obras.  Dicho  se 
1  primer  término;  pero 
el  andante  que  el  autor 
larece  que  es  donde  ha 
Higos  y  biógrafos,  sabe- 
imitativa,  y  que  criticó 

^ j__ ._, ^  estaciones  de  Haydn. 

¿Cómo  explicar,  pues,  la  sinfonía  pastoral?  La  obra  es  única  en  su  gé- 
nero, y  presenta  tal  intensidad  y  tal  claridad  en  la  concepción,  que  el 
efecto  es  el  mismo  en  todos  los  países,  con  tal  que  la  ejecución  sea  es- 
merada. Hay  que  tener  presente  que  un  hombre  que  pasó  Ja  mayor 
parte  de  su  vida  en  el  campo,  absorto  en  sus  meditaciones,  viendo  la 
Daturaleza  en  toda  su  belleza,  y  oyendo  todos  sus  sonidos  y  sus  ruidos 
en  la  primera  parte  de  su  vida,  debía  tener  como  una  especie  de  cáma- 
ra obscura  en  su  cerebro,  donde  todos  aquellos  cuadros  aparecían  á 
SQ  voluntad.  Y  lo  m4s  singular  es  que  Beethoven  no  quiso,  ni  creyó 
haber  hecho  música  imitativa,  y  lo  prueba  irrevocablemente  que  es- 
cribió como  nota  en  la  partitura  y  de  su  propia  mano:  «Fijarse  más  en 
la  expresión  del  sentimiento  que  en  la  pintura  musical.»  Por  otra  parte, 
los  títulos  que  ha  dado  á  los  diversos  tiempos  revelan  su  preocupación 
de  huir  de  la  imitación  material.  Primero,  Alegre  sensación  que  despier- 
ta el  cam^,— Segundo,  Escena  al  borde  del  arroyo.— TnTcero,  Alegre 
reunión  de  campesinos.  — Cuarto,  Vendabal  y  tormenta.  — Qyaato, 
Canto  de  pastores  y  acción  de  gracias.  De  todos  estos  epígrafes,  solo 
el  cuarto,  que  comprende  la  famosa  Tormenta,  que  ha  servido  de  mo- 
delo á  cuantas  en  música  se  han  hecho  después,  sin  que  ninguna  haya 
llegado  á  igualarla,  puede  considerarse  como  propio  de  la  música  imi- 
tativa. 

En  cuanto  al  canto  del  cuco  y  de  la  codorniz,  que  tanto  se  han  criti- 
cado, la  verdad  es  que  respecto  al  primero,  lo  que  se  oye  es  la  repro- 
ducción exacta  de  la  misma  tercera  mayor  que  hace  aquel  pájaro  en 
sn  canto  y  que  tan  característica  es  de  las  últimas  horas  de  la  tarde  en 
verano  y  otoño.  La  codorniz  no  produce  un  verdadero  sonido,  sino  un 
ruido  cuyo  ritmo  ha  reproducido  exactamente  el  autor,  combinándolo 
con  el  canto  del  pájaro  nocturno. 

Lo  admirable  en  este  trozo  musical  es  la  unidad  y  belleza  del  pen- 
samiento y  de  la  forma.  Desde  el  primer  compás  aparece  una  bella  y 
suave  melodía  que  parece  personificar  el  autor  poeta,  encantado  de  la 
belleza  del  campo,  mientras  que  un  acompañamiento  que  dura  casi 
toda  la  pieza,  parece  presentarnos  el  murmullo  del  arroyo,  la  brisa  en 
las  hojas,  el  fondo  del  cuadro,  en  fin.  Con  estos  dos  elementos,  el  genio 
de  Beethoven  escribe  una  de  esas  páginas,  tan  extraordinarias,  que 
Is  se  olvidan  cuando  una  vez  se  han  oido  y  que  se  desea  volver  á 
"nstan  tómente. 

ANDANTH  DB  LA  SINFONÍA   PASTORAL 

la  de  las  mayores  dificultades  con  que  he  tropezado  al  elegir  las 
jS  que  se  han  de  ejecutar  en  estas  veladas,  ha  sido  la  de  escogerlas 
lodo  que  en  cada  sesión  consagrada  á  un  género  diverso  de  música. 
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pueda  formarse  idea  completa  de  los  diferentes 
Beethoven.  Para  hacerlo  cQniplidamente,  se  ne 
y  mucho  trabajo,  y  aun  cuando  acabáis  de  oir  u 
un  adagio,  he  creído  que  era  preferible  sacrifit 
traste  entre  las  diversas  piezas  del  programa, 
aocimiento  del  carácter  estético  y  psicológico  c 
sícales. 

El  adagio  de  la  cuarta  sinfonía  que  van  &  in 
dos  y  entusiastas  profesores  que  me  han  presta 
solemnidad,  es  menos  conocido  que  otros:  pero 
terístico  de  la  expresión  patética  y  dulce  que  n 
varonil  lira  del  gran  sinfonista .  Recordad  la  not 
su  alma,  su  amor  á  la  humanidad,  su  aspiraciór 
belleza,  en  lucha  eterna  con  su  desgracia,  cor 
ignorancia,  y  comprendereis  cómo  en  un  momen 
miento,  ha  brotado  de  su  alma  ese  lamento  dulí 
quisita  sensibilidad.  Dice  Berlioz  que  no  hay  ai 
música.  Tal  es  la  pureza  de  la  forma,  la  exprés 
tibie  ternura  de  la  melodía,  que  el  trabajo  n 
completo.  Desde  las  primeras  páginas  se  apod< 
emoción,  que  concluye  por  postrar  el  espíritu, 
la  impresión  producida  por  este  adagio  es  la  qi 
aquellos  famosos  versos  del  episodio  de  France 
vina  comedia  del  Dante: 

E  membre  che  l'uuo  spirto  queat 
L'altro  piaugeya  si,  che  di  pictade 
lo  veni  men  cossi  com'io  moriese 
£  caddi  como  corpo  morto  cadde. 

Otros  comparan  este  adagio  al  famoso  grab 
llamado  la  melancolía  y  que  todos  recordareis  s 
cuya  cabeza  y  cuyo  aspecto  imponente  impres 
momento,  está  sentado  en  actitud  de  profundí 
un  brazo  sobre  la  rodilla  y  la  cabeza  sobre  la 
otros  nueva  esfinge,  si  el  pintor  no  hubiera  acl; 
detalles.  Circundan  al  misterioso  personaje,  toe 
bajo  y  de  la  vida  humana,  y  en  el  fondo,  tras  d 
se  ve  el  sol  en  su  ocaso,  que  va  á  sepultarse  e 
mar;  un  ave  nocturna  vuela  silenciosa,  Hevand 
esta  enigmática  palabra  melartcoHa. 

Este  adagio,  dice  Berlioz,  parece  haber  sid 
por  el  arcángel  San  Miguel,  cuando  en  un  raom 
templaba  la  inmensidad  de  la  creación,  desde  li 

De  buena  gana  leería  cartas  de  Beethoven  > 
la  expresión  de  este  sentimiento  mejor  que  todi 
riores;  pero  temo  alargar  demasiado  la  velada 
sica,  cien  veces  más  elocuente  que  la  palabí 
oiría. 

ADAGIO  DB  LA  CUARTA  SINFO 

Para  concluir,  he  escogido  dos  tiempos  de 


u  cuarto  y  le  da  la  noticia  de  que  Napoleón  se  ha  proclamado  Era- 
se indigna  y  esclama:  «Bonaparte  no  es  un  héroe, 
en  vez  de  respetar  los  derechos  de  la  humanidad, 
masque  lavoz  de  su  ambición  personal;"  y  al  decir 
sa,  arranca  la  primera  página  de  la  sinfonia  y  la 
:nte  en  las  cenizas. 

SU  vida,  supo  el  destierro  del  Emperador  en  Santa 
Kclamó:  «al  escribirla  marcha  fúnebre,  había  yo 
trofe.» 

ifirmados  por  testigos  presenciales,  prueban  evi- 
'  que  Beethoven  dedicó  su  obra  al  gran  capitán  del 
se  inspiró  en  las  ideas  que  sus  triunfos  y  su  con- 
que motivaban  su  admiración  y  su  entusiasmo; 
ito  sea  verdad,  no  es  posible  creer  que  haya  queri- 
blime  composición  un  cuadro  materialista  de  los 
ticos  ó  militares  de  Napoleón.  Beethoven  lo  admi- 
3ucta  en  los  primeros  tiempos  respondía  á  las  ideas 
i  patria,  y  te  daba  cierta  semejanza  t;on  los  héroes 
>riador  favorito.  Al  escribir,  pues,  esta  sinfonia,  se 
n  los  hechos  del  mundo  físico,  en  los  sentimientos 
loral;  y  las  victorias,  las  tragedias  que  su  lira  can- 
as de  su  propia  alma,  que  las  del  héroe  objeto  de  su 
le  del  arte  músico  y  la  de  su  propia  naturaleza 
nataral  que  en  esta  sucesión  de  ideas  y  sentimien- 
de  su  inspiración,  se  confundieran  Platón  y  Plutar- 
undo  antiguo  y  el  mismo  Napoleón,  con  sus  propios 
las  luchas  y  victorias  de  su  alma. 
?masiado  gran  poeta  y  compositor,  para  querer 
e  todo  la  instrumental,  dijera  lo  que  no  podía  de- 
esta  obra,  ni  en  la  novena  sinfonía,  ni  en  sus  ülti- 
nunca  del  espíritu  puramente  subjetivo,  propio  de 
I.  Los  que  otra  cosa  creen,  quieren  convertir  sus 
íes  en  logogrifos  musicales  indignos  de  aquella  po- 
ja, fácilmente  comprenderéis  por  qué  he  elegido 
s  tiempos  que  mejor  sintetizan  el  pensamiento  y  la 
sta.  La  marcha  fúnebre  y  el  final  de  esta  sinfonía, 
contraste,  la  misma  lucha  que  se  agita  en  su  alma. 
r  grandioso  de  la  primera,  y  reconoceréis  la  misma 
el  testamento  de  Heiligenstadt:  aquella  desespera- 
!lla  honda  pena  sin  consuelo,  aquella  resignación 
ritu  fuerte  en  lucha  con  el  destino.  Observad  el 
[ue  se  anuncia  con  el  modo  mayor,  seguido  de  sollo 


106  El.   ATBNBO 

zos  que  anuncian  el  dolor  del  que  sufre,  pi 
la  trágica  y  sombría  melodía  á,  apoderara 
se  oyen  lamentos  desgarradores,  hasta  qu 
interrumpe  el  discurso.  Un  crescendo  U 
misma  idea  del  principio,  combinada  con  « 
parte  alta  del  diapasón;  pero  ya  no  vuelve 
porque  el  dolor  es  rey  y  señor  absoluto  ei 
fiinebre  idea  con  que  empezó  la  marcha, 
mentos  como  para  indicar  el  reposo  absoh 

No  quiero  seguir  analizando  en  esta  f 
porque  ¡es  tan  fácil  caer  en  lo  ridículo,  tr. 
bras  lo  que  dicen  las  notas  de  Beethoven! 
ha  querido  el  autor  presentar  el  triunfo, 
las  ideas  que  hacen  amable  la  vida? 

Oid  aquella  frase  rítmica  épica,  en  que 
en  la  embriaguez  de  su  victoria  cuantos 
alma  humana,  y  escuchad  también  al  co¡ 
suspiros  misteriosos  que  parecen  indicar  i 
gfa,  de  tanto  entusiasmo,  todo  cambia,  to<J 
se  transforma.  ¿Concluirá  el  gran  poeta, 
impresión?  No;  Beethoven  cree  en  la  inm 
su  genio  y  en  el  triunfo  final  de  la  verdad 

Con  rápida  y  vigorosa  peroración,  vu 
triunfante  á  su  auditorio;  pero  esta  vez,  c 
de  seguridad,  que  ya  no  se  puede  dudar 
impetuoso  de  sonoridad  y  de  armonía,  nos 
rece  no  ha  de  llegar  jamás,  y  cada  golpe  c 
y  afirma  la  bandera  del  triunfador  sobre  í 

Ni  encuentro  palabras  con  qué  expresar 
prodigiosa,  ni  creo  que  jamás  haya  llega{ 
na  á  semejantes  alturas.  Para  encontrar  al 
sería  preciso  acudir  á  la  misma  fuente  de 
á  Platón,  tan  admirado  por  nuestro  músi( 
ble  definición  de  la  suprema  belleza,  que  i 
ce,  ni  es  hermosa  en  parte  y  en  parte  es  f 
fea  otras,  sino  que  existe  por  sí  misma,  ui 
demás  cosas  bellas  lo  son  porque  partici] 
que  todas  ellas  nazcan  ó  perezcan,  á  ella  r 
quita,  ni  ella  se  inmuta  en  nada;  porque  s 
pura,  integra,  no  revestida  de  humanas  c; 
na  otra  apariencia  mortal,  sino  bella  en  s 
Y  quien  contemple  cara  á  cara  con  los  ojc 
piada  esta  belleza,  no  producirá  ya  imágí 
misma;  porque  ya  no  posee  un  simulacro  1 
duciendo  y  nutriendo  verdaderas  virtudes 
y  si  algún  hombre  llega  i  ser  inmortal,  é! 

Así  habla  Platón.  Oid  ahora  como  cant 
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de  los  antiguos,  y  á  ser  tal  vez  más  benignc 
crueles. 

La  conquista  de  España  por  corto  número 
no  puede,  en  el  dfa,  considerarse,  sino  como  i 
dores  sobre  otros.  España,  como  nación,  nace 
giados  en  Asturias  y  en  otros  lugares  montaí 
cien  do  y  se  va  desenvolviendo  con  muy  ■ 
constituir  unidad  á  fines  del  siglo  XV. 

Esto  no  obsta  para  que,  á  pesar  de  la  difer 
ya  el  espíritu  nacional  español  y  exclusivo,  c¡ 
la  conquista,  convirtiendo  en  guerra  civil  reí 
entre  moros  y  cristianos  ó  católicos  y  muslin 
ñolisrao  en  la  proclamación  de  Abdel-ramán  I 
diente,  y  más  aún  en  el  se  mi-legendario  y  i 
españoles  de  toda  religión,  contra  las  huestes 
ees  val  les. 

Es  cierto  que  el  interés  religioso  se  sobre] 
nes,  al  exclusivismo  patriótico  español;  pero, 
mo  se  mostraba.  Los  cruzados  extranjeros  s« 
las  Navas  de  Tolosa.  La  invasión  africana  de 
funesta  A  los  mahometanos  que  A  los  crist 
esta  invasión,  como  las  sucesivas  de  almohai 
cen  épica  y  sublime  nuestra  historia  de  la  Ed 
heroicas  es  donde  ya  se  ve  clara,  distinta  y  p 
pañola,  á  pesar  de  los  diversos  estados  en  que 
sula. 

Como  quiera  que  ello  sea,  porque  no  nos  i 
sentido  que  debe  darse  á  la  historia  de  nuest: 
razas  de  hombres  que  han  venido  á  formar  U 
vedra  no  se  movió  A  tomar  por  asunto  los  an 
Cava,  la  venganza  del  Conde  D.  Julián  y  la  ■ 
los  musulmanes,  sino  por  lo  novelesco  de  aqi 
ma  pinta  interesantísimos,  aunque  criminales 
justo  forsador  de  la  oda  de  Fray  Luis  de  Leí 
y  correspondido.  Florinda  le  adora,  y  solo  e 
Julián,  sin  desagravio  posible,  ya  que  D,  Roí 
la  culpa  principal  de  todo  el  mal  suceso.  Lo 
mueve  más,  es  la  suerte  de  los  dos  amantes. 
más  que  poema,  leyenda  ó  cuento  en  verso, 
la  enamorada  Florinda  nos  enternece  y  nos  ii 
pasión  al  perder  á  su  regio  amante,  que  todj 
de  los  muslimes. 

Tal,  á  mi  parecer,  es  el  grave  defecto  de  ( 
el  poeta  de  escribir  una  epopeya  nacional,  y  I 
de  amores.  La  caída  del  glorioso  Imperio  fur 
dida,  si  no  de  una  nación  española,  de  una  cul 
que  había  ya  dado  alta  muestra  de  su  valer 
sos  é  Isidoros,  todo  esto  queda  como  velado 
6  tercer  término.  Lo  que  más  se  ve  y  lo  que 
moso  remate  de  un  amor  tan  apasionado  y  tan  fino  como  el  de  Rodrif 
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:  todo  es,  en  mi  sentir, 
atiza,  sin  poder  reme- 
ido  lanza  contra  ambos 
es  como  para  pintar  el 
spaña  se  hubiera  per- 
el  poeta,  es  disculpar  á 
t.  De  nada  vale  á  la  in- 


ri go  vienen  tan  dulce- 
mas  hay  lector  ni  lee- 
>  que  por  su  traición  de 
nde  Don  Julián  de  los 
nda  es  la  persona  que 
aceptando  por  buenas 
ee  á  acusar  al  hado  in- 
rrante  una  noche  por 
)ye  el  cantar  del  cam- 
ree  uno  que  Florinda 

10  alto,  y  en  atribuir  á 
istor  se  jacta  y  las  des- 
i,  así  el  canto  de  amor 
man  un  delicado  idilio 

?/  paso  honroso  y  Fio- 
■  históricos,  vemos,  sin 
y  más  alto  significado; 
itud,  escritos  según  el 
de  la  vejez  del  Duque, 
aas  hay  más  sobriedad, 
i  lozanía,  más  sinceri- 

in  buenas;  esto  es  afir- 
tula  La  azucena  mila- 
Is  vale.  El  argumento 
.  de  descripciones  que 
trada  y  amante  esposa, 
la  ventura  de  García 

11  erra  para  la  conquista 
el  á  sus  Reyes,  acude  al 
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i  verdad  estéticamente 
larece  matando  moros, 
e  asistieron  á  ta  batalla 
ne  le  habían  visto.  Ham- 
ombra  de  Banco,  por- 
rtico  en  el  día,  solo  ne- 
pero  no  que  los  héroes 
id  exterior;  ni  negará 
arte  en  el  alma  del  es- 
lugar  y  medio  en  que 
ón  y  de  fe  que  sus  hé- 

íi  yo,  ni  ningún  crítico 
r  milagros.  Los  limites 
en  siempre.  Llevemos 
o  de  negarnos  el  dere- 
í  milagroso.  Lo  que  se 
:rftica  meramente  lité- 
is que  refiere,  lo  cual 
, sobre  todo,  si  el  cuen- 
ladas,  y  le  presta  cierto 
Todavía  si  lo  sobrena- 
vaguedad,  con  ciertos 
ural  y  menos  sofístico: 
S  de  los  héroes  de  la  le- 
storias  milagrosas,  en 
ado  en  los  milagros;  les 
a  luz  muy  clara,  y  dea- 
:nce  por  querer  aumen- 
brerla  en  la  pintura  ó 
r  tremendo,  y  la  fami- 
leración  que  conviene 
de  Salamanca,  la  me- 
lero que  se  han  escrito 
on  Félix  y  de  Elvira,  el 
ena  en  la  casa  de  juego, 
■ato,  ya  que  el  vengati- 
á  propósito  que  un  ga- 
e  los  tahúres,  para  de- 
iigarla;  todo  esto,  digo, 
aaravilloso,  el  poeta  se 
rato  y  crédulo,  ni  teme 
abras  y  la  variedad  y 
,  en  aquel  como  decha- 
rersificar  y  de  la  rique- 


tilagrosa. 
io,  lo  sobrenatural  está 
infunde  terror  estético 
ceso  que  el  poeta  refie- 
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re  no  puede  ser  más  estupendo  ni  más  extraer 
perfectamente  verosímil.  La  ciudad  de  Badajo: 
dos.  Habla  tregua  y  sosiego;  pero,  en  la  noche 
aniversario,  en  medio  de  las  fiestas  y  populare! 
lance  que  renueva  el  encono  y  la  furia  entre  lo 
La  ciudad,  en  aquella  noche  y  al  día  siguiente, 
griento  campo  de  batalla.  Nadie  acude  al  templ 
en  tan  solemne  festividad,  por  el  beneficio  de  la 
tantes  de  armas  tomar  pelean  unos  contra  otro; 
do  los  tiene  encerrados  en  sus  casas.  Solo  un  ; 
dote,  ya  que  no  puede  poner  paz  entre  los  enea: 
considera  que  en  aquel  día  no  debe  quedar  el  ' 
to,  y  acude  á  la  catedral  á  celebrar  los  Oficios  > 
medio  de  las  turbas  que  riñen,  y,  exponiendo  S' 
dral,  cuyas  puertas  se  le  abren.  Las  campana; 
movidas  por  mano  invisible.  En  el  templo  solo 
blando  de  miedo,  que  se  repone,  confortado  po 
da  á  decir  misa,  en  aquella  augusta  y  pavorosa 
dirige  á  Dios  ferviente  plegaria,  lamentando  qi 
sacrificio;  y  entonces,  al  volverse  para  decir  el 
ve  que  el  templo  está  lleno  de  extraña  y  piad 
descripción  de  esta  gente  es  rápida  y  sublime. ; 
de  la  reconquista  los  que  han  venido  á  oír  la  mii 
abiertos.  Los  muertos  oran,  sin  respirar,  sin  Sl.\ 
dar  calor  al  recinto.  Terminada  la  misa,  el  sact 

Esta  historia,  admirablemente  contada,  hien 
del  librepensador,  que  el  del  creyente.  Poco  im 
artística  del  caso,  que  todo  aquello  ocurra  matí 
en  el  alma  angustiada,  pero  llena  de  fe  y  de  pui 
lo,  de  un  bendito  siervo  de  Dios.  En  esta  histori 
poeta  de  primera  fuerza. 

De  la  otra  leyenda  que  el  Duque  ha  escrito, 
ya  de  vuelta  en  Madrid,  en  lffi2,  después  de  hal 
bajador  en  Ñapóles,  no  podemos  hacer  tanto  el 
.  res,  en  ciertas  pinturas,  en  cuadros  populares, 
tan  galano,  tan  ameno  como  siempre;  pero  el  ai 
no  me  parece  á  propósito  para  una  leyenda  ext 
modificado,  hubiera  hecho  mejor  efecto,  referic 
tres  romances. 

En  primer  lugar,  yo  creo  que,  si  no  hay  func 
afirmar  que  un  caballero  aragonés,  por  elevad: 
va  á  París,  reta  á  público  y  solemne  desafío  á  u 
regia  sangre,  y  le  vence  y  humilla  delante  del 
haber  licencia  poética  para  fingirlo.  La  ficción 
algún  francés  la  lee,  por  rodamontade  óforfat 

Y  en  segundo  lugar,  las  causas  del  desafío, 
yenda,  son  tan  absurdas,  que,  aun  suponiendt 
verdad  histórica  probadísima,  no  valen  para  ur 
que  la  de  Maldonado  está  escrita.  El  Almiranti 
de  Normandla  pudieron  existir  y  hacer  lo  que  1 
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ser  alegres  é  amorosos,  porque  aquella  tier 
trella  que  dicen  Venus .» 

Sin  duda  que  Gutiérrez  Diez  de  Gamez,  ¡ 
na,  amaba  la  Francia,  donde  había  sido  muj 
"las  excelencias  de  los  caballeros  de  aquel  ] 
que  fueron  asi,  que  no  creer  en  la  descomed 
de  Normandfa.  Las  figuras  de  una  narracióu 
picas  y  de  ejemplares,  aunque  el  poeta  no  | 
sean. 

Los  caballeros  aventureros,  que  durante 
ron  á  Francia,  desde  esta  Península,  á  busci 
fama  en  justas  y  torneos,  se  hallaron  en  Frí 
cen  ni  dejan  traslucir  contra  la  exquisita  c 
franceses.  Ni  el  famoso  Rodrigo  de  Villandr; 
más  de  veinte  años,  ni  Juan  de  Merlo,  quf 
Bauffremont,  señor  de  Charni;  ni  Mosen  t 
también  con  el  mencionado  caballero. 

Acaso  la  malquerencia  y  la  grande  rivali 
entre  españoles  y  franceses,  no  hablan  nacidt 
te  de  armas.  El  Sr.  Morel-Fatío,  en  su  erudit 
dio,  que  se  titula:  Cómo  Francia  ha  conocido , 
desde  la  Edad  Mediahasta  hoy,  da  testimonio 
caballeros  de  ambos  países.  El  menosprecio,  1 
palabras,  empezaron  en  Francia  contra  nosot 
trados.  En  contraposición  del  gentil  encomio 
de  Francia  y  de  sus  damas  y  caballeros,  ya  trí 
fraile  francés  de  muchas  campanillas,  llaraadi 
nos  trata  con  las  mismas  burlas  y  con  los  misr 
tres  ó  cuatro  siglos  más  tarde,  Alejandro  Di 
justifica  que  en  un  poema,  y  más  aún  si  el  laní 
más  fingido  que  histórico,  demos  á  los  franct 
para  jactarnos  más  de  nuestras  proezas.  La  U 
ta  sobradó  jactanciosa,  y  por  esto  me  gusta  ni 
yo  lleve  mi  jactancia  de  español  hasta  creer 
querer  que  no  seamos  tan  jactanciosos  como  i 
fundamento  histórico  que  Maldonado,  tiene,  p 
da  de  los  siglos,  una  historia  de  un  reyezuelo 
sus  poderosos  tíos  usurpan  la  corona  ó  le  hact 
y  Víctor  Hugo  supone  que  el  terrible  Don  Rol 
reyezuelo,  y  Don  Roldan  solo  pelea  contra  mi 
liegos,  y  los  desbarata,  destroza  y  hace  añicos 
bres,  sino  figurillas  de  alcorza,  y  como  si  para 
poco  ó  nada  toda  Galicia. 

Volviendo  ala  leyenda  Maldonado,  repito 
fectos  que  he  hecho  notar,  tiene  bellas  descrip 
to.  Pasemos  ahora  á  los  Romances  históricos. 

vn 

Algunos  de  estos  romances  fueron  escritos 


del  Duque  de  Rivas,  uno  de  los  más  egrí 
España,  y  el  más  castizo  y  libre  de  influj' 
el  digno  de  la  popularidad,  á  par  de  Zon 
los  que  en  el  presente  siglo  han  florecido 

Volviendo  ahora  á  hablar  de  los  Rom 
todas  las  razones  que  se  alegan  para  exf 
la  popularidad  al  mérito  de  ellos. 

Mora,  y  sobre  todo  Hermosilla,  por  ui 
personas  tan  doctas  y  discretas,  condena 
•  algo  pedestre  y  villana.  Lo  único  que  mi 
denación,  es  la  bajeza  en  que  los  roman< 
pasado  y  á  principios  de  nuestro  siglo, 
norantes  copleros,  y  empleándose  en  reí 
ros  de  bandidos,  pendencias  de  borrach 
rústica,  valentías  de  guapetones  como 
casos  teratológicos.  En  suma,  los  romai 
grosero  naturalismo;  pero  esto  hace  ma; 
supo  elevarlos  de  nuevo  á  la  sublime  all 
nuestra  popular  é  indígena  musa  épica, 

Y  no  se  debe  acusar  tampoco  al  Duqu 
Duran,  el  cual,  con  inspiración  de  erudi 
recompone  lo  que  pudo  construirse  y  coi 
asi  La  infantina  de  Francia  y  Las  tres 
que  restaura  á  veces  dispersos  fragmen 
sino  que,  hombre  de  nuestro  siglo,  con  . 
narra  y  ensalza  pasadas  glorias  española 
con  tal  viveza  de  fantasía  y  con  tal  fique 
cebirla,  ni  los  vería,  ni  los  comprendería 
ñol  de  hoy,  si  por  arte  mágica  fuese  test 

La  extraña  manta,  que  estuvo  en  moc 
aun  de  ensalzar  á  ciertos  personajes,  á  < 
condena,  mostrándolos  más  odiosos  mier 
cesos  de  su  vida,  no  tuerce  en  los  romai 
del  Duque,  Don  Pedro  el  Cruel,  de  quien  ( 
aparece  en  ellas  como  bárbaro  feroz,  val 
cualidad,  pero  capaz  de  todos  los  vicios,  r 
lance  de  la  vieja  del  candilejo,  lindame 
vulgar  tradición  sin  fundamento  históri 
prurito  en  aquel  tirano  de  aparecer  jus 
asesinato  del  Maestre  de  Santiago,  Don  F 
rido.  Y  la  tercer  historia,  que  pone  en  v( 
del  mismo  Don  Pedro  á  manos  de  Don  E 
aquellos  dos  tremendos  hermanos,  de  los 
Don  Pedro  era  el  peor.  El  Sr.  Cánovas,  ei 
ciado  en  el  Ateneo,  sin  dejar  de  ser  an 
hechos  de  aquel  reinado,  valiéndose  pari 
por áneos  irrefragables;  pero  nos  da  de  D< 
que  nos  da  el  Duque,  confirmando  con  la 
concepto  intuitivo  é  infalible  de  la  poesi 
digna  del  pueblo. 
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si^a,  sino  aventuras,  anécdotas,  pormenores 
pone  de  manifiesto  su  carácter,  y  en  torno  de 
ver  con  hermoso  resplandor  poético  toda  la  gl< 
líos  hombres.  En  este  género  son  tres  joyas  p 
de  un  grande  hombre,  Cristóbal  Colón;  La 
Cortes;  y  El  soleinne  desengaño,  San  Francis 

La  variedad  de  asuntos  y  de  tonos  hace  más 
la  lectura  de  los  romances.  Los  hay  anecd6tic< 
con  hipérbole  aunque  no  sobrada  en  poesía,  las 
nacional.  En  este  género  es  muy  hermoso  el  ■ 
castellano  leal:  el  Duque  de  Benavente  quem 
porque,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  Ca 
él  el  traidor  Duque  de  Borbón. 

La  novela  de  los  amores  del  Conde  de  Ville 
la  venganza  que  tomó  Felipe  IV,  haciendo  mai 
á  otra  serie  de  romances,  donde  luce  el  Duque 
pintando  las  fiestas  de  la  Corte,  los  toros  y  cal 
lacio  del  Buen  Retiro. 

En  lo  que  do  ha  estado  el  Duque  tan  feliz,  n 
es  en  poner  en  otras  narraciones  épicas  las  bal 
lén.  El  lector  busca  circunstancias,  razones  y 
gravedad  de  la  historia,  que  los  breves  romaní 
falta  con  lances  imaginarios  y  cuyo  interés 
con  la  magnitud  del  hecho  principal.  Pavía  y  Ba 
no  cuadran  bien  en  el  romancero,  y  que  si  se 
sirven  para  alguna  oda  ó  canto  triunfal.  Por  e 
ciones  donde,  aunque  el  Duque  se  ciña  extrit 
como  descarta  mil  incidentes,  que  en  la  poesía 
cia  y  serian  cansados,  y  como  lo  que  escoge  y 
con  arte  admirable,  el  caso  resulta  más  vivo  i 
mejor  historia,  y  el  personaje  principal,  y  aun 
rios,  se  ven  más  claros,  animados  y  distintos  q 
tas.  El  más  brillante  ejemplo  de  esto  nos  le  d 
sobre  Don  Alvaro  de  Luna.  Este  poderoso  val 
el  Padre  Espina,  se  ven  conformes  con  la  ver 
patentes  y  con  más  vida  que  en  las  crónicas,  y 
estudiado  y  discreto,  de  D.  Juan  Rizzo. 

Hay,  por  último,  en  los  Romances  histórico^ 
de  toda  la  acción  es  pura  fantasía,  menos  lo  qi 
al  cuadro. 

La  primera  pasa  en  Italia,  durante  las  guer 
contra  Austria  en  el  siglo  pasado.  Lo  extraño,  ( 
trágico  del  lance  está  hábil  y  graciosamente  n: 
poniendo  el  Duque  que  todo  se  lo  contaba  un 
que  se  halló  en  aquellas  guerras,  que  él  conoc 
quien  oyó  referir  el  suceso.  El  Duque  llama,  p 
to  de  un  veterano.  Y  comq  dice  que  el  viejo  sol 
rías  más,  lo  que  da  pena,  después  de  leída  la  q 
es  que  no  recogiese  todas  las  otras  que  el  vii 
cuento  de  un  veterano  es  un  primor  de  cuento. 
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habla,  ni  por  las  costumbres  y  leyes,  á  la 
formado,  los  personajes  de  aquella  capit; 
modo,  españoles:  eran  cordobeses,  como  e 
retratarlos  en  su  gran  leyenda  de  Córdoba 

El  protagonista  de  la  leyenda,  cuya  gall 
columbra  apenas  en  las  tinieblas  de  lo  pasa 
castellano  á  la  vez,  cifra  y  fusión  de  la  nob 
predecesor  del  Cid,  á  quien  lega  la  espí 
padre . 

Alrededor  de  Mudarra,  que  descuella  er 
najes,  como  Aquiles  entre  los  héroes  de  J 
Zaide,  Gonzalo  Gustios,  el  Conde  de  Castil 
y  mil  personajes  secundarios,  adrairabiem 
vida. 

En  las  escenas  que  pasan  en  Córdoba,  I 
de  colorido,  pero  tal  vez  algo  de  conven* 
pasa  en  Castilla  está  mejor  conocido  y  pene 
aunque  no  era  anticuario  y  paciente  erudU< 
con  prodigiosa  segunda  vista,  el  desperta: 
civilización  cristiano-española,  que  más  tar 

Sería  fatigoso  y  contraproducente  com 
los  siete  Infantes  de  Lara,  de  la  cautividad 
Córdoba,  del  nacimiento  de  Mudarra,  hijo  ( 
zor,  y  de  cómo  fué  Mudarra  de  Córdoba  á 
reconocido  y  legitimado  por  su  padre,  le  vt 
hizo  cristiano  y  gran  personaje  en  Castilla 
está  agradablemente  narrado,  y  en  el  ore 
excitar  el  interés,  y  que  en  el  extenso  discí 
mas  descripciones,  pinturas  de  costumbres 
cómicos,  de  raro  mérito  y  de  muy  genial  gr 

En  toda  la  historia,  tal  como  el  Duque  li 
exceda  los  límites  de  lo  natural,  manifestá 
pero  trasciende  por  donde  quiera  la  dirí 
casos,  disponiéndolos  y  concertándolos  sin 
festación  del  libre  albedrío  de  los  seres  huí 
tervienen. 

Exento  el  poeta  del  prurito  de  probar  un 
que,  ni  un  ñlosofísmo  racionalista,  ni  una  e: 
todo  con  el  espíritu  sereno  que  recomendab 
dad  ni  soberbia. 

Resulta  de  aquí  la  narración  de  más  apa 
en  nuestros  días,  se  ha  escrito  en  verso  en 
de  doce  largos  romances  endecasílabos,  doi 
indicar,  hay  no  pocos  versos  desmayados  y 
el  poema  no  se  halle  un  trozo  extenso  de  ! 
encumbrado  vuelo.  Por  este  lado,  es  inferí 
Diablo  Mundo,  á  varias  leyendas  de  Zorri^ 
narraciones  poéticas  del  mismo  Duque;  pe 
junto  y  por  la  proporción,  economía  y ,  ordí 
rren  á  formarle,  se  adelanta  á  las  ya  citada 
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ae  tan  remotas  eüaaes,  a  poner  en  ei  aquel  naturalismo  sano  y  sincero, 
primera  é  imprescindible  calidad  de  toda  poesía  excelente. 

Réstanos  considerar  al  Duque  de  Rivas  como  poeta  dramático. 

VIII 

Hombre  el  Duque  de  Rivas  chistosísimo  en  la  conversación,  lleno 
de  gracia  y  de  viveza  andaluzas,  é  incomporable  contador  de  cuentos, 
parece  que  debió  haber  sido  excelente  poeta  cómico,  y  no  lo  fué,  sin 
embargo,  lo  bastante  para  escribir  una  entera  buena  comedia.  Nadie 
es  más  cómico,  más  festivo  que  él  en  escenas  aisladas  de  sus  dramas, 
en  discursos  ó  frases  de  personajes  secundarios  de  esos  dramas  mis- 
mos; pero  nunca  pudo  hacer  una  comedia  completa  que  fuese  digna 
bermana  de  Don  A  Ivaro . 

Hubo  de  consistir  esto,  á  mi  parecer,  en  cierta  condición  hiperbóli- 
ca de  su  ingenio,  de  la  cual  jamás  logró  desprenderse,  y  la  cual  es  con- 
traria á  la  comedia.  No  mueve  á  risa  ni  vicio,  ni  maldad,  ni  defecto  su- 
perlativo. Para  lo  jocoso  ó  lo  ridículo  es  menester  que  sea  débil,  más 
que  horriblemente  perverso,  el  ser  que  lo  promueva.  Las  flaquezas 
humanas,  no  los  crímenes;  las  ruindades  pequeñas,  y  no  las  pasiones 
grandes,  por  malas  que  sean,  son  asunto  de  la  musa  cómica.  Un  ava 
riento  feroz,  un  hipócrita  sanguinario,  un  lujurioso  frenético  y  un  bo 
iracho  que  llega  al  Delirium  tremens,  nada  tienen  de  divertidos.  Po- 
i  ser  trágicos  ó  dramáticos,  si  la  dignidad  del  arte  consiente  su 
esentación.  Por  esto  Zola  y  otros  naturalistas,  ni  son  jocosos,  n; 
—\  la  pretensión  de  serlo. 
luque  de  Rivas,  no  por  pesimismo,  nadie  era  más  optimista  que  él 
;1  mundo  más  de  color  de  rosa,  sino  por  propensión  á  exagerar, 
do  quiere  fustigar  un  vicio  en  alguna  comedia,  recarga  la  mano 
isiado,  y  la  comedia  deja  de  ser  comedia,  sin  elevarse  á  tragedia 
'"■""a.  Esto  sucede  en  Tanto  vales  cuanto  tienes,  única  comedia 
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suya,  inserta  en  las  obras  completas.  El  tic,  D 
de  Lima,  y  su  sobrina,  Doña  Paquita,  son  dos 
ráete  res;  pero  los  otros  individuos  de  la  famil: 
cínicamente  interesados  y  se  hallan  tan  lejos 
alguna  buena  cualidad  que  atenúe  la  odiosidat 
posible  que  hagan  reir.  Inspirarán  horror,  a 
risa.  La  comedia,  pues,  no  resulta  comedia.  Si 
fuese  así,  todo  podría  ser  menos  cómico  ni  chi 

Pasemos,  pues,  álos  dramas.  Antes  de  emi 
Duque  siete,  que  llama  tragedias,  y  que  lo  e: 
francés.  Ya  hemos  citado  los  títulos  de  estas 
quiso  el  Duque  que  se  incluyesen  en  sus  ot 
de  1854.  Si  tuviese  yo  la  pretensión  de  hacer 
nuestro  poeta,  juzgaría  estas  tragedias;  pero  r 
rarse  como  unos  apuntes,  como  unos  ligeros  a 

Diré  solo  que,  de  las  siete  tragedias,  Laní 
en  1823,  y  esto  supone  verdadero  mérito,  aum 
biesen  en  parte  á  las  pasiones  poli  tico-libe  rale 
autor,  incurriendo  en  cierto  inconsciente  anat 
ideas  á  la  sazón  en  moda,  halagaba  y  solevant 

Hay  en  la  vida  del  Duque,  considerado  Coi 
período  dichoso  de  originalidad  y  fecundidad : 
que,  por  mandar  los  progresistas  y  Espartero 
villa,  retirado  de  la  política;  de  1840  á  1843.  '^ 
imparcialidad,  que  no  fueron  buena  fuente  de 
sía  lírica  del  Duque,  la  cólera  y  el  mal  humor 
minación  del  Regente,  el  tamborileo  de  la  mili 
nuos  motines  y  alborotos.  El  Duque  tomó  todo 
Pero  en  cambio,  el  desvio  que  á  todo  esto  teni 
apartar  los  ojos  de  lo  presente  y  á  fijarlos  en  li 
plándolo,  no  como  fué  en  sí,  sino  idealizado  p' 
Buscó  el  Duque  ciertas  elegancias  y  primores 
tro  para  distraerse  de  la  vida  pública  de  aque 
ries  exageraba  y  siguió  exagerando  toda  su  vid 
ponderaciones.  Recuerdo  que,  siendo  Embaj 
siempre  á  su  mesa,  aunque  él  fuese  convidado 
nal  de  la  Embajada,  que  era  numeroso,  joven  ] 
mesa  se  jugaba,  se  chillaba,  se  retozaba  por  di 
saloncito  en  que  se  tomaba  el  café  se  rompí 
BOco.  Una  vez,  quejándose  el  Duque  de  aquell 
descomedidos  subordinados,  les  dijo,  moviéndc 
timiento  y  contrición  á  risa:  «Esto  no  es  Emb£ 
de  milicianos  nacionales.  Lo  único  que  falta  ( 
con  carbón  ó  con  almagra  en  mesas  y  sillas:  j\ 

Para  el  Duque  no  podía  imaginarse  mayor  ■ 

A  fin  de  apartarse  de  él,  en  espíritu,  quiso  n 
español'  como  había  renovado  el  romancero.  J 
escribiendo  comedias,  pero  no  comedias  del  di 
tiguo,  heroicas  y  de  capa  y  espada.  Las  quiso  < 
derón,  Lope  y  Tirso.  El  corte  fué  igual,  y  hast 


.  Claro  está  que  estas  come- 
crftica,  de  mejor  gusto  y  de 
)S  defectos  de  las  antiguas. 
:iilterano,  ni  largos  monólo- 
;ha  de  la  acción,  ni  brusco  y 
Kjdrán  censurar  estas  obras 
pectivas. 

ue  son  muy  lindas  y  muy  in- 
as,  no  lo  han  sido  tanto  como 
merecen. 

Solaces  de  un  prisionero  ó  tres  noches  en  Madrid,  es  la  más  carac- 
terística de  todas:  !a  más  ajustada  á  los  modelos.  Diríase  que  Moreto  ó 
Tirso  había  resucitado  para  escribirla,  con  el  atildamiento  y  mesura 
de  nuestros  dias.  Es  toda  una  comedia  de  capa  y  espada,  con  ronda, 
cuchilladas,  y  galanes  que  entran  de  noche  en  casa  de  dos  señoritas  sol- 
teras muy  hidalgas,  sin  madre,  pero  con  un  tio  Comendador,  nobilísi- 
mo, valiente  y  celosísimo  de  su  honra. 

Esto  no  obsta  para  que  las  sobrinas  reciban  cada  una  á  su  galán, 
con  el  cual,  por  piadosamente  que  el  espectador  quiera  discurrir,  no 
ha  de  imaginarse  que  pasaban  el  tiempo  rezando  el  rosario.  Los  gala- 
tes  son  nada  menos  que  Carlos  V  y  Francisco  I,  qujen  se  escapa  de  la 
torre  de  los  Lujanes,  con  su  lacayo  gracioso  Fierres,  burlando  á  su 
guardador  Hernando  de  Alarcón,  para  ir  á  solazarse.  Resultan  de  todo 
varios  lances  interesantes  y  conmovedores,  en  alguno  de  los  cuales 
riñen  sin  conocerse  ambos  monarcas  y  están  á  punto  de  matarse,  aun- 
que no  se  matan,  porque  acuden  á  tiempo  los  alguaciles.  Por  último, 
después  de  varios  enredos,  se  hallan  Emperador  y  Rey  dentro  de  la 
casa;  arman  ruido,  despiertan  al  viejo,  que  sale  espada  en  mano  á  ma- 
itreve  al  honor  de  su  casa;  se  apagan  las  luces;  vuelven 
y  el  Comendador  descubre  al  fin  que  tiene  A  tales  horas 
1  menos  que  Ú.  dos  Majestades  de  visita.  Cree  el  Comen- 
;  cuentan  para  explicar  visita  tan  intempestiva,  y  en 
er  tan  buen  creyente,  el  Emperador  le  nombra  clavero 
,'  el  Rey,  caballero  de  la  Orden  de  San  Miguel.  Como  el 
olver  pronto  á  Francia,  el  autor  tiene  que  poner  más 
lO  en  la  separación  de!  Rey  y  de  su  amiga  Doña  Leo- 
12.000  ducados  de  dote  para  que  se  case;  dote  que  ella 
tir¡  diciendo  que  piensa  en  ser  monja.  A  Doña  Elvira, 
i  del  Emperador,  da  este  una  cadena  de  oro,  que  ella 
ar  de  monjío;  por  donde  podemos  suponer  que  no  seria 
la  visita  nocturna  que  el  Emperador  haría  A  la  casa  del 
■o.  Todo  esto  es  galante,   cortesano  y  divertido,  como 
ntienda.  No  es  ninguna  lección  de  moral  ni  de  filoso- 
ilosofía  y  para  moral  están  los  pulpitos  y  las  cátedras, 
para  divertirse,  con  diversión  que  no  traspase  los  H- 
tnidad  y  del  decoro;  y  Solaces  de  un  prisionero  no  los 
sar  de  la  malicia  naturalista  con  que  los  hombres  de 
iglo  XIX  tenemos  que  interpretar  la  acción  ó  el  argu- 


S  comedias  del  Duque,  según  el  gusto  antig 


uo,  no  son 


de  capa  y  espada  ó  dígase  de  intriga 
Son  dos  sublimes  leyendas  en  diálog 
plandece  un  caballero  como  el  más  p 
guía  y  de  toda  virtud.  En  El  crisol  ü 
López  de  Azagra,  que  es  un  ideal  di 
líente  y  fiel  enamorado,  hasta  el  pun 
dejarse  seducir  por  la  inclinación 
irresistiblemente  le  adora.  Don  Pedí 
su  dama,  Doña  Isabel  Torrellas;  y,  c 
nos  fiel,  ni  tiene  que  vencer  menos  d 
morada  Reina  y  señora.  La  prueba  ( 
Pedro  se  pone  es  nádamenos  que  su 
Don  Lope,  fascinado  por  un  astuto  m 
semejanza  con  Don  Alfonso  el  Bat 
como  él,  en  la  batalla  de  Fraga,  vuelv 
rra  Santa,  haciendo  creer  á  todos  qu 
de  usurpar  la  corona  á  la  Reina  y  lej 
reconoce  á  su  padre,  no  se  pone  de  pa 
no  le  combate,  y  asi  su  conducta,  c 
sus  lances,  están  hábilmente  díspues 
curiosidad  del  auditorio  y  para  conn 
No  menos  conmovedor  é  interesal 
ca  de  Alajuar.  El  Don  Fernando,  pr 
con  Don  Pedro  en  ser  un  dechado  de 
risca  María  y  toda  la  novelesca  hish 
mente  puestos  en  acción.  El  desenla' 
visto,  tenía  que  ser  trágico,  muy  tr; 
tenían  que  morir.  Por  dicha,  un  caso 
simo  en  dramas  y  novelas,  ocurre,  3 
sis.  La  morisca  María  resulta  ser  hij 
feroces  perseguidores  de  los  sublev 
del  padre  de  Don  Fernando,  señor  r 
que  todo  acaba  á  medida  de  nuestra 
atinado;  porque,  digan  lo  que  digan 
hemos  de  tener  una  desazón  al  leer 
más,  que  el  ser  poco  frecuentes  en  1; 
risis ,  y  menos  frecuentes  aún  los  ca 
adversa  fortuna,  no  es  razón  para  q 
los  pongamos  con  frecuencia  en  la  " 
fingidas  peripecias  nos  valgan  asf  d 
lo.  Y,  por  último,  nada  de  esto  es 
poeta  Agalón,  citado  por  Aristótele; 
cosas  que  no  sean  verosímiles.» 

Cúmpleme  ahora  hablar  de  la  obr. 
que  cuenta  entre  las  dramáticas,  y  ( 
comiada,  que  El  Moro  expósito  y  qu 
Los  críticos  que  han  juzgado  al  D 
en  esta  obra,  y  yo  me  limitaría  á  re 
niese  con  ellas;  pero  como  discrepo 
tenso  de  lo  que  quisiera. 
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auo  extremar  la  moda 
he  oído  decir  repetidas 
ibió  el  Don  Alvaro  en 
igración.  Su  intento  era 
íal  francés,  en  el  Teatro 
modo,  ganaba  algún  di- 
que estaba  en  París  con 
ujo  el  drama.  Ya  tradu- 
á  Próspero  Mérímée,  el 
cual  anduvo  entreteniéndolos  largos  meses,  con  halagüeñas  esperan- 
las  qoe  jamás  se  realizaron. 

Sobrevino  en  esto  la  mjierte  del  Rey  Femando  VII,  la  Regente 
Cristina  dio  amnistía  general,  y  D.  Ángel  de  Saavedra  y  D.  Antonio 
Alcalá  Galiano  volvieron  á  España  con  el  drama  desdeñado  en  carte- 
ra. El  drama  venía  en  francés  y  en  prosa.  El  Duque,  hallándose  en  Se- 
villa, le  rehizo,  le  volvió  al  castellano  y  le  puso  en  verso,  en  parte.  Así 
fué  como  se  representó  en  Madrid,  en  Marzo  de  1835. 

Si  esta  historia  es  cierta,  y  yo  por  cierta  la  doy,  pues  creo  recordar 
habérsela  oído  al  mismo  Duque  y  á  Galiano,  la  novela  de  Mérimée, 
üXwXdÚa.  Les  ames  du  Purgatoire,  publicada  en  Paris  un  año  ó  poco 
más  antes  de  la  representación  del  OoK  Alvaro,  j\q  íué  como  supone 
el  Sr.  Cueto,  la  obra  que  dio  al  Duque  el  primer  impulso  y  como  el  em- 
brión de  su  obra  dramática,  sino  que,  por  el  contrario,  es  de  suponer 
y  aun  de  tener  por  seguro,  que  Mérimée  dijo:  *Je  prends  man  biett  ou 
je  le  Irouve,»  y  se  apoderó,  en  efecto,  de  aquello  con  que  congenió  f> 
de  aquello  que  le  pareció  más  conveniente,  en  el  drama  desdeñado  del 
entonces  pobre  proscripto,  á  fin  de  trazar  y  de  componer  su  novela. 

Por  dicha,  D.  Ángel  de  Saavedra  y  Próspero  Mérimée,  valían  am- 
bos mucho  para  plagiarse  desmañadamente,  y  sus  espíritus  y  sus  esti- 
los son  tan  diferentes  y  aun  tan  opuestos,  que,  en  mi  sentir,  no  solo  no 
podían  copiarse  con  fidelidad,  pero  ni  comprenderse  siquiera.  Así  es 
que,  si  hay  algunas  escenas  ó  incidentes  comunes  en  Les  antes  du 
Purgaíoire  y  en  el  Don  Alvaro,  los  caracteres  son  tan  distintos,  el 
gusto  tan  contrario  y  la  inspiración  de  una  y  de  otra  producción  tan 
otra,  que  solo  en  algo  del  enredo  puede  sostenerse  que  copió  un  autor 
de  otro  autor.  En  una  carta,  escrita  por  Mérimée  á  Cueto,  en  1866,  desde 
Cannes,  dice  aquel: 

•El  duelo  del  fraile  con  el  hermano  de  la  mujer  seducida  le  tomé  de 
antiguas  Memorias.  Ocurrió  en  Francia,  y,  si  no  me  engaño,  en  la  Car- 
tuja de  Paris,  donde  está  el  Luxemburgo  ahora.  Si  estuviese  yo  en 
París,  podría  indicaros  el  nombre  del  libro.» 

-  Para  mí  esta  explicación  presupone  cierta  acusación  solapada  y 
ve,  como  el  Sr.  Cueto,  que  es  tan  circunspecto  y  mirado,  podía  ha- 
'r  pero  la  explicación  no  me  satisface.  Casos  de  que  hermanos 
viados  persiguiesen  á  los  seductores  de  sus  hermanas  aun  en  el 
'stro,  donde  hubiesen  buscado  refugio,  y  de  que  allí  los  provocasen 
ivengarse,  hasta  abofeteándolos,  debieron  darse  más  de  una  vez; 
len  pudo  ocurrir  algo  semejante  en  la  Cartuja  de  París  y  en  el  Con- 
oto de  los  Angeles  de  Hornachuelos;  bien  pudo  haberse  escrito  lo 
"1  antiguas  Memorias,  y  haber  imaginado  ó  hallado  el  Duque  lo 
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Otro  en  cualquiera  parte,  sin  tomarlo  de  la  i 
componer  su  drama. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Cueto,  que  no  se  por 
Don  Alvaro  estaba  escrito  y  había  estado  en 
de  que  saliesen  á  luz  Les  ames  du  Purgatoire 
ferente  índole  del  drama  y  de  la  novela.  El  hé 
bertinodesalmado;  un  individuo  más  de  la  larg 
uno  que  aumenta  la  lista  de  los  personajes  tr< 
zado  Tirso,  Moliere,  Tomás  Corneille,  Zan 
Mozart,  Dumas  y  Zorrilla,  ZÍOK^  ¿ímrt»  es  algo 
varo  es  un  excelente  sujeto,  generoso,  inofen 
sus  crímenes  é  infortunios  son  obra  de  un  des 
Tal  es  la  base  del  argumento  de  Don  Alvaro, 

AI  escribirle,  ¿qué  se  propuso  probar  ó  pon 
creo  que  nada.  El  Duque  tenía  horror  á  las  té 
poemas.  El  Duque  solo  se  propuso  conmover 
siguió.  El  Duque  fué,  por  último,  más  allá  de 
&  mi  ver,  ya  que  no  la  obra  dramática  más  pe 
la  más  deleitosa,  y  la  más  llena  de  poesía  y  de 
han  representado  en  los  teatros  en  todo  el  si 
tanto,  le  valió,  más  que  la  reflexión,  un  inst 
Hasta  su  carácter  alegre  y  su  modo  optimista 
y  la  vida  humana,  en  contraposición  con  el  pr 
de  echar  en  su  drama  todo  el  resto  de  lo  roma 
lo  terrible,  dan  maravilloso  hechizo  á  su  obra 
tese  bien  esto,  es  que  en  drama  alguno,  mejo 
están  purificados  el  terror  y  la  compasión,  cu 
de  Aristóteles. 

Don  Alvaro  y  Leonor,  y  aun  todos  los  dem 
san,  nos  agradan.  La  conducta  de  todos  ellos,  t 
ideas  y  sentimientos  de  la  sociedad  aristocrát 
parece  muy  bien.  Es  aserto  irreflexivo  ó  es  '. 
suponer  gran  culpa  en  Don  Alvaro  porque  vá 
casarse  con  ella,  cuando  le  niegan  su  mano  ta 
llero,  no  siendo  un  mandria,  y  estando  tan  fina 
morado,  hubiera  hecho  lo  mismo  en  ¡guales 
caso  de  una  virtud  sublime,  que  se  puede  pon 
no  como  precepto  corriente  y  vigente.  En  t 
Leonor  hubieran  podido  ir  á  hacer  penitencia 
desde  luego,  ahorrándose  así  muchos  sinsaboi 
te  violenta  del  Marqués  de  Calatrava  y  de  su! 
esto  hubiera  sido  más  cristiano,  másevangéli 
pudieran  estar  por  ello  canonizados.  Pero  De 
eran  santos,  sino  dos  seres  muy  humanos  y  m 
rece  mezquino  buscar  en  su  proyectada  fuga, 
la  que  en  igual  caso  incurriríamos  todos,  pre 
el  cielo  se  desencadene  contra  aquellos  infelic 
so  es  este  para  justificar  A  la  Providencia,  en 
decir  que  son  inescrutables.  Todos  los  días  1 
á  señoritas  y  hay  señoritas  que  se  dejan  roba: 
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san  que  es  castigo  del  cielo  por  cau- 

Alvaro  no  ocurrieron,  pues,  ni  tuvo 
.esen,  sino  de  resultas  de  un  acaso 
[le  da  muerte  al  Marqués  de  Calatra- 
ito  de  consecuencias  naturales,  dado 
sen  los  hijos  del  Marqués  de  vengar 

de  la  hermana.  Pero,  como  todos  los 
oroso  y  noble,  y  las  catástrofes  van 
ida  vez,  quedando  á  salvo  la  figura 
iiue  intervienen  en  ellas,  el  sino,  el 
tas  catástrofes,  no  vicia  las  almas,  y 
i  para  faltar  á  la  ley  moral,  dentro 
ma  ley  las  costumbres,  ó  preocupa- 
de  terminada, 

o  pudo,  por  un  milagro  de  virtud, 
r  de  Vargas,  y  hacerse  fraile  desde 
e  el  Marqués  se  oponía  al  enlace, 
tenía  su  valor  en  la  guerra  de  Italia, 
isotear  por  Don  Carlos  y  Don  Alfon- 
eto.  Todo  esto,  dada  la  bizarría  de 
ss  más  heroico;  pero  dentro  de  nues- 
■\  siglo  XIX,  heroico  es  también,  aun- 
as natural,  y  mil  veces  más  verosí- 
ciencia  y  resignación  para  sufrir  tan 
ro  á  Don  Carlos,  y  más  tarde  á  don 

tomando  en  la  mano  sacerdotal  la 
jevo  en  ]a  sangre  de  la  familia  de  su 
i  que  ya  no  cabe  como  superior  acto 
in  santo,  es  que,  después  de  la  muer- 
uien  mata  Don  Alfonso  cuando  la  ve 
te  culpaoa,  Don  Alvaro  se  vuelva  al 

a  penitencia.  El  poeta,  valiéndose 
no  deja  ya  A  Don  Alvaro  más  salida 
lue  la  del  suicidio.  Sube,  pues,  don 
inte,  y  blasfemando  contra  el  cielo, 

que  han  acudido,  claman:  «¡Miseri- 

iginar  aqui,  para  aplaudir  el  drama 
oposición  con  Dios,  disculpando  el 
que  Don  Alvaro  está  ya  fuera  de  sí 
n  que,  al  ir  por  el  aire,  ó  antes  de 
a  caída,  tiene  un  corto  momento  de 
lo  que  basta  para  .salvarse, 
asunto,  lo  que  nos  encanta,  lo  que 
que  obra  la  purificación  de  las  pa- 
jue  este  sino,  de  que  son  víctimas 
i,  es  algo  de  exterior,  de  extraño  al 
le  inficiona.  Nada  tiene  que  ver  con 
Tgánico,  con  lalevadura  corruptora 
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de  la  sangí 
dramas  y  r 
crimen,  á  1 
al  contrari 
do  adrede ■ 
deza  del  al 
exultación 
6  del  oyenl 
las  entran 
los  jóvenes 
fondo  del  a 
los  Vargas 
alto  de  una 

El  buen 
cen  en  mee 
rror  y  la  ci 
quiere  el  s: 
La  inconta 
oe  á  todo  e 

A  menú 
explanar,  t 
te  paradoja 

ElDuqu 
nía  á  malt 
naria  prest 
gres  y  no  c 
vivida,  y,  a 
bre  es  libn 
diciooes,  ri 
el  efepectad 
papel  el  ac 

Con  má.: 
expresión  ■ 
en  Don  Al- 
en Cdndidí 
lente  y  tan 
la  vieja,  no 
autos  de  fe 
más  reliev 
tura.  Taml 
cordero, y 
la  señorita 
rabino,  de 
sale,  pues, 
Pangloss.  i 
á  su  intent 
á  maldecir 
ató  su  leng 

Las  esc 
jnesón,  y  1 


escribe  el  don 
lleno  de  un  es- 
a:  hablo  de  El 

ofías:  le  escri- 
á  que  en  él  tu- 
como  yo  hallo 
iiosamiento  de 
así,  para  ser 
n,  en  la  vileza 
in  razón  y  sin 
o  en  un  sueño. 
tone  el  mágico 
Tan  de  deleites 
2,  y  para  satis- 
acurra.  Ahora 
imista  como  e! 

0,  que  es  tara- 
,isardo,  al  des- 
íl  un  mal  agen- 

1,  la  razón  y  el 
apetitos  de  la 

le  su  natural  e- 
es  magnéticas 
le  cuanto  en  la 
íue  lejos  de  es- 
;on  más  fervor 
tos  de  él  duda- 
I,  no  sería  él  n¡ 
río  y  el  auxilio 
cienes  y  de  to- 
ra perversidad 
;no  con  que  la 
lie  la  razón  las 

la  prueba  que 
illa:  todas  sus 
vas;  y  él  es  un 

3:  yes  verdad, 
o  como  una  co- 
,  mientras  que 
ano,  é  hizo  una 
,,  de  teorías  pe- 
que humilla  al 
xia,  é  hizo  una 
lubiera  intere- 
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sado,  hubiera  sido  menester  que  Lisardo,  ya  despierto,  rechazara  la 
lección  que  quiso  darle  su  padre,  y  protestara  y  se  rebelara  como  pro- 
testa y  se  rebela  Segismundo,  en  el  drama  de  Calderón. 

La  idea  capital  de  El  desengaño  en  un  sueño  es  probablemente  un 
cuento  indio,  traido  por  los  árabes  á  Europa.  Ya  entra  en  nuestra  lite- 
ratura, en  el  siglo  XIV,  y  se  muestra  en  El  Conde  Lí4canor,  Alarcóny 
Cañizares  han  escrito  después  comedias  que  tienen  por  base  el  mismo 
cuento.  Nadie  le  niega  la  calidad  de  ingenioso.  Lo  que  yo  niego,  es  que 
el  Duque  de  Rivas  le  desenvolviese  bien  en  su  drama.  Dado  que  lo 
hecho  en  sueño  pruebe  contra  el  que  lo  hace,  es  odioso  que  im  padre 
pruebe  que  es  un  malvado  su  hijo;  y  aun  es  más  odioso  que  se  pretenda 
probar  que  todo  el  linaje  humano  es  malvado  en  potencia,  ó  que  solo 
le  falta  á  cada  individuo  la  ocasión  para  ser,  en  acto,  malvado. 

Algo  de  este  error  del  Duque,  en  su  último  drama,  entrevé  en  su 
estudio,  el  Sr.  Cueto.  El  Sr.  Cueto  halla  lo  irracional  ^nEl  desengaño 
en  un  sueño',  pero  disculpa  al  Duque  con  un  argumento  que  no  acierto 
á  comprender.  Dice  que  el  poeta  no  necesita  buscar  la  razón  lógica  y 
analítica  de  las  cosas,  y  en  esto  dice  bien:  pero  no  añade  que  el  poeta 
debe  ponerse  en  esa  razón  de  las  cosas^  sin  lógica  y  sin  análisis,  y  de 
ixn  brinco;  y  si  no  se  pone,  y  se  pone  en  la  sin  razón  y  en  lo  falso,  el 
crítico  se  vale  del  análisis  y  de  la  lógica  para  criticarle. 

He  disertado  con  más  extensión  de  la  que  pensaba  sobre  toda  la 
obra  poética  del  Duque  de  Rivas,  el  cual  fué,  y  creo  que  así  se  des- 
prende de  mi  examen,  un  gran  poeta,  más  inspirado  é  instintivo,  que 
reflexivo  y  crítico.  De  aquí  sus  extravíos;  pero  de  aquí  también,  cuan- 
do acertaba,  cierta  espontaneidad  y  cierta  fresca  lozanía  que  los  poe- 
tas críticos  no  tienen. 

Ya  se  entenderá  que  yo  atribuyo  al  Duque  esta  falta  de  crítica,  en 
el  fondo  y  pensamiento  íntimo;  no  en  la  forma.  El  Duque,  para  la  for- 
ma, era  crítico,  era  reflexivo,  y  sabía  lo  que  se  hacía  y  se  esmeraba 
haciéndolo  como  gran  maestro.  En  sus  tiempos  mejores^  se  tenía  á 
gala,  y  fué  moda  presumir  de  ignorantes:  aparentar  que  nada  se  había 
estudiado.  El  Duque  tuvo  la  manía,  graciosa  en  él,  de  seguir  esta 
moda:  pero  harto  descubría  su  cultura,  sus  variados  conocimientos,  y 
la  sólida  base  de  humanidades  con  que  se  había  educado  en  el  Semina- 
rio de  Nobles. 

Habiéndome  dilatado  tanto  al  hablar  del  Duque  de  Rivas  como  poe- 
ta, tengo  que  dejar  incompleto  su  retrato  y  no  hablar  de  él  como  per- 
sonaje político.  Haría  esto  sobrado  extenso  mi  trabajo  y  mucho  menos 
interesante.  El  Duque,  en  el  gran  movimiento  de  renovación  ó  revo 
lución  literaria,  que  hubo  en  España  de  1830  á  1850,  es  tal  vez,  si  no  la 
principal,  la  más  original  figura.  En  su  género,  el  Duque  se  levanta 
sobre  Balmes  y  Donoso,  que  fueron  los  pensadores  ó  filósofos  del  ^^ 
ríodo;  y  descuella,  con  Espronceda  y  Zorrilla,  entre  García  Gutierr 
Larra,  Serafín  Calderón,  Mesonero  Romanos,  Hartzenbusch,  Bret 
de  los  Herreros  y  tantos  otros,  que  hicieron  aquel  periodo,  ag:ita< 
triste  y  algo  estéril  de  nuestra  historia  política,  fecundo,  glorioso 
feliz  para  las  letras.  Por  ellas,  valió  entonces  España,  aunque  desc 
nocida  y  desdeñada,  lo  que  cualquiera  otra  de  las  cuatro  ó  cinco  gra 
des  naciones  europeas.  Por  la  política  aparecía  como  rota,  deshecbi 


gloria  del  Duque 
í  entonces.  Baste 
a;  que  fué  Presi- 
ior  en  Ñapóles  y 
arias  veces,  mos- 

re  nacimiento,  su 
va.,  le  ganaron  la 

ué  Presidente  del 
no  título  es  el  que 
os  presentes  des- 

;ta,  sus  obras  en 
in  ellas  solas  para 
raria.  A  haber  co- 
iá  y  corto  esfuer- 
uchos.  Aun  así,  y 
egri  nación  es  y  de 
lo,  en  prosa,  alga- 
:  viajes,  como  El 
íes  al  Vesubio  y 
iitud  para  contar 
con  castizo  y  pin- 
novelas,  hubiera 

reseña  de  la  His- 
irico  sobre  la  Su- 
bro  en  el  cual  se 
y  la  crítica  seve- 
^arcialidad,  indís- 
imo él  tan  apasio- 
ma,  calidades  tan 
sin  que  se  desluz- 
:iculares,  que  son 
ada  y  Hurtado  de 

0  efecto,  se  pro- 

que  compuso  es- 
uien  más  que  en 
)mbre  sale  retra- 
lidad  de  escritor, 
as  la  imiten  del 

1  el  cariño  que  le 
gratitud  y  cariño 
iguran  dicha  ima- 
billsimo  y  bueno. 
1  la  Embajada  de 
le  juventud;  tan 
ter.  Él  mismo  se 
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jactaba  de  ser  mis  mozo  que  todos  los  £ 
jactaba  además»  y  yo  doy  fe  de  que  no  sii 

Ni  amistad  santa  me  fa] 
de  her  moa  ¡simas  damas:  s 
ni  tos,  ni  panza,  ni  tabacc 
puede  un  anciano  verde  a,', 
j  logré  que  dijeran  muchf 
¡Quanto  e  gimpaticone  que- 

No  cabe  duda;  las  damas  solían  hallar 
amistad  más  ó  menos  santa,  no  me  entro 
bien,  es  que,  aun  hablando  el  Duque  el 
pronunciación  muy  correcta  ni  con  plenc 
tan  señor  en  su  apariencia  y  modales,  y  i 
y  tan  entretenido  cuando  hablaba,  que  ei 
la  alta  sociedad,  y  era  estimadísimo  de  t< 
tres  y  de  los  individuos  del  cuerpo  diploi 
raba  entonces  el  Príncipe  Félix  de  Schw 
hizo  tan  famoso  gobernand»  el  Imperio  £ 
mínente  ruina.  Este  Príncipe,  mientras 
Intimo  amigo  del  Duque  de  Rivas. 

Yo,  por  mi  parte,  no  recuerdo  haber 
me  entretuviese  y  embelesase  más  con-v 
cuentos,  chascarrillos  ó  sucedidos,  en  la 
se;  que  los  refiriese  más  á  propósito  y  coi 
agotable  y  nuevo  como  él,  hasta  ei  ex 
vanagloriarse  de  sabérsele  de  memoria 
memoria  á  otros  sujetos  con  quienes  hab 
que  tenia,  en  grado  superlativo,  la  facult 
los  franceses  causerie. 

Cueto  dice,  con  razón,  que  el  Duque  p 
cer.  Casi  basta  poco  antes  de  su  muerte, 
gre  como  el  espíritu  de  un  joven.  Todavl 
ce  para  celebrar  la  guerra  de  África,  baj 
dicho  romance  se  leen  estos  versos,  que  j 
parecen  inspirados  por  el  entusiasmo  ju^ 

Que  si  sólo  por  gaat 
se  rigiesen  los  Estadoi 
y  sólo  A  cuentas  miras 
no  hubieran  salido,  ac 
Pelayo  de  Covadonga, 
Cristóbal  Colón  de  Pa: 
de  MedeUín  y  Trujillo 
Hernán  Cortés  y  Fizai 
y  vivirían  aún, 
de  innobles  canas  carj 
Velarde  eo  su  frloJam¡< 
7  Mina  junto  &  su  esta 
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Las  poesías  íntimas  y  jocosas  del  Duque  son  graciosísimas  también, 
aunque  muy  desenfadadas  á  menudo,  distinguiéndose,  así  por  el  chis- 
te como  por  el  desenfado  superior,  algunas  que  compuso  en  su  moce- 
dad, en  colaboración  con  D.  Antonio  Alcalá  Galiano. 

Murió  el  Duque  en  Madrid,  el  22  de  Junio  de  1864.  Su  aniigo  Galia- 
no le  había  precedido  con  corta  anticipación:  el  11  de  Abril  del  mismo 
año.  Año  fué  este  cruel  para  las  letras  españolas,  en  que  igualmente 
murieron  el  Marqués  de  Pidal,  Ventura  de  la  Vega  y  Pacheco,  dejan- 
do en  la  Real  Acacemia  de  la  Lengua  cinco  sillones  vacíos. 

Justo  es  terminar  aquí  volviendo  á  expresar  mi  deseo  de  que  para 
honra  de  la  nación  se  haga  una  edición  corregida,  elegante  y  comple- 
ta, de  las  obras  del  Duque,  si  ya  no  lo  están  haciendo  en  Barcelona,  y 
se  incluyan  en  dicha  edición  obras  que,  sin  motivo,  no  están  en  la  edi- 
ción de  1854:  coiño  el  Lanusa  y  la  Historia  de  un  peso  durOj  y  algo  de 
Meínorias  que  sé  yo  que  el  Duque  escribió  y  acaso  se  encuentren,  y 
por  último,  los  discursos  más  notables  parlamentarios,  ya  que  los  dis- 
cursos académicos  están  coleccionados. 

En  mi  sentir,  aunque  me  lo  achaquen  á  cierto  amor  propio,  sí  no 
individual,  colectivo,  ni  el  florecimiento  literario  se  ha  marchitado,  ni 
el  nivel  intelectual  ha  bajado  en  España,  desde  1850  hasta  ahora:  pero 
hombres  del  valer  del  Duque  de  Rivas  son  rarísimos  en  el  día,  como 
lo  fueron  entonces,  y  es  justo  y  conveniente  celebrarlos  y  recordar- 
los, y  venerar  la  gloriosa  memoria  de  ellos. 

Juan  Valera 


El  Pontificado  y  el  Reino  de  Italia 


Historia  de  las  luchas  que  han  acompañado  la  caída  del  poder  temporal. 

Tal  es  el  título  de  la  obra  inédita  del  Sr.  D.  Andrés  Borrego,  quien  nos 
lia  permitido  extractar  de  ella  los  tres  últimos  capítulos,  que  bien  puede 
decirse,  tratan  ampliamente  lo  que  constituye  la  actualidad  de  la  cuestión 
Bomana. 

Los  capítulos  que  preceden  ¿  los  de  la  citada  obra,  cuya  publicidad  an- 
ticipa en  cierta  manera  al  Atbneo,  abrazan  un  completo  cuadro  de  todos 
los  Movimientos  interiores  y  así  como  de  los  antagonismos  de  escuela,  que 
de  muy  atrás  venían  preparando  el  advenimiento  de  la  Italia  una, 

CAPÍTULO  XXX 


ríen  la  retórica  ha  aplicado  más  especialmente  este  sustantivo  á 
-  aciones  fúnebres  y  á  los  elogios  tributados  á  los  grandes  hom- 
,  de  la  antigtiedad,  va  á  permitirse  el  autor  de  la  presente  obra 
:arla  á  la  sorprendente  epopeya  de  la  resurrección  del  pueblo  ita- 
o,  de  cuyo  espectáculo  han  sido  y  están  siendo  testigos  las  gene- 
'^nes  de  nuestros  días. 
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No  llenó  la  vasta  asociación  de  que  fué  cabe 
condiciones  propias  de  la  metrópoli  de  una  nacii 
obra  común  del  Senado,  del  patriciado  y  de  la  f 
misión  la  hegemonía  de  la  vasta  capital,  del  c 
desde  los  días  en  que  brilló  el  imperio  de  Alejai 
nio,  vino  á  ser  la  gula,  el  alma  y  el  centro  de  la 
gano.  Disuelto  este  y  liquidado  á  su  vez,  alcons 
to  de  la  Era  Cristiana,  instalóse  esta  como  la 
inspiraciones  que  hasta  nuestros  días  haya  don 
ciencia. 

El  Emperador  Constantino,  trasladando  su 
Bosforo,  dejó,  por  decirlo  así,  acéfala  la  ciudad 
sumada  que  fué  la  irrupción  de  los  pueblos  bar 
estos  cual  torrente  impetuoso  que  dominó,  repa 
iovasoras,  todo  el  continente  europeo.  A  la  con 
que  efecto  de  su  contacto  con  los  pueblos  de  Asi; 
pueblo  pagano,  en  el  apogeo  de  la  plenitud  de  lo; 
llegó  á  ser  el  centro  del  Universo,  siguió  la  sup 
que  informa  el  principio  cristiano,  que  cual  ray 
de puriricación  hizo  délos  invasores,  que  había 
quesy  las  lagunas  del  Septentrión,  los  dominad 
todos  los  territorios  situados  entre  el  mar  del  No 
diterráneo,  conquistadores  que  vinieron  á  ser  lo 
men  de  vida  que  el  cristianismo  trajo  como  rem 
las  liviandades  en  que  habían  caído  las  poblacit 
lautos  había  hecho  el  genio  de  la  civilización. 

Los  hombres  de  hierro  que  sucesivamente  se 
nuestro  continente,  y  dominaron  los  territorios 
Roma  imperial,  fueron  sucesivamente,  unos  tra 
las  nacionalidades  Húngara,  Dálraatá,  Franca  y 
sión  de  los  bárbaros  pasó  como  un  aluvión  por  lo 
Península,  que  no  llegó  á  ser  sometida  complet 
invasoras,  como  lo  habf^  sido  España  por  los  Ge 
Francos  é  Inglaterra  por  las  emigraciones  proc' 

Italia  ofrecía  en  la  Edad  Media  el  esp'ectácuk 
Sáico  de  Estados,  ninguno  de  los  cuales  fué  bs 
efectuar  una  asimilación  completa  del  territorio 

Los  árabes  poseyeron  por  largo  tiempo  la 
Mediterráneo,  y  los  Lombardos  los  Ostrogodos, 
eos  imprimieron  el  sello  de  su  dominio  desde  el 
orillas  del  Adriático. 

La  Edad  Media  continuó  la  obra  de  la  invasi' 
qtie  la  de  que  los  Emperadores  de  Alemania  y  li 
de  Aragón  se  disputasen,  durante  generaciont 
del  Milanesado,  de  la  Sicilia  y  de  los  territorios  t 
las  repúblicas  italianas  de  la  Edad  Media. 

Resulta  de  estos  hechos  breves,  pero  exact 
que  durante  siglos  Italia  careció  de  aquella  hon 
de  sentimientos  que  caracterizan  el  espíritu  y  C( 
de  las  nacionalidades. 
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tados  en  que  la  Italia  se  hallaba  divid: 
mió,  en  cuya  época  mostráronse  viva 
tías  que  habían  desaparecido  merced 
francesa  y  de  su  heredero  el  Imperio. 

No  tardó,  sin  embargo,  en  aparece 
dencia  en  favor  de  la  unificación  de  a 
dogma  trabajaron  con  fe,  al  mismo  tii 
revolucionarios.  Aquella  fué  la  épocí 
ciedad  secreta,  á  cuya  enseñanza  ent 
rápidos  adelantos  de  la  aspiración  uni 
en  todas  las  clases,  acabaron  por  disp 
iniciativa  y  el  patronato  de  la  casa 
Alberto,  obra  continuada  y  llevada  á 

El  cuadro  que  en  los  capítulos  i 
queda  expuesto,  y  que  reproduce  con 
se  llevó  á  cabo,  á  partir  de  1859,  la  re 
tada  de  Venecia  y  la  consumada  en  la 
en  el  Reino  de  Ñapóles  y  en  Sicilia, 
equívoca  que  el  movimiento  unitario 
otra  excepción  que  la  del  reducido  nú 
ban  la  intima  Corte  de  los  soberanc 
tomó  el  nombre  de  Santa  Alianza.  A 
miento,  que  conmovió  hasta  lo  más  ín' 
llanos,  al  estallar  en  1859  la  guerra 
ayudado  éste  por  Napoleón  III,  no  fu¿ 
cia,  como  lo  demuestran  los  móviles  ] 
el  cambio  de  régimen  en  toda  la  Peí 
otro  vestigio  de  lo  pasado  que  el  simí 
Roma  y  su  campiña  y  en  la  provine, 
ocupación  francesa,  hasta  que,  estal 
se  vio  sin  defensa  entregado  al  brazo 
que  derribó  á  cañonazos  las  puertas  i 
ducido  el  dominio  temporal  del  Pontíí 
su  Palacio  del  Vaticano.  Y  hecho  sin 
vivo  y  palpitante  en  los  sucesos  que  e 
Parma  como  en  los  Estados  Romanos 
lectores  han  podido  observar  que  señi 
clases  conservadoras,  fervientes  cató 
Cadori  y  Alfredo  Manfredi,  sin  haber 
giosa,  sancionaron  y  aun  tomaron  p 
emancipación  y  de  libertad. 

Bastante  dejo  también  expuesto  en 
del  régimen  gubernativo  de  la  Santf 
recto  juicio  pueda  por  sí  mismo  hacer 
vivaz  el  sentimiento  liberal  italiano  ei 
hitantes,  sin  haber  debilitado  la  fe  cat 
las  familias  más  respetables,  entre  1; 
pueblo  que  ha  querido  vivir  por  sí  mi 
ni  podrá  renunciar  á  la  fe  de  sus  mayí 
doméstico. 
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No  son  hijas  de  inspiración  propia,  ni  las  observaciones,  ni  las  doc- 
trinas expuestas  en  mi  pintura  del  cuadro  y  del  desarrollo  de  la  eman- 
cipación del  sentimiento  público  en  1^9  y  en  1870.  Lo  que  acerca  de 
ella  expreso,  es  una  simple  transmisión  de  las  impresiones  que  recogí 
en  Florencia,  en  Milán,  en  Ñapóles  y  en  Roma,  de  los  mismos  labios 
de  los  eminentes  personajes  que  he  puesto  en  escena,  y  á  los  que,  si 
bien  he  debido  designar  con  pseudónimos,  en  vez  de  con  sus  nombres 
patronímicos,  lo  ha  motivado  la  atendible  consideración  de  que  no  ha- 
bría sido  lícito  entregar  á  la  publicidad  los  apellidos  ilustres  de  las 
personalidades  de  los  que  más  señaladamente  hablo  en  los  capítu- 
los II-IV-VI-IX-XVII  y  XVIII,  referentes  á  sujetos  que  aún  viven  algu- 
nos de  ellos  y  representan  lo  más  escogido  de  la  sociedad  italiana,  y 
que  todos  tomaron  principal  y  activa  parte  en  el  grandioso  movimiento 
que  engendró  la  regeneración  de  la  bella  é  histórica  Península. 

La  persona  de  Malpieri  representa  uno  de  los  grandes  patricios  del 
liberalismo  italiano  en  la  clase  docta,  así  como  Manfredi  es  el  retrato 
del  liberal  entusiasta^  del  patricio  italiano  que  no  separa  la  obra  rege- 
neradora de  la  resurrección  patria,  de  sus  hondas  convicciones  de  con- 
servador en  el  sentido  aplicable  á  los  grandes  intereses  sociales. 

Las  opiniones  de  los  hombres  que  así  piensan  en  Italia,  son  las  que 
reflejo  en  el  último  capítulo  de  la  presente  obra,  en  el  que  doy  forma  al 
pensamiento  de  la  compatiblidad  de  la  coexistencia  del  Reino  de  Italia 
con  la  del  Pontificado,  que  no  es  una  institución  italiana,  sino  el  refle- 
jo vivo,  la  genuina  representación  de  la  inmortal  fe,  que  proclamó  la 
fraternidad  de  la  especie  humana  y  que  profesan  muchos  millones  de 
hombres  libres  en  Europa  y  en  las  dos  Américas. 

CAPÍTULO  XXXI 
EL     N  U  DO    GORDIANO 

Lo  que  se  vá  y  lo  que  viene 

Disponíame  ya  á  regresar  á  España  después  de  haber  sido  testigo 
de  los  sucesos  que  habían  hecho  desaparecer  los  puntales  que  soste- 
nían las  dinastías  extranjeras  reinantes  en  la  Península  Italiana,  y 
antes  de  abandonar  mi  estudiosa  residencia  de  Pisa,  donde  elaboré  mi 
tratado  de  Economía  política  con  aplicación  d  la  confección  de  Aran- 
celes de  Aduanas^  quise  despedirme  en  Florencia  del  respetable  Mal- 
pieri, y  en  Milán  del  encantador  matrimonio  que  había  unido  á  los  dos 
privilegiados  ser«s  que  he  designado  por  los  convencionales  nombres 
de  Alfredo  Manfredi  y  Julia  Cadori,  y  al  despedirme  de  los  tres  entra- 
ñables amigos  cuya  sociedad  fué  preferente  objeto  del  último  de  mis 
es  á  la  Península  hermana,  tuve  empeño  en  conocer  cuáles  fueron 
inspiraciones  de  aquellos  privilegiados  seres,  respecto  á  la  mejor 
lera  de  llegar  á  un  acuerdo  ñnal  entre  el  Papa  y  el  Rey  de  Italia,  y 
•'^  las  futuras  relaciones  entre  ambas  potestades. 

ecuentes  fueron  mis  conferencias  sobre  tan  delicado  asunto  con 
Li  es  excelentes  amigos  que  eran,  en  mi  juicio,  los  más  fieles  intér- 
•-"s  de  lo  más  arraigado,  profundo  y  sensato  que  reside  en  el  foodo 


142  EL   ATENEO 

Estados .  Pero  aquel  Papa  era  más  saceri 
con  dulzura;  régimen  que  vinieron  á  alt 
Gregorio  XVI  que  fué  un  gran  matón  en 

Pero  al  tener  que  hablar  del  Papa  y  d 
rano  independiente,  en  el  orden  político, 
mente  haya  de  habitar,  fuerza  es  entrar  e 
muy  superior  y  de  las  que,  aunque  sea  li 
cindir  de  tomar  en  cuenta,  tratándose 
creencia  común  á  los  fieles,  de  que  el  P. 
de  Dios  como  instituido  por  el  revelador 

Inspiraba  este  dogma  e!  texto  de  los 
como  del  Nuevo  Testamento,  según  cuy{ 
creado  por  la  sola  palabra  del  Hacedor  S 
tó  para  hacer  surgir  de  la  nada  el  Cielo,  1 
Estrellas;  piadosa  creencia  que  ha  domini 
han  precedido,  sin  que  durante  siglos  se 
la  revelación  mosaica,  que  las  proceden! 
de  Confucio,  de  Zoroastro  y  demás  fui 
ladas. 

Pero  la  ciencia  moderna  y  los  inmens 
mano  han  revelado  y  hecho  palpable  que 
es  una  diminuta  partícula  de  los  millón 
inmensos  espacios  del  firmamento. 

Fácil  es  comprender  las  deducciones 
hechos  palpables  de  la  verdad  absoluta. 
brimientos  científicos,  no  han  podido  boi 
de  lo  que  hay  en  el  corazón  y  en  la  conc 
privilegiadas  inteligencias,  aun  entre  los 
dad  atribuida  á  los  textos  bíblicos  y  á  los 
admiten,  que  la  virtud  y  los  nobles  insti 
humana,  han  de  tener  una  causa  super 
pasos  del  hombre  en  su  transitoria  vida 

El  Hacedor,  el  Ser  Supremo,  el  Orde 
de  los  astros,  del  mecanismo  y  de  la  org 
así  del  remo  animal  como  del  vegetal,  t 
eminentes  pensadores,  de  los  privüegií 
moderna,  quienes  en  este  sentido  admite 
tienen  lui  origen  divino  en  cuanto  son 
interna,  digámoslo  así,  del  espíritu  de  D 
al  alma  del  Universo, 

Esta  doctrina,  que  nada  tiene  de  exag 
la  divinidad  de  la  misión  que  Jesús  Cris 
mortales,  y  á  los  filósofos  é  innovadore 
aceptable  teoría,  se  les  puede  preguntar 
derroteros  para  que  sirvan  de  guia  á  1 
esta  se  halla  en  posesión  del  dogma  cris 
su  forma  definitiva  y  completa  de  que  lo 
están  llamados  á  vivir  como  hermanos. 
Este  santo  dogma  no  ha  sido  igualado, 
otra  revelación  tan  poderosa  y  consolad 


r  nuestro  Globo,  es 
religan  y  de  moral, 

la  que  Jesús  Cristo 
■ioridad  del  cristia- 
daces  innovadores 
ue  si  el  hombre  no 
y  se  proclama  á  sí 
queda  abierta  A  sus 
eglas  de  conducta  y 
uros  de  si  mismos, 
bertad  humana  no 
llama  ser  el  funda- 
adjudicar  la  recom- 
nos  esperan  al  des- 
aes  bastarán,  creo, 
nisión  providencial 

que  no  le  negarán 
elación. 

lerechos  inherentes 
írtad  á  que,  en  ¡nie- 
le conserve  el  Papa 

del  Pontífice  á  los 
e  quede  este  priva- 
en  los  Estados  que 
I  que  durante  una 
en  posesión  de  los 
Reino  de  Italia. 
ron  bajo  el  dominio 
dejado  de  poseer  el 
:igido  que  la  consti- 
ios  temporales  del 

la  cuestión  relativa 
y  pertenencias  que 
>mo  de  la  Iglesia  en 
tenores  acaecieron 
Estados  que  perte- 
;nunciaron  los  Pon- 
n  tiempos  cercanos 
pasado  como  cosas 
i-y  renuncia  por  los 
ia,  en  cuyo  caso  se 

i  di  ó  en  dos  mitades 
■  el  dualismo  de  las 
órma  del  siglo  XVI, 
ón  de  Lutero,  hecho 
:os  de  la  iglesia  uni- 


144  HI.  ATBNEO 

Esta  última  excisión  en  lo  concerniente  á  1 
porales  del  catolicismo,  fué  solemnizada  por 
ción  hecha  por  Roma,  renunciando  el  Papa  á 
Italia,  cual  lo  fueron  el  ya  citado  Ducado  deF 
Ben evento.  Pío  VI  sancionó  las  segregacionei 
á  Roma  por  el  Directorio  francés,  y  más  tarde 
las  nuevas  segregaciones  impuestas  por  Nape 
tiguas  pertenencias  pontificias  A  su  pasajero  r 
mo,  en  el  período  de' plena  restauración  de  18: 
la  menor  repugnancia  en  ratificar  la  cesión  á 
Aviñón  y  de  su  territorio. 

No  es,  pues,  la  conservación  del  poder  temp 
do  católico  tiene  derecho  á  dirigir  reclamacio 
recida  por  los  grandes  sucesos  que  han  alten 
como  resultado  de  las  guerras  de  1792,  1814, 18 
cambiar  de  dueño  á  las  que  fueron  partes  int 
Estados  Pontificios. 

El  derecho  jurídico  y  el  diplomático  que  Ri 
dos  que  fueron  segregados  de  su  dominio  tem 
disputar  al  Papa;  pero  este  derecho  ha  venii 
tradicción  con  las  consecuencias  del  movimiei 
biado  y  continuará  cambiando,  según  las  net 
posesión  de  los  diferentes  territorios  de  nuest 

Mas  con  relación  A  la  concreta  cuestión  de 
fueron  territorios  de  la  Iglesia,  es  índispensat 
las  dos  cuestiones  que  envuelve  la  existencia 
representación  de  los  intereses  morales  del  m 
indeclinables  necesidades  del  pueblo  de  Italia, 
recho,  sino  el  poder  de  afianzar  su  libertad  y 
por  medios  que  le  garanticen  la  plenitud  de  si 

V  aquí  entra  la  distinción  que  llevo  hecha  ( 
riores  capítulos  respecto  á  la  independencia 
Pontífice,  que  el  mundo  católico  tiene  dere< 
como  habrán  de  serlo  las  pertenencias  tnatei 
poseía  en  Italia  y  que  son  completamente  i'm, 
ranla  política  de  aquella  Península. 

He  procurado  establecer,  en  lo  que  sobre 
expuesto,  la  manera  de  conciliar,  con  arregle 
común  cuanto  basta  para  establecer  la  debida 
asuntos  y  la  manera  de  que  quede  respetada  : 
que  corresponde  A  Italia  como  nación  indepe 
como  entidad  A  la  que  no  puede  despojarse  de 
material  que  las  diferentes  naciones  católicas 
resultados,  son  perfectamente  acsequibles  poi 
go,  á  no  sostener  la  absurda  doctrina  de  que  ] 
necesite  apropiarse  sin  indemnización  ios  est; 
que  de  tiempo  inmemorial  han  existido  como  | 
tólico,  y  propiedad  cuya  reivindicación  en  nac 
de  la  soberanía  que  sobre  sí  misma  y  su  tei 
italiano. 


-í  en  pie  otra,  en  ja  cual  ios  aereónos  ae  itaiia  son  tan  sagrados  é 
racusos,  como  lo  son  los  que  en  favor  del  catolicismo  universal 
man  de  los  antecedentes  históricos  cuyos  derechos  no  han  pres- 


El.    A  TUNE 

La  independencia  personal  del  Pont 
siástica  que  transmite  al  mundo  los  pi 
neeesita  no  residir  sujeta  á  una  jurisd 
alegarse  que  la  ley  de  garantias  baste 
de  que  el  limitadísimo  espacio  de  tierri 
sidir,  no  esté  sujeto  á  otra  autoridad  qi 
esta  cuestión,  á  nadie  sino  á  la  Italia  m 
veniente  á  su  dignidad  ó  intereses. 

Ella  es  muy  dueña  de  negar  <5  conce 
donde  no  impere  otra  autoridad  que  la 
interés  de  aquella  península  la  considei 
al  Pontificado  esta  concesión,  6  ponerle 
hospitalidad  de  las  naciones  extranjera 
kilómetros  de  terreno  donde  solo  impeí 
político  y  material  como  en  lo  religioso 
no  está  en  el  caso  de  recibir  la  ley  de  n 
conviene  tener  por  vecino  &  la  autorida 
cias  de  millones  de  millones  de  hombre 
ga,  por  más  que  la  autoridad  del  Gerai 
de  grandes  multitudes,  todavía  conseri 
de  las  conciencias  de  los  habitantes  qu* 
tes  y  en  todas  las  islas  de  que  se  compo 

Nada  importa  que  una  solución  de  es 
tamente.  El  tiempo  la  traerá  forzosame 
ficado  tiene  mucho  que  ganar  siguiend* 
tado  á  León  XIII  los  términos  de  su  me 
de  las  Carolinas,  y  la  no  menos  eficaz  q 
cío  del  Imperio  alemán  con  motivo  de 
de  éste  con  los  diputados  que  profesan  1 
á  anticipar  fas  condiciones  transitorias 
para  el  mundo  católico  y  para  el  Reino 
quo  entre  el  Vaticano  y  el  Quirinal,  ell: 
tremo  que  abraza  el  epígrafe  del  preseí 
definido  cómo  y  por  qué  se  ha  ¡do,  para 
de  la  Santa  Sede,  á  cuyo  propósito  no  d 
clones  respecto  al  gran  papel  que  al  Po 
eludidle,  en  la  inmensa  cuestión  del  soct 
tro  de  las  condiciones  de  la  sociedad  mi 
aquello  que  á  la  propiedad  y  á  las  clases 
trar  respecto  á  la  educación  y  al  bienes 
validos,  que  están  llamados  á  amparar  1 
no  podrán  desentenderse,  á  la  larga,  de 
los  herederos  del  patrimonio  eclesíástict 

En  este  terreno  puede  lucirse  un  gra 
precepto  religioso,  en  la  conciencia  de  li 
trabajan  y  sufren,  alguna  disposición  ei 
la  del  Sura  de  Mahoma,  en  su  A  Ikaran, 
poderosos  para  con  los  desvalidos. 

De  propósito  me  he  abstenido  de  me: 
quiera,  que  la  cesión  que  el  Reino  de  Ital 
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ble,  sin  que  el  Pontífice  lo  aceptase  en.  la  indi( 
vivendi. 

Podría  consistir  dicho  arreglo  en  que  la  is 
al  Papa  en  absoluta  propiedad  y  dominio,  doni 
quila  é  independiente  residencia,  en  la  que  puc 
facilidad  de  comunicaciones  con  el  mundo  ext 
en  Roma,  quedando  resuelta  por  este  medio  1: 
terin,  6  Italia  se  acabe  de  convencer  de  que 
conservando  al  Papa  dentro  de  la  Península,  6 
á  convencerse  de  que  no  le  es  posible  contii 
como  subdito  del  Quirinal,  como  de  hecho  lo  I 
se  reconozca  que  el  suelo  que  pisa  es  suyo  y  ; 
dicción  que  la  pontificia. 

Y  no  hay  que  argumentar,  sosteniendo  qu' 
tenidas  en  la  ley  de  garantías  basten  para  ase 
de  soberanía  que  por  medio  de  dicha  ley  le  a 
liano^  cuando  de  hecho,  el  suelo  en  que  se  hall; 
Papa  está  enclavado  dentro  del  territorio  que 
del  Reino  de  Italia. 

Cuando  Pío  Vil  hallábase  en  1810  resignad 
tección  y  amparo  de  Napoleón  I  y  se  arriesgó 
actos  de  carácter  religioso  repugnados  por  el 
de  Europa,  bastóle  á  éste  querer  que  desapan 
dependencia  que  habla  consentido  eu  dejar  á  1 
zapiibiica  invadiese  el  Vaticano,  hiciese  al  P 
finase  en  el  Palacio  de  Fontainebleau,  vecino  í 
guardo  podrían  encontrar  el  actual  Pontífice  j 
de  garantías  si  se  atreviesen  á  promulgar  actt 
favor  de  la  Iglesia,  excitasen  la  irritación  del 
Quirinal,  á  pocos  pasos  de  distancia  del  Sober 
consiente  morar  en  el  Vaticano? 

Para  dar  tiempo  al  tiempo,  sin  salir  de  las  c 
puestas,  bastaría  que  Italia,  después  de  conv 
isla  de  Elba,  hiciese  al  Papa  otra  muy  leve  coi 
tableciese  un  camino  de  hierro  de  Civitaveq 
mente  destinado  al  servicio  del  Papa,  para  cua: 
veniente  visitar  el  Vaticano. 

Los  empleados  de  este  camino  de  hierro  s 
del  Pontífice,  y  para  su  exclusivo  uso,  sin  dej; 
reglamentos  de  las  ferro-vías  italianas. 

Por  medio  de  estipulaciones  de  análogo  c¡ 
miento  de  la  ingerencia  italiana  en  las  cosas  i 
público  en  aquella  Península  ganaría  el  tiempo 
la  idea  de  si  le  conviene  más  tener  al  Papa  en 
como  dueflo  de  la  isla  de  Elba,  ó  como  residen 
pa,  que  la  sensatez  de  los  Gabinetes  extranjen 
al  Pontífice,  si  llegase  el  caso  de  que  Italia, 
verdaderos  intereses,  se  acomodase  á  vivir  dii 
no  se  aviniese  á  las  condiciones  de  subdito  del 

Dentro  de  los  precisos  límites  que  dejo  s 
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Portugal 

La  casi  proverbial  escasez  de  relaciones  po 
nuestros  vecinos  de  allende  el  Duero,  y  la  fa!t 
hasta  ahora  difíciles  y  poco  frecuentes,  entre 
común,  y,  por  decirlo  así,  hermanos,  han  sido  ¡ 
esta  Revista  no  se  haya  antes  ocupado  de  los  e; 
Bien  merecian,  sin  embargo,  los  ya  difuntos  I 
conde  de  Jurumenha  y  tantos  otros  que  aún 
fuesen  juzgadas  por  nuestros  críticos,  y  ellos  i 
del  publico,  puesto  que  no  poca  enseñanza  res 
del  cotejo  y  comparación  de  entrambas  lenguaí 
desaparecido  aún  del  todo  las  circunstancias  vei 
bles  1  que  aludimos;  á  pesar  de  las  comunicaci 
directas  con  Portugal,  gracias  á  las  líneas,  féri 
trambos  reinos,  todavía,  fuerza  es  decirlo,  núes 
renáicas  son  mas  íntimas  y  frecuentes  que  las 
nuestros  vecinos  peninsulares.  Esto  no  obstantt 
curamos  los  medios  de  averiguar  hasta  qué  puii 
rario  del  vecino  reino  marcha  uniforme,  ó  se  dií 
alguna  de  sus  fases,  bueno  será  señalar  aquí  en 
ble  y  aplaudida  versión  portuguesa  de  algunos  d 
Shakespeare,  recientemente  emprendida  por  el 
hoy  día  ocupa  el  trono  de  los  Braganzas.  Hasta 
noticias,  son  tres  las  ya  publicadas,  de  correcta ; 
á  saber:  el  Hamlet,  Ricardo  III  y  The  tatnin¡ 
esperar  es  que  Su  Majestad  Fidelísima  continua 
interesantes  trabajos,  reproduciendo  en  una  i 
bien  dialectos  neo-latinos  de  nuestra  Península 
dramaturgo  inglés,  á  quien  (sea  dicho  de  paso) 
pecias  tan  comunes  en  estos  nuestros  tiempos  ( 
ria  se  le  está  hoy  disputando  la  composición  de 
puesto  que  estando  ya  vertidas  al  castellano  alj 
ratln,  Macpherson,  Clerk  y  marqués  de  Dos  : 
otros  varios,  podríamos  con  el  tiempo  tener  en 
ninsular  las  obras  completas  de  aquel  escritor  < 
vantes.  De  buena  gana  tomaríamos  parte  en  la 
contienda  que  hace  ya  algunos  meses  .viene  oc 
glesa  sobre  si  Willian  Shakespeare  fué  ó  no  aui 

(I )  La  Braba  domada  puece  título  tnt»  adecuado  que  ol 
drama  de  Shakespeare,  puesto  que  hay  f^niadoa  motivos  pa 
del  cap.  XLV  del  conde  Lucanor. 
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Ocho  cotnídias  discenocidas,  lomadas  dt  un  libre  antigüe  áe 
por  Adolfo  Sehae//cr.—(Lí¡füg.  iSSj. 

Desde  que  la  Casa  editorial  de  Baudry  y  C 
en  su  publicación  de  obras  españolas  antigua 
tado  editor  de  Leipzig,  J .  A,  Brockhaus,  ha  e 
de  Autores  Españoles^  de  la  cual  van  ya  pul 
enoctavo,  y,  entre  ellos,  los  dos  arriba  cit: 
comedias,  si  no  enteramente  desconocidas,  c< 
al  menos  bastante  raras  para  merecer  las  poc 
á  consagrar.  Son  las  contenidas  en  el  tomo  \ 
Lope,  otra  de  Enciso,  dos  de  Guillen  de  Cast 
mían  Salustio  del  Poyo,  {Salustrio  ó  Saltisi 
distintas  hallamos  impreso  su  nombre),  y  cuat 
vara,  el  celebrado  autor  de  El  Diablo  CojueU 
im  tomo  en  4."  (tamaño  ordinario  de  los  lib 
principiar  el  siglo  XVII,  se  publicaban,  ya 
rías  ciudades  de  nuestra  Península).  Está  fal 
y  además  carece  enteramente  de  preliminare 
es  señal  más  que  evidente  de  que  el  tomo  dé 
Sr.  Schaeffer,  formaría  quizá  pqrte  de  la  o 
nombre  de  Extravagantes,  lanzada  á  plazE 
á  1615,  antes  que  las  otras  dos,  llamadas,  la  u 
ra,  por  haberse  impreso  sus  43  tomos  fuer 
Comedias  escogidas  de  los  mejores  ingenios 
sos  todos  ellos^en  esta  Corte.  Ya  D.  Cayeta 
Leirado,  en  su  excélente  y  muy  estimado  Cali 
gráfico  del  Teatro  antiguo  español,  obra  pr 
Nacional  en  1860,  nos  dio  guntual  y  exacta  n( 
Decientes  á  una  y  otra  colección,  pero  así  y 
■decir,  como  él  mismo  lo  reconoce,  la  ültinii 
Teatro  Español,  puesto  que  cada  día  aparece 
mente  hallado  por  el  Sr.  Schaeffer,  y  otro  qu 
nuciosamente   en  una  nota  del  prólogo.  Dice 

•Para  los  bibliógrafos  y  los  curiosos  en  ge 
»bir  aquí  los  pormenores  de  otro  libro  antigí 
■completamente  desconocido,  que  ha  llegad' 
«que  quizá  pudo  haber  formado  una  parte  de 
•de  Comedias  de  diferentes  autores.  Contien 
»y  carf  ce  también  de  portada  y  preliminare: 
•mero  ni  otra  señal  consecutiva.  En  esto  se  j 
»de  las  comedias  de  Guillen  de  Castro,  Vale 
•impresión  puede  fijarse  hacia  1640,  como  fáci 
•adelante  el  lector  mismo  por  la  enumeración 

De  tan  juiciosa  como  bien  meditada  nol 
ñas  VII- VIÚ)  (1),  que  hemos  copiado  á  la  lelr; 
bros  de  comedias  antiguas  hallados  por  el  Sr 
no  dudarlo,  á  la  colección  intitulada  Comedioi 


(1)    BstB  se  reimprimió  en  MudriJ,  por  Pedro  de  Mad 


de  a3os,  tienen  aáa  por  ador&dores  gran  parte  de  los  hombres.  La  mitolO' 
gií  irania  mutilada  pero  ennoblecida  por  Zoroastro,  produjo  un  dualismo 
^andioso.  Los  egipcios  tuTÍeron  el  más  vasto  imperio  mítico  de  que  hace 
mención  la  Historia,  imperio  que  ae  extendió  por  las  regiones  del  Tigris  y 
del  Eufrates,  por  Siria,  Tiro,  Cartago  llegando  hasta  España.  El  judaismo 
ea  una  rama  de  esta  mitología.  Los  pueblos  polinesios  y  aiaerícanoa  tienen 
también  coacepciones  míticas  notables.  Todas  las  mitoiogias  señalan  el 
apogeo  de  una  civilización  ó  esfuerzos  más  ó  menos  importantes  para  una 
mejor  organizacióa  del  mundo,  y  muchos  de  ellos  pueden  vanagloriarse 
de  haber  inspirado  grandes  virtudes  y  notables  esfuerzos  artísticos,  litera- 
lioB  y  cientíñcos. 

Los  dioses  han  terminado  ya  su  misión.  La  ciencia  ha  llegado  ¿  la 
mayor  edad,  marcha  por  sí  sola,  estudia  lae  religiones  y  las  juzga  compa- 
rándolas y  haciendo  de  ellas  un  instraraeuto  de  investigación.  Todas  ellas, 
grandes  y  peque&as,  son  corolarios,  apéndices  de  la  mitología  ge^ieral. 
Todos  los  dioses,  sean  doce,  tres  6  dos,  aunque  se  les  reduzca  á,  la  dtitad, 
todavía  más,  annque  se  les  relegue  á  la  categoría  del  ideal  y  del  sentimien- 
to divino,  conservan  cierto  aire  de  familia. 

a  iÍT.  Lefevre  sn  curso  de  Mitología  comparada. 

G.  Rbpakaz. 


Eesumen 


Aquellos  espíritus  miopes  de  entendimiento,  esos  que  padecen  es- 
trabismos del  espíritu  y  esos  que  no  ven  más  allá  de  sus  narices, 
formando  comparsa  con  los  que  de  buen  grado  quedarían  tuertos,  con 
tal  de  ver  ciego  al  vecino,  roen,  rumian,  mascullan  y  se  dan  á  los  de- 
monios, porque  en  su  pequenez  de  espíritu  sienten  tristeza  y  pesa- 
dambre  por  el  bien  que  las  letras  y  el  movimiento  de   cultura,  en 
general,  de  nuestra  patria,  reciben  de  la  publicación  de  esta  Revista. 
Recuerdo  á  este  propósito  la  ingenua  confesión  de  una  madre,  tan 
madre  como  inconsciente,  que,  al  interrogarle  una  su  vecina  en  la 
"""a  de  Tocame-Roque,  que  habitaba,  á  propósito  de  lo  quebrado  de  la 
jr  y  canija  figurilla  de  la  criatura,  que  apenas  si  llevaba  en  sus 
izos,— por  más  parecer  espíritu  de  la  golosina  que  alma  encarna 
-cuál  era  la  causa  de  tanto  abatimiento  y  tanta  miseria  fisiológica, 
jo  de  responderle  sencillamente:  «Es  que  se  lo  come  la  envidia.» 
Cuando  los  esbirros  de  la  literatura,  cuando  los  que  solo  pueden 
erir  las  migajas  caldas  ó  arrebatadas  en  un  momento  de  descuiíio 
festín  que  celebran  las  ciencias  ó  las  letras,  mnéstranse  despecha- 
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SECCIÓN  DE  CIENCIAS  HORiLES  Y  POLÍTICAS 


ATENEO 


HondadH  7  mo^oadonM  qn*  introdnM  en  nnestxft  legliladéa  el  Oóilga  oItU, 
por  e¡  Sr.  D,  Aureliano  Linare»  IHvag. 


FrliOiera  con±e7eii.cla. 

SeRores:  Con  una  desconfianza  de  mi  mismo,  que  no  acierto  á  expli- 
car como  quisiera,  comienzo  la  serie  de  conferencias  que  me  propongo 
dar  sobre  el  siguiente  tema:  Novedades  y  modificaciones  que  introdttce 
en  nuestra  legislación  el  Código  civil. 

El  tema  es  interesantísimo,  y  la  materia  tan  de  actualidad,  que  aho- 
ra mismo  es  cuando  los  ánimos  se  preocupan  y  los  intereses  se  agitan, 
buscando  con  avidez  la  esplicaciún  y  el  detalle  de  las  reformas  que 
han  de  afectar  á  la  vida  social  de  este  país,  tan  ávido  de  algo  que  le 
proporcione  la  tranquilidad  y  el  asiento  de  que  está  realmente  necesi- 
tado. No  es  menester  decirlo,  pero  conviéneme  que  conste,  que  no 
traigo  á  esta  Cátedra  ninguna  preocupación  cerrada  de  escuela,  y  mu- 
cho menos  que  no  ostentaré  ert  ella  la  representación  de  ningún  parti- 
do político.  Todo  cuanto  esponga,  será  la  manifestación  de  mi  pensa- 
"iento  libre,  de  mis  opiniones  individuales,  de  mis  estudios  científicos, 
■  mi  práctica,  como  hombre  dedicado  al  foro  desde  largo  tiempo  há. 
1  estas  cuestiones  técnicas  no  cabe  admitir  presiones  de  ningún  gé- 
jo,  ni  nadie  habrá,  de  seguro,  que  tenga  la  pretensión  de  imponer- 
>;  ni  yo  acepto  la  responsabilidad  del  dictamen  ó  del  parecer  ajeno, 
podría  tolerar  que  por  mis  asertos  se  dedujeran  responsabilidades 
■ra  aquellos  que  conmigo  no  los  compartan  expresa  y  terminante- 
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Sentado  ya  esto,  de  una  vez  para  siempre,  debo  deciros  que  me  im- 
pone el  deber  la  más  estricta  imparcialidad  y  la  más  rigurosa  justicia. 
Si  mi  lenguaje  resulta  un  poco  vehemente,  y  el  tono  de  esta  conferen- 
cia resulta  un  tanto  animado,  achacadlo  á  la  influencia  de  mi  tempera- 
mento y  á.  las  condiciones  ineludibles  de  mi  manera  de'ser;  pero  estad 
seguros  de  que  allá  dentro,  donde  se  forman  las  juicios  y  se  elaboran 
las  opiniones,  reina  la  más  absoluta  y  la  más  perfecta  serenidad.  Por 
eso,  no  teniendo  ni  pasiones  mal  sanas,  ni  prevención  contra  nadie,  ni 
prejuicios  que  ofusquen  mi  entendimiento,  la  rectitud,  la  severidad  y 
la  imparcialidad  serán  las  notas  dominantes  de  todo  cuanto  exponga  á 
vuestra  ilustrada  consideración. 

No  puedo,  no  debo  olvidar,  y  no  olvidaré  seguramente,  este  conoci- 
do aforismo  de  Lange:  *La  ciencia  es  un  análisis,  la  realidad  es  una 
síntesis.»  Claro  está  que  la  síntesis  debe  sufrir  y  afrontar  los  ataques 
del  análisis,  porque  solo  contrastándose  la  una  en  la  piedra  de  toque 
de  los  otros,  es  como  se  averigua  y  se  reconoce  su  exactitud  y  su  fir- 
meza. Es  un  sistema  de  comprobación  tan  sencillo  y  tan  seguro,  que 
apenas  se  concibe  otro  mejor  con  que  reemplazarle;  asi  es,  que  si  la 
síntesis  que  representa  el  Código  civil  sale  victoriosa  del  análisis  que 
la  ciencia  haga,  su  triunfo  será  tan  grande  como  merecido;  mas  por  el 
contrario,  si  la  síntesis  tambalea  y  cede  ante  el  análisis,  si  se  desmo- 
rona poco  á  poco  ó  toda  á  un  tiempo,  es  que  hay  en  ella  un  vicio  radi- 
cal, es  que  tiene  las  apariencias,  pero  no  merece  el  nombre  de  verda- 
dera síntesis,  es,  en  una  palabra,  que  la  obra  adolece  de  profundos 
defectos  y  no  puede  aceptarse,  porque  la  crítica  lo  veda  resuelta  y  deci- 
didamente. Tal  es  el  criterio  que  ha  de  inspirar  mis  trabajos,  y  como 
es  larga  la  tarea  y  escaso  el  tiempo  que  deba  invertirse  en  ella,  sin 
más  preámbulos,  y  contando  con  vuestra  benevolencia,  paso  á  ocupar- 
me en  el  asunto  objeto  de  esta  conferencia. 

¿Qué  es  lo  que  quiso  hacer  el  legislador,  al  ordenar  la  ftJrmación  y 
publicación  de  este  libro,  sobre  el  cual  ha  de  recaer  nuestro  atento 
examen?  Lo  dice  de  un  modo  claro  y  terminante  la  ley  de  11  de  Mayo 
de  1888  en  su  artículo  1.°:  «Se  autoriza  al  Gobierno  para  publicar  un 
Código  civil,  con  arreglo  á  las  condiciones  y  bases  establecidas  en  esta 
Ley.»  No  hay  duda  ninguna;  el  propósito  de  publicar  un  Código  civil, 
está  expuesto  en  términos  tan  afirmativos,  tan  rotundos,  tan  terminan- 
tes, que  ni  la  suspicacia,  ni  la  cavilosidad,  ni  el  mal  querer  pueden  ob- 
jetar algo  en  contra,  que  tenga  visos  de  seriedad.  Es  un  Código  lo 
que  ae  desea,  y  es  un  Código  lo  que  se  manda  hacer  y  publicar.  Era 
tiempo  ya  de  que  asi  sucediera,  porque  la  formación  de  un  Código,  que 
fué  empresa  tenida  por  extraordinaria  y  colosal  á  comienzos  de  este 
siglo,  es  ahora,  no  ima  empresa  vulgar  é  insignificante,  pero  sí  una 
obra  que  no  requiere  ya  el  concurso  de  ningún  genio  poderoso,  bastan- 
do para  realizarla  el  esfuerzo  de  ilustrados  y  expertos  jurisconsulto 
En  aquella  época  en  que  las  escuelas  histórica  y  filosófica,  respec 
vamente  capitaneadas  por  Thibaut  y  Savigni,  disputaban  con  solici 
afán  y  asombrosa  profundidad  de  conocimientos,  tanto  sobre  las  co 
diciones  de  método,  de  estructura,  de  principios  que  debían  constitu 
la  parte  intrínseca  y  esencial  de  todo  Código,  como  sobre  las  circun 
táñelas  de  tiempo,  de  lugar  y  de  oportunidad,  para  que  los  Códig' 
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arse  vado  á  cuestio- 
;  su  criterio,  lejos  de 
i  dificultades,  en  exi- 
en  presagiar  males  y 
ibrehumanas  podrían 
lela,  hábitos  de  anti- 
ixtrañas  sobre  el  po- 
I  de  coiocídeDcias  tan 
■iamente  entonces  en 
menos  que  pensar  en 

;  acontecimientos,  na- 
isalmo  los  elementos 
ntando  los  obstáculos 
udi  vidual  6  colectivo. 
}nsuItos  desataron  el 


llevando  su  vigorosa 
iflos  parecían  á  sa  fo- 
mente por  Cambace- 
ente  el  Código  civil 
US  deficiencias  y  con 
la  obra  maestra  de  la 
ta  y  ejemplo  para  los 
lo,  y  de  los  cuales  no 
I  conlestura  y  en  sus 
mucho,  al  Código  in- 

las  profundas  [luchas 
e  visto  que  para  for- 
curso  de  dos  fuerzas, 
»1  servicio  de  esa  vo- 
;s  acá,  publicáronse 
sí  en  Sajonia  como  en 
[olanda  como  en  Bél- 
1  la  Luísiana,  y  en  la 
rtes,  para  decirlo  de 
iiendo  una  excepción 

:traños  A  tanto  movi- 
erentes  á  esa  aspira- 
r  nuestras  desdichas 
igrado  nosotros.  Por 
que  es  más  de  esti- 
merosos  trabajos  que 
ídentes  para  el  Códi- 
1  de  1821,  en  cuya  re- 
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dacción  tuvo  la  parte  más  principal  el  entei 
Manuel;  lo  es  asimismo  el  proyecto  comple 
Comisión  nombrada  por  las  Cortes,  compue 
trados  como  Ayuso,  Tapia  y  Vizmanos;  lo  e 
que  en  1851  publicó  D.  Florencio  García  Goy 
tribuido,  con  carácter  oficial,  hombres  de  tal 
vo  MurUlo  y  Luzuriaga;  lo  es  el  proyecto  p 
presentó  á  las  Cortes  en  1870. 

Y,  prescindiendo  de  estos  trabajos  de  car; 
gislativo,  porque  eran  fruto  de  las  Comisi 
Cortes  ó  designadas  por  el  Gobierno,  el  sil 
ofrece  muestras  dignas  de  la  mayor  estima 
proyectos  de  Código  que  formularon,  en  16 
en  1836  D .  José  Fernandez  de  la  Hoz,  dando  e 
que  la  empresa,  considerada  en  abstracto ; 
científica,  no  es  de  aquellas  que  exceden  las 
narias  en  el  estado  que  actualmente  tiene  1 
gracias  á  la  multitud  de  Códigos  que  rigen 
ses  civilizados. 

A  pesar  de  todo,  no  hablamos  alcanzado,; 
garosamente  que  hayamos  alcanzado,  el  qm 
nuestra  patria.  Es  decir,  que  llegamos  los  úll 
tamos  obligados  á  más  que  nadie,  porque  vi 
tesoro  inapreciable  de  la  experiencia  que,  e 
ña  los  escollos  de  que  debemos  huiry  los  pelif 
No,  no  tendremos  disculpa  si  erramos,  porqu 
para  prepararnos,  y  tenemos  el  ejemplo  de  t 
aquellas  que  tienen  afinidades  con  la  nuestr 
su  carácter,  por  su  idioma,  por  sus  costumbí 
sidades,  como  de  aquellas  otras  con  las  cuale; 
des  que  la  de  ser  miembros  de  la  gran  familia 
á  ver  si  hemos  sido  afortunados,  cuando  á  tai 
por  el  contrario,  la  fortuna  nos  ha  vuelto  la 
para  envanecerse  gran  cosa  de  una  obra  que 
diable  éxito,  asi  aquellas  naciones  que,  por  p 
te  de  nosotros,  como  aquellas  otras  que,  por  t 
nosotros  no  se  pueden  comparar. 

Hasta  aquí  no  hemos  pasado  de  la  afirma 
quiso  hacer  un  Código,  pero  ya  es  menester 
rezca  extraña  la  pregunta:  {Se  trata  de  un  C 
el  país,  ó  de  un  Código  parcial,  para  determ 
íSe  trata  de  un  Código  unitario,  ó  es  que  al  1 
marcas  que  tengan  legislaciones  y  fueros  esj 
de  una  obra  uniñcadora,  ó  no  ha  llegado  á  tai 
tenciones  del  legislador?  El  art.  5,"  de  la  Lt 
no  nos  permite  abrigar  ilusiones,  porque  dice 
vincias  y  territorios  en  que  subsista  DerecJ 
por  ahora  en  toda  su  integridad,  sin  que  sufrí 
dico  por  la  publicación  del  Código,  que  regir 
rio  en  defecto  del  que  lo  sea  en  cada  una  de  a 
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ero  no  es  obscuro  ni  anfibológico, 
la,  que  subsiste  en  toda  su  pureza, 
el  régimen  foral,  con  sus  cien  ca- 
is  orígenes  inciertos,  con  sus  inde- 
>da  aquella  confusión  que  refleja 
co.  Queremos,  pues,  un  Código, 
,e  es  un  hecho  cierto  que  nos  toca 
écnico,  porque  á  esto  sólo  se  ciñe 
os  ceder  ni  contemporizar,  que  la 
nutables. 

i  contiendas  de  las  escuelas  histó- 
rá  á  un  Código  parcial,  6  al  que, 
rular  todos  sus  intereses,  abrazar 
ie  por  todos  los  ámbitos  del  territo- 
poleón  al  dar  su  Código  para  la 
.ndo,  como  Colombia  ó  la  Luisiana 
ños  territorios,  pensaron  en  otra 
3nalf  É  Italia,  poco  tiempo  hace, 
¡laciones  parciales,  á  un  enjambre 
ocales,  para  fundar  la  unidad  de 
%  la  unidad  nacional,  quebrantan- 
rios  que  á  ello  se  oponían  vigoro- 
partes,  en  todos  tiempos  y  en  to- 
:ión  de  un  Código  y  surgir  como 
¿digo  habla  de  realizar  la  unidad 
ibles;  así  es  que  esta  cuestión  en 
áctico,  aparece  resuelta  en  seati- 
omo  la  resuelve  el  legislador  es- 

iudios  privados  regnícolas,  de  que 
itendían  conciliar  la  formación  de 
n  la  legislación  civil  implican  los 
y  una  excepción,  y  es  la  del  pro- 
asultos  eminentes  que,  en  política, 
iservador  y  del  partido  progresis- 
)tros  en  la  abolición  de  fueros,  en 
mirse  á  la  legislación  civil,  y  en 
)ía  nacer  el  Código  civil.  Es  ver- 
is trastornos  que  podía  ocasionar 
idas,  no  puso  en  vigor  el  Código, 
le  un  proyecto  más  ó  menos  apre- 
obierno,  no  es  una  razón  científl- 
lito  á  consignarla  sin  que  entre  en 

e  no  hay  modo  de  pasar  más  allá 
o  que  significa  un  Código  con  ese 
tiene  el  que  es  objeto  de  nuestro 
más  ni  menos  que  el  triunfo,  el 
faltan,  ciertamente,  valiosos  par- 
;onv  ene  i  miento  leal  y  honrado  le 


prestan  su  apoyo;  y,  además,  es  ley  eterna  i 
riedad  con  la  unidad;  pero  este  precepto,  qu 
refutación,  no  es  tan  inconcuso,  tratando 
afectan  á  la  prosa  de  la  vida,  de  aquellos  i 
regular  por  leyes  más  estrechas  y  positivi; 
en  que  por  naturaleza  la  utilidad  es  el  móv 
el  fin.  Hermoso  es  el  regionalismo  cuando  s 
trajes,  de  cantos  y  de  danzas,  de  fiestas  y  t 
poesías,  de  costumbres  y  de  trabajos,  cuand' 
ratura  general  del  país;  pero  fuera  de  esto,  ( 
saccíones,  en  los  compromisos,  en  todo  ci 
ordinaria  de  la  vida  material,  [abl  entonce 
variedad  prodigiosa,  la  falta  de  uniformida( 
partes  se  hace  sentir  y  que  crece  á  medida  c 
caciones  tiende  á  unir  y  á  enlazar  á  los  bom 
necesitan,  no  la  variedad,  que  embaraza  y  ■ 
sino  la  unidad,  que  proporciona  reglas  á  qi 
positivista  de  los  intereses. 

Así  es,  señores,  que  entre  todas  las  cosa 
hay  la  aspiración  común,  la  tendencia  const 
un  solo  idioma,  una  sola  moneda  y  una  sola 
digioso  considerar  la  multitud  de  idiomas,  i 
jergas,  de  tantos  y  tantos  medios  como  ene 
para  expresar  sus  pensamientos  en  las  gran 
en  las  distintas  nacionalidades,  en  las  provii 
unos  mismos  pueblos  y  en  unos  mismos  lu 
familias  distintas:  pero  esto,  que  es  grande, 
asombroso,  es  una  dificultad  inmensa  par 
pocos  de  aquellos  felices  que  morían  sin  ha 
que  el  de  su  aldea  y  en  que  los  viajes  &  pafsi 
tura,  para  la  cual  es  preciso  prepararse  an 
espiritualmente.  En  estas  constantes  escui 
tísimos  cambios  de  lugar  y  de  sitio,  la  dive 
de  los  males  más  graves  que  pueden  exp' 
ansias  que  más  ahogan  y  entristecen  el  án 
este  inmenso  obstáculo;  pero  la  tendencia 
común  es  indisputable,  hallándose  ya  en  part 
clases  que  en  todos  los  pueblos  reciben  una 
ya  que  la  unificación  sea  irrealizable,  es  u 
toda  nación  organizada  no  se  permite  ofi 
más  que  el  uso  de  un  idioma  nacional,  por  m 
rio,  y  prácticamente,  se  usen  varios  y  existi 

Una  cosa  análoga  sucede  con  la  moned 
ver  la  infinita  variedad  que,  para  los  cambie 
los  hombres  como  signo  y  representación  a 
los  demás  objetos  que  constituyen  la  riquez. 
emplean  las  conchas  ó  las  espinas  de  algún 
civilizado,  que  emplea  el  oro  y  la  plata,  haj 
no  es  fácil  reducir  &  un  tipo  común  univers 
un  metal  precioso,  de  valor  inalterable,  que 
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:ultad  de  impedir  la  des- 
inivel  en  los  otros,  cues- 
Ios  y  de  supremacía,  todo, 

la  UDídad  monetaria,  no 
los  países  que  tienen  más 
ferencia,  que  trae  consigo 
:  los  males  que  molestan 
)res,  siendo  una  verdade- 
;  vivir,  6  por  sus  necesi- 
ación  del  mundo.  La  ten- 
tivas  para  lograrla  cada 
:y  una  nación  organizada, 
más  que  una  moneda  na- 
nos grave,  ni  menos  difi- 
aminan  todos  los  CMigos 
nde  y  allende  los  mares, 
irá  mucho  tiempo  en  ser 
icho  era  montaña  insupe- 

refiere  únicamente  á  las 
)  social  que  radica  en  la 

y  contratos  que  los  hora- 
mando  la  civilización  el 
en  Europa  que  en  Amé- 
uirirá  y  se  trasmitirá  la 
ismo  modo  se  regulará  la 
jgas  consecuencias  serán 
j  continente,  sin  que  bas- 
;ncias,  que  no  alteran  lo 

se  encargará  de  perfilar. 
in  ideal  que  se  acerca  á 
e  la  experiencia  acredita, 
i  mayor  parte  de  las  del 
íes  especiales,  para  fun- 

dominen  absolutamente 

á  esta  regla  general,  y 
bone,  dóime  á  pensar  si 
insistió,  en  el  miedo  á  los 
an  suscitar,  creando  así 
previsor  no  puede  menos 
icia,  porque  la  historia  y 
.  una  conclusión  entera- 
os pueblos,  pero  no  les 
iones  sangrientas  y  cien 
Dolíticos;  pero  no  regis- 
ectan  exclusivamente  al 
id  más  trascendentales 
in  redundarles  mayores 
si  derecho  de  manifesta- 
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ciÓD,  por  tener  una  diputación  foral  indeper 
por  eximirse  de  contribuir  personalmente  a 
rail  causas  de  esta  índole,  se  derraman  t 
nunca,  que  yo  sepa,  se  derramaron  por  un 
fundo  en  la  legislación  civil.  ¿Sería  de  ten 
una  nueva  era  que  ningún  precedente  abon; 
cia  en  que  nuestro  pueblo  ha  caído  con  reía 
das  políticas,  serla,  por  to  tanto,  más  extra 
yantarían  ahora,  para  sostener  con  las  arma 
testar  ó  la  sujeción  al  régimen  de  legUin 
donde  salieron  años  há,  como  leones  de  sus 
tinadas  para  defender  ó  proclamar  derecho; 
dad  ni  para  eso  hay  más  que  dóciles  y  paci< 
lo  creo,  yo  lo  niego  en  virtud  de  profundfsi 
historia  es  maestra  de  la  vida,  digo  que  la 
mientos  por  reformas  en  materia  civil,  por 
interesa  no  apasiona  jamás  á  los  pueblos. 

Tanto  más  es  así,  cuando  no  se  trata,  ni 
de  suprimir  las  legislaciones  forales  por  hu 
pueblos,  por  privarles  de  ventajas  ciertas 
contrario,  al  unificar  la  legislación  civil,  h: 
donde  quiera  que  se  encontrase,  y  llevar  lo  fc 
á  ías provincias  aforadas  como  á  las  provine 
régimen  común.  En  una  palabra,  habría  de 
que  ahora  solo  se  hace  á  medias,  puesto  que 
procurará,  á  tenor  de  lo  establecido  en  la  b 
Código  del  mayor  número  posible  de  dispos 
de  Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Galicia,  K 
cas.»  Es  decir,  que  los  castellanos,  y  los  ex 
y  los  valeocianos,  y  los  canarios,  y  los  raun 
ni  inconveniente  en  admitir  lo  bueno  de  tas 
nese  dificultad  y  tropiezo  para  que  los  cf 
navarros  admitan  lo  bueno  de  la  legislador 
ni  puede  ser,  que  á  todos  nos  anima  el  m 
como  fuera  justo  motivo  de  querella  una  s 
torilaria,  con  ánimo  de  sujeción  y  proposite 
ni  puede  serlo  un  Código  formado  con  el  < 
cual,  elegiendo  lo  mejor  de  cada  uno,  diei 
común,  encaminada  al  bienestar  de  todos  lo 
nombre  que  con  orgullo  llevan,  así  los  que 
tes  del  Pirineo,  como  en  las  llanuras  de  la  I 
Valencia,  Andalucía  y  Galicia. 

Quizás  no  sea  el  temor  á  una  sublevado 
una  resistencia  pasiva,  que  cree  hondo  mal 
ción  en  las  relaciones  sociales  y  públicas  dt 
ticipo  de  este  temor,  que  resistencias  deest 
gobiernos  prudentes  y  enérgicos  á  la  par;  p 
yo  un  testimonio  histórico  de  la  mayor  impo 
cuando  las  cosas  son  buenas,  dominan  y  qui 
sistencias  pasivas,  triunfando  de  todas  ella; 
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•artidas,  obra  inmortal  de  su  tiem- 
de  una  grande  ciencia,  monumento 
lue  es  hoy  espejo  donde  todavía  se 
el  bien  decir.  Ese  Código,  en  donde 
del  Derecho  canónico  y  del  Dere- 
autoridad  legal  que  le  disputaron, 
rpos  de  Derecho  mucho  más  imper- 
te aquel  á  que  diera  cima  la  cons- 
Todavía,  hasta  ahora  mismo,  está 
sta  un  punto  tan  subalterno  y  acci- 
;s  todo  cuanto  en  nuestro  Derecho 
r  á  él. 

id,  y  veréis  qué  contraste  tan  no- 
fo  ó  el  literato  el  que  busca  en  las 
es  el  jurisconsulto  el  que  busca  la 
ias  de  la  vida,  son  los  Tribunales 
;us  sentencias;  y  ese  Código  humi- 
;ga!  obligatorio,  es  el  que  en  reali- 
ndo  sus  máximas  y  sentencias  las 
odigiosa,  que  suave  y  na  tu  raime  n- 
nadie  se  atreve  á  disputarle.  Sirva 
ñcacísíma  en  favor  de  los  que  pen- 
ncias  pasivas  en  contra  de  los  Có- 
;gal,  se  recomiendan  por  la  bondad 

unidad  legislativa,  pero,  ¿se  pre- 
,  frase  «por  ahora»  del  art.  5."  de  la 
encaminada  á  sostener  esa  esperan- 
la  destruye  radicalmente.  Dice  asi: 
1  de  Códigos,  presentará  á  las  Cor- 
y  los  apéndices  del  Código  civil  en 
es  forales  que  conviene  conservar 
ritorios  donde  hoy  existen.»  Es  de- 
al  tiempo  que  pueda  tardarse  en 
il  en  que  hayan  de  publicarse  los 
nsagren  las  legislaciones  forales, 
ones  de  ningún  género,  tanto  más, 
lasta  hoy  vivían  una  vida  obscura, 
de  las  comarcas  donde  rigen,  van 
■  aparato,  formando  parte  integran- 
antan  y  rompen  en  pedazos.  De  la 

0  quiero  hablaros,  porque  ella  por 
>,  á  favor  de  los  fueros,  como  ha- 
)s  que  invocan  como  el  mejor  asi- 

1  naturaleza  es  variable  y  perfec- 

■a  preparar  el  terreno  se  dejará  si- 
no supletorio  de  ias  legislaciones 
la  ley  de  U  de  Mayo  de  1888,  le  co- 
fecto  del  que  lo  sea  en  cada  una  de 
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las  provincias  y  territorios  sometidos  al 
nuestro  Código  va  á  ser  supletorio  del  s 
tanto  y  extremar  las  cosas  de  tal  suerte, 
llegará  el  caso  en  que  haya  de  tener  aplii 
tan  secundario  y  accidental,  que  sonroja 
quinos  queda  reducido  el  Código  de  C 
radas. 

Hay,  sin  embargo,  una  excepción,  y  e 
citada  en  su  art,  7,",  que  dice  así:  «No  ob; 
zara  á  regir  en  Aragón  y  en  las  islas  Bal 
las  provincias  no  aforadas,  en  cuanto  no 
disposiciones  Torales  y  consuetudinaria 
gentes.»  ¡Cuál  es  la  razón  de  esta  difereí 
de  criterio  y  esta  resolución  tan  distinta, 
rao  entre  las  provincias  del  régimen  fora 
porque  para  ello  no  basta  el  atenerse  á  ci 
género  que  existen  en  la  Novísima  Reco 
para  extender  á  toda$  las  provincias  ex 
que  es,  sin  duda  alguna,  beueñciosa,  perc 
una  diferencia  que  no  tiene  razón  de  ser 
encaminado  á  simplificar  y  uniformar  la 
enmarañarla  y  confundirla.  ¡Será  que  en 
hay  cuerpo  legal  supletorio,  y  por  consig 
que  lo  sea  el  nuevo  Código?  Esta  observ 
cuanto  á  Aragón,  en  donde  se  aplican  coi 
equidad,  pero  no  tiene  fuerza  alguna  trat 
que  allí  es  supletorio  el  Derecho  romano 
en  el  mismo  caso  que  Catatuña  ó  Navarr, 
la  disposición  que  examinamos,  siuo  con\ 
vo  Código  mucho  de  casuístico  y  algo  de 
bien  con  la  elevación  y  la  unidad  de  mira 
libro  de  esta  clase. 

Permitidme,  señores,  que  insinué  con 
no  es  nueva  y  que  por  eso  mismo  estoy  e 
tenga  para  ello  manifiesta  repugnancia.  ¡ 
digo  papel  tan  desairado,  por  la  oposicíói 
concepto,  como  único  6  como  supletorio,  h 
catalanes?  Triste  fuera,  porque  en  aquell 
patria,  donde  tanto  prospera  la  industria, 
se  desarrolla,  donde  las  artes  plásticas ; 
raudo  vuelo,  donde  el  comercio  y  la  naveg 
desempeñan  papel  importantísimo,  la  ciei 
cionaria  sin  que  logre  sacarla  de  este  abí 
ble  de  muchos  de  los  que  á  su  cultivo  se  ( 
en  el  dédalo  inextricable  de  fueros,  usos, 
las  mallas  del  Derecho  canónico  y  del  De 
das,  apenas  si  tienen  tiempo  de  levantar  1 
grandes  concepciones,  fatigado  su  espírit 
textos  y  conciliarios  á  fin  de  que  resulte  li 
tos  elementos  para  lo  caótico  é  inarmónic 


idas  estas  reflexiones  et 
iiiso  hacer  un  Código, 
ición  civil  en  nuestra 

e  se  propuso  hacer?  Lo 
¡go  tomará  por  base  el 
en  este  el  sentido  y  ca- 
■  del  Derecho  histórico 
rimer  cuerpo  legal  de 
opósito  que  el  de  regu- 
uestras leyes,  recoger 
as  dudas  suscitadas  por 
Quevas  con  soluciones 
¡dente  autorizado  en  le- 
omún  asentimiento  en- 
ante justiñcadas  en  vis- 

0  hechos  en  la  discusión 
s,  señores,  no  se  trata 
eceptos  de  nuestro  De- 
las  por  la  práctica  del 
con  remedios  ampára- 
les que  le  sirvan  de  es- 

a  Compilación,  hecha  á 
icción  y  con  cuidado,  no 
uera,  pero  sí  una  Com- 
omio,  que  no  he  de  re- 
de los  horizontes,  de 

1  por  modesto  que  sea. 
:cación,  trátase  de  lim- 
la  su  pureza,  pero  no  de 
jiza  el  esclarecimiento 
opción  de  algunas  me- 
no  son  muchas  ni  bien 

grande  importancia  y 
sitaran  y  existieran  en 

:uerpo  legal  más,  entre 
uestra  historia  patria, 

va  y  vigoriza  de  nuevo 
ár  refundidas  en  el  Co- 
ria á  su  esencia  y.peli- 
ate  queda, según  dispo- 
as  como  la  de  Matrimo- 
:dad  intelectual,  la  ley 
:speciales  sobre  objetos 
aya  como  la  legislación 
isto  explicación  al  me- 
dulares sobre  materias 
ismo  Código  que  ahora 
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se  publica?  Por  grande  que  sea  la  benignidad; 
que  todas  estas  cosas  se  juzguen,  no  es  posiblí 
oo  de  la  ciencia,  porque  no  tienen  disculpa  po 

Pero  como  si  esto  fuera  poco,  asombraos,  i 
la  base  26;  pues  aún  leyéndola  como  voy  á  lee 
de  costares  trabajo  creer  que  realmente  exist 
pecial  desarrollará  el  principio  de  la  reunió: 
foros,  subforos,  derechos  de  superficie  y  cuali 
nes  constituidos  sobre  la  propiedad  inmueble, 
el  Código,  que  por  su  naturaleza  debe  conclu: 
peciales,  se  deja  ya  para  una  ley  especial  el  d 
tan  importante  como  la  reunión  de  dominios  e: 
rechos  de  superficie,  ¿cuántas  otras  leyes  espi 
tiempo  volviéndonos  al  dédalo  de  confusión  q 
romper?  ¿Por  qué  este  aplazamiento  y  esta  s 
que,  cuando  menos  en  esa  parte  tan  interesar 
modo  que  el  Código  sale  incompleto?  ¿Es  qué 
res  la  manera  de  resolver  ese  puntos  jurfdicc 
grandes  comarcas  de  España  tan  solo,  pero 
las  provincias  españolas?  No  hay  para  qué  sos[ 
putable  el  mérito  científico  de  cuantos  han  int 
del  Código,  pero  como  el  hecho  que  apúntame 
y  no  hay  razón  que  lo  disculpe,  ó  yo  al  menos 
debe  atribuirse  esta  grave  inconsecuencia  á 
conciencia  de  sí  mismo,  á  que  no  se  reconoce 
simple  Compilación  se  cree  compatible  con  n 
con  las  leyes  especiales  ahora  existentes  y  co 
pone  crear. 

No  todos  pensarán  de  igual  suerte,  siendo 
lenguaje  que  se  emplea  en  el  Real  Decreto  di 
ordenar  la  publicación  y  vigencia  del  Código 
bulo  de  la  necesidad  de  sustituir  la  legislacií 
titud  de  cuerpos  legales,  «por  un  monumento  le 
cilio  y  claro  en  su  método  y  redacción,  que  r 
actuales  ideas  y  costumbres,  y  satisfaga  las  c 
la  moderna  civilización  española;»  y  claro  est 
parecerse  a!  original,  porque  de  buena  fé  se  : 
de  buena  fé  se  hace  creer  al  poder  Supremo  c 
y  la  superioridad  del  nuevo  Código.  |Qué  Ust 
reducido  á  frases  huecas  y  pomposasl  Yo  no 
bóHco,  nada  más  hinchado  y  más  distante  de  la 
cierto,  nuestras  ideas  y  nuestras  costumbres, 
novedades  peligrosas  y  ajenas  á  nuestro  prop 
jurídico.  Sobre  este  particular  baste  por  ahor 
cera,  y  la  promesa  de  que  en  el  curso  de  mis  c 
tar  cumplidamente  semejante  tesis.  No  pued' 
que  fuera  anticipar  la  tarea  de  otras  noches,  ] 
satisfacer  la  deuda  que  contraigo,  y  ya  veréis 

No  obedece  el  Código  á  ninguna  escuela  c 
putan  el  campo;  ni  á  la  individualista,  ni  á  la 
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en  otras  materias  del  Derecho  civil. 
cunscrita  á  la  esfera  de  la  familia,  y 
bres  tenfan  un  carácter  tan  individu 
por  no  abarcar  grandes  masas,  ni  es 
participar,  con  escasa  diferencia,  dí 
aquellas.  Es  más;  los  riesgos  y  trasto 
gresión  en  las  relaciones  jurídicas, 
individuales,  y  por  sensibles  que  elli 
que  una  infracción  del  Derecho  que, 
cia  y  al  bienestar  particular,  la  so 
tificar. 

Pero  ahora  la  vida  es  otra,  las  esl 
chan  no  se  reducen;  en  cambio,  la  ^ 
intereses  generales  y  entrelazados,  i 
relaciones  políticas  y  del  Derecho  pi 
de  nuestra  existencia  social  que  de 
legislación  civil.  Los  perjuicios  y  tri 
de  hechos  pueden  existir,  no  se  aho) 
se  limitan  á  un  rincón  aislado,  sino  i 
tiempo,  pueden  convertir  con  facilid 
civil,  en  terribles  problemas  de  orde 
de  orden  social.  Por  eso  mismo  urge 
y  regularizar  esas  relaciones  civiles 
ciedad  y  la  índole  de  los  tiempos  ere 
das,  acusando  desidia  en  el  legisladc 
satisfacción  de  lo  que  es  urgente  y  d 

No  es  España  de  aquellos  países  ( 
espontaneidad  brotan  las  invencionc 
na;  pero  no  está  tan  abatida  ni  tan  n 
y  no  se  palpen  los  impulsos  del  prog 
de  lo  que  nace  al  calor  de  esos  adela 
transforma  profundamente  por  consí 
este  Código.  No  es  que  se  planteen  t 
problemas;  no  es  que  haya  motivo  p¡ 
se  hace;  es  que  no  se  hace  nada  abs 
las  complejas  necesidades  de  la  mod 

Y  si  no,  ¿dónde  se  determina  ó  có 
y  cómo  se  fija  y  determina  la  índole  ■ 
nes  religiosas,  científicas  ó  industria 
sible  desconocer,  puesto  que  se  lo  im 
digo  se  cuide  de  decimos  en  qué  con 
rtdicamente  de  él  se  deban  derivar? 
de  estatuir  los  derechos  de  las  agrer 
cuando  esa,  es  la  forma  que  solicitan 
vida  próspera  y  desahogada?  ¿Existe 
obreras  de  socorros  mutuos,  cuando 
en  tan  pequeña  escala  como  pudiera 
respecto  á  ellas  hace  el  Código?  ¿Es 
formas  y  manifestaciones,  así  para  e 
y  para  el  consumo,  no  busca  la  mar 
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ipo  y  fuerza  jurídica, 
isterios  del  secreto  y 
ide,  dónde  se  trata  de 

en  extraños  países,  y 
aderla  y  la  participa- 
tria? 

jue  quisiera  conforme 
^gular  esas  materias 

á  ejercitarse,  severa 
[ue  no  tenía  libertad, 
;eresantes  cuestiones 
n  un  puesto  dentro  de 
,  sin  duda  porque  lo 
into  celo  como  escasa 
)s  son  estos  que  qui- 
Sdigo;  no  es  que  me 
idir  de  hacerlo.  ¡Ojalá 
t>anzas,  porque  fuera 
y  es  preciso  resignar- 

tntad  de  sus  autores, 
eficiencia  en  la  mane- 
s  que  se  introducen, 
va  y  destruye  la  tra- 
Qgún  himno  taudato- 
6  por  querer  asimilar 
a  Código  que,  lejos  de 
e  será  un  peligro  cu- 
>mo  quedan  las  cosas, 
el  país:  la  de  falsiñca- 
lorrar  las  consecuen- 
igo  no  lo  quiere  asi; 
idme:  si  en  él  se  pone 
que  los  hombres  son 
r  cuantos  medios  ten- 

nite  mínimo.  Lo  saben 
es  bien;  el  nuevo  Có- 
juridicas,  y  llegar  ase 
zgos  y  vinculaciones, 
:ucíones  del  Derecho, 
Si  fuéramos  egoístas, 
iotismo  nos  lo  veda,  y 
cer  siempre;  esto  es, 
edios  legislativos,  so- 
i  en  los  labios,  el  inte- 

resitan  confirmarse,  y 
s;  entre  tanto,  creed- 
t  de  que  el  Código  no 
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llena  su  objeto,  de  que  debe  reforir 
se  ponga  en  práctica,  porque  fácil 
ses  se  levanten  y  opongan  un  diqu' 
suceda.  Si  sois  apáticos,  no  os  quej 
vierte  á  tiempo,  sido  de  vuestra  ap 
darla. 


'^ 
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conseguido  hasta  ahora  el  ser  explicado 
mucho  que  sobre  él  se  ha  escrito  ;  se  ] 
Académicos,  que  no  solo  es  digno  de  vue 
sas  luchas  científicas  aquello  que  en  la  ( 
representa  una  novedad  más  ó  menos  Dp< 
debemos  todos  dirigir  nuestras  miradas  ] 
insistencia  se  oponen  á  toda  solución  y  q 
ser  siempre  oportunos.  Proceder  de  otr 
temerario  de  buscar  el  mayor  grado  de  pi 
un  indifidno  deforme  y  enfermo,  BÍn  pre 
dad  ni  de  restablecer  su  salud,  ó  en  prete 
nea  de  América,  atraídos  por  la  novedad, 
llevar  á  cabo  tal  empresa,  los  fructíferos 
tras  provincias  del  Mediodía. 

De  otra  parte;  quizás  sea  el  duelo  el 
obligue  á  confesar,  con  verdadero  rubor 
hallarse  comprendido  entre  los  delitos  q 
lujo  de  detalles  castiga  nuestro  Código  p 
son  letra  muerta,  como  lo  demuestran  la 
no  decir  las  de  los  tribunales  de  justicii 
frecuente  con  que  se  llevan  á  cabo  los  dni 
vadas  posiciones  sociales,  y  hasta  entre  li 
impunidad,  sin  embargo  de  bu  resonancia 
donde  se  tolera  tal  combate,  y  en  loe  que 
su  sagrada  investidura  para  jugarse  la  v¡< 
de  la  patria  en  manos  de  un  rival  tan  vale 

Muy  cierto  es,  que  así  en  los  países  d 
los  que  se  le  califica  de  delito  castigándoh 
cabo  con  hondo  pesar  de  la  sociedad,  pe 
remedio,  dando  margen  á  que  tengamos 
gracias  i  na  para  bles,  que  ya  nos  privan  t 
en  la  viudez,  en  la  orfandad  y  la  miseria 
bata  á  la  ciencia  ó  á  la  patria,  hijos  que  i 
glori.. 

Y  es  de  advertir,  que  el  duelo  de  hoy 
Horacios  y  Curiaeios;  ni  es  la  prueba  leg 
Isidorianos  y  Gregorianos;  ni  se  parece  i 
tados  en  los  Fueros  municipales  y  en  el  C 
penado  por  los  Reyes  Católicos  y  sus  sucí 
máticas  de  Carlos  III  y  Carlos  IV;  y  muc 
humilde  opiniÓQ,  el  acto  punible  compren 
si  con  poca  justicia,  no  con  más  fílosofia. 
ni  la  prueba  judicial,  ni  el  espectáculo  bé 
repugnante,  ni  la  lucha  del  atleta,  ni  el  pr 
sobre  la  fuerza  de  la  razón,  ni  la  ofensa  d 
la  ley,  ni  el  menosprecio  de  la  justicia,  ni 
olvido  de  la  moral.  Es  un  fenómeno,  sí,  pt 
tece,  que  abrillanta,  que  ennoblece,  en  ve: 
mir.  Es  el  efecto  consiguiente  y  necesari 
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lo  menos,  por  parte  de  cada  uno  de  los  combatientes^  que  arreglen  las  con- 
diciones y  demás  circunstancias  del  lance.  Aunque  el  objeto  fuera  el  mis- 
mo, es  necesario  fijar  bien  este  extremo,  porque  entre  el  duelo  antiguo  y 
el  actual  existen  diferencias  tan  esenciales  que  los  distinguen  por  com- 
pleto, dando  margen  á  muy  diferentes  consideraciones;  hasta  el  punto  de 
que,  como  demostraremos  más  adelante,  asi  como  consideramos  justos 
los  anatemas  de  la  Iglesia  contra  el  duelo  antiguo,  creemos  que  aquellos 
no  se  justiñcan  lo  mismo  contra  el  duelo  actual. 

De  aquí  parte  el  principal  error  en  que  incurren  todos  los  tratadistas 
modernos  del  duelo;  error  que  se  muestra  más  patente  al  considerar  que 
no  han  sido  siempre  iguales  los  móviles  ó  motivos  que  han  dado  vida  ¿  tal 
costumbre,  ni  la  idea  del  honor  ha  sido  siempre  concebida  é  interpretada 
de  la  misma  suerte. 

Si  no  lo  hubiéramos  considerado  impropio  de  este  trabajo,  ó  si  no  es- 
tuviera al  alcance  de  todos  vosotros,  nos  hubiéramos  detenido  en  hacer 
una  reseña  histórica  del  duelo  para  deducir  la  verdad  de  las  añrmaciones 
que  acabamos  de  exponer;  pero  ha  sido  tanto  lo  que  se  ha  escrito  sobre  esta 
materia,  y  es  tan  sorprendente  la  unanimidad  de  pareceres,  que  hemos 
creido  ocioso  el  molestar  vuestra  atención  con  la  relación  de  lo  que  os  es 
tan  eonocido;  esto  aparte  de  que  nos  hubiera  distraído  mucho  la  atención 
del  punto  á  donde  dirigimos  nuestras  miras.  Sólo  si  haremos  constar,  como 
dato  de  valía,  relacionadQ  con  esta  materia  y  con  el  proceso  científico  de 
que  ha  sido  objeto,  que  ya  en  otra  ocasión  discutió  esta  Academia  el  mis- 
mo tema,  después  de  oida  la  lectura  de  un  erudito  trabajo  debido  á  la 
pluma  de  su  individuo  D.  Luis  de  Yillanueva;  pero  como  estose  hizo  en  el 
año  de  1844,  y  después  han  visto  la  luz  los  Códigos  del  50  y  d^l  70,  este  úl- 
timo, conceptuado  como  uno  de  los  mejores  de  Europa,  de  aquí  que  el 
problema  vuelva  á  revestir  novedad,  especialmente  si  se  le  estudia  bajo 
el  punto  de  vista  exclusivo  de  las  disposiciones  del  último  Código  citado, 
y  en  armonía  con  los  preceptos  de  la  filosofía  penal. 

De  no  hacerlo  así,  volveríamos  á  repetir  un  trabajo  ya  hecho  por  otros 
Académicos,  tanto  más  innecesario,  cuanto  que  en  el  mismo  año  de  1844 
citado,  se  dijo  quizás  la  última  palabra  en  la  materia,  con  la  publicación 
de  un  precioso  opúsculo  titulado:  Ensayo  fustórico-filoaófico  legal  sobre  el 
duelo j  debido  á  la  pluma  de  una  de  [nuestras  glorias  forenses ;  el  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Cirilo  Alvarez,  y  dedicado  al  no  menos  ilustre  jurisconsidto 
D.  Manuel  Cortina,  ambos  Presidentes  que  han  sido  de  esta  corporación,  y 
ninguno  de  ellos  suficientemente  llorado  por  su  patria. 

He  citado  el  trabajo  del  inolvidable  D.  Cirilo  Alvarez,  porque  puede 
conceptuarse  como  la  línea  divisoria  entre  el  período  de  discusión  que  pre- 
cedió al  Código  de  1850  y  el  de  elaboración  que  sucedió  á  aquel  trabajo;  bien 
es  verdad  que  las  teorías  eiuél  desarrolladas  no  han  sido  sancionadas  por 
el  legislador;  pero  es  lo  cierto,  que  la  sociedad  las  ha  aceptado  por  un  sen- 
timiento instintivo  más  que  por  un  convencimiento  racional,  sustenta 
el  principio  de  que  el  duelo  no  es  delito,  como  lo  sustentaba  el  Sr,  A 
rez,  fundándose  en  la  lógica  consecuencia  de  que,  careciendo  la  socie 
de  los  medios  necesarios  para  defender  al  hombre  de  los  ataques  di 
dos  contra  su  honor,  debe  considerarse  lícito  el  que  aquel  se  defienda 
si  mismo.  «Mientras  no  basten  las  leyes  á  defender  al  hombre  de  todor 
agravios,  el  duelo  no  es  más  que  la  legitima  defensa  del  honor.»  Así  '^^ 
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Estica 

la  tesis  desarrollada 

10  dada  la  altura  & 
sados  &  dar  más  am- 
delito  el  duelo,  aun 
los  caracteres  espe- 
stancias  iudispensa- 

ibamos  de  bacer,  ao 
Lga  á  combatirla  con 
:lieii,  como  á  los  que 
a  indulgencia  como 
rincipios  en  que  se 
do  muy  bien  parados 
3S  consignados  en  el 

cepto  que  nos  d&  del 
I  considera  como  tal 
',»  estandg  el  dnelo 
I  es  delito. —Afirm»- 
que  la  cuestión  sea 
'  que  no  trataremos 
scutible  el  reconocí- 

le  ser  penado  por  la 
itiendo  la  definición 
intarque  tal  acto  no 
3r  materia  de  delito, 
lociarla  &  la  del  mal, 
hazan  por  instinto  ó 
icen  que  el  delito  es 

generales  de  la  so- 
ta establecida.  Pero 
i  del  mismo  lo  qae 
i;  Bino  que  es  indis- 
ne  determinaron  al 

si  los  citados  móvi- 
jalifloarse  de  delito. 
[a  sombra  de  la  teo- 
ae  en  la  c&tedra,  en 
de  nuestro  respéta- 
lo sobre  El  Derecho 
;a  se  manifiesta  por 
ejecuta  el  acto  y  el 
i  la  Tolontad,  no  se 
Bonstituye  el  Bien, 
■al  considera  honra- 
V  le  lleva  á  cabo  ó  al 

an  por  dos  circuios 


concéntricos  que  nos  bacen  compreadei  < 
ol  concurso  ie  aquella,  dicho  se  está  que 
creencia  de  que  son  morales  tienen  que  re 
didos  dentro  de  la  esfera  del  derecho,  sin 
los  condena,  pnes  sabido  es  el  axioma  de 
el  supuesto  de  que  partimos  no  existe  el 
catado  el  hecho  de  acuerdo  con  la  moral. 

He  aquí  la  base  de  que  nosotros  part 
tesis.  El  hombre  que  roba,  el  que  mata,  c 
lumnia,  ó  el  que  injuria,  ofende  &  la  moi 
estos  casos,  como  en  cualquiera  otro  que 
sociedad  se  alarma  j  clama  porque  se  im 
al  autor  del  mismo;  en  todos  elios,  este  ba 
de  su  vida,  de  au  honor  ó  de  aa  reputación: 
te  el  principio  inmoral  que  se  maniSest& 
al  delincuente  at  determinarse  &  obrar;  u 
ou&ndo  la  lujuria  y  cuándo  un  estado  de 
se  suman  todos  estos  factores,  7  que  c< 
fieras.  jY  qué  circunstancias  saelen  aooc 
fuera  bastante  maldad,  suelen  ser  sus  n< 
cióa,  la  alevosia  y  el  ensañamiento,  bajo 
denotan  la  ausencia  de  toda  moral  en  suf 

En  cambio,  el  duelo,  ¿ca&les  son  los  n: 
nobilísimo  de  que  el  honor  quede  limpio, 
con  que  se  hubiera  pretendido  empeñarle 
cer  en  el  concepto  público;  el  ansia  de  qi 
tación  de  una  familia  conservada  en  fue 
mentó  alguno,  7  aquellos  á  quienes  dim' 
y  sin  rergQenza,  bendiciendo  á  los  que  c 
tim,aoi¿n  de  la  sociedad. 

Los  detractores  del  duelo  dicen  que  es 
jDeedichadcs!  ¡Como  si  la  honra  de  una  i 
ó  la  calumnia  pudiera  layarse  con  insip 
al  caballero  á  quien  se  escupe  en  el  rost 
Tiendo  que  la  ley  castiga  al  ofensor  al  pt 

Pero  dejemos  ya  lo  que  á  los  móviles  1 
examinar  las  circunstancias  que  le  suele: 
que  le  distingue,  y  poniendo  de  relieve  el 
tener  el  agente  activo  del  delito. 

¿CoDOceÍB  y  comprendéis  la  existencii 
senas  en  el  cual  no  puedan  concurrir  las 
premeditación,  la  alevosía  y  el  ensañami 
meno  rarísimo  de  que  tampoco  concurra 
ción,  excepto  la  de  la  edad?  Solo  en  el  dn 
síÓD,  porque  todas  estas  circunstancias  m 
dependen  del  agente  á  la  vez  activo  y  pai 
ó  padrinos  que  le  reglamentan,  que  esti 
cuales  se  debe  llevar  á  cabo,  que  le  dirig 
lo  consideran  oportuno. 

Esto  es  inconcebible:  un  agente  de  < 
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Eirio,  que  le  ha  aatoTÍzado  para 
por  aquel,  no  obstante  el  consen- 
e  agente  de  delito,  como  activo, 
I,  ni  puede  eusafiaise,  ni  puede 
ovarla  empleando  la  astucia,  abn- 
ios  que  debiliten  la  defensa,  aba- 
ará.cter  público,  empleando  me- 
icias  qne  añadan,  la  ignoiniaia  & 
o,  en  suma,  otras  mucbas  agra- 
a.  Este  agente  de  delito  es  tm 
mismo  especial,  pero  de  un  me- 
itá  adherido  á  su  ser.  Autómata 
i,  qne  esgrimiendo  el  arma  con 
r  á  BU  adversario,  con  la  mirada 

movimientos,  se  suceden  en  la 
.0  ninguno  tienen,  porque  el  ins- 
za  7  la  destreza  han  sido  iguala- 
:iones  del  lance,  la  lacha  conti- 
[ues  bruscos,  que  se  evitan  con 
llencio  solo  interrumpido  por  el 
ién  por  el  grito  de  dolor  salido 
alizando  rápidamente  los  mori- 
evitable;  esta  es  quizás  la  única 
padrinos  concertaron  el  duelo  á 
3  consecuencias  que  resultar  le- 
idad  conoce  el  hecho,  le  comenta, 
abiertos,  exclamando;  ¡Han  cum- 

Código  nos  dice:  ¡Son  dos  erimi- 

),  cuanto  que,  para  castigar  á  los 

hecho  ejecutado ,  y  al  hacer  este 
a  cansas  que  motivaron  el  duelo? 
ertaran  la  forma  ni  las  condicio- 
ne importa  el  que  la  voluntad  de 
)mo  de  no  poder  premeditar  el 
»sgo  para  su  vida,  ni  atenuarle, 
<  que,  ya  en  ana  esfera,  ya  en 

ae  la  voluntad  del  agente  activo 
esta  limitación,  tratándose  de 
il  hombre,  ni  comprendemos  tam- 
ndo  tal  limitación  no  es  producto 
hecho  realizado.  El  hombre  que 
ornando  el  hecho,  permítaseme 
3or  conveniente,  sin  que  haya  po- 
tar ni  limitar  aquella  facultad, 
ita.  ¿Quiere  hacerlo  por  la  noche? 
ineno,  del  puñal  ó  del  incendio? 
con  su  victima?  Pues  se  ensaña 
laginación  concibe  desde  el  pri- 


lía 

mer  momento  en  que  le  asaltó  la  idea 
que  la  voluntad  ha  hecho  que  se  ejec 
diaria  entre  loa  attoa  internos  y  extei 
Para  que  un  hecho  constituya  deli 
ne;  es  necesario  que  el  que  lo  ejecute 
deteimináiidose  como  lo  tenga  por  coi 
á  un  inocente,  ó  lo  que  es  más  grave  ; 
cnción-de  los  delitos  4  gusto  del  legís! 
Una  vez  más  lo  repetímos;  no  es  pi 
cnción  no  puedan  concurrir  L.s  circuí 
bilidad  que  hemos  enunciado.  Porque 
deja  de  ser  el  acto  sancionado  por  la 
cía  sin  conmoverse,  desde  el  momentc 
tancias.  Para  que  haya  duelo  es  necesi 
que  las  condiciones  impuestas  por  los 
para  los  combatientes,  sin  que  pueda 
gnao  de  ellos.  Es  decir,  que  se  trata  ¿ 
bajo  idénticas  condiciones.  ICsta  es  la 
distas  del  duelo,  y  la  que  tiene  establ 
cia  por  sentencia  de  11  de  Julio  de  18 
de  1874,  en  las  cuales  aedeclara  que  p: 
tido  legal,  es  indispensable  que  se  vei 
nos  mayores  de  edad,  por  cada  parte, 
demás  condiciones;  y  no  verificándosi 
atenuar  las  penas  de  la  muerte  ó  tesi' 
las  generales  del  Código. 

Véase  aquí  al  Supremo  Tribunal  d 
ya  no  falta  más  que  el  prescribir  la  el 
el  combate,  y  tenemos  el  duelo  auto 
misma  ley  que  hoy  le  castiga. 

Se  dirá  que  el  reglamentarlo  exigí 
obligando  á  estos  á  concertar  las  con< 
la  responsabilidad.  ¡Qué  coutrasentic 
responsabilidad  ¿á  qué  obedece?  Si  ui 
cueucia  del  lance,  ^no  se  ha  cometido 
lógica  exigiendo  al  matador  la  respo: 
lo  hace  y  procura  atenuar  la  respon 
Digámoslo  de  una  vez:  porque  encuei 
poique  no  puede  serlo  el  que  procede 
dos  como  la  defensa  del  honor,  y  poi 
tección  del  débil  ó  el  buen  nombre  d< 
El  dilema  es  forzoso;  si  el  duelo 
penas  generales  del  Código;  si  no  se  '. 
sele  de  toda  penalidad. 

Pero  no  entendáis  que  con  lo  expi 
Heve  laa  vacilaciones  y  contradicio] 
toda  su  plenitud  se  hace  necesario  ei 
que  nos  rige.  El  art.  440  dice  textualn 
versarlo,  será  castigado  con  la  pen: 
lesiones  señaladas  en  el  núm.  1.°  del 
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0  caso,  se  impondrá  á  los 

1  resulte  a  les  iones.  > 

)s,  el  de  muerte,  el  de  le- 
iguera,  y  cualquiera  otro 
ae  al  legislador  le  impor- 
3  que  se  produzcan  leves, 
aé  enseñanza  tan  triste! 

Dónde  el  jurisconsulto? 
irciona  el  articulo  trans- 
ís que  entran  6  formarle, 
ral,  ya  bajo  el  jurídico. 
i  mismo,  una  lesión  que 
razo,  inutilizándole  pata 

incipio  en  el  campo  de  la 

itir  una  relación  cualita- 

ao  presente  nos  obliga  á 

",  del  art.  440  del  Código, 

.  la  une  con  el  duelo  en 

:? 

res? 

'  &  contradicción  alguna, 

iones  leves  y  mucbo  me- 


.  Gallego,  acerca  del  Su- 
adores,  dio  las  gracias  i. 
firma  su  proposición,  de 
.  poderes,  y  entre  ellos  el 
io,  como  en  el  juicio  oral, 
dimiento.  En  una  reseña 
rmado  las  leyes  de  Espa- 
I  no  baya  obedecido  á  los 
del  debate. 

bizo  nso  de  la  palabra. 
ler  la  ciencia  vasta  y  el 
ado  el  juicio,  para  dis- 
iltitnd  de  sefiores  Acad4- 

lístemas  acusatorio  é  in- 
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qttÍsitÍTo,  j  traza  los  rasgos  mlLa  aalientea  del  c 
procedí  mié  otos;  cómo  la  Iglesia  Católica  ia&a 

prueba  del  agua  y  del  faego,  y  presenta  un  siste 
tales;  y  cómo  actualmente  prefieren  otros  la  pi 
procesos,  &  que  obedecen  laa  tendencias  de  los 
Concluye  añrmaudo,  que  todo  esto  es  ana  ampl 
«n  donde  reinea  por  completo  la  verdad  y  la  Jnsl 

Sííiém  del  ó  di  Jvirera 

Presidencia  del  8r.  Montaut. 

El  Sr.  Úbeda  defiende  la  única  instancia  en 
Judiciales,  y  muy  especialmente  en  el  criminal. 

Le  contesta  el  Sr.  Barrios,  qne  defiende  la  ex: 

El  Sr.  Suarez  Inclán  dice  que  el  poder  públici 
pero  atendiendo  al  interés  del  procesado,  le  par 
bleoimieato  de  dos. 


fii  Ftmeoto  de  las  Art 


El  Instituto  d*  Derecho  Inleí 


Conferencia  dada  en  dicho  Centro  la  noche  dei 
por  D.  Rafael  Marta  de  La 

SeSoras  y  sbFIores:  Trato  de  cooperar  á  le 
ritoria  casa,  durante  el  curso  académico  que  t 
do  sobre  mí,  como  ensayo  y  como  estímulo  p; 
competentes  y  menos  ocupados,  la  tarea  de  u¡ 
rencias,  sin  día  fijo,  con  temas  diversos,  sob 
común  y  diaria,  y  bajo  la  forma  de  una  con 
amena,  corriente  é  íntima. 

Antes  de  ahora,  y  aun  creo  que  desde  este 
dado  esta  empresa,  como  impuesta  por  las 
rápida  transformación  cientfñca  y  política,  i 
irregular  con  que  de  veinticinco  años  á  esta  [ 
entre  nosotros  la  propaganda  de  las  ideas. 

No  es  este  el  momento  de  señalar  las  graní 
tra  segunda  enseñanza,  y  los  vicios,  tal  vez  in 
señanza  universitaria.  Pero  sí  puedo  lamentai 
sión  ó  de  atraso  en  que  nuestros  Institutos  y  n 
la  juventud  española,  que  entra  en  la  vida  cié 
plemente  en  el  trato  social,  que  implica  ciert: 
aquellos  supuestos  necesarios  para  el  desarre 
la  apropiación  de  sus  aptitudes.  Así  se  observ 
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donde  resulta  una  nueva  dificultad,  que 
aquellos  que  recuerden  la  razón  que  el 
excusar  la  demasiada  extensión  de  un  i 
tenido  tiempo  de  hacerlo  más  corto.» 

Claro  se  está  que  siendo  yo  el  que  ha 
presa  ha  de  quedar  muy  por  bajo  del  ge 
modestia.  Porque  prescindiendo  de  mis 
tropezar  con  la  falta  de  tiempo  y  de  des 
estas  conferencias.  Pero  roe  salvarán  m 
la  bondad  del  público  que  me  favorece 
otras  noches  con  su  concurso  y  atenciór 

Con  estos  antecedentes  y  en  este  sí 
reacias,  tomando  por  tema  el  Instituto 
decir,  la  famosa  institución  científica  fu 
dieciseis  años,  para  el  estudio,  desenvol 
recho  de  gentes,  y  cuya  creciente  inñue 
no  sólo  en  el  orden  de  los  trabajos  pu 
acción  de  los  Gobiernos,  que  constituye 

Quizá  á  primera  vista  parezca  que  el 
ponde  á  las  indicaciones  anteriormente 
especialísimo  y  técnico.  Otros  aventura 
teria  de  la  conversación  diaria  y  cuyo  • 
en  el  sentidij  de  que  antes  he  hablado,  al 
no  falte  quien  se  prepare  á  soportar  uní 
orden  del  Derecho  todavía  no  muy  defin 
nacional .  Sin  embargo,  yo  insisto  en  la 
elegido.  Reconozco  de  buen  grado  que 
para  distraer  á  un  público  impresionabl 
de  que  no  voy  á  entrar  en  disquisiciones 
los  trabajos  del  instituto;  que  esto  ya  n 

Propon  gome  simplemente  dar  noticií 
esfuerzos  de  esa  Asociación  científica,  c 
mente  en  todos  los  periódicos  de  Eurof 
nota  característica  de  nuestros  tiempos 
ñoles,  singularmente  para  los  madrileñc 
tancia,  por  el  mero  hecho  de  haberse 
décimo  tercero  Congreso  del  Instituto  í 
capital  de  España.  Hasta  ahora,  y  con 
han  tenido  lugar  en  las  principales  ciud 
en  Oxford,  siendo  recibidos  los  emineni 
cia  del  Derecho  internacional,  con  admi 
peto  y  simpatía,  así  de  parte  de  los  Gol 
des  locales,  las  Universidades,  los  Cení 
de  distinción  de  todos  esos  países. 

No  quiero  decir  el  valor  que  esa  anuí 
damente  no  estaraos  acostumbrados,  ni : 
sos  de  sabios  ó  de  representantes  de  los 
intereses  generales  y  que  determinan  i 
cía,  el  Derecho,  el  Comercio  y  la  civi 
temporáneo.  Sólo  esta  consideración  ba 
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del  Instituto.  Y  siendo  esto 
explicar  mi  conferencia  de 
ólo  por  este  concepto  debe 
a  Asociación.  Vamos  á  pre- 
¡amos  por  conocer  de  ante- 

tfsimo.  Yo  soy,  hace  años, 
roto  espontáneo  de  aquellos 
ando  yo  menos  lo  esperaba. 
xe  no  me  creía  con  títulos 
defraudar  las  esperanzas  de 
tciones  políticas  y  profesio- 
de  restaurar  mis  fuer2as  en 
Ibilitado  de  tomar  una  parte 
a  la  ocasión  en  que  puedo 
'o,  prestándoselo  además  á 
nrar  á  Madrid  con  una  visi- 
i  que  de  mí  dependan  á  mis 
;onocidos  de  la  generalidad 
y  por  un  conjunto  de  cir- 
i  cosas  ni  á  ciertos  hombres 

que,  en  vista  de  uno  de  los 
citada,  que  autoriza  •&  sus 
I  cada  Estado  comités  com- 
le  las  ciencias  sociales  y  po- 
itituto  entre  sus  compatrio- 
dignos  compañeros  el  señor 
uestra  Sanidad  militar  y  es 
I  Sr.  Torres  Campos,  docto 
i,  y  el  Sr.  Marqués  de  Oli- 
vad de  Madrid  (puesto  que 
ara  que,  aprovechando  cir- 
)lar  después),  organicemos 
isamiento  y  voluntad  con  el 
rzos  que  dieron  alto  renom- 
ia  de  la  Ciencia  jurídica  al 
go  de  Soto,  á  Baltasar  Aya- 
(  del  siglo  XVI,  justamente 
Dcio  y  los  exploradores  del 

al  oir  el  tema  de  esta  confe- 
isecuente  y  de  contradicto- 
nteresar  á  todos,  y  vamos  á 
¡amos  si,  en  vez  de  ocupar 
un  salón  cualquiera,  asedia- 
3  que  tengo  la  obligación  de 

res  de  este  agitadfsimo  si- 
ido,  como  notas  acentuadas 
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que  se  advierten  al  primer  golpe  de  vista,  el 
una  parte,  las  estatuas  y  los  centenarios,  y  di 
tíñeos  y  jurídicos  y  las  Exposiciones  indusirii 
datos,  he  podido  decir  que  este  es  el  siglo,  nc 
la  síntesis  (como  algunos  aventuran  algo  de  ] 
conciliaciones  y  de  los  desagravios. 

El  fenómeno  impone  y  excita  favorableme 
aspecto  que  acabo  de  indicar,  vése  en  él  la  oí 
ciedad,  la  determinación  de  los  individuos.  M 
su  valor,  hay  que  relacionarlo  con  otro  hech 
de  un  carácter  distinto,  como  que  pertenece  i 
dico  y  afecta  á  la  vida  de  los  Estados  y  los  G 
progresos  verdaderamente  asombrosos  que  i 
el  Derecho  internacional. 

Aun  los  menos  doctos  ya  tienen  noticia  de 
Edad  Moderna  (es  decir,  á  fines  del  siglo  X' 
cuando  se  constituyen  los  actuales  Estados,  £ 
los  particularismos  de  la  Edad  Media,  se  dil 
recho,  en  el  cual  aparecen  como  sujetos  ó  pe 
lectividades  que  se  llaman  Naciones.  Elfinpi 
Derecho,  es  la  coexistencia  de  los  Estados  N; 
suUado,  la  paz  y  bienandanza  de  los  segnlcol 
que  á  las  inquietudes  y  accidentes  de  la  vida 
greso  de  los  tiempos,  ese  Derecho  (que  al  pri 
cho  tiempo,  internacional,  por  los  intereses  ( 
por  medio  de  las  Naciones  (que  es  hasta  el  di 
la  existencia  colectiva  de  los  hombres),  tien 
que  la  vida  exterior  de  estas  Naciones  mismi 
y  las  tentativas  para  consagrar  ciertos  princ 
individuo,  ciertas  garantías,  por  cima  de  las  I 
cias  de  raza,  lengua,  gobierno  y  religión, 
Derecho  internacional  debiera  llamarse  Dere 
dencia,  acreditada  ya  por  grandes  éxitos,  es, 
tica  del  siglo  XIX. 

Me  llevaría  muy  lejos  el  explicar  cómo  e 
realiza.  Permitidme,  sin  embargo,  recordare 
causas  de  las  diferencias  y  antagonismos  de 
Moderna  han  sido  la  raza  y  la  religión:  y  que 
venido  resolviendo  por  la  serie  de  Congresi 
nales  que  se  inicia  con  la  Paz  de  Westfalia 
con  las  últimas  Conferencias  de  Berlin  y  de  ] 

Con  efecto,  así  como  la  Edad  Media  term 
Cristiandad,  según  el  cual  la  paz  y  el  trate 
dentro  de  la  sociedad  católica,  así  la  Edad  ] 
ideas  é  intereses  á  que  me  refiero  ahora,  se 
Westfalia  (con  que  en  1648  concluyó  la  guerr 
sancionando  la  independencia  de  los  Paises  B, 
Suiza,  reorganizando  ,el  abigarrado  Imperio 
y  cinco  ciudades  imperiales  constituidas  eo  i 
integridad  y  el  prestigio  de  Francia  y  Sueci; 
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;e  el  concierto  de  católicos  y  protes- 
)  miembros  igualmente  respetables 
r  sobre  la  suerte  del  mundo  la  in- 
on  la  latina  y  germánica  de  los  pri- 
nuevo  paso  es  la  Paz  de  Utrecht 
de  Francia,  rompiendo  el  monopo- 
3o  la  Revolución  inglesa  de  1688, 
ternacional  de  Inglaterra;  es  decir, 
;tantismo  irregular  británico,  de  un 
itéranos  y  calvinistas  alemanes.  A 
:  París  y  de  Hubertsburgo  de  1763, 
;xaltación  de  un  nuevo  factor:  de 
germánica  y  el  elemento  teutónico, 
en  que  parecen  convenir  las  ante- 
coincide  con  la  decadencia  espafio- 
:ica  Rusia  para  entrar  en  el  cítenlo 
;  Viena  en  1815  responden  comple- 
leva  raza  (la  eslava)  y  de  unos  nue- 
os  cismáticos  griegos  ortodoxos. 
os  siglos  de  evolución  y  concentra- 
e  por  tanto  tiempo  fueron  una  de 
y  esos  entran  en  el  concierto  euro- 
.  que  además  consagró  la  exalta- 
la  dirección  y  los  progresos  de  la 
ía  ampliar  las  relaciones  y  conci- 
Asia  y  África,  y  esto  se  ha  realiza- 
nático  y  tan  completo  como  el  que 
js  de  1618,  1713,  1815  y  1856.  Pero 
3cendencia  como,  por  ejemplo,  el 
■atados  de  Inglaterra,  Francia  y  los 
n  desde  1842  á  1860  y  la  Conferen- 
Porque  si  bien  el  Arbitraje  aludido 
cer  exclusivo,  resolver  las  diferen- 
dos  sobre  la  cuestión  del  Alabama, 
es  reglas  del  Tratado  de  Washing- 
!r  figurado  en  este  acto,  como  drbi- 
alia,  Brasil,  Inglaterra  y  los  Esta- 
ido  entonces  y  después  por  los  Go- 
s  países  al  Tratado  dicho  de  1871,  y 
glas  del  art.  6."  sobre  los  deberes 
a,  y,  en  fin,  el  valor  y  trascenden- 
iternaciocal  contemporáneo  logró 
jido  eran  generales  los  temores  de 
ios  grandes  naciones  interesadas 
e  determinó  las  mociones  de  Ri- 
1,  Jonason,  Predius  y  Van  Eck  en 
;  1873  á  75,  todo  hace  que  pueda  y 
:  me  estoy  refiriendo,  como  un  acto 
Europa  y  América  en  el_  camino 
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del  ensanche  y  robustecimiento  del  clrcí 
derno, 

Y  esto  mismo,  aunque  por  otras  razoE 
decirse  de  aquellas  gestiones  realizadas  ci 
térra  y  Francia  en  1860  y  69,  y  de  los  Esti 
para  recabar  de  la  China  y  del  Japón  que 
mercio  universal,  entrando  en  tratos  con 
litando  la  aplicación  de  las  reglas  del  novf 
En  cuanto  á  la  ultima  Conferencia  de  Ber 
nes  de  apropiación  por  parte  de  las  nacior 
cano,  baste  recordar  que  á  su  amparo  se 
moderno,  el  Estado  libre  del  Congo,  objet 
de  tantos  elogios,  solicitud  y  comentarios, 

Resulta,  pues,  señoras  y  señores,  clan 
tendencia  á  que  me  he  referido  de  los  puet 
de  sus  Gobiernos,  &  intimar,  poniendo  si 
por  cima  de  las  diferencias  de  raza  y  de  i 
caracteriza  más  en  aquellas  trascendental 
el  acuerdo  á  que  me  refiero  y  que  afectan 
pacíficas  de  los  Estados,  si  que  al  derech 
dúos.  Al  decir  esto  aludo,  por  ejemplo,  á 
cana  y  china,  ala  libertad  de  conciencia, 
la  guerra,  á  los  tratados  de  extradición, 
del  Derecho  internacional  privado  y  á  los 
rados  en  el  sentido  liberal  de  1860. 

Que  estos  esfuerzos  realizados  por  los  ' 
en  su  totalidad  corresponden  y  se  armonio 
divíduos  y  las  asociaciones  particulares  er 
fieos,  exposiciones  industriales,  centenaric 
no  hay  para  qué  decirlo.  El  espíritu  es  el  i 
&  la  nota  característica  de  nuestro  siglo,  í 
mieozo  de  esta  conferencia. 

Ahora  pensad  si  estas  circunstancias 
constitución  y  existencia  de  una  Asociacii 
sada,  esencialmente  científica,  de  hombre; 
las  religiones  y  todas  las  escuelas,  consag 
y  favorecidos  por  una  gran  reputación  de 
que  en  medio  del  desarrollo  de  los  interés» 
maravillosos  de  la  invención  científica  é  i 
depuración  y  fijación  de  las  condiciones  j 
vida  actual  de  la  humanidad,  considerada, 
viduos,  ora  en  las  grandes  colectividades 
bre  de  Naciones  y  aparecen  hasta  ahora  ( 
de  su  existencia  total.  Pues  esto  y  no  otra 
cho  internacional  fundado  en  el  otoño  dí 
Gante. 

Para  comprender  bien  de  qué  modo  la: 
buido  al  establecimiento  de  este  Centro 
otras  explicaciones  de  hechos  y  señales  m 
da  de  1873.  No  puedo  entrar  en  grandes  po 
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tas  sociales  se  verifican  desde  el  aflo  1862  en  Bruse 
Amsterdán  y  otras  ciudades  del  centro  de  Europa; 
Suiza  y  de  Berlín  de  1865  y  1869;  los  de  la  Liga  in 
is,  creada  hacia  1868  por  un  grupo  de  demócratas- 
que  publicó  el  diario  franco  alemán,  titulado  Z.os 
Europa  y  los  de  la  Crus  Roja,  fundada  en  Ginc- 
la  llegado  á  extender  en  1887  su  benéfico  influjo  al 
hay  que  señalar  la  misión  que  el  Secretario  de  la 
a  de  la  Fas  de  Bostón,  Mr.  Miles,  realizó  en  Euro- 
i  Marzo  de  1873,  bajo  la  inspiración  del  libro  que 
■  en  América  el  ¡lustre  Dudley-Field  á  fin  de  cons- 
dad  de  uno  de  los  Estados  neutrales  de  Europa  un 
¡ultos  para  estudiar  un  proyecto  de  Código  inter- 
isión  y  voto  definitivo  correspondería  á  un  Parla- 
or  representantes  de  todos  los  pueblos  del  mundo 

Pastor  de  la  Iglesia  reformada,  obtuvo  grandes. 
úmero  considerable  de  jurisconsultos  europeos  y 
is  Sociedades  de  los  Amigos  de  la  Paz  de  Lon- 
tificándose  su  aspiración  con  los  votos  favorables. 
!)údigo  internacional  de  David  Dudley-Field  obtu- 
ss  de  \a.  Asociación  inglesa  para  el  progreso  de  la 
a  Sociedad  de  Legislación  comparada,  de  París, 

1870.  De  aquí  resultó  la  convocatoria  para  una 
icionalpara  la  reforma  y  codificación  del  Derecho 
de  celebrarse  en  Bruselas  en  Octubre  de  1875,  por 
lité  de  Jurisconsultos,  Miembros  del  Clero  y  de  la 
y  hombres  políticos  y  comerciantes,  congregados 
iados  de  Mayo  por  el  sabio  Mr,  Field  y  el  piadoso. 

0  tiempo  se  producía  en  Europa  una  aspiración 
;nia  por  objeto  el  Derecho  internacional  y  venia 
roso  espíritu  de  humanidad  y  de  progreso.  Pera 

en  sus  procedimientos  se  distinguía  grandemente 
lericana  y  de  los  trabajos  realizados  en  Europa 
ciedad  de  los  Amigas  de  la  Pas,  que  dirigieron 
cpectiaux  y  otros  políticos  y  publicistas  insignes» 
a  Internacional  de  la  Pas  y  de  la  Libertad,  que 
licitó  la  atención  pública,  sobre  todo,  desde  1859- 

i  más  amplia  que  la  popularizada  por  el  insigne 
ipal  se  reducía  á  la  codificación  del  Derecho  de 
so  de  jurisconsultos,  políticos,  publicistas  y  fílán- 

1  influjo  sobre  los  Gobiernos  y  la  opinión  pública. 
de  la  Pas  era  mucho  más  general  y  de  carácter 
ir.  Entre  estos  dos  empeños  había  el  de  una  Aso- 
nte  científica  de  cultivadores  y  profesores  del 
ísta  Asociación  fué  y  es  el  Instituto  de  Derecho 

leron  Mr.  Gustavo  Rolin  Jacquemyns,  Mr.  Gus- 
•"rancisco  Lieber. 
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de  constituirse 
sofo  y  publicista 
(n  en  los  prime- 
líos  de  Medicina 
expulsado  de  las 
movinnieiito  de- 

■  grandes  perse- 
y  protección  del 

algunas  escue- 
ilosofia  política, 
;ho,  el  Ministro 
nton,  le  confiase 

campaña,  obra 
'  de  los  mayores 
|ue  tanta  sangre 
ipar  á  cuatro  mi- 
ados Unidos  de 
tstitucional,  El 
ral  Política,  es- 
lemán,  constítu- 

índiscutible. 
ente  vive;  Des- 
i  ejercido  la  pro- 
acio  de  muchos 
Tópico,  como  el 
a,  el  Boletín  in- 

que  se  publica 

con  el  título  de 
ombre  de  vasta 
,  de  la  pura  raza 
1  respetabilidad, 
ii  todos  los  Con- 
ia  de  la  célebre 
uestro  Fomento 
el  Comité  Ínter- 
quizá  estriba  eti 
lor  más  activo  y 
eridos,  y  uno  de 
Iruselas  para  la 

'  un  distinguido 
ífe  de  la  famosl- 
ción  comparada 
encía  de  nuestro 
particular  sobre 
como  doctrina, 
olletos  sobre  la 
ro  y  fuera  de  su 
eral,  desempeñó 


en  1878  el  Ministerio  de  la  Goberr 
entre  las  personalidades  salientes  d 
Jefe,  representa  Mr.  Frere  Orban 
cultura  literaria  y  jurídica  ve rdade 
relevantes  de  trato  y  á  un  espíritu  ] 
circunstancias  que  lo  capacitaban 
presa  á  que  me  refiero. 

El  ilustre  publicista  belga  fignr 
una  gran  sociedad  mercantil  dedica 
blicas  en  diversos  países  de  Europí 
carácter  internacional  de  la  empre 
digno  presidente  de  visitar  con  freí 
lenguas,  cuyos  intereses  y  cuyas  ce 
y  conocer  para  el  buen  éxito  de  los 
importantísima  sociedad.  A  esta  de 
cierto  valor  científico  y  económico, 
lin  visitar  nuestro  país,  de  donde  h 
importantísimos  artículos,  publicad 
literatura  jurídica  de  la  España  con 
naje  que  hablo  tiene  para  nosotros  í 
ha  sido  nuestro  huésped  y  se  ha  inl 
de  España,  sino, que  ha  contribuid 
mieuto  de  nuestra  patria  en  el  extr 
rosos  trabajos,  saturados  de  una  sii 
garnos  profundamente.  Desde  aqi 
gran  autoridad  científica  y  á  un  am 

Por  tanto,  difícilmente  hubieran 
caracterizadas  y  mejor  dispuestas 
fica  y  especialmente  jurídica  con  se 
polita;  porque  los  tres  hombres  alU' 
jos  habituales,  por  su  nacionalidad 
posición,  debían  ser  considerados  < 
píos  mismos  á  cuya  defensa,  prop 
sagrarse. 

De  estas  inteligencias  del  mal 
Sieur  Moyner  y  el  por  tantos  conce 
(inteligencias  fortalecidas  después 
hombres  tan  caracterizados  como  I 
vo,  de  Parieu  y  otras  autoridades 
nacional),  fueron  resultado:  prim< 
Marzo  de  1873  pasó  Mr.  Rolin  (verc 
en  el  terreno  de  la  práctica),  á  un  c 
tentes,  exponiendo  la  idea  del  Insti 
bradas  en  Gante  desde  el  11  al  15  de 
Estatutos  del  nuevo  centro  jurídico 
tado  en  aquellos  mismos  días  por  el 
velelle  y  que  suscribieron  como  M 
las  siguientes  honorables  personas; 
des,  profesor  de  la  Universidad  de  . 
rió  de  Negocios  Extranjeros  de  su 


menos  para  imponer  á 
-las  á  aceptar  una  med 
irte,  "á  medida  que  las 
frecuentes,  más  íntim: 
:ho  internacional,  sentí 
los  intereses  y  provoci 
la  vez  más  viva  hacia 
S30S  realizados  en  las 

nces  el  programa  del  I 
odos;  primero,  por  la 

la  correspondencia  ó  i 
e  ciertos  Gobiernos.  E 
ecir,  por  escritos  que  t 
:onsidera  que  rigen  ó 
3I0.  Ambos  modos  so 
entran  con  frecuencií 
aligados  á  las  instracc 
:  de  sus  naciones,  difíc 
tas  del  derecho.  Y  los 
se  imponen  á  los  Esta 

las  pasiones  y  triunfa 
ido  de  la  acción  de  la  d 
io  para  una  influencia 
air  un  Cuerpo  perma 

hombres  especiales  q 
ferentes  Estados,  y  se 

justicia,  de  moral  y  de  fraternidad  que  reconocen  como 
la  de  las  relaciones  de  los  pueblos  entre  sf ,  es  el  medio  de 
t)uir  la  ciencia  colectiva  al   progreso  del  Derecho  de 

;1  fio  del  Instituto,  que  no  podía  pedir  ni  aceptar  el  apoyo 
nos,  ni  ser  constituido  más  que  por  un  cierto  número  de 
acterizadas  por  sus  trabajos  jurídicos,  ni  apelar  á  los  me- 
s  y  ruidosos,  propios  de  otras  sociedades  políticas  y  pro- 
non  final  de  los  fundadores  del  Instituto  se  formuló  de 
Si  nuestra  institución  llegase  un  día  á  obtener  la  adhe- 
nión  pública  y  de  los  Gobiernos,  quizá  se  encontrara  en 
manación  de  la  iniciativa  privada  una  imagen  anticipada 
internacional,  cuya  creación  entreven  grandes  espíritus 
jenerosos,  como  el  último  término  del  progreso  en  la  or* 
idicial  del  mundo.* 

(Conduird) 

Téue  el  ¿mutnre  dt  l'lTUtitut  deDrvil  InternatHonal.  Premien  *auí 
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Feh-trt  íUtimo 


).  Ifanael),  dio  lectura  del  dictimen 
ae  haca  una  aucinta  relación  de  las 
[es  reinantes  en  Madrid  durante  los 
conclusiones,  fruto  de  las  obserra- 
jidoa. 

ado  otofto  fué  bastante  llurioBo;  que 
ósfera  dio  lugar  á  la  producción  de 
erdadera  consideración.  La  tempe- 
é  en  extremo  templada,  confiecuen- 
!n  el  aire  atmosférico. 
TOQ  &  ejercer  gran  influencia  en  Ift 
Tas  en  este  período,  ni  las  enferme- 

aencioiíado  mee  fueron:  afectos  ca- 
os respiratorio  ;  digestivo;  afaccio- 
icnloB,  nervios  y  visceras,  de  form» 
7  larvada.  También  sa  registraron 
I  casos  de  difteria,  qne  determina- 

lación  y  recrudescencia  en  los  pade- 


lidn. 
¡Aoa 


Ala 
rme- 


■OBi 

rtos 
>aBe 


ocurrido  &  ningiin  i 

esta,  alteractóa  pod 
marse.  Aí<i  por  ejes 
orina  expelida  en  u 
dente  j  nunca  una  i 
orina  en  cantidad  n 
alterado,  determine 
moa  el  á»álisi3  de  ti 
rrera  grande,  esto  i 
diagnÓBticoH  precoc 
presenta,  alterando 
de  un  tiempo  ¡nía  ó 
alteraciones  de  la  < 
orina  normal  perros 
de  la  absorción  ;  el 
parte,  para  después 
decir  que  laa  enorm 
tico  por  ejemplo,  de 
se  hau  llamado  diab 
anormal  del  riñon. 

Pasa  luego  el  di9 
nan  alteraciones  má 
todas  estas  alteracii 
verdadera  diabetes  i 
producen. 
'  Descartadas  las 
debe  entenderse  por 
permanente  y  consti 
la  muerte  6,  aquel  d< 
veces  llegamos  é.  coi 
vuelven  á  presentan 

Merece,  por  tant< 
solo  del  clínico  médi 
y  del  tocólogo. 

Empieza  &  ocnpai 
patológico  de  este  g 
dando  7  eatablecienc 
la  diabetes:  elementi 
división  importante 
anteriores  í  la  llega 

En  el  n  amero  p' 
asnnto. 


BajoIaPresidenc 

Vacnnologla,  pronoi 
curso  acerca  del  sigí 
mal.  ¿A  cuál  debe  da 
oión? 


9  oa 
eon 
il,  di 

ílop 
trar 

Uc 


r.  El 
ptot 


El  Sr..  Calderón  ea 
haciéndose  cargo  de  ] 
.  Clones  del  Dr.  Enriq 
diferencias  notables 
trentes  y  las  de  orígt 

Después  de  hacei 
comparando  él  mi  oca 
el  panto  de  vista  Ssic 
tica  Mdromineral,  ei 
tías,  afirmando  qne  ti 
oportunamente  todaf 
cías  especiales  que  se 

En  la  sesión  celebí 
ve  resumen  de  los  coi 
sión,  y  después  de  coj 
píos,  sobre  el  el  trata 
de  Gamboa  expnso  ¿ 
asunto.  Empezó  por 
gfas  del  corazón,  den: 
central  de  la  c  ir  culac 
el  terreno  clínico,  sin 

Pasó  después  i  oci 
las  lesiones  de  este  ói 
sos  períodos  de  ans  et 
terminar  su  curación 

Seguidamente  el  II 
ner  sos  profundas  coi 
hidromineral  en  detei 
del  corazón. 


La  Memoria  del  Si 
cencía,  dependientes 
Sociedad  Española  d 
los  médicos  de  los  Asi 

Las  modíficacionef 
consignar  una  parte  1 
dos  á  cabo  en  épocas  : 

Termina  sn  Memoi 
nes  que  señalan  las  te 
medad,  siendo  la  m&s 
sima  de  que  se  concec 
tos,  las  necesarias  ati 
ordenar  con  carácter 
una  buena  higiene. 


I  ínteres  El  n 

los  experi 
rersonas  q 
ilgos,  negé 
;o  á  las  gen 

carrean  ea 

gros;  ya  lo 
te  es  este  j 
I  i  siempre 
i.»  i  uno  j 
i  propia  d 
Ldemás,  lai 
Brebro  del ; 
es  qne  pi 

I  no  debe  d 
rimeT  térc 
.emáa  verd. 
nervioso,  1 
e  Bart;  ac 

de  la  diferí 
iciÓB  de  I 
;o1pe  de  tai 
olismo  pr< 
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una  causa  que  no  dependa  úni 
de  ningún  personaje,  sino  que 
en  la  razón  de  Estado,  si  bien 
sido  frecuentemente  motivo  < 

Me  propongo,  pues,  en  las  i 
tido  á  dar  en  el  Ateneo  de  Ma 
llar  los  siguientes  puntos.  En 
ginarias  de  esta  expulsión,  es 
Aragón  hasta  los  Reyes  Catií 
lo  que  aconteció  respecto  de 
reinados  de  los  Reyes  Católit 
quinta,  si  me  prestáis  vuestr; 
mismo  suceso  dentro  del  rein 
expulsión  en  1609,  con  las  coi 
produjo. 

Yo  bien  sé  que  queda  aqu 
me  preguntareis:  Si  de  tan  an 
qué  no  comeuzais  la  historia  ( 
de  los  árabes,  en  el  año  711?  F 
testarla,  y  porque  creo  que  la 
examinarlamás  que  los  arabi 
bleciendo  muchos  de  los  hech( 
tranjero  se  hagan  grandísimo; 
posee  para  estos  estudios,  y 
dras,  los  Coderas,  los  Fernán 
y  tantos  otros  como  ilustran  1 
España.  Es  necesario,  pues,  d 
época,  todavía  no  bien  delinea 
los  esfuerzos  de  los  talentos  di 
recompuesto  y  reorganizado 
que  los  profanos  entremos  á  > 
cimientos  ajenos  para  enlazai 

Pero  tampoco  es  posible  pi 
de  Don  Jaime  I  de  Aragón,  coi 
el  asunto  de  que  voy  á  ocupa 
á  mi  juicio  representa  esa  im 
líos  hombres  refugiados  en  le 
la  Monarquía  española,  en  vi 
la  historia  nacional.  Cuando 
por  la  corrupción  del  imperii 
avasalladora  inició  la  domina 
sentó  aquel  fenómeno,  para  e 
que  se  deja  subyugar  de  tal  r 
ditos  de  los  árabes,  que  tan  fi 
petando  las  leyes,  las  costum 
que  gozaban  los  antiguos  e 
examina  este  acontecimientc 
montañas  de  Asturias  los  no 
refugian  sin  más  lema  ni  ban 
dependencia  de  la  patria  y  co 
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rminos  que  en  785  Cario  Magno 
j  Pío,  gana  á  Barcelona  en  801, 
o  en  1085,  Pedro  I  de  Aragón  & 
a  en  1147,  Fernando  II  á  Cáceres 
io  III  á  Córdoba  en  1236  y  á  Se- 
,  en  tanto  que  por  otra  parte  se 
"eando  con  los  moros  les  obligan 
itooces  decimos:  ¿Qué  significa 
a  tiene  esta  reconquista  del  te- 
y  más  que  en  tan  poco  tiempo, 
vindicando  todo  el  país  perdido? 
bndo  grandes  ideas;  la  idea  re- 
>or  otra,  y  por  otra  también,  el 
a,  el  deseo  de  vengar  antiguos 
vaslón  como  la  del  711  con  las 
an  el  mismo  sistema  que  vamos 
le  hasta  1492,  en  que  se  constitu- 
>1Ícos,  la  unidad  nacional. 
n  especial  para  comenzar  los  es- 
a  conferencia,  en  el  reinado  de 
[ue  dicho  Monarca  es  la  figura 

0  XIII  (siglo  en  que  ya  el  poder 
jervación  del  poder  real  y  por 
que  creo  que  este  Rey  pudiera 
distintos  conceptos,  no  aquila- 

ombre  de  guerra,  del  político, 
odas  estas  grandes  cualidades 

in  especial  para  comenzar  mis 
,  porque  Valencia  es  para  mí 
,os  moriscos  españoles.  Y  como 

1  topográfica  parecía  que  la  de- 
;texto  A  todas  las  traiciones,  á 
s  de  los  musulmanes  contra  los 
tra  los  moriscos  que  son  cosas 
)S  españoles  que  quedaron  bajo 
naban  muzárabes;  que.mudéja- 
s  moros  que  quedaban  bajo  la 
.,  ó  sea  lo  que  se  llamaban  cris- 

se  convertían  á  la  fe  cristiana 
i  viejos;  los  espaftoles  fueron  en 
be  verdaderos  muzárabes,  los 
dos  verdaderos  mudejares,  los 
rácenos  bautizados,  Y  no  he 
unos  ni  de  los  otros,  porque  en 
liaros  respecto  de  este  asun- 
Real  Academia  de  la  Historia, 
literario  y  crítico;  la  una  es  la 
1  de  la  condición  social  de  los 
:sde  los  Reyes  Católicos;  y  la 


i  á  que  atribuyo  una  importancia  principalísima  en  este 
Historia  de  los  mudejares  de  Castilla,  del  Sr.  D.  Fran 
dez  y  González,  rico  arsenal  de  noticias  y  de  datos  que 
itir,  conquistar  y  apreciar  una  persona  de  las  excepcio- 
ones  del  mencionado  escritor.  No;  yo  voy  á  hacer  ahora 
a  rápida,  porque  no  quiero  molestaros  mucho,  y  voy  á 
fuestra  consideración  un  brevísimo  panorama  de  los  OBce 
igón  y  Valencia  que  se  cuentan  desde  Don  Jaime  I  hasta 

0  II,  es  decir,  antes  de  comenzar  la  época  de  los  Reyes 

endré,  señores,  en  explicaros,  porque  no  conduciría  á  mi 
uella  época  que  no  sé  si  calificar  de  leyenda  ó  de  verda- 
6n  histórica,  que  nos  presenta  los  primeros  años  de 
ie  Aragón,  rodeando  su  existencia  de  un  misterio  inex- 
n  problema  tan  misterioso,  tan  grande,  como  era  el  atri- 
jr  nefando  lo  que  debía  ser  producto  de  un  amor  legítimo; 
cia,  después,  de  ver  á  este  mismo  Don  Jaime  buscar  lo 
landera  y  una  enseña  contra  los  sarracenos  en  el  nombre 
venir  después  á  constituirse  en  prenda  pretoria  úg  Simón 
por  consecuencia  dé  cuestiones  religiosas;  llegar  más 
írsele  á  la  Santa  Sede  como  garantía  de  contratos  excep- 
por  ñn,  instrumento  y  objeto  de  la  ambición  do  los  que  en- 
lan,  no  por  el  poder,  sino  realmente  por  la  Corona,  dispu- 
ero  la  vida  de  este  ilustre  principe,  y  luego  la  educación 

1  que  á  su  lado  podían  ejercer,  ya  el  infante  Don  Fernán- 
[ite  Don  Sancho,  ya  los  nobles  de  Aragón,  ya  la  Santa 
ime,  esta  gran  figura  de  la  historia,  aparece  en  sus  pri- 
ntregado  por  la  Santa  Sede  á  la  Orden  del  Temple,  para 
religiosa;  niño  aún,  es  encerrado  en  Monzón,  y  allí  indu- 
1  recogimiento  y  la  soledad  de  aquel  albergue,  predispu- 
no  al  estudio  y  á  la  reflexión:  escapado  de  Monzón,  refu- 
rta,  educado  por  los  templarios,  ve  ante  sus  ojos  las 
■jles  y  las  luchas  entre  sus  allegados  más  próximos,  don 
m  Sancho  y  los  nobles  de  Aragón,  y  tiene  necesidad  de 
consejos  en  la  inspiración  propia  y  de  resolverse  á  aco- 
tas grandes  desde  el  principio,  como  fué  grande  todo  su 
jncibe  que  no  puede  acabar  con  las  guerras  civiles  que 
lellos  pactos  de  protección  hacia  su  persona,  que  no  había 
para  concluir  aquellas  guerras  civiles,  que  transformar, 
i  guerra  por  la  Corona  de  Aragón,  en  una  guerra  ver- 
nacional.  Asf  es,  que  apenas  cuenta  veinte  años,  re- 

ones  más  adictos  y  trata  de  sitiar  y  tomar  á  Peñíscola, 
)mo  bandera  la  guerra  contra  los  moros;  y  á  los  veir 
á  Don  Jaime  educado  militarmente;  presagio  feliz  de  I, 
:esas  que  este  gran  Rey  debía  acometer,  y  que  eran  nec 
iegurar  su  poderío  y  su  reinado.  Porque  todos  estos  Reyi 
oiitra  los  cuales  han  clamado  algunos  historiadores,  e 
iminarlos  transportándose  á  aquella  época  en  que  la  fuei 
dividía,  entre  los  ejércitos  feudales  que  tenían  los  noble: 
cias  de  los  Consejos,  y  entre  las  compañías  de  aventur' 
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los  moros  que  quisieran  abandonar  la  ciudad 
mente,  asegurando  sus  vidas,  y  pactando  un 
Reyes  por  ocho  años. 

Pero,  ¿qué  encontré  Don  Jaime  I  al  penetra 
tro,  y  de  esto  hay  pruebas  fehacientes  por  el  5 
nes  hecho  por  dicho  Rey,  y  que  original  se  coi 
la  Corona  de  Aragón,  la  raza  judia  y  la  raza 
plantar  la  familia  cristiana  dentro  de  aquel  pui 
también  raza  judía  y  raza  mora,  y  además  mili 
los  cuales  se  habían  asociado  á  aquella  gran  ( 
les  había  prometido  parte  en  el  botín  de  la  gi 
-  primera  necesidad  que  atender;  la  necesidad  d 
que  adoptíir  uu  sistema,  y  no  podía  ser  otro  qu 
rancia;  había  que  buscar  la  manera  de  consc 
verdaderamente  violenta,  por  la  aplicación  de. 
so  del  tiempo;  y  esto  constituye  la  más  grandi 
de  Aragón.  Hay  que  leer  aquellos  fueros  que 
nellas  formó  para  el  Reino  de  Valencia,  muy  di! 
en  Aragón;  hay  que  examinar  la  colección  de  < 
toda  esta  documentación  para  comprender  has 
tolerancia  Don  Jaime  I.  Dejó  á  los  moros  que 
por  consiguiente,  á  los  verdaderos  mudejares 
cia,  todos  sus  bienes,  y  repartió  los  demás  co 
dictó  una  serie  de  disposiciones  que  revelan  u 
to,  una  previsión  profunda,  un  exacto  cooocim 
las  cosas  y  de  las  circunstancias,  y  dentro  de  í 
zó  á  transformar  por  completo  la  legislación  de 
manera  de  emancipar  la  Corona  de  la  tutela  f 
barones,  que  unas  veces  le  prestaban  sus  ejérc 
rras  de  rebeldes  y  otras  se  los  negaban.  De  aq 
cieron  los  caballeros  de  Conquista  y  los  cabal 
allí  nació  una  legislación  tan  notable,  que  Don 
tableció  por  primera  vez  en  el  Reino  de  Valem 
ros  la  desamortización  eclesiástica:  Don  Jaira 
le  sucedieron  abolieron  el  tormento:  allí  se  est 
fin,  señores,  los  fueros  de  Valencia,  tan  ignora 
constituir  la  página  más  gloriosa  de  cualquier; 
las  grandes  dotes,  no  solo  de  legislador,  sino  d 
adornaban  á  aquel  Rey;  allí  pueden  encontrar! 
taciones  que  hoy  llamamos  de  la  ciencia  mod 
los  tiempos;  todo  está  allí  consignado,  pensadc 

Pero  nuestro  héroe  tenía  compromisos  conti 
do  por  implorar  el  poder  y  ^a  protección  de  la 
ees  como  ahora  se  buscaba  como  arbitro  pan 
conflictos  internacionales,  y  más  entonces  que 
Sede  tenía  mayor  poder  y  mayor  influencia;  D 
Tado  las  grandes  empresas  anunciadas,  ido  d  l< 
buto  del  Botvaje  que  le  hablan  ofrecido  laa  C 
décima  que  le  habla  dado  el  Santo  Padre,  á  caí 
hacer  la  guerra  á  los  sarracenos;  y  ¿qué  era  es 
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omeozado  en  711  en 
ría?  [Ah!  Dentro  de 
el  sentimiento  re- 
patria, que  constí- 

a  rendicióa  de  casi 
nente,  necesito  mo- 
rtas-pueblas  conce- 
1  valle  de  Segorve, 
origen,  la  cuna  de 
>oder  real,  y  vais  á 
itica  de  tolerancia 
.  pueblos  del  Reino 

IV  de  las  Kalendas 
>b)  a  dores  de  Estida, 
ió  sus  casas  y  pose- 

y  no  admitir  á  los 
ara  habitarlos,  sin 


seguro  por  mar  y 
i  la  décima  de  trigo, 
errar  en  sus  cemen- 
05  no  se  hospedasen 
nos.  Los  cristianos 
;lo  á  la  ley  de  estos, 
en  cualquier  parte 
Ya  veis  que  aquí  se 
que  disfrutaban;  se 
litfa,  además,  el  ce- 
ñar el  Corán  en  las 
23  y  contarse  segu- 

les  exigfa  en  com- 

aí4,  en  que  sólo  al 
lióla  villa,  hoy  ciu- 
á  condición  de  que 
irraceno  que  se  en- 
,mo  Rey  pudiera  re- 
carta-puebla á  los 
retuvo  el  castillo  el 
^nas  hasta  entonces 
n  la  cuna;  hacer  sus 
itar  libremente;  pa- 
el  aflo  de  todo  diez- 
no  se  acostumbraba 
Los  lugares  y  alque- 
lU  de  Vxó;  podrían 
;orgaba  con  tal  que 
tava  parte  de  todos 


los  frutos  que  naciesen  en  la  tierra .  Pero  lo  ■ 
la  política  de  tolerancia  que  Don  Jaime  I  us< 
de  aquel  Reino,  está  consignado  en  un  prii 
Enero  de  1251  á  los  sarracenos  pobladores  d 
Játiva:  ese  documento,  que  está  publicado 
obra  de  que  antes  hice  el  debido  elogio  de  Li 
es  el  documento  más  precioso  de  que  podéis 
fácil  haceros  una  exacta  relación;  pero  com 
queda  aun  algún  terreno  que  recorrer,  des 
aun  cuando  es  necesario  conocer  este  privili 
todo  cuanto  en  materia  de  bienes  de  familia, 
dades,  de  respeto  al  domicilio,  de  consider; 
den  concederse  á  una  raza  enemiga,  se  coi 
Aragdn  á  los  moros  del  arrabal  de  la  ciuda 

Pero  ¡cuan  cierto  es,  señores,  cuan  ciertí 
funda  en  la  humillación  del  vencido,  no  es  n 
dera!  De  aquella  raza  mora  que  antes  habitf 
Valencia,  se  separó  un  gran  número  (dicen 
giéndose  hacia  el  Reino  de  Murcia.  Los  qui 
más  que  tres  caminos  que  seguir;  ó  la  emig^ 
la  rebelión.  Los  que  no  se  resignaron  con  el 
y  de  la  sociedad  cristiana  en  el  seno  de  la  so 
graron;  los  que  quisieron  resignarse  y  con\ 
colonos,  que  era  la  gran  transformación  que : 
y  en  los  intereses,  esos  quedaron  convertido 
respetados  que  buscaron  en  el  campo  alberg 
monias,  mientras  que  los  judíos  quedaron  <. 
cristianos  nobles,  con  su  ciencia,  sus  riquez 
de  influir  en  el  ánimo  de  los  monarcas.  De  es 
marse  aquella  sociedad  judta  y  mora  dentn 
antes  era  propiedad  árabe  vino  á  ser  despuí 
medio  del  feudo  y  de  la  confiscación,  quedat 
más  que  en  subdito  en  esclavo,  porque  entot 
la  esclavitud  lo  mismo  en  Aragón  que  en  Vi 

Las  necesidades  obligaron  indudable  me  nt 
sesionado  de  la  capital,  á  separar  á  la  raza  r 
raza  cristiana.  Cercó  la  judería  y  ta  morería 
cristiana,  entregando  á  esta  todas  las  mezqL 
los  bienes  que  habían  poseído  los  moros  que 
tios.  Al-Yazregi  que  los  cronistas  nombran  ; 
monarca  aragonés  estaba  ocupado  en  las  eos 
con  su  yerno  el  Rey  de  Castilla,  al  frente  de 
provocó  un  alzamiento  en  el  Reino  de  Valer 
rre  lo  que  vais  á  ver  continuado  durante  cu: 
Santa  Sede  y  el  clero  auxiliando  al  poder  Re 
mora;  los  nobles  protegiendo  á  los  moriscos 
los  cultivadores  de  los  campos,  porque  de  i 
frutos  ó  el  arriendo  que  habían  estipulado;  y 
to,  realizada  la  reconquista  de  Valencia,  se 
(I>    VéBM  ftl  flnil  el  Apéndice. 
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los  judíos  ni  los  moros 
res  años  más  tarde  con- 
■indió  A  Elche  y  Albaida, 
ílda ,  y  ganó  á  Murcia,  y 
jando  á  D.  Jaime  Pérez 
iviembre  de  1297  espidió 
quisieran  convertirse  á 
impedimento  ni  pérdida 
le  se  atacara  á  los  con- 
Además,  estableció  que 
edicar  el  verbo  de  Dios, 
íredicación.  Y  por  carta 
s  asuntos,-  tanto  civiles 
ligares  de  realengo  y  de 
os  asuntos  de  los  sarra- 
Procurador  general.  En 
n  las  Cortes  de  Lérida 
los  moros  se  distinguie- 
I  cabello;  y  mientras  pro- 
antigua  paz  y  amistad, 
,nza  contra  los  sarrace- 
Tistianos  naturales  de  su 
|ue  el  testimonio  de  dos 
:ontra  judíos  y  sarrace- 
ime  11  tenía  á  su  servicio 
I  el  Reino  de  Valencia  y 
rranada,  y  cuando  en  Di- 
contra los  Reyes  de  Cas- 
irgó  que  en  las  algaradas 
que  no  era  costumbre  de 

ia  por  un  arbitraje,  don 
:ena  al  Rey  de  Castilla, 
b1  Infante  Don  Manuel, 
que  los  heredamientos 
judíos  y  moros,  debían 

0  de  este  reinado,  pactán- 
e  Túnez,  con  el  de  Ma- 
nta Sede  para  la  expul- 
te  V  celebró  Concilio  en 
ilicos  Reyes  de  España, 

1  en  su  Reino  la  secta  ni 
lI  propio  tiempo  se  fun- 
;n  las  Universidades  de 
mañas  advertencias,  no 
n  1312  publicar  un  edicto 
pudiesen  llamar  con  pu- 
ras cosas,  que  siempre 
amento,  se  arrodillaran, 
,  Y  que  en  el  mismo  año 
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Le  venir  k  pedir  gracia  y  merced 
i  y  H.  de  üorja,  hennaaos,  paga- 
ichos  Sarjas,  señora  de  Picasent 
er&n  Castellar,  el  cual  era  ya  di- 
in  Mercader'y  Castelld  de  la  Pla- 
ite  machos  otros,  así  hombres  de 
acosados,  los  cuales  se  tuvieron 
Délos  cuales  no  es  menester  ha- 
los estos  actos  y  composiciones, 
te,  tanto  como  au  persona,  &  su 
Pe  re  Be  llaga,  abogado  fiscal,  los 
bienes  de  los  sentenciados,  esto 

Cornet,  hermano  del 

er  á  la  ciudad  de  Valencia  y  que 
ines,  y  estos  tres,  los  cuales  te- 
render  y  aprisionar  y  componer, 
s  del  mes  de  Marzo  del  año  1455, 
mente  ei  14G0,  trocada  la  X  por 
los  Regidores  de  la  dicha  cindad 
y  destrucción  del  Reino,  fué  de- 
el  cual  estaba  en  Barcelona  y 
jurado  de  Yaleucia,  En  Francés 
i,  abogado  de  la  dicha  ciudad, 
'  al  Señor  Rey  8.000  Borines  de 
tió  á  todas  y  cualquier  personas 
parte  en  lo  de  la  dicha  morería; 
la  dicha  ciudad  de  Valencia  & 
nes  ae  pagaron  de  los  derechos 


la  morería 

10  de  Julio  y  año,  ae  hizo  el 

prórrogas  del  Señor  Rey,  de  la 

idos  los   casos    como   hechos  y 

3CÍÓD  del  día  de  Corpus  Christi, 

órnente,  como  libre  de  todos  ac- 

tos,  dichos  emprendidos  y  cometidos  contra  las  personas  de  los  moros  y 

bienes  de  aquellos  de  la  dicha  morería,   exceptuando  once  personas,  esta 

es;  Juan  Gozatvo,  alhañil,  Ferandas  y  el  hijo  de  Na  Segarra  y  Maldonado 

y  Juan  Barber  y  Gilaberto  y  Escuder.» 

(Biblioteca- de  la  Univergidad  de  Valencia.  —  Dietario  M.  S.  en  lemosin 
'-■i  capellán  de  Alonso  V.) 

¿Y  sabéis  contra  quiénes  se  dictó  la  sentencia  por  el  asalto  y  saqueo 
e  la  morería  de  Valencia?  Pues  ambos  hechos  se  realizaron  por  algu- 
ís  de  las  personas  más  principales  de  Valencia,  enlazadas  nada  menos 
ae  con  el  célebre  Hugo  de  Moneada,  y  las  cuales  fueron  condenadas 
muerte  y  á  ser  descuartizadas  en  la  plaza  del  Mercado;  y  con  motivo 

uno  de  los  viajes  de  Don  Juan  II  á  Valencia,  se  dictó  un  indulto  para 


que  no  sufrieran  la  misma  pena  los  demás  que  I 
el  saqueo.  ¿Qué  significa  este  hecho  de  mezclars 
bleza,  atacar  la  morería  para  matar  á  personas  ir 
lo  que  se  encontrase  á  mano?  ¡Y  hace  esto  un  p 
poderoso,  sin  antecedentes  que  le  sirvan  de  caí 
muchas  consideraciones  se  prestan  estos  nuevos 
rraman  grandísima  luz  sobre  todos  estos  sucesos 
los  castigos  contra  los  autores  del  robo  de  la  mo 
bunai  de  la  Inquisición,  porque  no  bastaban,  sin 
que  se  valía  el  poder  Real  para  implantar  la  soí 
manera  que  ellos  ia  entendían,  donde  antes  esta 
raza  mora.  Este  es  el  triste  panorama  que  ofrecí 
Don  Jaime  I  de  Aragón,  hasta  Don  Juan  II  anter 
lieos. 

Bastante  he  abusado  de  vuestra  paciencia,  y  i 
algunas  consideraciones.  Los  que  se  proponen  r 
no  tienen  derecho  á  reservarse  la  menor  parte  d 
La  verdad  debe  buscarse  en  la  misma  verdad,  si 
ni  disgustar,  y  solo  investigando  la  razón  de  los  a 
significa  esa  lucha  de  dos  siglos  y  medio  entre  lo 
la  raza  mora?  Pues  representa,  á  mi  juicio,  el  de! 
pañola.  Aquellas  ideas  que  buscaron  generoso  al 
ñas  de  Asturias,  y  que  después  bajan  al  llano  y  a 
cristiana  la  patria  querida,  son  el  germen  de  u 
tan  grande  como  los  mismos  sentimientos  que  la 
el  Diosjverdadero,  era  incompatible  con  la  doctri 
de  disolución  en  el  orden  moral,  y  aconsejaba  co 
learyraatar  á  los  cristianos;  mientras  la  relif 
amor  y  caridad.  La  Monarquía,  sentimiento  íntii 
ñola,  buscó  albergue  en  los  asturianos  riscos,  y  i 
tación  en  el  restaurador  Pelayo.  El  amor  A  la  pal 
tan  grandes  hazañas,  guarecido  en  Covadonga, 
español  y  consigue  plantar  la  salvadora  enseña 
nada,  al  realizar  la  unidad  nacional,  que  fué  la  as] 
dad,  nacida  del  fraccionamiento  de  la  Europa  feu< 
cristiana,  cuya  jefatura  representaba  la  Santa  St 
sidad  de¿la  época,  el  combatir  por  la  fe,  y  así  se  t 
vimientos  tan  generosos  como  imponentes  que  st 
das.  Fué,  por  tanto,  la  guerra,  el  estado  normal  ( 
las  costumbres  y  de  la  necesidad,  y  por  eso  los  i 
otro  medio  para  ilustrar  su  nombre  que  el  contii 
puede  afirmarse,  que  en  el  fondo,  la  reconquiste 
giosa.  La  repoblación  imponía  la  tolerancia;  la 
rrespondida  con  la  rebeldía;  se  hizo  imposible  la  f 
como  antes  se  fundieron  godos  y  romanos  para  c 
blo,  después  de  la  conversión  de  Recaredo.  La  s 
fué  echada  en  el  reinado  de  Don  Jaime  I,  el  Cor 
ocasiones  distintas  se  vió  obligado  á  expulsarlo! 
imposibilidad  de  fundir  las  rizas  cristiana  y  sar 
estado  de  violencia  y  de  guerra  que  representai 


I  Abeuraha,  M'ahomet  Abbacar, 
latía  Alcaces,  Mabomat,  Abdolu- 
et  totri  Alíame  sarracenoram 
aentium  et  fntarorum  iu  ravallo 
tÍT«,  b  abitan  tí  um  et  habitaado- 
],  et  veatris  et  eorum  succesori- 
.  in  perpetanm,  ravallse  XatÍTse 


Abenraha,  Mabomet  Abbacar,  Ab- 
dalla  Alcaces,  Mahomet,  Abdolncet. 
y  á  todo  el  Aljama  de  sarracenos 
presentes  y  futuros  en  el  arrabal  de 
Játiva,  que  habiten  ó  que  hao  de 
habitar,  i  los  vuestros  y  sus  suceso- 
res, todo  el  arrabal  de  Játiva  desde 
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ntegre,  de  parióte  Fovbeb  us- 
ftlinm  parietem  de  Eserea, 
lobas  flgueralibus,  qui  eunt 
i,  et  de  costa  visque  ad  carre- 
lajorem  ravalli,  cum  omni- 
aibus  quEe  illi  sunt,  heeremis 
latís,  prout  asignatum  fuit 
por  Eximinum  Petri  de  Are- 
enentem  locum  aostrum  in 
[''aleatife.  Betíaemus  tamen 
is  et  Qostris  in  perpetuum 
riam,  tintnreriam ,  balnea, 
operatoria,   et  omnia  alia 

ilumus,  quod  vos  praidicti  sa- 
et  succesaorea  vestri  possi- 
;ere  et  poneré  alcadi  Ínter 
em  volueritis,  qui  judicet  et 
^net  causas  vestras;  et  qnod 
.  illuin  mutare,  si  bene  et 
■  non  se  babuerit  in  officío 
ito. 

volnmus  qnod  aliquis  sarra- 
'el  sarracena  non  possit  ap- 
de  sententüs  datis  per  dic- 
adí  cum  consilío  zalmedíuee 
ñni,  et  alíorum  proborum 
m  Aliam»,  nisi  tantum  ad 
:I  ad  alium  alcadi  sarrace- 
cundum  legem  vestram.  Con- 
s  Tobis,  quod  babeatis  mez- 
restras,  etcimiteria  et  caba- 
i,  qui  doceant  filios  et  pueros 
,  et  possínt  preconizare  in 
t¡8  vestiis,  prout  est  consue- 


voluuius  quod  babeatis  qua- 
rracenos  adenantatos,  quos 
13  elígere  volueritis,  qui  cus- 
et  manuteneant  vos,  et  res 
,  ac  jura  vestra. 
emua  etiam  nobis,  et  locum 
1  teneutíbus,  quod  possimas 
re  et  daré  vobis  alaminum, 
ledinam,  quos  voluerímus; 
minus  colligat  et  percipiat 
Stra  ravalli  priedicti;  et  qui 
na  faciat  Justitias  et  distric- 
Tvos,  excepta  tamen  morte 
m;  et  qui  dictua  zalmedina 
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&  vo-  quisiere  para  administrar  justicia. 

i.  Queremos  además   que  ea  el  pre- 

;  cap-  dicho  arrabal  haya  alhapz  y  caauio- 

vallo  nes  de  hombres,  siendo  et  primero 

jueat  para  el  zalmedina,   así  como  tam- 

deci'  bien  la  décima  parte  de  las  multas, 

ibore  ambas  cosas  para  recom.p6nsar  su 

d  ali-  traba  jo.  Prohibiendo  firmemente  que 

laam  cristiano  alguno  entre  en  las  casas, 

liquo  de  los  sarracenos  para  hacer  algún 

mino  embargo,  á  no  ser  que  vaya  acorapa- 

,i  gu-  nado  de  vuestro  alamino;  y  que  todo 

tatos  sarraceno  sea  gobernado  por  el  al- 

cadi  y  vuestros  adenantatos. 
lossi-  T  os  concedemos  que  podáis  com-    , 
s,   et  prar  de  cualesquiera  persona,  casas, 
ilibet  heredades  y  toda  clase  de  bienes,  y 
omos  que  estas  casas  y  heredades  habidas 
is  et  y  por    haber,   podáis    venderlas   4 
s  sa-  vuestros  correligionarios,  y  de  nin- 
gún modo  á  los  cristianos. 
:hrtB-  Estableciendo  que  si  algún  cris- 
ceno,  tiano  entabla  querella  contra  sarra- 
im  in  ceno  se  le  administre  justicia  en  el 
idum  posse  del  zalmedina,  según  la  zuna 

)s  sa-  También  libramos  á  todos  los  sa- 

rava-  rracenos  presentes  y  futuros  del  pre- 

daré  dicho  arrabal,   de  la  obligación  de 

n  vel  pagar  censo  ó  tributo,  ó  prestar  set- 

looes-  vicio  á  Nos  y  &  nuestros  sucesores 

lonti-  durante  dos  años  completos,  &no  ser 

lomi-  por  muerte  de  hombres,  robo  ó  ra- 

it  sa-  También  queremos  que  si  un  sa- 

arra-  rracenomatare  á  otro  sarraceno,  sea 

apia-  cogido  y  puesto  A  nuestra  disposi- 

m,  et  ción,  sin  que  otros  sarracenos  pier- 

iqnid  dan  algo  de  sus  bienes  por  el  homi- 

cidi  i  cidio  perpetrado. 

atra-  Y  queremos  que  si  algún  sarrace- 

gerit  no  cautivo  ó  sarracena  huyere  de  la 

'uerit  potestad  de  su  señor  y  fuere  hallado 

arra-  en  casa  de  algún  sarraceno,  sea  co- 

>;  sed  gido  el  cautivo,  extraído  de  aquella 

iven-  casa  y  entregado  &  su  señor,  sin  que 

luam  sufra  nada  ni  en  su  persona,  ni  en 

i,  vel  BUS  bienes,  aquel  en  cuya  casa  fuere 
hallado  el  cautivo. 


Statiientes  quod  aliquo  tempore 
non  possitis  faceré  vel  aperire  por- 
tam  versus  carreriam  majorem  sa- 
perias nominataní;  et  qaod  aliquis 
christiauus  vel  chi'iBtiaQa  aoa  pos- 
sit  unqaam  ínter  tos  aliquo  tempore 
habitare. 

Mandantes  ín  super  quod  si  ali- 
quis  sarraceuus  se  t'ecerit  christia- 
num,  quod  possit  habere  suppellec- 
tilia  et  alia  bona  mobilia  sua  omnia; 
sed  hereditates  sint  noatrte  et  nos- 
trorum,  et  possimus  eas  daré  sarra- 
cenís,  et  non  christianis. 


£st 
tiempc 
hacia  ] 
cha;  y 
najara 


da  ten< 
bienes 


ítem,  volumus  et  mandaí 


s quod  Tai 

s ,   vel  que  toi 

alius  qni  venerit  ad  ravallum  pite-  de  los  ; 

dictnm  earracenorum,  sit  salvus  et  dicho 

securas  ibi  cam  ómnibus  rebus  et  guro  c 

meicibus  suis,  ipso  solvente  peda-  cías,  p 

gium,  et  alia  jura  nostra.  y  otroí 

StatuimuB  etiam  quod   de   omni-  Tai 

bus  fructibus  et  redditibus  heredi-  Nos  y 

tatum  vestrarum.  detisin  perpetunm  parte  ( 

nobis  et  noetvis  decimam  partera,  vuestr 

excepta  hortaliza.  hortal: 

Et  volumus  quod  si  aliquis  sarra-  Y  q 

cenus  venerit  ad  populandum  in  no  vin 

ravallum  prwdictum,  et  steterit  ibi  bal,  y 

perunum,  vel  per  dúos  anuos,  vel  masar 

plus,  et  postea  voluerit  inde  recede-  pueda 

re,  possit  id  faceré  secure,  dando  paganí 
tamen  ununí  bisaucium. 

Statuimus    etiam   quod    quilibet  Est 

sarracenorum    in  pr edicto    ravallo  sarra ci 

commorantium,  priesentium  et  fu-  more  i 

turorum,  teneatur  daré  nobis,  quo-  obligai 

libet  anno  pro  domibus  suis  unum  plata  e 

besantium   argenti,   et  si   tenuerit  sus   ca 

tres   vel   quatuor   domos,   que   síbi  cuatro 

aiat  asaignatse,  ad  opus  static»,  non  asigna 

tenantur  daré,  nisi  tantum  unum  obliga» 

besantium  pro  ipsis.  sancio 

Volumus  autem  quod  aliquis  Quer 

christianus   vel  judeus   non  possit  judío  p 

condacere  balnea   vel  furnos ,   qui  ños  6  I 

sant,vel  pro  tempore  erunt  infra  ra-  en  lo  s 

vallum  príedictum.  arraba 

Statuentes    quod    aliquis   judeus  Esta 
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quod  quilibet  m&gis- 
faciat  cantaros,   ollas, 


¡olas,  donent  nobis,  pro 

tejas  y  ra. 

urno  in  auno,  unum  be- 

cada  horn 

quoá  babea  ti  3  plateas 

gais  calle: 

iberas,  sine  aliqua  ser- 

aerriduml 

folamus  quod  qiiilibet 

Ademas 

.abitator  et  vicinus  ra- 

ceno  habí 

;i  yit  líber  et  franchus 

arrabal  se 

;num  Valenti»,  itaqaod 

el  Reino  i 

daré  pedagiumvel  len- 

que  no  es 

ona  sna. 

6  lezda  po 

lUS  quod  aliqaís  ras  tí- 

Ymand 

as  h  abita  ns  in  alque- 

campo  qa 

.  sit  habitator  ravalli 

no  sea  vec 

1  posBÍt  faceré  testimo- 

no  paeda 

vos,   nisi    fuerit  talis 

ano  ser  q 

í,  secuudunizunain  sft- 

segua   la 

poBsit  faceré  testiino- 

pueda  bac 

quod  aliqaís  cequia- 
,  non  iutret  domos  vel 
<ro3  pro  aqua  peten  da 
a,  nisí  cuín  uno  sarra- 
irffidicti,  in  auper  reci- 
t  síngalos  sarracenos 
t  habitaturos  in  dicto 
^se,  com  ómnibus  bonis 
libas  et  ínmobilibus , 
bendis,  sub  nostra  pro- 
sodia, comanda  et  gni- 
11,  íta  quod  possitis  iré, 
re  per  totam  jurisdic- 
am,  per  terram  vídeli- 

et  quam  líbet  aquam 
i,  pariter  et  secare. 

vicariis,  hajulis,  al- 
dis,  jtiratis  et  alüsnos- 
ns,  et  subditjs  univer- 
et  omnia  bona  vestra 
teneant,  protegant,  et 
et  non  permittant  ab 
ileetari.  Datís  Xa  ti  va", 
mdas  februarii  anuo 
.centesimo  quinquage- 
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arrabal.  Á 

que  ban  di 
bal  de  Jal 
muebles  é 

protección 
dado  espe' 
tar  y  voh 
toda  núes 
por  mar  y 
bien  por  a 
Mandan 
alcaides,  j 
oficiales  n 
ditos,  que 
gan,  pro  te 
y  ¿  Tuestri 
que  alga  i  I 
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\t  UistorJii 


o  Cánovas  del  Castillo, 
tazo,  presentó  &  la  Academia  inte- 
resantes donativos  de  libi'Os,  entre  ellos,  dos  ejemplares  de  loa  últimos  pu- 
blicados por  su  Director,  que  son,  Memorias  de  D.  Félix  Nieto  de  Silva, 
Mm-qués  de  Tenébrón,  edición  de  la  Sociedad  de  Bibliófilos  españoles,  con 
in  prólogo  del  Sr.  Cánovas,  y  los  dos  tomos  de  Estudios  del  reinado  de 
Ftlipe  IV. 

Con  las  obras  presentadas,  había  sobre  la  mesa  de  la  Academia  un  abul- 
;ado  pliego  que  contenía  el  extenso  programa  de  ana  publicación  artística 
ie  mucha  importancia  y  gran  coste,  que  emprenden  los  PP,  Benedictinos 
Franceses  de  la  abadia  de  Solesmes.  Consiste  en  una  esmerada  reproduc- 
:iáD  fotográfica  de  documentos  musicales  de  la  Edad  Media'y  que  lleva  el 
:Hii\ú  áe  Paleografía  del  arte  musical.  A\  prospecto  acompaña  «na  admi- 
:able  heliografía,  que  viene  á  ser  el  perfecto  facsímile  de  una  hoja  de 
násica  mozárabe,  escrita  con  números  en  vez  de  notas,  sacada  de  un  códi- 
»  español  del  siglo  SI. 

Entre  los  trabajos  leídos  por  los  académicos,  sobresalieron,  por  el  in- 
ores de  la  narración,  uno  del  Sr.  Sánchez  Moguel,  relativo  á  los  Trapenses 
¡apañóles  de  los  monasterios  de  la  Bretaña  francesa;  por  el  histórico,  el 
leí  8r.  Fita,  sobre  antigüedades  romanas,  recientemente  descubiertas  en - 
labrera  de  Mataró;  y  el  del  Sr.  Madrazo  sobre  la  célebre  Abadía  ó  Cole- 
rfita  de  Santillana.  Estos  trabajos  verán  pronto  la  luz  en  el  Boletín  de  la 
ícademia. 

Pasó  á  informe  del  Sr.  Menendez  Pelayo,  la  Hiatoña  del  Protestantismo 
'itpañol  en  el  siglo  XVI,  escrita  en  alemán  por  Wiikeus;  y  del  Sr.  Pujol,  la 
nemoria  escrita  acerca  del  artístico  Convento  dominicano  de  Pontevedra. 

liOSSres.  Bada  y  Delgado  y  Fita,  presentaron  el  Boletín  de  la  Academia, 
«rrespondiente  á  los  meses  de  Enero  y  Febrero,  que  contiene  importantes 
stndios  de  los  Sres.  Fabié,  sobre  el  Congreso  de  Americanistas  de  Berlín, 
I  año  último;  de  Fernandez  y  González,  acerca  dé  un  Manual  de  lengua 
auscrita;  de  Fernandez  Guerra,  sobre  el  Convento  de  Santa  Clara,  en  la 
indad  de  Loja;  Madrazo,  referente  á  Santa  María  la  Real  de  Sangüesa; 
!»raibar  (D.  Federico),  sobre  inscripciones  romanas  acerca  del  Ebro,  en 
is  provincias  de  Álava  y  Burgos,  y  por  último,  del  citado  P.  Fita,  una  seu' 
encía,  quema,  y  sambenito  de  Hernando  de  la  Ribera,  que  dicen  hizo  el 
lipel  de  Pilatoa  en  la  pasión  ó  martirio  del  Santo  Nifio  de  la  Guardia. 

Se  votaron,  académicos  correspondientes  en  Quito  (República  del  Ecua- 
'       á  los  Sres.  Herrera  Tovar,  González,  Suarez  y  Fernandez  Ceballos. 

Sctióm  Al  I.'  de  Febrtro 

esidencia  del  Director,  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 
Secretario  perpetuo  D.  Pedro  Madrazo,  dio  cuenta  de  un  B.  L.  M-,  di- 
10  por  el  Sr.  D.  Antonio  Aguílar  y  Correa,  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
Uinistro  de  Estado,  al  Sr.  Colmeiro,  remitiéndole  seis  de  las  creden- 
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cíales,  de  cruces  de  Isabel  la  Catól 

compensar  los  méritoa  y  servicios  de  distinguidos  académicos  correspon- 
dientes extranjeros. 

Manifestó  el  Sr,  Madrazo  con  este  motivo, la  bondadosa  premnra 
el  señor  Ministro  había  respondido  al  deseo  de  la  Academia,  expuesto  poi 
el  Sr.  Colmeiro,  generoso  mediador  en  el  asunto,  y  ésta  acordó,  á  propues- 
ta del  señor  Director,  se  diesen  expresivas  gracias,  de  oficio,  al  Sr.  Col- 
meiro, por  su  eficaz  mediación,  reservándose  hacerlas  extensivas  al  aeñoi 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  tan  luego  obtenga  de  S.  JS..,  según  se  pro- 
mete, la  concesión  de  las  cruces  restantes  pedidas. 

Hé  aquí  los  nombres  de  los  sujetas  agraciados  con  esta  distinción:  el 
anticuario  asiriólogo  Mr.  de  Menant;  el  célebre  historiador  Conde  Teófilo 
de  Puymaigre;  el  Conde  Arturo  de  Maroy,  director  de  la  Sociedad  Arqueo- 
lógica francesa;  Mr.  Emile  Travares,  archivero  de  Caen,  activo  cooperador 
de  Mr.  Pecoul,  en  la  noble  empresa  del  cambio  de  publicaciones  oficiales 
entre  Francia  y  España,  y  entusiasta  defensor  de  nuestros  intereses  en  U 
candente  cuestión  sobre  el  supuesto  hallazgo  délos  restos  de  Colónen  Santo 
Domingo;  Mr.  Emile  Taillebois,  secretario  de  la  sociedad  científica  do  Bor- 
da y  autor  de  importantes  obras  de  Arqueología  romana  y  numismática  en 
lo  relativo  á  las  dos  vertientes  de!  Pirineo,  y  Mr.  Ambrosio  Tardieu,  distin- 
guido escritor  de  Arqueología  monumental.  Los  tres  primeros  han  obtenido 
cruces  de  Comendador,  los  tres  últimos,  de  Caballero. 

Entre  los  que  la  Academia  ha  propuesto  para  obtener  análogas  condeco- 
raciones, fignran  el  respetable  Dr.  Harcaby,  peritísimo  en  la  historia 
délas  instituciones  judaicas;  Mr.  Oaffarel,  autor  de  la  excelente  obra  de  tos 
primeros  viajes  de  los  franceses  á  América;  el  Dr.  Henry,  director  del  Mu- 
seo del  Trocadero  de  París;  Mr.  Alois  Heis,  célebre  numismático  y  filólogo; 
et  distinguido  explorador  W.  Reigs,  presidente  del  último  congreso  Ame- 
ricanista celebrado  en  Berlín,  etc. 

Justificó  de  nuevo,  Mr.  Taillebois,  la  distinción  de  que  acaba  de  ser  ob- 
jeto, remitiendo  en  los  últimos  días  á  la  Academia,  y  acaso  mientras  el 
señor  Ministro  de  Estado  pronunciaba  su  nombre  ante  S.  M.  la  Reina 
Kegente,  tres  interesantísimos  opúsculos,  reciente  fruto  de  sus  concien- 
Eudas  investigaciones.  El  primero,  el  que  ileva  por  titulo:  Epigraphit 
galo-romaine.  Quelgues  marques  de  Potiers  trouvés  daña  les  departaments 
des  Landes  et  du  Gers,  con  lo  cual  enriquece  considerablemente  el  autor 
el  catálogo,  no  muy  extenso  por  cierto,  de  los  ceramistas  galo-romanos 
hasta  hoy  conocidos:  Les  ábsides  romanes  des  églises  des  Landes  (XI  siecle) 
y  IJinscription  de  PouiUon,  los  dos  últimos. 

Terminado  el  despacho  ordinario  y  la  presentación  de  donativos  de 
obras,  usó  de  la  palabra  el  Sr.  Fernandez  Guerra  (D.  Anreliano),  par» 
ofrecer  á  la  Corporación,  en  nombre  de  Mr,  Alois  Heiss,— otro  de  los  pro- 
puestos para  las  condecoraciones,— una  Memoria  sobre  la  inscripción  en  >■•- 
racteres  ibéricos,  estampada  en  el  contorno  de  una  hermosa  patera 
barro  cocido,  recientemente  descubierta  en  tierra  de  Segovia.  La  Acadei 
recibió  con  ei  mayor  aprecio  el  trabajo  de  Mr.  Heiss,  y  acordó  quf 
mismo  sabio  anticuario,  por  cuyo  medio  le  había  sido  remitido,  se  sirvi 
redactar  informe  sobre  su  mérito  é  importancia. 

Los  Sres.  Fita  y  Madraza,  encargados  por  la  Academia  de  hacer  un 
tudio  iconográfico  comparativo  do  las  imágenes   de  Nuestra  SefiorP 
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ftrías  pruebas  fotográficiia  de  la 
as  lujoaaB,  pero  ridiculas  vestida- 
>,  gracias  i  la  bondadosa  aqtties- 
Baaflica  citada.  La  Academia  las 
habia  de  despertar  el  poder  exa- 
rOcesorios  iadamentaríos  con  que 
sndida,  este  vetusto  simulacro  de 
procedencia  corren  las  más  aven- 
sftzo,  en  verdad,  la  prneplata,  de 
íada  por  la  voluminosa  corona  de 
fie  su  cabeza.  La  Academia,  lo 
bieran  preferido  qae  el  fotógrafo 
i  poder  juzgar  del  conjunto  de  la 
IB  entendido  que  ha  de  ser  muy  di- 
iga  la  fotografía  sin  corona,  por- 
ue  ésta,  la  toca  de  lienzo  blanco, 
la  cual  la  corona  descansa;  y  es, 
La  suprimirse  dicha  toca,  sin  des- 
a  parece  ser  de  cabello  apretada- 
ados  Académicos  no  presentaron 
.tisñciesen  por  completo, sino  como 
el  desempeño  dé  la  comisión  con- 

lano  de  un  acueducto  romano,  des- 
inos de  la  villa  de  Saelices  en  la 
hidráulica  enlazaba  el  alto  cerro 
oou  la  población  hoy  en  ruinas, 
ego.  Anduvieron  en  estos  últimos 
>,  como  la  vista  dibujada  al  lapis 
I  descubierto,  y  no  era  posible  sin 
tada  por  el  correspondiente  D.  Ma- 
ptiembre  de  1876  había  merecido  el 
or  fin,  la  vista  y  el  plano  de  la  lo- 
teresante  trabajo  del  Sr.  Sánchez 
tés  que  el  Sr.  Saavedra  ¡uforme  Al- 
e  del  extenso  plano  que  marca  la 
donde    arrancan  sobre  la  de  CabS' 


aparecerá  también 
correspondiente  D.  Antonio  Bofa- 
en  esta  Sección.  Es  inédito,  y  se 
.3  tropas  francesas  en  1285,  y  se 
roña  de  Aragón. 

illo. 

Madrazo,  da  cuenta  de  haberse  re- 
Ipuntes  hiHónco»  de  la  ciudad  de 
I  excursión  por  Catahiüa,  de  D.  Ca- 
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yetano  Cornet  y  Más,  y  el  primer  tomo  de  la  Geografía  física  de  Chikf  de 
D.  Aníbal  Echevarría  y  Reyes. 

Pasó  á  informe  del  Sr.  Coello,  la  obra  manuBcrita  del  Sr.  Fabié,  HigíO' 
ría  del  Imperio  de  Marruecos,  y  quedó  á  disposición  del  señor  anticnario, 
la  Memoria  que  ha  remitido  el  Sr.  Moledo  sobre  inscripciones  toledanas* 

Terminado  el  despacho  ordinario,  el  Secretario  leyó  un  oficio  en  que  se 
participaba  á  la  Academia  la  triste  noticia  del  fallecimiento  del  antiguo  y 
digno  Académico  D.  Juan  Manuel  Montalban.  El  Sr.  Director,  D.  Antonia 
Cánovas  del  Castillo,  hizo  cumplido  elogio  del  difunto  Académico,  cuyo  pues- 
to declaró  vacante,  designando  al  Sr.  D.  Manuel  Danvila  para  escribir  el 
artículo  necrológico  del  fallecido,  que  se  insertará  en  el  Boletín  de  la  cor- 
poración, y  nombrando  á  los  Sres.  Madrazo,  La  Fuente,  Fernandez  y  Gon- 
zález, Fabié  y  Gromez  de  Arteche,  para  que,  en  representación  de  la  Aca- 
demia, asistieran  á  los  funerales  del  citado  Sr.  Montalban  en  la  iglesia  de 
Santiago. 


,m^ 
.»'ii»''^ 


Sociedad  Geográñca  de  lladñd 


"?í>~* 


3Lia  cuestlóia.  del  rio  "^b/Lixixl  (1) 


(Continuación) 

Si  se  ha  supuesto  que  los  límites  de  aquellas  eran  indecisos,  es  porque 
no  se  ha  estudiado  bien  la  cuestión;  desde  un  principio  los  tuvieron  bien 
fijos  y  claramente  definidos,  y  para  demostrarlo  voy  á  recordar  un  poco 
de  historia.  Los  derechos  de  España  en  el  G^olfo  de  Guinea  datan  del  tra- 
tado  que  celebró  con  Portugal  en  1777:  por  este  nos  cedió,  á  cambio  de  la 
isla  de  Santa  Catalina  y  de  nuestra  colonia  del  Sacramento,  en  la  Ainéric& 
del  Sur,  las  islas  de  Femao  do  Póo  y  Anno-Bom,  con  los  derechos  de  nego- 
ciar en  todas  las  costas  vecinas,  desde  el  cabo  Formozo^  que  está  en  1& 
desembocadura  del  Níger,  hasta  el  de  Lopo  Gongálves  6  de  López,  al  Snr 
del  Gabao;  el  citado  derecho  equivalía  entonces  al  de  disponer  de  estos  te- 
rritorios, y  asi  Portugal  estipuló  que  se  considerase  á  sus  nacionales  con 
iguales  derechos  para  comerciar  en  ellos;  pudo  hacer  la  cesión  porque  e; 
Estado  se  consideraba  como  dueño  de  estas  costas,  no  solo  por  haberla 
descubierto,  sino  por  haber  ocupado  á  Camarones,  al  Gabón,  donde  se  h.a 
encontrado  vestigios  de  su  dominio,  y  otros  puntos,  algunos  del  interior 
créese  que  fueron  los  portugueses  quienes  erigieron  las  fortificaciones  en 


(1)    Véase  el  núin.  5.*^  de  eeta  Bevisia,^16  de  Febrero  de  1889. 
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Mitra,  al  Norte  de  la  conflaencta 
se  ratifica  el  tratado,  y  ea  el  mis- 
aqne  ocupó  las  islas  de  Fernando 
rías  en  el  de  1781  por  cansa  de  las 
I  faerzas,  y  qae  dieron  logar  6.  gra- 
I  ingleses  ocuparon  la  primera  isla 
li  el  tribanal  mixto  para  la  repre- 
,  abandonaron  luego,  en  virtud  de 
,  siguieron  pensando  en  ella,  haB- 
1  la  cantidad  de  1.600.000  pesetas 
temantes  la  propostcíúa;  pero  su- 
res, qae  fué  rechazada  por  las  Gor- 
do una  vez  más  su  constante  opo- 
del  territorio  nacional,  ni  aun  de  ' 

se  dispusa  ana  expedición  para 
1  mando  del  capitán  de  navio  don 

primera  en  Febrero  de  1843.  £t 
i  las  islas  de  Annobón  y  Coriseo, 
ma  hecha  por  loe  ingleses  de  al- 
xto,  verdadero  ó  falso,  de  que  se 
üonces  todos  los  habitantes  soli- 
dóse les  el  correspondiente  do  cu- 
aba allí  Boncoro,  el  jefe  6  rey  de 
atienden  por  todas  las  costas  veci- 
ensos  territorios,  y  adem&s  los  je- 
cieron  la  soberanía  eepaSola.  De 
gpraade  y  pequeño,  y  se  considera 
>  todo  el  río  Muni,  pues  los  jefes 
lue  penetraban  en  él  para  comer- 
y  esto  bastantes  años  después  de 

derechos. 

lia  &  tener  un  estabtecimimto  en 
s  costas  del  Oolfo  de  Guinea,  eli- 
pariencia  que  ofrece  au  entrada: 
>rilla  izquierda  permiso  para  ee- 
Qte,  y  en  1843  compró  ¿  otro  de  la 
irreno,  suficiente  solo  para  elevar 
esión  no  se  efectuó  hasta  el  18  de 
espuéa  del  tratado  de  Coriseo,  y 
le  un  simple  blockhauG  encerrado 

de  la  boca  del  Gabón;  tal  fué  el 
e,  fondada  luego  en  1849.  Según 
íb,  Ib.  posesión  fué  reconocida  al 
\B  menos  importantes,  por  lo  cnal 
344  y  siguientes  para  tratar  con 

ooatas  é  islas  del  mismo  estuario 
:es.  Las  anexiones  más  importan- 
en  la  parte  del  Sur,  hacia  el  Cabo 
.6  un  segundo  blockhaus. 
tí  conservación  de  sus  noevoe  te- 


IB  A  ría  t  Artística 

do  ello  tuvo  logar  sin  q 
lades  del  Gabón  ni  de 
'4, 1873  y  1882  se  dieron 

distintas  partes,  prin 
3  sitios  m&B  lejanos,  pe 
>aña  no  consideraba  nec 
acido  legítimamente  def 

consignaba  qne  siempr 
>  subditos  de  Ootíboo,  y 


8  reclamaciones 
lechas  por  las  antorida 

;o  de  nn  teniente  gober 
Juan,  diciendo  que  solo 
i  isla,  pero  no  sobre  el  ri 
lel  primer  grado  de  la 
ido  hecho  con  uno  de  lo 

1  del  derecho  de  60  pese 
>n  el  Gabón  solo  se  cobi 
úóa  fué  apoyada  por  e 

en  antiguos  tratados,  s 

2  que  les  aseguraba  la  ' 
.ban  de  qne  también  se 
on  grave  error,  que  ei 
labia  reconocido  la  sobe 
aclararon  ya  qne  les  pe: 
I  un  tratado  con  sus  jef 
sólo  podfa  considerarsi 
ol  contestó  suprimí  en  d< 
hOB  que  se  cobraban  pe 
n  una  Eisignación  aaua 
ratados  que  los  france 
sobos  may  curiosos.  N' 
r  el  jefe  Hoako,  como  s 

0  existía  una  copia  que 

1  extraviado  el  origina 
□¿n imemente  que  solo 
líen  lo  demostraba  !a  c 
les,  que  no  lo  serian  ci 
'  en  18>45  han  reclamado 
o  impnesto  por  las  nuef 
do  que  pertenecían  AF 
establecidos  desde  siete 
aban  los  supuestos  tra 
aba  para  reconocer  la 
a  amistad  hacia  su  re 
ñco  y  sus  compras,  así  ' 
posible  de  mercancías,  ] 
ICO,  algunos  regalos  d 
certeza  de  sus  servicios 
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El  tratado  referente  é,  la  ieleta  de  Elol 
formalidad  y  firmado  en  Abril  de  1855  en 
mandante  del  puesto,  autiqae,  en  vista  de 
de  dudarse  también  de  sa  fecha;  pero  el  i 
aun  el  reconocido  como  tal  declaró  en  las  i 
te  de  Coriseo  y  de  España.  Dicho  individí: 
nos  para  vivir  en  Eiobey  del  jefe  verdadei 
aceptar  regalos  ni  en  firmar  contratos— ce 
te  ó  Ton  filman  estos  indígenas  cuantos  a€ 
llamarse  rey  y  aceptar  un  sueldo  anual 
seis  de  sus  magnates.  Parece  que  efectivi 
hasta  el  año  de  1862,  pero  no  se  arruinar 
duelan  &  70  pesetas  anuales  para  el  rey, 
BUS  proceres  y  26  &  los  otros  dos.  Tambi 
enarboló  alguna  vez  en  Eiobey  grande  li 
evidentemente  al  paso  de  los  buques  de  es 
la  de  España^Q  otros  casos,  pues  está  con 
i  pesar  de  sa  dignidad  reat,  solicitó  una  b 
do  alcalde  de  Eiobey,  lo  que  alcanzó  en  1 
dos  palos. 

Baeno  es  advertir  que  esta  isleta  no  lli 
dos,  y  la  de  Eiobey  pequeña,  la  más  codic 
reas,  con  menos  de  1.000  metros  en  su  ma 
dimensiones  dobles  que  las  de  nuestro  Sal 
la  superficie -por  la  forma  irregular  del  isl 
embarga,  á  pesar  de  au  pequenez,  tiene  ra 
ción  frente  á  la  boca  del  Uufii  y  por  hallai 
rías  alemanas  y  dos  inglesas,  que  hacen  n 
lioso, — y  esta  es  la  cansa  principal  de  los 
vecinos, — cnanto  que  es  libre  y  no  se  cobi 
que  han  ocasionado  la  decadencia  del  Gal 
vas  reclamaciones  en  1863,  1867,  1879  y  18 
ve,  entre  unas  y  otras,  grandes  intervalo, 
guerra  en  que  se  vieron  envueltos  nuestr< 
Últimas  en  18B3,  qnej&ndose  del  contrabaí 
de  que  las  islas  de  Eiobey  y  el  rio  Uani  s( 
distas,  por  lo  cual  pedían  que  se  tomasen 
persegnirlos,  añadiendo  que  Francia  estal 
de  policía  y  aduanas  que  fueran  necesaria 
que  no  lo  hiciera  España,  propuesta  que  i 
do,  sin  embargo,  impedir  qne  nuestro  ter 
de  los  defraudadores.  En  realidad,  la  mis 
rresponde  á  las  naciones  qne  lo  snfien,  j 
vecinas  cuando  aquellas  lo  protejan  abiei 
las  reclamaciones  de  1867:  nuestras  autori 
nn  buque  mercante  francés.  La  Levrette,  i 
en  el  interior  del  Uuni,  que  nos  pertenecí 
hacia  alusión  &  los  supuestos  derechos  d< 
ciendo  qne  sólo  se  hablan  dado  las  bandei 
los  factores  que  empleaba  aquel  buque  e 
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todas  las  simpatías  de  los  indígenas.  Estos 
I  &  La  Levrette  y  únicameate  por  el  auxilio 
e  guerra,  lograron  los  franceses  recobrar 
el  asunto  de  las  reclamaciones,  debo  manl- 
iS¿  nuestro  Gobierno  al  francés  nna  nota 
ido  razonadamente  todos  nuestros  derechos 
&nta  Clara  y  el  río  del  Campo,  nota  que  se 
0.  naevos  datos.  Asi,  España  había  manífes- 
1  todos  sus  territorios,  aunque  ya  lo  annn- 
ide  1846:  acaso  aqní  mismo  había  menos  mo- 
i,  pues  nuestro  Gobierno  no  publicó  muchos 

kabian  conatrnldo  casas  para  las  antorida* 

3  caminos  y  establecimientos  para  las  mi- 
10  de  San  Juan:  bastaba  ciertamente  con  la 
para  que  los  franceses  no  hubieran  pensado 
del  Muñí.  ¿Qué  habrían  dicho  ellos  si,  dee- 
to  espacio  de  terreno  en  la  boca  dei  Gabón, 
B  de  anexionarse  otros  en  las  orillas  del 
ío  son  estas  las  prácticas  que  signen  nnes- 
^B  las  naciones,  y  más  aún  las  que  se  consi- 
uedo  prescindir  de  llamar  vuestra  atención 
habiéndose  establecido  los  franceses  &  me- 
ndo  ni  pensaban  en  asegurar  otros  pantos 
nderse  fuera  de  él  y  hubieran  celebrado  ya 
esde  1842,  creyendo  que  estos  les  asegura- 
del  Cabo  de  San  Juan.  Adem&s,  si  esto  era 
tos  con  otros  Jefes  de  pnehlecillos  del  Uani, 
con  el  de  Elobey  en  1855?  Sobre  todo,  ¿por 
.860?  ¿Por  qué  se  reclamó  en  esta  fecha  la 
lándose  sólo  en  que  era  afluente  del  Gabón? 

1  explicar,  y  como  suele  decirse,  peor  es  me- 
al  tratado  con  el  jefe  de  Elobey,  insistir  en 
'  nada  se  gupiera  de  él  y  no  olvidar  que  la 
venio  es,  oiertaroente,  muy  dndosa. 
ea  prescindieron  ya  de  todo  escrúpulo:  re- 
}tro  territorio,  aunque   no  lo  hicieron  DU- 

4  en  su  principio,  y  declararon  abiertamen- 
el  Oabón,  no  sólo  hasta  el  rio  Campo,  sino 
istablecieron  también  un  puesto  francés  con 
LÍlómetrós  al  S.  de  la  boca  del  Uuui,  donde 
f  unas  minas  de  carbón.  En  1884  se  tuvo  ño- 
ra apoderarse  del  río  de  San  Benito  6  Eyo, 
3Íón  de  la  Sociedad  de  Áfricanittaa  &  nnes- 
esto  que  sostendría  nuestros  derechos:  en 
sbraron  contratos  con  los  jefes  de  algunos 
males  de  la  bahía  de  Coriseo  y  con  otros 

San  Juan  hasta  los  ríos  San  Benito  y  del 
a  soberanía  de  Francia.  Después  vinieron 
o,  pata  recibir  las  adhesiones  de  los  Jefes 
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que  no  habían  contratado  con  loa  pr 
bolar&n  sus  respectivas  banderas,  1 
en  la  costa,  j  tan  juntas  en  alguno: 
plorador,  el  Dr.  Ossorio,  que  recori 
los  postes  de  un  telégrafo  eléctrico. 
é,  reconocer  la  soberanía  de  España 
antes  los  alemanes  6  franceses,  y  qi 
establecidos,  en  Bata  y  en  las  orilli 
una  cuestión  que  tuvo  nuestro  com 
qae  le  acompañaban,  ingerencia  qn 
solo  ejercía  autoridad  España.  Pan 
intervino  el  célebre  geógrafo  Nách' 
des  méritoB  reconozco,  y  al  que  tuvi 
de  nuestros  derechos,  que  conocía  er 
graneas  españolas,  para  cumplir  la: 
di6  concertarse  después  con  los  fra: 
porque  unos  y  otros  solo  habían  oc 
legalmente,  y  no  podían  tener  Ínco 
nos  prestábamos.  Debo,  sin  embarg 
de  que  tan  pronto  como  España  recl 
declarando  en  nota  oficial  que  limil 
sin  mezclarse  en  las  contiendas  ent 
procede  rectificar  también  esos  lim 
en  dicho  río,  son  arbitrarios  y  no  e 
Antes  de  consumarse  los  hechos 
nocimiento  de  otros  anteriores,  hab 
por  la  Sociedad  de  Africanistas,  y  i 
malogrado  rey,  S.  M.  D.  AJfonso  X 
nes  y  basta  modestos  industriales, 
cantidades  6  con  géneros  y  efectos, 
reuniéndose  en  total  unas  30.000  pe 
entregada  por  el  mismo  señor  de  O. 
ci6n.  Debo  manifestar  que  el  iuten 
de  Camarones,  no  se  fundaba  solo  < 
con  Portugal  del  siglo  anterior;  1 
habían  considerado  después  como  t 
habi&n  ofrecido  su  anexión  &  los  Si 
español  en  el  Golfo  de  Guinea,  y  á 
Fomento  durante  algunos  años  en  '. 
las  ofrecieron  los  de  cabo  Formes  o 
Camarones,  datos  que  ya  publicó  n 
bíendo  declarado  también  los  jefes 
subgobernador  en  nuestras  posesi 
en  1860,  que  también  ellos  se  con3Í< 
nuestros  viajeros  al  llegar  á  Camai 
lo  que  ocurría  en  otras  partes  de  ni 
dida  de  momento,  &  Fernando  Fóo 
de  contrarrestar  las  anexiones  inte 
obtener  la  retractación  de  los  10  je 
de  Coriseo,  que  declararon  haber  si 
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I  de  todo  el  río  Unni  y  de  aus  afluen- 
los  en  una  extensión  de  13  á  14.000  ki- 
'on  un  verdadero  servicio  é.  unestr» 
el  prestigio  7  las  simpatías  de  que 
s  acaso  á  nuestro  carácter  afable  j 
a  como  los  verdaderos  dueños  del  te- 
mo el  3r.  D.  Hannel  Iradier,  jefe  de 
nmedi  atañiente  á  España,  j  agotados 
le  Africanistas  BilOtohieTnoie  8.  Ü., 
leruador  general  de  Fernando  Pao 
je  obtuviesen  nuevas  sumisiones  de 
de  San  Benito  y  del  Campo,  facili- 

0.  Entre  tanto,  nuestro  comisionado, 
in  por  la  costa,  &  que  antea  bice  refe- 
:  se  repartieron  unas  30  cartas  dena- 
I  UuDÍ.  Cuando  llegaron  las  Órdenes, 
nádela  suscripción  particular,  mar- 

1,  Sr.  Montes  de  Oca,  y  penetró  en  el 
liguiendo  luego  el  río  Ñoya,  principal 
'a  poco  conocido,  y  donde  solo  se  ha- 
as  í  los  pueblos  ptózimoB  á  su  desem- 
arga  extenaión,  casi  hasta  donde  deja 
nado  avanzando  en  él  á  no  ser  por 
Ossorio  y  por  la  falta  de  conductores, 
al  Utamhoni,  aunqne  por  distinto  oa- 
misionado,  se  continuó  en  largo  tre- 
a  entre  el  Noy  a  y  el  ütamboni,  hasta 
I  alta  del  río  San  Benito  6  Eyo,  que 
ta  segunda  expedición,  el  Sr.  Montes 
]^ue  renunciar  &  seguir  más  adelante, 
Langa  y  luego  por  la  parte  inferior 
ye.  Aparte  de  las  enfermedades  y  de 
frieron  agresiones  nuestros  viajeros 
vaban  10  hombres  de  escolta  y  de  que 
bus,  algunas  da  los  Fámues,  que  te- 
oces;  todos  reconocieron  gustosos  el 
número  de  jefes  á  quienes  se  dieron 

X pedición  que  realizó  el  Dr.  Ossorio, 
idido  continuar  el  gobernador,  señor 
ias;  aquel  penetró  por  el  río  del  Oam< 
,  más  ó  menos  próximo  4  sus  orillas, 
costa,  en  linea  recta,  lo  mismo  próxi- 
>r,  regresando  luego  por  el  valle  del 
3,  y  por  las  orillas  6  las  inmediacio- 
anterior,  cerca  ya  de  su  desemboca- 
la  soberanía  de  Espa- 
la lid  ad,  completando  el  total  de 
íb,  debidos  principalmente  &  la  inicia- 
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tiva  de  la  Sociedad  de  Africaniíias,  es  todos  los  cuales  tamo  parte  bu  comi- 
sionado el  Sr.  Ossorio,  realizando  por  si  solo  dos  de  ellos. 

Siento  abosar  de  la  pacieneia  de  los  qae  me  escuchan,  pero  debo  afia' 
dir  que  casi  todos  los  datos  que  hay  del  interior,  en  el  vasto  territoiio 
entre  el  cabo  de  Santa  Clara  y  el  río  del  Campo,  se  deben  á  exploradores 
españoles,  y  sabido  es  que  esto  se  considera  como  un  titulo  muy  preferen- 
te para  los  derechos  territoriales.  Antea  sólo  habian  recorrido  eu  la  ouen- 
oa  del  Muni  muy  cortos  itineraTios,  primero  el  Sr.  Dn  Chailln,  en  sus  ex- 
pediciones de  caza  en  1850  j  1866;  Ur.  Serval,  eu  1862  y  en  1874,  el  Doctor 
Lenz,  i.  quien  hemos  tenido  el  honor  de  oir  en  este  sitio.  H.  Manuel  Irt- 
dier  visitó  en  1875  gran  parte  de  la  cuenca  del  Muni,  y  ¿  sus  trabajos  ae 
debe  principalmente  el  primer  mapa  publicado  en  1878  poi  esta  Sociedad, 
que  han  copiado  luego  todos  los  geógrafos  extranjeros.  Los  franceses  des- 
conocían de  tal  modo  los  territorios  que  nos  disputan  sin  embargo,  que 
reclamaron  la  posesión  del  rfo  Uunda,  como  afluente  del  Gabón,  cuando  i 
lo  sumo  hubiera  podido  sei  un  efluente,  lo  que  tampoco  era  cierto.  Seño- 
res: eu  todas  partes  cuecen  habas,  como  decimos  vulgarmente.  Ignoraban 
igualmente  la  existencia  del  rio  Noya,  que  corre  paralelo  y  tan  inmediata 
á  la  divisoria  del  Gabón.  En  la  zona  más  al  N.,  que  también  nos  disputan, 
sólo  había  reconocido  eu  1885  el  viajero  M.  Goiral,  qne  falleció  allí,  ana 
parte  del  rio  San  Benito,  cuando  regresaban  de  la  zona  más  alta  unestm 
exploradores.  Debo  hacer  constar  también  que  los  buques  franceses  sólo 
penetraron  en  la  parte  navegable  del  último  rio  después  que  los  de  Espa- 
ña, k  pesar  de  los  proyectos  de  anexión  de  que  hablaban,  y  no  remontaron 
tampoco  el  del  Campo,  aunque  habían  establecido  un  peque&o  puesto  en 
su  desembocadura. 

Los  franceses  han  querido  fundar  algú.u  derecho  en  la  circunstancia  de 
que  mi  mapa  de  las  posesiones  de  África,  señalaba  como  tal  solauLente  i 
la  isla  de  Coriseo;  ni  aquel  es  un  trabajo  oficial,  ni  era  ficil  que,  habite- 
dose  publicado  eu  1850,  y  reunido  sus  elementos,  como  era  natural,  alg6n 
tiempo  antes,  expresara  lo  que  no  se  publicó  oficialmente  hasta  1859,  pues 
la  obra  de  Guillemar  de  Aragón,  dada  á  luz  en  1852,  nada  habla  de  esta 
zona.  También  se  apoyan  en  los  lEmites  que  aparecen  en  el  mapa  y  en  el 
texto  del  trabajo  de  Iradier,  sin  tener  en  cuenta  qne  en  uno  y  otro  estia 
marcados  los  verdaderos,  y  precisamente  poi  mí  mismo.  Hice  mal,  lo  con- 
fieso, en  consentir  qne  el  Señor  de  Iradier  señalase  aquellos'Umites,  qneno 
«ran  ciertos,  y  aun  en  parte  se  hallan  en  contradicción  con  al  texto  de 
aqUel:  parece  que  presentía  ya  el  perjuicio  que  podía  sobrevenirnos  cuan- 
do discutí  con  el  Sr.  Iradier  esta  cuestión  al  encargarme  de  organizar  sa 
publicación  por  la  Sociedad  Geogr&fica;  pero  estoy  acostumbrado  &  respe- 
tar las  opiniones  y  trabajos  de  los  demás,  y  cedí  por  eso  y  por  creer  qne 
bastaba  con  las  notas  añadidas  y  con  el  señalamiento  de  los  verdaderos 
límites  del  territorio  español  en  el  mapa  general.  Realmente  asi  debe  j"-- 
garlo  toda  persona  que  proceda  de  buena  fe. 

Antes  de  concluir,  me  parece  indispensable  decir  algo  sobre  la  supe: 
cié  é  importancia  de  nuestros  territorios  en  el  golfo  de  Guinea:  1»  pw 
recorrida  por  nuestros  exploradores,  y  que  ha  reconocido  la  soberanía 
España,  mide  unos  50,000  kilómetros;  la  décima  parte  de  nuestro  territo 
peninsular,  al  paso  que  las  tres  islas  de  Fernando  Póo,  Annobón  y  Coriv 
solo  tienen  2.105,  y  de  ellos  2.071  corresponden  á  la  primera.  Prolonga 
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interior,  como  debe  hacerse,  según  las  prácticas 

elos  medios  de  sus  límites  del  N.  y  del  S.,  hasta 

ti  gTftdo  17  al  £.  de  Oreenwich  (35°  9'  46"  de  Hierro),  qne  faé  el  señalado 

P»rft  el  Estado  del  Congo,  ea  decir,  &  unos  7  y  '/,  grados  de  la  costa,  ó  mAa 

bien,  basta  el  t(o  übangní  6  Mobangai,  donde  han  llevado  su  frontera  los 

•^ '- 'etarían  de  180.000  á  190.000  kilómetros,  con  la  inmensa 

lar  con  ese  rio,  uno  de  los  notables  afluentes  del  Congo  y 
eUé,  segán.  descubriraientos  mny  recientes;  ea  decir, 
ntarfa  las  dos  quintas  partes  de  nuestro  territorio  pe- 
ipoco  el  de  Guinea  un  desierto  arenoso  y  despoblado 
uran  que  son  casi  las  regiones  de  África;  es,  por  el  con- 
Tertillsímo,  lleno  de  ríos  navegables  en  largos  trayeo- 
a  cuenca  del  Uani,  hermoso  abanico  de  rÍo3  y  esteros 
e  penetrarse  bastante  lejos  en  todos  sentidos.  La  vege- 
osa,  qne  se  camina  horas  enteras  bajo  la  bóveda  de  los 
íelo,  y  sólo  se  descubre  en  el  paso  de  los  rioa  y  arroyos, 
irtos  para  las  poblaciones  y  cultivos  de  los  indígenas. 
oiosas  maderas,  entre  las  que  se  cuentan  las  tintóreas, 
&,  se  hallan  los  árboles  que  producen  el  caucho,  la  al- 
de  palma,  además  de  sabrosas  frutas;  abundan  los  ele- 
juencia,  el  marfil;  con  el  cultivo  se  obtienen  el  cacao,  la 
tcar,  café,  tabaco,  algodón,  vainilla,  maíz,  arroz  é  infl- 
uctos.  Según  las  experiencias  hechas  en  Fernando  Fóo, 
ada  de  cacao  6  de  otras  de  las  especies  indicadas  da,  al 
años,  hasta  8.000  pesetas  liquidas  anualmente,  y  2.000 
isla  de  San  Thome,  ó  Santo  Tomás,  que  tiene  menos  da 
jie  qne  Femando  Póo  (329  kilómetros),  exporta  anual- 
3  &  4  millones  de  pesetas.  ¿Y  por  qué  no  hemos  de  lograr 
:  análogos  á  los  qne  obtienen  los  portugueses?  Ya  hoy 
de  Fernando  Póo  géneros  por  valor  de  260.000  á  300.000 
.portando  una  cantidad  equivalente.  El  comercio  en  la 
nede  dar  un  beneficio  considerable;  ya  ,he  dicho  que 
irlas  extranjeras  en  Elobey  pequeño,  pero  estas  tienen 
interior  del  Mnni,  y  existen,  además,  otras  siete  facto- 
las  costas  al  N.  del  cabo  de  San  Juan;  las  de  Elobey 
español  6.000  pesetas  al  año  cada  una,  prueba  de  la 
tráfico,  y  nueva  prueba  también  de  que  se  reconoce 
Los  objetos  principales  de  cambio  con  los  indígenas, 
odón,  agnardienCes,  azúcar,  armas,  loza  y  cristal;  todos 
S  nosotros,  y  es  bien  singular  que  no  tratemos  de  llevar- 
tmbién  los  artículos  indispensables  para  nuestra  indos- 
imprar  al  extranjero,  pagándolos  con  enormes  recargos. 
nuestros  navieros  y  comerciantes  abandonen  su  apatía, 
lacerlo  el  Gobierno,  y  ciertamente  que  sostener  esas  po- 
olamente  las  exploten  los  extraños,  sería  absurdo  y  - 
i  nos  debía  dar  que  los  indígenas,  prodigándonos  en 
layores  pruebas  de  simpatía,  se  nieguen  á  aprender  el 
«n,  y  con  razén,  que  no  pueden  utilizarlo  para  aa  trifi- 
hablar  inglés,  que  les  es  más  útil. 
>  puede  impnlsar  las  diferentes  fuentes  de  riqueza;  á 


ares  incumbe  lo  dei 

;reo  que  sea  imposi 

>  an&  representación  digna  de  España;  otro  pequeño  para  Us 

»nes  entre  Pernando  Póo  7  los  dem&s  territorios,  y  dos  6  treí 

oneías  para  penetrar  en  loa  ríos  y  esteros:  más  valdría  qae  es- 

li  esos  buqaes  que  se  pasean  por  el  Mediterráneo  ose  pndien 

puertos.  Los  marinos  españoles  sufrirían  sin  disgusto  las  pri- 
peligToa  de  aquel  clima,  alentados  por  la  s^nridad  de  contri- 
rroUo  7  &  la  gloria  de  su  país:  á  pesar  de  la  escasez  de  uueatiu 
.íendo  solo  una  mala  lancha,  imiti!  casi  siempre  y  varada  mo- 
hán sostenido  en  todas  ocasiones  con  gloria  nuestro  pabellfin, 
del  estado  anómalo  actual.  Sin  poder  asegurar  cuá.1  es  el  Hmitt 

dominios,  que  se  supone  están  en  litigio,  supieron  impedir 
un  buque  de  guerra  francés  hiciese  enarbolar  banderas  de  s 
'arlos  puntos  del  interior  del  Muni,  y  en  1887  obligaron  ádef 
i  edificada,  sin  nuestro  permiso,  por  un  francés,  en  las  orült 
lo,  no  obstante  la  oposición  de  las  fuerzas  que  allí  tiene  Frat 
abre  último  han  pagado  con  sn  sangre  la  imprevisión  de  nnei 
nos.  Bueno  será  repetir,  ya  que  me  ocupo  de  la  marina,  lo  qn 
ilustrado  Dr.  Ossorio;  que  es  necesario  mejorar  la  alímentt 
dotaciones  en  aquellos  climas  é  imitar  lo  que  hacen  los  eztrai 
rgando  de  ciertos  trabajos  á  los  europeos  y  encomendándolos 
is  que  deben  formar  parte  de  sus  tripulaciones, 
stante  en  realidad,  se  ha  hecho  en  los  últimos  años,  y  hoy  lo 
tan  medianamente  atendidos,  aunque  reste  mucho  por  hace: 
I,  instaladas  en  Fernando  Póo,  Annobón  y  Cabo  de  San  Jnai 
tablecerse  también  cerca  de  algún  punto  céntrico  de  la  cnene 
londe  afluye  principalmente  el  tranco,  y,  por  lo  tanto,  se  r< 
lígenas,  as!  coma  en  los  puntos  convenientes  de  los  ríos  de  Sa 
1  Campo.  No  bastan,  seguramente,  las  comunicaciones  póstale 
.  con  la  Compañía  Trasatlántica,  y  debería  procurarse  que  li 
ocan  en  Santo  Tomé  lo  hicieran  además  en  Femando  P60:  < 
que  las  islas  portuguesas  estén  mejor  atendidas  que  las  nua 
ambién  establecer  comunicaciones  telegráficas,  y  precisament 
icasión  muy  favorable  para  lograrlo,  pues  va  á  tenderse  n 
inlazar  á  la  citada  isla  de  Santo  Tomé  con  Boni  ó  Cam&ronei 
aede  tocar  perfectamente  en  Fernando  Póo  sin  desviarse  api 
rección.  Elobey,  ó  alguno  de  los  puntos  del  Muni,  deben  ligan 
1  el  cable  que  va  al  Gobón. 

ya,  señores,  con  el  sentimiento  de   haberos  molestado   tanto 
í  de  no  haber  conseguido,  por  lo  desordenado  de  mi  exposicíó 
I  mis  razonamientos,  llevar  á  vuestro  ánimo  la  convicción  qn 
la  legitimidad  de  nuestros  derechos,  de  la  justicia  de  nne?** 
a  necesidad  de  conservar  k  toda  costa  la  integridad  de  n 
)S  en  el  Golfo  de  Guinea.  A  pesar  de  saberlo  casi  de  un  11 
le  resisto  todavía  á  creer  que  sea  cierta  la  intimación  qn 
por  el  Gobierno  francés  de  conservar  para  sn  país  la  f 
I  el  rio  Muni,  prescindiendo  de  las  cuestiones  de  derecho, 
i  aun  bastaría  con  retirar  la  comisión  española,  como  acón 
pío  y  aconsejo  de  nuevo:  sería  preciso  manifestar  de  un  r 
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amos  que  sean  hollados  onestros  dere- 
leramos  nuestro,  y  no  creo  que,  en  caso 
¡clones  ni  arbitrajes;  esta  es  una  cues- 
iña,  que  no  está  acostumbrada  4  transi- 
la  buena  amistad  del  Gobierno  y  de  la 
han  de  meditar  sus  resolnoiones  y  evi- 
edios  extremos,  turb&ndo  con  ellos  la 
oa  países.  Concluyo  suplicando  al  ilu8> 
r  lo  mucbo  que  be  abusado  de  bu  bene- 


0^ 


254  EL   ATBNBO 


"V  '■^^y  .  •"•■w^'vxv.^  ■ 


'  Universidad  literaria  de  Oviedo 

Curso  acadéinioo  de  1888-89 

Discurso  leido  en  la  sesión  inaugural  del  presente  curso  por  él  Dr.  D,  Inocencio 
de  la  Vallina  y  Subirana^  Catedrático  numerario  de  Historia  critica  de  España 

(Conclusión)  (1) 

Significación  histórica  de  la  época  visigoda 

Para  el  Sr.  Oliveira  Martina^  el  sistema  de  nuestra  Mstoria,  la  idea  ca- 
pital que  la  preside,  la  clave  que  ha  de  servir  para  explicarla,  es  el  anta^ 
gonismo  entre  las  tendencias  de  los  elementos  étnicos  primitivos,  iguales  k 
los  de  África  septentrional,  y  las  del  elemento  latino  en  que  fuimos  ini- 
ciados mediante  la  conquista  romana  (2).  «El  carácter  de  la  civilización 
ibérica,  aunque  moldeado  en  formas  europeas,  conserva  cierta  originalidad 
que  proviene  del  conflicto  y  de  la  propia  resistencia  de  los  caracteres  etno- 
génicos  (3).»  «Por  eso  la  civilización  española  tiene  un  sello  especial  y 
propio,  cuyo  origen  está  en  la  combinación  de  los  caracteres  de  las  primi- 
tivas poblaciones  y  de  las  ideas  indo-europeas  (4).» 

Pero  ya  al  final  de  la  misma  página  se  echa  de  ver  el  escaso  fundamento 
del  sistema,  toda  vez  que  el  autor  confiesa  que  el  carácter  atribuido  á  los 
habitantes  prehistóricos  es  supuesto  y  nada  más  que  probable;  de  manera 
que  ofrece  iguales  seguridades  que  el  edificio  de  hermoso  aspecto  y  en 
apariencia  sólido,  pero  sobre  la  firmeza  de  cuyos  cimientos  abrigásemos 
dudas  perfectamente  justificadas.  ¡Con  qué  tranquilidad  permaneceríamos 
en  el  edificio!  Lo  natural  sería  que  procediésemos  prudentemente  ¿  aban- 
donarle, y  al  comenzar  otro  procurásemos  dotarle  de  seguras  bases.  £1 
mismo  Sr.  Oliveira  Martins  podría  acaso  prestar  útilísimos  servicios  en 
semejante  empresa,  dadas  las  indisputables  condiciones  que  de  historiador 
reúne,  si  abandonando  el  terreno  de  las  hipótesis,  se  consagrara  á  la  obser- 
vación concienzuda  de  los  hechos  y  á  su  determinación  crítica;  con  lo  cual 
si  podemos  tener  la  seguridad  de  que  sus  trabajos  serían  menos  brillantes 
abrigamos  el  convencimiento  de  que  habrían  de  ser  necesariamente  más 
útiles. 

Todo  el  parágrafo  11  de  la  Introducción  está  dedicado  á  combatir  la  co- 
nocida teoría  de  Humboldt,  para  afirmar  sobre  sus  ruinas  la  probable  iden- 
tidad de  los  primeros  habitantes  de  España  con  los  de  África  septentrional| 
aun  reconociendo  que  «quien  lee  sin  prevención  los  escritores  antiguos  y 
los  modernos  que  aprobaron  sus  afirmaciones  frecuentemente  disparatadas 
y  algunas  veces  opuestas,  para  edificar  sobre  ellas  el  más  contradictorio 
sistema  acerca  de  la  división  de  los  pueblos  de  España,  solo  puede  sacar 
una  conclusión  sincera;  la  de  que  en  tal  materia  poquísimos  hechos  tienen 


(1)  Véase  el  número  S.o  de  esto  JBevwto.— Í5  de  Snero  de  1880. 

(2)  Pág.-xxx,  xxxr. 

(3)  Pág.— XXXIL 

(4)  Pág.— xxxni. 
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el  grado  necesario  de  certeza  para  ser  considerados  como  históricos,»  y 
manifestando  que  las  afirmaciones  son,  con  efecto,  siempre  temerarias  en 
materias  tan  poco  susceptibles  de  comprobación,  para  concluir  en  la  «ne- 
cesidad de  las  inducciones»  con  el  fin  de  llegar  4  la  verdad  partiei^do  de  las 
hipótesis  (1). 

Hay  que  reconocer  la  conveniencia  de  las  hipótesis  y  la  necesidad  de 
las  inducciones,  diferentes  de  aquellas,  y  sin  las  cuales  seria  imposible  dar 
cerácter  científico  á  un  estudio  de  hechos  como  es  la  Historia;  pero  si 
todo  esto  ha  de  ser  indispensable  para  fijar  la  verdad  respecto  de  los  pri* 
meros  tiempos  de  nuestra  patria  ¿no  seguirá  siendo  temerario  fundar  en 
meras  hipótesis  todo  un  sistema  histórico?  ¿No  exige  la  prudencia  cientí- 
fica esperar  á  que  se  aclaren  las  densas  nieblas,  para  emplear  una  frase  tan 
vulgar  como  exacta,  que  cubren  los  primeros  tiempos  de  nuestra  historia? 
Pocas  veces  se  podrán  ver  tan  manifiestos  los  inconvenientes  de  las 
ideas  preconcebidas  como  en  la  obra  del  Sr.  Oliveira  Martins;  fijo  el  pen- 
samiento en  la  necesidad  de  que  nuestra  historia  compruebe  su  teoría,  se 
lanza  á  partir  del  final  de  la  dominación  romana  en  una  serie  de  afirmacio- 
nes que,  si  lógicas  dada  su  teoría,  no  se  conforman  en  mi  entender  con  la 
verdad  históricr,  ni  con  el  sistema,  por  muchos  seguido,  de  explicar  los 
tiempos  medios  como  una  resultante  de  las  profundísimas  huellas  que 
dejó  la  dominación  romana,  las  ideas  verdaderamente  fecundas  del  cristia- 
nismo  y  los  elementos  que  aportaron  las  invasiones  germánicas;  con  todo 
lo  cual  recibían  satisfactoria  explicación  los  fenómenos  históricos,  dando 
la  necesaria  importancia  también  al  elemento  primitivo;  toda  vez  que  si 
es  cierta  la  gran  influencia  del  elemento  romano,  no  es  posible  concedér- 
sela tan  completa  que  hubiese  borrado  todo  cuanto  aquí  existía  anterior- 
mente á  la  conquista,  destruyendo  costumbres,  ideas  y  sentimientos,  todo 
lo  que  en  cierta  manera  determina  el  carácter  de  un  pueblo  y  el  de  sus 
manifestaciones  históricas.  Así,  para  el  Sr.  Oliveira  Martins,  si  Carlos  Y, 
el  austríaco,  batiendo  á  los  comuneros  en  Villalar,  poniendo  fin  á  las  unto- 
neSi  es  el  representante  de  uno  de  los  dos  elementos,  cuyo  conflicto  integra 
la  historia  de  la  civilización  española  (el  romano),  en  toda  la  Edad  Media 
son  evidentes  las  pruebas  del  elemento  opuesto  (el  primitivo),  en  las  lu- 
chas comunales,  en  los  bandos  de  condottieris,  como  el  Cid  y  sus  descen- 
dientes políticos»  (2);  y  si  parece  admitir  las  ideas  comunes  afirmando  (8) 
que  después  de  la  dominación  romana,  el  clero,  representante  principal- 
mente del  elemento  cristiano,  constituía  el  lazo  de  unión  entre  la  España 


(1)  Además  ée  las  obrAS,  ya  de  antiguo  conocidas,  pueden  consultarse  los  estudios 
de  Pemandez  Guerra,  P.  Fita,  Vílanova,  las  Ániigüedadea  préhistAricaa  de  Andaluda^ 
por  Góngora;  la  OrganisMeión  poUHca^  cioü  y  religiosa  de  loa  eelHberoSt  por  Costa;  los 
Broncea  de  LasetUa,  Bonanza  y  Aljuatrd^  por  Rodriipruez  Berlanga;  la  crítica  que  de  esta 
obra  hizo  en  la  Revista  de  España  el  Sr.  Pabié,  la  Memoria  publicada  por  MM.  H.  y  L. 
Siret,  de  que  publicaron  con  el  título  de  Lea  premiers  ages  du  metal  dans  le  sttd-est  de  V  Ea* 
poffHe^  extenso  extracto  en  la  Bevue  dea  queationa  acient\fiquea.  Bruselas,  Enero  y 
AbrQ,  1888;  y  algunos  trabajos  publicados  en  Bevistas  españolas,  entre  ellas  la  ya  citada 
de  Sspaña,  y  la  de  tiendas  históricas  de  Barcelona.  <La  Historia,  dice  nuestro  juicioso 
historiador  Oavanilles,  es  muy  joven  para  conocer  hechos  tan  remotos  » — Biat.  de  Sap,y 
T.  I.,  pág.  6, 

(2)  BUt,  da  eivü.  f&er.,  pág.  31 

(3)  Id.,  id.,  pág.  49. 
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ad,  que,  para  caracterizar  una  taza,  ha  de  proceder  de  orígenes  qne 
quen  en  su  constitución  moral»  (6). 

)    Bist.  da  civil,  iber.,  pég,  39, 

)    Id.,  id.,  l}Ag.  48. 

)    (Ora  o  que  ainda  hoje  caracterial  á  berbere  á  o  meimo  .Bentimento  qoe  todo 

'vadoc  («rgpicaz  encontrará  como  aiicerca  do  carácter  hespanhol,  a  hombridida, 

tendencia,»  id.  id.,  pág.  86. 

)    Id,id.,pig.  4J. 

)    Id.,  id.,  pág.  41. 

)    Opiniones  de  algunos  escritoree  acerca  de. este  punto: 

Pueden  aer  libreí  los  ingleses,  log  norte-americanos,  los  holandeses,  toa  mecos,  fau 

elgaa;  pero  do  sucsda  lo  misnio  A  laa  rasas  latinas:  la  libertad  es  un  veneno  para  k 

«sea,  tos  italianos  y  los  españolea.  Batos  necesitan  la  uuidnd;  su  deatino  ea  obedrcí 

César  que  reúno  en  aua  raanoa  las  fuerzas  de  toda  ta  nación. >  Laboulaye,  dtado  pi 

«nt  en  sus  Etities  sur  I'  Bistoire  de  I'  Huntanité,  T.  XYUI,  pág.  13S. 

La  reforma  fué  una  evplosián  del  individuatismo  que  caracteriza  la  raza  germinioi 

lid  una  sanción  retigioia.-  LaurenL— Id.,  id.,  T.  XVIII,  pág.  402.* 

os  antiguos  DO  reconocieran  ningún  derecho  al  hombre  como  tal;  subordinaban  ei 

Dente  el  individuo  al  Estado.  El  Sstado  lo  era  todo,  el  individuo  nada.  Lasnadoni 

irnas  que  proceden  de  los  germanos,  destruyeron  eate  ordan  de  ideas;  todo  lo  raflen 

iividuoy  á  sus  derechos. .  Laurent— Id.,  id.,  T.  SVIII,  pág.  108. 

Sate  mismo  sentimiento  de  iudependenclay  de  individualismo  ae  revela  en  la guem 

jnquista  romana  conduce  é  la  unidad,  la  garminica  á  una  diversidad  infinita.  Dt 

de  algunos  siglos  de  la  dominación  de  Koma,  los  vencidos  se  hablan  convertido  < 

hooB  por  au  idioma,  por  su  derecho,  por  sus  costumbres.  La.  invasión  de  los  bárbaí* 

inta  un  espectáculo  diferente;  los  vencidos  conservan  su  existencia,  tas  djven 

i  coexisten  en  el  mismo  territorio,  con  aua  inatitucionea  y  su  genio  particular;  de  al 

rsonaüdad  del  derecho,  y  la  división  de  Europa  en  multitud  do  pequeDa*  aoberanb 

3as.  indepandientea ¿Eo  qué  paró  la  unidad  del  Imperio?  Bn  la  igui 

el  despotismo,  ¡En  que  paró  el  feudaliamo?  En  la  división  de  Europa  en  nadi 
a  é  independientes,  y  dentro  de  cada  nación  en  el  reconocimiento  de  la  líber* 
■ent-Id.,  id.,  T.  V,  pág.  26. 

«specto  áEapa&a,  nuestro  dignísimo  compaQero,  el  Sr.  Pérez  Fi^ol,  que  dlópi- 
iber  hecho  estudios  verdaderamente  profundos  en  la  materia,  dice:  iBl  rigor  dt 
u  septentrionales  y  los  trabajos  de  la  emigración  por  tierras  ásperas  é  Ingratas 
tn  dotar  á  loa  bárbaros  de  aquel  vigor  salvaje  que  engendró  en  la  nueva  Suro 
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afirmación;  precisamente  el  defecto 
ns  consiste  en  la  serie  de  afirmacio- 
adomnydifícil  e 


iraeía  el  bárbaro  en  el  hogar  doméstico 
Bua  igualeí,  libre  cuando  oomparecfa  ar- 
lo del  cenio  y  de  la  curia,  libre  a!  escoger 
«;  y  este  desconocido  pciocipio  de  la  ini- 
arga  iD''ubactóa  en  la  historia,  formar  el 

traieroa  á  Bspaña  estas  aspiraciones,  un 
áucuso;  trafaalas  también  los  visigodos, 
radición,  costumbres  y  lenguaje.>  Beviata 

unicipio  ibero  romano  sufre,  sin  que  ape- 
a  de  la  crisálida  antes  de  desplegar  sus 
1  pronto  como  en  su  seno  se  identiSquen 
al  germánica  f  la  libertad  moral  del  cris 

■t.  delmHettrod.tap.jT.l.,  pig.315,  diee: 
smo  que  las  razas  del  Norte  trafan,  les  in- 

iscordias  intestinas,  y  lo  que  es  petir,  6. 

porque  no  abrigaban  esas  grandes  ideaa 

el  sabio  catedrático  de  Madrid,  como  por 
iat,  no  orgánico;  tal  vez  sea  lo  primero, 
ig.  IT8  diee:  <Fera  bien  entendió  (Leovi- 
il  pueblo  conquistador,  que,  como  todo 
lismo  llevado  al  extremo.» 
no  ya  desafecto,  sino  adversario  implaca- 
loasión,  verdaderamente  solemne,  y  bien 
(.,  T.  I,  pág.  116,  se  leen  estas  expllcitM 
insular  es  romana  de  pies  á  cabeta,  con 
á  Dios  gracias.  Lo  que  los  godos  nos  tra- 
jugnan  con  el  resto  de  nuestros  Códigos, 
con  el  imperio  que  ellos  establecieron.i 
^  por  la  última  nota  que  i,  los  godos 

cuanto  á  la  Bipaña  visigoda  se  reñere, 
1  el  Sr.  Henendez  Felayo^  si  es  cierta  la 
ita  y  tres  leyes  de  que  consta  el  Fuero 
il  Código  TeodoBÍano  ó  del  de  Alaricoi  el 
le  los  godos  ó  á  las  dictadas  por  Beces- 

it.,  pág.  3tS.  (Esa  misma  ley  antigua  A» 

i  razas  cuando  enipczaron  á  formar  on 

}  germánicas  sobre  las  leyes  romanaa, 
mujer,  y  la  intervención  solidaria  de  los 
,  pág.  S16. 

les,  asociando  tímidamente  la  acción  de 
iriones.*  Id,,  id.,  314.  Y  sigue  manifes* 
encía  de  los  germanos  en  todos  los  reinoa 

la  Bnw  des  qi,.,l.  kin.,  T.  XXX.  pÍR.  43. 


n 


qne  referencias  k  otras  obras  suyas,  qae  á  su  vez  se  refieien  > 
ts  ocaBioneB.  La  única  razÓD  qae  adace  en  apoyo  de  la  tesis, 
tel  momento  de  csisis  para  la  Enropa  cristiana,  cuando  U 


ante  de  la  Fuente,  uno  de  los  hiatoriadoTes  espadóles  vetdsdaramMltt 
alando  de  Aragón,  su  patria,  cuyos  hechos  conoce  mejor  que  D*di«,  y 
oso  OSdigo  compilado  por  D.  Vidal  Oanellas;  <S1  Fuero  de  Angón 
tntenada  toma  del  Canónico  ni  del  Uomano.  iBaenoseran  los  noblts 
indar  con  tales  argucias;  el'os,  qu )  le  echahan  en  cara  i  D.  Jaime  qor 
te  decretístu  ;  bolonios,  y  que  no  sa>>(an  ni  querían  saber  que  ersori 
>«r(D.'t  Biluáioa  eritieos  aobre  la  Hülaria  y  ü  DarUlto  ét  Aragón^  T.  II, 

lie,  según  el  Sr.  Menendcz  Pelayo,  nuestra  ciTÍllEaciún  es  romana  d« 
;ún  el  Sr.  La  Fuent»,  los  aragoneses  nada  querrían  de  los  rontanistM. 
inendez  PeUyo  afiade'  iLos  astures,  loa  cáctabros,  los  vascones  j  tu 
&nicB  comenzaron  por  diversos  puntos  una  resistencia  heroica  é  Insai- 
la  por  Dios,  de  quien  vienen  todas  las  grandes  inspiraciones,  nos  Umpifr 
.,  borró  la  diferencia  de  rasas  y  tríyonos  A  reconquistar  el  suelo  y  k 
1  gente.  E<  Pelagio  que  acometió  tal  empresa  lleva  nombre  rooianoi  en- 
es hay  godos,  Fajil'a,  Froyla;  prueba  de  la  unión  que  tr^o  el  pelign. 
ticiamo  desaparece  perdido  del  todo  en  el  suelo  asturiano,  eo  el  navano, 

el  muzárabe Ya  no  hubo  godos  y  latinos,  sino  criitianot  y  mu- 
lé Ua  Hetereá.,  T.  I,  pág.  216. 

•bservar  tan  solo  que  ai  hubo  untan,  no  puede  aBrmarse  que  la  reaistea- 
iado  de  la  escoria  goda;  la  escoria  se  fundió  en  la  mu»  común:  Qw  no 
>oma  lo  hace  mi  sabio  com'Mñero,  que  hayan  sido  elementos  indígaOM 
1  la  resistencia:  Que  los  nombres  romanos  y  godos  que  cita,  como  otm 
lOdrfa citar,  no  son  prueba  deque  entonces  se  hiciese  la  unión,  poes 
ooo  tiempo  de  las  invastoaes  bárbaras,  no  solo  en  Espafia,  moa  en  las 
evadidas,  venoeaores  y  vencidoa  usaron  indistintamente  nombres  lati- 

Bl  Pelagio,  que  acometió  la  empresa,  aunque  Ueva  nombre  romano, 
maen  la  pág.  267,  sino  visigodo:  Que  si  el  royera  visigodo,  puede  sin 
ge  que  visigodos  serían  muchos  de  sus  compañera  y  visigodas  muchas 
monarquía:  Que  lOs  nomb  es  genu&nicos  dominan  entre  loa  nobles  de 
talmente,  que  la  influencia  germánica  ea  tan  evidente  en  nuaaCia  histo- 
Sr.  HenendezPelayoieTeporla  fuerza  de  las  cosas  obligado  i  reoono- 

para  condenarla,  cuando  en  la  página  864  dice:  <L(U  hecho*  siguiaotei 
lo  por  Alfonso  VI  truecan  el  aspecto  da  nuestra  civilizaron.*  Lm  in- 
mómeno  produjeron  eran  ultrapirenaicas,  j  alU  es  mit  f&ail  que  aqnf 
mcia  de  los  germanos. 

is,  parece  conveniente  do  hacer  aflrmacioDes  categóricas  en  mateiiss 
a  falta  mucho  aún  para  poder  decir  la  última  p^bta,  li  hemoe  de 
ademia  de  la  Historia,  que  terminantemente  asegura  de  los  vi^godo» 
a  civilización  no  ha  sido  aún  bsalante  comprendida.*  Bel,  de  la  ÁMÍ„ 

Egaban  tan  acerbamente  como  en  nuestros  dfaa  algunos  escritores:  los 
rbaroa,)  como  los  caliñcú  Dion,  no  solo  merecieron  buena  memoria 
idores,  aiuo  que  fueron  objeto  para  San  Isidoro  de  entusiastas  elogi 
descartando  lo  que  quiera  atribuirae  con  más  ó  menos  fundament 
a  Doctor,  siempre  habrá  que  dejar  una  buena  parte,  pues  no  e«  poait 
¡>,creer  qne  el  Santo  Prelado  se  haya  convertido  en  bi^o  adulador 
Dice  asi: 
a  de  f  Bta  msKria  li  «icelenti  dís:rtaclón  del  Sr.  Caveds,  inserta  an  'is 
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a  &  la  franca  expansión  de  los  íntimos 

seatimtentas  expant&neos,  la  Alemania  de  Luteco  se  irgnió  en  nombre  de 
la  piedestin ación,  negando  el  mérito  de  las  acciones  j  de  aU  sa  indepen- 
dencia racional:  qne,  por  contradictorio  qne  parezca,  el  genio  germánico 
r^reaenta  en  todo  el  sistema  de  sus  manifestaciones  una  sumisión  motal 
en  que  fnnda  todavía  la  independencia  de  un  espíritu  como  irresponsable 
pira  considerarse  parte  integrante  de  un  todo  que  le  absorbe:  que  el  pan- 
teísmo reapareciendo  en  estos  directos  sucesores  del  genio  arya  es  la  base 
it  la  religión  y  de  la  ñloaofia  nacional  en  Alemania;  que  esta  ea,  aun  hoy, 
enel  siglo  XIX,  la  nación  del  derecho  divino,  y  fué,  si  exceptuamos  ¿ 
taaia,  la  última  en  abolir  la  servidumbre:  qae  Inglaterra  es  también  ann 
loy  osa  Dación  feudal  y  aristocrática,  á  pesar  de  las  innovaciones  del  es- 
iLritn  nacional  y  burgués,  y  vive  apoyada  en  un  sistema  de  tradiciones 
eiigiosas,  sociales  y  morales  ya  pueriles.»  T  concluye:  «Pueblos  repre- 
entados  hoy  por  tales  naciones  podían  acaso  haber  sido  hace  doce  siglos 
sos  campeones  audaces  de  independencia,  como  se  complacen  en  descñ- 
lirnoílos  muchos  historiadores?»  (1). 

Desde  luego  se  echa  de  ver,  Excmo.  Sr.,  en  la  misma  generalidad  de 
ia  añrmaciones  to  difícil  que  serla  rebatirlas  en  los  estrechos  limites  de 
iie  discurso;  por  bien  que  suenen  en  oidos  latinos  acusaciones  de  esa  na- 
maleza,  se  comprende  desde  luego  la  necesidad  que  habría  de  especificar 
ais  el  veredicto  y  concretar  algo  mis  los  cargos,  máxime  cuando  no  serla 
üficil  encontrar  autoridades  de  tanta  importancia  cuando  menos  como  el 
Ir.  Oiiveira  Hartins,  y  el  nombre  de  Guizot  bastaría  ciertamente  para  que 
LO  Be  sintiera  humillado  con  la  comparación.  Cumple  &  nuestro  propósito 
avocar  el  testimonio  del  mismo  Sr.  Oiiveira  Martins,  que  en  la  pigina  36 
líce  textualmente:  «He  ahi  como  el  absolutismo  y  la  teocracia  que  en  los 
laelilDB  orientales  significan  una  abyección  política  y  moral,  se  transfigu- 

«Popoli  natura  pernicec. 
Ingenio  álacres 
Coiutantíffl  vlribiu  fraCi, 
Bobore  corporit  validi, 
Staturce  procerltatis  irdui, 
OuestD,  babituque  Dompícui, 
llanu  promptl, 

]>IITÍ  valnenbui 

Qoibug 

Tanta  eititit  magnltudo  bellorum, 

Et  tan  extoUeni  (al.  excelUnsJ  glotiosEe  victoris  vtrtua 

Vt  Roma  ipaa  victris  onmfum  populorum, 

Subacta  captlvitatU  jugo,  gothicia  triumphU  sccederet, 

Bt  domina  cunctamm  gentinm 

lili*,  ut  famulat  detervirel. 

Hot  Buropie  omne« 

Tremuera  gentes 

Sabactusque  «erviat  illÍ8  romanni  milet 
Quibuí  eervire  tot  gentes 
Bt  IpBA  Hiapania  vídtt,  etc. 
bid.  Hiip.— Húf.  Oath.  Frol.— Citado  por  el  F,  Tallhao  en  el  Bteut  4t$  quMtúiu 
■iqua.—T.  XXX,  pAg.  26. 

BUt.  áa  chiL  iber.,  págs.  41  y  ti. 
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;aando  son  implantados  en  el  S 
Til  individualismo  (hombridadi 
ia  cuando,  bajo  el  férreo  Impet 
le  Kant,  el  apóstol  de  la  liberta 
emostración  de  que  la  teoría  d( 

sinnúmero  de  contradicciones 

qne  la  dominación  visigoda  fu< 
ipaña  romana,  y  que,  fuera  de 
rarfa  una  señal  evidente  de  oci 
de  los  soberanos  y  dem&s  oñc 
locidas  autoridades  que  su  infli 
nos  de  Espafla.  Su  historia  es  I 
.eado.  á  recordar  esa  época  de  c: 
idor  despreocupado  reconocerá 
las  ideas  nacionales,  en  la  dife¡ 

lucha  declarada  entre  la  Espai 
ueba  de  la  limitada  acción  que 
era  tuvo  el  genio  de  la  segunda 
1  argumento  deslumhra;  pero  i 
nio  de  la  España  del  siglo  XVI 
)endeDcia  que  se  niega  &  la  nac 
luece  á  la  categoria  de  argumc 
ento  dado  de  la  historia  se  hay 
leones  de  causas  contrarias  ¿sei 

ió,  no  solo  de  un  modo  iadependiente,  sino  obedeciendo  á  inünenciM  ' 
3tas?  ¿No  riñeron  también  Francia  y  España  sangrientas  y  porfiadaí 
íB,  en  las  cuales  será  necesario  qne  veamos  algo  más  que  el  antago 
o  personal  de  soberanos,  algo  más  que  la  ambición  de  dominar  ei 
}  en  otro  retazo  de  Europa?  Y,  sin  embargo,  ¿quién  podría  desconocei 
lalogía  que  presidió  al  desenvolvimiento  de  estas  dos  naciones  1» 

lie  nación  latina  es  España,  como  lo  es  Francia,  sin  que  obste  seme 
condición  para  reconocer  la  influencia  de  las  razas  germánicas,  cuy 
miento  individualista  puede  afirmarse  sin  rebajarle  á  la  categoria  di 
do  otnométrico,  propio  tan  solo  de  la  anarquía  que  precede  al  mo 
o  de  fijarse  las  sociedades  y  establecerse  las  instituciones.!  Pág.  41 
ue  si  solo  á  esto  debemos  atribuir  aquel  sentimiento  que  tan  general 
e  se  reconoce  en  los  germanos  ¿qué  razón  hay  para  considerarle  ra 
.o  en  la  constitución  moral  de  las  primitivas  tribus  españolas  y  ei 
3  África  septentrional,  y  no  explicarle  en  ellas,  como  lo  hacen  en  Iw 
anos,  por  su  escaso  desenvolvimiento  social? 

>r  otra  parte,  ¿no  pugna  con  esta  afirmación  capital  del  sistema  de 
líveira  Martins  la  historia  de  toda  Europa  en  los  siglos  medios?  ('^' 
náloga  la  constitución  de  España  á  la  del  resto  de  Europa,  debiei 
carse  las  diferencias  únicamente  por  la  invasión  sarracena?  Pne 
)rta  esta  semejanza,  ¿cémo  atribuir  tan  resueltamente  cierto  or 
lómenos  históricos  á  ese  elemento  primitivo  que  no  hubo  en  las 
toda  vez  que,  según  se  ha  dicho,  «la  originalidad  de  la  civilizac 
ja  proviene  de  la  propia  resistencia  de  los  caracteres  etnogénicoa? 
s  del  sistema  cerrado  qne  propone  el  Sr.  ( 
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[ad,  para  no  contradecirse,  de  atenuar  tos 
^upaciÓIl  de  España  por  loa  bárbaros;  por- 
nportancia  del  período  visigótico?  A  muy 
iu  car&cter  de  demoledor.  Y,  sin  embargo, 
le  aun  sia  darse  cuenta  de  ello,  el  Sr.  Oli- 
mar  frecuentemente  lo  contrario,  siempre 
preconcebidas  escribe  conforme  &  la  ilns- 
LS  páginas  de  su  obra.  Ningana  refataci¿n 
«  de  las  afirmaciones  mismas  del  autor: 
i  los  vencedores,  apropiándose  los  dos  ter- 
3  el  dominio  soberano,  no  trajeroa  al  seno 
n  establecidos  ninguno  de  sus  usog,  de  sue 
Estos  elementos  hacen  de  la  monarquía 
^  y  en  cierto  modo  transitoria,  emínente- 
!o  de  la  civilización  peninsular.» 
apenas  representa  un  momento  de  la  histo- 
í  antigua,  por  otra,  ¿  aparecen  de  nuevo  ó 
nn  modo  hasta  entonces  desconocido,  ele- 
b  constitución  de  la  nación  y  de  su  genio.» 

<  para  la  ulterior  historia  de  la  Península 

dsigodoB >  Pág.  19;  es  el  mismo  p^ 

nación  fue  solo  un  episodio. 
eyes  que  componen  el  Fuero  Juzgo,  admite 
1  ó  sin  concurso  del  aida  regia  las  que  ¿ 
tadas  en  los  concilios  de  Toledo;  las  que 
aptándose  á  las  nuevas  exiigencias  y  las 
)  antiguas  colecciones  godas, 
ue  la  legislación  visigoda,   representada 
y  apenas  histórica,  reconoce  en  ella  en  la 
elemento  histórico  y  político  común  á  to- 
.espués  de  asegurar  en  la  39  que  el  elemen- 
an  un  papel  predominante. 
hecho  que  el  espíritu  conservador  gober- 
naba  la  monarquía  visigoda;  y  solo  cuando  con  la  invasión  árabe  la  diso- 
lución se  convirtió  en  hecho  consumado,  pudieron  al  fin  manifestárselas 
tradiciones  y  los  instintos  del  pueblo.  Natural  es,  por  lo  mismo,  que  solo 
«itonces  se  diesen  también  á  luz  tradiciones  de  origen  germánico,  ante- 
riores ciertamente  en  los  usos  de  una  parte  de  la.  población.» 

«Las  alteraciones  que  la  invasión  germánica  produjo  en  la  condición  de 
las  personas  y  en  el  modo  de  ser  de  las  clases,  hacen  ese  estudio  importan- 
tísimo parala  comprensión  déla  historia  ulterior  de  España.»  Pág.  6. 
Tía  nobleza  goda  se  distinguía  de  la  nacional.  .  .  no  tanto  por  las  fuu- 
■es  militares  de  sus  miembros  como  por  el  sistema  de  apropiación  y 
ismisión  de  las  tierras,  sistema  radicalmente  diverso  del  romano.  ..... 

;.  61.  Y  como  la  propiedad  es  la  base  de  las  instituciones,  podemos  afir- 
r  que  la  sociedad  romana  era  en  esencia  una  democracia,  mientras  que 

ociedad  goda  es  también  en  esencia  una  aristocracia V^S-  ^^■ 

....  la  invasión  goda  vino  romo  á  restaorar  las  instituciones  moni- 
les;  pág.  m. 
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cada  uno  de  sns  Estados;  el  espíritu  de  nacionalidad)  la  pasión  política  y, 
según  Laurent,  hasta  el  carácter  de  los  escritores  influye  en  que  no  se 
encuentren  términos  hábiles  para  llegar  á  un  acuerdo.  Más  apaciblemente 
que  en  parte  alguna  pueden,  á  la  verdad,  hacerse  semejantes  estudios  en 
España,  donde  la  invasión  ári^be  modificó  el  curso  de  la  historia  en  térmi- 
ikos  tales,  que  sería  difícil  enlazar  tan  estrechamente  como  en  otras  nacio- 
nes, como  en  Francia  é  Inglaterra,  por  ejemplo,  nuestras  instituciones 
políticas  y  sociales  con  la  conquista  germánica  (1). 

£stá,  sin  em.bargo,  tan  estrechamente  enlazada  con  la  de  Europa  la 
historia  peninsular,  que  fuera  vano  intento  tratar  de  separarlas;  prueba 
evidente  de  que,  no  solo  á  los  elementos  indígenas,  sino  á  otros  más  gene- 
rafes  elementos  será  necesario  acudir,  si  ha  de  ser  convenientemente  en- 
tendida y  explicada.  Por  eso  no  es  posible  prescindir  del  elemento  germá- 
nico, y  más  ó  menos  directamente  nos  afectan  las  conclusiones  á  que 
Ufiguen  los  extranjeros  al  tratar  esta  materia. 

Tiene  acerca  de  ella  opiniones  muy  radicales  Mr.  Littré,  á  quien,  sea 
Cualquiera  el  juicio  que  se  forme  de  sus  ideas,  hay  que  conceder  muy  dis- 
tinguido lugar  enla  historia  de  la  ciencia  contemporánea,  y  cuyo  sistenub 
respecto  al  germanismo  presenta  notables  analogías  con  el  del  Sr.  Oliveira 
Martins,  si  bien  puede  señalarse  entre  ambos  alguna  diferencia  esencial. 
Mr.  láttró,  en  sus  Éítudes  9ur  les  barbares  et  le  moyen  age,  no  solo  dice 
q«e  «puede  asegurarse  de  un  modo  tal  vez  absoluto  que  la  invasión  ger- 
mánica únicamente  causó  males  sin  compensación»  (2),  sino  que  niega  el 
Tejuvenecimiento  de  la  empobrecida  sangre  latina  por  la  sangre  joven  de 
1m  bárbaros,  idea,  que  si  no  admite,  tampoco  rechaza  el  Sr.  Valora  (8)  y 


(t)  £o  Prancia,  según  Thierry,  se  inició  la  polémica  á  consecuencia  de  un  pensa- 
miento  lloroso  del  ilustre  Fenelon.  ctte  había  propuesto  sustituir  la  monarquía  absolu- 
ta, que  veía  amenazada  de  ruina,  con  un  gobierno  de  consejos  y  de  asambleas  que  nada 
lúcieMn  sin  intervención,  que  no  se  creyese  libre,  como  dice  él  mismo  enérgicamente, 
para  comprometer  la  nación  sin  consultarla...  Hablaba  de  devolver  á  la  nación  sus  libef> 
itám  olvidadas,  presentaba  los  estados  gfenerales  como  el  medio  de  salvación,  como  ima 
iutítudón  cuyo  restablecimiento  debiera  mirarse  como  asunto  eapUal^  y  entrelaAto,  pre- 
psoíá  una  convocación  de  notables.. .  Cuidó  de  hacer  entrar  en  el  plan  de  un  vasto  estu- 
^  sobre  el  eatado  de  Fxmnda,  concebido  por  él  para  instrucción  del  duque  de  Borgoña, 
«i petado  como  el  presente,  las  antiguas  costumbres  y  las  antiguas  instituciones,  lo  mismo 
<iae  lo8  nnevofl  adelantos  de  la  ináostria  y  de  la  riqueza  nacional.  Sn  nombre  del  joven 
príncipe  pidió  á  todos  los  intendentes  del  reino  informes  detallados  acerca  de  las  antl- 
i^üedades  de  cada  provincia,  de  los  antiguos  usos  y  formas  de  gobierno  de  los  terrítorioi 
unidos  á  la  corona.  Tal  petición  parecía  provocar  la  aparición  de  un  trabajo  histórioo 
«óbralos  orígenes  y  las  revoluciones  de  la  sociedad  y  del  poder  en  Francia.»  lUeÜi  4e 
*e»fp9  merovinffiengy  T,  I,  págs.  66  y  56. 

Ooa  tal  motivo  apareció  V  Hiateirt  de  I'  aneien  gouvemement  de  la  Franca  en  que  el 
«ande  de  Boulainvilliers  desarrolla  su  sistema  aristocrático  y  sus  inclinaciones  germanis- 

á  qne  no  tardó  en  contestar  el  famoso  Dubos  con  su  HistoWe  critique  de  V  etabliase- 

táela  monarquie  frangaiee  áans  lea  Oaúlee, 

L>«de  entimces,  muchos  escritores  insignes  han  tratado  la  cuestión:  Montesquieu^ 

Eot,  Trierry,  Laboulaye,  Guerard,  LehuSrou,  Putiguy,  Pardessns,  Baynouard,  Délo* 
littié. 

2)   Éiude»9í*r  les  barbarte  et  le  meyen  d^e.^Trois.  edit  ,  pág.  200. 

JSi   «Los  pueblos  del  leerte,  que  invadieron  y  despedazaron  el  imperio  romano  ¿quién 

"  hasta  qué  punto  remozaron  las  razas  conquistadas  en  Italia  y  en  Espafía,  y  aun  en 
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innó  ¿  través  i 
a  los  modernos 

h:  tCarlomagn' 

iba  i  su  térmi 
irbaro  en  la  p< 
ado  ea  la  torr 
.e  Carlomagno. 
en  todas  parte 
i,  españoles  en 

dad  Media.  .  . 
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.  régimen  catt 
mente  á  la  eacl 
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'ofunda  haellfi;  y  si 
ao  es  la  de  que  Us  um 
crnir,  la  coosideraciái 
demia  del  elemento  n 
nte  entoaces  coa  po/ 
imero,  pero  m&s  impa 
lo  di  la  victoria  j  de 
idaran  fuDcionarios  i 

B«r  Valara 

rpa  de  destruir  sos  p; 
mte  después  de  habí 
los  visigodos  no  traj 
1  fué  la  de  acabar  de 
rio  do  en  qne  dominan 
la  historia  moderna.  I 
.ron,  se  aunaron  y  has 
idad,  casi  nada  tienen 
ana  y  la  Iglesia  román 
otro  para  seguir  gob 
uevo  imperio  (1).» 
Iglesia,  si  bien  es  rom 
ive  tan  adelante  el  pn 
tr  la  Iglesia  en  el  sent 
inte  el  espíritu  y  tujs  n 
<  romanos  á  los  godos 

recibe  todo  del  pnebl 
(2);  pero  por  si  esto  i 
,  como  no  sea  de  ariet 
inte;  «Lo  único  que  t 
gor  rudo,  lo  perdieron 
&s  viciosos  y  muelles  ' 
ndose,  añade  Kurth,  ( 
í  salud  moral  y  física, 

iscritas,  la  escasisima 

1  de  la    historia  nací 

cede  el  Sr.  Valera  al  establecimiento  de  los  bítrbaros  sobre  las 

Imperio  romano,  asunto  antiguo  y  que  prueba  mejor  que  nada  1 

de  la  ciencia  humana,  incapaz  de  pronunciarse  deñnitivamente 

pittl  cuestión ,  aon  contando  para  dilncidarla  con  el  concurso 

^je  de  fuentes,  pues  no  hay  género  alguno  de  éstas  que  no  pue< 

'Dtingente  de  prueba  para  su  esclarecimiento. 

ni    £nütod<S«piti(a,  T.CXVIII,  pág.  676. 

S)    Ba.ii  Etp^.  T.  CXTUI,  pAg.  6T6.~La«  úUimM  paUbnu  estio  tra 

't.  Ttlaia  de  la  obra  del  br.  Oiiveira  Nartiot,  y  »on  uno  de  luí  ufumen 

;iea  ooatra  la  influencia  de  1m  víaigodos  en  uuitatra  hitloría. 

B)   Bn.  d*Bif.,  Id.,  fig.tlT. 
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inútil  toda  oontroversia,  se  trataban  los 
les  de  toda  la  nacióa,  una  ya  por  la  reli- 
go y  por  las  glorias  militares  que  á  todos 
[■a  una  gente  estraña,  loa  francos,  ó  contra 
^nya  actitud  excepcional  en  aquellas  cir- 
firmaae  con  mayor  energía  la  solidaridad 
i,  por  vez  primera  sagió  la  idea  de  patria, 
e  los  españoles  ese  puro  sentimiento,  ori- 


¡alizada,  y  la  fusión  de  razas,  que  es  unn 
J  realizarse  también  cuando  ocurrió  la  in- 
de  los  árabes,  que,  si  por  una  paite  borró 
ra  contribuyó  á  que  la  idea  de  patria  en  el 

y  casi  se  extinguiese,  surgiendo  entre 
echo  del  separatismo,  nunca  muerto  en  la 
regionales  sustituyen  &  la  nacional  de  la 

«se  puede  decir  que  no  hay  nación  espa- 
>  destruida  como  estaba  la  gr^  obra  de 
liados  en  tan  generosa  empresa  por  los 
ta  de  los  visigodos,  porque  á  ellos  se  debió 
lu  espada  vencedora  los  lazos  materiales 
^íaa  de  inteligencia  bastante  para  ¡levar  á 

la  docilidad  suficiente  para  escuchar  la 
S  miembros  sin  consideración  á  la  raza,  no 
sino  eminentemente  nacional  (2). 
ftptícitamente  e!  Sr,  Valera  cuando  asegu- 
luropa  occidental,  Italia,  España,  Francia 
}  el  poder  material  de  Roma  por  algún 
se  rompe  y  solo  queda  el  espiritual  y  reli- 
que  vienen  á  caer  simultáneamente  ó  sa- 
liversas,  las  cuales,  amalgamándose,  des- 
een la  nación  futura  con  su  índole  propia. 

su  latitud,  ha  sido  el  fondo  común,  el 

57S. 

idadiu  coD«ide racione»  «cerca  de  U  influencia  que 
tnaa  ejerció  la  TglO'ña  católica.— £a  eivitisaUon  au 
sm  cita  como  prueba  de  ¡a  frateraiilnd  de  godos  y 
ia  pronunciada  por  San  Leandro  en  el  Concilio  III 
ki«ta  lu  apreciación,  pero  no  bay  duda  da  que  «e 
>relado  la  aflrmación  calegúrica  de  la  patria  eo- 

entran  repetidos  pURJeti  en  que  aparece  también 
tenes  titl  me  parece  cuando  encuentro  allí  au  per- 
ogianim,  lib,  XVI,  cap.  IV),  la  consideración  de 
pto  lie  partes  con  relifión  al  todo  ^  Eli/notoglarum, 
nicioiíalidad  espaflola  í Vi/JerenUarum,  lib.  I, 
>.  XIV,  cap.  Y),  7  la  unidad  nacional  monárquica 
loria,  ters  DCLIX). 

textos  el  Sr.  Valera,  pero  creo  poder  añrmaren 
|>to  do  nación  muchos  siglos  antes  de  to  que  61 
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>n  que  á  extingairle,  no 
i  del  Estado  visigodo, 
rtius  hace,  al  snpaesto 

in  eso  tan  fácil  explica- 

I  godos  estaba  en  ger- 
)  la  Edad  Media;  que  al 
ón  monárquica  con  ca- 
ra la  lucha  entre  el  bíb- 
iT  los  godos,  mantenido 
la  pobla<!ión  astigna; 
hción  en  el  ejercicio  del 
irazos  llamados  á  cons- 
'uelo  la  aholición  de  la 
mbres  de  aquella  edad; 
iB  y  leyes  de  origen  co- 
en  las  costuumbres  K»- 
lanifeataron  coa  mayor 
la,  no  solo  es  diferente 
■»  nuestro  modo  de  ser 
jue  confirmaron  los  ul- 
itosa  crÍBÍ9  en  que  nos 

inestra  vida  nacional, 
las  atenuaciones  y  mo- 
to de  Europa,  viniendo 
[ue  el  Sr,  Oliveira  Mar- 
la  verdad  por  tantos 
nuevos  tiempos,  á  cuya 
el  germánico  y  el  cris- 
no  es  fácil  dflterminar- 

liopÍDión,  el  repreientaal* 
aei  habla  ooatumbret,  leya» 
{O,  existían  ya  y  oxidaron 
>p.  pig.  232. 

Udid  afectiva  de  tite  liite- 
I  verdadonM  de  la  prict>ca 
miaiooB  en  el  leno  da  lai 
■rocanos.  Talai  argumentas 
irquCa  TiBigoda  no  ezñtleu 
nde  para  la  hiatoria  de  Es- 
gA  á  aet  hecho  consumado, 
avolecer.  Natural  ei,puei, 
>nfs  de  origen  germánico, 
a;  el  combate  judicial  y  laa 
I  penu  por  dinero,  eti!.>— 

I  árabes,  sobre  todo,  desda 
la  práctica. 
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bien  cultivando  el  espíritu,  depu- 
le  y  elevado,  j  llevándole  de  la 
US,  y  cnmple  además  otra  misión, 
análiaia  de  U  vida  social,  de  esos 
I  fondo  del  pauperismo  como  en  el 
>s  nuevos,  complicadísimos,  como 
lidad.  ¡Cuan  equivocados  los  que 
el  sentimiento  y  la  inspiración! 
nente  el  egoísmo  del  ser  irracional 
lociones  de  la  razón  y  de  la  cultura 
mo  derramando  ahora,  cual  nunca, 
lies,  dulcificando  costumbres,  que- 
ved  á  los  poderes  del  Estado,  edu- 
slerancia,  de  la  dignidad,  del  amor 
^o  el  porvenir,  y  fortificando  SU  es- 
to concepto  de  la  belleza:  nunca 
íes  las  grandes  figuras  que  en  las 
.as  letras  alcanzaron  gloria  ímpe- 

0  ahora,  la  abnegación,  el  afán  in- 
i  la  sociedad,  alcanzó  número  tan 
asiones  que  avasallan  el  alma,  han 
nunca  como  ahora  han  tenido  ca- 

)!  icaán  mal  estudiada  está!  Loa 
70  muy  rara  excepción — no  la  com- 
A  es  decirlo— no  tienen  educación 
tinguir,  si  he  de  hacer  uso  de  una 
imperamento  y  lo  que  hiere  el  es- 
siste  entre  lo  que  se  vé  y  lo  que  se 
r  el  medio  plástico,  ya  por  la  pala- 
producen  Oristet,  Hatnlet,  La  oida 
ides,  á  Némesais,  á  la  Gigantoma- 

1  endriagos,  vicio  y  virtudes  que 
I  de  la  Edad  Media,  el  cincel  creó, 
chivoltas  de  templos  y  palacios; 
uroe,  de  Horacio,  en  Ventas  odtwm, 
,  de  Cicerón:  nos  revelan  la  vida 
tierra  clásica  en  las  Pagtoralet,  de 
■manos  y  bizantinos,  y  los  poetas 
pintaron  y  describieron  su  época, 
suya  en  obra  como  el  Incendio  del 
en  sus  cuadros  rebosantes  del  es- 
ran  el  Dante  y  Bocaccio;  y  si  con 
,,  coinciden  Calderón,  y  Tirso,  y 
>bligue  al  artista  español  á  sepa- 
la  verdadera  historia. 
isidentes  en  España,  que  siguiendo 
espués  por  Becquer,  Rui-Perez  y 
desechando  la  morralla  chulesca, 
lio  por  su  espíritu,  son  tan  pocos 
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>s,  sentado  ea  una  silla  de  Boute,  sombrero- clac 
o  rigaroso  traje  de  etiqueta,  se  mira  un  hombre 
ella,  que,  arrugado  el  entrecejo,  fijos  los  ojos  en 
!ido9  loa  codos  en  ambas  rodillas,  con  calma  que 
mente  un  guante:  ¿adivináis  el  drama?  Os  descri- 
intado,  pero  que  be  visto.  Lugar  de  la  escena,  el 
Srmino,  una  joven,  de  grandes  ojos  garzos,  rodea- 
}  con  que  la  orgia  orla  las  ventanas  del  alma,  que 
Y  esos  ojos,  que  miran  sin  mirar,  que  van  regís- 
es  que  allá  en  lo  intimo  encierra  el  corazón  más 
)véa  lujosamente  y  de  modo  interesante,  y  á  corta 
un  grupo  de  caballeros  acecinados,  viejos  verdes, 
e  sus  encías  desiertas:  apoyada  en  el  brazo  del 
ite  dama,  frunce  el  ceño  y  mira  con  desdén  la  po- 
alniibarado  pisaverde,  sin  dejar  de  bacer  cariciaí< 
inora,  y  sin  dejar  tampoco  de  mirar  de  soslayo,  la 
.e  dice  al  oído  ¿  la  dama...  quizás  lo  que  leian  en 
sea  di  Elmini,  cuando  el  puñal  del  esposo  ultrajado 
Be  abi  el  cuadro  de  género,  visto  de  una  de  sus 

regnnto  qué  es  lo  que  van  á  buscar  á  Roma  nues- 
is  el  alto  concepto  del  arte  en  las  grandiosas  mi- 
tos que  enriquecen  la  ciudad  del  Tiber,  sino  es  Ib 
la  historia  de  las  bellas  artes,  escrita  en  páginas 
lorencia  y  Venecia,  Herculano  y  Pompeya,  Pisa 
coa  asombro,  que  lo  que  allí  pintan  y  estadían, 
;ipos  vulgares,  de  esos  tipos  urbanos  que,  á  milla- 
dad  ó  pneblecillo;  y  únicamente,  como  novedad 
olor  ingrato,  falso  y  terroso  de  la  escuela  romana 
laltsmo  del  modo  de  bacer.  Pues,  para  ese  viaje. 
Bon  necesarias  las  alforjas;  entiéndanse  por  alfor- 
.cademia  Española  aLli  establecida  por  el  Estado. 
isiste  que  nuestros  pensionados  vuelvaa  peor  qne 
color,  y  con  el  mismo  grado  de  cuitara  que  lleva- 
las  cansas  de  este  fenómeno,  en  lo  deficientes  que 
á  las  plazas  de  Roma,  y  es  la  carencia  de  la  má.s 
la  mayoría  de  los  que  se  dedican  al  arte.  ¡I>io.>< 
pintor  la  sabiduría  de  Salomón!  no;  me  contento 
onozca  nuestros  clásicos  y  tenga  algunas  nócio- 
;ía  práctica:  después,  cuando  las  crecientes  exi- 
m  gusto  se  lo  indiquen,  ya  estudiará  lo  necesario 
del  alto  nivel  de  la  cnltura  general, 
n  gusto,  y  en  verdad  que  no  debiera  sacarle  á 
licbo  que  la  ilustración  de  la  mayoría  de  la  juven- 
de  bastantes  que  ya  no  son  Jóvenes,  no  alcanzii 
B  un  niño  de  diez  años,  por  ser  esta  la  edad  en  qni' 
[o  que  la  primera  enseñanza  enseña;  pues  por  sa- 
gusto,  como  las  buenas  formas  sociales,  si  bien 
en  algunos  individuos,  de  poco  les  servirían  sus 
el  constante  trato  de  bneoa  sociedad  no  deearro- 
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lígencia,  ya  en  el  libro,  ja  con  la  vista  i 
monumentos,  ya  con  los  viajes  á  otros  pa 
sentan  fases  nuevas  y  distintas  á  las  por  i 
sen  exquisito  sn  buen  gusto  natural.  Y 
pintara,  lo  que  menos  le  preocupa  es  el 
ciendo  muy  honrosas  escepciones),  cree  a: 
garbo  la  Itrocha,  el  artista  está  hecho...  ¡d 
do!  Bneif  gusto  y  educación  artística  uec( 
especialmente  al  arte  de  la  pintura.  De  nt 
dibujó  y  pintó  Velazquez,  si  dentro  del  ali 
mecaiiisnio,  pouiéudole  al  sei-vicío  de  la  i( 
vigorosa,  clara,  cuando  más  nutrida  está 
nocimieutoB  necesarios,  lastre  indis  pe  nsa 
concepto  de  las  bellas  artes. 

A  vosotros  me  dirijo,  los  que  asistís  i,  1 
cultura  y  grabado,  loa  que  bajo  la  direcció 
estáis  luchando  noblemente  con  la  natura 
cesario  de  la  forma  y  del  color,  &  vosotro 
todo  ese  esfuerzo  os  resultará  vano— com 
salían  de  aprender  á  pintar  cuando  vosot 
frecuencia  las  otras  hermanas  de  la  pintu 
arqueológica,  puesto  que  ella  es  la  histori 
que  seáis  eruditos,  sí  la  suficiente  para  qi 
música,  porque  ese  arte  tónico,  por  la  sola 
gica  inflexible  de  un  hecho  práctico,  sino 
sus  momentos  de  ensueño,  esprime  hasta 
de  que  es  capaz  el  alma  humana,  gotas  qn 
Trentes  de  armonía,  os  sumen  en  éxtasis  d 
morir  con  Bertrán  de  L'  Isle — ese  arte  di^ 
estéticos  dentro  de  la  m&s  noble  idealidad 

T  en  la  pintura  existe  un  género,  que  i 
pictórica  española,  por  e'  segundo  renací 
como  ya  he  apuntado  en  anterior  lecturE 
marasmo  indisculpable.  ¿Creéis  que  la  pi; 
sus  asuntos,  su  concepto?  Sí,  debéis  cree 
distintas  formas  y  en  sus  diferente^  époct 
alegres,  ya  rie  ó  llora,  ya  ama  ó  amenaza 
están  esos  paisajistas,  esos  marinistas  esj 
género  á  la  mayor  altura?  ¿Donde  están, 
noruegos  y  holandeses  la  bandera  de  la  pi 
Jistas  dignos  sucesores  de  Jiménez,  de  Rii 
Degrain?  ¿Creerá  tanto  marinista  y  pais 
que  porque  en  nuestras  exposiciones  triei 
mo  les  adjudica  de  cuando  en  cuando  un  j 
la  pintura  de  paisaje  j  marina,  vive  en  el 
verdad,  de  dibujo,  de  color,  de  poesía,  de 
para  que  la  creencia  se  les  vaya  del  alma, 
premios  de  las  exposiciones  extranjeras  ci 
de  años,  para  que  examinen  allí  el  tama 
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s  álos  paisajistas  y  marÍDÍstas  españoles. 
LtenciÓD  este  estado  de  nuestro  paisaje  ; 
ue  los  cultivadores  del  género  producen 
únicamente  el  apunte  rápido,  el  esbozo 
vencional  de  color,  hecha  durante  la  es- 
la  montaña,  y  cuando  más  la  fotografía 
razonar  tanta  sinrazón. 
;a  que  así  produce,  no  es  artista,  no  es 
en  su  mano;  no  siente  dentro  de  su  pecho 
I  el  abaüil  que  aprendió  &  dar  paletadas 
in  cuidarse  mfis  que  dfil  día  del  s&bado: 
I  dueüo;  si  el  paisaje  no  es  nada  ni  diOQ 
nterio  el  comprador. 
Iciles  parecen  los  asuntos  que  en  uno  j 
leza  de  sentimiento  requiere  la  interpro- 
has  veces,  de  pie  sobre  roca  de  imponen-  - 
cual  enorme  disco  candente,  iba  paulatí- 
contiuuo  embravecido  mar  Cant&bríco, 
^hapuzarlo  en  el  agua  produce  espirales 
a  parecia,  al  sumirse  en  la  vasta  inmen- 
aquellas  nieblas  que,  agrupándose,  for- 
illas  de  deformes  enanos,  de  gigantea 
rojos  resplandores  del  último  rayo  de 
la  del  Orizonte  sensible  qae  en  los  cielos 
es,  sentí,  al  contemplar  tanta  betlez», 
1  entusiasmo,  y  también  cómo  mis  ojos 
mas  al  arrojar  lejos  de  mi  la  paleta  y 
abido  describir  en  el  lienzo  espectAoulo 
omentos,  acudían  á  mi  mente  cien  nom- 
sorda ba  sus  cuadros,  y  veía  que  ningono 
tro  día  me  traslada  al  puerto,  y  al  cnar* 
>or;  aquellos  barcos  en  bahia,  destacan- 
reflej&ndose  en  la  apenas  rizada  snper- 
ina  lámina  de  paisaje  elemental  para 

vista  de  la  evolución  constante  de  las 
1  seguir  la  pintura  religiosa,  la  histórica 
rnmbo  que  en  la  parte  plástica  debe  to- 
hablar  del  cuadro  de  oostumbrea  y  del 

itumbres  contemporáneo,  es  tan  escaso 
s  desacatos  y  desalmadas  las  herejías, 
I  nombre  de  la  región  andaluza.  A  juz- 
las,  que  á  millares  invaden  escaparates 
laría  Santísima,  no  tienen  que  cuidarse 
trabajos  del  mar,  ni  de  la  familia,  ni  de 
>  beber  manzanilla,  vestir  como  de  fies- 
se  canta,  y  todo  en  ana  pieza.  Yo  bien 
!  la  Aurora,  ó  alguno  otro  de  sa  talla, 
lenndo  para  experimentar  si  esa  mono- 
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manía  imitativa,  de  un  mal  que  reconoce  por  causa  una  lesión  del  buen 
gusto,  ó  una  gravísima  indisposición  del  sentido  común,  para  la  que,  yo^ 
sin  embargo,  aún  espero  remedio. 

El  cuadro  de  costumbres,  necesita,  por  parte  del  artista,  gusto  exquisi- 
to en  la  elección  del  motivo,  y  cumplir  misión  análoga  á  la  que,  respecto 
de  la  bistoria,  cumple  el  de  género.  Yo  entiendo  que  el  cuadro  de  costum- 
bres resulta  sin  valor  psíquico,  si  reproduce  escenas  de  la  vida  de  las  gran- 
des capitales,  donde  el  cosmopolitismo  de  gentes,  de  ideas,  la  vida  comer- 
cial, la  fabril,  se  desarrollan  en  línea  recta  como  las  calles  y  los  paseos  de 
las  ciudades  modernas,  y  esta  línea  recta,  antiestética,  dura  é  inflexible, 
no  se  amolda  á  las  flexibilidades  del  pincel  ni  del  sentimiento.  Creo  que  la 
pintura  de  costumbres  ba  de  buscar  la  escena  allí  donde  tenga  carácter 
local,  tradicional  ó  histórico:  donde  el  tipo  sea  fuerte,  viril,  y  bello  el  es- 
cenario; pero  bello  naturalmente,  no  producto  del  artiflcio.  El  cuadro  de 
género  tiene  su  asiento  en  las  ciudades  donde  la  vida  moderna  produce 
mayor  número  de  dramas  y  saínetes  característicos  de  la  época  actual;  el 
cuadro  de  costumbres  tiene  su  Ninfa  Egeria,  en  la  montaña,  en  el  valle,  en 
la  costa  ruda  y  en  la  playa  de  conchas  de  nácar. 

Al  hablar  del  cuadro  de  género,  he  descrito  uno,  poniéndolo  como  mo- 
delo de  valor  fllosóflco;  ahora  necesito  describiros  otro  de  costumbres,  comO' 
modelo  también,  de  esta  rama  de  la  pintura. 

«En  el  centro  del  cuadro  se  ve  una  fuente,  especie  de  caverna  pequeñita, 
y  por  caño  de  la  fresca  linfa,  una  hoja  de  verza.  A  nuestra  izquierda  (la  del 
espectador),  varias  mozas,  gallardas,  enhiestas,  como  los  altos  picos  de 
las  montañas  que  rodean  la  aldea,  escuchan  con  viva  curiosidad,  sentados» 
sobre  sus  cántaros  vacíos,  lo  que  una  vieja  les  cuenta.  Por  los  dedos,  aquel 
sayón  de  San  Bartolomé,  va  contando  las  tiras  de  pellejo  que  su  afilada 
lengua  arranca  de  las  costillas  al  señorito  del  lugar,  que  al  apearse  de  su 
último  viaje,  se  topó  en  el  fondo  de  un  estrecho  y  obscuro  camino  á  la  Ma- 
ri-Pepa, á  quien  le  había  dicho  algo  al  marcharse  el  verano  pasado:  las 
muchachas  que  escuchan,  presienten  un  drama,  y  una  de  ellas  cruza  las 
manos  asombrada,  otra  se  inclina  hacia  la  chismosa,  para  no  perder  una 
sílaba.  ¡Buena  está  la  Mari-Pepa!...  ¡Quiera  el  Dios  de  los  cielos  que  no  le 
salga!,..  Madre,  ¿podrá  le  salir  algo? — preguntan  en  dulce  bable,  tiritando 
casi  de  terror,  las  frescas  mozas...  Al  otro  lado  de  la  fuente,  una  hermo.sa 
hija  de  las  montañas,  sentada  y  sola,  ni  oye  el  susurro  de  la  murmuración, 
ni  el  barboUeteo  del  cántaro,  que  con  aquella  chachara  de  beodo,  advierte 
á  su  melancólica  dueña  que  su  panza  de  barro  no  puede  contener  más- 
agua.  ¡Ay!  no  está  en  la  fuente,  ni  en  la  aldea,  ni  en  la  provincia,  el  pen- 
samiento de  la  joven;  sus  ojos  no  ven  el  mundo  que  le  rodea;  atravesando 
con  su  pensamiento  espacio  de  leguas  sin  cuento,  solo  allá  mira 

«lejos  de  ella,  de  pie  y  en  la  popa 
de  un  aleve  y  negruzco  vapor, 
emigrado,  camino  de  América, 
marcha  el  pobre,  infeliz  amador;» 

como  canta  un  poeta  gallego,  querido  amigo  mío.  De  pie  sobre  una  de  Ih, 
piedras  del  muro  que  corre  á  lo  largo  del  cuadro,  otra  moza  conversa  coi 
dos,  que  ocultas  por  la  barda,  no  presentan  más  que  el  busto;  la  campiñ. 
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y  varios  árboles  frutales,  tras  de  los  que 
la  faenas,  forman  el  recito  del  cuadro. 

el  pintor  de  costumbres  nada  más  típico 
le  Austurias  j  Galicia,  tan  poco  visitadas 
■A  en  el  modelo  anémico,  mezcla  de  chulo  y 
3  macilenta  faz,  que  vive  solo  al  lado  de  la 
hermosura,  la  gallardía  de  la  línea  de  las 
calzos  la  nieve  en  León  y  en  Castilla,  que 
■aseas  del  mar  en  la  costa  cantábrica,  Y  el 
emocionar  al  aficionado  de  pura  raza,  y 
ista,  no  puede  pintar  en  Madrid  la  mitad 
&,  A  no  echar  mano  del  traje  del  torero  y 
er  uno  de  tantos  cuadro  flamencos,  insul-, 

aenester  estudiar  la  naturaleza  allí  donde 
paisaje,  como  el  marinista,  necesitan  fijar 
en  las  costas,  otro  en  el  valle  en  el  monte, 
la  vez  para  siempre,  nuestros  paisajistas; 
QomposicioneB  de  lugar  paedan  hacer  en  la 
ropósito   para  el   amaneramiento;   cuanto 
ser,  y,  en  efecto,  es  malo,  muy  malo,  malí- 
ai  campo,  como  aqní  decimos,  y  pintar  & 
ado;  de  ningún  modo:  antes  qiie  el  paisa- 
'se  con  la  paleta  en  la  mano  frente  ét  la 
¡ar  una  figura,  lo 'suficiente,  para  que  un 
',0,  y  una   vaca   una   vaca,  y  un   perro  un 
iastaño,  y  que  no  se  confunda  con  un  man- 
ar un  aliso,  y  no  por  otro  árbol   distinto; 
'oque  con  un  panecillo  alto.  Porque,  este 
i  del  pintor  de  historia,  del  religioso,  del 
ú  de  paisaje,  es  la  falta  de  conocimiento 
ste  la  forma;  y  sin  forma  no  hay  v«rdad  ni 
ja  maravillas  de  color;  y  cuando  estudiado 
lintor  pretenda  pintar  un  trozo  de  la  na- 
á  fotografiar  con  el  pincel  lo  que  vé,  ó  á 
to,  la  frescura  que  inunda  el  natural. 
I  hablan  al   sentimiento,  como  la  belleza 
zulada  cordillera  de  montañas,  por  cayo 
)  murmura  eterna  plegaría  al  deslizarse 
arros  y  yerbas  acuáticas;  el  bosque,  en 
:or  y  la  vaca  y  el  choto,  huyendo  de  los 
<s  solares;  y  allf,  éstos  paciendo,  aquél  tumbado,  le  cuenta  no  sé  qué 
-itos  &  la  moza  que  va  por  yerba  al  prado  vecino:  la  tarde  melancólica 
tono,  qne  extiende   á  los  tibios  rayos   de   sol  amarillento   alfombrada 
iS  de  oro  y  exhalan  quejas  de  dolor  las  secas  ramas  al  partirse  y  rebo- 
sobre  la   tierra;  el   mar  rugiente,  qne  ocultándola   con  la  espuma  de 
iosa  ola,  lanza  de  abismo  en  abismo  y  de  cresta  en  cresta  la  atrevida 
:ha  pescadora;  la  onda  mansa,  de  color  de  esmeralda,  coronada  de  blanco 
ie,  que  corriendo  por  entre  las  peñas  de  la  playa,  i 


tices  ¿  las  conchas  y  A  la  an 
del  sol  que  cae,  todo  esto,  si 
liarlo  el  pintor  de  pciisaje  y 
uero  debe  analizar  la  vida' 
moderno,  como  ei  pintor  d 
reales;  como  el  de  historia  ( 
gioso  la  ñlosofia  de  los  hecl: 
La  pintura  española  se  t! 
y  cultura  estética,  ¡lustra cii 
él  hijo  de  las  capitales  mode 
raleza,  y  el  color,  la  variedi 
Que  no  le  es  menester  al  pií 
como  en  el  resto  de  Italia,  c 
tudiar  las  obras  maestras  di 
;  depurar  el  sentimiento;  a¡ 
Velazquez,  y  mejor  que  Velí 

'  Sf;  comarcas  tiene  Espafi 
agotados  por  la  vida  febril  é 
la  juventud  y  nos  infiltran  n 
poso,  y  el  arte  necesita,  cua 
aspirar  la  fragancia  de  la  ri 
al  aire  libre:  que  cuando  ore 
y  percibo  el  fresco  aroma  de 
gótico  pino,  y  hasta  el  fond< 
tierra,  entonado  por  la  muc! 
allá,  por  detrás  del  lejano 
fondo  del  valle  donde  la  vet 
enclavada,  dominando,  con  s 
ia  tranquila  aldea,  y  ta  niel 
hasta  el  cielo,  entonces  de: 
genio  poderoso  del  inmortal 
que  sería  la  obra  del  realisi 
Dios  y  el  hombre. 
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[haber  presidido  el  Ateneo,  lo  honró  con  su  ilustrada  cooperación 

el  £  Ano.  Sr.  D.  Antonio  Remon  Zarco  del  Valle,  General  insigne, 

sabioMcadémico  y  Estadista  en  quien  la  sutil  habilidad  del  diplomático 

>a  con  la  energía  del  hombre  acostumbrado  al  ejercicio  del 

General ,  es  una  gloria  del  ejército,  que  le  vio  con  escándalo 
sepulcro  sin  haber  obtenido  la  más  alta  jerarquía  de  la  mili- 
le  daban  derecho  sus  servicios,  su  talento  y  los  sacrificios 
ínero,  hechos  por  él  en  aras  de  la  patria.  Académico,  fué  el 
presidir  la  Real  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales, 
;ió,  como  individuo  de  número,  á  las  de  la  Historia  y  de  No- 
de  San  Fernando,  así  como  á  otras  muchas  Sociedades  cien* 
¡erarías,  nacionales  y  extranjeras;  distinguiéndose  en  todas, 
iiduidad  y  variadísimos  y  sólidos  conocimientos.  Si  fué,  por 
licuó  Estadista,  dígalo  la  fama  que  logró  conquistarse  en  las 
que  se  le  confiaron,  políticas,  militares,  administrativas  y  di- 
:as,  desempeñadas  con  éxito  completo  y  aplauso  universal. 
le  el  sitio  de  Campo  Mayor,  en  la  mal  juzgada  Guerra  de  las 
\jas,  donde,  alférez  todavía,  recibió  de  sus  jefes  los  más  lisonje- 
lácemes  por  su  bizarro  comportamiento,  hasta  el  mando  superior 
i  Cataluña,  en  circunstancias,  por  cierto,  bien  azarosas;  y  desde 
ünisterío,  en  las  más  difíciles  aun  de  la  guerra  de  siete  años,  hasta 
slicisima  embajada  que  produjo  el  reconocimiento  de  Doña  Isa- 
n  como  Reina  por  los  gobiernos  de  Berlin  y  Viena,  el  General 
"co  pudo  recorrer  una  escala  de  empleos,  cargos  y  comisiones  que 
ora  muy  pocos  en  España  que  la  hayan  recorrido  con  resultados  tan 
riosos  para  sus  nombres. 


Las  mismas  condecoraciones  qi 
temente  proclamando  la  envidiablí 
zaba  por  esos  y  otros  servicios.  Eí 
cuantas  en  sus  Cancillerías  se  regi 
grandes  cruces,  así  civiles  como 
tiempo,  hasta  tres  de  San  Fernandi 
ciones  de  guerra  en  que  tomó  partt 
tugal,  Francia,  Cerdeña  y  Prusia  1 
sus  respectivos  países,  muestra  ini 
progresos  de  la  cultura  intelectual 

Nada,  pues,  más  propio  de  esta  i 
de  los  méritos  contraídos  por  el  Gi 
campos  de  batalla  y  en  los  centros 
científicos  y  literarios,  varios  de  1 
otros,  ostentan  en  sus  salones  el  re 
fruto  se  asoció  A  sus  más  laboriosa 

] 

Había  nacido  en  la  Habana  el  30 
ees,  de  cuna  también  ilustre,  adquii 
generalmente  tal  sangre  y  clima  t 

pronto,  desde  los  principios,  sobre 
tándose  la  predilección  de  sus  sup( 
esfuerzo,  según  ya  hemos  dicho,  en 
en  aconsejarle  que  aprovechase  laí 
él  observaban,  cultivando  las  cier 
valor  en  los  trances  más  críticos  d( 

Porque,  con  efecto,  si  el  valor,  l£ 
en  todo  hombre  de  guerra,  soldad 
talento,  cultivado  por  supuesto,  no  ] 
siones  más  solemnes,  puede  y  suelí 
cial  y  hasta  punible.  ¿Qué  es  el  val 
modere  para  regularlo  según  los 
valor  es  el  instrumento,  sin  el  que 
fuerza,  pero  instrumento,  al  cabe 
con  la  experiencia,  que  sólo  él  sabe 

Aceptado  el  consejo.  Zarco  del ' 
militar  podía  mejor  aprovecharlo  q 
necido  su  padre,  uno  de  los  Ingeiiit 
secretario  de  la  Junta  de  genérale! 
riosamente  acabada,  de  Panzacola, 
Coronel,  en  Antequera,  su  patria.  I 
cuyo  regimiento  del  Principe  habí: 
en  1804,  comenzó  el  ejercicio  de  su 
del  camino  de  .San  Lucar  á  Jerez,  i 
la  desembocadura  del  Guadalquivi 
sanear  las  marismas,  aún  no  desee, 
las  cercanías  de  Sevilla.  Era  esa,  e 
los  Ingenieros  militares,  y  siguió  s 
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á  la  formación  de  un  cuer- 
íccíón,  asi  como  la  de  sus 
D.  Agustin  de  Betancourt, 
después,  y  esos,  aun  con- 
errez,  Bauza,  Hazas  y  Mo- 
rse  por  entonces;  ya  que, 
el  Príncipe  de  la  Paz ,  los 
mod  Carlos  IV. 
los  Ingenieros  militares, 
la  obra,  nada  censurable 
a  de  Andalucía  antes,  su 
y  la  de  las  Cabrillas,  des- 
ado  y  elevaron  luego  aún 
i  Oficiales  de  Ingenieros  en 
á  pesar  de  haberse  de  plan- 
la  de  los  ferro-carriles  y 
alverlos,  no  es  rara  la  oca- 
ra  utilizar  sus  conocimien- 
y  la  energía,  característica 
e  los  obreros,  han  produci- 
t  de  las  vías  férreas,  como 
demostrado  tal  acierto  en 
reputación  envidiable.  En 
■macón  verificada  en  Espa- 
á  su  cargo  las  construccio- 
dirigen  á  nuestra  frontera 
emos  los  españoles  lamen- 
á  prueba  sus  inmejorables 

¡ente  D.  José  Huet  fueron 
;,  donde  en  primer  lugar 
or  podrían  apreciarse  tam- 
erar  para  llevarlos  á  feliz 

ito  del  Dos  de  Mayo  desvió 
apremiante,  el  de  la  defen- 
esión  de  las  legiones  napo- 

ue  pudo  organizarse  mejor 
itro  de  la  Península,  donde 
lumbre  de  España,  y  e]  en- 
las  tropas  que  componían 
os  establecido  frente  á  la 
Portugal,  una  vez  ocupada 
onaron  la  formación  de  un 
núcleo  al  que,  días  después, 
les  en  los  para  siempre  me- 

ilegiadas  provincias;  pero 
narios  el  celo  patriótico,  la 
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actividad  y  el  desprendimiento  de  los  hab 
se  una  Junta  de  gobierno  que  por  mucho  t 
aunque  algunas  de  las  innumerables  qu 
provincias  le  negaran  acatamiento.  A  su 
de  todas  condiciones,  que  la  lucha  hizo  cele 
cisco  Saavedra,  que  nombró  Secretario  si 
dante  de  Ingenieros,  Zarco  del  Valle,  por 
que  le  atribulamos  hace  poco,  y  los  talento 
con  tanto  éxito  desplegando.  Castaños  y  S 
trechamente  para  su  acción  militar,  la  exi 
que  el  Presidente  de  la  Junta  parecía  ser  ( 
insigne  General,  y  Zarco,  su  ayudante,  su 
asamblea  de  las  tropas  se  trasladó  de  Ca 
concentración,  excesivamente  avanzado,  i 
ron  é  instruyeron.  Zarco  y  Huet  forman») 
plan  de  los  campamentos  correspondiente; 
ca,  muy  bien  delineada,  vino  hace  años  á  j 
esto  escribe. 

Nadie  ya,  en  España,  ignora  la  marcha 
de  Dupont,  detenido,  primero,  en  Córdol 
Andújar  en  busca  de  comunicaciones  que 
zos  que  nunca  veia  llegar;  en  busca  tamb 
las  alhajas,  producto  de  sus  incalificables 
en  la  ciudad  de  los  Kalifas.  ¿Quién  desconí 
de  Granada  y  Málaga,  el  tan  debatido  plan 
Villanueva  y  Menjíbar,  la  gloriosísima,  en  I 
terminando  con  una  capitulación  sin  ejen 
fastos  de  la  guerra?  Lo  que  no  sabrán  mu 
pitan  Zarco  del  Valle  en  el  cuartel  general 
marcha  de  las  estipulaciones  emprendidas 
ma,  firmadas  el  22  por  los  Generales  Chaví 
y  el  desfile,  por  fin,  del  ejército  francés  al 
batallones  españoles. 

Su  suerte  corrió,  con  eso,  unida  á  la 
campaña  siguiente,  segunda  de  las  de  aq 
pudo  ver  en  ella  lo  tornadizo  de  la  fortuna 
cedor  de  Bailen  en  los  funestos  campos  de 
bien,  de  la  opinión  popular  siguiendo  emu; 
que  aquella,  los  pasos  de  sus  ídolos  cuando 
ciéndolos  vf  ctimasde  su  furia  al  dia  siguienl 
to.  ¿Cómo  descubrir  al  general  triunfante, 
San  Fernando  para,  entre  las  muestras  má 
de  los  sevillanos,  dar  gracias  al  Altísimo 
rosa,  en  el,  pocos  meses  después,  destituídí 
las  gentes  que  salían  á  insultarle,  y  escol 
los  golpes  de  la  rabia  popular  en  su  tránsit 
Habían  pasado  cuarenta  años  y  escribía 
que  se  encontraba  en  Viena  negociando  i 
Isabel  II:  «La  previsión  de  V,  y  su  imagii 
le  inspiran  escribirme  precisamente  el  19  d 
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abinete,  se  me  representa 
i  en  que  me  escribió,  que 
larrándome  con  la  mayor 
os  que  precedieron  y  suce- 
taoiente  olvidada  aquí  bas- 
ieu  hacer  mención  de  una 
pero  sí  de  la  Nación;  y  al 
lemente  la  noticia  que  me 
ior  existen  aún  generales 
is  que  produjeron  en  toda 

"iores  renglones  en  la  plu- 
chado  de  los  labios  de  uno 
,  que  á  él  principalmente 
ncontrastable  huracán  que 
3pa  enteral 

.  andaluces,  viene  á  ser  el 
as  del  corazón  de  nuestro 
stimulado  por  su  patriotis- 
randes  ejemplos,  engolfar- 
e  una  vida,  la  más  accíden- 
ea  en  España. 
Espinosa  y  Burgos,  sucede 
líos  en  Madrid,  Uclés,  La 
Sn  inmediata  ó  reflejo  de  la 
iencia  en  nuestro  país  de 
,  ha  colocado  á  la  cabeza  de 
ralelos.  En  varios  reveses 
una,  pero  haciéndola  cara, 
isgos  tales  de  talento  y  pe- 
te catálogo  la  memoria  de 
tcar  á  la  admiración  de  sus 
ron  una  de  las  reputaciones 
ites  en  el  Tajo  y  levantaba 
itada  empresa  del  general 
indalucía;  ya  combatía  bi- 
ubriendo  la  retirada  de  su 
rrores  de  una  derrota;  ya, 
y  las  maniobras  después, 
Almonacíd,  con  nuestros 
dragones  de  Milhaud  ó  de 

que  consentía  la  guerra, 
sifo,  sino  fecundo,  de  bri- 
seras tareas  oficiales  con 
:a,  administración  y  otros 
!n  Sevilla  algunos  de  los 
as  escuelas  que  estableció 
jorcionaba,  con  el  esamen 
i  pensamientos  que  hacían 
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sur^r,  un  rico  arsenal  <3e  datos  con  que 
pálmente  en  las  asambleas  militares. 

Asíj  los  generales  Duque  del  Infantac 
lo  mismo  que  antes  Castaños,  le  utilizat 
escuchaban  sus  observaciones  y,  do  poca: 
Lacy  le  llevaba  á  la  Serranía  de  Ronda 
Benaguacil;  Peña,  á  la  jornada  de  Chicl 
Niebla  y  después  á  la  Albuhera,  donde 
modestia  y  la  abnegación  de  los  genera 
zar  una  de  las  victorias  más  señaladas  d 

Para  entonces  se  hallaba  organizado  e 
Mayor,  y  en  condiciones  tales,  que  pare 
cito  alemán  de  nuestro  tiempo,  principal 
do  á  su  Jefe  Órgano  del  Gobierno  Supri 
nerlo,  i  Oficiales,  entre  otros  muchos,  ct 
Desmaissieres  y  Zarco,  tan  celebrados 
valor. 

Nada  demuestra  por  manera  más  cor 
talento  del  General  Zarzo  como  su  preí 
mismo  de  la  batalla  de  Chiclana.  Aquel  í 
bandera  de  uno  de  nuestros  más  brillan 
fué  entonces  objeto  de  censuras  acerbas  i 
y  motivo  de  discordes  y  amenazantes  r 
aliado  altanero  que  á  nada  menos  aspira 
gloria  de  la  jornada,  dejando  para  los  es| 
los  errores  en  ella  cometidos. 

Pues  bien,  el  Teniente  Coronel  Zarco 
Reino  á  presentarse  en  las  Cortes,  dio  di 
los  sucesos  del  dia,  con  datos  tan  minucia 
sas,  conceptos  militares  tan  elevados  y  li 
y  patriótico  que,  en  no  pocos  periodos  d» 
pido  por  los  aplausos  y  aclamaciones 
bunas. 

Se  acercaba,  con  todo,  su  ultima  elap 
dencia. 

El  General  Blake,  llevado  de  su  afán 
del  sexto  ejército  destinado  A  rechazar  1 
cia  por  el  célebre  Mariscal  Suchet,  debe 
plazas  de  Lérida,  Mequinenza,  Tortosa 
Sagunto,  donde  Zarco  ganó  una  cruz  df 
enemigo  con  fuerzas  ya  desorganizadas 
producido  la  rendición  de  la  fortaleza,  i 
por  susprimeros  defensores  en  el  campo 
bro  y  ejemplo  de  las  generaciones  suces 

El  sitio,  después,  de  Valencia,  con  I 
gen  cías  de  población  tan  importante  y  e 
serie  de  éxitos  que  venia  alcazando  el  P 
guerra,  acabó  con  el  sexto  ejército,  salv 
tuna  logró  el  General  Mahy  sustraer  á  1 
cayeron  envueltos  muchos  y  distinguido 
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francesa  que  en  otros  servia  é 
lucubraciones  de  tan  gran  cam 
tria  se  esmeraban  en  exhibir  le 
de  su  fuerza  militar;  y  la  mism 
ba  de  marchar  á  la  cabeza  de  1; 
nísmos  y  al  arte  para  hacerlos 
Gran  Federico,  los  ofrecían  al 
militares  más  expertos. 

Y  no  hay  duda  de  que  en  í 
ideas  é  ideas,  á  cual  más  fecuv 
la  ciencia  en  su  concepto  más 
que  el  talento  y  la  práctica  de 
tan  distinta  de  las  naciones  del 
en  el  espíritu  esencial  de  la  m: 
que  es  necesario  no  dejarse  sed 
y  elocuentes  que  parezcan,  alci 
litar;  que  con  frecuencia  sueleí 
prudencia  es,  en  cada  una,  escí 
turaleza  de  los  teatros  probabl» 
nacionalidad  y  á  las  costumbre 
unidos  en  sus  aspiraciones  ó  di 

Nadie  podía  comprender  me 
para  un  militar  estudioso,  que  i 
anormal  como  la  de  la  Indeper 
talento  y  experiencia  con  que  p 
Infantería  enlos  primeros  pasos 
por  fin,  del  Cuerpo  de  Estado  í. 
cicio  de  las  ciencias  militares. 
Lo  de  menos  fué,  así,  el  terfer  1 
recibido  y  escuchado  por  el  i 
días,  en  el  trono  de  Francia;  lo 
cimientos  que  allí  adquirió  y  lo 
tación  para  aplicar  su  fruto  á  ui 
en  dirigir  como  general  y  come 

No  pasó  un  año,  con  efecto,  í 
isla  de  Elba  viniese  á  exigir  la  i 
pidieran  la  reproducción  de  1 
cuatro  lustros  habian  turbado  1 
donde  aún  permanecía  el  ejérci 
en  que  se  acantonaba  el  prusia 
los  que,  ya  que  no  resistir  el  ] 
contra  aquellos,  habrían  de  obs 
vadirlo,  como  se  hizo. 

Nuestro  Gobierno  organizó  i 
ríñeos,  dando  el  mando  del  de  h 
al  general  Castaños  que,  recoi 
amigo  y  protegido  Zarco,  lo  He 
en  que  también  lo  tenía  en  calii 
Mayor  había  sido  disuelto  al  v( 
pero  se  le  hizo  aparecer  de  nuf 
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lucub  HiP'^*"^" 

,   ^  >  t/,rí?  de  Ernesto  Naville  La  Logi- 

ba 


n 


,í¿/r;  eJ^^fiao  encomiar  la  importancia  de  la  hi- 
^^^i^  Ji' ^l^fp^u-c^'^^  ^^jf inducción  anticipada  (al  modo  que  la 
^Tr%'^'''^^''^wdii  ^^''^flj/jcadá) .  Los  enemigos  de  la  hipótesis, 


menos,  de 
términos  de 
fantasear  ó  el 
^fdsid.  Q^^  ^^  originalidad,  dando  por  verosímil  ó  verdadero  con  el 
^ecio  P^^^^-fficto  que  salte  á  la  mollera.  Aparte  el  fondo  inconsciente, 
poet*\^^^,^¡lfno  al  proceso  del  pensamiento,  la  hipótesis  tiene  reglas 
que  f^^^^fldiciones  para  su  ejercicio  señaladas  por  la  Lógica.  Legíti- 
y^^^^  te  empl^^d^í  según  dice  el  mismo  Naville,  «enseña  la  Lógica  de 
^^h'nótesis  que  nuestras  ideas  científicas  son  siempre  en  su  origen 
*^^  osiciones  que  no  tienen  más  valor  que  el  que  les  da  su  confirma- 
*^'ón  experimental.  Ofrece,  pues,  ante  todo  una  lección  de  prudencia.» 
]sío  contradice  en  efecto,  antes  bien  confirma  la  hipótesis  la  Lexpar- 
cifHonü^  ó  de  la  circunspección  científica,  en  cuanto  el  uso  de  la  conje- 
tura, solicitado  á  la  vez  por  la  complejidad  de  los  datos  científicos  y 
por  las  exigencias  racionales  de  nuestro  pensamiento,  representa  in- 
tento explicativo,  cuya  realización  depende  de  que  quede  verificado 
por  los  mismos  datos  de  la  observación. 

Malogrado  el  intento  explicativo,  de  donde  brota  la  hipótesis,  queda 
ésta  sin  valor  alguno,  pero  con  la  exigencia  en  el  pensamiento  de  for- 
mular otra  nueva,  ó  más  amplia  y  comprensiva  (si  peca  por  parcial)  ó 
más  conexa  é  íntimamente  unida  con  lo  explicable  (si  resulta  inadmisi- 
ble por  abstracta).  Tal  es  la  necesidad  unánimemente  sentida  para  el 
progreso  de  la  ciencia  y  de  la  filosofía;  que  no  está  la  vida  del  pensamien- 
to en  repetir  lo  ya  producido  (erudición  estéril),  sino  en  recogerlo  como 
base  para  proseguir  la  investigación  de  nuevas  verdades  ó  para  am- 
pliar términos,  aspectos  y  relaciones  de  las  ya  conocidas.  Podemos, 
pues,  decir  de  la  energía  del  pensamiento  lo  que  afirma  Delboeuf  (1;, 
de  la  energía  en  general .  «El  verdadero  sitio  de  la  energía,  dice,  no  es 
»el  movimiento  (claro  está  que  se  refiere  al  movimiento  como  efectua- 
ndo ya)  sino  la  falta  de  equilibrio  (lo  instable^  característica  de  todo  lo 
»vivo).»  No  existe  conciliación  del  escepticismo  teórico  con  el  dogma- 
tismo práG4:ico,  sino  en  la  duda  especulativa^  base  para  el  ejercicio  de 
la  hipótesis  como  intento  explicativo. 

Si  el  comienzo  del  saber  consiste  en  saber  que  nada  se  sabe^  pri  ■ 
pió  socrático,  que  será  perdurablemente  piedra  angular  de  la  edi  • 
ción  reflexiva  del  pensamiento,  no  olvidemos  que  jamás  se  sabe  el  i  ) 
de  nada  y  que  en  todo  (aun  en  lo  sabido)  ha  lugar  á  conjeturas  é  h  - 
tesis  para  educir  nuevas  relaciones  y  nuevas  verdades.  La  modest     r 

(1)    Le  Sommeü  et  les  Béves. 
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la  equivocado; 
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Serán  necesa- 
ira  entenderlo 
jK  Quixote,  ni  ■ 
e  para  llamar 
s  miembro  ne- 
fico  del  sujeto; 
Parte,  aunque 
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A.SENSIO 
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Soy  de  los  que  amai 
los  que  creeA  que,  tanto  vale  la  ingeliu: 
ca,  para  {;aDEir  la  buena  voluntad  del  1( 
mía,  me  figuro  que  ha  de  ser  y  ha  de  v 
ha  de  odiar  las  vulgaridades  que,  bajo 

ilezivD,  pasan  en  este  arte  que  hoy  se  usa,  como  protestas  ooatra  lo  espon- 
táneo, lo  fervoroso,  iluminado  y  ardiente  de  las  naturalezas  artísticas. 

Me  produce  crispaciones  de  nervios  ó  abatimiento  de  Animo,  ese  noBTO 
arte  del  pormenor  y  de  la  trivialidad,  expuestos  en  un  lenguaje,  misero 
más  que  castizo,  remordido  por  incisos  pesados  y  suplicatorios;  arte,  que 
elige,  como  para  alambique,  la  rutina,  y  que,  dando  por  resultados  la  sa- 
cesión  numérica  de  un  inventario,  se  intitula  pomposamente  análisis  y 
experimentación. 

Soy,  en  ñn,  amigo  de  entregarme  en  la  soledad  á  la  embriagues  de  mi 
alegria;  me  place  correr  por  campos  que  se  vean  libres  de  linderos  y  cotos, 
y  asi  gusto  de  pensar  á  mis  anchas,  con  mi  endeble  ó  robusto  disoorso,  en 
cosas  imaginadas. 

Por  esto  me  aficioné  &  contemplar  las  ruinas  de  lo  que  fueron  castillos 
ó  alcázares  de  mis  pasadas  ilusiones  ó  memorias,  y  tengo  una  distinga  ' 
rareza  que,  como  rica  prenda,  guardo  con  miedo  de  avaro,..,  la  de  vei 
el  bien  moral,  bellezas  que,  ora  contemplativo  ymudo,  ya  literario  y  ] 
lero,  admiro  con  asombro;  y,  al  reir  de  contento  los  ojos,  suspiro  trl 
mente,  ó  bien,  cuando  ellos  se  humedecen  cou  las  lágrimas,  m.i  boca  rl< 
gozo;  y  asi  se  confunden  la  alegría  y  la  tristeza  en  una  propia  emoci 
que  aprecio  en  más  que  un  placer  desatinado  ó  un  llorar  sin  consuelo. 

No  sé  si  vendrá  biea  lo  dicho,  al  propósito  que  tengo  de  suplid 
atiendas  á  este  escrito  qne  encomienda  á  tn  bondad,  y  le  tomes  como  i 
historia  ideada  ó  una  idea  histoiiada,  y,  así  Píos  me  valga,  que  no  si 
explicarme  de  mejor  manera. 

I 

Existe,  como  sabéis,  en  la  ciudad  de  Segovia  uu  tan  asombrosa  Ai 
ducto,  que  es  portento  admirado  durante  muchos  siglos,  y  que  celeb 
tos  extranjeros  y  los  naturales,  asi  como  los  ignorantes  y  los  entendí) 
¡Con  qué  grandeza,  y  al  propio  tiempo,  con  qué  gracia  se  alzan  los  ai 
inferiores,  sustentando  sobre  ellos  otros,  y  eslabonados  todos  tan  aran 
camente  que,  en  aquella  similitud  de  las  partes,  se  goza  de  lo  maguí 
del  conjunto,  sintiéndose  el  ánimo  en  tranquila  contemplación,  anti 
sencilla  m^estad  de  una  obra  de  colosos,  formada  de  peñascos  justa-pi 
tos  sin  prendidos  de  hierro  ó  ligación  de  argamasa,  sino  como  hacen 
niños  sus  torres  de  piedrecitas,  temblando  de  verlas  desequilibrarse  y  ci 

Siendo,  como  son,  toscos  los  grises  peñascos,  el  Acueducto  se  dít 
sobre  el  fondo  del  cielo  con  una  delicadeza  que  maravilla;  aquella 
titánica  tiene  la  finura  de  un  bordado;  sus  perfiles  son  de  lineas  pn 
proporcionadas  al  juego  con  que  se  combinan;  es  una  arqnitectnrs 
linda  como  un  calado,  se  tiende  á  considerable  longitud  y  alcanza  un 
tura  monumental,  para  luego  reducirse  degradadamente,  desde  losa 
que  pudieran  servir  como  pórtico  al  palacio  de  un  gigante,  hasta  los 
valdrían  para  entrada  en  el  escondrijo  de  un  enano. 
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3  superpuestos,  parecen  loe 
;  pues  bien,  de 
,  por  entre  tos  ar- 
ada sierra,  el  azul  del  cielo; 

silueta,  sirve  de  maroo  ¿ 
s  estrellas. 

del  Azoguejo  famoso,  y  del 
>  seculares  y  miseras,  casu- 

alli  desde  el  eiglo  XTI,  y 
to,  se  ven  los  maderos  del 
is  llamadas  secaderos,  por- 
y  dispuesta  para  los  telares 
■ella  en  que,  según  Bule  de 
e  Segovia,  tipo  noble  y  te- 
i  la  honra. 

pobres  casucas  de  los  aati- 
ores.  Tenia  on  tejadillo  sa- 
lucijada  y  tres  ventanas,  á 
belleza  una  ñudosa  y  retor- 
í,  era  un  primoroso  adorno. 

tan  feúcha  y  con  su  gracia 
;to.  Pasa  uno  en  las  grandes 
rar  una  salida  de  sol,  sin  oir 
lia  y  alboroto  deloB  pájaros, 
sus  hojas  la  ventana  de  la 

rejuvenecer  el  inimo  con  el 
lies  se  hartan  de  ver  el  rojo 
tos  que  produce  el  sol,  los 
colorido  de  las  flores...  los 

dulce  tristeza  la  vuelvo  ¿ 
ver  en  mi  memoria;  bien  puedo,  sin  riesgo  alguno,  entregarme  al  gasto  de 
ecordar  aquellos  mis  deleites  y  mis  delicadezas  de  niño,  aquellos  tiernos 
«ees  de  viajador  sensible,  cuando  aán  no  tenia  yo  diez  y  ocho  afios;  no 
fijaba  de  soñar  despierto;  los  aspectos  de  las  cosas  me  impresionaban  de 
ú  modo  y  como  si  hubiese  en  loa  detalles  que  á  mis  ojos  aparecían  rasgos 
loTibles  de  clara  signiñcación,  tan  inteligente  y  expresiva  cual  las  rev>-- 
idaa  por  las  vibrátiles  facciones  de  la  fisonomía  humana. 

Faradp  cerca  de  la  casa  estaba  yo  un  dia,  y  muy  de  mafiana,  cuando 

a  la  lira  del  cielo  se  hablan  sucedido  tas  tres  notas  de  la  luz:  la  claridad 

el  alba,  el  fulgor  de  la  aurora  y  los  desteUos  del  sol;  la  primavera  proda- 

ía  en  todas  partes  hermosura,  y  estíptico  ante  el  AcueduAo,  permanecía 

o  de  asombro...  cuando  de  la  pobre  casita  salió  el  canto  dulce  de  una 

ie  mujer,  voi!,  á  la  verdad,  bien  fresca  y  gallarda,   por  su   entonación 

Lra,  su  limpidez  y  sus  giros  graciosos,  y,  al  propio  tiempo,  de  los  arcos 

elevados  del  Acneducto  saltan  en  confusión  ruidosa  los  píos  y  los  tri- 

/  regorjeos  de  millares  de  pájaros  ocultos  en  las  grietas  de  las  piedras 

qaella  grandiosa  mote,  ó  revolando  por  uno  y  otro  lado,  bajo  los  arcos 

reía  altuta,  ó  describiendo  espirales  por  todos  los  soportes  de  los  arcos 

—"  por  un  arco  y  huir  por  otro  á  la  parte  opuesta,  tat  que  parecía 
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que  Bo  solo  se  oían  las  notas,  sino  qi 
de  los  toscos  fuates  del  Acueducto  co 
No  sé  por  qué  extraña  iluaión,  me 
los  pajaríllos,  concertaba  la  voz  can 
por  tanto,  del  modo  que  el  gorjear  < 
T¿tico  y  propio  recnerdo  de  la  natuí 
aprecíable,  la  voz  tenía  en  pujanza  j 
del  pueblo,  poeta  que  no  ae  ha  pei'di< 
de  aquella  mujer  la  explosión  de  ana 
ajenada  en  la  dicha  del  vivir. 

A  mis  ojos,  el  venerable  Acueducí 
mides  de  Egipto,  no  aparecía  como 
estndiar  las  grandezas  de  la  edad  an 
llneos  fundamentos,  mayor  esbeltez 
bello  por  el  concierto  pianísimo  de  B' 
dalce  y  suave;  se  desprendía  de  aqu 
sonoridad  fantástica. 

Era  la  enorme  arpa  de  piedra;  bu 
pilares  y  bajo  los  arcos  habia  cuerda 
invisibles. 

El  sol  doró,  prestando  &  la  vez  á 
sus  rayos  el  monumental  Acueducto, 
descubrí  la  casita  y  á  la  mujer  que  e 
Allá,  al  otro  extremo,  se  veía  un 
eas,  los  grandes  árboles  blandamen 
notar  si  no  se  miraba  atentamente  á 
dena  de  montes  de  la  sierra,  festone, 
tos  rayos  del  sol,  y  se  aspiraba  un  1 
por  todas  partes  se  podía  admirar  '. 
hierbajos  de  las  grietas  del  Acueduc 
lias,  encarnadas  y  azules. 

Era  una  hermosa  mañana  de  príi 
de  la  casita  pobre  se  mostraba  el  lu, 
la  moza  habla  frescura  y  color;  la  ir 
mente  por  el  brillo  de  sus  grandes  o 
vían  á  un  alma  muy  jovial,  muy  bi 
en  su  cántico  al  verme,  y  en  el  arpa 
los  píos;  los  pájaros  se  marchaban  ( 
caer  sobre  los  fructuosos  campos, 
hnertos  y  los  panes;  el  sol  entraba  ce 
Toso.Me  atreví  á  dirigirme  4  aquelL 
del  arpa  de  piedra.  Era  una  pobre, 
sentí  audacia  para  acometer  la  imp 
Me  quitó  el  chacó  y  dije  no  sin  c 
— ¿Me  hace  V.  el  favor  de  permití 
para  tomar  desde  allí  una  vista  del 
Al  principio  frunció  con  cierto  n 
deza  muy  propia  del  sentimentalisi] 
zó  de  au  desconfianza,  y  luego  entre 
poco  tiempo,  para  tornar  después  á 
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gana  vista  paede  sabir,- - 

aún  de  prevenciones  para 
nday  pulcra;  y  de.contem- 

llo  que  al  decirlo  asi,  em- 
la  fijeza  coa  que  ha  queda- 

í  cortesía  tan  amable  como 
negro  y  rizado;  las  faccio- 
una  juventud,  un  color  de 
la  pobre  Teresa. 

nte  por  la  poca  malicia  de 

ue  dio  la  realidad  tan  solo 
Sterne  tomó  por  digno  del 

Icísimo  de  la  manera  que 


[,  en  la  casita  de  Teresa, 
lo  ei  que  ea  ó  aparece  como 
á  los  artistas  como  &  aeres 

tomar  por  modelo  el  Acue- 
9lla  ventanita  con  mayor 

o  muy  saludable  para  mi; 
jo  y  debilitado  que  ganaba 
.  próxima  ¿  la  casa;  y  en 
r  la  resignación  de  los  po- 
il  ánimo  cuando  se  piensa 
la  posibilidad  en  que  se  ve 
para  ganarse  el  pan. 
¡forme  de  alférez  alumno 
o  de  snbir  4  la  casa  habla 
leblo  nos  tributaba,  no  po- 

»ba  con  graa  dificultad,  y 
ocurrió  preguntar  cómo  y 
ne  contestó  que  el  guarda 
le  dijo  que  ella  no  me  podta 

lir&ndome  con  ojos  iuqnie- 

tereza  que  no  era  f¿cil  que 

leszaron  utiestros  amores, 
js  por  seducción,  6  mejor 
i,  para  la  cual  era,  como 
vo  irresistible  el  uniforme 

i  al  ñn  presentóse  el  en  car- 
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gado  y  éste  me  condujo  al  sitio  deseado;  ai  los  ai 
los  estudios  preparatorios,  ni  en  todos  las  que  11{ 
ra,  se  me  había  ocurrido  subir  á  lo  alto  del  Acue 

Al  fin  me  veia  en  él,  comprendiendo  entonces 
ción  de  aquel  monumento,  desde  el  cnal  aparecía 
sitas  de  los  dos  barrios  de  la  Hondonada,  San  M 
bellos  contornos  de  la  sierra  y  todos  los  detalles  co 
ciudad,  qne  se  alzaba  sobre  un  mar  de  follaje  coi 
empinados  castillos;  y  tal  es  la  confusa  mezcolai 
narios,  torrecillas  y  trozos  de  lienzo  almenado,  i 
Ha,  de  casas  y  palacios,  que  no  parecía  sino  que,  < 
solventes  al  sucederse  una  en  oti-a  dos  perspecti' 
los  editicios  y  las  torres  de  una  ciudad  cuando  ( 
contornos  de  otra  bien. distinta,  alli  resaltaban  pi 
sí,  descollando  y  desvaneciéndose  en  el  mismo  j 
espejismo  6  efectos'  de  linterna  mágica. 

Teresa^e  sintió  animada  de  una  intensa  ale 
que  desde  muy  niña  habla  corrido  por  aquella  a 
tigo... 

Yo  la  miré,  encedido  el  pecho  en  imperiosos  d< 
aquella  atmósfera  purísima,  contemplando  uno  c 
que  pueden  ofrecerse  á  la  vista  del  viajero...  lo  c 
oientemente  mi  astuta  seducción  con  todo  el  api< 
soldado. 

Alli  sobre  aquel  monumento  heroico,  que  poblí 
aquella  mafiana  me  habla  parecido  gigantesco  y 
arpa  de  piedra. 

II 

Tuve  el  propósito  do  referiros,  punto  por  ; 
aquellos  amores  entre  na  loco  y  una  inocente,  e 
plebeya...  ¡Para  qué?... 

Tres  años  después,  siendo  ya  oficial  de  artille 
dad  de  los  pelaires  y  de  los  monederos;  era  época 
desnudos  bordaban  sobre  el  cielo  gris  extraños  d 
escuetos  ramajes,  la  sierra  se  hallaba  como  el  va 
de  nieve;  no  se  veían  por  las  calles  mis  que  pobr 
día  iba  obscureciéndose  y  todo  el  paisaje  aparee 
dor;  el  Acueducto  nevado  también,  canoso  como 
piedras  más  negras  y  toscas  y  ni  una  avecilla  qn 
ni  un  pío,  ni  un  gorjeo;  silbaba  el  viento,  aquelU 
saceo  y  negro  huero  de  los  esqueletos,  y  vuelvo  i 
baba  y  producía  un  ruido  lúgubre... 

Se  habían  roto  las  cuerdas  del  arpa  de  piedr 
existía  la  alegre  muchacha  que  yo  había  conocid 
tiré  de  las  guias  del  bigote  y  me  sentí  como  ama 
gUenza;  tal  ves  mi  amada  estuviese  entre  las  me 
frío,  se  apoyaban  á  los  pilares  del  Acueducto,  tal 
rabie  mercenaria  en  alguna  gran  ciudad...!  El  i 
profundamente. 
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3ra  de  la  grandaza  lomana!  ¡Cu&nto  lia  pasado  por 
iS  y  brillaotes  legiones  del  pueblo  conquistador 
I  de  la  invasión,  las  cabalgatas  castellanas  y  los 
,  dulzaina;  al  pié  de  tus  cuadrilongos  pilares  han 
tder  judío,  y  por  tus  arcos  silbó  el  huracán  revo- 
:dades  de  Castilla;  cuántos  recuerdos,  cuánto'  mis- 

empre  aparecer&s  terrible  como  una  acusación, 
uerdas  rotas,  siempre  recordaré  mi  dicha  ;  mi 
)sas  é  inexplicables  analogías  de  la  imaginación, 
es  de  ideas,  y  siempre  se  ofrecerá  en  mi  el  con- 
e  aquella  mañana  de  primavera,  en  la  cual  te  vi 
ros,  notas  que  de  ti  escapaban,  vuelvo  A  repetirlo, 
n  arpa  gigantesca,  y  escuché  la  voz  de  una  mujer, 
reciste  al  verte  despoblado  y  terrible...  También 
>n  tí  grandes  misterios;  hoy  que  me  parece  de  pie- 
rdo de  mi  amor  primero  y  la  pena  profunda  de  nn 

<  que  pensar  y  sentir  ante  el  grandioso  ¿.cnedncta. 
Jos  Él  Zaiionbru. 
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vrilttm  i«  SpaniíA  iy  an  atiitman  haad  and  translúíiá  laifk 
.  Crinita  am&iñma  de  Enrique  VIII,  traducida  con  natas  e 
farliH  A  Shar/i  Hume.  Landon,  Geir^  Xell  and Soni  rSSg. 

a  de  publicarse  en  Lrtndrcs  una  traducción  al 
mo  intitulado,  Crónica  de  Enrico  Octavo,  que 
s,  en  1874,  dio  A  luz  en  esta  corte  el  distinguido 
a,  y  á  la  sazón  director  de  la  Española,  D.  Ma- 

marqués  de  Molins.  Aunque  no  enteramente 
ñca  yacía  inédita  y  casi  ignorada,  hasta  que 
e  la  primera  de  aquellas  corporaciones  hubo 

la  condición  expresa  de  que  se  diese  á  la  es- 
plazo.  Y  asi  fué,  porque  aceptado  el  donativo 
lia,  y  cometida  su  publicación  al  Marqués,  no 
sin  que  la  Casa  editorial  de  Aribau  y  Compa- 
3eueyra,  la  imprimiese  para  los  biblófilos  sus- 
e  Antaño,  convenientemente  ilustrada  por  el 
)  informe  de  103  páginas,  oportunas  notas  y  va- 
lentos  á  cual  más  curiosos  é  interesantes,  sáca- 
les y  extranjeros.  Excusado  creemos  afladir 

trabajo  del  Marqués,  como  la  esmerada  y  co- 

I,  correapondieute  de  'a  Acadamia  ea  Vitoria. 
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rrecta  impresión,  nada  dejaron  entonces  q 
que  la  tirada  fué  muy  corta,  y  de  pocos  e 
de  bibliófilob,  asf  madrileños  como  provim 
que,  desde  el  momento  que  un  libro  ó  antij 
garizada,  pierde  todo  su  mérito  y  valor, 
que  á  estas  horas,  los  pocos  que  la  hayan  1 
mente  olvidada— á  no  ser  que  la  lectura  de 
lacionados  con  nuestra  historia  nacional,  \ 
punto  de  volver  á  tomar  el  libro  en  las  mai 
juzgar  la  versión  inglesa  de  que  nos  ocu 
Crónica  misma,  y  expongamos  también  n 
acerca  de  su  autor  6  autores,  puesto  que  á 
rias  manos,  como  ya  lo  indicó  su  editor  ac. 
lante. 

Por  el  pronto,  advertiremos  que  e!  títul 
del  Rey  Enrico  Octavo  de  Ingalaierra  (sic^ 
mente  á  su  contenido,  puesto  que  comienza 
do  ya  el  Barba  Azul  inglés,  ó  marido  de  seis 
le  llama  un  escritor  moderno,  llevaba  cumpl 
reinado,  desde  que  subió  al  trono  en  el  de  1 
re  los  últimos  momentos  de  aquél  en  28  de 
aún  más  allá,  al  de  1553  en  que  murió  su  hij 
aun  si  se  toman  en  cuenta  las  últimas  palat 
rraciún  hasta  el  reinado  de  María  Tudor,  i 
monarca  y  de  Catalina  de  Aragón,  ya  casai 

No  se  le  ocultó  esta  circunstancia  al  edi 
en  el  luminoso  y  erudito  informe,  inserto  ; 
ya  de  mano  maestra  y,  á  nuestro  modo  de 
las  partes  varias  de  que  consta  la  Crónica, 
aunque  estrechamente  relacionadas  entre  ; 
distintas  manos.  Lo  cual  prueba  el  Marqui 
examen  y  cotejo  de  los  once  ó  doce  códices 
llegado  á  su  noticia,  3'  que  de  seguro  no  sei 
ñas  habrá  libro  histórico  alguno  de  que  tí 
hayan  hecho,  á  juzgar  por  el  número  de  ejt 
ahora.  Cinco  de  ellos  cuando  menos,  termin 
las  palabras:  *y  no  fué  este  hecho  tan  secr* 
reino,»  y  luego  sucedió  lo  que  adelante  se  1 

Tiene  el  capítulo  á  que  nos  referimos  el 
hubo  gran  carestía  en  el  Reino  y  la  causa 
el  año  de  1550,  después  de  muerto  Enrique 
el  solio  su  hijo  Eduardo  VI  bajo  el  prot 
merset,  Enrique  Seymour,  hermano  de  J; 
posa  de  aquel  monarca.  Este,  pues,  paret 
la  Crónica  (1),  intercalado  alguno  que  otro 
estilo,  como  el  LXI:  Que  trata  del  Duque  í 
que  murió  de  pesar;  el  LXII,  Como  el  Cond 

I,  cagado  con  Uatfa,  hermaDa  i 
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K  Coban  (1),  acus6  á  su  mujer  por  adúltera 
z;  y  el  LXIV,  Como  el  Conde  de  Sore  (Su- 
'desu  hermana  propia,  y  otros  que  cono- 
jar  que  les  corresponde,  y  que  á  no  estar 
:os,  pudieran  calificarse  de  otras  tantas 
s:  tal  y  tan  grande  es  el  interés  que  des- 
r.  No  menos  animada  es  la  pintura  que 
lero,  Juan  de  Haro,  Salafranca,  Mora  y 
órdenes  de  los  duques  de  Alburquerque 
Francia  en  el  sitio  de  Boloña  (Boulogne 
s  fronteras  de  Escocia,  contra  los  ague- 
!ersj  de  Jacobo  Vi,  y  ya,  por  último,  pres- 
itienda,  ó  más  bien  revolución  y  general 
ibre  y  carestía,  de  resultas  de  la  enajena- 
lesiásticos.  Otro  tanto  puede  decirse  de 
s  en  la  llamada  Crónica,  y  que  en  sentir 
en  Memorias  de  alguno  de  dichos  aven- 
e  Enrique  VIII,  que  historia  de  su  reina-  ' 
ás  de  diez  capítulos  de]  libro  están  consa- 
;sos  y  lances  personales  ocurridos  entre 
>I  militando  á  las  órdenes  inmediatas  del 
^yke  de  la  Crónica)  y  á  sueldos  del  buen 
espléndido  con  los  que  le  servían  y  tan 
>mo  dice  el  cronista  (2).  Tales  palabras  en 
los  detalles  que  dá  de  la  célebre  rebelión 
eregrinación  de  Gracia  en  1536,  que  puso 
nrique  VUl,  y  fué  sofocada  al  fin  con  la 
»s  extranjeros,  según  el  testimonio  délos 
s;  la  relación  sucinta  y  clara,  aunque  apa- 
y^erta,  tanto  rencoroso  agravio,  que  nece-, 
ar  en  desafio  y  muerte,  así  como  de  la  en- 
■  maeses  de  campo  y  capitanes  (todos  ellos 
íelUdos)  se  tenían;  el  desafío  en  Francia 
de  este  último  con  el  capitán  Pedro  Gam- 
por  el  conde  de  Warwick  al  rango  de 
i  causa  de  la  muerte  alevosa  que  á  él  yá 
In  español  llamado  Carlos  de  Guevara, 
ialmerón  y  Velasco  pagó  en  la  horca  el 
Ules  mismas  de  Londres,  á  las  ocho  de 
létte  del  maese  de  campo  Juan  de  Haro, 
'ido  con  el  duque  de  Alburquerque  en  el 
I  á  las  órdenes  de  Warwick  en  Escocia, 
dli  hubo  de  amotinarse  con  su  compañía, 
etida  paga,  y  habiendo  imprudentemente 
o  se  le  pagaba,  de  pasarse  á  Francia  con 


>m,  teniente  gobernador  ídeputgJ  de  Cjléi,  muri4 
r  (uizos,  y  probablemeata  Juteriknoa  ó  proteiUntes. 
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SU  gente,  fué  atacado  en  su  alojamiento  por 
Debitis  (1)  de  Calés,  y  muerto  con  trece  de  It 

Como  el  lector  habrá  advertido  ya,  y  lo  ol 
señor  Marqués,  todos  los  capítulos  de  la  Cró¡ 
chos  militares  de  españoles,  así  en  Francia  c 
cocia,  ó  más  bien  los  tocantes  á  sus  propias  i 
tes,  consecuencia  natural  de  la  vi3a  airada 
pueden  menos  de  ser  obra  de  algún  español  í 
unido  por  los  lazos  del  parentesco  ó  de  la  ar 
muchos  aventureros  ó  soldados  de  fortuna  qi; 
en  Ingflaterra  (2). 

Todavía  contiene  la  Cfónica  otros  más 
Historia  de  Inglaterra,  como  son  el  LXXVI 
y  último,  intitulado:  Cómo  Milor  Pagete  f 
prisión  (3)  de  Lord  William  Paget  ocurrió 
d  la  vuelta  de  su  embajada  al  Emperador,  y  ci 
liado  el  Protector  Somerset  en  Enero.  Natur. 
español,  mercader  ó  soldado,  continuara  la  C 
María,  y  antes  que  Felipe  11,  su  marido,  p' 
térra:  que  no  de  otra  manera  pueden  interp 
cronista:  «Creo  yo  que  si  él  (Paget)  vive  hast 
ga  á  gobernar  (este  Reino)  que  tornará  al  Ce 

Pero  no  es  esto  solo;  entre  los  códices 
Marqués  hay  uno  perteneciente  al  Colegio  M 
en  la  Universidad  de  Salamanca  (hoy  dia  en 
de  S.  M.),  con  veinte  capítulos  más,  en  que  S( 
los  sucesos  de  Inglaterra  durante  los  reinadc 
María,  y  cuyo  titulo  es:  Tercera  parte  y  com 
Inglaterra,  donde  se  contiene  el  reinado  de , 
Reina  María:  por  donde  se  evidencia  que  no 
pilador  de  la  Crónica,  sino  varios  los  que  £ 
quién  fué  el  verdadero  autor  ó  compilador  di 
das  Crónica  del  Rey  Enrico  de  Inglaterra?  ' 
difícil  de  resolver:  quién  dice  fué  obra  de  ui 
cíndado  en  Londres,  y  que  después  hubo  t 
Ftandes.  Quién  que  la  compuso  un  clérigo,  y 
nal,  si  no  de  Julián  Romero,  al  menos  de  al 
allegados.  A  esta  última  opinión  se  adhiere  e 
dose  en  argumentos  que,  si  no  son  enteramei 
al  menos,  ciertos  visos  de  probabilidad. 

Si  se  nos  pregunta,  sin  embargo,  cuál  es 
lasMemorias  (ó  sea  la  Crónica)  reconocen  inc 
res:  Primero  Luis  Vives,  canciller  de  Catalín 
ó  en  Oxford  hasta  que  después  de  muerta  aqu 
á  Brujas  en  Flandes,  6  bien  Juan  Ginés  de  í 

(1)    Ail  llamaban  entonces  al  Director  de  la  Aduana 
plaza,  que  aún  estaha  en  poder  de  ingleses. 

(2)    Solo  en  las  fr^intenu  de  Bicocla  había  más  do  80 
iZ)    Fué  también  piibliramente  degradado  de  la  Ord 
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escribió  uno  intitulado  De  Ritu 
il  Cardenal  de  Santacruz  (Fray 
n  Roma  en  1531.  El  cual  Sepül- 
i  con  el  embajador  conde  de  Ci- 

sazón  que  uno  y  otro  solicitaban 
y  contra  el  divorcio,  y  se  mues- 
a  Historia  de  Inglaterra  durante 

todo  lo  relativo  A  Catalina  y  i  su 
Tte,  si  asi  puede  llamarse  la  re- 
udio  de  Ana  de  Cleves,  y  muerte 
uinta  mujer  de  Enrique  VID,  y 
rticularmente  de  Pedro  Negro, 
y  otros  aventureros  españoles, 
ciliado  en  Londres  ó  en  Flandes, 
in  de  tratar  á  los  que  con  tanta 
;mos  inconveniente  en  que  el  En- 
io,  se  compiló  y  copió  la  Crónica 
r,  el  hermano  de  Somerset,  adi- 
iun  inédita  una  relación  suya  del 
aterra  (2). 

abillsimo  libro  que  el  marqués 
de  cuya  reciente  traducción  al 
;  entonces  acá,  investigaciones 
de  Enrique  VIH,  y  sobre  todo, 
uténticos  sacados  de  los  archivos 
istria),  han  puesto  al  lector  en 
xto  y  reparar  también  ligerísi- 
paso  y  sin  rebajar  en  lo  más  ml- 

prestado  por  él  á  la  Historia  de 
1  la  notas  como  en  el  informe 
ireemos  obligados,  á  fuer  de  crí- 
error  involuntario  de  esta  clase, 
;e  haberse  descuidado  algún  tan- 
>  de  Catalina  de  Aragón,  en  1530, 
:on  ella,  en  1501,  cuando  fué  á  ca- 
í),  ni  el  licenciado  Victoria,  que 
II,  sino  otro  licenciado  llamado 
ivocadamente  se  le  denomina), 
liso  para  volver  á  España,  des- 

Cromwell  el  cargo  de  médico  de 
itinuar  residiendo  en  Inglaterra, 
ba,  «porque  de  hacerlo  así,  mur- 

aconteció  al  Obispo  de  Landaf, 

Emperador,  fecha eo  RonmáSido  Agos- 
ilveda  ei  amigo  mió  y  áa  buuQS  y  varin 
.  favor  de  ISMrenfjimt  Hei m  de  Inglate- 
|ue  allduda  U  e  egancia  da  estilo,  tísne 
a  este  negocio,  y  oau«a  (del  divorcio)  le 


Fr.  Jorge  de  Ateca,  en  Aragón,  capel 

Citalina,  el  cual,  por  haber  intentado  fugarse,  estuvo  algunos  meses 
preso  en  la  Torre  de  Londres,  hasta  que  por  intercesión  de  la  Reina 
Jane  Seymour  logró  recobrar  la  perdida  libertad  y  restituirse  á  Cala- 
tayud,  donde  murió  hacia  1540.  Trata  de  él  largamente  Eustaquio  Cha- 
puys,  embajador  de  Carlos  V,  en  su  correspondencia  oficial,  añadien- 
do algunos  detalles  que  podrán  servir  para  rectificar  lo  dicho  después 
pír  Díago  en  su /físíoí-m  de  la  Orden  de  Sanio  DomÍMg-o,  Barcelo- 
na, 1599,  en  folio. 

Y  ya  que  de  Catalina  de  Aragón  y  su  muerte  se  trata,  diremos  que 
la  correspondencia,  ya  publicada  en  parte,  del  doctor  Eustaquio  Cba- 
puys,  embajador  de  Carlos  V  en  Londres ,  con  Nicolás  Granvela  y 
otras  ministros  del  Emperador,  servirá  de  mucho  para  ilustrar  y  es- 
clarecer ciertos  pasajes  de  la  Crónica  relativos  á  los  últimos  momen- 
tos de  la  buena  Reina  (the  good  queen  Katharine),  como  la  llaman  los 
historiadores  ingleses,  tanto  católicos  como  protestantes,  acerca  de  los 
cuales  pasajes  el  editor  de  la  Crónica  confiesa  tener  duda,  como  por 
ejemplo,  el  de  si  el  embajador  imperial  presenció  Ó  no  la  muerte  de  la 
Reina. 

De  la  carta  que  Chapuys  escribió  al  doctor  Pedro  Ortiz,  agente  so- 
licitador de  Carlos  V  en  Roma  para  la  cuestión  del  divorcio,  se  dedu- 
ce que  no,  á  cuya  opinión  se  arrima  nuestro  Marqués,  contra  lo  que 
aseguraron  yaSander,  Lingard  y  otros  historiadores  ingleses,  así  como 
nuestro  P^  Ribadeneyra:  pero  en  otra  dando  cuenta  detallada  de  aquel 
tristísimo  suceso,  disipa  todo  género  de  dudas  en  el  particular,  puesto 
que  le  dice  al  Emperador:  «Con  la  seguridad  que  el  físico  de  Su  Alteza 
me  dio  de  que  la  vida  de  la  Señora  Reina  no  corría  por  entonces  mayor 
peligro;  que  ella  misma,  durante  nuestra  última  entrevista,  se  había 
sonreído  dos  ó  tres  veces,  y  aún  había  celebrado  los  chistes  de  un  ju- 
glar doméstico  que  llevé  conmigo  (1),  decidí  volver  me  á  Londres  y  me 
despedí  de  ella  el  martes  mismo  por  la  tarde.  Al  día  siguiente  por  la 
mañana  me  puse  en  camino,  después  de  haber  exigido  al  físico  promesa 
solemne  de  que  me  mandaría  avisar,  caso  que  la  enferma  ruviese  una 
recaída.  ¡Cuál  sería,  pues,  mi  sorpresa,  cuando  de  vuelta  en  Londres, 
habiendo  enviado  recado  á  Cromwell  rogándole  me  proporcionase  una 
audiencia  del  Rey  con  el  objeto  de  darle  gracias  por  el  permiso  con- 
cedido para  visitar  á  la  Reina  en  Kimbolton  y  al  mismo  tiempo  solicitar 
su  mudanza  á  otro  lugar  más  cómodo  y  sano,  aquel  ministro  me  anun- 
ció que  el  día  después  de  Reyes,  á  las  dos  de  la  tarde  próximamente, 
había  fallecido  la  Reina!» 

Acerca  de  Ana  Bolena  (Anne  Boleyn),  á  quien  el  autor  anónimo 
llama  Bolonia,  {error  muy  disculpable  en  aquellos  tiempos  de  pésima 
ó  ninguna  ortografía,  en  que  los  nombres  propios  extranjeros  se  e; 
bían  por  unos  y  otros  asi  como  sonaban  al  oido),  nada  tenemos 
observar,  excepto  que  su  hermano  Jorge,  el  que  sufrió  con  ell; 
el  patíbulo,  no  fué  nunca  duque,  sino  vizconde,  y  más  tarde  ear 
conde  de  Rochefort,  titulo  y  feudo  que  después  de  su  muerte  pa; 

(t)    < Y  llevaron  consigo  un  mancebo  que  llev&ba  el  embi^ador,  mu^  graciw 
cualibaveiü  Jo  como  loco,  j  piuo  co'.gado  delcaplroU  un  candado.» — Cróntca^ft 
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rmano  de  Catalina  Parr,  última  mujer 
y  suplicio  trata  el  autor  con  pormeno- 
;  poco  probables,  por  est^  en  su  ma- 
cción  con  los  publicados  en  Inglaterra, 
erse,  es  decir  Henry  (el  editor  le  llama 
rnon  Percy,  conde  de  Northumberland, 
los  excesos  de  la  real  concubina,  la 
.,  como  la  llama  Chapuys  en  sus  des- 

ratar  del  capitán  Julián  [Romero]  «y  de 
e  casarlo,»  dice  el  Marqués:  «Este  epí- 
lares  que  la  Academia  tiepé  presentes, 
otro  amanuenses  ignoraban  el  asunto 
ido  previamente  el  capítulo  que  copia- 
Ios  amanuenses  están,  A  nuestro  modo 
la  culpa.  El  verbo  casser  {en  francés  , 
uivalente  á  «romper,  quebrantar,  anu- 
de su  cargo  Ó  empleo.»  Verdad  es  que 
ia  sola  s,  pero  eso  no  obsta  para  que 
lo  XVI  la  usase  en  el  sentido  y  signifí- 
cadón  de  degradar  á  un  oñcial,  como  Julián  Romero,  «el  cual  era  acu- 
sado de  triunfar  más  que  sus  fuerzas  ni  gajes  requerían,  y  cada  día 
se  empeñaba  más"y  más,  hasta  el  punto  de  no  osar  andar  en  público, 
de  miedo  de  ser  arrestado  (2)  por  sus  acreedores.»  Fué  su  acusador  el 
mismo  capitán  Pedro  Gamboa,  de  quien  ya  se  dijo  atrás  haber  sido  pro- 
movido por  Warwick  al  empleo  de  maese  de  campo,  ó.coronel  del  ter- 
cio español,  circunstancia  que,  según  parece,  fué  causa  y  origen  de  las 
grandes  disensiones  y  feudos  que  entre  nuestros  españoles  surgieron 
en  la  corte  de  Inglaterra.  El  mismo  Gamboa  murió,  según  hemos  vis- 
to, asesinado.  Refiere  la  Crónica  con  minuciosos  detalles,  no  solo  la 
muerte  en  el  cadalso  del  almirante  Tomás  Seymour,  hermano  del  Pro- 
tector, sino  también  la  de  este  mismo  el  22  de  Enero  de  1552,  promovi- 
da en  parte,  ya  que  no  del  todo,  por  aquel  mismo  conde  de  Warwick  (3), 
después  duque  de  Northumberland,  bajo  cuyas  órdenes  sirvieron  Ju- 
lián Romero  y  demás  aventureros  españoles:  razón  más  para  creer 
que  esta  parte  del  libro,  al  menos,  es  obra  de  algún  español,  mercader 
6  soldado,  que  tomarla  parte  ó  presenciaría  los  sucesos  á  que  nos  re- 
ferimos durante  el  borrascoso  protectorado  del  duque  de  Somerset 
(Eduardo  Seymour). 

Basta  lo  dicho  para  consignar  aquí  el  servicio  que  el  marqués  ha 
hecho  A  la  Historia  de  Inglaterra  con  la  publicación  de  un  libro  de  esta 
clase;  fáltanos  ahora  el  decir  algo  de  su  traducción  inglesa,  la  cual,  A 
'  ■  aera  vista,  parece  fiel  y  bien  hecha,  aunque  de  vez  en  cuando  se 

En  1543,  de  rc5..luu  dol  casainÍBato  du  bu  barmKiui  cun  ul  Kay  Eotique,  fué 
.ív  Cond«  de  Estex,  j  en  I3t7  Uarqués  da  Northampton.  Su  hermana  ca«ó  cuatro 
i:  ea  1542,  viu'ta  de  Bdward  Boroiigh,  con  Johu  Neville  lord  Lnlimer;  en  Julio 
'B  con  el  Rej,  y  muerto  éste  en  Julio  de  1647,  con  Tliomai,  lord  Spencer. 

Arrtitado,  m  m\  mismo  tiempo  un  galicigmo  y  un  ingleiiamo ,  porque  arreaUr  y 
r  ei  parar  t  detener  &  alguno  en  gu  carrera,  en  ingléí,  arrttt. 
Joba  Dullej. 
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neladfts.  Después  de  trab&jar 
oá  tripiilantes.  El  excedente 
aperior  del  barco.  Resbalaba 
10  podía  navegar  á  una  pro- 
amente  el  fondo  y  rebotaba. 
09  submaHnoB,  empleándose 
m  m&s  importante  de  eatos 
aterra,  tos  Estados  Unidos  y 
s  eléctricos  en  proyecto, 
dado  rezagados  en  España, 
varaos  en  esto  ventaja  &  las 
arco  submarino,  merced  é,  la 
ra,  Sr.  Peral.  Sin  afirmar  ni 
grosas^-aú'n  más  lo  primero 
!Z  en  nna  prudente  espectati- 
de  mi  alma  fervientes  votos 

faritime  et  colonítUe  en  an  ar- 
rÍ7is,  firmado  por  Mr.  Ledieu. 
.  de  tanto  interés  estos  dias, 
¡ándola  se  economiza  espacio 
acumuladores  al  de  las  pilas, 
servo- motor  eléctrico  para  la 
mano.  Los  dinamos  pueden 
inveniente  se  remedia  alejan-' 
lectro-magnete  compensador 
ae  ha  de  tener  un  radio  de 
cantidad  de  energía;  pero  en 
riz  á  un  combustible  mineral, 
-a  cuyo  consumo  por  caballo 
d  sumergirse  la  embarcación 
chimenea.  Podía  hacérsela 
comprimido.  La  tensión  en 
>erior  á  la  presión  de  inmer- 
a  fuera  de  ella,  terminando 
el  mar  los  residuos  de  la  com- 
ió de  la  Rernte  MariHms  no 
[ue  se  trata  de   resolver  en 


españoles  país  desconocido — 
los  portugueses — natural  es 
rlidad  portuguesa,  sea  para 
si  como  si  no  perteneciera  á 
lación  sin  fundamento  á  la 
&  y  el  Brasil  son  dos  países 

agal  de  América,  como  Chile, 
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Perú,  Colombia,  la  República  Argentina 
posible  que  Portugal  y  España  donde  qui 
que  sea  la  indiferencia  que  uno  hacía  otr 
de  una  misma  familia? 

Hasta  qué  punto  esisten  lazos  ignorad 
un  libro  qne  el  Sr.  Santa  Anna  Nery  ha  pu 
lo  de  Folk-lore  bresilien.  La  Revue  du  Mo 
timo  número.  Para  no  invadir  la  sección  d 
limitaré  ¿  resumir  brevemente  ana  notici 

Uno  de  los  romances  de  que  en  este  se 
gran  analogía  con  el  poema  de  Alfred  de' 
libreto  de  una  úpera  cuya  música  escríb 
tura  es  el  famoso  Egiñardo,  socratario  < 
casó — según  la  leyenda — con  una  dama 
Egiñardo  encuéntrase  en  muchos  romane 
paSoles,  con  el  nombre  de  Keginaldo  y  E 
romance  es  muy  sencillo.  Una  princesa  ¿ 
dan  dormidos.  Sorpréndelos  el  padre  de  . 
espada,  símbolo  del  castigo  que  espera  á 
se  consideran  perdidos,  pero  el  noble  caí 
curioso  estudio  acerca  del  folk-lore  aati: 
mente  en  Stokholm,  se  trascribe  an  roma 
La  versión  brasileña,  que  es  muy  poétioi 
de  la  española  y  es  bastante  más  extensa 
Pegara  de  seu  pui 
entre  elles  ficon  n 
dice  el  romancero  brasileño. 


Desenvainando  la 
entre  los  dos  la  hi 

dice  el  español. 

Es  curioso  encontrar  esta  identidad  d< 

pueblos  separados  por  inmensa  distancíi 

mantienen  relaciones  directas. 


cousiguiente,  estamos  en  una  graní 
mos  ideales  políticos,  y  por  eso  nue 
fieces,  entre  miserias  que  contris 
científicos,  y  por  eso  vamos  siempr 
lizados;  no  tenemos  ideales  económ 
lir  del  atraso  y  de  la  situación  tristi 
las  fuerzas  vivas  del  país;  no  tenem 
os  asombréis,  no  acertamos  á  hacer 
hacerlo  tas  naciones  más  insignifica 
más  pequeñas  del  mundo  entero. 

Todo  esto  se  refleja  en  una  falta 
no  hay  aquella  energía,  ya  no  hay  a 
nuestro  pueblo  y  que  se  reflejaba  ei 
de  Cervantes;  ya  no  hay  más  que  el 
todas  partes.  Nuestras  institucíone! 
nuestros  hombres  son  los  más  emin 
bles;  nuestros  ejércitos  los  más  agí 
progresos,  nuestra  general  cultura 
lenguaje  dulzón  y  afeminado,  hemo! 
vera  ;y  nos  olvidamos  de  la  enérgic 
do  lo  que  es  malo,  para  no  desenton 
lismo  que  de  todos  se  apodera,  y  qu 
todos.  Así,  se  hace  preciso  y  urgent 
entereza  la  verdad,  que  no  es  neces 
planza  y  al  insulto,  sino  inspirarse  t 
público  interés,  que  ellos  nos  guian 
tuperable  ni  para  condenar  lo  que  n 
de  poco  para  remediar  los  males  del 
der  el  camino,  y  yo  estoy  resuelto 
las  consecuencias  que  pronto  hemos 
sometidos  á  la  legislación  de  Castill 
ramiento  alguno,  los  errores  y  def 
de  aquellos  inherentes  á  toda  obra  li 
cíales  y  tan  numerosos,  que  apenas 
de  propósito  encomendado  á  manos 
Con  mesura  y  templanza,  pero  con  1 
he  de  dar  cima  á  esta  empresa,  poní 
cubriendo  la  llaga  donde  exista,  y  b 
más  eflcaz  y  oportuno.  Sin  insistir  n 
á  ocuparme  en  los  puntos  que  han  df 
ferencia. 

En  la  anterior,  habéis  visto  que  h 
tivo  á  la  naturaleza,  á  la  índole,  á  1< 
cuencias  que  habían  de  deducirse  'dí 
esa  sesión,  consagrada  &  estas  cons 
descender  al  examen  concreto  de  lo! 
digo  actual  establece  con  relación  á 

Os  he  dicho  ya  en  mi  primera  cor 
ce  á  ningún  plan  científico,  y  aun  sit 
en  sí  mismo  la  negación  de  todo  ordc 
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pósito  de  hacerlo  simpático  é 
m  las  menos  cultas  y  menos 
llá  en  el  fondo' es  laudable,  pa- 
seguido;  porque  no  es  fácil  en- 
ro  y  anfibológico,  lo  que  carece 
imaticalmente  está  plagado  de 
ano  y  el  Derecho  canónico,  que 
ióu  de  Partidas,  y  olvídase  de 
aquellos  principios  que  informaron  nuestras  leyes  patrias,  de  Índole 
genuinamente  nacional;  pero  todo  eso  es  poco  para  las  exigencias  de 
nuestra  época,  que  se  remontan  á  mayores  alturas  y  descubren  más 
vastos  horizontes.  Mas  como  yo  no  vengo  á  detenerme  sobre   estos 
extremos,  que  me  llevarían  &  cambiar  la  índole  de  mis  conferencias, 
imprimiéndoles  otro  giro  distinto  del  que  deben  tener,  me  limito  á  con- 
signar el  hecho  y  dejarlo  establecido  para  que  se  comprenda  cuál  es 
ana  de  las  faltas  más  importantes  de  que  adolece  el  Código,  y  por  cier- 
to de  las  más  sensibles,  puesto  que  afecta  á  su  estructura  general. 

Descendiendo  al  examen  concreto  que  más  directamente  me  incum- 
be, debo  recordaros  lo  que  os  anunciaba  respecto  6.  las  cuatro  grandes 
secciones  en  que  está  dividido  el  Código,  y  que  son  las  siguientes;  Un 
título  preliminar  y  cuatro  libros  encaminados  á  tratar  de  las  personas, 
de  los  bienes,  de  los  diferentes  modos  de  adquirir  la  propiedad  y  de  las 
obligaciones  y  contratos. 

Recogeré  del  título  preliminar  lo  más  ligeramente  posible  todo 
cuanto  ofrezca  algún  interés,  pues  no  seria  lícito  omitir  ciertas  consi- 
deraciones que  surgen  acerca  de  las  leyes,  de  sus  efectos  y  de  las  re- 
glas generales  para  su  aplicación,  antes  de  entrar  de  lleno  en  el  fondo 
de  los  cuatro  libros  que  constituyen  verdaderamente  el  nervio  del 
Código. 

Ya  comprendereis  que  en  este  titulo,  si  no  se  definen  las  leyes,  por- 
que el  Código  huye  de  toda  definición,  se  marca  el  tiempo  necesario 
ira  la  promulgación  de  las  mismas,  que  será  el  que  el  legislador  con- 
dere  preciso  para  que  se  presenten  ante  el  público  con  aquella  consi- 
^ación,  con  aquel  prestigio,  con  aquella  fuerza  obligatoria  que  es 
dispensable  en  todas  las  leyes.  Por  consiguiente,  no  ocupándome  de 
dos  los   artículos',  porque  esto  sería  molestísimo  para  vosotros,  y 
ira  mí  también,  he  de  escoger  aquellos  que  presenten  defectos  de  más 
que  yo  considero  deben  ser  objeto  de  estas  conferencias. 
Salta  á  la  vista,  primeramente,  el  art.  3."  que  dice  al  pié  de  la  letra 
f:  «Las  leyes  no  tendrán  efecto  retroactivo  si  no  dispusieren  lo  con- 
ario.»  He  aquí  un  precepto  que  parece  inofensivo,  que  podrá  estimar- 
de  poco  interés  y  que  á  mi,  sin  embargo,  se  me  figura  de  un  interés 
¡lísirao  y  trascendental.  En  primer  lugar,  esta  es  una  novedad  en 
'•'jo;   y  añado  más,  una  cosa  desconocida  en  todos  los  Códigos 
ido,  excepto  en  el  de  Sajonia.  Y  ¡por  qué  se  introduce  esta  no- 
1'  -Ah!  Señores,  no  hay  explicación  para  ello,  sino  porque  es  una 
svíi.  Parece  una  petición  de  principio,  y,  sin  embargo,  no  hay 
motivo  para  explicar  lo  que  con  tanta  tranquilidad  se  consigna 
■'  ''rente  del  título  preliminar.  No  puede  haber  más  razón  que  el 
--—«potar  novedades.  Yo  no  lo  he  visto,  pero  como  si  lo  vie- 
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ta  tropezar  con  uno  ■       ,  ,         .         .  .  .       w 

ese  hallazgo,  sin  más  reflexión,  sin  más  examen  ni  detenimiento,  se 
trasplantó  á  nuestro  Código,  como  si  el  invento  fuera  extraordinari'» 
y  la  hazaña  digna  de  eterna  memoria. 

No  quiero  molestar  á  nadie,  no  deseo  hacer  alusión  ninguna,  y  por 
lo  mismo,  con  toda  libertad  de  juicio  puedo  emitir  mi  opinión  franca  y 
sincera,  respecto  á  este  pecado  de  plagio  que  nunca  tendré  por  bas- 
tante censurable.  No  es  decir  que  el  conocimiento  de  los  Códigos  ex- 
tranjeros sea  hoy  en  día  tma  erudición  á  la  violeta,  pero  sí  que  el  n 
currir  en  todos  intantes  á  ellos  cae  dentro  de  aquella  ática  censura  d 
Bentham,  cuando  decía  que  el  abuso  de  las  citas  era  la  erudición  ind 
gesta,  y  el  comedimiento  en  las  citas  era  la  erudición  digerida.  Ante 
cuando  la  dificultad  de  comunicaciones  era  grande,  y  sobre  todo  cua 
do  la  dificultad  de  comunicación  intelectual  entre  pueblos  y  pueblí 
era  casi  imposible,  conocer  las  legislaciones  extrañas  era  un  mérito 
una  condición  sobresaliente;  pero  hoy  que  no  existe  ninguna  dificulta 
que  los  Códigos  de  las  naciones  más  apartadas  nos  son  tan  habituali 
como  los  del  mismo  país  en  que  vivimos,  en  que  es  cosa  corriente  tem 
en  ediciones  poco  costosas,  todo  cuanto  se  ha  codi&cado  en  el  mundo, 
lo  verdaderamente  extraño  sería  tropezar  con  un  jurisconsulto  que  i 
las  poseyera,  es  por  lo  menos  pueril  hacer  alarde  de  unos  conocimle 
tos  que  no  tienen  nada  de  sorprendentes;  y  más  indisculpable  aún,  qi 
para  revelarlos  se  traigan  á  nuestro  Código  preceptos  que  solo  se  i 
comiendan  por  lo  raros,  y  que  no  se  justifican  bastante  A  la  luz  de 
razón  y  del  Derecho. 

La  cuestión  que  nos  ocupa,  volviendo  á  la  relroactividad  de  I 
leyes,  es  de  tal  manera  peligrosa,  sobre  todo  por  los  abusos  á  que  pi 
de  dar  margen,  que  no  hay  frases  bastante  vivas  para  encarecer 
atención  que  reclama.  Con  efecto,  es  una  cuestión  tan  discutida  y  t 
analizada,  que  apenas  habrá  una  eminencia  jurídica  que  no  le  ha 
rendido  el  tributo  de  sus  estudios  y  de  sus  observaciones.  En  Franí 
como  en  Alemania  y  en  Italia,  lo  mismo  que  en  nuestra  patria,  laslu 
breras  de  la  ciencia  han  debatido  este  asunto  sin  atreverse  á  llega 
una  resolución  afirmativa  y  terminante.  Lo  mismo  Meyer,  que  Savig 
que  Merlin,  que  tantos  otros,  deliberaron  sobre  el  principio  eterno 
la  no  relroactividad  de  las  leyes,  alarmados  é  indecisos  un  tanto,  ai 
la  inflexibilidad  de  los  hechos  que  en  ciertos  casos  demostraban  la  i 
troactividad.  En  la  duda  de  si  admitir  ó  no  excepciones  al  principio 
que  venimos  tratando,  con  lo  cual  se  les  daría  un  prestigio  y  unaau 
ridad  superior  á  la  que  merecen,  han  preferido  buscar  un  efugio,  ofi 
ciéndonos  Savigni  la  fórmula  de  que  la  no  retroactividad  es  un  prio 
pió  general,  pero  no  un  principio  universal. 

Es  cierto  dice  la  razón,  es  cierto  dice  la  lógica,  que  las  ..^ 
deben  mirar  sino  al  porvenir,  no  deben  volver  los  ojos  atrás, 
también  es  indudable  que  en  la  vida  práctica  hay  oasos  en  que  I 
troactividad  resulta  clara  y  evidente.  Son  impurezas  de  la  reí 
son  cosas  de  la  práctica,  pero  fuera  insensato  no  tenerlas  en  r 
dejar  de  apreciarlas  por  lo  que  importan,  no  en  cuanto  alcancei 
dificar  la  esencia  del  Derecho,  que  esa  es  inalterable,  sino  ""  " 
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es  efectivamente.  Cuando  las  leyes  derogatorias  i 
las  cadenas  del  pasado,  sino  que  quebrantan  los 
inutilizando  las  consecuencias  de  los  actos  váli 
estado  de  Derecho,  como  por  ejemplo,  los  deriva 
un  testamento,  de  una  transacción  cualquiera  1 
está  clara  la  idea  de  la  retroactividad,  tan  mons' 
misma,  con  todos  sus  inconvenientes  y  peligí 
ante  una  necesidad  suprema  y  absolutamente  ind 
no  de  la  justicia  estricta,  que  no  contemporiz 
puede  en  modo  alguno  contemporizar  con  ella. 

Ahora  bien:  ¿repugna  á  vuestra  conciencia,  re 
cuando  la  ley  sea  derogada  por  otra,  todos  los  in 
creados  á  la  sombra  de  aquella  disposición  se  ro 
el  sentido  de  no  regir  para  lo  sucesivo?  No,  no  r 
posible  cuando  la  materia  es  tan  delicada,  coi 
(solo  para  el  caso  de  excepción  se  entiende)  ce 
ley  puede  tener  efecto  retroactivo?  ¿Es  posible  i 
pió  sin  quebrantar  todos  los  fundamentos  del  Di 
la  estabilidad  del  orden  existente,  sin  poner  e 
justicia  y  la  equidad,  entregándolo  en  manos  de  i 
ra  abusar  de  él?  He  aquí,  porque  entiendo  que  es( 
actividad  no  debe  ser  consignado  en  el  Código, 
to  á  la  esencia  del  Derecho,  en  virtud  de  la  cuí 
al  porvenir  y  no  se  vuelven  jamás  hacia  atrás.  C 
posiciones  que  por  su  naturaleza  han  de  tener  e 
visten  el  carácter  de  revolucionarias,  pues  coní 
parece  imposible  que  el  hombre  haga;  pero  es 
como  ordinaria,  como  permanente,  como  constit 
parece  un  riesgo  extraordinario  y  grande.  Por  1 
sido  llamar  vuestra  atención  acerca  de  este  pi 
orden  importante,  y  hacer  notar,  que  al  con; 
nuestro  Código  se  singulariza  sobremanera,  poi 
nia,  un  tanto  dado  á  idealismos  y  novedades,  en  ] 
raimdo  se  establece  que  las  leyes  puedan  tem 
Ante  los  hechos  contrarios,  los  hombres  se  som' 
imperio  de  las  circunstancias,  pero  no  los  sancit 
el  patrocinio  de  un  principio  legal,  sino  arrastr: 
dura  é  inflexible  necesidad. 

Ahora,  á  guisa  de  entremés,  y  como  pequeña  i 
sa  redacción  del  Código,  voy  á  ofreceros  el  rom 
del  art,  4.°  Dice  así:  aSon  nulos  los  actos  ejecuta 
en  la  ley,  salvo  los  casos  en  que  la  misma  ley 
¡Hermoso  logogrifo  jurfdicol  Decidme  ¿cómo 
mismo  un  acto  que  la  ley  declara  que  es  válidoj 
acto  que  la  ley  misma  declara  que  es  nulo?  ¿Qui 
y  filológico  es  este?  Confieso  mi  torpeza  y  deses 
que  pudiera  descifrar  este  punto,  porque  creo  re 
cibe  ui  quien  lo  ha  escrito. 

Vamos  á  los  arts.  5."  y  6,",  donde  hay  otra  no 
todas  las  novedades  de  este  Código ,  es  peligro; 
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.  leyes  posteriores,  y  no  prevalecerá  contra 
,  ni  la  costumbre  ó  la  práctica  en  contrario.» 
.ini^l  que  rehuse  fallar  á  pretexto  de  silencio, 

a  de  las  leyes  incurrirá  en  responsabilidad. 
tamente  aplicable  al  punto  controvertido,  se 
lugar  y  en  su  defecto  los  principios  genera- 

e  la  exclusiva  invención  de  los  autores  del 
Códigos  conocidos  dicen  que  á  falta  de  una 
ley  se  atenderá  á  las  disposiciones  análogas,  á  los  principios  genera- 
les del  Derecho,  al  espíritu  de  la  ley,  á  todo,  menos  A  esa  cosa  micros- 
cópica y  quebradiza  de  las  costumbres  de  un  lugar.  Esto  no  se  le  ha 
ocurrido  á  ningún  legislador  del  mundo,  pero  se  les  ha  ocurrido  á  los 
legisladores  que  hicieron  este  Código,  y  aunque  la  novedad,  si  fuera 
buena,  no  por  serlo  dejarla  de  ser  aceptable,  cuando  es  mala  ofrece  un 
argumento  que  da  fuerza  á  los  principios  opuestos. 

Pero  es  más;  esta  novedad  es  contraria  á  lo  establecido  en  la 
base 6.",  que  dispone  se  deroguen  todos  los  cuerpos  legales,  losusosy 
costumbres,  en  todas  las  materias  que  sean  objeto  del  Código,  aunque 
no  sean  contrarias  á  él;  y  al  art.  1.976  donde  se  dispone  exactamente  lo 
mismo,  porque  al  hablar  de  las  materias  que  han  de  ser  objeto  del  Có- 
digo, se  dice  que  quedan  derogadas  todas  las  costumbres,  entre  las 
cuales  está  naturalmente  la  del  lugar,  cualquiera  que  sea.  Ahora  bien; 
al  alterar  esta  prescripción  ¿es  por  que  se  cree  posible  que  quede  al- 
g:una  materia  que  no  esté  comprendida  en  el  Código?  No  faltaba  más 
■sino  que  á  tanto  defecto  como  tiene  esta  obra  pudiera  añadirse  la  falta 
de  materias  enteras  desconocidas  para  ella;  y  aunque  es  verdad  que 
faltan  muchas,  como  he  tenido  el  honor  de  recordaros,  son  enteramen- 
te nuevas,  no  incluidas  en  nuestras  leyes  patrias,  sino  requeridas  por 
la  necesidad  que  está  demandando  se  las  defina  y  consigne  en  el  Códi- 
go. ¿Por  qué,  pues,  nos  afirmamos  más  y  más  en  señalar  la  contradic- 
ción aludida?  Porque  no  pudiendo  referirse,  como  no  se  refiere,  á  ma- 
terias que  quedan  fuera  del  Código,  sin  duda  por  no  creerlas  dignas 
del  mismo,  ó  quizá  por  noadivinar  su  existencia,  contráeseá  los  puntos 
que  dentro  de  cada  materia  de  las  tratadas  resulten  omitidos,  ó  expues- 
tos con  obscuridad  é  insuficiencia,  y  entonces  es  claro  que  se  preceptüa 
en  el  articulo  que  examinamos  lo  contrarió  precisamente  de  lo  que  se 
dispone  en  las  bases  y  en  otros  artículos,  dando  un  testimonio  de  la  in- 
seguridad de  criterio,  de  la  poca  fijeza  con  que  procede  el  legislador 
en  cosas  que  no  dejan  de  tener  valor  é  importancia. 

A  un  lado  esto,  no  creáis  que  lo  ordenado  es  fácil  y  sencillo  de 
ejecutar,  sino  al  revés,  complicadísimo  y  expuesto  á  los  mayores  tro- 
P'-'os,  cosa  inexplicable  tratándose  de  personas  peritísimas  como  las 
q  "  an  intervenido  en  la  confección  de  esta  obra,  aunque  yo  declaro 
c  .  mayor  sinceridad  y  con  la  mayor  buena  fé,  que  no  sé  á  punto 
fi      "iénesson. 

ise  que  los  Tribunales,  cuando  haya  alguna  deficiencia,  se  regi- 
r  _r  las  costumbres  del  lugar.  ¿Qué  lugar?  ¿Es  esta  una  pregunta 
c  .osa,  un  sofisma,  una  dificultad  creada  por  mero  capricho?  No;  es 
u     ■'■"-"Itad  que  va  á  surgir  desde  el  primer  día.  ¡Es  el  lugar  donde 


se  ha  celebrado  el  acto  6  el  contra 
contencioso?  Una  de  las  partes  pot 
lugar  como  el  designado  por  la  lej 
la  obligación  estipulada?  No  lo  dic( 
de  los  interesados  podría  invocarl 
¿Es  el  lugar  de!  domicilio  del  dem; 
demandado,  si  ambos  no  viven  en  i 
mandado?  Pues  entonces  se  quejar 
riéndose  dar  aquí  una  regla  típica 
hubiera  ley  ni  jurisprudencia,  no  ; 
que  se  ofrece  una.rmateria  abundan 
más  solución  que  la  arbitrariedad 
do  tanto  por  acabar  con  la  arbitral 
más  que  la  ley,  la  jurisprudencia  j 
nos  encontramos  ahora  con  que  se 
en  un  punto  tan  importante  como 
cía  del  Derecho  que  va  á  aplicarst 
me,  pues,  que  estas  observaciones 
tacharse  de  caprichosas  ni  infun 
sofismas,  sino  con  verdades  de  peí 
El  art.  12  de  este  mismo  título 
•disposiciones  de  este  título  en  ci 
«leyes  y  de  los  estatutos  y  las  reg 
•obligatorias  en  todas  las  provine 
•disposiciones'del  tít.  4.",  lib.  1."—] 
»rios  en- que  subsiste  Derecho  fon 
»su  integridad,  sin  que  sufra  alter 
»la  publicación  de  este  Código,  qu 
'  «defecto  del  que  lo  sea  en  cada  un 
«les.»  Esta  disposición,  como  veis, 
de  lo  que  debería  ser  una  obra  nai 
combatido  porque  fuera  una  trai 
combatido,  la  combato  y  la  seguir 
minio  del  regionalismo.  ¿Qué  quei 
tan  eminentes  como  Bravo  Murilli 
zuriaga?  ¡Acaso  que  se  acabara  co 
sa?  A  mí  no  se  me  ha  ocurrido  nui 
era  que  del  regionalismo  y  del  De 
legislación,  tomando  lo  bueno  de  1 
la  legislación  Castellana,  para  hac 
y  que  uniera  y  armonizara  los  inte 
ú.  la  familia,  que  es  la  base  del  Est 
dad  como  la  que  han  realizado  ya  ' 
Ya  sé  que  habrá  quien  pueda  d' 
porque  se  desconoce  el  Derecho  f( 
sigir  yo  con  eso,  cuando  se  previe 
la  formación  del  Código,  que  se 
que  más  convenga,  lo  más  útil  pai 
lia;  y,  en  efecto,  así  se  pretende  h; 
regir  dentro  de  poco?  ¿Se  podría  1 
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'  Pues,  si  esto  podía  hacerse,  si  esto  con- 
T,  no  habría  más  que  un  paso  para  unifi- 
sto  no  se  ha  hecho,  .porque  no  tenemos 
alentados,  exhaustos  y  aniquilados,  y  de 
guir  lo  que  han  logrado  Francia,  Prusia, 
Portugal,  lo  mismo  que  Chile  y  Colombia, 
de  esto,  señores?  Las  vamos  á  deducir, 
rt.  14  del  título  preliminar,  que  dice  así: 
1  el  art.  12,  lo  establecido  en  los  artlcu- 
personas,  los  actos  y  los  bienes  de  los  es- 
le  los  extranjeros  en  España,  es  aplicable 
;s  de  los  españoles  en  territorio  ó  provin- 
1  civil .»  Es  decir,  que  nosotros  todos  so- 
polf  ticas ,  pero  somos  extranjeros  respec- 
varros,  de  los  vascongados  y  de  todos  los 
[Jas  por  la  legislación  civil.  Esto  me  con- 
té porque  veo  que  la  nación  más  podero- 
,  mantiene  su  autoridad  y  la  unión  entre 
:ión  civil  que  por  la  legislación  política; 
en  circunstancias  graves,  como  las  su5- 
I  se  quiso  establecer  un  Tribunal  de  ca- 
Reino  Unido,  someterlos  enérgicamente 
unidad  apetecida,  dándoles  libertades  y 
]  legislación  civil. 

ue  me  ocurre  deciros  sobre  el  título  pre- 
30CO,  yo  no  alcanzo  más;  el  título  tiene 
^edades  dignas  de  memoria  que  en  él  se 
aminado  con  el  criterio  de  imparcialidad 
er  en  este  estudio. 

que  trata  de  las  personas.  La  designa- 
s  y  extranjeros,  no  ofrece  novedad,  pero 
xtraordinarias  y  en  extremo  peregrinas. 
aunque  este  Código  anticientífico  no  siga 
todo.to,  han  de  ocupar  el  primer  lugar, 
1  sujeto  del  Derecho,  y  en  último  término, 
-ervicio  y  se  refiere  al  sujeto  del  Derecho; 
e  todo  ello  y  es  la  verdadera  entidad  á 
erecho  está  escrito.  Por  eso  no  es  extra- 
;ria  relativa  á  las  personas  se  trate  con 
nerece  aquel  de  quien  se  engendra,  por 
Ira  el  Derecho. 

s  personas  en  el  Derecho  no  son  sólo  lo 
por  este  nombre,  sino  algo  más,  porque 
;ura  corporal,  tienen,  sin  embargo,  para 
iad,  la  misma  esencia  y  las  mismas  pre- 
ísicas.  Hablo  de  las  personas  jurídicas. 
mental  sobre  este  punto.  De  las  personas 
seguida;  las  jurídicas,  son  las  que  nacen 
guen  luego  la  misma  condición  que  las 
ion  las  personas  naturales  según  el  Códi- 
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go?  Las  que  nacenívivas  y  viven  vei 
go,  como  veis,  el  requisito  de  ser  bai 
necesidades  modernas,  con  la  liberta 
de  transigencia  que  anima  á  los  país 
siguen  la  misma  religión,  ni  todos  c 
para  vivir  en  esta  tierra  de  peregrir 
una  cuestión  muy  grave  y  trascen 
«determina  la  personalidad-,  sin  perji 
xtrotrae  á  una  fecha  anterior  ios  der 
tan  dificultosa,  tan  obscura  é  incomf 
ponerlas  lisa  y  llanamente,  tal'  com' 
pontáneamente  y  con  tan  pocas  palat 
comprenden,  pero,  el  expresar  los  a 
gran  cualidad,  á  la  que  se  ha  preferí 
retórica  y  de  buen  decir,  aunque  á  n 
¿Pero,  es  cierto  que  el  nacimiento 
do  yo  admitir  esta  afirmación,  aun 
autoridad  como  el  Código  que  va  á 
las  autoridades  juntas;  porque  sé  bie 
razón,  y  la  última  razón  la  autoridac 
oía,  no  por  hacer  lo  contrario  que  los 
la  conciencia  no  debe  someterse.  ¿Es 
que  venimos  al  mundo  con  vida  extr: 
ligados  de  la  vida  intrauterina,  tan  í 
está  nueve  meses  en  el  claustro  ma 
como  si  hubiera  brotado  del  mismo  i 
Júpiter,  y  no  atendemos  á  él  hasta 
parto?  No;  nuestra  conciencia,  nuesi 
dice  que  nosotros  nacemos  desde  el 
de  entonces  tenemos  personalidad;  q 
tante  en  todas  las  esferas  de  la  vida 
cepción,  tiene  en  su  frente  un  sello  i 
.  los  demás  seres  del  mundo  y  que  no 
¿Cómo  amaríamos  á  nuestras  mad 
más  ingrato,  le  profesa,  si  no  nos 
con  vida  propia  por  espacio  de  nu 
sólo  por  el  hecho  del  parto;  es  que  h 
integrante  de  sus  entrañas,  con  com 
conciencia  se  adquiere  desde  el  inst 
cable,  pero  del  que  no  estamos  men< 
el  seno  materno.  Este  precepto  del 
lidad  del  hombre  tal  como  debe  cons 
¿Es  esto  una  novedad?  Ya  lo  creo 
gos  del  mundo  vienen  á  decir,  en  su, 
ta  nacido  para  todo  lo  que  le  favoi 
no  se  contentaban  con  esta  afirmacii 
y  decían;  el  concebido  no  se  repulí 
contra  suya,  pero  sí  para  todo  lo  qui 
naban  con  esa  galanura,  con  esa  ele 
de  superarse  y  es  muy  difícil  igui 


mos  no  han  nacido  al  tiempo  de  abrir* 
testador  fi  de  la  persona  de  quien  se  tra 
dicho  la  ley  que  en  este  caso  se  retrotr 
esa  fecha,  resulta  que  el  postumo  no  t 
los  quita  el  art.  29.  ¿Quiere  decir  esto  e 
cuando  se  le  hacen  observaciones,  no  s 
rectificar  este  defecto  de  la  ley,  exponí 
derecho  que  les  corresponde,  por  habe: 
pues,  porque  ya  los  ha  excluido,  por  no 
trae  su  derecho  á,  fecha  anterior,  y  i  pi 
hijos  legítimos,  el  postumo  no  tendrá  n. 

Esto,  respecto  del  padre,  tiene  una 
padre  pretiere  á  uno  de  los  hijos,  sea  ó  i 
para  él.  Pero  ¿y  el  ab  inteslaíoP  Si  el  p 
pretiere  á  nadie,  falta  la  condición  sin£ 
de,  resulta  que  cuando  este  es  postumo 
en  este  caso  especial  se  retrotrae  su  de 
del  testador,  el  postumo  no  hereda,  y  1 
sucesiones  de  los  colaterales.  De  modc 
lo  que  todos  los  Códigos  y  nuestra  lí 
caido  en  una  serie  de  errores  que  habré 
nes  contra  ley  por  parte  de  la  jurispn 
como  se  tratará  muchas  veces,  de  cas( 
culpa,  y  parece  que  no  hay  peligro  en 
abre  la  puerta  para  que  la  jurisprudem 
los  Tribunales  se  componen  de  hombre 
este  sistema  á  otros  casos  en  que  no  se 
cesario  y  entonces  tendrán  que  oir  las 
las  quejas. 

Después  de  estas  disposiciones,  que 
los  derechos  de  muchos  postumos,  dent 
legislador  de  las  personas,  define  el  act 
familia  en  todo  el  mundo  civilizado;  el 
pueblos  que  se  rigen  por  un  orden ,  e; 
constituir  la  familia,  mientras  que  en  e 
nencias  cuyo  mérito  y  probidad  me  co; 
la  puerta  para  que  no  se  componga  la 
personas  que  derivan  del  matrimonio; 
tan  deletéreo,  tan  ponzoñoso,  que  no  s 
por  la  puerta  falsa  entren  en  ella,  sil 
dentro  por  derecho  propio. 

Dice  el  art.  42  del  Código:  »La  ley  i 
•monio;  primero,  el  canónico,  que  debe 
■san  la  religión  católica;  y  segundo,  el  < 
»que  determina  este  Código.»  No  he  d 
este  artículo,  unánimemente  censurado 
matrimonio  todos  los  católicos,  sin  exc* 
que  naturalmente  no  tendrán  que  su  jet; 
esto  es,  después  de  todo,  insignificante. 
trimonio,  como  yo,  aunque  no  lleve  v 
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puedo  siempre  seguir  este  deshilvanamiento  é  incoherencia  con  que  el 
Código  traza  las  disposiciones,  caigan  donde  cayeren,  sin  sujetarse  á 
ningün  principio,  antes  de  hablar  del  matrimonio  en  sí  mismo,  necesito 
referirme  á  algunos  puntos  preliminares  de  esta  materia,  y  que  son: 
los  esponsales;  el  consentimiento  ó  consejo  para  celebrar  el  matrimo 
nio;  las  capitulaciones  matrimoniales  y  la  dote  obligatoria.  Trataré 
de  esto  rápidamente,  annque  hay  cosas  que  causan  verdadero  asom- 
bro, por  la  trascendencia  con  que  afectan  á  la  constitución  y  al  orga- 
nismo propio  de  la  familia  tradicional  española;  organismo  hasta  aquí 
respetado  desde  que  quedó  constituido  de  un  modo  casi  perfecto,  mer- 
ced á  las  rectificaciones  beneficiosas  hechas  en  la  antigua  legislación 
del  Fuero  Juzgo,  por  las  leyes  de  Partida  y  por  el  Fuero  Real,  de  tal 
suerte,  que  si  este  organismo  no  era  inmejorable,  solo  era  susceptible 
de  pequeñas  reformas  accidentales. 

Aquí  siento  una  satisfacción  al  tener  algo  que  alabar  en  el  Código, 
y  es  en  lo  relativo  á  los  esponsales.  Dice  el  art.  43:  «Los  esponsales  de 
•futuro  no  producirán  obligación  de  contraer  matrimonio.  Ningún 
•Tribunal  admitirá  demanda  en  que  se  pretenda  su  cumplimiento.» 
Quedan,  pues,  con  perfecto  acuerdo,  abolidos  los  esponsales.  El  ma- 
trimonio es  un  acto  tan  serio  y  trascendental,  que  debe  quedar  siem- 
pre libre  la  voluntad  hasta  que  el  santo  lazo  de  la  Iglesia ,  ó  las  leyes 
civiles,  le  hagan  indisoluble;  y  hasta  entonces,  es  un  verdadero  ataque 
ala  libertad  humana  el  obligar  á  nadie,  por  una  promesa  hecha  con 
más  ó  menos  formalidades,  á  que  contraiga  á  la  fuerza  matrimonio. 
Todo  lo  que  sea,  pues,  acabar  con  este  absurdo,  merece  aplauso;  mu- 
cho más,  habiéndolo  hecho  del  modo  terminante  que  marca  el  Código, 
para  que  no  solo  no  se  apruebe  la  reclamación  fundada  en  una  escri- 
tura de  esponsales,  sino  que  ni  siquiera  se  dé  curso  á  demandas  de 
esta  naturaleza.  Ha  cesado,  pues,  todo  peligro  en  este  punto.  Pero  ya 
no  me  parece  tan  aceptable  la  novedad  que  introduce  el  Código  en  el 
art.  44,  que  dice:  «Si  la  promesa  se  hubiere  hecho  en  documento  públi- 
»co  ó  privado  por  un  mayor  de  edad  ó  por  un  menor,  asistido  de  la 
•persona  cuyo  consentimiento  sea  necesario  para  la  celebración  del 
*raatrimómo,  ó  si  se  hubieran  publicado  las  proclamas,  el  que  rehusara 
^casarse  sin  justa  causa  estará  obligado  á  resarcir  á  la  otra  parte  los 
•gastos  que  hubiere  hecho  por  razón  del  matrimonio  prometido.»  Esto, 
realmente  no  es  una  novedad,  porque  si  registramos  nuestros  antiguos 
Códigos,  algo  encontraremos  del  principio  de  indemnizar,  no  por  no 
haberse  casado,  sino  por  no  haber  cumplido  la  obligación  civil  con- 
traída eh  el  documento  firmado  al  efecto.  Pero  hay  que  decir,  en  honor 
de  la  verdady  que  en  España  no  se  ha  registrado  nunca  un  caso  de  in- 
demnización por  tal  concepto,  y  esta  circunstancia  merecía  fijar  mu- 
cho la  atención  del  legislador. 

nuestras  leyes  de  Partida  había  una  cosa  muy  poética:  cuando 
-icn  prometía  á  una  mujer  casarse,  le  entregaba  las  arras,  que  en- 
es significaban  la  remuneración  de  su  belleza  y  de  sus  dotes  per- 
iles,  y  por  contera  de  todo  esto  le  daba  un  beso,  desde  entonces 
lía  las  arras  el  novio,  porque  según  aquella  ley  ella  fincaba  aver- 
^ada  y,  como  pena,  bien  merecía  el  que  la  besó  la  pérdida  de  las 
-  ^— o  los  autores  de  este  Código  no  están  por  la  poesía,  sino  por 
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el  positivismo,  y  dictan  ese  art,  44,  que  á 
inspirado  en  ese  sentimiento  y  porque  ade 
graves.  ¡Cómo  se  van  á  regular  los  gasto; 
íCi5mo  se  establecerá  la  base  sobre  que  ha 
dicial  para  que  tenga  éxito  satisfactorio 
abusos  no  van  á  nacer  de  aquí  por  parte  di 
do  ó  de  alguna  hija  mayor  de  edad  y  con  p 
clamar  contra  su  novio  rico  que  la  haya  ah 
pasan  en  el  orden  regular,  un  rorapimientf 
sas  justas  externas  y  taxativamente  marc 
ana  causa  intima  que  determina  la  rupti 
tado,  de  seguro  no  habrá  indemnización  ja 
á  lo  que  yo  temo  es  á  los  matrimonios  coni 
tiles  ó  egoistas,  en  los  cuales,  la  parte  qu 
otra,  y  el  Código  abre  la  puerta  para  que  si 
limita  la  cuantía  de  estos  gastos,  ni  dice  di 
ni  les  pone  coto  alguno;  todo  lo  qué  dará  i 
escandalosos  que  se  puedan  imaginar,  en  1 
dido,  se  esforzará  en  sacar  del  negocio  la  i 

El  art,  45  exige  al  menor  de  edad,  para  i 
sentimiento,  y  al  mayor  el  consejo  de  quie: 
introduciendo  la  reforma  aceptable  de  abo 
existía  de  dispensar  de  este  consent ¡miente 
en  otra  al  hombre.  Tampoco  puede  casarsi 
encomendadas  á  su  tutela  hasta  que,  termi 
cuentas.  Y  tampoco  la  viuda  puede  casars 
después  de  muerto  su  marido,  6  después  di 
quedado  en  cinta.  Estos  preceptos  son  ace[ 
forme  con  la  parte  penal  que  el  Código  es 
reza,  que  excede  á  lo  justamente  debido.  E 
tos  del  art.  45,  aparte  del  castigo  que  marc 
en  las  penas  siguientes:  Se  atendrá  al  régii 
Clon  de  bienes,  y  cada  cónyuge  conservará 
de  los  suyos,  percibiendo  todos  los  frutos, 
bu  ir  proporcionalmente  al  sostenimiento  dí 
Además,  ninguno  de  los  cónyuges  podrá  n 
ni  por  donación  ni  por  testamento.  Se  Uevs 
se  crea  un  rencor  que  no  prescribe,  una  sep 
cónyuges,  que  no  se  borra,  por  más  años 
que  sean  los  lazos  de  familia  que  los  una, 
sin  el  consentimiento  no  puede  casarse,  es 
cable;  mas,  para  el  mayor  de  edad,  que  solí 
se  ha  de  casar,  aunque  éste  sea  desfavorab 
masiado  duras?  A  mí  me  parecen  desmesur 
rizar  con  esta  disposición  del  Código. 

Pasemos  ahora  á  las  Capitulaciones  tna 
á  muchos  bastante  que  sentir,  tal  como  se  i 
digo:  El  art.  1 315  dice:  «Los  que  se  unan  e 
»gar  sus  capitulaciones  antes  de  celebrarl 
»nes  de  la  sociedad  conyugal  relativamenl 
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le  las  señaladas  en  este  Código.»  En 
•Que  no  se  podrá  hacer  ninguna  alte- 
itorgar  la  escritura  sino  antes  de  la 
yo  pregunto;  ¿Es  que  cuando  se  con- 
Lscendental  y  más  serio  de  la  vida, 
;chos  y  más  obligaciones,  está  la  vo- 
lonciencia  reflexiva?  No;  el  matrimo- 
na  pasión  extraordinaria  que  produce 
i  por  un  cálculo  egoista,  ó  bajo  la  pre- 
de  terribles  remordimientos.  Yo  no 
[diferencia,  por  capricho,  al  azar,  sin 
iguno  existe  no  lo  tomo  en  cuenta, 
estará  bajo  la  presión  de  alguna  de 
ero  voluntas  quambis  coacta  {volun- 
libre  ciertamente,  pero  estará  bajo  el 
ordimiento  que  no  deja  el  ánimo  se- 
é  es  lo  que  hace  falta?  ique  el  Código 
ira  arrastrarla  hasta  el  último  límite, 
luzca  malos  resultados?  La  misión  del 
que  precipite,  que  no  contenga,  está 
I  capital. 

trimonio  ocurrre  lo  que  nadie  puede 
,cer  una  vida  completamente  común 
desde  los  cuerpos  que  van  á  unificar- 
!  ser  de  los  dos  y  todo  de  uno  solo.  De 
así  como  se  acuerda  la  unidad  de  las 
■lase  de  afecciones  y  de  todos  los  dis- 
;e  acordara  también  la  comunidad  de 
os  órdenes  y  de  todos  modos  fuese  la 
1  del  matrimonio.  ¿Pero  es  esto  lo  más 
1  y  reflexivo  es  que  cada  cónyuge  con- 
teniéndolo cada  uno  como  de  su  pro- 
■s  de  los  bienes  de  cada  cual,  sean  co- 
m  en  una  obra  común.  El  sistema  de 
más  práctico.  Al  lado  de  estos  dos 
onsiste  en  que  cada  uno  haga  lo  que 
ador,  el  más  ilógico  y  anticientífico, 
hados.  Tenemos,  pues,  tres  sistemas: 
de  la  división  de  las  utilidades  ó  ga- 
hacer  cada  uno  lo  que  quiera:  el  pri- 
t  más  práctico;  el  tercero,  el  más  tras- 
El  más  trastornador.  ¿Pero  le  han  ele- 
la  influencia  de  la  legislación  históri- 
a  legislación  histórica  optaba  por  lo 
romano  y 'canónico,  las  Partidas  no 
itilidades  ó  gananciales;  tal  sistema 
lia  y  le  trajeron  los  germanos,  que  en 
lujer  y  de  relaciones  prácticas  con  las 
os  rfyBanos,  Las  Partidas  sucumbie- 
más  remedio  que  abrir  paso  al  Fuero 
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Juzgo,  que  por  ser  más  práctico,  flotó,  quedando  vigente  el  sistema  de 
gananciales  entre  nosotros,  y  acreditando  la  experiencia  que  era  el 
más  útil  y  beneficioso. 

Pues  el  Código  actual,  rompiendo  con  esta  historia,  ha  elegido  el 
peor  sistema.  Deja  en  libertad  á  los  que  están  en  vísperas  de  casarse 
para  celebrar  las  capitulaciones  matrimoniales  como  quieran,  y  ¿qué 
es  lo  que  va  á  suceder?  Pondremos  tres  casos  supuestos  para  comprenr 
derlo.  Suponed  un  hombre  taimado,  con  todas  las  artes  y  todas  las  se- 
ducciones que  la  naturaleza  puede  acumular  sobre  la  criatura,  y  una 
mujer  rica,  tratada  severamente  por  sus  padres,  ó  tiranizada  por  sus 
tutores,  ciegamente  enamorada  de  ese  hombre  y  resuelta  á  jugar  el 
todo  por  el  todo  para  casarse  con  él.  Si  este  hombre  aprieta  (y  apreta- 
rá de  cien  casos  en  noventa  y  nueve),  ¿qué  será  de  esa  infeliz  mujerí 
El  Código  la  abandona  y  no  pone  cortapisa  de  ninguna  clase;  después, 
celebrado  el  matrimonio,  cuando  no  hace  falta,  todas  son  dificultades; 
y  en  la  víspera,  cuando  hay  que  prevenir,  y  mientras  todo  puede  tener 
remedio,  deja  que  se  de  á  la  propiedad  familiar  el  sello  y  el  alcance  que 
más  guste  al  que  trata  de  explotar  y  menos  favorezca  al  que  ha  de  ser 
explotado. 

Suponed  el  caso  inverso.  Una  mujer,  con  todos  los  atractivos  de  la 
coquetería,  con  todos  los  encantos  de  la  juventud  y  de  la  hermosura,  y 
un  muchacho  desgraciado,  pero  muy  rico,  sin  ilustración,  sin  entendi- 
miento, sin  mundo,  prendado  de  aquella  mujer  deseosa  de  hacerse  con 
todos  los  bienes  del  marido,  y  de  gobernarle  á  su  antojo,  ¿qué  sucederá? 
Que  también  de  cien  casos  en  noventa  y  nueve,  eSe  hombre  sucumbirá. 

Pues  suponed,  dos  que  se  buscan  para  explotarse  mutuamente.  ¿Os 
figuráis  la  lucha  que  precederá  al  matrimonio,  para  arrancar  cada  uno 
la  parte  más  ventajosa,  más  positiva,  la  parte  del  león?  Yo  la  concibo 
con  tales  caracteres,  que  casi  bendigo  á  los  matrimonios  pobres  que  no 
tengan  que  hacer  estas,  capitulaciones;  porque  claro  está  que  esto  no 
es  más  que  para  los  matrimonios  en  que  median  intereses  por  parte 
del  hombre,  ó  de  la  mujer,  ó  por  parte  de  ambos.  Y  entonces,  como 
haya  egoísmo  y  refinamiento  en  alguno  ó  en  los  dos,  resultará  el  pre- 
dominio de  uno  ú  otro,  ó  la  lucha  más  terrible  que  puede  imaginarse, 
en  cuya  lueha,  como  en  vísperas  de  casarse  la  parte  más  débil  es  casi 
siempre  el  varón,  la  mujer  recabará  de  él  la  administración  de  los  bie- 
nes, será  la  que  lleve  la  dirección  de  los  negocios,  y  el  marido  vendrá 
á  ser  un  simple  pupilo  dentro  de  aquella  casa,  tratado  con  más  ó  menos 
benignidad  á  medida  que  pase  el  tiempo. 

Además,  hay  que  tener  en  cuenta  también,  que  si  bien  es  cierto  que 
debe  haber  igualdad  entre  el  hombre  y  la  mujer,  si  ésta  debe  respeto  y 
consideración  á  su  marido,  como  éste  á  su  vez  ha  de  guardárselo  á  la 
mujer,  en  medio  de  esta  igualdad  tan  reconocida  por  nuestras  leyes, 
que  hasta  confieren  á  la  mujer  la  patria  potestad  cuando  cesa  de   '*' 
cerla  el  marido,  es  necesario  que  haya  una  cabeza  dentro  de  la  far 
ha  de  haber  quien  tenga  el  predominio  y  la  mayor  parte  de  atril 
nes  para  la  dirección,  y  sin  eso,  no  podrá  reinar  en  ella  la  paz  ni 
licidad.  Yo  digo  que  esa  dirección  debe  tenerla  el  hombre,  y  es' 
podrá  conseguirlo,  si  además  de  sus  condiciones  de  foijtaleza,  no 
la  dirección  y  el  manejo  de  los  caudales;  sin  esto,  el  marido  ca-^' 
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¡tado,  y  de  aquf  resultarán  todo  género 
lo  que  es  necesario  buscar  para  la  bue- 
En  suma,  el  Código,  con  esta  reforma, 
'ce  el  Código  francés.  Todos  sabéis  que, 
familiares  en  Francia  no  son  un  modelo 
i:iones),  desde  hace  años  se  observa  allf 
ledio  para  este  desbarajuste,  para  este 
amiento  que  empieza  en  el  matrimonio 
jn  la  separación  absoluta  de  los  cónyu- 
te,  pero  no  tardará  en  imponerse  con 
)tros  vamos  á  introducir  esto  en  nuestro 
a  lo  rechaza  por  malo  la  nación  vecinal 
os  siempre  tarde  y  mal  á  las  reformas. 
se  habían  formulado  las  quejas  que  este 
os  á  introducir  el  trastorno  en  la  familia 
do  por  todos  conceptos  digna  de  admira- 

/■que  añadir  lo  que  dice  otro  artículo  del 
3ues  dispone  que  «los  menores  podrán 
natrimoniales,  pero  no  serán  válidas  sin 
lersonas  que  con  arreglo  á  la  ley  están 
to  para  el  matrimonio.»  Es  decir,  que  lo 
nalidad,  solemnidades  que  no  tienen  ver- 
upongo  yo,  no,  lo  dice  el  Código  antes  y 
a  otros  casos  diversos,  ñola  mera  con- 
nto  d.;  la  persona  llamada  por  la  ley  á 
os  menores.  No  es,  por  tanto,  un  descui- 
iguaje,  sino  una  situación  prevista  para 
isoluta  libertad  á  los  contrayentes, 
sonreíais  con  lo  que  podría  suceder  en 
casos  prácticos  de  la  vida,  con  personas 
is  á  él  por  una  pasión,  ¿qué  sucederá 
Qué  peligros  no  se  advierten  aquí?  ¿Qué 
za?  ¿Qué  papel  van  A  desempeñar  esos 
uras  decorativas,  muchas  veces  para  so- 
uchas,  formando  pendant  con  los  que  en 
á  cabo  el  negocio?  Nosotros,  los  que  es- 
de  esta  índole  constantemente,  somos  de 
;mos  hacernos  ilusiones;  asi  cuando  nos 
'ren  en  la  familia,  lo  comprendemos  y  lo 
ahora  que  con  el  nuevo  Código  van  á 
ente  los  más  grandes  abusos,  llevando 
¡a,  dando  margen  á  pleitos  y  contiendas 
i  aplicar  el  remedio  será  tarde,  porque 
;ho  camino,  y  no  es  lo  mismo  enmendar 
i-igor,  que  rectificarla  antes  de  que  em- 

ililíatorias.  Dice  el  art.  140.  «El  padre  ó 
otar  á  las  hijas  legítimas  fuera  del  caso 
:onsentimiento  de  aquellos  para  contraer 
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íinatrimonio  con  arreglo  á  la  ]ey,  se  casen  sin  oDtenerio.»  tsta  es  una 
obligación  consignada  en  todas  las  leyes  y  Códigos;  la  dificultad  está, 
no  en  el  principio  sino  en  el  desarrollo.  Mirad  de  qué  manera  este  Có- 
digo, que  hace  alarde  üs  no  atacar  y  no  derribar  los  preceptos  sabios 
de  nuestra  antigua  legislación,  sino  de  afianzarlos,  aclararar  algunas 
dudas  y  completar  tan  solo  lo  que  sea  deficiente,  ved  de  qué  manera 
cumple  su  palabra.  Art.  1.341.  «La  dote  obligatoria  consistirá  en  larai- 
»tad  de  la  legitima  rigorosa  presunta;  pero  si  los  hijos  tuvieran  bie- 
»nes  equivalentes  á  la  mitad  de  su  legitima  cesará  esta  obligación  ysí 
»el  valor  de  sus  bienes  no  llegare  á  la  mitad  de  la  legítima  suplirá  el 
•donante  lo  que  falte  para  completarla.»  ¿Sabéis  lo  que  declan  tas  leyes 
de  Partida?  Que  la  dote  es  el  algo  que  da  el  padre  á  la  hija  por  razón 
de  matrimonio;  y  las  leyes  posteriores  venían  todas  diciendo  que  el 
padre  era  arbitro  de  señalar  la  dote,  que  él  únicamente  debía  medi- 
tar, con  arreglo  á  su  conciencia,  la  fortuna  que  tuviera,  los  hijos  que 
existieran  en  el  matrimonio,  las  obligaciones  diversas  que  pesaran 
sobre  él,  y  decidir,  sin  que  nadie  absolutamente  pudiera  obligarle,  la 
dote  que  había  de  señalar  á  su  hija.  Es  decir,  que  consideraban  esto 
como  un  acto  de  prudencia,  y  al  mismo  tiempo  de  benevolencia  y  de 
cariño  del  padre  hacia  sus  hijas.  Y  en  efecto,  hemos  vivido  todos  per- 
fectamente con  estas  leyes,  sin  que  dieran  motivo  á  grandes  quejas  por 
parte  de  las  hijas  con  respecto  á  sus  padres,  que  si  no  las  daban  dotes, 
extraordinarias  cuando  no  podían,  cuidaban  siempre  de  que  fueran  al 
matrimonio  tal  como  exigía  su  posición.  Viene,  pues,  este  Códigoá 
encender  la  tea  de  la  discordia.  ¿Hay  duda  de  esto?  ¿No  dice  que  la 
obligación  de  dotar  es  absoluta  entre  lÓs  padres?  ¿Tío  dice  que  ha  de 
consistir  en  la  mitad  de  la  legitima  rigorosa  presunta  (lo  cual  equi- 
vale á  lo  que  en  nuestro  lenguaje  forense  se  llama  legítima  corta),  po- 
niendo así  una  tasa  al  padre?  Pnes  la  consecuencia  de  esto  es  qn 
hija  puede  demandar  al  padre  y  promover  un  juicio  cuando  crea 
no  se  le  da  la  dote  que  le  corresponde.  Es  cierto  que  en  el  pArraf 
guíente  del  mismo  artículo  el  Código  prohibe  toda  pesquisa  respeí 
la  fortuna  del  padre;  pero  si  se  reclama,  el  Juez,  en  un  acto  de  ji 
dicción  voluntaria,  con  la  declaración  de!  padre  y  de  parientes  de 
bas  lineas,  la  determinará  según  su  prudente  arbitrio,  ¡Qué  especl 
lo,  el  de  una  novia,  en  vísperas  de  casarse,  ataviada  con  el  ram 
azahar  y  las  joyas  y  preseas,  llevando  ásupadreá  los  Tribunales; 
que  le  dé  la  mitad  de  su  rigorosa  legítima,  porque  se  le  figura  quf 
mismo  padre  la  engaña,  y  obligándole  á  que  falte  A  la  verdad  ó  á 
manifieste  los  secretos  de  su  fortuna,  que  en  muchos  casos  no  p( 
revelar  sin  gran  riesgo  de  sus  intereses  y  de  sus  negocios! 

Yo  no  concibo  las  ventajas  que  puede  reportar  esta  disposici¿ 
en  cambio,  veo  claramente  sus  inconvenientes  y  peligros.  ¿Sabe 
que  es  para  el  padre  que  tenga  un  capital  de  20  ó  30  mil  duros, 
todas  las  cargas  que  pesan  sobre  esta  pobre  clase  media,  que  sii 
grandes  recursos  de  la  aristocracia,  tiene  casi  todas  sus  exigen' 
sabéis  lo  que  es  para  ese  padre  tener  que  dolar  á  tres  ó  cuatro  "^ 
dar  carrera  á  otros  tantos  hijos  y  atender,  como  lo  «xige  tambi. 
Código,  á  los  dispendios  y  gastos  que  lleva  consigo  la  celebraciór 
cada  matrimonio?  Él,  voluntariamente  daría  lo  que  fuese  neccF-»'"' 
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Trancarle  esta  parte  importante 
oza  su  fortuna?  ¿No  se  le  causará 
arme,  sin  que  la  dotada  obtenga 
lemas  cargas  que  se  le  imponen 
te  parece  ser  un  anima  vili  so- 
golpes  y  mandobles-  No  existe 
'  un  pariente  vicioso,  perdido, 
stenga;  ¿hay  un  hijo  más  ó  me- 
éis la  serie  de  obligaciones  que 
ilia  con  una  pesadumbre  impo- 

uro  que  con  la  organización  que 
la  confusión,  el  desquiciamiento 
ios  tan  raros  y  las  uniones  ilegl- 

y  aun  que  ocurran  otras  cosas 
,  en  España?  Yo  no  sé  lo  que  ga- 

que  pierde  mucho;  por  eso  os 
ntable,  es  que  esta  familia  cuya 
nta  familia,  lazo  de  unión,  espe- 
s  y  consuelo  de  los  que  gimen 
a  á  desaparecer  completamente 
iaei  Código  civil. 

He  dicho 


Morales  y  Polititu 


.6  darse  lectura,  de  varios  infor- 
icerca  de  ana  obra  regalada  por 
iieión  del  Estado  de  Nueva- York, 
ido  el  Derecho  tradicional  y  con- 
s,  examiuando,  á  la  vez,  algunos 
Derecho  y  con  el  nuevo  Código 


;  ee  contestó  al  Sr.  Marcoartü, 
!gar  el  concurso  por  dicho  señor 
L  de  Economía  Política  de  París, 
tareé  ejercen  en  el  valor  de  la  pro- 

Uos-Gayon  para  iniciar  el  debate 
ires  por  la  incuria  de  los  indus- 


■j6  que  se  había  verificado  la  nc 
adoae  lo  que  habla  previsto  en 
iva  á  este  importante  asunto, 


Real  Acüdemia  d 

Memoria  leída  por  el  Secre 
en  la  sesión  in 


Dos  cuestiones  fueron  obje 
de  ISBB-bT:  El  socialismo  contemporáneo  y  las  Incompatibilidades  pariO' 
mentarías,  presentadas  ea  dos  disertaciones  escritas  rea pactiv amenté  j 
loB  Sres.  Botella  y  Maroto  Canora  (2). 

Lo  que  se  llama,  señores,  cuestióu  del  socialismo,  no  es,  como  suele 
cirse,  un  problema;  es  una  enfermedad. 

Empléase  por  todos  sin  repugnancia  pava  hablar  del  cuerpo  socii 
del  Estado,  la  palabra  organismo,  y  sin  embargo,  una  ortodoxia  científi 
pudorosa  y  asustadiza,  opánese  &  que  se  atribuya  al  vocablo  otro  ti 
que  el  de  una  vana  y  pérfida  metáfora,  como  si  la  unidad  del  molde  en  i 
los  seres  y  las  sociedades  aparecen  fundidos  no  engrandeciese  precisam 
te  el  plan  divino;  y  resístese  la  generalidad  de  las  gentes  &  ajnstar  aq 
término  &  su  concepto  propio  coando  la  lógica  compromete  ¿  recaao 
qne  ai  el  cuerpo  social  ea  un  organismo,  es  porque  vive  mediante  un  jm 
fisiológico,  cuyas  funciones  se  rigen  con  regularidad  por  el  mismo  siste 
de  acciones  coordinadas  que  constituye  en  todoa  los  seres  organizado! 
vida,  y  el  cual  se  altera  y  entorpece  por  anomalías  y  oontrarieda 
morbosas. 

Como  toda  patología  es  empf  rica  y  todo  diagnóstico  un  tanteo  de  i 
tomas  cuyo  acierto  se  reduce  á  descubrir  el  sintoma  típico,  que  ea  siem 
el  desarreglo  más  profundo,  puede  afirmarse  que  el  socialismo  es  nna 
fermedad  constitucional,  una  diátesis  incurable,  que  consiste  fundan 
talmente  en  una  crónica  desproporción  en  la  distribución  de  la  riqnei» 

Cuando  un  órgano  ó  másenlo  de  nuestro  cuerpo  no  recibe  en  sangrí 
compensación  adecuada  á  la  función  ó  al  impulso  que  se  le  exige,  i 
arreglo  á  la  total  vitalidad  de  que  dispone  el  organismo,  el  órgano  i 
músculo  se  resisten  y  niegan  i  !a  acción  cayendo  en  la  parálisis,  U  atn 
ó  el  dolor,  y  quedando  las  fibras  y  tejidos  en  plena  miseria  fisiológica, 
rreno  abonado  para  la  inflamación  y  las  descomposiciones  purulentas. 

T  asi  tanibién,  no  por  una  simple  analogía  que  asemeja  ejemplos, » 
por  una  exacta  correlación  que  identifica  fenómenos,  los  miembros 


(1)  Virase  el  dúui.  3.'  de  csU  Recilla.— 1.'  de  Enoro  de  1W9. 

(2)  Intervluieron  cii  loa  dcbAtes  de  la  primera,  eonsumipuclo  tomo  en  couln,  los  Srea.  1 
Ijartlenm  (D.  9.¡,  Goiizuleí  Ilprnandez  (D.  P.),  Vallespliioaa,  ValdÍB  (D.  C),  Caño  y  Rubio  ■ 
(D.  L.);  en  iiro,  los  Sre».  Lairoder,  Aosaldo,  MHroto  Canora,  Cunarbo,  Martliiei  Pej 
brilla;  y  para  alusIoiK^K.  lo»  Rrc».  Boros,  Ortii  lie  Pinedo,  Salcedo  y  Llfiín  (D.  M.) 

Hizo  bI  tcsumeu  el  l'rcnlilcule  do  la  AcaitcmU,  Enema.  8r.  D.  Jone  dv  Carvajal. 

DiBOUtleron  U  neBiinrla,  consumiendo  ios  cinco  tnmos  roglamenlarios,  los  Sres. . 
res,  Botella,  Lmin(D.M.)  y  Ríos,  en  conlriu  tus  Brea.  Conrotic,  Gareia  Muñoz.  DlaiH 
ralde  y  Bllvela  [D.  E.,\  en  pro:  y  terciando  |>«ra  alusiones  los  Sres.  Vallesplnosa,  Sairer" 
tío,  Sanehox  Miuinli,  Silvela  (D.  K.),  Balleeter,  González  Hernández  (D.  P.),  Usrdue>  ' 
llapttdlenm  (D.  8.),  AUmwtu  y  Plñana. 

lítsumlú  el  delJHli-  el  \lceprti'identc  de  Ih  Atailpinlai  Sr.  Hidalgo  Saai-clra. 
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lades  y  valores  propor- 
suma.  de  riqueza  circu- 
a  huelga,  en  el  paupe- 
)  en  plena  eeusibilidad 

ice,  es  necesariamente 

(intomaa  que  se  produ- 
rma,  por  ejemplo,  con- 
el  socialismo  se  reduce 
omo  si  se  dijese  que  pa- 
ndas las  piernas,  y  por 
jira  y  ea  laa  aberracio- 

pretende  organizar  la 
del  Estado,  6  que  es  la 
'.  el  médico  quisiera  co- 
ifermo  se  obstinara  en 

cometiera  ciega.mente 

a,  y  hay  que  combatir 

le  tiene  sns  crisis  y  sus 
a,  aunque  no  se  la  vea 
scuridad  y  del  silencio 
crónicas  gastan  y  con- 
tener su  propagación, 
r  este  grave  asunto  i, 
'ia  por  la  corrección  de 
celaban  en  el  autor  las 
res  con  que  supo  com- 

sr  jurldico-económico, 
a  especie  de  croquis  ó 


estudian  y  ensayan  ea 
ativas,  el  patronazgo 
ixtos,  las  reglamenta- 
uro  y  de  socorros  mú- 
6  la  solución,  en  cam- 
espiritual  y  platónico, 
resignación,  también 
!a  perturbada,  y  mien- 
servsdoras  &  todo  des- 
su  hambre, 
s,  no  se  atemperasen 
al  vez  hubiera  conve- 
íB  reformas  legales  y 
edad,  ya  como  suaves 
pues  de  todo,  esa  es  la 


3i2 

parte  del  tratamiento  que  cae  bajo  la  ei 

sultos.  Pero  partidario,  sin  duda,  el  Sr.  Botella  de  la  medicina  eapect&nte, 
que  es  la  terapéutica  más  en  boga,  cifró  toda  solución  en  la  eEperauza  de 
que  la  humanidad  recobre  sus  creencias  religiosas  y  llegue  á  reconocer 
que  todos  los  conñictoa  sociales  se  disipan  ante  la  doctrina  de  Jesucristo; 
y  planteada  la  cuestión  de  esta  manera,  los  ardorosos  y  lucidos  debatw 
que  la  ventilaron  hubieron  de  recorrer  esta  forzada  trayectoria,  versando 
de  lleno  sobre  la  eficacia  ó  la  impotencia  de  la  religión  cristiana  para  neu- 
tralizar las  dolencias  sociales,  con  la  sola  excepción  de  algún  orador  qne 
trató  de  remedios,  más  é-  nuestro  alcance  que  la  predicación  de  la  fe,  como 
loB  premios  al  trabajo,  las  juntas  de  patronato  y  las  cajas  de  ahorro,  j  la 
excepción  algo  más  singular  de  cierto  fogosísimo  académico,  de  ideas 
proudhonianas  y  doctor  especialista  en  la  materia,  que  no  p 
yuntura  de  exponer  su  tratamiento  radical  compuesto  del  der 
bajo,  la  reducción  de  la  propiedad  sólo  á  los  bienes  muebles, 
usufructo  de  la  tierra  trasmisible  á  los  bijos,  y  de  proclamar,  ] 
tan  extraña  panacea,  como  remedio  extremo,  heroico  y  salvan 
luciÓQ  social  m&s  espantable,  lo  cual,  en  puiidad,  equivaldría 
cíese,  á  pretender  curar  la  calentura  con  las  explosiones  abor 
mismo  delirio. 

Mas  dejando  esto  aparte,  pues  sabido  es  con  qué  facilidad 
nan  los  médicos  de  las  enfermedades  con  que  andan  í  vuelta 
diendo  de  que  la  misión  de  esta  Academia  le  impone  el  deber  c 
aspectos  de  la  cuestión  social,  que  son  de  la  jurisdicción  del  d 
tituyente  y  de  la  Economía  política,  es  justo  declarar  que  la 
Sr,  Botella  debe  servir  de  punto  de  partida  para  trabajos  u 
verdadera  aplicación,  y  que  la  fase  religiosa  es  importantisin: 
doctrina  cristiana  puede,  con  su  acción  sedante,  depurativa  y 
el  espíritu,  calmar  los  nervios  y  dulciñcar  las  acritudes  de  te 
de  la  sociedad  contemporánea. 

Nuestra  generación  es  más  rica  que  las  anteriores,  porqu 
lo  que  se  llama  el  progreso,  tiene  manjares  más  sabrosos,  \ 
higiénicos,  viviendas  mejor  alhajadas,  diversiones  más  abuad 
res  antes  ignorados,  innumerables  facilidades  que  hacen  ' 
suave,  más  cómoda  y  más  grata,  que  extienden  la  opulencia  y 
el  lujo,  vulgarizando  el  bienestar;  y  sin  embargo  de  eso,  sin 
que  todos  los  días  algún  pasmoso  invento  busca  tos  sentidos  [ 
los  y  las  fibras  nerviosas  para  extremecerlas  con  el  intenso  r« 
necesidad  satisfecha,  el  capricho  conseguido  ó  el  apetito  saci 
de  esos  mil  goces  nuevos  con  que  el  progreso  favorece  y  acar 
tencia,  nuestra  generación  está  triste,  irremisiblemente  trist 
de  tristeza  en  medio  de  tantos  esplendores,  porque  el  progreso 
las  costumbres  sencillas  y  las  aspiraciones  modestas  que  ya 
antigualla  y*  una  impertinencia;  porquo  el  progreso  no  sólo  t 
oesidades  naturales,  sino  que  irrita  la  inventiva  délos  antoj' 
con  atavío  de  ansiedad  el  nombre  de  necesidad;  porque  el  pro 
fundido  una  perniciosa  instrucoión  intelectnal  que  enseña  la  i 
tanta  ciencia  sin  ideales,  abajo,  y  arriba  el  cielo  despoblado  ; 
que  el  progreso,  con  aterradora  lógica,  después  de  mostrar 
sombría  del  destino  humano  más  allá  de  la  vida,  ba  hecho  re 
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do  el  orgullo  de  la  personalidad  divinizada,  la 
sabe  mal,  el  afán  de  brillar,  la  ambición  de  me- 
5ubir,  con  fractura,  con  escalamiento,  por  pen- 
a,  con  tal  de  subir  y  llegar  hasta  el  goce;  y  en 
[ue  combaten  sienten  el  cruel  desasosiego  del 
margo  malestar  del  infortunio;  porque  el  pro- 
nente  la  resignación. 

;ión  cristiana  sería  el  antidoto  salvador  del  so- 
lé las  batallas  azarosas  de  la  carne,  pone  sus 
dúo  de  esa  combustión  de  la  vida  que  se  llama 
participación  de  la  divinidad  que  se  llama  fe; 
qne  no  son  el  impuro  precipitado  de  los  fermentos  del  delirio,  sino  el  limpio 
tejido  de  las  visiones  del  ensueño,  dogmas  invulnerables  como  el  axioma, 
ineladíbles  como  el  corolario,  hermosos  como  las  celestes  perspectivas  y 
santos  como  las  tibias  evaporaciones  del  incienso  sobre  el  ara  bendita, 
dogmas  que  el  alma  humana  contempla  por  cima  de  la  región  de  las  borras- 
cas de  la  existencia,  eternamente  suspendidos  como  ana  vaga  y  perdurable 
ansiedad,  y  eternamente  evocados  como  una  promesa  inviolable,  revela- 
dora de  sus  destinos  sobrehumanos. 

La  ineficacia  del  antídoto  implica  el  triunfo  de  la  ponzoña;  pero  en 
■estas  angnstias  que  aquejan  4  la  generación  con  temporánea  y  que  tienen 
«Igo  del  malestar  que  produce  lo  inexplicable,  puede  descubrirse  un  prin- 
tipio  de  reacción  contra  la  lucha. 

Cuanto  al  socialismo  bárbaro  y  armado  que  se  organiza  para  lo  porve- 
nir, convengamos  en  que  no  produce  ya  eae  temeroso  asombro  del  peligro 
inmóvil,  sino  la  irresistible  consternación  del  peligro  que  avanza  ameua- 

Pero  el  horror  de  lo  trágico  engendrará  la  necesidad  de  lo  épico. 
La  derrota  de  la  humanidad  no  se  concibe. 

En  los  momentos  críticos  inventará  alguna  extrategta  sublime  para 
salvarse. 


Un  insigne  escritor  de  reputación  europea,  Mr.  Rolín  Jaequemyns,  Di- 

octor  de  la  Sevútta  de  Derecho  internaciotíol,  de  Bruselas,  an  su  reciente 

ratado  de  La  literatura  jurídica  actual  de  España,  lleno  de  datos  verdade- 

OH,  de  noticias  auténticas,  de  observaciones  precisas  y  atinadas  y  de  sin- 

eroe  elogios  de  nuestro  país,  que  prueban  que  en  la  cultísima  Bélgica   se 

03  estudia  con  interés  y  con  justicia,  al  ocuparse  de  esca  Academia  en 

armiños  muy  lisonjeros,  que  le  han  valido  ha  poco  un  voto  unánime  de 

racias,  y  al  enumerar  las  cuestiones  teóricas  más  importantes  discutidas 

qui  durante  varios  años,  apunta  francamente  su  temor  de  que  en  la  dis- 

osión  de  asuntos  especulativos  semejantes  tropecemos  con  un  escollo  pe- 

">;  el  abuso  de  los  lugares  comunes  y  de  las  generalidades. 

vez  á  la  vista  del  tema  enunciado  bajo  el  titulo  Inompatibiüdadet 

leatarias  qne  se   discutió  en   segundo   término  durante  el  curso 

i-87,  el  temor  de  ese  peligro  parezca  justificado. 

?r.  Uaroto  Canora,  autor  de  la  disertación,  afirmó  la  urgencia  y  la 

'ad  de  aplicar  con  toda  la  amplitud  posible  la  doctrina  esencialmen- 

-•— ¿tica  de  las  incompatibilidades  parlamentarias,  buscando  sa 
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entronque  en  la  doctrina  general  de  las  inhab 
su  razón  filosófica  en  la  división  de  las  funcio 
solución  m&3  perfecta  el  precepto  de  la  Const 
ciendo,  para  demostrar  la  urgencia  de  la  refo 
cargado  de  calor  de  loa  vicios  y  corruptelas 
de  la  inmoralidad  de  los  partidos  políticos,  e 
decir  si  habla  ó  no  exageración,  pero  sí  que 

Tuvo  la  discusión  de  este  asunto  menos  a 
esperarse  en  materia  tan  oportuna  y  palpita: 
picia  para  exponer  con  gran  conocimiento  la 
Derecho  politico  moderno,  y  presentó  algunt 
cidar  ¡a  compatibilidad  parlamentaria  de  los 
y  alguna  opinión  tan  ultra-radical  que  defeot 
con  todo  cargo  público. 

Es  indudable  que  la  evolución  social,  idé 
organizados,  ha  especificado  las  funciones  d 
diferenciado  y  propio,  y  que  hoy  es  unprinci 
te  aplicable  á,  la  política,  que  toda  función  ha 
poseer  un  órgano  exclusivo  para  su  ejercicio 
otra  función. 

Pero  mirando  á  la  realización  de  este  prin 
algunos  países  el  cuidado  con  que  se  alambic 
nes  legales  para  impedir  á  todo  trance  que 
administrativos  puedan  dividir  su  actividad 
ejercicio  de  m¿s  de  una  función,  declarando, 
si  cualesquiera  destioo  del  Estado,  de  las  pr( 
hasta  de  los  particulares;  y  ea  cambio  se  ve  t 
con  tiempo,  presunción  de  independencia  y  ri 
para  disfrutar  elevados  puestos  en  la  Admin 
ñar  la  dirección  do  grandes  empresas  mercan 
compañías  industriales  y  llevar  la  gestión 
bancarias,— oorao  sirviendo  de  engrase  que  3 
grauaje  de  estos  codiciosos  intereses  privado 
blico; —  acumulando  algunos,  por  otras  negó 
esas,  pingües  ganancias,  sueldos,  beneficios, 
cros,  emolumentos,  dietas, — como  quieran  Ui 
men  honorarios, — cargados  de  plata  como  ga 
quilla  hasta  los  topes,  espuestos  en  su  peligí 
proceso  ruidosísimo,  como  los  que  han  esc 
Francia,  pudiera  ocurrir  á  la  malicia,  á  esa  s 
res,  al  hablar  de  su  desigualdad  y  postergació: 
que  manejan  el  mundo,  lo  manejan  en  provee 
rosimil  la  sospecha  de  que  la  legislación  ae  ci 
legisladores. 

T  por  supuesto  ese  principio  de  la  diversil 
y  políticas  en  órganos  independientes  y  privi 
inducido  de  estudios  de  observación  y  cxperi 
una  logomaquia  indescifrable,  ó  por  lo  menos 
cuando  se  ve  la  práctica  tan  lejos  de  aceptar! 
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Por  eso  nuestras  Jiint&,«  de  goliieruo  vienen  hace  tiempo  preocnpkdu 
«n  la  manera  de  restablecer  los  ejercicios  piáatico-for«nse8  con  la  impor- 
tancia y  extensión  que  antes  r-uíun,  ypor  eso  mis  dignos  antecesores  han 
solido  clamar  todos  los  años,  con  pesar  generoiio,  contra  la  desviación  qoe 
han  sufrido  las  antiguas  añciones  por  ese  género  de  tareas,  j  contraía 
iudiferencia  ó  el  despi^^'o  ion  i^ue  se  miran  actualmente  en  la  Academia, 

Paréceme,  sin  embargo,  señores,  que  como  todo  cuando  existe  ó  des- 
aparece tiene  siempre  alguna  razón  para  existir  ó  desaparecer,  indepvn- 
diente  de  los  artificios  de  la  humana  voluntad,  el  gusto  y  el  interés  por  tos 
ejercicios  de  práctica  forense  se  han  perdido  porque  tenían  que  perdersa, 
y  todo  sacrificio  para  resucitarlos  será  completamente  estéril. 

Cuando  la  revolución  rompió  las  exclusas  que  estancaban  en  pacifico 
remanso  las  ideas,  la  juventud  sintió  el  deslumbramiento  de  aquella  repen- 
tlua  libertad,  y  con  una  suerte  de  ofuscación  y  de  embriaguez  se  lanuó  i 
discutir  todos  los  sistemas  ñlosóñcos,  todas  las  creencias  religiosas  y  to- 
das las  instilaciones  políticas,  no  siendo  ficil  que  aquella  efervescencia 
se  encauzase  por  los  trabajos  experimentales,  porque  no  es  fácil  hallar  co- 
ras de  calma  y  de  reposo  en  la  afV'tación  de  la  vorágine. 

Hubo  entonces  un  derroche  general  il<' clor^i  ..'-ia,  que  todavía  ensor- 
-dece  los  oidos:  los  razonamientos  icvoios  y  acerados  de  los  polemistas 
fríos,  los  períodos  nutridos  y  sonoros  de  los  hombrea  preciados  de  su  pala- 
bra, los  artificios  tortuosos  de  los  silogistas,  las  expresiones  rígidas  de 
los  pensadores  profundos,  las  ampliaciones  fáciles  y  volubles  de  los  íng»- 
nioa  superficiales,  las  negociaciones  tercas  de  los  excépticos,  los  augurios 
desconsoladores  de  los  pesimistas,  las  palabras  duras  de  los  hombres  since- 
ros, los  párrafos  sencillos  y  familiares  de  ios  modestos,  las  perífrasis  atil- 
dadas y  conceptuosas  de  los  literatos  de  estufa,  los  vocablos  agudos  y  em- 
ponzoñados de  los  soberbios,  las  cláusulas  de  fuego  de  los  iracundos,  el 
lenguaje  grave  y  pausado  de  lo^  circunspectos,  la  dicción  rápida  y  atrope- 
llada de  los  vehementes,  las  descripciones  pintorescas  de  loa  artiataa,  las 
locuacidades  bruscas  de  lo'--  dementes,  las  locuciones  apasionadas  de  los 
innovadores,  las  plegarias  de  los  místicos  y  algunas  veces  las  grandiosas 
explosiones  de  los  oradores  de  rasa...  todo  eso  ha  estado  brotando  dnr&nte 
algunos  años  en  todas  partes,  porque  en  cualquiera  parte  se  encomraba 
un  auditorio,  una  tribuna  y  un  hombre  dispuesto  á  hablar,  y  bajo  esa 
erupción  formidable  de  oratorifv  quedaron  enterrados  los  silenciosos  «ná- 
lisis  de  los  experimentadores. 

}¿is  tarde,  la  juventud  consagrada  á  las  ciencias  que  todavía  se  llaman 
morales  y  políticas,  ahita  de  lucubraciones  y  empachada  de  teorías,  pare- 
ce haberse  desplomado  de  una  especie  de  apoplético  marasmo,  y  ya  no  ea 
tampoco  natural  que  sacuda  su  desmayo  y  cansancio,  volviendo  con  la  fe 
perdida  á  las  tareas  prácticas  del  foro,  porque  los  horizomtes  del  jurista 
han  cambiado  de  norte  al  dilatarse,  los  abogados  se  multiplican  t"-*" 
«orno  la  especie  que  sea  más  fecunda,  los  pleitos  disminuyen  en  la  prt 
ción  creciente  de  las  especies  que  tienden  á  desaparecer,  y  para  los  p. 
ijue  quedan  hay  ya  procedimientos  jndiciales   despejados  de  aquellaf 
crucijadas  laberínticas  y  aquellas  trampas  peligrosas  que  antiguar 
exigían  largo  aprendizaje  y  auxilio   de   guias   peritísimos,  tan  claro 
nos  y  sencillos  que  se  han  puesto  al  alcance  de  cualquiera  sin  gran  pr> 
ñon,  y  aun  ofrecen  el  acceso  expedito  á  legos  y  profanos. 
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olación  moder- 
;aUe  con  nuevo 
'al  evolución,  7 
lia,  escuela  de 
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de  Derecho,  en 
tímente,  no  po- 
^j^ando  el  estu- 
i  jurídicas,  ca- 
escindiendo   do 

laestro,  antíci- 
>  libremente  el 
liciativa  en  lafi 

,  fueron  su  ger- 
ongregabaa  tin 
e  la  critica  hia- 
tlizarou,  Uega- 
DÍdo  poderosa- 

os  prácticos  de 
■o  el  Oobievno 
9  y  remediar  la 
imnoB  que,  en- 
ou  ejercitar  sa 
3  despertase  1& 
fué  el  primero 
acuitad  ;  á  los 
lan  regenerado 

sten  con  caráo- 
Suiza  loe  tiene 
taurado  la  Es- 
spués  de  haber- 
lologta  en  Gan- 
en Louvain,  y 

quizá  coa  bae- 
8  españolas,  li- 
ia  de  Jurispra- 
er  oficialmente 
ecto  á  la  orga- 
ir  en  España  la 
reoho,  que  te- 
0  se  parecen  ¿ 
lias,  rutinas  y 
ihar  maravUIo- 
ido  sus  desea- 


Ya  mueve  &  confiar  en  el  ésit 
el  pasado  curso,  á  pesar  de  su  ce 
y  reformas,  provecto  incalculafc 
se  recoge  de  nuestras  enseñanza 

Todos  recordáis  los  rasgos  caí 
sentar:  aquel  agolpamiento  estr 
liado  del  aula  y  aquel  ruidoso  di 
escolar,  agitado  por  apresarami' 
sia  de  aprender  del  afán  de  bullí 
respetos  debidos  á  la  tarima  y  4 
sándose,  en  los  asientos  inmedií 
una  silaba  ni  la  ocasión  de  ostei 
se  propaga  por  Ja  espectacióu  y  . 
vez  en  cuando  por  el  sordo  cuchi 
mores  que  parecen  el  necesario 
que  se  aprovecha  para  abrir  el  c 
tapar  el  reducido  tinterillo  ó  sai 
pasar  la  lista,  un  monótono  tiro 
tica,  que  caen  con  dejos  de  Ínter 
respuesta  repetida  que  salta  de  • 
variadisinios  que  van  desde  la  a 
alumno  que  reproduce,  por  fortí 
preguntas,  sin  exploraciones,  si 
términos,  balbuceando  las  mism 
con  idénticas  frases,  en  cuanto  e: 
paridad  de  criterios,  ni  la  rectiS 
el  complemento  que  reclama  el  j 
moQosilabo  de  aprobación  ¿  aquí 
y  no  digo  á  la  independencia  de 
ca  necesario— que  termina  esta  1 
grama  correspondiente  é,  la  expl 
atrasadas,  lo  cual  es  mucho  más 
cómo  el  catedrático  se  engolfa  C< 
clones  de  iluminado  en  la  lecciói 
profundo  estudio,  sana  ó  por  lo  i 
va  y  adecuada  elocuencia;  y  luef 
desaloja  con  menos  prisas  y  con 
tudi antes  cuotidianos,  los  que  ce 
descifrar  aquella  noche  tos  trozo 
la  mano  tarda,  y  ñjar  aquellas  id 
samiento,  cuan  graves  dudas  aii 
acomodar  á  guato  la  quincuagés 
o  ido  en  aquel  curso,  del  Derecho 
te  profunda,  y  qué  sufrimiento  e 
viendo  en  cuatro  ó  cinco  cuaderi 
tantas  materias,  la  misma  afirmí 
quisiciones,  de  que  aquella  asigí 
portante  y  preeminence  por  exoe 
de  cualquiera  otra  preferencia  q 
contrario. 
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¡O  ntr  adicto  ríos  prolegómenos  que  forman 
s  asignaturas,  y  á  los  cuales  se  reducen 
tendimiento  del  escolar  y  van  cargando 
nerables  atmósferas,  nada  más  que  hasta 
isoB  gases  intelectuales,  bien  pronto  era- 
e  los  exámenes  que  se  llaman  de  prueba 
lan  absolutamente  nada. 
iva  voz  y  fielmente  copiada  en  cuartillas; 
también  escrito  con  libertad,  pnro  servil- 
igo  de  citas,  y  el  programa  personalísimo, 
ido  por  el  profesor  que  suele  despachar-  ■ 
para  el  alumno  en  alcorán  de  toda  la 
a  y  en  cifra  y  resameu  de  toda  la  ciencia 
se&anza  oñcial  que  se  compra  con  papel 

la  frase  proverbial  en  las  escuelas  de  pri- 
lavfa  en  eso»  con  que  pone  su  veto  el  mu- 
.a  indiscreta  que  le  interroga  sobre  lo  que 
en  sus  oídos,  haya  pasado  sin  grandes 
les  y  sirva  en  ellas  de  protesta  que  escuda 
n  los  apuntes  tomados  ó  en  la  parte  de 

ria,  salvo  algunos  contados  círculos  de 
uua  prolongación  rectilínea  de  la  escuein, 

se  las  Academias  prácticas  de  Derecho 
aquellas  laboriosas  sesiones  semanales, 
iimnos  en  número  bastante  para  originar 
gencias,  capacidades  y  aptitudes  especf- 
jese  la  confusión  y  desproporción  en  el 
;to  iutelectual  é  individual  continuo  del 
fpulos;  donde,  sin  molesta  disciplina  ni 
erdan  sin  cesar,  con  agravio  del  amor 
,  sino  con  la  espontaneidad  y  la  indepen- 
sncomendada  al  pundonor  y  á  la  noble 
laba  la  cátedra  de  Jóve:ies  dispuestos  á 
loeptada;  donde,  sin  aparato  de  torneo 
de  forma  con  que  ae  repite  la  lección  mal 
;uaje  sencillo  y  cuidado,  y  á  veces  con  la 
'ir  de  molde  al  convencimiento  personal, 
ertan  las  contradicciones  cuando  no  bas- 
y  sirven  para  excitar  el  afán  de  refor/ar- 
,  relacionados  con  las  instituciones  y  las 
londe,  sin  emboscadas  ni  sorpresas  del 
I  debida,  el  disertante  revelaba  cómo  des 
ón,  y  á  veces  hasta  el  tecnicismo  en  que 
o  buscar  las  fuentes  de  si 
apoderarse  de  sus  lineas  generales,  e 
)do  provisionalmente  las  lagunas  en 
iscnbrir  sus  aspectos,  profundizar  su 
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f  cuitados,  vislumbrar  sas  soluciones,  inqt 
ea  fin,  un  estudio  de  inteligencift  fecunde 
todo,  por  el  desarrollo  de  la  función  inedia 
Clones  practicadas;  sesiones  en  que  á  la  dii 
con  su  parte  preparada  y  sus  ensayos  de 
la  réplica,  con  su  redondeamiento  de  ideas 
puntos  de  vista;  y  á  estos  tratajos,  la  di 
Profesor,  que,  mirándose  compañero  de 
mente  sus  propias  dudas,  respondía  cumplí 
sus  advertencias  atinadas;  sesiones,  en  ñi 
que  los  que  empezaron  llenos  de.timidez  ai 
que  ignoraban  absolutamente,  llegaron, 
por  si  mismos,  é,  adquirir  por  el  éxito  de 
debe  poseer  el  hombre  eu  la  virtud  de  su  ti 
cultades;  y  hasta  los  que  principiaron  tardi 
mitad  por  recelo,  mitad  por  falta  de  costun 
la  resolución  que  da  el  hábito,  7  manejan< 
del  y  con  la  precisión  certera  que  son  el  ne 
forense, 

De  estos  brillantes  resaltados  se  ha  it 
Instrucción  pública  el  informe  que  ha  pedí 
debe  mirarse  con  superior  intei'és  esta  ni 
prosperidad  6  su  fracaso  pudiera  dependei 
España  y  de  la  Academia  ante  las  instituci 
en  Europa. 

No  sería  de  extrañar,  sin  embargo,  qui 
tienen  dolo  rosamente  desorganizados  todoí 
sen  con  alguna  sacudida  á  estos  recursos  p 
Otón,  porque  en  nuestro  país,  y  en  materic 
varias,  suele  emplearse  todo  el  tiempo  en  tri 
probar  organismos  y  ensayar  sistemas,  con 
te  vivir  en  eternas  dudas  y  vacilaciones. 

Y  esto  es  tanto  más  deplorable,  que  si '. 
ser  una  forma  de  la  sabiduría  y  del  valor,  1 
es  una  ignorancia  ó  es  una  debilidad. 


En  los  dos  cursos  que  abraza  esta  rese&f 
rácter  ordinario  cuatro  conferencias  piíbU< 
hay  aquí  sobra  de  oradores  elocuentes  y  d( 
estos  trabajos,  que  se  estiman  como  pro" 
emprenderlos  quizá  tan  sólo  el  temor  de  caí 
y  ardientemente  interesado  que  les  acomp. 
confieso  que  podrá  considerarse  difícil  hall 
viene  notando  por  esta  forma  de  enseñai 
unir  la  solidez  arquitectónica  de  la  lección 
nografia. 

Se  entiende  por  conferencia,  en  el  sentid 
concepto  general,  un  monólogo  suelto  que 
Sociedad  cualquiera  sobre  un  punto,  por  lo 
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í  anticipación,  por  noa  persona  qii& 
tjoa. 

ie  de  definición  b&  resiente  de  cierta 
de  la  misma  oosk  definida,  porque 
odoa  loB  asuntos  conocidos  y  deseo- 
curso  del  entendimionto  y  de  la  ex- 
r  su  definición  en  su  materia, 
imeate  y  con  tal  abundancia  se  cnl- 
nente  llamados  por  inesistible  Toca- 
icas'del  año;  apenas  hay  Sociedad 
nde  no  se  disponga  á  lo  menos  una. 
»  &  persona  de  las  que  recorren  con 
chas  veces  se  encargan  de  tan  hones- 
e  sienten  de  improviso  espontánea* 
iro,  y  que  líiego  no  suelen  reincidir, 
oa  ¿  exclatecer  algún  punto  que  no 
2;rama  numerado  y  medido  de  alguna 
algunos  casos  se  prestan  á  alternar 
ferenciantoB  bahitiiales  y  los  confe- 
D  de  ocasión  puramente,  hombres  de 
*  ley,  de  legítimo  mérito  y  de  carac- 
ho pruebas  de  todas  sus  grandes  do- 
ta  l'uerza  de  todo  esto,  las  conferen- 
lico,  c'  mo  si  fuesen  síntomas  de  la 
iiHO  qutí  la  vida  científica  y  aun  la 
la  hecho  imposible  en  estos  tiempo» 
:omo  la  existencia  es  imposible  en 
os  esutorios  y  derivatÍTos  perma- 

e  aquellas  circunstancias  extraordi- 
>nfereDcia  como  instrumento  de  pro- 
tación  en  alguna  ciencia,  ó  medio  de 
na  idea  palpitante  que  no  se  amolda 
irescindieudo  de  aquellos  contados 
caaos  en  que  una  conferencia  es  obra  maestra  de  exposición  de  un  pensa- 
miento  interesante  realizada  por  uno  de  esos  pocos  hombres  que  reúnen 
en  feliz  consorcio  los  privilegios  de  una  hermosa  palabra,  una  inteligencia 
SDpeñor,  una  inspiración  maravillosa  y  un  inmenso  caudal  de  conocimien- 
tos no  vulgares,  erigir  la  conferencia  en  sistema  de  instrucción  me  parece 
un  error  lamentable,  aunque  sea  de  los  menos  funestos,  porque  á  riesgo 
le  no  obtener  vuestra  conformidad  completa,  dibo  decir  que,  á  mi  juicio, 
a  conl'erencia  es  una  forma  imperfectísima  de  ensefiaiiza,  como  tiene  que 
serlo  una  forma  orgánica  naturalmente  híbrida,  que  lleva  en  su  naturale- 
"~igen  de  su  esterilidad. 

■me  y  categórica  determinación  de  la  especie  y  del  sexo  produce 

-jlado  vigoroso  y  concluido  del  tipo  y  una  redundante  ampliación 

rgía  que  extrema  y  exagera  el  poder  de  la  fecundidad,  mientras  que 

ineado  vago  del  sexo  y  el  confuso  trazado  de  la  especie  en  cualquier 

oplioa  una  reducción   debiJitaute  de   fuerza   generativa  y  supone  un 

!S  del  bosquejo. 


Bú2  EL 

Nada  hay  más  débil  é  impotente  que  esos  3ei 
entre  la  hembra  y  el  varón,  como  creados  en  un 
la  naturaleza  y  que  se  resienten  de  esta  duda;  j 
ni  más  infecundo  que  esos  organismos  indecisc 
animales,  incapaces  de  clasiñcación  definitiva, 
nes  de  ta  cadena  de  la  existencia  industriados  p 
traído)  y  á  I^s  cuales  impone  una  extructura  ii 
específica;  porque  las  especies  intermedias  resp 
la  transición,  pero  tienen  la  debilidad  de  lo  bon 
inercia  improductiva  de  lo  que  está  destinado  á 
desaparecer. 

Lo  mismo  sucede  á  los  organismos  de  creac; 
viciada  su  complexión  por  la  indefinición  del  ti 
tructura,  constituyen  formas  imperfectas  despi 
das  de  fecundidad;  y  por  eso  la  conferencia,  coi 
za,  es  una  forma  incompleta  y  estéril,  porque 
entre  el  maestro  y  el  tribuno;  su  auditorio  es  m 
refrenados  críticos;  el  lugar  se  impregna  de  la  i 
dra  y  de  la  espectativa  calurosa  del  debate,  y  It 
á  medias,  lección  con  sus  acentos  perezosos,  sui 
procedimiento  rígido,  su  factura  forzada,  bu  de 
convencional  y  su  doctrina  amanerada,  llena  df 
contestados,  de  prejuicios  irrebatidos,  de  teorÍE 
dogmáticas  y  de  conclusiones  expugnables  enli 
rios;  y  á  medias,  discurso  de  polémica  con  sus  t 
batalla,  sus  episodios  improvisados,  su  retórica 
gia  astuta  y  su  doctrina  llena  de  vacíos,  de  teoí 
atrevidas,  de  opiniones  irreflexivas,  de  ideas  int 
y  de  consecuencias  habilidosas  derivadas  con  d 
cambio,  le  falta  casi  siempre  para  ser  lección  le 
la  cieQcia  conquistada,  ta  imparcial  revelación 
método  rigoroso  que  hace  asimilable  el  pensam 
lo  comprueba,  la  saludable  insistencia  que  exc 
todo,  la  serie  fructífera  de  estudios  coordinados 
pleta,  que  levanta  en  el  espíritu  ajeno  todo  el  e 
fundamento  hasta  su  cúpula;  y  le  falta  para  se: 
rasgos  originales  é  inspirados  que  esculpen  la  i 
de  arte,  la  vehemencia  con  que  el  orador  se  pos 
de  á  los  que  le  oyen,  el  plan  flexible  que  admitt 
léctica  vigorosa  y  aguda,  el  desenvolvimienl 
pronto  de  la  nada  una  teoría  ingeniosa  ó  feliz, 
lucha  ardiente  del  debate,  cuanto  más  encarui: 
oposición,  y  su  contraste,  y  sus  incidencias,  qu 
cen  vivir  á  las  doctrinas,  las  rectifican,  las 
abrillantan  y  las  esgrimen  como  hojas  de  acere 
lampaguear  ante  los  ojos,  las  clavan  en'los  áni 
netrados  por  la  convicción. 

Hay,  por  consiguiente,  en  la  conferencia,  eo 
ñanza,  el  vicio  originario  de  su  doble  y  coufusí 
realizar  cabalmente  la  misión  de  un  tipo  de  co 


rlSTIOA 

lificarlas  en  lo  sastsit- 
as  ciencias  7  cnestio- 
a  qae  las  mira  la  Acá- 
celebrado  con  ear&ctar 

dicadas: 

dios  preoejttivos  de  ta 
Bibliotecario  D.  José 
lia  del  Derecho  penal, 
id  alguna  en  sa  vasta 

1  claro  que  ya  saponeis 
eis  la  absorbente  pre- 
aborioBO  afán  con  qne 
la  obra  volnininosa  y 

ie  Casulla  y  fuente  del 

as  t  ante  restrospectivo 
n  la  palabra  eradita  y 

idad  que  trató  oon  sn 
)),  demostrando  saber 
uta  ahora  eu  materia 

irías,  én  el  año  acadé- 
imo  del  Sr.  Miller,  la 
celebró  públicamente, 
ie  estudios  superiores 
tferencias  que  pronnn- 
trvajal,  el  Académico 
B  el  mismo  tema,  y  los 
rk,  Moret  y  Olózaga,  y 
a  de  las  doctrinas  eco- 
'cantil,  el  sistema  fisio- 
itas  en  España;  curso 
qne  no  tanto  sin  duda 
i  la  anidad  de  juicios 
conformes,  combinados 


presentar  extensamen- 
te de  todo  lo  realizado 
e  quizá  se  imagine  que 
aidez  como  en  extremi- 
sus  más  fuertes  latidos 
e  desperdician  el  tiem- 
I  jóvenes  incipientes,  y 

lSSe-8T,  ;  las  dos  nltlmu  ti 
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donde  es  to  c 
las  noches  ei 
presión  del  a 
y  con  acierto 
duerme  i  amó 
qae  despiertí 
sanúento  que 
cnaidn  se  red 
tea,  y  qao  ha3 
se  limita  &  fa 
donde  en  real 
con  todos  los 
atributo  y  el 
tra  oratoria  t 
en  labios  de 
ajaste  matem 

Pero  serla 
dos  pormenor 
terior,  que  qu 
onbrirle  ñelw 
momento  deja 
ya  con  mayor 

Así  pago  li 
segoro  de  que 
Académicos  q 
quedará  s&tisl 
cidos  al  entroj 

Sólo  para  c 
las  damas,  qui 
pacato  i  noce  m 
m&e  bella,— lo 

(I)  Púa  dar  Id 
entinta  cerca  de  vi 
por  unos  dnHclento 
rcBBineii  en  tírmlii 
pleUstadelasMéi 

las  opinloncB  eiDÍt 

El  stetema  eesui 
qoe  de  cada  BiKxli 
apvie  do  otros  incí 


A  muría,  estableció 
un  qnlnquoDiOf  tlcD 

prneaplo  reglamenl 

(S)   7  ¿ase  en  loe 

Jos  TerUeados  en  ci 
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política,  se  preocupó  aeria  y  honradamen- 
o  de  1886-8T  en  el  estudio  y  discnaióo  de  la 
de  la  mujer  y  de  su  ingreso  en  la  Ádmhtts- 
trera  ¿  revelar  ahora  el  nombre  del  inicía- 
les que  la  rnaatuTieron,  por  razones  f&ciles 


)so,  abierto  por  la  efusión  del  duelo  y  oe- 
nza  de  que  disfrutarán  dichas  m¿s  puras 
s  ét  aquellos  que  han  dejado  al  morir  un 

[as  opiniones  aisladas  de  sus  individuos, 
lengo  de  corporación  demócrata  bien  aeré- 
is de  institución  católica,  de  que  certifican 
y  aun  ahora  mismo  sus  emblemas,  y  á  las 
inlto,  celebrando  con  pompa  una  fiesta  re- 
io  fnnerAles  ¿  sns  muertos,  consagrando 
ndo  oraciones  por  su  alma, 
los  ejércitos  armados  que  chocan  para  des- 
bres  qne  caen  entre  vapores  de  sangre  y 
aente  unidades  restadas. 
B  los  espiritas  que  se  encuentran  para  dis- 
larecen  dejan  el  vacío  sin  medida  de  su  in- 
su  corazón. 

en  una  santa  comunión,  de  afectos,  en  el 
niración  de  los  más  sabios,  en  el  fraternal 
la  amistad  leal  A  todos,  los  que  mueren  no 
pérdida  de  su  talento  y  de  sus  méritos,  y 
r,  sino  que  nos  afligen  el  Animo  con  la  pri- 

'e  de  la  vida  la  certidumbre  de  no  desear 
eces  por  sus  mismos  hollados  senderos  de 
ición  del  que  fué  maestro  coa  su  madurez, 
del  que  fué  nuestro  compañero  desde  la 
ibió  nuestras  secretas  confidencias,  parti- 
padeció  nuestros  pesares  con  no  aprendido 
>le,  es  siempre  motivo  de  triste  meditación 
iS  benditas  ilusiones  puestas  por  la  religión 
i,  despecho  de  ellas,  los  ojos  se  empaüau 
ios  vacios,  donde  ya  no  volverán  &  levan- 


tabloec 


fffilebm. 


.ftido  en  deliuo  hace  nlgrun  tlruipo. 

DdoM  U  Indicada  golemaldiid  el  dU  13  de  Diciembre  el- 
.  oflclando  el  Eicmo.  6  limo,  Sr.  PrelaJo  de  la  ílocealB 
on  rcllgloaa  el  Académico  j  Caledrílico  de  la  Unlversl- 
■afntngayFando,;  coiicunieado  al  acto  la  Junta  de  gn- 
morode  Bocluüyde  invitados  que  representaban  á  otras 


Para  no  apenaros  en  este  moment 
numerosa  falanje  de  Académicos  arre 
sólo  recordaré  á  D.  José  Fernandes  c 
presidia  con  paternal  afecto;  al  joven 

serablemente  asesinado  por  el  crimen  •uu.u.iuu  >jus  uu..»  ^^  »->:<'»  ..«mi^v» 
la  justicia  o&cial;  al  elocuente  Carballeda,  privado  de  su  lominoaA  ruÓD, 
j  así  caído  desde  antes  en  la  inercia  de  la  maerte  sin  lograr  su  descanso, 
y  al  Emperador  Federico  III  de  Alemania,  que  nos  dio  por  brevísimo  tUm- 
po  el  honor  insigne  de  tener  un  socio  nuestro  en  un  trono  imperial. 

Confiemos  en  que  todos  reposarán  más  dulcemente  que  cabe  reposi 
la  vida,  y  conservemos  su  reoaeido  como  tributo  que  se  les  debe  y  i 
enaltecimiento  de  nosofros  mismos,  porque  venerar  á  ios  muertos  i 
flaqueza  del  &nimo,  sino  fortaleza  de  los  afectos  inextintos  7  engran 
miento  y  purificación  del  alma  de  los  vivos. 


Una  ojeada  más  elevada  ;  general  á  las  tareas  de  la  Corporación  < 
período  á  que  me  refiero,  descubre  como  pnntos  culminantes  el  non 
miento  de  una  Comisión  (1)  que  prepara  planes  de  reforma  en  el  pro 
mianto  mercantil,  respecto  á  las  suspensiones  de  pagos  7  á  las  qntebrí 
aprobación  (2)  de  dos  LumiuosíslmoB  dictámenes,  que,  redactados  pe 
Sres.  Conrotte  7  Maluqner  sobre  los  pro7ectos  de  ley  relativos  i  pris 
7  manicomios  judiciales,  sometidos  á  las  Cámaras,  están  destinados 
finir  con  nuestra  opinión  en  las  deliberaciones  de  las  mismas,  no  n 
que  el  informe  oral  pronunciado  en  defensa  de  uno  de  los  mención 
dictámenes  por  D.  José  de  Carvajal  ante  la  Comisión  parlamentarit 
entiende  en  el  asunto;  la  convocatoria  publicada  por  acuerdo  de  la  J 
de  Gobierno  (3)  para  premiar  en  este  año  académico  el  trabajo  mis  per 
que,  en  forma  de  pT07ectoB  de  ley,  presente  las  reformas  jurídico! 
deben  plantearse  para  combatir  la  crisis  industrial  y  agrícola,  print 
mente  en  España;  la  iniciación  7  el  mantenimiento  de  rel&cioaes  cienti 
permanentes  con  importantes  centros  de  la  cultura  jurídica  de  Euro 
con  los  jurisconsultos  más  notables  y  los  centros  oñciales  7  cientlfiC' 
la  América  española,  entre  ellos  la  Comisión  revisora  de  Códigos  del  ] 
el  Colegio  de  Abogados  7  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  ( 
Rica,  la  Universidad  Uayor  de  San  Marcos  de  Lima,  la  de  Santiaf 
Chile,  el  Archivo  legislativo  del  Ecuador,  el  Colegio  de  Abogados  de  S 
Domingo,  la  Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Letras  del  Salvador  y  loi 
tros  oñciales  del  Uragua7  7  la  República  Argentina;  7  por  último,  el 
samiento  verdaderamente  grandioso  que  surgió  á  principios  de  1S9T 
que  ya  está  en  adelantada  ejecución  en  Ouatemala,  en  Lima  7  en  la  B 
blica  de  Méjico,  de  crear  Academias  correspondientes  de  la  nuestra  ífi^- 

(1)   JuDUKeuer&ldeSdcMHfodeisgg. 

(í)    BesEán  áe  la  de  Abril  de  ISBS.— Van  Iniertog  ni  loí  kpéndlecs. 

(3)  Boeldn  de  9S  de  Noviembre  de  188;.— Véuue  Iw  coadicloDes  en  loi  ■péndleei. 

(4)  Juntts  generales  de  t  de  Suero  y  11  de  Haya  de  ISST.— VésnH  ana  araerdae  M 
puttcular  eu  lo»  apéndices. 

(5)  La  autorizacl6n  para  establecer  una  Arademta  eomeponálente  eo  Qiuteiiulai 
cedido  á  propnesta  del  Abosado  D.  Jorge  UuBoi,  babisndo  prestada  sn  ronruno  para  U 
nizaeióü  de  la  misma  A  la  Comlsitin  de  relaciunes  clentiflcas  con  la  América  eapafiol*,  ~ 


)glameutariaa— &  Ii 
irúrgica  Española 

ales  de  justicia  (1)  y  ¿  todas  las  sesiones.y  solemnidades  princi- 
selebran  cuantas  Corporaciones  científicas  y  centros  de  instruE 
m  en  Madrid. 

no  tiempo,  los  provechosos  resoltados  de  la  labor  interior  d«  I 
lian  movido  al  Gobierno  con  razón— aunque  quizá  contra  las  ii 
is  insensatas  de  algún  ingrato  ó  despechado— A  seguir  otorgan 
ierosa  protección,  dispensada  de  continao  ;  coa  largueza,  y  mi 
lente  al  concederle  el  derecho  de  nombrar  nn  vocal  del  Consej 
ci6n  pública  y  el  de  elegir  otro  vocal  para  la  nueva  Junta  Snpi 
sienes  (2)— derechos  que  nos  obligan  en  lo  que  toca  A.  su  ejero¡ei< 
i  responsabilidades — al  enaltecer  las  insignias  y  distintivos  mi 
)  en  la  Corporación,  con  sus  disposiciones  (3)  y  al  devolverle,  e 
igridad  de  la  decorosa  subvención  que  percibimos  del  Estado. 
os  recursos  materiales  que  se  nos  conceden  serán  siempre  eso 
ilimentar  nuestra  envidiada  Biblioteca,  que,  aunque  nntrtd 
y  casi  diariamente  por  numerosos  é  importantes  donativos  i 
siente  de  continuo  aquellas  grandes  necesidades  y  exigencii 
an  al  caudal  de  su  riqueza,  y  de  cuyo  incremento  os  dará  noticj 
n  trabajo  aparte  nuestro  laborioso  Bibliotecario  D.  José  de  Mi 
,tor  de  la  notabilísima  Memoria  que  irá  impresa  con  esta  pe 
e  la  Junta  general  que  escuchó  su  lectura, 
á  pesar  de  las  mercedes  del  Gobierno,  enteramente  desahogad 
tuación  económica,  ni  tampoco  ofrece  los  apuros  de  una  estr< 
rrima  y  desesperada,  sino  que  m^  bien  anda  por  la  medianía  t 
a  pasar;  y  este  decoro  en  que  vivimos,  é,  pesar  del  decrecimiont 
>a  en  el  ingreso  de  nuevos  Académicos  (5),  se  debe,  en  primí 
r  es  acto  de  justicia  reconocerlo  y  proclamarlo,  al  celo  discrel 
esado  y  á  la  singular  competencia  de  nuestro  Tesorero,  Sr.  Ib 
]DÍen  con  acertada  obstinación  habéis  elegido  repetidamenl 
largo,  en  contra  da  sus  deseos,  porque  difícilmente  hallaríit 
a  que  mejor  respondiera  á  aquel  viejo  precepto  de  las  constiti 
mitivas  de  esta  casa,  qne  exigían  en  el  Tesorero  la  calidad  c 
ial  apasionado  del  lustre*  de  nuestra  Corporación. 

sad«  DD  haber  aenigatáo  U  Academia  udu  verdad  ara  repressntscldn  paraoUil 
:uales  coiicanieron  ein  cnricter  oficial  loa  Académicos  que  qulaleron  ntniíarlil 
^trlu  ladicocionea  particulorea  de  la  Juntada  gobierno,  y  por  la  circanitaM 
Ido  en  aquellas  dlsensioneB  uiia  iatervenctúa  tan  activa  como  modesta,  me  veo  ab 
ludir  de  mía  oiteusas  noticias,  qae  de  sesuro  merece  el  interés  é  ImpattaieU  i 

muatcaclúa  oficial  Agora  en  loa  apéndices. 

«al  orden  de  »  de  Diciembre  de  ISS!,  dictada  á  solicitad  da  la  Junta  de  gob!;^ 

la  medalla  qoe  llevan  los  Individuos  de  la  misma  Jouta  en  los  actos  aolemaM 

-a  ser  usado  vitaliciamente  por  loa  Eipresldentea  de  ta  Academia  j  por  los  I 

410,  baclendo  realdlr  en  ellos  de  un  modo  permanente  el  derecha  que  i  loa  ' 

inta  Bolo  corresponde  mientras  dura  el  deacmpefio  de  sus  cargos. 

se  resolvió  que  cuando  un  Hlnlstro  da  la  Carona  qne  sea  Académicn  pri 

pueda  Dsar  el  traje  de  la  Junta  de  gobierna, 

dquislciones  verificadas  por  al  concepta  da  donativo  en  los  dos  últimos  ili 

el  apéndice  correapondieute. 

I  la  estadistlca  comparativa  publicada  al  final. 


Académicos  de  mérito,  para  nuyoi  boura 

Fuera  due  esto,  apenas  ss  encontrará  ya 
haber  acordado  reglas  más  estrechas  para  ga 
tros  procedimientos  electorales  académicos,  i 
jos  motivados  de  la  experiencia  ó  en  simples 
natnral  en  xm  país  donde  todas  las  eleccionec 


Desconffo  de  haberos  presentado  de  manei 
de  vuestros  trabajos  en  tan  largo  período,  y  ■ 
ofrecido  en  forma  ingrata  un  inraetódico  con 
esta  reseña  tan  n  niñeros  os  j  heterogéneos  pt: 
dad  de  ordenarlos  todos  y  no  descabalar  algn 
encima  de  mis  reducidas  aptitudes  dependen 
la  obra. 

Creo,  sin  embargo,  que  impedido  de  aplit 
da  datos  y  sucesos  la  síntesis,  que  sirve  para 
no  un  tropel,  he  conservado  la  esencia;  y  que 
námero,  he  respetado  la  su^ítancia,  dejando  i 
eon  lo  cual  juzgo  que  ha  llegado,  para  satisfa 
tecido  del  presente  discurso. 

Suele  ser  obligado  final  de  este  linaje  de  t 
toB  por  la  prosperidad  futura  y  entusiastaj  p 
lo  porvenir;  y  estos  finales  retumbantes  estái 
condición  de  que  acaben  con  una  de  estas  tre 
greso  ó  patria,  ó  con  alguno  de  sus  derivat 
nna  de  estas  dos;  ciencia  6  derecho. 

Si  uo  respondiese  esto,  como  creo,  á  una  r 
ana  costumbre  respetable,  tened  por  hecho  e 
el  patrón  ya  conocido,  y  á  mi  por  solvente  ei 

Y  dejadme  deciros  sencillamente,  para  tei 
solemne  en  que  la  Academia  se  recoge  y  repl 
oía  y  juzga  con  firme  severidad  sn  historia  d 
tos  esfuerzos  meritorios  y  tan  positivos  ade 
intima  y  noble  complacencia  que  premia  en 
deber;  y  si  sucediese — lo  cual  no  es  de  temer- 
ampuloso  examen  la  Academia  se  sintiera  ir 
error  no  corregido,  de  alguna  omisión  no  s. 
miento  no  sacudido  prontamente  con  ardor  ; 
engolfarse  en  la  consideración  perseverante 
do  conseguir  de  su  mortificante  reflexión  al, 
las  que  lleva  siempre  aparejado  el  redentor  a 
;  pensando,  para  esperarla  así,  en  la  profnn 
bcas  de  Schiller:  cKo  hay  en  la  historia  humi 
tructivo  para  el  corazón  y  para  el  espírit 
tea  vio  s.* 

Dejo  indicado,  sin  embargo,  que  no  es  i 
«osa  alguna,  y  asi  me  parece  cierto;  tanto,  q 
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dftd,  en  genertil,  qoe  sanciona  y  ftplaade  tal  coatombre, 
ti»dicoi¿n  de  condeuAKla,  7  porque  lo  que  es  delito  ea  vl 
dabe  serlo  en  loa  demás,  mientras  no  exista  una  razón  d< 

ZiOS  que  os  preciáis  de  moralistaB,  no  os  asasteis  anti 
qne  hemos  sentado,  ni  entendáis  siquiera  que  ptetend 
duela,  como  lo  han  hecho  tautoe  otros  ilustres  juriBCone 
i  la  categoría  de  las  acciones  heroicas,  j  como  hace  ge 
«edad  con  aquellas  personas  que  hai)  expuesto  su  existe 
del  honor  en  aras  de  su  honra.  Este  ea  el  error  CTaBÍsimo 
nido  casi  todos  los  tratadistas  del  duelo;  por  el  hecho  de 
es  materia  de  delito,  le  han  defendido  como  necesario  pa 
rias  inferidas  contra  el  honor,  involucrando  de  estasuer 
en  nuestro  sentir,  completamente  distintas,  pues  ao  pon] 
lito,  dejará  de  ser  una  gran  desgracia,  tanto  m.ás  digna 
y  estudio  cuanto  m&s  graves  sean  sus  consecuencias  y 
cultades  que  presente  la  estlrpaci^a  del  mal  ó  la  tesolnc 
que  entraña. 

No  somos,  pues,  partidarios  del  duelo;  pero  tampoco  • 
tra  oonfianza  en  los  preceptos' únicos  de  ana  ley  que  casi 
inferidas  contra  el  honor;  primero,  porque  lo  concept 
aun  suponiendo  el  mayor  alcance  del  casoismo;  porque 
ana  ley  de  injurias  sea  capaa  de  modificar  las  costumbí 
nes  de  la  sociedad;  preocup&cíones  y  costumbres  tan  ' 
est&  arraigada  para  bien  nuestro  la  idea  del  honor.  Tdi| 
tro,  porque  representa  uno  de  los  mAe  altos  eentimienti 
al  hombre  civilizado,  ennobleciéndole  de  tal  suerte,  que 
BU  vida,  y  con  ella  sus  goces  presentes  y  las  sonrisas  • 
perder  la  estimación  Ab  sm  semejantes. 

fiit^n  los  filósofos,  qqe  este  es  uno  de  los  fenómenos 
mi};  y,  sí  es  asi,  habremos  de  convenir  que  es  un  fenómen 
se  muestra  con  mayor  colorido,  cnanto  mayor  es  la  ilust: 
social  dei  hombre.  ¿Y  cómo  no  ser  así  ante  la  idea  de 
del  honor  pasan  de  padres  &  hijos  como  las  maldiciones  I 
la  dulce  compañera  de  nuestra  existencia,  tan  dulce,  tai 
rada,  tan  cariñosa,  tan  dispuesta  al  sacrificio  por  nosotr 
i^ue  menospreciamos  si  dejamos  su  honor  indefenso,  6,  sei 
jer  ateniense,  que  no  reparaba  en  sacrificar  al  hijo  que  se  ■ 
en  el  campo  de  batalla? 

Imposible  matar  el  duelo,  ni  aun  i  despecho  de  todos 
todas  las  escuelas;  porque  vosotros  mismos,  que  le  vi 
propio  tiempo  que  os  oponéis  &  nuestras  afirmaciosea,  si 
presenta,  sois  los  primeros  en  caer  en  sua  redes  una  y 
trueque  de  perecer  en  la  demanda.  No  os  esforcéis  enneg 
tra  toda  afirmación  se  opone  la  cualidad  de  caballeros  < 
y  con  esto  basta. 

Preguntareis,  y  coa  razón:  pues  si  es  ineficaa  una  h 
riaa  para  evitar  el  duelo,  y  si  este  es  una  gran  desgracia 
sario  combatir,  ¿qué  recursos  debe  adoptar  la  sociedad  pi 
aquí  planteada  la  verdadera  incógnita  del  problema;  iucó 
tentado  despejar  infinito  número  de  jurisconsultos,  de  mi 
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fos,  dariido  «as  trabajos  por  resultado:  ea  cuanto  á  los  primeros,  la  pena- 
lidad de  los  Códigos;  en  cuanto  á  los  segundos,  los  anatemas  de  la  Iglesia» 
Gatólica;  j  por  lo  que  respecta  á  los  terceros,  el  establecimiento  de  Tri- 
bunsüles  de  bonor,  que  han  sido  tan  ineficaces  como  la  penalidad  de  l&s 
Códigos  y  como  los  anatemas  de  la  Iglesia  Católica. 

En  cuanto  á  la  primera  solución,  ya  hemos  expuesto  nuestro  criterio; 
respecto  ¿  los  anatemas  de  la  Iglesia  Católica,  respet&ndolos  como  se  me- 
recen, séanos,  sin  embargo,  permitido  el  dedicarles  algunas  considera- 
ciones. 

Sabido  es  que  las  leyes,  ya  sean  civiles  ya  sean  canónicas,  deben  aco- 
modarse al  estado  de  las  costumbres  de  cada  pueblo  y  al  sentimiento  gene- 
ral de  la  humanidad,  debiendo  ser  á  la  vez  congruentes  ambas  con  tenden- 
cias ó  condiciones,  pues  tan  absurdo  sería  el  condenar  hoy  la  pena  del 
talión,  abolida  de  todos  los  Códigos  y  olvidada  por  la  sociedad,  como  el 
castigar  los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  imprenta  en  la  época  de  la 
fundación  de  Roma. 

Y  no  se  nos  arguya  con  que  las  leyes  canónicas  son  invariables  y  gene- 
rales, como  es  invariable  y  general  el  principio  moral  en  que  se  fundan; 
sin  consideración  á  las  costumbres,  ni  á  la  época,  ni  al  pueblo  para  que  se 
dictan,  porque  entonces  nos  veríamos -precisados  á  demostrar  las  contra- 
dicciones en  que  de  continuo  vienen  incurriendo,  declarando  hoy  malo 
aquello  que  ayer  conceptuaron  bueno,  y  aplaudiendo  en  la  actualidad  lo 
que  en  otro  tiempo  condenaron  c6n  el  rigor  más  extremado. 

8i  el  Concilio  lY  lateranense  fulminó  sus  anatemas  contra  todos  aque- 
llos que  faltaron  al  cumplimiento  de  los  mandamientos  de  la  Iglesia,  en 
cambio,  el  de  Trente  reformó  los  cánones  de  aquél,  limitando  mucho  los 
casos  de  excomunión,  hasta  el  punto  de  quedarlos  reducidos  para  los  que 
negaren  abiertamente  la  creencia  del  dogma,  la  potestad  de  la  consAgrí^ 
don,  confesión  y  predicación. 

De  la  misma  suerte,  las  excomuniones  lanzadas  contra  los  usureros, 
contra  los  monjes  que  tengan  peculio  y  contra  otros  muchos  más,  han  teni- 
do la  misma  validez  que  las  dedicadas  á  los  toreros  y  á  los  cómicos.  ¿Qué 
diría  la  sociedad  actual  si  se  les  negara  la  sepultura  eclesiástica  á  los  có- 
micos y  cantantes,  á  quienes  ella  denomina  príncipes  del  arte,  á  quienes 
mima  y  halaga,  dispensándoles  todo  género  de  favores  y  distinciones,  pa- 
gando sus  talentos  con  verdaderos  ríos  de  oro,  y  haciendo  que  los  Reyes 
y  los  Gobiernos  los  eleven  sobre  el  nivel  general  de  los  hombres,  concedién- 
doles la  cualidad  de  excelentísimos  señores  y  otorgándoles  pensiones  tan 
pingtles,  que  harían  la  felicidad  de  muchos  abogados? 

T  es  que,  entre  el  cómico  de  hoy  y  el  que  tenían  presente  los  padres  de 

la  Iglesia  Católica  para  declararlo  indigno  de  figurar  entre  sus  fieles, 

existe  la  misma  diferencia  que  entre  el  duelo,  que  pudiéramos  llamar 

^'o  y  justificado,  de  la  actualidad,  y  el  que  se  celebraba  en  las  épocas  en 

\  la  Iglesia  le  condenó;  teniendo  el  duelo,  bajo  este  punto  de  vista,  una 

■taja  sobre  aquellos:  el  de  haberle  sancionado  la  Iglesia,  admitiéndole 
LO  medio  de  prueba  para  la  decisión  de  sus  contiendas  judiciales. 
Jon  efecto:  hasta  que  los  sabios  prelados  franceses  A  vito  y  Agobardo  no 
antaron  su  voz  para  combatir  el  duelo,  este  vivió  sin  oposición  alguna 
parte  de  la  Iglssia,  que,  como  hemos  manifestado,  le  utilizaba  en  sus 
^''^ndas  judiciales,  desde  la  ley  publicada  en  Yerona  por  el  Emperador 
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Othon  II,  de  acaerdo  aon  todoa  los  Principes  y  nobles  que  t 

sesión  celebrada  cpq  tal  objeto. 

Pero,  á  pesar  de  las  predicaciones  de  los  referidos  Frelt 
cODtínuó  usándose  por  la  Iglesia,  y  es  de  presumir  que  no  bu 
Alteración  ninguna  si  en  el  año  856,  siendo  Pontífice  León  I 
brara  el  Concilio  de  Valen  oía  en  el  Del  finado,  promalgando 
referentes  al  duelo  por  los  que  se  declaraba  fnera  del  gremio 
Católica  &  todo  el  que  matare  á  otro  en  duelo,  y  se  considerE 
que  muriese  en  el  combate. 

Poco  efecto  debieron  surtir  estos  anatemas,  por  cnanto  e 
el  Pontífice  NicolAs  I  se  vio  precisado  &  escribir  &  Carlos  e¡ 
dándole  lo  que  aquellos  determinaban;  y  en  el  siglo  XII,  tuv 
confirmados  nuevamente  por  los  Papas  Alejandro  III  é  Inoce 
va  decepción  debieron  experimentar  estos  Pontifices  y  sus  su 
qne  de  na,da  servían  tos  anatem&s  del  Conoitio  de  Valencia 
mos  los  debieron  tener  en  tan  poco,  que,  olvidándolos  por  c 
ron  margen  &  qne  el  Papa  Julio  II,  en  1505,  tuviera  <^ue  pro 
los  en  todoa  los  países  directa  ó  indirectamente  dependientes 

Todavía  no  fué  bastante  esta  última  prohibición.  ¿Y  cómi 
ser,  si  se  oponía  abiertamente  á  lo  que  no  solo  era  ya  una  eos 
gada  en  la  sociedad,  sino  un  derecbo  consignado  en  los  Cóc 
bios?  Sra  preciso  que  aquellas  se  reformasen  y  que  estos  d 
sus  páginas  el  derecho  que  sancionaba  la  del  duelo. 

Asi  lo  debieron  comprender  los  sabios  qne  concnrrieron  a 
Treuto,  porque  utilizando  el  movimiento  iniciado  por  los  Be 
al  publicar  su  célebre  Ley  de  Toledo,  en  1480,  condenando  el  d 
le  dedicaron  vm  capítulo,  el  XIX  del  canon  XXV,  celebrad 
ciembre  de  1563,  y  en  el  cual  se  condenó  el  duelo  con  seveí 
canónicas.  Pero  no  es  bastante  ponerse  de  acuerdo  con  la  Is] 
cesario  que  esta  lo  esté  con  la  costumbre,  porque  de  lo  contr 
de  cumplimiento  es  la  más  segura  é  inmediata  consecuenci 
sociedad  contesta  al  legislador,  como  vemos  que  sucedió  con 
ledo  y  con  el  canon  del  Concilio  Tridentino,  ineficaces  desde 
momentos,  á  juzgar  por  la  Bula  que  tuvo  que  publicar  pocí 
pués,el!^de  Diciembre  de  1582,  el  Pontífice  Gregorio  XIII,  y  pi 
disposiciones  legales  que  se  dictaron  por  el  poder  civil  p: 
duelo,  después  de  la  publicada  por  los  Beyes  Católicos. 

A  partir  de  los  anatemas  lanzados  por  el  Concilio  de  Tren 
que  el  duelo  empieza  á  perder  el  carácter  de  independencia  c 
tonces  le  babla  distinguido;  desaparece  de  los  Códigos  civiles 
completamente  como  medio  de  prueba  judicial;  y  aunque  I 
tos  y  terribles  resultados  de  la  lucha  no  se  atenúan,  se  co] 
participación  á  los  padrinos.  Ciertamente  que  no  por  concui 
cun.stancia  se  hace  más  digno  de  alabanza;  pues  si  al  principi 
taba  como  una  lucha  bárbara,  después  se  nos  presenta  coi 
mayor  encarnizamiento,  en  razón  á  que  los  padrinos,  hacte 
del  apadrinado,  se  veían  obligadas  á  batirse  con  los  del  adve 
que  los  del  uno  ú  otro  bando  se  inutilizaran  en  el  campo  de 
dando  la  victoria  por  el  más  fuerte  ó  más  afortunado. 

Entre  los  muchos  duelos  célebres  de   que  la  historia  nos 
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honor.  Pero  esta,  como  l&s  dem&s  fórmalas  prOpuestai 
tado  slgnno,  por  razóa  de  la  forma  ea  que  los'  citada 
organizado. 

Generalmente,  la  idea  de  estos  tribunales  de  honc 
clases  militares  ó  de  la  de  escritores  públicos,  design 
aquellos,  en  el  primer  caso,  &generales;yen  elsegund 
gaidos,  porque  solo  hau  tenido  presente  los  dnelos  qui 
se  entre  individuos  de  bus  respectÍTas  clases.  A  poco  qu 
de  los  defectos  consiguientes  al  nombramiento  de  los  Ji 
y  demáa  condiciones,  se  observa  qne  el  principal  defei 
les  esttiba  en  el  interés  de  clase  que  tiene  que  presidí 
nes,  en  el  caso  en  que  hubieran  de  entender  en  un  da 
un  individuo  de  su  clsee  y  otro  qae  no  lo  fuera.  Esto 
ejemplo,  nu  abogado  ofendido  por  un  militar,  no  se  oo 
ter  la  onestión  al  fallo  de  nn  tribunal  compuesto  de  g 
oho  menos  pertinente,  qne  estos  hubieran  de  resolver '. 
da  entre  dos  abogados,  dos  médicos  ó  dos  ingenieros 
quiz&s  en  el  calor  de  uu  debate  cientffioo,  y  mautenid 
gencia  de  una  frase  ó  de  nna  palabra  cualquiera. 

No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  que  los  citados  tri 
oído  aceptación,  &  pesar  de  los  ensayos  que  se  han  h< 
en  Francia,  el  de  generales,  y  en  España  el  de  esct 
embargo,  nosotros  entendemos  que  la  idea  es  magnffi 
persigne  con  ellos  es  altamente  beneficioso;  y  que  es, 
pepita  del  riquisimo  filón  que  se  presenta  á  la  ezpiot: 
pensadores,  &  ñu  de  que,  utilizando  el  pensamiento, 
mejor  forma  de  llevarle  &  cabo.  Trátase,  no  de  nna  cu 
de  procedimiento;  pero  de  un  procedimiento  que  la  le 
dando  al  tribunal  todo  género  de  garantías,  y  á  sus  d 
de  senteacias  inapelables. 

Lejos  do  nuestro  Animo  la  creencia  de  que  podami 
de  resolver  tan  complejo  problema;  pero  séanos  perm! 
modesta  opinión,  por  si  fuera  susceptible  de  contener 
en  resultados.  No  hay  que  olvidar  que  el  carbono  crif 
de  valor  escaso  segón  la  naturaleza  nos  ie  proporoio 
hábil  artista  se  convierte  en  precioso  brillante  de  m 
ciable. 

En  dos  estados  ó  periodos  debe  considerarse  el  pri 
su  solución;  antes  de  concertarse  el  duelo  y  después  d 
vocación  no  es  más  que  el  reto  ó  invitación  que  pned 
no  se  acepta  no  hay  problema;  si  se  acepta,  desapareí 
personalidad  del  provocador  y  de!  provocado  para  ce 
entrada  en  la  escena  &  los  padrinos  encargados  de  es 
las  ofensas  que  dieron  margen  á  la  provocación  y  áe 
cias  del  combate.  Hasta  aqui  llega  la  intervención 
preparación  del  duelo,  sin  que  les  sea  dado  á  los  inte 
servación  alguna  i.  lo  que  aquellos  hubieren  concertai 
se  al  cumplimiento  de  lo  resuelto,  ya  sea  justo,  ya  in, 
A  nuestro  juicio,  en  este  periodo  los  padrinos  deb< 
tión  y  sus  acuerdos  al  Tribunal  do  honor,  resolviei 


á  las  proposiciones  for- 

el  duelo  debía  efectuár- 
menos que  uno  de  los  dos 
>  desistimiento,  la  le;  se 
%3  del  lance. 

citado  tribunal  conside- 
ites  para  que  el  duelo  se 
se  y  cumplirse  con  igual 

así,  ae  aplicarían  á  los 
gando  á  los  padrinos  que 

que  á  los  combatientes, 
^solución  del  Tribunal  de 
viles  que  á  los  de  la  m&B 
.0  resuelto  por  aquel  d&- 
justiScación  ó  para  que 
.  Código, 
ese  la  resolución  del  Tri- 

acta  que  podrían  hacer 
ar  que  tuvieran  por  oon- 

ocante  &  que  el  Tribunal 
utoridad  é  imparcialidad 
1  tres  indiriduos:  dos  de 
cientes  cada  uaa  á  la  ca- 
lo, y  el  tercero  debería 
i-  fijar  los  límites  del  dae- 
ando  de  esta  suerte  que 
caer  ea  la  región  del  cri- 
imostraros  que  lo  expnes- 
üzación  de  los  Tribunales 
propósito  no  era  otro  que 
ras,  pero  que  tal  vez  pue- 
rla  en  principio  aplicable 
con  otras  tantas  que  del 
a,  las  habéis  convertido, 
irlas. 

la  base  que  hemos  enun- 
simas  razones.  Pocos  son 
'O  que  disminuirían  aán 
reíales,  y  hasta  descono- 
vicran  el  carácter  de  ce- 
iión  con  el  beneplácito  de 
,  ¿no  es  de  supojier  que 
in  que  se  hiciera  imposi- 
lente:  porque  es  imposi- 
ter  y  'condiciones  de  laa 
;  tan  inmenso  que  repre- 
o  favorable  al  duelo  por 

no  fuese  al  terreno  del 
arse. 
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Y  yoy  &  conclair,  Sres.  Académicos,  porque  yA  1 
la  benevoleacía  que  os  reclamé  en  ua  principio,  y  qn 
con  tanta  largueza. 

En  todas  las  ciencias  existe  algún  problema  cu 
despejat  loa  sabios,  con  tanto  mayor  ahinco  cnanto  ] 
tades  qoe  se  oponen  ¿  su  intento.  En  las  ciencias  ( 
del  círculo;  en  las  físicas,  la  navegación  aerast¿tici 
tensión  del  mal  y  del  bien;  en  las  eco nó mico-poli tict 
social;  y  en  las  jurídicas,  el  duelo;  pero  en  todas  elle 
tiples  soluciones  que  han  pretendido  ensayarse,  el 
el  error  en  que  se  fundan  y  ha  continuado  trabajan' 
ma  palabra.  Solo  el  duelo  ha  hecho  perder  al  hombre 
dolé  en  el  caso  de  creer  que  había  descubieito  lo  qu 
halla  tan  oscuro  como  el  primer  día;  solo  el  duelo  h: 
ligencia  hasta  el  punto  de  reclamar  que,  aquel  á  qnii 
lea  arraatfao  al  campo  del  honor,  espié  su  desgracia 
del  ladrón,  del  asesino  6  de  crimínales  tan  faltos  de 


¡No,  y  mil  veces  no!  Ni  el  duelo  es  delito,  ni  el 
como  no  es  delito  la  guerra  entre  dos  naciones,  ni 
No  aplaudiremos  el  duelo  ni  la  guerra;  pero  babn 
con  aquel,  como  nos  conformamos  con  esta,  porque  : 
tado  de  uuestras  costumbres  y  el  de  la  civilización  q 
porque  de  penetrar  mucho  en  el  fondo  del  asunto,  i 
muy  difícil  el  demostrar  la  necesidad  de  su  existenc 
que  por  ley  fatal  la  naturaleza  nos  presenta.  Todo  e 
dicción,  la  lucha,  la  guerra,  en  fin,  como  consecuen 
que  entre  los  dos  grandes  elementos  dominadores  de 
y  la  antipatía. 

Trabajemos,  pnes,  en  pro  del  elemento  simpatice 
todos  los  órdenea  de  la  vida;  combatamos  con  toda 
elemento  contrario,  y  veréis  cómo  se  realiza  el  pi 
armonía,  cómo  se  arraiga  y  ensancha  el  sentimien' 
su  sombra  y  por  su  poderosa  virtud,  se  hacen  de  i 
las  instituciones  del  duelo  y  de  la  guerra, 

¿Que  la  Iglesia  Católica  anatematiza  tal  costara 
la  condenan?  ¿Que  los  filósofos  la  consideran  irracio 
serios  la  combaten?  ¿Que  todos,  eu  fin,  la  execran,  ei 
juristas,  filósofos  y  hombrea  serios;  si 'vuestro  c 
efectivamente  queréis  que  desaparezca  el  duelo  de 
en  lugar  de  vuestros  olvidados  anatemas,  de  vaes 
tigos,  de  vuestros  despreciados  juicios  y  de  vuesi 
borrad  del  diccionario  la  palabra  deshonor,  y  de  la 
miento  de  su  propia  estimación;  porque  de  lo  contri 
contestación  debida  á  un  cartel  de  desafio  escud&nd 
ciosas  y  trasnochadas  opiniones,  vosotros  miamos  á 
dad  le  haréis  caer  del  aprecio  general,  envuelto  en  t 
y  marcado  con  el  sello  de  la  m4s  deshonrosa  cobardi 

Madrid  3  de  Febrero  de  ises. 
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que  las  clasificaciones  que  se  hacea  de  los  delitos, 
la.  de  Carrara,  como  la  in¿3  usual  en  la  ciencia  pen 
la  clasiticación,  ea.  el  hecho  causa  del  delito.  Esta,  e 
dera  esencia,  j  cree  que  la  verdadera,  la  sustancia 
cual  sirve  de  hase  para  las  circunstancias  modifica 
obre  por  arrebato  ú  obcecación,  y  por  el  contrari 
mente.  Dice  que  el  Sr.  González  Rojas  ha  incurrí 
sostener  que  en  el  duelo  van  envueltos  dos  delitos, 
debe  castigarse.  Kanifiesta  que  ei  enunciado  señ 
considerar  los  delitos  en  absoluto,  siendo  asi  que,  ] 
siderado  como  tal,  necesita  estar  sancionado  por  '. 
siempre  que  contar  con  ella  para  dictar  leyes,  segú 
cho;  citando  en  apoyo  de  este  aserto,  la  doctrina  su 
Tratado  de  Derecho  natural.  Termina  pidiendo  más 
laciones,  i  la  vindicta  privada. 

El  Sr.  Goazalez  Rojas,  rectifica,  inanifeatando  ( 
dos  según  Carrara,  no  lo  son  arbitrariamente,  sinc 
to.  Respecto  á  la  contradicción  señalada  de  encontr 
lo,  y  al  mismo  tiempo  abogar  por  su  impunidad,  d 
que  un  delito  no  puede  ser  considerado  como  tal, 
positivo,  que  en  el  derecho  uatural.  Cree  que  la  ezi 
procurarse  por  medios  indirectos. 


Sesiones   púliUoai  especia] 


f  errt  -y  m-a.  eacuela 

Memoria  leída  el  día  12  de  Febrero  último  por  el  Acá 
nos  y  Torriglía,  en  la  primera  de  las  sesiones  púUicc 
sido  invitada  la  Academia  Médico-Quirúrgica. 

Presidencia  del  Sr.  Miller. 

El  Sr.  Presidente  esplica  ia  invitación  hecha  i 
Quirárgica,  en  reciprocidad  de  la  que  en  no  lejana 
Jurisprudencia,  en  la  controversia  de  un  tema  aaé 
cate  por  esta  última;  reanudando  asi  los  lazos  de 
nía  entre  estas  dos  Academias,  dedicadas  4  ciencia 
pletan. 

Seguidamente  el  Sr.  Llanos  y  Torrigtia,  dio  let 

INTRODUCCIÓN 

No  me  es  posible  precisar,  señores  Académicos, 
suficientemente  para  ello, — cuál  habrá  sido  la  impí 
sada  por  el  solo  anuncio  de  que  á  dilucidar,  expoi 
graves  problemas  del  Derecho  penal  se  disponía  re 
esta  Uemoría,  persona  sin  mérito  alguno,  sin  histi 
sin  precedente  que  abone  su  osadía.  Pero  si  de  lo  q 
dido  pensar  me  es  licito  formar  idea  por  lo  que  yi 
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ñalarme  entre  vosotros— afán  que  me  costaría  carísi 
lo  rudo  quB  había  de  ser  el  deseagaao — sino  ¿  multi 
recanoceu  por  principal  origen,  el  deseo  de  que  ve 
nnostraa  controversias,  los  problemas  importantisii 
modernos  penalistas. 

y  tan  es  cierto  lo  qne  oa  digo,  que  roe  daríais  uní 
aprecio  y  consideración  si,  nna  vez  terminada  la  lee 
os  olvidaseis  de  mf  por  completo,  fuera  mi  silueta 
poco  en  vuestra  memoria,  no  coasorváseis  ábsolutai 
miniscencia  del  eco  de  mi  voz  y,  al  discutir  las  idea 
tiéseis  de  modo  tal  que  ni  aun  por  incidencia  me  a 
someter  á  viieatía  benevolencia  mi  Memoria,  no  he  b 
con  la  fórmula  indispensable  para  que  puedan  sar 
doctrinas  y  opiniones.  Hacía  falta  alguien  que  os  d 
mente  el  sistema  de  los  criminalistas  innovadores;  e 
pero,  así  como  nadie  vuelve  é,  ocuparse  del  criado  q 
asi  vosotros  quedáis  dispensados  de  fijar  sobre  mi  i 
debéis  concentrar  principalmente  sobre  las  nuevas  c 

La  escuela  positiva 

<Es  un  hecbo  indudable,  —escribía  D.  Afanuel  di 
innovación  producida  en  cualquiera  de  las  esferas  d 
no,  trasoiende  inmediatamente  á  todas  las  demás.  N( 
de  que  una  doctrina  nueva  que  aparece  en  el  campo 
ciencia,  no  trascienda  al  punto  á  todas  las  manifestE 
to  y  de  la  vida,  sin  duda  porque  así  lo  exige  el  car&( 
mana  naturaleza.» 

Hago  mención  de  estas  afirmaciones  del  ilustre  ci 
sámente  en  unos  artículos  sobre  el  naturalismo— poi 
con  mi  opinión  formada,  y  por  creer  que  ellas  han  ( 
namientos  mayor  fuerza  qne  si  la  idea  fuese  exprés 
concebidas  y  ligadas.  De  la  verdad  que  encierran,  p 
riadas  de  ejemplos,  cou  solo  tender  la  vista  por  la  h 
queológico  en  que  tanto  se  aprende;  mas  ni  he  de  c 
CLÓn  benévola,  ni  cuento  con  ilustracióa,  tiempo  ni  es 
entretenerme  en  estos  pormenores  que,  á  mayor  abn 
de  apartar  algo  de  nuestra  esfera  de  acción, 

Pero  de  todas  estas  innovaciones,  señores,  niugí 
mayares  consecuencias  que  la  introducida  en  las  ci( 
boy  tan  prestigioso  autor  del  Origen  de  tas  espeñe» 
Observador  paciente,  amante  del  estudio  de  los  hei 
los  libros,  el  célebre  pensador  inglés  creyó  que  de  la 
naturaleza  lograría  más  que  del  bo^jeo  de  loa  tratac 
ta  el  límite  del  absurdo  sus  consecuencias  del  eatud 
qne  fueran  sua  discípulos  los  que  llegaran  hasta  el 
pasando  el  limite,  sin  contar  con  que  de  los  errores 
las  exageraciones  de  sus  émulos,  había  de  hacérsele 
haber  abierto  á  las  inteligencias  un  camino  qua  coni 
te  4  la  fabedad  y  al  soñsma. 
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Por  qué  intrincadísimos  laberintos  fueron  internándose  los  transformis- 
tas,  hasta  negar  la  existencia  del  alma  racional  y  la  libertad  humana;  por 
^ónde  hallaron  entrada  en  la  literatura,  con  el  apoyo  en  unos  casos  y  el 
precedente  en  otros,  de  La  Chartreuse  de  Parme^  de  La  Comedia  Humana  y 
de  Madame  Bovary,  hasta  constituir  la  escuela  del  naturalismo  con  su 
pontífice  Emilio  Zola;  cuál  fuese  la  brecha  abierta  en  las  murallas  del  arte 
musical,  y  cómo  en  él  se  introdujeron  los  experimentalistas,  pretendiendo 
copiar  en  el  pentagrama  todos  los  ruidos  y  todas  las  sonoridades  de  la  na- 
turaleza, hasta  entronizar  rey  absoluto  de  la  ópera,  al  desenfrenado  Wag- 
ner,  no  me  compete  á  mi  estudiarlo  en  este  instante,  reclamándome,  como 
me  reclama  ya,  la  ciencia  jurídica,  para  que  observe  el  desarrollo  que  en 
•ella  han  tomado,  de  repente^  las  doctrinas  fatalistas  del  detcrminismo. 

Pero  antes,  y  como  preliminar  indispensable,  precísame  hacer  constar 
nn  hecho — permítaseme  que  yo  también  en  los  hechos  me  fije; — y  este  he- 
cho, es  la  satisfacción  y  el  regocijo  con  que  las  ciencias  médicas  recibieron 
la  aparición  del  sistema  experimental.  Si  algo  hay  lógico  en  el  placer,  que 
es  siempre  irreflexivo,  nada  puede  darse  más  lógico  que  la  alegría  causada 
por  el  halago;  y  no  es  de  extrañar,  por  consiguiente,  que  la  doctrina  de  la 
evolución,  encontrase  numerosísimos  adeptos  entre  los  discípulos  de  Es- 
■culapio.  «En  el  hombre — venía  á  decir  la  nueva  doctrina — vale  más  lo  que 
hay  en  él  de  materia,  que  lo  que  puede  haber  de  espíritu,  si  es  que  hay 
algo;  quien  se  dedique,  pues,  á  colmar  de  atenciones  y  cuidados  al  cuerpo, 
merecedor  es  de  mayor  gratitud  que  los  que  intentan  preservar  á  un  alma 
inmortal,  supuesta,  de  penas  y  dolores,  cuyo  origen  radica  en  el  organismo 
y  en  lo  exterior  del  mundo.»  Ante  estas  aseveraciones,  la  respetable  clase 
médica  se  sintió  atraída  por  el  determinismo  y,  unos  individuos,  con  mayor 
•entusiasmo  que  otros,  lo  cierto  es,  que,  poco  á  poco,  y  por  regla  general — 
que,  siéndolo,  ha  de  tener  también  sus  excepciones— todos  los  doctores, 
todos  los  aficionados  á  los  estudios  anatómicos  y  fisiológicos,  entraron  á 
formar  en  las  filas  del  fatalismo,  aceptando,  ora  todas,  ora  gran  parte  de 
flus  conclusiones.  Y  vino  enseguida  el  estudio  de  la  influencia  que  el  tem- 
peramento ejerce  en  la  idiosincrasia  de  cada  cual,  y  se  enlazó  con  este  es- 
tudio el  de  la  frenología,  y  el  médico  quiso  sustituir  al  filósofo  y  al  confe- 
sor; y,  en  breve  tiempo,  confundiéndose  en  un  solo  río  ambos  torrentes,  la 
doctrina  evolucionista  vino  á  buscar  en  el  campo  de  la  medicina  confirma- 
ción á  sus  axiomas,  deduciendo,  de  la  virtud  curativa  de  las  plantas,  el  in- 
timo enlace  y  condicionalidad  del  hombre  con  los  seres  del  reino  vegetal, 
y  hallando  en  el  baccillua  y  el  microbio  la  manifestación  de  esa  constante 
lucha  de  las  especies  animales,  en  la  cual  fundan  los  darwinistas  parte  no 
pequeña  de  su  teoría. 

Ya  en  este  terreno,  y  con  estas  ideas  generales,  cada  antropólogo  apli- 

■có  i  su  especialidad  las  consecuencias  obtenidas  y  sacadas  de  la  escuela 

^'^  ^arwin,  y  en  este  reparto  ó  diseminación  de  puntos  de  vista,  optó 

r  Lombroso,  y  con  él  otros  varios  de  sus  colegas,  por  considerar  la 

üdera  razón  de  ser  del  hombre  delincuente.  Cuál  sea  esta  razón  de  ser, 

n  el  ilustre  profesor  de  Medicina  LegaFen  Turin,  no  he  de  analizarlo 

1  actual  momento,  y  solo  me  cumple  citar  su  nombre  como  creador  y 

%dor  de  la  nueva  escuela  criminal  positiva,  para  que  se  sepa  de  qué  re- 

s  vino  á  la  del  Derecho  penal  esa  invasión  avasalladora  y  prepotente, 

'^^«tende  enseñorearse  en  absoluto  de  ella. 
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He  hablado  de  invasión,  señores  Académi 
rara  vez  se  da  el  caso  de  una  que  no  esté  jnst 
cieucias  existentes  en  el  territorio  invadido.  L 
porque  Boma  se  desmoronaba  y  disolvía  irre 
nuestra  patria,  porque  antes  la  habían  íuvad 
moralidad;  Polonia  desapareció  del  mundo,  p 
raciones;  el  triunfo  colosal  de  Napoleón  I,  el 
é,  su  audacia,  y  pericia,  debióse  al  absolutism 
en  Europa;  la  entrada,  en  fln,  de  los  sistema 
en  el  campo  del  De.'echo  penal,  se  halla'  cas 
por  el  esplritualismo  excesivo  que,  forzando 
pasión,  imploraba  con  desmesurada  frecuenc 
olvidando  que  la  sociedad  tiene  sus  fueros,  p 
nidades  y  privilegios,  que  de  prevalecer,  hubi 
recho  de  punir. 

Era,  pues,  la  ciencia  juridico-penal,  matei 
día  modelar  i,  su  antojo,  quienes  se  presentí 
quier  luego,  por  la  misma  fuerza  de  la  re 
opuesto  y  la  pusieran  al  borde  de  su  ruina;  y 
la  tarea  de  Lombroso,  empezaron  á  seguirle 
su  opinión  en  los  Tribunales  y  en  las  revistas 
deducciones  por  jueces  y  letrados,  y  la  obrt 
Delinquente,  alcanzó  rápida  difusión  y  popu 
arrojado  al  surco;  Enrice  Ferri,  de  quien  lúe 
mente,  se  encargarla  de  fomentar  su  desarrol 
rro,  LacRssagne,  Tarde  y  Puglia,  se  consagr 
caoión  de  la  buena  nueva. 

He  trazado  ¿  grandes  rasgos  la  historia  íi 
positiva.  Séame  licito  ahora  consagrar  mi  at 
gandista  de  ella,  ya  que  ¿  él  he  de  referirme  ¡ 
mejor  encarna,  á  mi  entender,  en  su  persona 
rasgos  ;nás  salientes  de  la  escuela  á  que  pert 


Enrico  Ferri,  profesor  de  Derecho  y  de  Pi 
versidad  de  Siena,  y  diputado  en  el  Parlamei 
larísimo  don,  digno  de  envidia,  de  cautivar  p' 
aun  k  aquellos  que  somos  sus  leales  adversar 
do  otras  obligaciones  nos  reclaman,  suspende 
él  expuestas.  La  escuela  positivista  tiene,  po 
&  Ferri.  Cómo  logra  el  autor  encadenar  la  at 
obligarle  á  devorar  su  obra  desde  la  cruz  á  1 
cároslo  sino  remitiéndoos  k  la  lectura  de  La  < 
I  Suovi  Orizonti  del  Diritto  e  della  Proced 
ó  de  la  Polémica,  6  de  cualquiera  de  los  tra] 
Archivio  de  Paiqmatria,  gaceta  oficial  de  los 

Ya  es  la  viveza  de  la  frase  lo  que  asombrí 
lenguaje  lo  que  atrae,  ya  la  sátira  fina,  pero  n 
ánimo  ese  afán  de  saborear  la  salsa  picante  o 
fos  de  controversia  el  célebre  escritor.  Bu 
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iBcolta  de  Lombroso;»  y  &  f é  que- 
que osractei'iza  los  escritos  de- 
asalta  qoizá  ia¿i3  en  los  del  pro- 
ón  del  argumeato,  tan  aotabld 
•  de  la  doctrina,  que  tan  nueva 
triza  &  Ferri,  es  la  valentía,  la 
uerza  con  que  ataca,  la  tenaol- 

tprecaciones  é  invectivas  contra 
irse  con  ellos;  mas  esta  lealtad 

BÍD  importarle  un  ardite,  Cas» 
Qdo  éstos  ao  coinciden  con  su  ma- 
e  todo,  se  precia  de  ser  indepen- 
e  á  las  de  nadie.  Esta  indepen- 
liguiente  párrafo  de  la  PolémicOf 

por  él  en  labios  de  un  espiritua- 

— positivistas,  materialistas,  ui- 
os  cuatro  ¿  cinco  rail  deíincuen- 
,1  y  cual  anormalidad,  que  yo  ni 
[UQ  de  los  oiacuenta  ó  sesenta  vo- 
ticados  y  examinados  en  todoa 
locuentfsimos!  Y  bien,  ¿qué  vale- 
ninalistas,  sois  anatomistas,  sois 
e  queráis,  pero  criminalistas,  no. 
laderos  y  únicos,  nada  importan 
1  realmente  en  la  vida  cotidiana; 
os  cánones  supremos  dal  Derecho- 
L  de  la  sabiduría  romana  noj  fué 
)  mi  biblioteca  saco  el  principió- 
le por  Grocio,  Puffendorf,  Kant, 
asta,  saco  el  principio  núm.  2r 
,  Cuiaccio,  Kenazzi,  Carmigna- 
je ral) les  hechos,. 


imo  tiempo  la  importancia  exce- 
hechos  y  &  'as  observaciones  an- 
eencia  dei  notable  criminalista^ 
i  tan  teórica  como  el  que  más,  y 
don  del  libre  lübfdrlo,  cuyo  solo- 
bserva  un  critico— no  basa  sus- 
no  m&s  bien  en  deducciones  sofís- 
en  187()  apareció  este  libro,  envió 
is  publicaba  la  seguuda  edición 
contestó  de  un  modo  lisonjero  é 
íonalmente,  le  dijo  á  su  común 
Bntemeute  positivista.» 
;es,  investido  aún  de  un  resto  de 
juicio  de  Lombroso  rae  pareció- 
i:— ¿Pues  qué?  ¿Pretenderá  quízil 
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Lombroao  que  yo,  jurista,  anduviese  midií 
para,  ser  bastante  positivista?— No  se  habló 
■estudié  an  curso  antropológico  coa  Quatrel 
de  estadística  criminal  desde  1820  í  1878.  T 
taralismo,  salí  positivista  verdadero  y  coni 
-con  Lombroso  y  frecuenté  como  studente  sui 
■iorii,  tanto  che  chiamato  poi  a  proseguiré  l'i 
^naestro  Pietro  Élitro,  nella  cátedra  di  Dirit 
prolusione  de  I  Nüoví  Orizosti,  che  scande 
ristif  e  condussi  glistudenti  miei  a  visitar  ca 
succesivo  mi  diedi,  io  solo,  ad  uno  studio  paz 
tenuti  a  Cattelfranco  e  al  bagno  di  Pesara,  d. 
iutte  le  provincie  d'Italia.t 

AU  tenéis,  pnes,  señores  Académicos,  ai 
y  sin  ser  muy  clarividentes,  bien  podemos  a 
por  el  profesor  de  Siena  i.  sus  estudios,  influ 
rido  por  una  frase  semidespreciativa  de  Cesi 
«sto  muy  en  cuenta,  porque  á  veces,  en  la  ol 
timas  de  las  resoluciones  anímicas,  se  apren 
nación  que  algunos  genios  dan  &  sus  prí 
■demás,  bueno  es  saber  también  que  todo  ese 
minal  positiva  lo  erigió,  más  que  la  convi( 
una  punzada  de  noble  orgullo  en  el  pecho  de 
dioiones  de  inteligencia,  í  quien  no  habla  de 
la  voluntad  decidida,  probar  al  signar  Lomb 
^ue  el  personaje  de  García  Gutiérrez  esperal 
«1  camuo  del  honor;  que  si  él  era  positivista, 
publicaba  obras  de  tanto  alcance  como  Los  2 
Con  la  primera  edición  de  este  libro,  pu< 
-echados  los  cimientos  de  la  escuela,  cayo 
principalmente  Lombroso.  A  partir  de  aqni 
ma&a  de  catequista,  que, — aprovechando  inc 
«ias  favorables  á  su  difusión,  é,  que  antes  mt 
los  once  trascurridos  desde  el  76  hasta  el  act' 
incontrastable,  que  hora  es  ya,  puesto  que  el 
Jurisconsultos,  de  que  busquemos  preservatl 
tivos,  para  que,  hoy  que  se  reforma  el  Oódigí 
■él,  de  las  modernas  doctrinas,  más  que  aquell 
i  los  eternos  principios  de  justicia. 


Segiin  eso— se  me  dirá— no  todo  lo  que  pr 
-es  erróneo,  y  parte  sana  habrá  en  esas  dootri 
materia  aprovechable  en  ellas. 

Yamos  por  partes.  Han  supuesto  los  mode: 
lo  que  no  han  hecho  más  que,  en  todo  caso, 
distintos  términos;  y  si  bien  es  cierta  que  á  e 
idea,  nunca  hasta  el  presente  enunciada,  tan 
perdido  la  humanidad  ni  la  ciencia  con  que 
Así,  pues,  de  la  novísima  escuela  pudiera  de< 
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I  defensores,  j  forzando  un  poco  el  sen- 
neno  es  nuevo,  ni  nuevo  lo  bueno. 
,1  está  por  cima  del  individual,  asent&- 
}B  panteistas  de  antafio;  que  la  sociedad 
)1  orden  y  de  sa  existencia,  defendié- 
que  Batter  clasificaba,  en  la  subdivisión 
ejecutivas  que  se.  proponen  la  defensa  en 
i  absolutistas  de  la  misma  clasificación, 
icnela  de  Ferrí,  ftmda  en  la  temibílidad 
.ibre  arbitrio  la  razón  de  la  penalidad, 
nismo  objeto  de  la  selección,  &  recurrían 
—según  la  cual,  el  mismo  criminal  re- 
,  al  imperativo  categórico  de  la  ley  jurí- 
jbierno  divino  del  mundo,  6  con  el  soda- 
de  castigar  la  destrucción  de  la  imagen 
Y  cuando  estas  teorías  no  bastaban,  ve- 
las relativas  que,  aun  proponiéndose  la 
carmiento,  como  fines  secundarios  de  la 
amputación  del  miembro  dañado  de  la  so- 
lo que  los  positivistas  italianos  se  propo- 
B  retribución  delmal  por  el  mal — que  tanto 
n  en  el  delincuente  un  ser  privado  de  li- 
3  «otos— ni  siquiera  esa  idea,  repito,  es 
primera  vez.  Esa  idea  de  la  venganza, 
so,  esa  idea  de  la  vindicta  pública,  infor- 
s  teorías  de  la  retorsión  literal,  informó 
empos,  y  es  hoy  mismo  la  matriz  de  la 
t re  los  pueblos  atrasados  y  poco  abiertos 
!sto  el  insigne  RSeder,  en  su  obra  Lat 
s  sobre  el  delito  y  la  pena,  decía  con 
&  «la  preconizada  imposición  de  un  mal, 
injusticia,  no  paede  concillarse  en  lo  más 
e  querer  y  realizar  siempre  el  bien,  sólo 
.ampoco  es  licito  prescindir  de  mostrar 
ine  esta  nueva  injusticia,  este  segundo 
ero,  ya  cometido,  y  aún  sirva  pararepa- 

a  novedad  de  la  escuela  es  nula  en  este 
!jan  alucinar,  pensando  acaso  que  con  su 
incontrastable  de  la  ciencia,  lejos  de  ser 

al  descrédito  del  Derecbo  penal,  cuya 
i  quiera — ^cocsistirfa  en  la  aceptación  de 
él  con  tanto  ardimiento  defendidas;  que 
ar  desde  el  momento  en  que  se  reconoce 
eludiblemente  como  reacción  contra  otro 
1  que  puedan  sobrevenir.  Reconociendo 
al  y  la  aplicación  del  castigo  vendrán  & 

entre  los  errores,  las  deficiencias  y  l&s 
ejarán  de  llamarse  ejercicio  y  aplicación 


Y  no  es  esto  solo,  señores  Académicos.  Otro  de  ', 
mientos  de  los  positivistas,  coasiste,  ea  la  relación  ( 
creido  híillar  entre  la  deformidad  del  cuerpo  y  la  ^ 
paes  bien,  esta  relacíÓQ,  cuya  existeucia  no  voy  yo  A 
co  han  sido  ellos  los  primeros  en  inventarla,  pues  Vale. 
broso  en  la  Folémiea,  lo  confirma— que  en  la  Edad  líe 
entre  dos  individuos,  se  aplicaba  la  pena  al  ta&s  d 
prueba  nada  6  prueba  en  contra  de  la  novedad  del  pe 
esto  se  ordenaba  antiguamente  para  librar  á  aquella 
hombres  inútiles  pava  !a  guerra,  y  no  por  creer  que  e 
el  más  malvado,  maldita  la  relación  que  enlace  tales 
que  Ferri  defiende;  y  si  ea  que  ya  antonoas  presentían 
conexión  intima  entre  la  anomEilía  física  y  la  moral,  , 
dad  ni  qué  invento  prodigioso  es  éste  con  que  los  siste 


Por  consiguiente,  precisa,  señores,  exigirá  los  secti 
el  reconocimiento  de  su  escasa  originalidad,  y  á  nof 
ver  si  lo  que  de  original  hay  en  la  base  de  todo  ese  coh 
al  mundo  los  antropólogos  criminalistas  es,  al  propio 
cierto  y  aceptable,  Reflórome,  como  se  comprende  fáci 
del  libre  albedrío,  negación  en  que  asientan  todos  si 
dicípulos  de  Ferri,  y,  sin  perjuicio  de  tratar  luego  mi 
cuestión,  observaré  aquí  que,  aún  cuando  también  en 
novedad  no  es  grande,  quiero  darla  de  barato  y  fijaní 
sivameute  en  ei  el  principio  es  ó  no  legitimo  k  los  ojo 
experiencia. 

Más...  creo  que  llevando  mi  trabajo  por  esos  derro 
ria,  si  tenia  la  fortuna  de  acertar  con  ello,  reflejar  aquí 
y  vuestra  experiencia  os  dicen  cuando  á  cada  instanti 
la  verdad  de  la  existencia  de  esa  libertad  eu  el  querer 
tivistas;  y  me  basta  pues,  por  ahora,  apelar  al  testim 
ciencia  y  &  las  imágenes  de  vuestra  memoria,  para  qni 
tren,  al  comparecer  en  este  juicio,  que  os  envanecéis  j 
de  no  depender  eu  absoluto,  cuando  queréis,  pensáis  3 
ambiente  que  es  el  deus  ex  machina  de  las  novelas  de 
sido  también  aceptado  como  elemento  artístico  por  i 
¡asignes  noveladores  en  alguna  de  sus  castizas  é  irrej 
¿  estilo,  producciones  (1). 

No  hay  hombre — exceptuando  á  Lombroso  y  á  Fer 
clarado — que  no  se  crea  libre,  cuando  menos  en  la  vol 
niendo  que  esto  fuese,  como  pretende  Ferri,  una  ilus 
nuestra  conciencia,  mal  podría  demostrársenos  lo  coi 
hay  motivo  para  pensar  que  deje  de  estar  inflaído  poi 
nes  do  distinta  índole.  Si  nosotros  somos  falibles,  ere; 
bertad  volitiva,  los  positivistas  pueden  serlo  también 
irrevocabilidad  de  nuestros  actos,  y  como  no  es  fác 
tierra  quien  cou  autoridad  falle  en  el  pleito,  empresa 
s  á  los  más  de  lo  que  solo  es  verdad 


(■}   D.  Jos>¡  Marlu  de  P«red(i.-~i:ia  Jftmtalce:. 


ttarlos  como  indiscutibles, 
id  en  esa,  creencia  del  libre 
esarraigarse  citando  casos 


ma  escuela  con  aqne- 
igún  nos  refiere  la  profecía 
t.  2.°,  con  aquella  estatua 
zos,  de  bronce  ó  cobre  los 
i  deleznable  barro  los  pies 
aban  de  ser  preciosos  6  re- 
j¡  tampoeo  son  desprecia- 
1  cnanto  i.  la  fuerza  del  bá- 
r  necesidad  de  castigar  sin 
la  vino  á  tierra  porque  los 
la  morirá  en  el  descrédito 
Ibedrlo,  Aquel  maggior  don 
cantaba  el  Dante  &  quien 
a  querido  presentar  como 

lonte  que  hirió  á  la  estatua 
da  toda  ella  á  ser  como  el 
•ce;  no  aspiro  &  mAs  que  & 
influjo  de  quien  más  que  yo 
lación  de  esos  errores  cuya 
i  labor  se  reducirá,  pues,  & 
f  á  indicar  lo  poco  que,  en 
vosotros  os  toca,  señores, 
mple  invitar  á  tomar  parte 
Academias,  cuyos  estudios 
elincuente  (1);  á  vosotros, 
ya  en  medio  de  tanta  afir- 
3  legisladores  en  punto  de 


ma  acerca  de  El  ju.  „ 

m  importancia  y  la  perfec- 
canónica.   Hace  profusión 
¡gentes  de  nuestro  pais. 
una  ó  más  instancias  en  el 
ilabra  los  Sres.  Snarez  In- 


ttulomoDte  i  la  lovitaciiln  que  la 
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El  Presidente,  Sr.  Moutaut,  reBumió  el 
contradicción  de  Duestras  leyes,  que  admitei 
de  faltaa,  una  Bola  en  Iob  demás  juicios  cr 
ciyiles.  Se  lameutó  del  abuso  que  se  hace  de 
tes  fortuitos  y  de  ciertos  excesos  que  se  coiU' 
ceptoB  de  la  ley. 


El  Fomento  de  las 

Ehdoa  d«l  sistema  prsIiseiaMtta  cqn  rslaoién  á  It 

Conferencia  pronunciada  por  el  Sr.  D. 

SeSores:  No  esperéis  de  mí  frases  elegí 
de  vuestro  di^o  Presidente,  y  como  las  qi 
dores  que  ya  habéis  o  ido,  ó  que  en  breve  (. 
en  frase  llana  y  sencilla,  el  contenido  de  ur 
la  clase  obrera  de  nuestro  país,  tema  que 
trata  de  los  efectos  del  sistema  proteccionis 
los  de  primera  necesidad. 

Casi  todos  vosotros,  jóveoes,  y  aun  los  i 
teadas  sus  sienes,  no  han  alcanzado  los  tii 
visto,  tiempos  que  para  vosotros  son  de  trac 
que  recuerdan  mi  niñez.  Antes,  allá  por  loi 
bierno  que  se  llamaba  paternal,  los  Ayuntí 
cuidaban  del  abastecimiento  de  las  ciudade 
pan  y  de  carne  á  las  poblaciones.  Yo  he  ale 
cuales,  de  tal  forma  lo  harian  los  Ayuntan* 
tarse  y  resolverse  que  no  cuidasen  de  ello. 

Cambió  el  sistema,  y  se  dijo  de  oficio  qu' 
procurara  proveer  de  los  alimentos  necesa 
los  comerciantes  á  ocupar  el  puesto,  y  se  \ 
población  como  Madrid,  de  500.000  habitant 
sus  mercados  por  el  estimulo  del  interés  pa 
para  acallar  el  hambre  de  la  inmensa  boca 
sas  Á  ello  no  se  opusiesen.  El  sistema  ha  ^ 
buscar  un  remedio  para  proveer  de  Subsist 
jales  como  en  tiempo  antiguo  no  podia  enes 
abastecer  Á  la  población  de  esos  artículos, 
cuitaba,  antes  bien  creaba  obstáculos  á  esa 

Cuando  Madrid  tenia  tapias,  y  debía  ent 
Alcalá,  Atocha,  etc.,  podía  bastar  el  sistem 
blecido,  pero  hoy,  que  las  tapias  se  han  der 
zar  aquel  sistema  son  mucho  más  diíiciles, 
contribución  sobre  los  alimentos,  para  aten 
pales,  y  lo  que  se  llamó  antes  derecho  de  pi 
bución  de  consumos.  Uno  y  otra,  lo  n  " 
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n  Otra  cosa  que  oponer  obstácu- 
;s. 

inicipal  tiene  que  atender  á  los 
ue  es  necesario  proveerla  de  re- 
el  alumbrado,  el  alcantarillado, 
icidn  de  las  aguas  potables  y  de 
le  mataderos,  etc.,  son  servicios 
i  el  deber  de  atender  y  el  deber 
uestiones  que  pueden  descuidar- 

[quiera  de  las  poblaciones  subal- 
ito,  veréis  que  los  concejales  no 
drado  ni  del  alumbrado,  sino  que 
i  servicios  deben  atenderse,  lo 
:en  aliíunos  pueblos  como  Suiza, 
contribuye  con  una  cantidad  fija 
lies,  y  asi  se  ve  que  hay  pobla- 
L  más  que  un  franco,  ó  una  peseta 
os  centros  de  importancia  puede 
lersona . 

si  es  salvador  para  los  Gobier- 
los.  Cierto  que  hay  alg^ünas  per- 
úmero,  que  pagarían  esa  peseta 
ibién  si  se  les  hiciera  pagar  al 
nta  ó  cuarenta  pesetas,  las  paga- 
efunfuñando;  pero  hay  simples 
^   ,  ez  maflanaypasado;pero  vienen 

las  lluvias,  las  heladas  y  otras  causas,  eso  que  se  llama  estaciones 
muertas,  en  que  no  hay  trabajo  y  en  que  no  pueden  atender  á  subvenir 
i  las  necesidades  suyas  y  de  su  familia,  y  tienen  los  infelices  que  acu- 
dir á  la  Plaza  Mayor  pidiendo  que  les  den  trabajo,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
ana  limosna  disfrazada  en  forma  de  jornal. 

Para  evitar  este  inconveniente,  el  inconveniente  de  no  poder  pagar 
lo  que  corresponda  A  cada  uno,  se  ha  adoptado  el  sistema,  por  cierto 
ya  muy  antiguo,  de  incorporar  las  contribuciones  que  cada  cual  ha  de 
pagar  por  los  distintos  ramos  en  el  precio  del  articulo  comprado;  y  de 
este  modo,  el  comprador,  al  tomar  en  la  tienda  la  libreta  de  pan,  la 
píuiilia  de  aceite,  la  libra  de  carbón  ó  la  copa  de  vino,  no  ve  sino  que 
ha  pagado  esa  ínfima  cantidad,  pero  no  ve  la  cantidad  total  que  paga 
al  cabo  de  un  año  por  contribución. 

Este  es  un  sistema  verdaderamente  que  parece  cómodo  para  la 
exacción  de  las  contribuciones,  porque  evidentemente,  si  la  mayoría 
d"  ')s  habitantes  de  Madrid  hubiera  de  pagar  en  efectivo  y  directa- 
r  ,te  la  suma  que  les  correspondiera,  muchos  se  verían  en  la  imposi- 
t  Jad  de  hacerlo,  y  les  es  más  fácil  hacerlo  en  esa  forma  indirec- 
t  cagándola  al  tendero,  al  tabernero,  etc.,  cada  uno  de  los  cuales 
c  ^a  al  comprador  la  parte  alícuota  correspondiente  en  la  libreta  de 
F     ó  en  la  copa  de  vino  que  expende. 

I  no  voy  aquí  á  calificar  la  bondad  del  sistema  ó  sus  defectos,  pero 
s       'O  decir  que  es  un  sistema  gravísimo  y  expuesto  á  que  se  exagere. 
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■causando  grandes  perjuicios  al  país,  sobre  toi 
nuir  la  cantidad  de  alimentación  necesaria  al 
do  sus  fuerzas  y  volver  después  del  descanso  d 
eí  trabajo  al  día  siguiente. 

Esto  que  he  explicado,  aplicándolo  á  Madri 
buimos,  produce  los  resultados  siguientes:  qv 
tantes  que  tiene  Madrid  se  pagan  22  millones  di 
una  contribución  de  44  pesetas  por  habitante 
mente,  no  subiría  á  tanto;  pero  hay  las  dificult 
antes  y  que  en  muchos  casos  harían  imposible 
la'  cantidad  debida  por  el  contribuyente,  que 
pagar. 

En  un  trabajo  especial  que  hube  de  hacer  ei 
no  es  del  caso  mencionar,  hice  constar  con  date 
que  la  familia  de  un  obrero  en  Madrid  pagaba 
ción;  contribuión  exagerada  para  la  clase  pobi 
sistema  se  presta  evidentemente  á  abusos;  coni 
se  ha  de  exprimir  la  cantidad,  es  muy  fácil  í 
sacar  más  jugo  del  que  sería  necesario  para  e 
de  los  servicios  municipales. 

Este  sistema  que  vemos  en  las  puertas  de  ¡ 
ganismo  caro  por  su  propia  naturaleza  y  que  b 
municipal.  No  hay  tapias  ahora  que  rodeen  á 
un  paseo  por  las  afueras,  encontrareis  ima  mi 
setas  en  que  funcionarios  del  Ayuntamiento  v 
¿qué?  que  los  artículos  no  entren  de  matute; ; 
ejército  de  guardas  municipales  que  está  en 
ejército  exterior  de  matuteros. 

Ahora  bien:  ¿por  qué  existen  los  matuteros' 
los  tributos.  Si  la  libra  de  pan  en  VaJlecas'ó  en 
blos  de  alrededor  de  los  suburbios  de  Madrid,  i 
céntimos,  y  en  Madrid  no  está  á  doce,  sino  que 
á  cuarenta,  hay  un  incentivo  para  atravesar 
hallar  por  doce  céntimos  un  artículo  que  dentri 
renta.  ¡Por  qué  esta  diferencia?  ¡Por  qué  ha  ái 
doce  hasta  cuarenta  céntimos?  Pdrque  hay  i 
muy  crecido,  y  como  hay  personas  de  poca  co 
lidad,  resuelven  ganarse  la  diferencia  entre 
fuera  de  Madrid  y  el  que  alcanza  ese  producti 
pital.  Como  la  diferencia  es  grande,  y  es  grí 
expone  de  ser  herido  por  un  guarda  ó  eocarcel 
bargo,  á  estimular  su  codicia. 

Y  esto  que  acontece  en  Madrid,  sucede  ta 
y  en  el  litoral  de  la  Nación.  Esta  contribución 
el  interior  se  llama  derechos  de  consumos,  en 
toral  se  llaman  derechos  de  aduana,  y  están 
mismos  artículos,  sobre  aquellos  productos  qu 
cíente  cantidad  dentro  del  territorio  español  C 
carecemos,  y  que  en  el  lenguaje  comercial  se 
rias.  Así  vienen  las  pieles,  sustancias  tintórea 
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n  en  el  mercado  ciento, 
as,  á  las  puertas  espa- 
nte, que  después  ha  de 
interiores. 

ción  deje  de  cumplir  los 
uidado,  lo  mismo,  por 

cuidar  del  empedrado, 

á  la  defensa  é  indepen- 
istración  de  justicia,  á 
icios  en  el  interior;  y  ha 

La  Constitución  dice, 
cargas  públicas  según 
ios  con  que  contemos. 
resenta  varias  formas 
:sta  no  puede  ocultarse, 
pero  en  ei  fondo  ha  de 

se  introducen  por  las 
)S,  recargando  los  pro- 

'S. 

;n  conocer  los  limites 
i  ese  límite,  loque  acon- 
en  Madrid:  los  contra- 
ganando  en  beneficio 
que  el  Gobierno  ha  bus 
ez  de  ingresar  aquel  en 
mdista. 

ixplicado,  nadie  puede 
iel  tributo,  porque  real- 
r  el  diamante  será  muy 
a,  la  harina,  el  trigo  y 
por  esta  circunstancia 
^ue  puede  ocultarse  en 
y  por  eso  e!  contraban- 
;  descubre  por  su  volú- 
as  que  la  alhaja  no  se 
de  principios  distintos 
i  debe  imponerse.  Pero 
le  evitar.  El  que  ha  de 
a  de  pagar  en  las  adua- 
'abando,  si  hay  contra- 
ero  á  su  casa,  indemne 
Juce  A  un  estudio  espe- 
igerar  la  imposición  de 
un  estudio  que  deben 
ue  cuidan  de  la  recau- 

mas  que  quieren  que  el 
ido  como  ingreso  para 
que  aprovechan  todos 
;  se  llaman  proteccio- 


Distas,  que  afectando  siempre  g- 
al  país  y  deseos  vivísimos  de  su 
derechos,  lo  contrario  que  el  G 
rendimientos.  Y  estos  altos  dere 
lio:  para  crear  carestías  artiñcii 

Necesita  España  para  aJimeo 
cantidad  de  un  género  cualquic 
ejemplo,  sino  la  mitad  6  las  tres 
que  necesita;  pero  ¿es  preciso  qi 
fuera?  No:  aquí  lo  que  conviene 

La  palabra  es  muy  seductora 
está  recargado;  pero  los  centros  productores  ¿dan  mayor  cantidad  de 
productos  de  los  que  naturalmente  deben  dar?  Pues  al  presentarse  el 
producto  en  el  mercado  tendrá  lo  que  entre  comerciantes  se  llama 
precio  corriente;  y  el  precio  se  determina  por  la  cantidad  de  productos 
que  hay  en  el  mercado.  Si  abunda  la  cosecha  de  ese  producto,  el  precio 
será  bajo,  y  si  la  cosecha  escasea,  el  precio  será  alto.  Pues  los  protec- 
cionistas, aunque  no  sea  la  cosecha  crecida,  piden,  no  que  se  aumente 
la  cantidad,  sino  que  se  impida  que  vengan  cantidades  de  fuera. 

Quizá  recordará  alguno  de  los  señores  que  tienen  la  bondad  de  es- 
cucharme, que  no  hace  muchos  meses  en  una  población  de  Navarra, 
en  Tudela,  aparecieron  productores  de  zapatos,  sombreros  y  otros  ar- 
tículos, que  impidieron  la  entrada  de  los  productos  semejantes  labrados 
fuera  de  la  población,  porque  querían  tener  su  mercado  exclusivo  á  que 
debían  someterse  los  compradores  del  interior  de  Tudela  y  no  querí 
que  les  hicieran  la  competencia  los  zapateros  de  los  pueblos  inmediati 
de  este  modo  pretendían  vender  más  caro  aquellos  artículos,  aplican 
el  principio  económico  de  que  antes  he  hecho  referencia  á  su  priva 
interés.  Ni  más,  ni  menos. 

Lo  que  en  Tudela  aconteció,  sucede  en  muchas  naciones  que  se  1 
man  proteccionistas. 

Aún  no  hace  muchos  días,  clamaba  un  Senador  en  la  Alta  Cámai 
pidiendo  protección  para  todo  y  para  todos,  incluso  para  los  esticn 
les,  olvidando  que  también  es  industria  el  comercio;  porque  si 
comerciante  no  tiene  por  oficio  producir  el  trigo  ni  preparar  con^ 
nientemente  la  reproducción  del  ganado  como  el  ganadero;  ni  prep 
rar  la  lana  de  vellón,  ni  el  algodón,  ni  el  hiio  con  que  después  ha  i 
cubrir  sus  carnes;  sino  que  el  trabajo  del  comerciante  consiste  en  tn 
ladar  de  un  punto  á  otro,  llevando  los  artículos  de  donde  sobrasa 
donde  escasean;  y  los  proteccioiristas,  al  querer  la  protección  pa 
todos,  olvidan  al  comerciante,  encargado  de  nivelar  las  necesidad 
del  consumo,  y  no  hay  material  posibilidad  de  protegerle,  difícultaní 
ó  imposibilitando  sus  operaciones-  Si  ese  Senador,  que  quería  la  tw 
lección  para  todos,  desea  convencerse,  le  bastará  fijarse  en  las 
chas  personas  que  ganan  su  vida  acarreando  mercancías  de  un  I' 
á  otro. 

He  dicho  esto,  para  deducir  que  los  proteccionistas  procurau 
haya  una  carestía  artificial,  sobre  la  natural  que  muchas  veces  ex. 
para  lograr  alterar  los  precios,  y  que  disminuyendo  la  cantida' 
productos  que  van  á  acudir  al  mercado,  haya  menos  abundanf"'" 
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venir  loa  artículos  de  uii  mercado 
[upás  de  la  escasez  artificialmente 
Bne  trascendencia  inmensa  cuando 
el  que  tiene  más  ó  menos  trajes, 
1  terno  de  ropa,  más  ó  menos  ele- 
■á  dos,  tres  ó  ios  que  pueda;  pero  la 
:  los  artículos,  es  rápido,  no  consien- 
inir  á  la  necesidad  inmediatamente, 
productores,  que  toman  el  nombre 
particular  provecho,  cuando  no  se 
ha  sido  tal  la  tendencia,  que  han  en- 
necesidad,  los  artículos  de  comer, 
ageran  tanto  las  cosas,  que  en  Ma- 
los artículos  de  primera  necesidad, 
¡se  carácter;  por  ejemplo,  la  tinta 
ueda  catalogarse  entre  los  artículos 
>rque  abrasa  á  las  personas  censu- 
1  las  censuras. 

a  grande.  Nuestra  población  espa- 
no  tiene  la  alimentación  suñciente 
,  como  decía  el  célebre  Marqués  de 
as  del  obrero  de  un  modo  suñciente 
cidad  intelectual  y  física  necesaria 
Y  esto  se  demuestra  muy  sencüla- 
lo  en  otra  parte,  pero  que  no  huelga 

rá  que  en  Madrid  el  kilo  de  pan  (ó 
guas)  de  primera  clase,  vale  48  cén- 
)ra  sale  por  24  céntimos;  en  Londres 
;  hoy  36  céntimos;  es  decir,  12  menos 
r  nuestros  célebres  campos  de  Cas- 
inero  del  mundo.  El  pao  de  segunda 
y  solo  difiere  del  de  primera  en  8.  El 
7,  13  céntimos  menos  que  el  pan  de 
ómo  es  esto?  Ep  que  en  Inglaterra, 
nás  que  en  nuestro  país.  Se  produda 
;erra;  pero  los  productores  lograron, 
adual,  que  no  entrase  trigo  extran- 
ros  de  trigo  agotaron  aquella  tierraf 
ictividad,  pero  no  por  su  suelo,  sobre 
3.  Somos  ricos  en  tierra,  pero  pobres 
dsten.  Inglaterra  tomó  una  resolu- 
litó  la  contribución  al  pan  y  á  muchos 
porque  es  la  base  de  la  alimentación, 
ixtranjero,  y  basta  decir  que  la  can- 
tdo  ha  introducido  de  ese  trigo,  llegó 
ó  sean  200  y  pico  millones  de  duros, 
ó  de  cultivar  trigo. 
an  Bretaña  una  población  de  25  mitlo- 
0,  último  dato  que  he  podido  recoger 


con  exactitud,  llega  á  35  millones.  Aquellos  25  millones,  el  año  40  no 
pudieron  comer  al  ailo  más  de  42  libras  de  pan,  y  en  el  año  80,  cada  in- 
glés, por  virtud  de  la  abolición  de  todos  los  derechos  sobre  los  trigos, 
podían  comer  250  libras  de  pan  cada  uno  de  sus  habitantes,  siendo  así 
que  la  población  subió  á  35  millones,  y  eso  que  no  se  come  tanto  como 
aquí;  es  decir,  que  se  ha  multiplicado  la  cantidad  que  puede  comer 
cada  inglés,  desde  el  momento  en  que  no  se  pagan  aquellos  derechos. 
Y  cuenta  que  en  Inglaterra  se  come  carne  en  cantidad  que  no  come- 
mos nosotros. 

En  aquel  tiempo,  para  proteger  á  los  cosecheros  de  patatas,  no  po- 
día llegar  á  una  libra  al  año  para  el  pobre  obrero,  y  hoy  puede  co- 
mer 31  libras.  El  arroz  apenas  le  conocían,  pues  tocat3an  á  nueve  dé- 
cimas de  kilo,  y  hoy  corresponde  á  cada  uno  14  kilos. 

El  thé,  bebida  allí  tan  frecuente  como  entre  nosotros  el  chocolate, 
y  que  sustituye  eu  muchos  casos  á  las  bebidas  alcohólicas,  alcanzaba 
un  consumo  de  1,220  kilos  al  año  en  1&40,  y  hoy  es  de  4,500  kilos  por  ha- 
bitante. 

El  azúcar  correspondía  á  15  kilos  por  habitante  en  los  25  millones,  y 
hoy  54  kilos  con  los  35  millones. 

Esto  que  acontece  en  Inglaterra  sucede  en  Suecia,  en  Noruega,  en 
Dinamarca,  en  Suiza,  en  Holanda,  en  Bélgica  y  en  todas  partes  donde 
no  hay  derechos  sobre  los  artículos  de  alimentación.  En  España  los  c 
rechos  son  tan  enormes,  que  son  los  mayores  de  toda  Europa.  El  tri| 
al  entrar  por  nuestras  aduanas,  paga  5,70  pesetas  los  100  kilos;  y  para  ( 
trar  en  Madrid,  vuelve  á  pagar  2,50,  de  suerte  que  el  trigo  que  se  coi 
en  Madrid,  está  recargado  en  10  pesetas  20  céntimos  los  100  kilos; 
decir,  más  de  10  céntimos  por  kilo.  Y  aquí  tenenemos  que,  mientras 
Madrid  vale  48  céntimos  el  kilo  de  pan,  en  Londres  no  vale  más  de ! 
y  la  diferencia  es  de  12  céntimos,  como  ya  hemos  indicado  antes.  Pa 
todavía,  señores,  hay  persona  que  en  el  Parlamento  pide  que  se  rec; 
gue  uu  50  por  100  al  paso  por  la  aduana,  del  trigo  que  debe  venir  c 
extranjero,  que  necesitamos  porque  no  lo  produce  el  país.  Realmen 
tal  es  ya  el  recargo  que  se  paga  en  las  puertas  de  Madrid,  que  á  e 
paso  llegaremos  á  no  comer  pan  en  la  capital.  Aún  hoy,  yo  no  sé  cói 
viven  muchas  familias,  sobre  todo  las  familias  de  la  clase  obrera,  q 
tan  falta  se  halla  de  buena  alimentación.  El  mal  es  tan  grande,  que  ti 
demostrado  por  un  hecho  palpable,  por  la  mortalidad.  Madrid  es 
pais  sano,  aparte  de  las  enfermedades  que  nos  sorprenden  por  los  vit 
tos  del  Guadarrama;  es  la  población  en  España  de  mejores  condicioB 
higiénicas,  y  sin  embargo,  la  mortalidad  en  Madrid  es  doble, que 
Londres,  donde  alcanza  una  proporción  de  22por  cada  1.000  habitanti 
mientras  que  en  Madrid  llega  á  44  por  cada  1.000.  Este  hecho  demuesl 
todos  los  dias  ese  registro  equivalente  á  nuestra  Revista  demogi." 
que  hace  tiempo  publica  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y  que 
diciendo  á  voces  que  la  gente  en  Madrid  no  se  alimenta  para  resta" 
sus  fuerzas,  y  que  la  única  industria  protegida  es  la  del  sepulti 
porque  se  encarga  de  enterrar  á  doble  número  de  personas  que '; 
corresponden  al  año. 

Esto  es  tan  triste,  y  al  mismo  tiempo  tan  claro,  que  no  resií 
evidencia  cuando  se  habla  de  protección. 
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s  no 'producimos,  no  podremos  dar  jornales  á 
s  muy  seductora,  pero  viene  á  ser  negada  por 
lo  llega  la  época  de  los  días  cortos  del  año,  en 
las,  despide  al  obrero  sin  obligación  de  man- 
ía, allá  en  la  provincia  de  Cádiz,  por  costum- 
nal,  se  reparten  en  Jerez  los  obreros  á  tantos 
.  una  hogaza  de  pao;  pero  alli  se  estableció  la 
sperídad  y  hoy  se  convierte  en  obligación  in- 

a  una  proporción  divergente,  cuando  el  hom- 
[leutación,  menos  abrigo  y  menos  calor  en  su 
uando  gana  mayor  jornal;  y  cuando  llega  el 
;  obrero  necesita  más  alimento  y  más  calefac- 
lucida,  entonces,  esos  proteccionistas  tan  ce- 
e  amparar  al  trabajador,  los  despiden,  para 
aritativos,  más  filantrópicos  haciendo  cuesta- 
ledio  de  esas  necesidades,  siempre  á  costa  de 
i  de  su  bolsillo,  ya  que  tantas  lamentaciones 
obrero. 

■ducir  el  mal,  ya  que  el  salario  no  es  grande, 
,  porque  no  es  el  momento  oportuno  y  porque 
;  sitio  personas  más  competentes,  Pero  lo  im- 
LO  aumentarla  aflicción  del  pobre  obrero,  por- 
o  del  pan,  que  en  vez  de  36  cuesta  48  céntimos 
imilla  de  marido,  mujer  y  un  hijo  solamente, 
libras  y  dos  onzas  de  pan,  tienen  que  pagar 
icia,  y  esos  12  céntimos  son  una  suma  para  el 
amília  acomodada  parece  una  cosa  insignifl- 
2  gana  dos  pesetas  es  quitarle  el  combustible, 
)re  obrera  que  al  día  siguiente  tiene  que  en 
^ue  ha  cosido,  no  puede  velar  de  noche  porque 
leo  y  tiene  que  destinar  al  pan  ese  exceso  que 
lita  de  alimentación,  se  encuentra  con  que  no 
¡o  que  le  hubiera  representado  un  jornal.  Diez 
os  en  el  pan,  representan  15  jornales,  30  pe- 
Isillo  del  obrero. 

:arezca  el  pan  un  solo  céntimo,  y  descartapdo 
tantes  qne^  tiene  España  dos  millones,  que 
resultará  que  los  ir>  millones  de  españoles  á 
■  ese  céntimo,  representan  al  día  150.000  pese- 
nes  de  pesetas.  Y  esos  55 millones  de  pesetas, 
resar  como  rendimientos  del  Tesoro?  No;  van 
■res;  van  á  aquellos  que  pi^en  que  se  enea- 
ardes  de  patriotismo  se  olvidan  de  las  condi- 
¡onsumidores,  y  piden  protección  para  ellos 
lemas.  Pero  no  quieren  ellos  aparecer  como 
Hieren  que  el  Gobierno  dicte  disposiciones 
nanera  furtiva  el  dinero  en  su  bolsillo.  ¿Y 
os  los  que  ven  los  males  del  país?  Pero  ellos 
contribuciones  nos  agobian.»  Remedio:  «Una 
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contribución  más.»  Porque  si  existe  la  contribucíi 
es  de  5,70  pesetas,  pongamos  á  8  para  el  extranjer 
go  nacional  subirá  á  Igual  precio,  y  así  entrará  i 
que  dejará  de  ingresar  en  el  Tesoro.  Los  ingresos  ue  este  oísminuiraa, 
pero  los  del  bolsillo  del  productor  habrán  aumentado  en  virtud  del 
derecho  que  se  impone;  pues  si  el  derecho  se  calcula  á  razón  de  la 
cantidad  en  que  quiere  elevarse,  viene  á  representar  una  cantidad 
igual  á  la  contribución  de  consumos  que  se  paga  al  Tesoro;  es  d" 
cir,  94  millones  de  pesetas  y  177  de  contribución  territorial.  Ese  eS' 
gran  remedio  que  nos  proponen  los  señores  proteccionistas:  para  r 
mediar  la  aflicción  que  nos  abruma  y  las  contribuciones  que  nos  apla 
tan,  exigirán  una  contribución,  porque  ellos  se  valen  de  la  mafia  < 
decir  que  la  renta  de  aduanas  no  es  contribución,  por  más  quelaco 
tribución  de  consumos  y  la  renta  de  aduanas  sean  cosa  idéntica,  so 
qne  una  se  paga  á  las  puertas  de  la  nación  y  la  otra  á  las  puertas  t 
la  ciudad,  y  nos  burlan  como  á  los  niflos,  llamando  la  atención  sobre 
nombre  para  que  no  veamos  la  esencia  de  las  cosas;  ese  es  un  remed 
oportunísimo,  grande,  extraordinario;  para  aliviar  los  males  de  la  s 
ciedad,  aumentar  una  contribución  más. 

Dicho  esto,  no  he  de  molestar  más  vuestra  atención,  ya  que  teñe 
la  bondad  de  escucharme,  y  solo  he  de  deciros  breves  frases. 

Hay  algunos  hombres  que  se  llaman  librecambistas  y  yo  me  honi 
con  semejante  titulo,  ya  que  no  me  pueda  llamar  economista,  sino  al 
cionado  á  la  Economía  política;  pefo  entre  los  que  estudian  la  Econ 
mía  política  hay  quien  quiere  el  librecambio,  que  no  es  decir  que  i 
se  pague  contribución  si  el  Gobierno  la  necesita,  sino  que  quieren  qi 
no  se  prohiba  el  cambio  de  un  pueblo  á  otro,  de  una  nación  á  otra, 
que  se  imponga  el  tributo  que  sea  indispensable  para  atender  á  ü 
cargas  del  Estado,  pero  no  para  que  vayan  al  bolsillo  de  determinadi 
personas  dentro  del  mismo  país.  A  estos  se  llama  librecambistas, 
yo  me  incluyo  entre  ellos.  No  hace  cuarenta  y  ocho  horas  que  se  ai 
ha  calificado  de  verdadera  calamidad  para  el  país.  Los  que  esto  dice 
si  que  son  verdaderas  calamidades  para  el  país;  porque  no  hablan  e 
interés  general:  hablan  preocupados  por  observaciones  incompleta; 
y  entonces  el  mal  que  se  produce  es  de  ignorancia,  ó  algún  mal  peoí 
que  es  el  egoísmo,  que  es  la  inmoralidad,  la  expoliación  por  los  enero 
gos  abiertos  de  todo  principio  de  caridad  y  de  justicia. 

Hb  dicho. 
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Freeidencift  del  Si.  Castelo. 

Abierta  U  sesión,  el  Académico  Sr.  Igleaias  (D,  Manu 
nna  interesante  comunicación,  ea  qae  hacía  relación  d 
turbación  de  la  inteligeacta,  ocasionada  por  una  fiebre 
forma  larvada. 

Tina  vez  evidenciada  la  existencia  de  este  padecimieut 
do  un  período  de  intermisión,  después  del  segundo  accesc 
niatró  á  la  enferma  el  sulfato  de  quinina,  consiguiendo  pe 
desapareciera  súbitamente  la  alteración  cerebral  y  que 
pleta  fuera  un  hecho,  eu  breve  plazo. 

El  Sr.  Iglesias  hizo  largas  consideraciones,  encamina 
concepto  que  se  tiene  formado  acerca  de  las  formas  ta 
anómalas  (jue  frecuentemente  toman  las  fiebres  larvadas, 
posibilidad  en  que  muchas  veces  se  halla  el  médico  práct 
car  en  los  primeros  momentos  este  grupo  de  entidades  nc 

Consideró  como  único  y  especial  tratamiento  de  este  g 
en  que  bajo  el  aspecto  de  uu  padecimiento  cualquiera  so 
dísmo  más  ó  menos  manifiesto,  el  uso  del  sulfato  de  quin 

Llamó  asimismo  la  atención  de  la  Academia,  acerca 
con  qae  es  las  enfermedades  conmunmente  padecidas  en 
este  elemento  periódico,  constituyendo  generalmente  la 
logia. 

El  Sr.  Presidente  se  hizo  fiel  intérprete  de  la  satisft 
Academia  había  escuchado  la  comunicación  del  Sr.  Iglesii 
á  aumentar  la  aclaración  de  este  importante  asunto,  qui 
curar  k  los  prácticos. 

Seguidamente  el  Dr.  Creus  espuso  sus  ideas,  acerca  d 
litotricia,  y  leyó  estadísticas,  así  de  profesores  extra^jei 
recogidas  por  él  en  las  clínicas. 

Concede  la  preferencia  á  la  litroticia  perfeccionada,  i 
bilidad  de  la  uretra  y  la  vejiga,  por  una  parte,  y  las  con 
dura  del  cálculo  permitan,  para  que  este  pueda  ser  destru 
los  lito tritores. 

Consideró  que  en  los  niños  y  loa  jóvenes  menores  de  < 
preferirse  á  la  litotricia  la  talla  perineal. 

A  pesar  de  haber  desaparecido,  dice,  merced  k  modei 
míentos,  muchos  de  los  inconvenientes  de  la  talla  hipo( 
habrá  que  temer  en  esta  las  infiltraciones  urinarias,  la  pr 
ritoneo  y  la  sepsis  interna. 
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AS  acusan  mayor  mortalidad  en  la 


ibre  talla  y  Utotrida. 
ace  uso  de  la  palabra,  extendiéndoa» 
leí  buen  éxito  que  en  general  alean- 
!S  quiriirgicas,  seSalaudo-las  causas 
i  á  quelos  diversos  procedimieatos 
ul  al  resultado  que  en  otras  partes 

ida  ea  nuestro  pueblo,  es  á  su  modo 

pog&strica  qtie,  en  su  concepto,  es  la 
referirse  en  atención,  entre  otras  co- 
I  bien  escasa,  atendidas 


itinal,  atendida  la  gran  utilidad  y  las 

moderna. 

idos  operatorios  do  la  talla  hipog&s- 
Tte  del  pubis  y  del  isquión,  y  el  qus 
al  y  vertical, 
rmanente;  demuestra  la  facilidad  en 

infiltración  urinaria  no  es  tan  fre- 
ko,  asegura  que  el  peligro  de  herir  el 
naorio  que  de  real. 


lidrológíca 


>oada. 

liento  hidromineral  en  las  lesiones 

i  la  Presidencia,  dejó  de  hacer  neo 
rcunstancia  de  no  haber  podido  asis- 

áctico,  haciendo  con  este  motivo  nn  . 
teriormente  sobre  las  lesiones  car- 
la  sesión,  haciendo  pertinentes  oV 
planteado  ¿  los  siguientes  términos: 
in  las  aguas  minerales?  ¿Qué  otras 
i  el  aso  de  la  terapéutica  hidromine- 
o  DO  se  curan  nunca,  ni  por  las  aguas 
).  ¿Qué  cardiopatfas  se  curan 


EL    AT£HBI 

En  concepto  del  ezponente,  sólo  las  hipe  rq  ni  oes  i  as  ó  palpitaciones  car- 
diacas y  las  endocarditis,  positivamente  reamiticaa. 

Haciéndose  cargo  de  las  opiniones  expuestas  por  el  Dr.  Calderón,  pona 
de  reíieye  las  contradíccionea  en  que  este  incurre  al  afirmar  qne  el  cora- 
zón no  puede  enfermar  looalmente,  y  que,  cnando  lo  hace,  es  por  efecto  de 
una  cansa  general. 

Reconoce  la  poca  frecuencia  con  que  existen  las  endocarditis  infecciiv 
sas  y  la  excesiva  abundancia  de  las  endocarditis  reumáticas. 

Se  declara  partidario  en  algunos  casos  del  uso  de  las  aguas  snlfurosaBj 
qne  representan  medicaciones  excelentes. 


Sociedad  Española  de  Higieoe 


Sesión  del  13  dt  Mana 

En  esta  noche  dio  el  Sr.  Marín  Fernjo  una  notable  conferencia,  diser 
tando  acerca  del  tema  ha  madre  de  familia. 

Empezó  estudiando  el  tema  bajo  el  aspecto  de  la  educación  física,  d» 
mostrando  sus  innegables  ventajas  y  los  peligros  y  males  que  su  des- 
cuido acarrea. 

Ocupóse  después,  con  gran  lucimiento,  de  lo  relativo  é.  la  educación  hi' 
giénica,  moral  é  intelectual,  deteniéndose  en  hacer  grandes  consideracio- 
nes acerca  de  lo  pernicioso  que  es,  en  su  concepto,  que  la  mujer  olvide  el 
desempe&o  del  elevado  cargo  que  en  el  hogar  la  corresponde,  por  dedicar 
sus  afanes  y  sus  vigilias  al  estudio  de  las  catreras  á  qne  sólo  debe  dedi- 
carse el  hombre. 

El  Sr,  Marín  Perujo  fué  calurosamente  aplaudido,  al  terminar,  por  el 
«scogido  público  que  llenaba  el  salón  de  sesiones,  entre  el  que  figuraba 
buen  número  de  s 


Ateneo  Aotropológieo 


Suiém  díl  1;  de  Sfarta 

El  Dr.  Gimeno  dió  una  notable  conferencia  sobre  La  Medicina  social. 

Empezó  por  señalar  la  verdadera  misión  que  al  Médico  impone  la  cien- 
«la  que  cultiva,  misión  que  no  es  posible  dejar  reducida  é,  los  estrechos  lí- 
mites de  convertirle  en  un  simple  ordenador  de  remedios. 

El  Médico,  hoy  día  tiene  un  ñn  más  alto,  cuyo  cnmplimÍ«nto  le  • — '- 
nen  los  progresos  de  las  ciencias  biológicas  y  sociales. 

Considera  que  el  desarrollo  sumameote  amplio  que  la  Medicina  '. 
mado  en  estos  últimos  tiempos,  hasta  el  punto  de  que,  mientras  qne  ' 
gnamente  la  psicología  era  sólo  del  dominio  del  filósofo,  hoy  no  p 
darse  un  paso  en  este  terreno,  sin  poseer  grandes  conocimientos  de  &s 
gÍA,  ha  hecho  que  hoy  deba  considerarse  al  Médico  como  el  dispensadr 
la  salud  de  los  pueblos. 


■  ARTÍ8TICA 

islderar  la  sociedad  en.  sus  acalogías 
□do  Ba  anatomía,  su  fisiología  y  poi 
»d  que  eu  el  iudividuo,  y  más  impor- 
,  que  eu  éste,  pues  si  grande  es  el  de- 
1  individuo,  máa  gpraade  es,  á  todas 
luralidad. 

iettas  exagevaciones,  la  escuela  posi- 
blecer  la  igualdad  entre  los  organís- 

tos  en  que  debe  apoyarse  la  concep- 
como  existen  célnlaa,  que  unidas  entre 
la  la  naturaleza  de  aquellas;  así,  re- 
a  formación  de  pueblos  y,  por  lo  tanto, 

pudiéramos  decir  de  la  anatomía  y 
1  á  la  social,  aduce  el  siguiente  juicio: 
:ici¿u  que  es  debida  á  diferentes  subs- 
!in  de  transformarse  en  un  alimento 
í  de  esta  substancia,  así  ban  de  ser 

á  la  Sociedad,  no  se  extrañará  que 
Lo  que  Inglaterra  no  dominaTÍa  tantos 
:  la  diferencia  tan  notable  que  existe 
líos,  que,  mientras  los  ingleses  tienen 
itritiva,  que  podría  relacionarse  con 
ctividad  social,  en  cambio  los  indios, 
píos  nutritivos,  constituyen  una  raza 
iciones  sociales  son  insignificantes, 
tzones  que  demuestran  claramente  la 
m  los  recuerdos  de  la  teoría,  de'la  evo- 

3  una  patología  j  una  clínica  social, 

el  presente  no  se  ha  ocupado  de  estu- 
id&ndose  ó  descuidando  la  patogenia, 
ftí  parece  ocuparse  la  Filosofía  de  la 

B  guerras  como  las  emigraciones,  las 
10  entidades  morbosas  que  constituyen 
ial. 

■encia,  asegurando  que  las  leyes,  regu- 
las Constituciones  que  los  rigen,  son 
mplearse,  sabiamente  dirigidos,  como 
y  terapéuticos  de  la  patología  social. 
i6  muy  aplaudida  y  celebrada. 


B  Ibllog ja±í a  y  Frenad 

I>>  ansGoItaeidii  y  la  explorseidn  eléetrlcsH.— Por  ] 

rrez.  Médico-Cirajauo. 

Una  nueva  y,  al  parecer,  interesante  aplicación  di 
patología  ha  conseguido  el  Sr.  Gnin  Gutiérrez,  &  JQzg 
qne  encierran  las  curiosas  notas  que  ha  tenido  á  bien 
que  damos  conocimiento  á  nuestros  lectores. 

cNo  es  mi  ánimo,  dice  el  citado  Profesor,  tratar  di 
cienes  del  fluido  eléctrico  &  la  curación  de  algunas  ' 
recordar  los  satisfactorios  resultados  obtenidos  con  t 
te  en  el  tratamiento  de  algunas  afecciones  del  sisten 
mente  las  caracterizadas  por  paraliais  j  trastorna 
(anestesias). 

Pero,  si  bien  es  verdad  que  la  Medicina  no  ha  d 
provechosas  y  útiles  aplicaciones  de  la  electricidad 
péutica  se  reñere,  no  sucede  ciertamente  íb  mismo 
aplicación  como  poderoso  auxiliar  del  diagnóstico,  n 
tratándose  de  la  investigación  de  enfermedades  qui 
poco  asequibles,  por  su  situación  anatómica,  &  nuestr 

Alentado  por  la  consideración  de  la  importancia  q 
acopio  posible  de  elementos  que  tiendan  &  aumenti 
ploración  en  el  terreno  de  la  patología  y  de  la  clínica 
momento  el  referido  profesor,  en  dar  &  conocer  el  ri 
riencias,  con  respecto  á  la  aplicación  de  un  aparato 
ruidos  cardiacos,  plenríticos  y  abdominales,  cuya  n 
dudablemente  reconocida,  tanto  más,  cuanto  que  sot 
¿ciencias  que  en  la  apreciación  de  estos  ruidos,  tant 
tológicoe,  se  observan  con  el  uso  de  los  actuales  me 
que  poseemos. 

Cuando  tuve  ocasión,  dice,  de  conocer  y  admirar  1< 
ratos  destinados  á  trasportar  á  grandes  distancias  la 
lo  primero  que  se  me  ocurrió,  como  creo  sucedería  & 
pensar,  si  aplicados  estos  instrumentos  á  nuestro  cue 
rizar  la  multitud  de  ruidos  que  en  nuestros  órganos 
tuír  con  ventaja  á  los  antiguos  estetoscopios  destinac 

Inmediatamente  comencé  mis  ensayos,  erapleandc 
fonos  de  varios  sistemas,  con  la  idea  de  ver  cuál  ert 
todos.  Sucesivamente  he  experimentado  los  aparat 
guientes,  que  cito  por  ser  muy  conocidos:  Berthon,  j 
Darsonval,  Edison,  Mildé,  y  otros  con  algunas  modiñ 
riores.  Como  todos  saben,  estos  micrófonos  son:  unos 
otros,  de  carbones  poco  movibles  colocados  en  formí 
en  fin,  de  carbones  ñjos  con  polvo  de  carbón  intermí 
ponden  á  la  misma  ¡dea:  recepción  de  las  vibraciones  i 
bón  y  trasmisión  de  las  mismas  á  la  corriente  eléctrica 
produce  fielmente  en  la  placa  vibrante  del  teléfono. 

Partiendo  de  esta  verdad  indiscutible,  claro  es  qv 
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bia  obtenerse  un  resultado  satisfactorio  con  cualquiera  de- los  aparatos 
dichos,  pero,  ¡cuan  grande  fué  mi  decepción!  La  construcción  de  estos  mi- 
crófonos está  destinada  sólo  á  trasmitir  las  vibraciones  de  la  palabra  y  de 
la  másica,  pero  no  los  ruidos  sordos  y  casi  apagados  que  nuestras  visce- 
ras producen. 

Además,  en  los  micrófonos  ordinarios,  el  sonido  impresiona  directa- 
mente el  carbón,  ó  á  lo  sumo,  con  el  intermedio  de  una  ligera  placa  de 
madera  que  también  vibra,  mientras  que  en  nuestro  cuerpo  hay  una  pared 
de  malísimas  condiciones  para  trasmitir  sonidos,  dadas  sus  cualidades  de 
blandura  y  espesor. 

Necesitaba,  pues,  un  cuerpo  sensible  á  los  ruidos  más  insignificantes, 
de  poco  peso  y  que  trasmitiera  bien  las  vibraciones. 

Y  después  de  algunos  ensayos,  observé  que  lo  mejor  de  que  podía  haser 
aso,  era  el  aire;  pero  faltaba  la  segunda  parte;  necesitaba  un  mecanismo 
de  una  sensibilidad  tal,  que  respondiese  al  movimiento  ondulatorio  de  la 
masa  gaseosa  y  la  trasmitiese  al  teléfono. 

Pensando  en  la  mejor  manera  de  resolver  el  problema,  pasó  como  una 
ráfaga  por  mi  imaginación  el  aparato  del  oído  humano;  traté  de  copiar  en 
lo  posible  la  admirable  construcción  de  la  naturaleza,  y  obtuve  un  éxito 
lisonjero.  Y,  efectivamente;  el  aparato  que  presenté  é  hice  funcionar  en  la 
sesión  del  Ateneo  Antropológico,  tiene  alguna  semejanza  con  nuestro 
oido,  que  describiré  brevemente  si  se  me  perdona  la  comparación. 

El  pabellón  de  la  oreja  está  sustituido  por  una  especie  de  trompeta;  el 
conducto  auditivo  externo,  por  un  tubo  flexible  que  comunica  con  una 
placa  vibrante  que  podría  compararse  á  la  membrana  timpánica;  en  el 
hombre  las  vibraciones  de  esta  membrana  son  trasmitidas  á  una  cadena 
de  huesecillos;  también  en  el  aparato  hay  un  sistema  mixto  de  carbones  y 
puntas  de  platino  que  reciben  las  vibraciones  de  la  placa,  las  cuales  modi- 
fican la  corriente  eléctrica  que  pasa  pror  los  carbones,  y  á  su  vez  se  ampli- 
fica en  un  aparato  inductor  que  hace  el  papel  del  caracol,  conductos  semi- 
circulares y  fibras  de  Corti  para  arreglar  y  purificar  el  sonido. 

De  este  aparato  inductor  parten  los  hilos  que,  como  los  nervios  acústi- 
cos, van  á  terminar  á  un  receptor  final  que  aquí  es  un  teléfono  y  en  el 
hombre  es  un  cerebro  (1). 

No  doy  por  ahora  más  detalles,  hasta  que  reciba  la  sanción  oficial  y 
personal,  tanto  de  Centros  científicos  como  de  ilustres  profesores. 

Con  respecto  á  mis  experiencias  sobre  dicho  aparato,  sólo  diré  que  su 
sensibilidad  es  extremada;  se  perciben  no  sólo  los  ruidos  pulmonares  y 
cardiacos,  sino  también  los  producidos  por  el  roce  de  la  sangre  en  los  va- 
sos y  por  la  contracción  muscular,  pudiendo  servir  como  un  verdadero 
ítúófono  para  estudiar  las  degeneraciones  y  cambios  de  extructura  de  la 
fibra  contráctil;  y,  en  fin,  todos  los  ruidos  normales  ó  patológicos  que  pue- 
dan producirse  en  nuestro  organismo. 

Fengo  la  seguridad  de  que  algunos  me  objetarán  que  no  es  conveniente 
mplificación  de  los  ruidos,  á  lo  que  contestaré  que  puede  graduarse  á 
mtad  y,  sobre  todo,  así  como  se  educa  el  oido  en  el  estetóscopo  ordi- 
LO,  puede  adquirirse  el  hábito  este,  auscultando  primero  á  individuos 
'^s  y  comparando  después  con  los  enfermos. 


"^«1  diminuto  ftcumulador  saminiBtra  la  corriente. 


BL   ATENEO 

Es  cuestión  de  práctica,  como  sucede  con  el  miccos 

De  desear  es  quede  comprobada  por  sucesivas  exp' 

del  aparato  descrito  6  ideado  por  el  8r.  Gutiérrez,  el  q 

ha  demostrado  su  laboriosidad,  sus  conocimientos  j 

el  progreso  de  la  ciencia  qne  cultiva. 

'  Tiene  en  estudio,  y  del  resultado  de  sos  experime. 
onenta,  una  sonda  eléctrica  (que  presentó  también  en 
dad),  para  la  investigación  de  cálculos,  proyectiles,  et 
en  construcción,  que  servirán  pata  la  iluminación  eléi 
des  orgánicas,  como  la  "vejiga  de  la  orina,  intestino, ' 
□o,  etc.,  y,  si  logra  vencer  algunos  obstáculos  de  const 
y  el  estómago. 


IiB  talla  Upoyáetrica   en  el  tratamiento  de  los  t 

El  Dr.  Azcarreta'ha  publicado  recientemente,  en  un  fe 

nea  sostenidas  en  la  tesis  presentada  por  él  al  Congre 

lona,  que  son  las  siguientes: 

La  litotricitL  moderna  tritura  la  inmensa  mayoría  i 

cates. 

Los  que  son  snperiores  i  sus  fuerzas,  exponen  á  te 

nes  si  son  extraídos  por  el  periné. 

— Su  extracción  es  sencilla  y  casi  inofensiva  por  el  1 
— El  cirujano  que,'  en  frente  de  una  piedra  tritura 

perineal,  comete  una  falta  gravísima,  pues  su  enferme 

en  la  diferencia  de  2  á  12  por  100  de  mortalidad  en  fav 

periné. 
— £1  operador  que,  debiendo  extraer  una  piedra  m 

metros,  acude  é.  la  vía  perineal,  comete  un  crimen  de 
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ÉNEO 


rldas    »n   S»pa&8L 


a  dada  m  el  Atene?  de  Madrid, 
Guardo  de  Saaxtdra 

portantes  de  la  raza  berberisca,  la  de 
>  muy  remoto  la  mitad  occidental  del 
^an  desierto,  donde  paga  su  repugnancia  á  toda  sombra  de  yugo  con 
las  penalidades  de  una  vida  azarosa  y  casi  siempre  miserable.  A  me- 
diados del  siglo  XI  de  la  era  cristiana,  un  jefe  de  tribu  hizo  la  peregri- 
□acidn  á  la  Meca,  y  la  instrucción  religiosa  que  recibió  en  el  viaje,  no 
menos  que  el  conocimiento  de  la  situación  política  de  los  diversos  esta- 
dos africanos,  le  hizo  concebir  la  ¡dea  de  organizar  su  gente,  empezan- 
do por  enseñarles  las  prácticas  de  la  religión  mahometana,  que  cono- 
cían apenas  de  nombre.  Asocióse  con  él  para  tal  empresa,  cierto  doctor 
de  la  tribu  vecina  de  Guezula,  que  habita  en  el  Sus,  pero  desalentado 
por  el  escaso  fruto  de  sus  predicaciones  en  aquella  gente  casi  idólatra, 
'lito  del  necesario  apoyo  por  la  muerte  de  su  compaflero,  resolvió 
char  al  extremo  meridional  del  Sahara,  límite  de  las  correrías  de 
benegas,  estableciéndose  con  pocos  amigos  en  una  isla  del  río  Se- 
al, cerca  de  su  desembocadura.  Fundó  allí  una  rábida,  es  decir,  un 
sto  religioso -militar,  donde  los  musulmanes  fervorosos  dividen  el 
ipo  entre  los  ayunos,  las  oraciones  y  la  guerra  á  los  infieles,  con  lo 
pretenden  conquistar  alto  puesto  en  el  cielo,  ganando  entretanto 
— t  provecho  en  la  tierra  con  el  botín  del  enemigo.  El  éxito  de  las 


campañas  de  ese  puüado  de  hombres  resueltos,  espa 
piedad  por  las  carabanas  y  sus  escoltas,  atrajeron  e 
gran  numero  de  prosélitos,  que  se  pudo  organizar 
combatientes,  fuerza  muy  respetable  en  las  campa: 
las  tribus  berberiscas.  A  la  de  Lantuna  pertenecían 
proceder  de  la  rábida,  fueron  llamados  Almoravide 
se  llamaba  el  teólogo,  fundó  un  nuevo  sistema  polít 
solo  U  dirección  espiritual  y  designando  para  el  mai 
béquer,  uno  de  los  hombres  más  distinguidos  de  la  n 
y  salidos  de  su  retiro,  los  almorávides  sometieron 
versas  tribus  del  desierto,  y  á  poco,  llamados  por  el  n 
arrojaron  de  Sigilmesa  á  los  zenetes  que  la  domina! 

En  muy  pocos  aflos,  Abubéquer  condujo  sus  huí 
otro  lado  del  Atlas,  y  precisado  á  volverse  al  desleí 
ciertas  turbulencias,  dejó  en  1061  el  mando  á  su  pri 
Texefin,  hombre  de  dotes  superiores  y  verdadero  f 
imperio  de  los  almorávides.  Fué  SU  primer  cuidadc 
ciudad  de  Marruecos,  como  base  de  sus  operacione 
el  Norte  y  baluarte  contra  la  inquieta  gente  de  los  m 
de  las  montañas,  y  cuando  se  anunció  la  vuelta  de 
entender  muy  políticamente  que  estaba  resuelto  é 
que  habla  una  vez  empuñado;  decisión  con  la  cual  si 
quer  sin  vacilar,  volviéndose  á  hacer  la  guerra  saní 
negros.  Móvil  de  todo  fué  Zainab,  mujer  de  gran  p 
político,  que  señalan  las  historias  como  verdadero 
su  cuarto  cónyuge. 

Llegaban  las  armas  victoriosas  de  Vúsuf  á  las  ce 
cuando  la  conquista  de  Toledo  por  Alfonso  VI  oblig 
ros  de  España  á  solicitar  la  intervención  de  los  almi 
tener  la  oleada  incontrastable  de  los  cristianos.  Api 
tibieza  y  vacilación  por  acometer  una  empresa  que 
mente;  exigió  luego  que  el  Rey  de  Sevilla  le  ayudaí 
á  Ceuta,  y  que  como  seguro  desembarcadero  le  enti 
Algeciras.  Dejada  fuerte  guarnición  en  ella,  pasó  d 
le  reunieron  las  tropas  de  los  Reyes  de  Andalucía 
canso,  siguió  para  reunirse  con  el  Rey  de  Badajoz, 
le  esperaba. 

No  se  descuidó,  entretanto,  el  Monarca  castella 
noticia  del  desembarco  de  los  almorávides,  levantó 
puesto  á  Zaragoza  y  emprendió  la  marcha  á  Extrer 
llevar  la  guerra  al  país  enemigo  y  ocupar,  el  prin 
del  Guadiana. 

De  la  sierra  de  San  Pedro,  al  Norte  de  Alburqu 
Bótoa  afluente  del  Gévora,  cuyas  aguas  entran  en 
á  Badajoz.  La  cuenca  de  aquel  rio  presta  fácil  paso 
provincias  de  Badajoz  y  de  Cáceres,  y  dirigiéndose 
musulmán,  llegó  el  22  de  Octubre  de  1086  á  la  vista 
gran  dehesa  de  AragaJa,  al  pie  del  castillo  del  misi 
se  colocó  oculto  con  sus  almorovides  tras  de  las  m( 
y  envió  á  los  moros  españoles  á  la  línea  de  batalla. 
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ran  solos  el  primer  choque»  ya  porque  calculara  que  sus  almorávides^ 
ignorantes  de  la  táctica  europea,  no  podían  medirse  con  los  castellanos 
tan  ventajosamente  como  los  andaluces,  ya  porque  pensara  dar  á  los 
castellanos  un  golpe  decisivo  é  inesperado  cuando  estuvieran  ya  ren- 
didos por  la  fatiga  de  la  victoria  misma,  y  por  fin,  no  olvidaría  la  con- 
veniencia de  destrozar,  á  costa  de  los  cristianos,  las  armas  andaluzas, 
para  tenerlas  bastante  debilitadas  cuando  le  pareciera  ocasión  de  atri- 
buirse la  parte  del  león.  Al  primer  choque,  la  mayor  parte  de  los  moros 
españoles  tomaron  la  huida,  y  sólo  resistió  valientemente  el  Rey  de 
Sevilla,  Abenabet,  capitán  de  aquella  división .  En  vano  enviaba  correo 
tras  correo  á  Yúsuf  para  pintarle  la  urgente  necesidad  de  los  refuer- 
zos: el  africano  los  prometía,  y  sólo  al  cabo  de  algún  tiempo,  y  cuando 
ja  los  sevillanos  no  podían  sostener  el  campo  un  momento  más,  llegó 
ana  pequeña  división  de  voluntarios,  contra  la  cual  envió  Alfonso  un 
cuerpo  mandado  por  Alvar  Faftez  y  el  Rey  de  Aragón.  La  derrota  de 
los  moros  era  inevitable,  cuando  el  gruesp  del  ejército  cristiano  se  vol- 
vió á  retaguardia  para  acudir  contra  los  almorávides,  que,  dando  un 
rodeo,  se  habían  echado  á  robar  y  quemar  las  tiendas  del  campamento 
cristiano,  y  en  lo  más  recio  del  nuevo  combate,  Yúsuf  en  persona,  á  la 
cabeza  de  su  guardia  negra,  hizo  de  improviso  un  ataque  de  flanco, 
que  continuado  con  el  movimiento  de  avance  de  los  rehechos  andalu- 
ces, sembró  el  desorden  en  los  escuadrones  de  Castilla.  Alfonso  VI 
tuvo  que  refugiarse  en  una  colonia  inmediata,  donde,  á  favor  de  la 
obscuridad  de  la  noche,  tomó  el  camino  de  Toledo,  acompañado  por 
anos  500  caballeros. 

Aunque  los  historiadores  árabes  conceden  á  esta  derrota  de  los 
cristianos  importancia  exagerada,  no  debió  ser  tanta,  cuando  el  ven- 
cedor, en  vez  de  arrojarse  tras  el  vencido,  para  entrar  en  Toledo  y 
sacar  el  debido  fruto  á  la  victoria,  se  volvió  á  Sevilla  y  pasó  á  África, 
conservando  en  su  poder  la  importante  plaza  de  Algeciras . 

Creyó  Abenabet  que  con  la  batalla  de  Aragala  se  había  puesto  á 
raya  la  audacia  de  los  cristianos,  y  que  él  solo  podría  continuar  con 
sus  fuerzas  la  empresa  de  reunir  bajo  su  cetro  todos  los  Estados  mu- 
sulmanes de  la  Península  y  dejarlos  libres  del  tributo  al  cristiano;  pero 
cuando  quiso  desalojar  del  castillo  de  Aledo,  entre  Lorca  y  Murcia,  al 
puñado  de  castellanos  allí  establecidos  como  en  un  nido  de  águilas, 
tuvo  que  acudir  de  nuevo  á  Yúsuf.  Las  fuerzas  que  este  trajo  en  per- 
sona para  la  empresa  no  fueron  más  afortunadas,  ni  se  atrevieron  á 
esperar  á  Alfonso  VI,  que  vino  á  libertar  á  aquellos  aventureros,  des- 
truyendo la  plaza  después  de  evacuada.  Pero  este  fracaso  sirvió  para 
que  Yúsuf  aparentase  disgusto  por  la  tibieza  con  que  los  Príncipes  es- 
pañoles habían  acudido  á  su  llamamiento,  y  uno  tras  otro,  y  sin  que 
"'  ^uno  prestara  auxilio  á  su  vecino,  los  fué  desposeyendo  de  sus  pe- 
ins  Estados,  desterrándolos  y  aun  dándoles  la  muerte. 

asunto  era  muy  grave,  por  cuanto  el  almoravide  había  jurado, 

o  de  venir  á  España,  no  atentar  contra  la  independencia  de  sus 

res;  pero  el  valimiento  que  los  doctores  alcanzaban  en  su  reino, 

lado  en  la  exageración  del  fanatismo  religioso,  sirvió  para  salir  del 

3.  Las  pequeñas  cortes  de  España,  modeladas  sobre  las  de  Oriente, 

'^••^«ruían,  tanto  por  su  tibieza  manifiesta  en  materia  de  religión^ 
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como  por  su  añción  al  lujo,  á  los  placeres  y  al  cultl 
filosofía.  Tal  estado  de  cosas  disgustaba  á  los  teólo 

de  toda  influencia  politica,  y  al  pueblo  bajo,  agobiai 
y  la  falta  de  seguridad  personal.  Quejáronse  descaí 
quíes  á  Yúsuf,  haciendo  blanco  de  sus  invectivas  á 
na  de  Sevilla,  como  causante  principal  de  todos  los 
Concluían  aquellos  letrados  con  la  necesidad  de  qu 
eminente  en  la  piedad,  pusiese  térmiuo  á  tanto  escd 
ellos,  en  nombre  de  Alá,  le  desataban  de  sus  ante 
Los  doctores  africanos,  y  aun  algunos  de  Oriente, 
acomodaticia  sentencia,  y  Yúsuf,  afectando  repug 
cerse,  tomó  al  fin  la  resolución  de  servir  la  causa  d 
dose  soberano  único  de  la  España  musulmana. 

La  entrada  de  los  almorávides  detuvo  por  algún 
quista;  pero  no  tuvo  empuje  bastante  para  hacerla  i 
continuó  ya  para  siempre  en  poder  de  Castilla,  y  Zí 
se  mantuvieron  independientes  de  los  almorávides 
conservar  guarnición  de  cuerpos  cristianos.  Pront 
ravides  cayeron  en  las  costumbres  que  tanto  abomi 
cracia  árabe,  pero,  hijos  del  desierto,  no  pudieron  r 
la  vida  arábigo-española,  y  solo  consiguieron  esl 
mente,  que  medio  siglo  después  hubieron  de  ceder  el 
berberisca  que  con  más  alto  pensamiento  religioso  : 
los  almohades. 

Real  Academia  de  la  Historia 


SeiiÓH  lili  ¡s  di  Frhrere 

Presidencia  del  Sr,  Director,  D.  Antonio  Cánovas  c 
Esta  sesión  ha  sido  fecunda  en  comnnic aciones  i 
entre  estas  muy  principalmente  nn  oficio  del  Sr.  D,  J 
nlfestaudo  ¿  la  Academia  haber  tenido  la  buena  suerte 
giaal  de  la  oración  fúnebre  que  el  Arzobispo  primado 
politan^  de  Santo  Domingo,  pronunció  el  21  de  Diciet 
año  de  1795,  con  ocasión  de  depositarse  en  la  Santa  Ig 
Habana  los  restos  de  Cristóbal  Cotón,  traídos  de  la  isle 
j  que  dicho  Prelado,  por  si  mismo,  encerró  en  caja  de 
en  su  traslación  á  la  isla  de  Cuba.  Con  este  precioso  h 
el  Sr.  Zaragoza  k  contestar,  de  uua  manera  concluy< 
carta  que  el  Centro  Dominicano  ha  dirigido  al  de  la  ü 
na,  de  Madrid,  insistiendo  en  la  obstinada  añrmación  ( 
gran  Almirante  yacen  en  Santo  Domingo;  pero,  sabed* 
qnés  de  la  Vega  de  Armijo,  Ministro  de  Estado,  había 
mitir  &  la  Academia  la  expresada  carta,  para  que  pudj 
contestarla,  si  lo  estimaba  conveniente,  el  Sr,  Zaragoz 
BU  t^'ea  y  dejaba  á.  la  elección  de  la  Academia,  si  habí 
lante,  ó  contestar  ella  al  Centro  Dominicano;  reforzanc 
ble  autoridad,  el  argumento  decisivo  que  se  desprende 
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t  desde  luego  á  disposición  de  la  Acade- 
del  Sr.  Zaragoza,  acordando  darle  las 
able  acto  de  desprendimiento  literario, 
cnestiÓQ  suscitada  por  los  tenaces  do- 
en  la  triste  empresa  de  querer  privar  i 
en  i  zas  del  gran  descubridor. 
[arques  de  Mollns,  para  manifestar  que 

Ministro  de  Fomento,  le  habla  dado  el 
la  Academia,  sí  resultaban  auténticas 

héroe  inmortal  del  2  de  Mayo,  auto- 
ra fechas  de  13  de  Mayo,  10  de  Agosto, 
1  capitán  de  artillería  D.  José  Guerra 
itado  Mayor  del  ejército  auxiliar  qne, 

de  la  Romana,  pasó  é,  Francia,  Alema- 
.  Marqués  de  Molina  de  la  autenticidad 
resentaba  dichas  tres  cartas  á  la  Acade- 
a  procer.  Leyó  el  contenido  de  ana  de 
los  los  Académicos  presentes,  y  se  acor- 
s  gracias  al  Sr.  Conde  de  Xiquena,  por 
is,  y  que  las  referidas  cartas  viesen  la 
o,  precedidas  de  nna  breve  noticiare- 
de  Arteche,  que  sirvieran  de  ilustración 
n  aquellas  se  tocan. 

ata  &  la  Academia  del  feliz  ensayo,  he- 
I  Archivaros,  Bibliotecarios  y  Antioua- 
etación  del  famoso  Códice,  TroaTio,  qqe 
dación  de  la  Academia,  con  destino  al 
parecer,  el  Sr.  Castrobeza,  í  fuerza  de 
ce  y  el  Corteriano,  ha  consegaido  desci- 
Ustinguiendo  lo  fonético  de  lo  puramen- 

3r.  Castrobeza,  las  Eguras  y  símbolos 
'or,  no  son  jeroglíficos,  como  hasta  aho- 
rnes del  texto  escrito  en  signos  fonéti- 

laborioso  filólogo  son  ciertas,  será  in- 
terpretación de  los  docnmentos  escritas 
ana,  j  las  tentativas  hechas  basta  hoy 
itros  distinga  id  os  americanistas,  habrán 
irzos,  felizmente  coronados  por  el  éxito, 
mia  oyó  con  vivo  interés  la  noticia  que 
ición  del  Sr.  Fita,  entusiasta  y  generoso 

se  acordó  hacer  mérito  en  el  Boletín,  del 

astillo,  invitó  al  Sr.  Rada,  á  que  si  el  sis- 
)ia  hablado,  era  realmente  un  paso  firme 
.e  sirviese  redactar  la  oportuna  noticia 
ero  qae,  si  había  aún  algún  motivo  racio- 
in  general  y  constante  del  método  de  in- 
astrobeza,  antes  de  anunciarlo  al  mundo 
[uista,  se  abstuviese  de  hacerlo  para  no 
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El  St.  Secretario,  notició  i,  la  Academia,  3 
que  había  sido  invitada  por  la  Comisión  de  f< 
Granada,  del  poeta  Zorrilla,  ¿  fin  ds  qne  ten; 
ción  la  Academia. 

Pasó  &  estudio  del  General  Sr.  Oomez  de  J 
biográfico  del  Conde  de  Fontaíne,  escrito  por 
ea  la  Mevinta  de  España,  con  el  título  Un  soi 
Burdo  de  Fontaine). 

Quedaron  sobre  la  mesa  dos  informes  de  1 
relativos  á  varios  manuscritos,  de  Toledo  y  c 

Y  por  último,  fueron  votados  académicos, 
de  Broglie,  y  para  correspondientes  en  París. 
mente,  á  Mr.  Renato  de  Maalde,  al  Dr.  F.  Faj 
co  Saeniz,  y  en  Madrid  á  los  Sres.  D.  Antonl 

Stiián  dfl  3»  di  Fihr 

Presidencia  del  Sr.  Director  D.  Antonio  O 

El  Secretario  perpetuo,  D.  Pedro  de  Madra; 
carta  del  Sr,  Marquéa  de  la  Vega  de  Armijo,  M 
de  la  Academia,  remitiéndole  la  carta  que  el 
de  la  Umán  Ibfro-Amencana  de  Madrid,  con 
ya  bastantes  años  emitió  la  Academia,  negani 
Colón,  los  exhumados  modernamente  en  la  C 
remisión  que  hace  el  expresado  Sr.  Ministre 
viene  hacerse  cargo  de  dicha  carta  impresa.  ] 
sase  el  mencionado  documento  al  Sr.  Colmeii 
y  contundente  informe  publicado  á  nombre  di 
ta  á  los  Sres.  Dominicanas,  y  ¿  su  defensor  el  < 

Dio  cuenta,  asimismo,  de  un  oficio  déla  Dir 
pública,  pidiendo  informe  acerca  del  valor  hi: 
Santa  María  la  Real,  de  Nájera,  en  la  provini 
fué  nombrado  ponente  el  mismo  Sr.  Madrazo. 

De  una  invitación,  en  idioma  latino,  dirigí 
tor  Hettecher,  de  Baviera,  estimulándola  á  C' 
la  represente  en  la  solemne  función  de  anive 
Munich,  el  afamado  Dr.  Pío  Garns,  de  la  ordi 
con  ocasión  del  año  quincuagésimo  de  su  ord( 
comisionar  al  correspondiente  Sr.  DOllingei 
Historia  eclesiástica,  celebrada  en  el  mundo 
ciudad  de  Munich,  y  el  Sr.  Menendez  Pelayo 
en  el  correcto  idioma  latino,  qne  le  es  tan  fa 
contestación. 

De  otra  invitación  de  la  acreditada  casa  ei 
ñla  de  Bevlin,  para  que  la  Academia  le  remitü 
las  Memorias,  poco  ha  publicado,  con  objeto  de 
tes  trabajos  que  contiene  en  sus  dos  revistas  c 
L'Année  archeologique  et  phiMoffiqne  y  Le  Se 

Terminado  el  despacho  ordinario,  el  Sr.  Si 
demia  una  carta  que  le  dirige  el  Rector  de  la 
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facción  de  los  smantes  de  los  estudios  históricos, 
Bslnd,  el  eximio  arqueólogo,  y  patriarca  de  los 
esar  Canta;  faoata  noticia  que  desmentía  los  ru- 
lo acerca  de  la  muerte  de  tan  preclaro  persohaje, 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  para 
lecto  de  la  petición  de  condecoraciones  hecha  por 
lensar  á  sabios  extranjeros. 

lie,  leyó  la  interesante  noticia  histórica  que  había 
laSase  i  la  publicación  de  las  tres  cartas  del  in- 
regaladas  á  la  Academia  por  el  Sr.  Conde  de  Xi> 
inblicar  en  su  Boletín. 

ta,  de  dos  documentos  inéditos  de  gran  interés 
ica,  descubiertos  en  el  archivo  de  la  catedral  de 
ral  de  la  misma  D.  Ramón  Riu,  uno  de  los  cuales 
)1  Cardenal  Jacinto,  aclarando  la  época,  hasta 
acontecimientos  importantes,  y  presentó  después, 
'fas  del  Fuero  de  Jerez,  original,  y  de  dos  hojas 
>  de  aquella  oiudad,  debidas  á  la  generosidad  del 
la  Academia,  D.  Juan  Cortina. 
'.  Otiver  y  Esteller,  un  notable  examen  crítico  de 
klem¿n  Conrado  Haebter;  referente,  el  uno,  á  los 
r  las  principales  ciudades  del  Imperio  Oerminico 
&  las  Hermandades  de  Castilla  en  el  reinado  de 
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Extracto  del  discurso  de  apertura  del  curso  académico  de  1€ 
por  el  caiedráiico  Dr.  D.  Timoteo  Muñoz  Brea 

El  autor  se  propone  en  su  discarso  determinar  la  flnalidc 
iad  de  Filosofía  y  Letras,  y  señalar  en  su  vista  la  organizad 
da  que  necesitará  recibir  para  corresponder  á  sus  filies.  Mat 
miembro  de  un  organismo  podrá  ser  bien  comprendido  si  se 
cíendo  abstracción  del  todo  &  que  pertenece,  el  Sr..  Brea,  a 
en  su  trabajo  todo  el  problema  de  la  enseñanza.  Y  como  not 
depender  de  esta  cuantos  problemas  se  agitan  en  España,  i 
c[iie  por  una  buena  y  bien  distribuida  educación  y  con  una  ti 
dirigida  se  va  directamente  i  la  regeneración  completa  d< 
vamos  A  conceder  al  catedrático  de  la  Universidad  Salmai 
espacio  posible  en  nuestra  Revista,  sin  que  esto  signifique  c 
reconocimieato  de  la  importancia  del  tema. 

Dejando,  pues,  aun  lado  losecundario,  que  ea  en  sentir  nt 
8i¿n  histórica  que  constituye  la  primera  parte  del  discurso 
mentó  en  que  el  autor  se  concreta  á  España,  le  cedemos  1 
que  entre  de  lleno  en  materia. 

«Los  Oensores  primero,  los  Emperadores  después,  y  de  eni 
siano,  Antonino,  Juliano,  Valentiniano,  Teodosio,  Josti 
otros,  fueron  quienes  principalmente  se  preocuparon  de  la 
dictaron  medidas  para  regularizar  su  ejercicio  y  hacer  m 
sus  frutos. 

Agotada  en  el  Imperio  romano  toda  la  virtualidad  de 
antigua;  introducido  en  la  vida  y  en  la  Historia  el  nuevo  fa 
nismo,  que  habla  de  subyugar  pronto  A  1»  sociedad  entera, 
serva  en  nuestros  dias  influencia  preponderante,  nuevos  1 
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jnos  cuUos  y  atildados  qae  los  disoln- 
ingnrar  esta  nueva  etapa  en  la  maTohtt 

icidente  y  ea  ocnpacióa  por  los  pueblos 
1  cristianismo  y  no  tardando  en  acep- 
>e  el  modo  de  ser  de  la  sociedad  anti- 
le  aquel  nuevas  nacionalidades,  en  que 
^terminación  y  sostén,  tienen  su  idea 
10,  que  yiene  á  sar  así  eí  elemento  re- 
a1. 

>Wen  i.  formas  m&s  sencillas,  desapa- 
iación  de  funciones.  Djja  de  revestir 
!ón  pública  por  la  rudeza  é  incultura 
ía  en  el  templo  y  en  el  claustro  como 
uevo  el  sacerdocio  el  dispensador  del 
eneral  naufragio. 

:anio  dirige  la  vida,  subordinando  la 
t  y  necesidades  peculiares,  y  aspirando 
riges  más  que  ciudadanos,  sacerdotes 

'  y  para  no  alargar  esta  síntesis,  á  lo 
inde  los  reinos  cristianos  surgidos  des- 
lando  su  existencia  y  ensanchando  su 
quirir  de  nuevo  su  carácter  de  función 
'ersidades,  su  órgano  y  expresión  prin- 
í  la  iniciativa  de  tos  reyes,  como  las  de 
érida,  naciendo  otras,  como  las  de  Bar~ 
os  Concejos,  y  apareciendo  algunas, 
o  de  estas  dos  fuerzas 


principales,  6  como  medios  de  inicia- 
do su  función  educadora  las  escuelas 
itos,  y  comienzan  á  surgir  poi  iniciit- 
nes  privadas,  ligadas  casi  siempre  al 
le  carácter  docente  por  las  que  se  tra- 

vi&  elemento  tan  esencial  en  la  ense- 
odos  sus  órdenes  y  grados  su  sentido 
irsitaria,  y  muy  especialmente  á  nues- 

y  Estatutos,  concediéndola  franqui- 
s  rentas  eclesiásticas.  Momento  llega 
le  la  accióu  de  los  Pontífices  se  sobre- 
la  el  carácter  de  apostólica,  en  vez  del 
ttinguido. 

la  edad  moderna  realizan  los  Beyes 
üa,  y  dan  á  la  monarquía  un  poderlo  y 
intonces,  reivindican  (1)  en  seguida  el 
iza  universitaria,  que  vuelve  á  reoo- 

niveriidadíi,  lomo  11,  enp.  V  y  VI. 
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brar  ftsl  el  sello  de  aaotilar  y  civil,  y  á  constituirse  ea  < 
del  Estado  en  orden  á  la  fusción  de  enseñar.  Acentúas! 
los  monarcas  de  la  Casa  de  Austria,  sus  sucesores,  y  la 
las  demás  formas  docentes,  recEiba  su  independencia 
organiza,  bien  por  la  facultad  qae  en  ella  delegan  los  1 
más  frecnente,  por  la  acción  directa  de  estos,  asesorad 
los  altos  cuerpos  consultivos,  ó  los  informes  de  los  visi 
envían.  La  Iglesia  no  interviene  sino  para  velar  por  la 
y  de  la  doctrina  católicos,  más  celosamente  exigidos  ei 
historia  por  la  aparición  del  protestantismo. 

La  libre  acción  social,  por  último,  en  el  orden  á  la  i 
manifiesta  coa  grande  intensidad  en  las  numerosas  fue 
las  de  primeras  letras  y  cátedras  de  latinidad,  y  más  OS 
la  de  los  seis  Colegios  mayores  de  Castilla,  cuatro  de  lo 
den  k  nuestra  Escuela,  y  de  los  machos  denominados 
nos  tocó  también  la  mayor  participación,  y  qu-O^  lo  mis 
res,  aún  subsisten  actualmente  con  su  carácter  educadc 
á  nuestras  aulas  uñ  contingento  de  alumnos  relativam' 

Con  la  dinastía  Borbónica,  y  especialmente  en  tii 
llega  á  su  punto  máximo  la  tendencia  regalista,  que  al 
á  la  enseñanza.  Dictaose,  en  punto  á  la  universitaria, 
liadas  medidas  entre  las  cuales  figura  la  de  una  Direcc 
sidades  (1),  y  Be  prepara  la  unificación  de  estas  con  la  ( 
aplicables  á  todas  las  dictadas  para  la  nuestra.  Esta  un 
é  interrumpida  con  la  invasión  francesa  de  principios  ( 
suma  y  realiza,  dentro  aún  del  Gobierno  absoluto,  con 
ción  pública  promulgado  en  1824  bajo  el  reinado  de  Fe 
ministración  del  Ministro  Calomarde  (S). 

Durante  toda  la  existencia  de  las  Universidades  co 
lato;  continuando  legalmente  en  el  constitucional  hast 
dose  modificado  ni  aún  hoy  sino  por  ana  relativa  toler 
cha  6  se  restringe  al  tenor  de  las  aitaaclones  políticas, 
de  toda  clase  de  enseñanza,  asi  privada  como  pública, 
terse  en  absoluto  á  las  creencias  católicas  en  orden  á 
ción,  careciendo,  por  consiguiente,  de  la  libertad  que  s 
tros  tiempos  para  la  indagación  científica;  y  es,  asimis 
constante  en  la  historia  de  nuestra  enseñanza  hasta 
las  leyes  desamortizadoras,  el  de  haber  poseído  y  admi 
pia  los  recursos  económicos  de  que  podía  disponer. 

No  entra  en  nuestro  plan,  ni  conduce  al  objeto  de  i 
apreciaciones  acerca  de  los  resultados  de  una  orgai 
mas  á  quienes  influidos  por  el  optimismo  de  la  distanc 
nados  á  creer,  según  el  dicho  del  poeta,  tgue  cualquier 
mejor,*  los  remitimos  á  la  Historia  de  las  Universidade 
bUca  actualmente  un  escritor  nada  sospechoso  de  ser  a 
las  tendencias  modernas,  y  ella  les  dirá  que,  ni  fuere 

(I)  Loy  I,tit.  V,  11b.  Vlll,  Nov'aima  RaopUaeiún.  Igual  interés  o 
Xlll  del  lít.  VII,  la  VIH  del  tit.  VI  y  Vil  del  Ut,  VIH, 

í,i)  Real  Decreto  de  14  O<^tubro  da  IBM.  Ya  habla  lealdo  carácter  gi 
de  1801.  ÜeorelrtdeíadeJulio. 
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i  los  resultados  científicos,  ni  la  libertad  ec6- 
lie,  que  no  se  mostrara  dispuesto  más  de  una 
lojarse  de  ella,  prefiriendo  nna  remuneración 
púbUco  (1). 

^soluto  por  el  régimen  constitucional,  la  enss- 
do  sustancial  mente  de  la  aituación  en  q^ue  la 
letida  al  Estado,  con  ana  centralización  admi* 
aeración  por  el  doctriaarismo  político,  y  reci- 
quel,  en  cuanta  representa  á  la  NaciÓD,  la  pro- 
edios  económicos  para  su  sostenimiento.  Ha 
iseñanza  privada  y  libre,  que,  parece  deberla 
,  pero  que  no  es,  en  realidad  y  salvas  contadl- 
n  mero  reflejo  y  hasta  parodia  en  ocasiones, 
la  Cual  vive  subordinada  y  sometida  sinTitali- 

<or  tal  cansa  de  consignar  al  detalle  las  dife- 
ido  objeto  la  enseñanza  en  el  tiempo  que  Ue^K- 
irio,  basta  con  que  pan  tu  al  icemos  un  tanto  la 
neutra,  para  que  podamos  apreciar  el  sentid» 
i  imprimirla  con  las  reformas  futuras. 
;itución  del  Estado  á  todos  los  ciudadanos  la- 
establecimientos  de  enseñanza,  la  restricción 
acBrlo  'Con  arreglo  á  las  leyes*  trasporta,  al 
atívos  que  el  sistema  constitucional  reconoce, 
;ho  para  su  ejercicio  social. 

ú  fondo,  y  [Ae  tau  provechosas  consecuencia» 
la  momento  histórico  de  la  vida  de  los  pueblos- 
si  los  poderes  de  aquel  orden  fuesen  la  encar- 
na opinión  social  reflexiva  y  conscientemente 
os  elegidos  para  servirla  de  expresión  hombres- 
I  tradacirla  en  la  Ley;  mas,  comenzando  porque 
nasa  de  los  ciudadanos,  no  existiendo  en  cada 
corto  número  de  personas  que  sean  conocedo- 
■mar  aquella  opinión  reflexiva,  sucede  luego, 
i8,  que  ni  tienen  los  elegidos  la  altura  iutelec- 
in  misióa  de  legisladores,  ni  por  la  manera  y 
e  el  cargo  van  á  su  ejercicio  con  la  voluntad 
rio  para  qne  no  obedeciera  en  sus  actos  sino  & 
1  amiento  racional. 

do  además  en  la  actual  forma  de  gobierno  la 
la  &  las  Cortea  con  el  Bey,  el  cual  no  puéde- 
le sus  Ministros;  rigiéndose  el  sistema  entero 
y  estando  estas  en  las  Cámaras,  en  nuestro- 
Y  devoción  de  los  Gobiernos,  el  resultado,  en 
os  conocemos  y  no  hay  necesidad  de  enumerar, 
tíinistro  en  su  ramo  los  solos  y  únicos  legísla- 
Borción  con  la  facultad,  que  luego  les  queda 

SalamaiKíi  lobrul  ptan  di  aladioi  da  1814,  impreso  en  1820 


«orno  propia,  de  reglamentar  la  ejecución  de  las  lejas  y  í 
ción  y  sentido  por  órdenes  y  decretos. 

La  enseñanza  no  es,  pues,  hoy  todavía  entre  nosotr 
función  social  que,  en  relación  con  el  organismo  entero 
dé  á  sí  propia  la  ley  y  se  fije  la  regla  de  acción  en  cnanto 
«onocimiento  que  debe  ser  adquirido,  y  la  forma  y  mod 
transmitirse;  es,  simplemente,  una  función  del  Estado,  ( 
vez  encarnado  en  el  poder  ejecutivo  qne  representan  los  ] 
do,  ó  poco  menos,  repetir  cada  uno  de  estos  en  su  esfera, 
con  relación  é,  la  sociedad  en  general,  la  célebre  frase 
Estado  soy  yo:»  tel  Estado  somos  nosotros.» 

De  aquí  el  fiarlo  todo  únicamente,  en  la  enseñanza  lo 
dem&s  órdenes  de  la  actividad  social,  &  las  ciroimatano 
personales  de  los  MirListros.a 

Sentadas  las  bases  sobre  que  debe  descansar  la  en 
trata  de  ver  cómo  ha  de  ser  desarrollado  el  ejercicio  de  i 
tidario  de  lá  enseñanza  gradual,  como  fundada  en  la  na' 
mismo  de  que  la  primera  enseñanza  tenga  carácter  eseí 
dor.  El  maestro  ha  de  ser,  por  lo  tanto,  un  verdadero  pee 
y  guía  del  niño, 

■La  educación  es  la  obra  total  del  medio  en  que  se  c 
«omprende  y  abarca  toda  la  duración  de  esta,  y  tiene  CO 
lo  mismo,  el  conjunto  de  organismos  que  sirven  é.  las  fu; 
bajo  el  doble  aspecto  de  individual  y  social. 

Viniendo  á,  determinar  ahora  los  factores  intelectual 
trar  en  el  primer  grado  educativo,  y  los  requisitos  que  1 
factores  para  responder  al  ña  general  que  la  educación  i 
«s  otro,  en  orden  ¿  la  enseñanza,  que  el  de  capacitar  ii 
niño  para  dirigir  su  vida  con  el  sello  de  racionalidad  quE 
la  del  hombre,  es  el  primer  paso  en  la  consecución  de  ac 
ñarle  á  significar  sus  estados,  y  á  dar  &  esta  signiGcaci 
consistencia  en  el  tiempo,  mediante  la  representación  gi 
.s iones  orales. 

Surge  de  aqui  toda  una  clase  de  enseñanzas  de  cara 
meramente,  pero  que  cabe  considerar  no  tan  solo  bajo 
tual  y  exclusivamente  lógico,  sino  también  bajo  el  punt 
y  bajo  su  forma  fisiológica,  en  cuanto  los  órganos  del  C 
en  la  producción  de  los  signos.  Así,  por  ejemplo,  es  la  le< 
cimiento,  primero,  de  los  signos  convencionales  con  que 
sonidos;  pero  puede  elevarse  Inego  k  la  categoría  de  ar 
— por  cuyo  medio  se  puede  dar  cabida  en  ella  al  elemen 
pleando  adecuadamente  los  aparatos  fisiológicos  que  c 
ducción  de  los  fenómenos  corpóreos  en  que  se  revelan  ! 

Simultáneamente  con  esta  ensefianza  instrumental  y 
«aministrar  al  niño  otra  de  carácter  objetivo,  que  debe 
va  como  la  misma  realidad  en  medio  de  la  cual  vive.  • 
constituyen,  de  otros  tantos  se  debe  dar  couocimiento  n 
«1  orden  de  proximidad  con  que  se  ofrecen  á  su  vista,  y 
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[a  uno  Be  sncuentra,  Y  pues  el  material  del 
le  otro  origen  que  de  la  realidad  objetiva, 
:  qae  las  que  en  ella  se  dan,  sígnese  de  aquí 
no  puede  quedar  fuera  de  sí,  ni  aun  en  este 
<  de  objeto  alguno.  La  naturaleza,  el  espírí- 
^bsoluto  como  fundamento  y  cansa  de  lo 
ler  objeto  de 


[ne  prematuraniente  ascienda  el  niño  á  con- 
y  hasta  á  las  puras  ideas,  y  ae  intent& 
lole  á  que  discurra  sobre  las  relaciones  re- 
,re  las  cosas,  queriendo  que  las  repre- 
eii  él  ligadas  por  los  lazos  lógicos  con 
anexiones  reales,  ae  pretende  un  imposible 
m  solo  la  de  que  repita  antom¿ ticamente 
es  ininteligibles  para  él,  y  que  nada  dicen  Á 
,  empres»  tan  perjudicial  como  estéril, 
dominante,  y  al  que  contribuyen  ou 
ambrón  académico  y  la  plaga  de  libros  que, 
é  Ínfulas  de  moralizadores,  se  suelen  poner 
nar  moderno,  que  arrojara  implacable  al 
mo  pululan  en  las  Escuelas,  y  hubiera  cor- 
ue  tienen  á  su  cargo  vigilar  y  dirigir  1». 
de  estimular  y  aplaudir  el  que  se  dé  una 
ü  y  formalista,  buscaran  el  que  ae  procura' 
illa  y  limitada,  pero  consciente  y  reflesiva, 
lersonal  bajo  una  dirección  conveniente,  se 
I  donde  proviene  aquel  mal. 
r  6,  temer,  y  antes  bien  se  capacitaría  al 
eu  el  orden  intelectual,  s¡  su  educación  en 
lución  natural  de  suí<  facultades  anímicas; 
er  de  aplicación  y  de  vida  é.  cuanto  le  sea 
él  de  interés,  habrfanse  echado  las  bases 
la  enseñanza,  del  que  por  la  índole  de  este 
con  más  extensión  y  detalle.» 

□strucción  secundaria,  discurre  el  Sr.  Brea 
exponiendo  los  argumentos  de  elasicistas  y 

y  comprensivo  de  los  medios  iní<trnmentales 
isplritu,  y  agregación  de  otros  nuevos  para 
los  hombres  de  su  tiempo  especialmente, 
ares  de  nacionalidad  y  de  raza  ó  del  ejercicio 
espués;  universalidad  del  conocimiento  por 
ue  con  la  realidad  entera  ha  de  hallarse  eu 
mplicación  y  finura  en  la  labor  del  pensa- 
atro  en  la  intimidad  de  las  cosas,  y  darse 
íes;  empleo  de  las  facultades  cognoscentes  7 
generalización  que  se  apoye  en  experiencia 
ion  ideal,y  en  el  de  una  abstracción  prudenta 
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que  le  acostumbre  i  considerar  las  cosas  y  sos  variaí 
gadas  unas  de  otros  para  comprenderlas  mejor,  y  r 
r.ual  se  dan  eu  la.  realidad;  carácter  de  aplicación  y  d 
sea  posible,  para  que  sirva  el  couocimiento  adquirido 
necesidades  orgánicas  y  anbelos  espirituales,  tales  8< 
bases  y  principios  que,  según  nuestro  humilde  entent 
este  grado  de  enseñanza. 

Mirando  directamente  á  ellos;  rectificándolos  si  e 
tándolos  en  la  medida  necesaria  para  que  constituy: 
como  cabe  resolver  la  tan  debatida  cuestión  de  la  elt 
procedimientos  de  enseñanza  con  que  debe  constituir 
nos  ocupa. 

Ni  por  preferencias  arbitrarias  y  geniales,  ni  por  i 
dos,  ni  por  tendencias  sistemáticas,  podrá  llegarse  ni 
cionales  y  legítimas.  Se  aducirán  por  cada  cual  argüí 
6  menos  atendibles,  y  ae  señalarán  ventajas  más  ó  n 
no  se  conseguirá  invocar  una  razón  tan  decisiva  qu€ 
oimiento,  ni  una  utilidad  tan  palmaria  que  noseameu 
sienta-mayor  placer  en  emocionarse  con  lo  bello  que 
lo  útil.» 

<Es  preciso,  dice  un  clasicista,  que  el  estudio  de  lai 
para  satvarle;  todo  lo  demás  hay  que  arrojarlo  al  mar 
y  el  latín  ponen  al  niño  en  relación  con  los  sentimie 
humanidad.  Lo?  antiguos,  que  tuvieron  la  fortuna  de 
térpretes  de  una  sociedad  civilizada,  dieron  &  estos  s 
presión  de  justicia,  de  sencillez,  de  frescura  iucompí 
mejor  escuela  de  lógica,  de  estética,  de  elocuencia  y 
parte,  la  adquisición  de  los  conocimientos  es  cosa  at 
educación  clásica,  es  formar  la  inteligencia:  no-ae  aa 
después  de  haberla  edificado.» 

Todo  esto  estará  muy  bien  dicho,  peto  ¿es  fnndadc 

Loa  partidarios  de  la  educación  utilitaria  y  poíitiv 
«El  verdadero  fin  de  la  educación,  es,  preparar  al  hon 
vida,  dándole  armas  y  condiciones  para  la  lucha  por 
mero,  por  lo  tanto,  ea  suministrarle  medios  para  asegí 
después,  formarle  como  jefe  de  familia  para  que  contL 
hacer  de  él  un  ciudadano,  y  solo  en  último  término  e; 
para  llenar  los  entretenimientos  déla  vida,  procuránd 
del  sentimiento  y  del  gusto.  El  árbol  de  las  lengoE 
¿dónde  están  sus  frutos?> 

También  esto  parece  muy  sensato  y  juicioso.  PríwM 
pkiloaopfiari,  se  ha  dicho  ya  de  antiguo.  Mas  ¿vive  el 
¿No  tiene  que  satisfacer  en  sociedad  más  necesidades 
orgánicas? 

No  faltan,  por  último,  como  se  puede  suponer,  op 
Hé  aquí  una: 

*E1  fin  de  una  educación  completa  y  liberal,  dic 
ifr.  Uattheu,  ea  darnos  el  conocimiento  de  nosotros  u 
eo:  UDo  y  otro  son  necesarias  á  todos  en  determinada 
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íes  á  todos  los  comienzos  de  una  ediicaci¿n  liberal 

iperior,  la  necesidad  de  separar  los  estudios  se  impo- 
ptitud  qne  conviene  para  el  conocí  miento  de  los  hom- 
il  estudio  de  las  humanidades;  otros  la  que  exige  el 
liverso,  esto  es,  el  estudio  de  tas  ciencias.  Hay  que 
aptitudes  (1)." 

piada  se  acerca  ya  k  la  verdad,  pero  a&n  cabe  que  la 
ía,  fijando  los  principios  completos  en  que  debe  tener 
secundaria,  y  deduciendo  por  entero  las  consecaen- 

liníones  ¿  los  hechos,  veremos  reflejarse  en  las  insti- 
lucen,  el  propio  antagonismo  qne  entre  las  opiniones 

se  reconoce  su  parte  de  fundamento,  dando  satisfac- 
a  por  medio  de  centros  docentes  adaptados  á  su  eis- 
(i  todas  las  naciones  de  Europa  existen,  cou  diferentes 
lientos  para  este  grado  de  la  enseñanza,  organizados 
ia  clásica  y  literaria,  y  constituidos  los  otros  bajo  la 
cientificoa  y  realistas.  En  nuestra  misma  patria,  han 
ante  algún  tiempo  dos  tipos  de  organización  distinta 
cundaría,  sí  bien  no  con  el  acentuado  sentido  en  una 
es  que  tiauen  los  de  otros  países.  Actualmente,  sabida 
iza,  en  la  única  serie  de  estudios  que  constituyen  este 

altánea  de  los  dos  órdenes  de  estudios  corta,  más  que 
resuelve,  la  cuestión.  Tomando  &  sus  alumnos  en  los  comienzos  todavía  de 
su  desarrollo  psíquico,  y  con  solo  la  cultura  inicial  que  ha  podido  sumi- 
nistrarles la  escuela,  les  hace  m&s  trabajosos  y  difíciles  los  primeros  pasos 
de  esta  etapa,  con  pretender  darla  desde  luego  carácter  completamente 
científico  ó  refinadamente  literario;  y,  llevándolos  prematuramente  por 
determinados  derroteros,  fuerza  con  ello  la  vocación  y  destíuos  ulteriores, 
y  produce  especialistas  de  miras  estrechas  y  exclusivas,  en  vez  de  verda- 
deros hombres  de  amplio  y  universal  sentido  y  con  espíritu  abierto  &  todos 
lo»  horizontes.  La  mutilación  intelectual  se  traduce  luego  en  la  vida  por 
Antagonismos  de  profes¡one<i  y  clases,  y  dentro  de  ellas  por  rivalidades 
«nvidiosas  y  egoístas.  Solo  una  educación  completa,  liberal  y  expansiva 
puede  aminorar  estos  males,  ya  que  el  estirparlos  de  raiz  no  sea  fácil  ni 
posible  para  nuestra  flaca  condición. 

Optamos,  según  lo  apuntado,  por  una  segunda  enseñanza  de  carácter 

amplio  y  general;  de  sentido  educador  y  vivo;  que  llame  y  despierte  las 

energías  todas  del  joven;  que  le  muestre  y  descubra  las  direcciones  del 

saber,  juntajneute  con  los  estímulos  del  sentir  y  los  impulsos  para  obrar; 

qne  entregue  á  la  sociedad  desde  luego,  ó  mande  á  la  Universidad  y  á  la 

ela  superior,  hombres  completameute  formados  y  con  aptitud  sufi- 

e  para  ejercer  en  aqnella  las  funciones  de  cierto  orden,  ó  para  prepa- 

-"  estas  á  llenar  en  la  vida  práctica  otras  de  carácter  científico.» 

biendo  ciertas  profesiones  que,' aunque  de  carácter  científico,  no  exi- 

lU  obra  Edueation  ti 


gen  la  posesión  completa  do  todo  el  saber  de  su  orden, 
dios  especiales  puede  buscarse  Lase  en  tos  de  segunda 
en  ocasiones  necesario  no  ir  é.  la  superioi'  direotamer 
sí  pasar  préviameute  por  un  periodo  de  preparación  ; 

organizados  aparte? 

La  cuestióu,  coreo  se  vé,  no  afecta  á  la  esencia  de 
siempre  como  finalidad  primitiva  la  de  proporcion&c  \ 
cultura  con  carácter  general,  sin  preocupa>r8«  todavía  i 
prácticas,  y  sirviendo  al  mifinio  tiempo  como  de  ex 
para  descubrir  aptitudes  y  determinar  inclinaciones. 
A  nuestro  juicio,  habría  m&s  bien  que  preguntar  a 
cancuso  que  para  los  estudios  de  la  D 
inte  por  el  periodo  general  de  la  segu 
te  tránsito  para  toda  la  superior,  de] 
3  á  que  llevan  los  estudios  de  aplic 
:uyo   aprendizaje  se  va  hoy  directanii 


admitido 
pasar  obligads 
de  ser  exigido 
para  las  pro  I 

aquellas  Otn 


de 


académicas,  é 
en  tífica,  obtengan 


De  nuestra  parto,  optamos  por  la  afirmativa,  especi 
prot'es¡ouei4  para  cuyo  ejercicio  autorizan  Í0!<  estudi 
anejas  fnucione^i  de  carácter  público.  El  funcionario  d( 
ol  hombre,  y  antea  que  pensar  en  aquel,  hay  necesidad 

Así  se  proyecta  ya  para  las  carreras  militares,  y  ce 
debe  aplicarse  á  las  civiles,  siquiera  sea  gradualmente 
nos  de  momento  que  las  circunstancias  aconsejen. 

En  cuanto  á  los  estudios  preparatorios,  preciso  ser 
signar  adecuadamente  los  que  hubieran  de  establecer 
cada  una  de  las  carreras,  constituyendo  con  ellos  un 
ción,  y  organizándolos  en  centros  independientes  dond 
ñanza.  Hacerlos  consistir,  como  actualmente,  en  la  i 
unas  facultades  á  otras,  es  ocasionado  á  compli 
impide  que  los  que  hnn  de  practicarlos  de  una  mai 
el  debido  provecho. 

Sirva  de  ejemplo  la  constante  perturbación  que  el  llamado  añoprepart 
tono  de  Derecho  viene  produciendo  en  los  estudios  de  Filosofía  y  Letru 

La  necesidad  de  aplicar  á  la  enseñauza  superior  la  ley  de  la  díviaií 
del  trabajo  y  de  limitar  el  número  de  los  que  sin  vocación  ó  sin  capacidti 
¿  [<in  ambas  cosas,  pretenden  llegar  á  las  altas  'regiones  del  saber,  sin 
de  tema  á  la  parte  IV.  El  Sr.  Brea  cree  que  para  cortar  el  mal  existenU 
no  basta  el  profesorado.  Se  necesita  la  reflexión  del  alumno,  la  discrecií 
de  las  familias  y  la  intervención  de  la  ley. 

•Constituyendo  — dice— los  que  aspiran  A  las  profesiones  cientf  fioot, 
como  el  cerebro  social,  y  necesitando  este  órgano,  por  ser  las  funcione. 
ejerce  las  más  elevadas  de  todas,  hallarse  compuesto  de  elementos 
perfectos  y  adecuados  que  los  de  cualquiera  otro,  deben  ser  somet 
por  lo  mismo,  á  una  depuración  escrupulosa  cuantos  aspiren  &  fo 
parte  de  él. — El  principio  de  selección,  que  con  satisfactosio  éxito  ' 
aplicándose  en  ciertos  otros  ¿rdenes  de  este  grado  de  la  enaeñansa,  nec 
eer  llevado  también  á  la  Universidad,  en  forma  que,  asegurando  '^l  -'' 
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desde  los  primeros  pasos,  ^suministre  A  la  terminación  de  las  carreras  un 
personal  idóneo  y  apropiado  para  el  desempeño  de  aquellas  funciones  y 
cargos  de  carácter  oficial  que  reclutan  en  tales  centros  el  que  necesitan 
para  servirlos.  No  se  coartaría  la  libertad  de  elección  dejando  franco  el 
acceso  para  los  que  aspirasen  solamente  al  libre  ejercicio  privado  de  la 
profesión  respectiva,  y  se  aseguraría  el  Estado  en  sus  distintas  esferas,  y 
ganando  la  sociedad  con  ello,  funcionarios  aptos  y  capaces  que  deberían 
sos  puestos  á  su  mérito  personal,  y  no,  cual  tantas  veces  sucede,  al  favo- 
ritismo y  á  la  intriga;  y  combinando,  por  último,  en  el  aspecto  económico, 
los  medios  y  acción  oficiales  con  los  de  origen  privado  y  de  iniciativa  so- 
cial,  para  facilitar  su  educación  á  los  jóvenes  de  inteligencia,  escasos  en 
bienes  de  fortuna,  se  conseguiría  con  ello  realizar  aquel  ideal. 

Recordemos  en  este  punto  nuestros  colegios  mayores,  reorganizados 
hpy  en  persecución  de  tal  objeto  con  grandes  probabilides  de  alcanzarle ^ 
y  llagamos  constar  la  conveniencia  de  que  sean  restablecidas,  siguiendo 
en  ello  el  ejemplo  de  los  pueblos  más  cultos  de  Europa,  las  pensiones  aca- 
démicas que  por  un  corto  tiempo  existieron,  y  fueron  luego  suprimidas  por 
una  economía  mezquina  y  de  dañosos  resultados. 

Viniendo  á  determinar  ahora  los  caracteres  generales  que,  en  orden  al 
conocimiento,  han  de  distinguir  á  la  enseñanza  de  este  grado,  apuntado- 
queda  ya  que  debe  reunir  aquel  todas  las  condiciones  lógicas  que  le  cons- 
tituyen enr  científico,  habiendo  de  ser,  además,  completo  é  integral  en  cuan- 
to á  su  composición,  y  dar  por  resultado,  no  ya  tan  solamente  la  posesión 
por  el  alumno  de  las  verdades  adquiridas  en  cada  ramo  del  saber,  sino  la 
capacitación  de  aquel  para  el  descubrimiento  de  otras  nuevas  que  aumen- 
ten el  caudal  presente  y  le  trasmitan  enriquecido  á  los  que  hayan  de  suce- 
demos; y  esto,  asimismo,  con  el  sentido  educador  y  de  vida  en  que  deben 
inspirarse,  bajo  el  humano  y  general,  todas  las  direcciones  técnicas. 
Alguna  observación,  sin  embargo,  conviene  hacer  sobre  estos  puntos. 
La  reconocida  preferencia  que,  por  reacción  natural  contra  el  esplritua- 
lismo e^^agerado  de  los  tiempos  anteriores,  se  concede  en  nuestros  días  al 
estudio  de  la  Naturaleza;   y  la  tendencia,  igualmente,  á  constituir  todo- 
saber  por  medios  experimentales,  como  resultado  también  de  una  reacción 
análoga  contra  el  empleo  abusivo  del  entendimiento  abstracto,  y  las  es- 
peculaciones de  la  pura  razón  teórica,  llevan  á  muchos  á  la  exageración 
contraria  de  no  estimar  como  científico^  y  en  lo  tanto  como  digno  de  este 
grado,  sino  lo  referente  á  aquel  objeto  y  lo  adquirido  por  tal  medio;  más 
si  es  verdad  que  deben  reconocerse  sus  fueros  á  la  Naturaleza  material,  y 
su  función  legítima  á  la  experiencia  en  la  formación  del  conocimiento,  no> 
cabe  desconocer  tampoco  los  que  corresponden  al  Espíritu,  ni  los  que  son 
peculiares  del  entendimiento  y  la  razón  en  orden  á  constituir  el  saber:  dé- 
bese aspirar  á  la  integridad  del  conocimiento,  lo  mismo  por  razón  de  los 
^i.:-i.-^g  que  le  sirven  de  materia,  como  de  las  facultades  subjetivas  por 
'nedio  nos  es  dado  percibirlos, 
que,  la  enseñanza  superior  no  puede  ni  debe  ser,  ni  exclusivamente 
al  y  de  pura  teoría,  ni  meramente  experimental  y  de  práctica;  no  ha 
eferirse  á  lo  puro  espiritual,  prescindiendo  de  la  materia  en  que  el  es- 
bu  se  manifiesta  y  encarna,  ni  constreñirse  á  lo.material,  prescindiendo- 
'  -itu  que  lo  vivifica  y  anima.  Ha  de  abarcar  la  realidad  en  todas 
"minaciones  objetivas  y  con  la  complejidad  que  en  ella  existen,  y 
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ha  de  aspirar  á  conocerla  con  todos  los  medios  cognos 
pfritu  dispone,  para  recibirla. bajo  loa  distintos  aspect 
presenta,  é  informarla  en  el  pensamiento  haciendo  de 
niBmo  lógico  que  sea  la  expresión  mental  del  qne  la  re 
No  cuadi'a  a,  la  ocasión  descender  é,  más  ampliac 
este  punto,  y  )o  único  que  es  de  advertir  por  lo  tocant 
que  venimos  ocupándonos  es,  si  acaso,  la  utilidad  j 
«vitar  anfibologías  y  equivocados  conceptos,  de  hacer 
ncB  en  los  nombres  con  que  se  designan  hoy  en  ella  al 

Todos  los  estudios  científicos  en  el  sentido  recto  de 
ser  ¿  la  vez  experimentales  y  racionales,  cualquiera  i 
no  ha  de  confundirse,  por  último,  el  conocimiento  p 
i^uiera  su  especie,  pertenece  siempre  í  la  ciencia,  con 
vechamíento  en  la  vida,  que  entran  bajo  la  jurisdici 
términos  se  compenetran  y  completan,  teniendo  cae 
Aplicación  formal,  y  siendo  cada  arte  la  espresión  de 

Una  segunda  observación  que  en  el  momento  nos  oc 
al  modo  cómo  ha  de  ser  practicada  la  función  de  la  ens. 
de  la  misma,  bajo  ol  doble  respecto  del  que  enseña  y  « 

Desde  el  procedimiento  tradicional  que,  descansan 
rtdad  del  educador,  se  resumía  en  el  Mag'mte.r  dixit,  y 
«n  recipiente  pasivo  de  las  doctrinas  que  se  inculcaba 
mayoría  de  los  casos,  no  venían  á  ser  más  que  adquis 
facultad  retentiva,  preténdese  pagar  á  un  procedimie 
diéramos  llamar  creador,  según  el  cual  la  adquisiciór 
su  organización  en  ciencia,  han  de  ser,  en  todos  los  ca 
del  alumno,  siendo  solo  el  maestro  á  modo  de  auxiliar 

Señalados  con  lo  dicho  la  finalidad  gen«ral  y  cara 
la  enseñanza  superior,  resta  que  reconozcamos  el  órga 
de  expresión  bajo  su  aspecto  total.» 

'Las  Escuelas  denominadas  especiales,  las  Academi 
otros  centros  análogos,  responden  á  tales  pantos  de  V 

■Siendo,  á  nuestro  entender,  ociosa  y  destituida  de 
aión  que  se  mantiene  sobre  la  diferenciación  entre  la 
cuela,  bajo  aquellos  caracteres,  digamos  sumariamen 
nuestra  parte  que  cabe  solo  establecer,  basada  aobr 

La  realidad  fundamental  en  su  existencia  indistii 
el  Espíritu  como  sus  determinaciones  primeras;  el  3c 
ser  de  unión  y  bajo  su  doble  aspecto  de  individual  y 
cuanto  armonioso  compuesto  de  todo  lo  particular  y  £ 
de  todo,  como  su  Ordenador  providente,  y  las  relacione 
estos  seres  reales  caben;  he  aquí  los  solos  objetos  que 
perior,  como  en  la  de  cualquier  otro  grado,  puede  ( 
para  formar  conocimiento;  la  diferencia  entre  unos  y 
jnáa,  en  que,  mientras  los  grados  inferiores  le  procur 
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ayo  carácter  distintivo  es  la 
1  en  tantas  particulares  diiec- 
debisndo  partir,  para  ser  pro- 
de  donde  aquellos  dimanan, 
)renciada  en  la  que  todos  se 

iciones  de  vida,  deben  tender 
atisfacer  necesidades  del  pre- 
pasado;  han  de  Acudir  otras  á 

g r _&s  directa  &  las  conveniencias 

fatmaa,  y  es  de  necesidad  que  haya  una  que,  simbolizando  cuanto  hay  de 
pemuuieate  y  común  en  la  naturaleza  humana,  procure  conservar  lo  pa- 
sttdo  para  ensefianza  del  presente  y  aviso  del  porvenir,  abarcando  asi  en 
jnfunción  la  totalidad  de  los  aspectos  del  tiempo. 

Aplicando  en  este  grado,  por  último  la  subdivisión  intensiva  de  que 
son  susceptibles  todos,  pudiérasela  distinguir  en  inferior  media  y  extrtma, 
cada  uno  de  cujas  términos  llevaría  al  ejercicio  de  un  mismo  orden  de  fun- 
ciones con  distinta  esfera  de  acción,  sirviéndose  en'  su  enseñanza  de  un 
procedimiento  concéntrico,  que  ampliase  sucesivamente  éu  intensidad  y 
extensión  el  conocimiento  que  hubiere  ds  constituir  cada  grado. 

¿Se  somete  exactamente  la  enseñanza  superior,  en  bu  modo  de  ser  actual 
ilos  principios  anteriores?  Ciertamente  que  nó;  m&s  no  se  aparta  de  elloB 
tanto  que  constituya  bu  negación,  siendo,  por  el  contrario,  fácil  el  asignar 
&  cada  orden  de  estudios  de  los  que  al  presente  la  componen  su  correspon- 
dencia objetiva.  Asi,  por  ejemplo,  la  Facultad  actual  de  Ciencias  y  las  Es- 
quelas especiales  tienen  como  principal  objeto  de  estudio  la  naturaleza 
material  y  las  formas  cuantitativas  que  la  sirven  de  expresión,  detenién- 
dose al  llegar  al  hombre  como  el  ser  en  quien  primero  se  revela  la  racio- 
nalidad del  Espirita;  las  ciencias  médicas  estudian  y  atienden  á  aquel  en 
ciuuito  ser  orgE^izado  y  viviente;  considérale  la  Facultad  de  Derecho  como 
constituido  en  sociedad  racional;  recoge  principalmente  la  de  Filosofia  y 
Letras  sus  manifestaciones  psíquicas  dentro  del  medio  social,  y  tiende  la 
de  Teología,  aunque  con  el  criterio  particular  de  cada  religión  positiva,  k 
conocer  lo  absoluto  y  fijar  sus  relaciones  con  el  mundo. 

En  el  segundo  respecto  de  que  antes  hemos  hablado,  atienden  á  exigen- 
cías  presentes  la  Medicina  y  el  Derecho,  cuyos  actos  y  efectos  solo  por  in- 
directo modo  se  inspiran  en  otros  pasados  y  trascienden  á  los  venideros; 
acuden  también  al  presente,  pero  con  previsión  m&s  durable  respecto  del 
porvenir,  las  Escuelas  especiales  y  la  Facultad  de  Ciencias  en  Ieu  mayor 
parte  de  sus  estudios;  y  envuelve  una  acción  permanente  y  comprensiva 
de  las  modalidades  del  tiempo  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  en  la  cual 
cabe  refundir,  bajo  su  aspecto  racional,  los  estudios  teológicos  y  de  histo- 
rr'  Teligiosa,  dejando  á  cada  forma  positiva  la  organización  de  los  suyos. 
¡n  el  sentido,  finalmente,  de  la  subdivisión  gradual  en  este  orden  de  la 
e:  «fianza,  £&cil  es  de  advertir  también  que  existen  varias  profesiones 
ci  )  subordinadas  y  auxiliares  de  otras  más  elevadas,  y  que  no  otra 
ci  representan  dentro  de  la  organización  adadémica  los  títulos  y  grados 
ji     -quices. 

está,  pues,  como  se  vé,  tan  distante  nuestra  enseñanza  superior  de 
\'  hoy  parece  ofrecérsenos  como  su  ideal  de  razón,  que  hayamos  da 


I  cadft  an< 


mir*r  íate  como  de ,_. 

creemos,  ftntes  bien    que  cabe  aproximarse  á  él,  A  partir  de  lo  presente,  g- 
que  sarjan  dificultades  ni  se  produzcan  disturbios,  que  pndieran  ollifti    i 
desistir  de  la  empresa. 

Coál  sea  para  ello  el  medio,  j  en  qué  condiciones  j  t4rmÍDa3ti&1)riti)iiii 
intentar  la  reforma  para  llegar  al  resultado,  cuestiones  hoq  en  lu  qi 
podemos  detenernos  con  relación  general  á  la  enseñanza  superior:  diremos 
sólo  algunas  palabras  acerca  de  nuestra  facultad,  entrando  asi  enUptite 
de  aplicación  y  final  de  este  desaliñado  escrito.» 

Entra  después  el  Sr.  Brea  á  estudiar  la  facultad  de  Filosofía  y  Lettu, 
A>meneaDdo  por  trazar  4  grandes  rasgos  su  historia. 

■Tomando  &  nuestra  Universidad  como  tipo,  vemos  establecerse  ei 
las  Facultades  de  Jurisprudencia  y  Medicina,  y  más  tarde  la  de  Teolo^, 
debiendo  ser  precedido  su  estadio  de  los  de  cultura  genera!  ó  menoi-eg,  c 
ban  constituido  hasta  época  reciente  la  denominada  de  Artet. 

Así,  Alfonso  el  Sabio,  después  de  definir  el  Estudio  como  «Ayuntam: 
to  de  Maestros  e  de  escolares  que  es  fecho  en  algún  lagar  con  voluntad  el 
entendimiento  de  aprender  los  Saberes»  dice  que  lleva  el  nombre  de  gtjit- 
nü  aquel  en  que  bay  Maestros  de  las  Artes,  asi  como  de  Gramática,  Lógi- 
ca, Retórica,  Aritmética,  Geometría  y  Astrología  (1);  enseñanzas  qn» 
constituyeron  la  aludida  Facultad  menor  ó  de  Artes,  y  que  no  son  otra  cosa 
que  el  Trivium  y  Quadrivium  de  las  escuelas  romanas. 

Por  el  concilio  de  Viena,  celebrado  en  1311  bajo  el  Papa  Martino  Y,  8« 
mandó  establecer  cátedras  de  hebreo,  árabe  y  caldeo  en  las  'UniveTSÍdad.«& 
ó  Estudios  generales  cristiatios  de  París,  Oxford,  Bolonia  y  Salamanca; 
Benedicto  XIII  creó  la  Facultad  de  Teología  y  aumentó  el  número  de  car 
tedras,  siendo  veinticinco  las  que  habla  ya  en  propiedad,  y  entre  las  coa- 
las figuraban,  segnin  Chacón,  dos  de  Lógica,  una  de  Astrología,  otra  de 
Retórica,  otra  de  lengua  Hebrea,  Caldea  y  Arábiga,  ana  de  MAsica  y  dos 
de  Gramática,  existiendo,  además,  varias  otras  servidas  por  los  fiegeDt«a 
y  por  Profesores  qne  pagaban  los  alnmnoa;  y  Martino  Y,  al  reformar  el 
t42S  los  Estatutos  de  nuestra  Universidad,  fijó  en  tres  cursos,  después  d* 
estar  bien  instruidos  los  alumnos  en  Gramática  latina,  el  tiempo  de  dura 
ción  del  bachillerato  en  Artes,  en  el  cual  habían  de  estudiar  Xiógica,  Filo 
sofla  natural  y  Filosofía  moral;  exigió  su  explicación  por  el  mismo  tiempo 
con  ciertas  otras  pruebas  académicas,  á  los  qne  quisieran  obtener  el  grmdi 
de  Licenciado,  y  señaló  asi  mismo,  los  requisitos  á  qne  hablan  de  somA 
terse  los  que  pretendieran  el  titulo  do  Maestros,  que  era  el  superior  da  Ii 
Facultad  (2). 

Con  el  renacimiento  de  las  letras  clásicas,  se  despertó  la  afición  A  Ij 
lengna  y  literatura  griegas,  figurando  ya  dos  Profesores  de  ella  en  los  f 
tatatosde  1636;  y  en  la  reforma  de  Covarrnbias,  en  1661,  aparecen  tr 
cátedras  de  esta  lengua,  señalándose,  además,  en  ella  con  minnciosid^ÉL 
precisión  los  textos  y  comentadores  de  Aristóteles  qne  habían  de  leersoV 
cada  uno  de  los  tres  corsos  del  bachillerato  en  Attes.  Lo  propio  acontoip 

(I)   Uy  I,  Tit.  XXXI,  Part.  II,  y  Ley  III  del  mismo  titula  y  pirtida. 
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eoB  la  reforma  llevada  también  á  cabo  reinando  Felipe  II,  por  D.  Juan  de 
Zóñiga  en  16M,  y  en  la  de  1605  por  consecuencia  de  la  visita  de  Caldas,  no 
nendo  lo  menos  digno  de  llamar  la  atención  en  todo  esto  la  salida  prepa- 
ntción  que  se  exigía  á  los  alumnos  para  comenzar  el  estudio  de  las  Facul- 
tades mayores.  A  más  de  ser  ya  jóvenes  bien  des  ai  rol  lados,  y  no  los  niilos 
de  hoy,  cuando  llegaban  í  la  Universidad,  exigíaseles  para  emprender  el 
bachillerato  en  Artes  nn  conocimiento  completo  de  la  Gramática  latina, 
enyos  clases  mayores  habían  de  oír  en  aquella  durante  dos  años,  ejerci- 
tándose en  la  tradncción  de  los  principales  poeta»  é  biatoriadores,  así  como 
ea  la  com.posición  latina  y  griega,  y  teniendo  que  expresarse  en  clases  y 
conversaciones  en  la  Universidad,  mientras  doraba  la  carrera,  en  el  idio- 
ma del  Lacio.  Así  pudieron  formarse  los  grandes  latinos  y  helenistas  que 
tn vimos  por  entonces. 

Entronizada  la  dinastía  de  Botbún,  fué  principalmente  Carlos  III  el 
monarca  que  se  preocupó  de  las  reformas  de  la  enseñanza,  introduciendo 
klgnnas  por  el  plan  de  1T71,  que  afectaron  á  tos  cátedras  de  Gramática  es- 
tablecidas en  el  Colegio  de  TrUÍQgOe,  qne  había  creado  Carlos  I,  alcanzán- 
lo  también  á  las  enseñanzas  que  denominamos  hoy  de  ciencias;  más  la 
Facultad  de  Artes  en  general  continuó  siendo  sierva  de  la  Filosofía  aris- 
wtélica,  alegándose  como  razón  que  las  obras  y  doctrinas  de  Locke,  Oas- 
lendi  y  Descartes  no  se  acomodaban  tanto  á  la  demostración  de  las  verda- 
les reveladas  como  las  del  filósofo  griego. 

La  creación,  sin  embargo,  del  Colegio  de  Filosofía  en  tiempo  de  Car- 
os III  tambiÓQ  (1T88),  recomendando  ¿  sus  Maestros  que  adquiriesen  los 
Ítalos  superiores,  inició  una  regeneración  literaria,  y  movió  á  la  Univer- 
lidad  á  solicitar  en  1807  una  nueva  reforma,  aunque  con  carácter  análogo 
i  la  ensefianza  existente,  y  cuyos  resultados  no  pudieron  apreciarse  por 
labet-  sobrevenido  á  poco  la  guerra  de  la  independencia  qne  tan  honda 
perturbación  causó  en  todo  el  país,  y  que,  alejando  á  )a  juventud  espafiola 
le  los  Establecimientos  docentes,  la  llevó  &  verter  sn  sangre  en  los  campos 
le  batalla. 

Uas,  ana  en  circunstancias  tan  críticas,  las  ideas  progresivas,  traídas 
m  gran  parte  por  los  invasores  mismos,  fueron  haciendo  su  camino,  y  tn- 
ríeion  su  manifestación  en  nuestra  Escuela  en  el  notabilísimo  informe  que 
imitió  en  1818  para  la  reforma  general  de  la  enseñanza;  informe  qne,  si 
túen  no  se  dio  á  luz  hasta  1820  y  no  fué  aceptado  por  completo,  sirvió  para 
inspirar  en  gran  parte  el  plan  que  decretaron  las  Cortes  eu  1822  durante 
la  segunda  época  constitucional,  y  que  no  estuvo  en  vigor  tampoco  sino  el 
breve  tiempo  de  esta. 

Lo  notable  de  aquel,  con  relación  á  nuestros  estudios,  estaba  princi- 
palmente en  que  desaparecía  la  antigua  Facultad  de  Artes,  subdividíendo- 
je  «n  Colegio  de  Literatura  y  bellas  artes  y  Colegio  de  Filosofía:  el  baoM- 
ato  en  esta  quedaba  como  preliminar  necesario  para  todas  las  carreras, 
*endo  hacerse  sns  estadios  en  cinco  años  después  de  haber  adquirido 
inocimiento  del  latín.  La  carrera  completa,  comprensiva  de  tas  mate- 
qne  son  objeto  al  presente  de  la  Facultad  de  Ciencias,  había  de  durar 
0*0  otros  ocho  años,  cuyo  plazo  se  señalaba  Igualmente  á  la  de  Llteratu- 
f  bellas  artes,  en  la  qae  había  de  estudiarse  Literatura  y  bellas  artes, 
oenoia,  Uitologla,  Historia  literaria.  Historia  general.  Constitución 
ftola  y  lenguas  griega  y  hebrea. 
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Fué,  decimos,  simplemente  un  proyecto,  peí 
claras' el  concepto  que  tenia  ya  nuestra  Escuelí 
estudios,  y  la  aeceaidad  de  qae  constituyesen 
igual  de  las  llamadas  mayores,  que,  teniendo 
cultura  de  carácter  propiamente  humano  y  de 
pudieran  procuiar  los  estudios  preliminares  eqi 
da  enseñanza,  se  propusiera  como  objeto  prácti 
formación  de  un  Profesorado  de  condiciones  JdiS 
de  aquellos  y  conservar  los  de  la  Facultad  misi 

Bestablecido  en  1823  el  régimen  absoluto,  se 
el  plan  de  estudios  que  lleva  el  nombre  del  min 
se  volvió  á  los  tres  tradicionales  aCos  de  Filos 
el  Utín,  prescribiéndose  que  faeran  utilizadas 
■ponderar  lo  que  se  debe  &  Dios,  al  Rey  y  las 
temporalea.» 

No  modificó  radicalmente  este  estado  de  cosas  la  vnelta  al  gobierno 
constitucional  después  de  muerto  Fernando  Vil,  d&ndóse  únicamente  n 
organización  menos  clisica  y  con  mayor  participación  de  las  enseñaní 
científicas  á  tos  estadios  secundarioa,  por  el  arreglo  provisional  del 
mismos  decretado  en  1836. 

El  primer  esbozo  moderno  de  nuestra  Facultad,  asi  como  de  la  aegnn 
enseñanza,  ea  debido  en  España  al  ministro  D,  Pedro  José  Pidal,  que : 
fraudó  el  Real  Decreto  de  17  de  Septiembre  de  184^,  en  el  cual,  díindosi 
estos  últimos  estudios  la  organización  que  ha  servido  de  base  para  loé 
las  ulteriores  reformas,  y  prescribiéndolos  como  precedente  para  el  ea 
dio  de  las  facultades,  se  crea  la  de  Filosofía,  subdivididaen  las  dos  secc 
nes  de  Letras  y  Ciencias,  refiriendo  esta  á  las  matemáticas  y  naturales 
comprendiendo  bajo  aquella  las  enseñanzas  de  Literatura  general  y  pai 
calar  de  España,  Filosofia  y  su  historia,  Economía  política,  Derec 
político  y  administrativo,  perfección  del  latin  y  lenguas  griega,  hebr 
árabe,  inglesa  y  alemana,  con  cuyos  estudios,  que  podían  hacerse  en  ci 
tro  aüos,  cabía  aspirar  al  titulo  de  Licenciado  en  la  sección,  y  aoálof 
mente  en  la  de  Ciencias.  Para  el  grado  de  Doctor,  por  último,  habian 
emplearse  otros  dos  más,  en  los  que  ae  estudiaba  alguna  asignatnra  nnei 
tal,  por  ejemplo,  como  la  Literatura  moderna  extranjera,  ó  la  ampliad 
de  las  cursadas  en  la  licenciatura.  Esta  organización  fué  ligeramente 
formada  doa  años  máa  tarde  por  el  ministro  Pastor  Díaz. 

El  verdadero  creador  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  y  el  primí 
y  único  Ministro  constitucional  que  ha  comprendido  en  una  sola  raedi 
legislativa  cuanto  dice  relación  con  la  instrucción  pública,  ha  sido  el  il 
tre  hombre  público  Sr.  Moyano,  cuyo  nombre  va  unido  á  la  ley  de  9 
Septiembre  de  1857,  todavía  hoy  en  vigor  á  pesar  de  las  muchas  vicisii 
des  y  de  los  radicales  cambios  que  ha  experimentado  el  país  desde  ar 

Según  dicha  Ley,  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras,  dividida  ya 
de  Ciencias  y  equiparada  á  las  demás,  debía  comprender  los  signient 
tndios,  distribuidos  provisionalmente  por  el  Real  Decreto  de  33  de 
tiembre  de  18G7,  y  con  carácter  definitivo  por  los  Programas  de  ' 
Septiembre  de  1858:  Literatura  general.  Lengua  y  Literatura  griega, 
ratura  latina.  Literatura  de  las  lenguas  neolatinas,  Literatura  •' 


Historia,  de  la  Filosofía,  Estética,  Historia  crític 
ñola  y  Sánscrito  (1 ). 

Tal  es  la  situación  actual  de  lá  Facultad  que  pi 

Precisando  con  más  detalle  los  órdenes  da  conc 
relación  con  aus  objetos  7  en  persecución  de  sn  ño 
da,  deben  referirse  aquellos  al  hombre  principaln 
y  sociable,  estudiándole  á  la  vez  en  peasamíento  2 
con  esmero  la  manifestación  de  los  primeros  y  el  r 

La  Filosofía  y  la  Historia  como  da  terminación 
tas  en  la  unidad  del  saber;  aquélla  con  su  propii 
ciencias  auxiliares,  marcan  las  dos  grandes  direí 
renda  á  su  objeto,  cabe  subdivídir  desde  luego  el 
la  Facultad  de  que  tratamos;  y  como  que  la  espre 

rración  de  los  hechos  en  cada  tiempo  y  lagar  no  haa  podido  veriGcaras 
sino  por  medio  de  las  lenguas,  exígese  de  aquí  el  conocimiento  de  estas 
como  requisito  indispensable  para  obtener  aquellos  otros,  airviándole  de 
complemento  el  estadio  y  la  apreciación  estética  de  las  obras  literariu 
producidas  en  cada  idioma. 

A  todo  ello  responde,  es  cierto,  en  su  modo  de  ser  actual  la  Facultad 
qne  examinamos;  pero  con  imperfección  y  deficiencia,  por  la  misma  gran 
extensión  de  ^u  horizonte  intelectual,  y  sin  carácter  alguno  orgánico  enU 
disposición  de  sus  estudios.  Más  que  un  verdadero  sistema  de  constitución 
ordenada  para  su  aplicacíóu  social,  son  aquellos  un  hacinamiento  casois- 
tico  y  sin  preconcebida  relación  al  ejercicio  del  Magisterio. 

Basta  para  reconocerlo  asi  fijar  un  momento  la  vista  en  sa  cuadro  d« 
enseñanzas. 

Como  estudios  filosóficos,  no  entra  en  él  más  qae  la  Metafltica  duro 
la  licenciatura,  agregándose  después  en  el  período  del  doctorado  la  En 
ca  y  la  Historiade  la  Filogofla:  tres  enseñanzas,  en  resumen,  sin  ligai 
lógica  bastante  y  compendiosamente  expuestas  en  clases  de  lección 

Entre  los  de  carácter  histórico  faltan  de  todo  punto  los  estadios  ai 
liares,  y  redácense  aquellos  en  los  dos  períodos  de  la  carrera,  á  la  ffifíi 
universal  y  de  España,  con  dos  cursos  la  primera  y  nno  sólo  la  segni 
explicados  en  clase  diaria. 

En  los  estudios  lingüísticos  y  literarios,  figuran  de  los  primeros  las 
guas  griega  y  hebrea,  en  alternativa  coala  árabe,  á  las  que  se  anadee 
doctorado  nna  noción  del  sanacñto,  con  insuficiente,  tiempo  todos  para 
seer  estos  idiomas;  y  de  los  literarios,  por  último,  no  tienen  hoy  cal 
Bino  las  literaturas  griega  y  latina  con  nn  curso  de  la  español»,  que  at 
pite  con  el  carácter  de  crítico  en  el  periodo  del  doctorado,  yendo  te 
precedidos  de  una  enseñanza  abreviada  de  loa  Principios  genérale»  qt 
la  literatura  conciernen. 

Bajo  el  punto  de  vista  práctico  y  de  aplicación  para  el  Magistet^ 
cuyo  ejercicio  autorizan  los  títulos  de  esta  Facultad,  échase  de  ver 
faltan  muchas  asi gaa turas  que  son  luego  objeto  de  enseñanza  en  el  per 
de  la  segunda;  y  que  las  que  constituyen  el  doctorado  no  tienen  aplica 
tampoco  &  la  del  período  precedente.  Se  procede  como  si  se  admitic 

(1)   Art.M. 
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s  falso  y  erróneo,  de  que  la  enseñanza  <|ue  el  Insti- 
cto  de  ciertas  materias  es  la  suficiente  para  ejercer 
s;  y,  aun  cuando  no  tan  exagerado,  viene  á  suceder 
i  estudios  doctorales,  cuyo  título  se  exige  para  la  en- 
,  j  líks  materias  que  constituyen  en  esta  el  período 

n  DO  es  sostenible  por  m&s  tiempo;  y  si  en  el  respecto 
as  de  Filosofía  y  Letras  han  de  constituir  un  todo 
1  la  Facultad  cutera  que  en  las  diferentes  Secciones 
vidida  para  dar  m&s  intensión  al  trabajo,  desde  el 
;o  y  de  aplicación  profesional  deben  disponerse  sus 
contenga  cada  período  los  que  han  de  ser  objeto  de 
liato  inferior  para  cuyo  Magisterio  autoriza. 


SECCIÓN  OE  BELLAS  ARTES 


Reil  icadtria  le  Bellas  Artes  de  San  Femilo 


SuiÓH  átl  ¡S  di  Febrero 

Presidencia  del  Sr.  D.  Federico  de  Madraso. 

El  Secretario  genera),  Sr.  Ávalos,  dio  cuenta  de  dos  órdenes  de  la  Di* 
rección  general  de  Obras  públicas,  remitiendo  &  informe  los  proyectos  de 
obras  de  reparación  del  monasterio  de  Irache  (Navarra)  y  el  de  ampliación 
de  las  reformas  ejecutadas  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  qne  posaron  i 
la  sección  de  Agricultura,  y  da  otra  orden  de  la  Dirección  de  Instrnocíón 
pública  remitiendo  copia  de  un  oficio  de  la  comisión  provincial  de  Bellas 
Artes  de  la  Coruña,  solicitando  para  aquella  escuela  artística  una  colec- 
ción de  vaciados  de  las  estatuas  que  posee  la  Keal  Academia.  Pasó  ¿  la  oo- 
misióii,  del  taller  de  vaciados. 

La  Sección  de  música,  dio  cuenta  del  informe  evacuando  la  consulta 
del  Ministro  do  Estado,  sobre  la  conveniencia  de  abrir  un  concurso  para 
premiar  la  mejor  letra  que  se  presente  para  un  oratorio  ó  el  libreto  para 
una  ópera  española,  que  se  ofrecerá  á  los  pensionados  de  m&sica  de  la  Aca- 
demia de  Bellas  Artes,  de  Boma. 

El  Sr.  Vázquez  hizo  entrega  de  la  medalla  que  usó  en  vida  el  difunto 
Académico  de  número,  Sr.  Arnao. 

Se  acordó  dar  curso  &  dos  propuestas  y  una  solicitud  optando  i  una 
plaza  de  Académico  de  número,  vacante  en  la  Sección  de  Escultura,  y 
anunciar  la  convocatoria  de  otra  de  la  Sección  de  Música. 

Y,  por  último, .se  dio  cuenta  de  los  libros  recibidos  para  la  biblia.. 
entre  los  cvialesTse  cuenta:  la  necrología  del  que  fué  Académico  de  nún 
Sr.  D.  Francisco  María  Tnbino,  escrita  por  el  Sr.  D,  José  Gestos»  yPe 
correspondiente  en'Sevilla;  el  tomo  XI  de  las  Menmríaa  de  la  Acad«mÍf 
la  Historia;  el  XX  del  AíewwJT-íoí  histórico  español;  el  Anuario  bibliogrc 
de  la  Bepública  Argentina,  y  la  lista  de  los  individuos  que  compone* 
Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña. 
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H  dtl  3S  di  Fthrera 


r.  Director  D.  Federico  de  Uadrazo. 
Avaloa,  dio  cuenta  de  un  oficio  de  la  DireccitSn  gener&t 
Tasladando  una  Real  orden  de  Gobernacióii,  por  el  qa» 
gente  despacho,  del  proyecto  adicional  de  reforma  de 

rd¿  contestar  h.  los  Sres.  Ministros  de  Gobernación  y 
>cupa  en  el  estudio  del  enunciado  proyecto,  confiando 
tivamente  corto,  podrá  emitir  su  informe,  ea  tan  im- 

informe  de  la  Sección  de  Arquitectura,  el  proyecto  de 
de  Carril  (Pontevedra), 

>tra  orden  de  la  citada  Dirección  de  Instrucción  públi- 
acerca  del  mérito  artístico  del  esmonaaterio  de  Santa 
ajera  (Logroño),  para  ser  declarado  monumento  na- 

entó  un  informe  acerca  del  mérito  artístico  de  la  igle- 
\  parroquia  de  la  villa  de  SantUlana  (Santander),  pro- 
re  monumento  nacional,  y  asi  se  acordó,  de  conformi- 

irada  para  informar  respecto  de  loa  modelos  presenta- 
irso  abierto  para  erigir  una  estatua  á  la  Keina  gober* 
Cristina  de  Borbón,  dio  cuenta  de  su  informe,  aceres 
>s. 

t,  solo  tres  de  los  cuatro  modelos,  se  hallaban  dentro' 
a  la  convocatoria,  y  de  estos,  el  designado  con  el  lema 
Benllinre  y  Aguado,  es  el  que  reúne  más  condiciones 
;o  preferente;  que  la  composición  de  este  modelo,  está 
■ante  y  distinguida,  está  ejecutada  con  esmero,  j  la 
\,  bien  modelada,  por  lo  cual,  la  proponía  para  su  eje- 

nutnento  popvlorum  nobilitaa,  lo  creía  merecedor  de- 
esit,  y  en  fin,  que  el  Tanto  monta,  es  digno  de  ser  re- 
idemnizaciún.  La  Academia  aprobó  este  dictamen. 
:ción  de  pintura,  propuso  á  la  Corporación,  á  D.  Sal- 
.  la  plaza  de  pensionado  de  mérito,  por  la  pintura,  eik 
,B  Artes  en  Roma,  siendo  aprobada  la  propuesta. 


ios  ds  Villarejo  de  Fuentes  y  Alconchel  (Cuenca) 


'  il  Dr.  Vaitro  y  CatUlí  tn  ¡a  Rial  Acaáeima  de  Sot  Feraatuia 

e  algunos  años  á  esta  parte  para  reconstituir  j  am* 
a  patria,  ha  sido  siempre  secundado  por  esta  Comi- 
inumentoa  históricos  y  artísticos,  que  se  ha  esforzado 
primeras  en  lo  que  toca  á  buscar  monumentos,  de  tan- 
,r  sólidamente  esta  ciencia.  No  podría  tampoco  obrav 
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^e  otia  manera,  ateudida  la  riqueza  de  antigüedades  qu 
-cada  paso  en  esta  dilatada  provincia,  tan  poblada  en  la 
pruebas  son  bastantes  de  este  interés  lo  consignado  en 
imprimió  en  1882,  y  las  comisiones  que  posteriormente  1 
no  de  sus  miembros,  entre  las  cuales  está  la  que  motiva 
Encargado,  pues,  por  esta  Comisión  provincial,  y  ate 

toria,  nacionales  y  extranjeros,  be  recorrido  el  trayec 
-que  se  extiende  al  Poniente  de  nuestra  provincia,  desdi 
Uclés  hasta  el  pie  del  monte,  en  cuya  cima  descuella  el 
■de  Nuestra  Señora  de  la  Cuesta,  en  ¿.Iconchel. 

Cerca  de  la  Aldehnela,  término  de  Uclés,  se  descubre 
zada  romana,  que  va  en  derechura  á  cruzar  el  Jigüela,  pi 
■coronado  por  los  restos  de  la  muralla  qne  defendió  la  cia 
denominada  Cabeza  del  Griego,  y  cuyo  nombre  no  ban  q; 
velar  sus  numerosos  y  espléndidos  monumentos.  Ningú] 
.sentó  á  nuestra  inveatigación  en  este  trayecto;  pero  i 
quinientos  pasos  al  Nordeste  de  la  que  fué  Basílica  VÍB\ 
do  las  piedras  tendidas  í  flor  del  suelo  mi  entusiasta  co 
dioión,  D.  Bamóa  García,  encontró  el  fragmento  de  un  i 
-Sante  epígrafe.  El  cual,  examinado  por  el  infatigable  Ai 
y  compaginado  por  él  con  otro  descubierto  en  1885  sobre 
ha  demostrad  o -que  deben  buscarse  todavía  en  el  mismo 
nos,  dos  ó  tres  fragmentos,  que  encerraban  como  ellos 
Inmnas  de  sobrenombres,  la  memoria  de  muchísimos 
■elevaron  en  obsequio  de  su  patrono,  personaje  de  distim 
«n  la  primera  época  del  imperio  romano. 

Este  feliz  hallazgo  me  sugirió  la  idea  de  pasar  por  Ai 
ijnesado,  dejando  ¿  la  izquierda  la  vía  romana,  por  sí  al 
Algunos  testos  de  antigna  población  conducentes  &  mi  o1 
y  tomadas  lenguas  de  bus  vecinos,  llegué  basta  el  |empli 
fué  vastísimo  cementerio  romano,  situado  al  S.  O.  de 
tras  mismo  de  la  fuente,  en  cuya  era  más  inmediata,  si 
lipe  Mudarra,  sacó  hasta  23  urnas  cinerarias;  urnas  que 
derable  se  encontraron  también  al  construir  el  camino  q 
Almenara  y  que  pasa  por  el  linde  Sur  de  la  indicada  ei 
nna  prueba  confirmatoria  la  gran  cantidad  de  restos  de 
que  se  encuentran  en  los  campos  inmediatos.  Examinad' 
mentos  del  archivo  parroquial,  descubrí  la  prueba  evide 
tido  al  Poniente  del  mismo  cementerio  una  poblaciói 
Ruinas  de  San  Clemente,  por  el  santo  titular  de  su  igles 
nerarias  encontradas,  sus  fíbulas  ó  abrazaderas  de  bron 
innamerables  fragmentos  de  cerámica,  deben  adjndicaí 
población  pagana,  que  incineraba  sus  cadáveres,  si  bien 
persistió  en  uso  activo  durante  la  época  cristiana,  come 
«ncuentro  de  una  cruz  de  cobre  arcaico,  que  ostenta  en  i 
de  lia,  distintiva  de  los  primitivos  tiempos  en  que  viniei 
los  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago.  De  las  mismas  r 
mente  se  trajo  á  Almonacid,  por  el  año  30,  una  lápida,  qi 
tínez  me  aseguró  había  visto,  y  que  ante  él  y  otros  vecii 
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endo  por  el  texto  que  era  vna.  dedicatoria  á  ana 

te  de  Almonacid  se  toma  la  cañada  que  separa  su 
de  Faeates.  Antes  de  entrar  en  ella  Tiaitamos  los 
[ae  hoy  no  son  otra  cosa  que  murallones  de  época 
ría  abundancia  de  Tes  tos  de  cerámica,  ydondepoa- 
ría  un  santuario  ¿  San  Miguel.  Ya  en  la  cañada, 
ribuyó  en  cuatro  grupos  con  el  propósito  de  reco- 
s,  en  que  podía  suponerse  haber  estado  y  permane- 
idicacionea  de  viajeros,  que  escribieron  desde  el 
}  días,  colocaban  en  esta  cañada  y  á  media  legua  de 

o,  este  miliario  de  fundamento  k  la  disertación 
la  que  el  P.  Manuel  Siseo  pretendió  demostrar  el 
I  estuvo  en  Cabeza  del  Griego;  mas  no  llegando  & 
libios,  en  términos  que  ahora  el  ilustre  Dr.  ale- 
Académico  honorario  de  la  Real  de  la  Historia, 
siquiera  como  probable,  el  argumento,  hasta  que 
r  se  asegure  la  ciencia  de  su  verdadero  contenido. 
hace  diez  años  se  vela  en  la  entrada  do  la  casa  de 
larejo  de  Fuentes,  como  testiñcan  todos  los  veci- 
firmando  además  D.  Felipe  Plaza  que  se  trajo  en 
lesde  el  Vado  de  las  Guijas,  sito,  no  en  la  cañada, 
ido  de  la  calzada  romana,  distante,  en  efecto,  me- 
que bien  se  deja  entender  que  habia  de  ser  inútil 
I  cañada,  como  lo  habría  sido  también  por  la  cal- 
fiado  de  esta  indicación. 

aupe  de  boca  del  Sr.  Plaza,  como  llevo  dicho,  el 
resentarle  la  copia  de  la  inscripción,  afirmó  que 
a  el  giro  de  la  frase  y  la  mayor  parte  de  las  pala- 
aente  en  el  miliario.  Mas,  por  desgracia ,  al  pene- 
aento,  no  compareció,  y  pude  hacer  constar  que 
tiempo  en  que  su  anterior  propietario  se  ausentó 
que  se  haya  logrado  averiguar  por  quién  ni  cómo 
stima  sería  que  ee  hubiese  destruido  ese  miliario, 
o  el  principal  fundamento  pararesolver  la  cuestión 
Itadaporlas  ruinas  de  Cabeza  del  Griego,  y  qneasi- 
e  su  género,  encierra  gran  interés  para  la  antigua 
cial  de  España.  Esperamos  que  los  vecinos  de  Vi- 
lecialmente  el  referido  D.  Felipe  Plaza,  no  deja- 
li  piedra  por  remover,  para  que  el' honor  nacional 
landa  y  la  ciencia  histórica,  como  es  justo,  se  es- 
desde Yillarejo  llegamos  hasta  Aloonchel,  en  cuyo 
ñora  de  la  Cuesta  oolooan  los  eruditos  otro  milia- 
38  aguardaba  allí;  tres  horas  de  inútiles  pesquisas, 
>  la  cúspide  hasta  la  base  del  cerro  nos  dejaron  en 
vez  se  oculto  debajo  del  suelo,  ó  que  haya  sido 
recioslsimo  al  cauce  de  alguna  corriente.  Al  otro 
!  loa  restos  del  vasto  edificio,  que  nombran  los  ve- 
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«DOS  El  Convento,  y  que  perteneció  sin  duda  á  ia  O 
como  el  Pozo  que  llaman  de  la  Virgen,  cuyo  reveat 
de  sillares  antiguos.  Mil  veces  recorrieron  los  ejérc 
p»ña  este  camino,  y  más  de  un  combate  hubo  de  enri 
pozo  con  sangre  humana,  abundantemente  vertida.  1 

La  ealzada  desde  allí  sube  recta  mirando  al  norte 
beza  del  Griego,  donde  la  dejamos. 

Becorrl,  examinándolo  atentamente,  el  trozo  qt 
de  donde  pasa  &  un  kilómetro  de  distancia  por  e!  lad 
tropecé  con  nada  nuevo  y  que  merezca  especial  menci 
de  Yillarejo,  inspeccioné  lo  que  faltaba  de  calzada  li 
del  Griego,  no  sin  tomar  lenguas  de  los  vecinos  de  ] 
mochos  descubrimientos  romanos,  traídos  por  la  cas 
de  sus  tierras,  habían  tropezado  con  alguna  piedra  n 
sin  resultado. 

De  la  calzada  me  separé  para  visitar  los  llamadoí 
donde  cuantos  han  hecho  alguna  escavación  han  rec< 
dantes  monumentos  de  la  oÍTÍtización  romana,  convi 
un  estenso  oampo  de  explotación,  que  ha  de  dar  pre( 
el  progreso  de'nnestra  Historia  patria. 

Si  no  para  el  principal  objeto  de  mi  expedición, 
dos  hechos  de  grande  iiiterÉs  para  la  Historia  de  este 
cia.  El  primero  se  reñere  á  Almonacid  del  Uaiquesad^ 
la  iglesia  parroquial  es  Santiago  el  Mayor,  patrón  de 
el  retablo  mayor,  cajonería  de  la  sacristía  y  otros  | 
pidas  cruces-espadas,  exactamente  iguales  á  las  que  i 
visa  ios  caballeros  de  la  Orden  del  Apóstol,  según  se 
de  Uclés  y  sus  dependencias,  que  fueron  en  la  comarc 
na  cuestión  sobre  si  estos  escudos  revelaban  relaci^ 
los  Santi agüistas,  por  cuanto  examinando  el  archivo 
un  documento  en  el  cual  se  consigna  que  la  iglesia 
bía  pertenecido  nunca  ni  pertenecía  al  tiempo  de  su 
y  Caballeros  de  Uclés.  • 

El  otro  hecho  corresponde  á  Yillarejo  de  Puentes. 
tro  de  esta  poblUción,  dedicada  &  la  Virgen  de  la 
acompañado  pov  los  principales  vecinos,  quienes  roe 
lia  ermita  era  de  fundación  nobiliaria;  examinando  t 
servé  que  en  ninguna  parte  aparecía  escudo  alguno  ¿ 
costumbre  ponerlo  profusamente  en  esta  clase  de  fun 
apunté  la  idea  de  que  me  parecía  la  ermita  de  fundac: 
pueblo  con  alguna  cooperación  de  los  padres  Jesuítas 
dos  de  la  Virgen,  en  el  retablo  mayor,  están  pintados 
cío  y  San  Francisco  de  Borja.  Con  esta  idea  quise  da 
documentos  del  archivo  parroquial,  y  en  efecto,  en  br 
en  el  cual  se  consigna  que  habiéndose  arruinado  el  he 
la  imagen  de  la  Virgen,  los  vecinos  la  trasladaron  é 
vantada  ¿  sus  expensas,  y  auxiliados  por  un  padre  jes 
que  residía  en  Madrid. 

Antes  de  continuar  el  relato  de  mi  viaje,  c&mp 
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a,  eficaz  recomendación  de  los  dignísimos  jefes  de  eeta 
es  Gobernador  civil  y  Obispo,  afectuosos  amigos  y  en- 
inocida  ilustr&ci¿n  del  exclarecimiento  y  progresos  de 
13  señores  Alcaldes  y  Curas  párrocos  de  los  pueblos  re- 
3ipales  vecinos,  me  han  prestado  todo  su  apoyo  y  vali- 
iiyendo  con  su  autoridad  para  quitar  todo  estorbo  á 
,  sino  prestándome  los  mejores  medios  de  locomoción, 
in  lo  poco  cómodo  recorrido  de  los  campos;  y  lo  que  es 

9  algunos  que  &  sus  expensas  practicarían  excavacio- 
os,  según  mis  indicaciones,  para  contribuir  en  lo  que 
lescubri  míen  tos  de  nuestra  pasada  HistoriH,. 

uestro  agradecimiento,  citando  solo  como  especialísi- 
nez  Redondo,  cura  de  Almonacid  del  Marquesado,  sa 

Gómez  Redondo,  vecino  de  Vülarejo  de  Fuentes  y  al 
loción  D.  Siró  Plaza  y  Fraile. 

ad  de  venir  á  predicar  á  Tarancón  el  domingo  2  de  loa 
indo  P.  Fita,  amigo  cordialísimo  y  sapientísimo  maes- 
'  á  Tarancón  desde  Villas  Yiejas  en  vez  de  dirigirme  & 

viaje,  pues  la  vasta  y  profunda  erudición  del  P,  Fit» 
ferencia  tenida  con  él  sobre  puntos  de  Historia  sea 
ra  todo  el  que,  como  yo,  se  dedica  á  estos  estudios. 
rists  en  Tarancón  tuvo  un  resultado  práctico  para  la 
is  los  campos  donde  á  flor  de  tierra  tanto  abundan  lod 
romana,  y  donde  con  motivo  de  una  excavación  para 
lescubierto  algunos  sepulcros,  y  la  Arqueología  ha  ad- 
6  objetos,  de  los  que  algunos  obran  en  poder  ds  uues- 
:ial  de  Monumentos;  presenciaba  el  señor  Alcalde  nues- 
cuando  le  excitamos  á  que  destinara  alguna  cantidad 
onea  de  segarlsimo  resultado  en  aquellos  campos,  y 
idimientd  nos  prometió  que  á  costa  del  Municipio  se 
aciones,  siempre  que  un  miembro  de  esta  Comisión 
irigírlas,  puesto  que  segán  le  indicábamos  de  ellas  re- 
irá la  Historia  y  gloria  para  Tarancón. 
proyectamos  pasar  ¿  Huete,  antigua  ciudad  descono- 
is  prometíamos  que  nuestra  visita  á  Huete  no  babía 
ados,  y  con  este  afán  inmediatamente  después  de  lla- 
BStras  exploraciones.  Como  punto  preferente,  por  ser 
tener  el  P.  Fita  especial  interés  para  ilustrar  las  re- 

qne  hoy  se  publican  evla  Europa  culta,  nos  dirigi- 
ioión  pone  e!  sitio  de  ta  sinagoga  y  el  cementerio  he- 
os tuvimos  un  deRencanto;  lo  que  Uaman  sinagoga  no 
I  una  casa  como  las  demás ,  sin  señal  alguna  de  sa  an- 
)ecto  al  cementerio,  cuantas  escavaciones  se  hicieron 

10  no  dieron  resultado;  creemos  con  fundamento  qn« 
luedan  restos,  lo  que  es  el  segundo  no  debe  estar  lejos 
i  las  pruebas,  y  que  en  otra  ocasión  y  disponiendo  da 
asploración  resultados  efectivos.  Pasamos  luego  á  ex- 
le,  sobre  el  cual,  lo  que  llaman  mezquita  no  presenta 
que  restos  de  un  templo  de  puro  estilo  gótico  á  ogi' 
gurar  nada  de  lo  que  pueda  contener  en  sns  cimientos 
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y  espesor  de  loa  muros;  y  en  cuanto  al  cementerio  lo  ponen  loa  documenM 
eu  ana  huerta,  junto  al  convento  de  la  Merced,  donde  aún  no  se  han  prw- 
ticado  escavaciones  de  interés  histórico. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  murallas  7  castillo,  que  ademüs  de  probi 
la  extensión  j  fortaleza  de  la  ciudad ,  no  se  d¿  un  pasó  sin  que  se  tropieo 
ó  con  restos  de  robustas  ediñcaciones,  6  con  reliquias  de  cerámica  depu 
fabricación  &rabe;  alguna  de  estas  recogimos  para  el  Museo  provinüi 
En  cuanto  al  castillo  propiamente  dicho,  salta  &  la  vista  que  hubo  di 
fuertes,  el  mayor  y  principal  en  el  cerro  más  alto,  y  otro  de  menos  impa 
tancia  en  el  punto  que  los  naturales  llan^an  plaM  de  «unas,  ambos  nuil 
por  un  muro  y  quizás  también  por  una.  mina.  En  la  parte  que  queda  1 
pie  del  castillo  pudimos  observar  que  está  construido  con  liadas  de  cat 
canto  de  bl  centímetros  de  espesor  cada  una,  dando  una  altura  total  de 
metros;  aparece  también  en  el  cubo  y  muros  que  restan,  un  revestimien 
de  uno  á  dos  pies  de  espesor  hecho  de  piedra  y  yeso,  construcción  especi 
que  nos  llamó  la  atención,  pues  en  todas  las  otras  ruinas  aparece  usado 
yeso  de  preferencia.  No  pudimos  visitar  por  falta  de  tiempo  el  ya  con 
cido  cerro  de  Albarañez  (Albar~Fa&ez.) 

Veinticuatro  horas  habla  estado  en  Huete,  cuando  tuve  que  sabir  1 
el  tren  para  regresar  &  esta  ciudad ,  donde  me  llamaban  con  nrgenc 
otras  obligaciones ,  suspendidas  durante  doce.días. 

Eli  P.  Fita  emplearía  la  tarde  del  dia  8  examinando  los  documentos  < 
los  archivos  para  salir  hacía  Madrid  el  i  por  la  mañana. 

Blas  Valero. 
Cnenca.—teSS. 
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minio  que  ejercía  sobre  sf  mismo,  las  mirada 
de  hiél,  formado  en  sti  corazón  por  contraríe 
ción  mal  dirigida,  rencores  que  la  debilidad, 
engendra  en  la  impotencia,  y  los  largos  aisl; 
espíritu,  revelaron  á  los  primeros  de  sus  vi 
■camino  su  disposición  de  Animo  en  la  grave  < 
sentar  á  su  resolución;  la  del  mantenimiento 
formadas  sin  él,  por  otros  que  él  sancionada! 
él  en  ejercicio.  Y  los  inteligentes,  desde  el  pi 
cliedumbres  después,  á  su  imitación  y  ejemp 
cubriendo  la  vía  de  flores  en  muestra  de  su  d 
humilde  acatamiento,  le  convencieron  de  q 
ban  verdadera  España,  era  refractaria  á  inn< 
■cepto,  rechazaban  el  ,bonor  y  la  lealtad.de  1 
mejor  y  más  sana  parte  de  sus  hijos.  Y  esas 
ritu  público,  el  continente  que  presentaba  t 
des  que  cruzaba,  según  la  opinión  de  sus  jeft 
en  su  camino  de  Gerona  á  Valencia,  llevaro 
decreto  fatal  que  acabó  con  las  Cortes. 

Lo  hemos  dicho  en  otra  parte;  «Si  no  adii 
■de  Don  Fernando  para  con  muchos  de  los  qu 
la  guerra  de  la  Independencia,  la  tiene  el  dec 
más  que  espontáneo  en  el  Rey,  sugerido  por 
se  le  fueron  abocando  desde  su  entrada  en 
Cardenal  Borbón,  Palafox  y  Copons,  que  deí 
las  Cortes,  quedaron  en  una  minoría  verdí 
No  pocos  de  los  Grandes  de  la  comitiva  real, 
beza  de  sus  respectivos  ejércitos,  un  pueblo 
tes  acudía  á  vitorear  á.  Fernando  como  Rey 
mero  considerable  de  los  mismos  Diputados 
representación  de  los  Persas,  fueron  desde  C 
juntas  de  Daroca,  de  Segorbe  y  Valencia,  ( 
Rey  á  las  medidas  que,  de  conciliadoras  en  e 
sición  desventurada,  pararon  en  las  violenta 
en  Madrid  los  días  10  y  11  de  aquel  mes  de  tr 

¿Cómo  no  había  de  seducirle  el  espectác 
ojos  en  aquella  que  pudiéramos  llamar  marc 
sus  pies,  dice  la  historia  de  Femando  Vil  qu 
nislao  de  Cosca  Bayo,  una  nación  libre  y  or| 
que  pospone  los  hombres  y  las  cosas  al  augu: 
.  señales  más  humillantes  de  la  esclavitud  de 
vulgo  quería  un  señor  que,  entre  las  libreas, 
clase  las  dádivas  de  Palacio  y  los  empleos  v 
rio  era  un  espíritu  fuerte  é  ilustrado  para  no 
de  tanto  incienso;  para  noadormecerse  entrí 
levantados,  entre  la  armonía  de  las  música 
clamoreo  de  la  multitud  y  los  plácemes  de  lo 
rodillas.» 

Ahora  bien;  del  imperio  despótico  ejerc 
de  1814  á  1820,  figúresele  el  lector  más  frío 
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i  modo,  de  un  Soberano  constitucio- 
lo  que  quiera,  que  la  del  espíritu 
fa.  por  un  golpe  de  fuerza  y  tras  lar- 
esclavitud.  , 
nando  y  sus  Ministros,  debían  ser 
;cto,  durante  la  época  entera  en  que 
ensayos,  y  aquel  era  el  primero,  á 
íeres  que  lo  constituyen.  El  Rey  no 
atribuciones  que  creía  inherentes  á 
on  inmediatamente  congregadas,  y 
:  su  iniciativa  legislativa  y  de  su  ac- 

■  entraron  &  formar  parte  algunas 
Is  hablan  brillado  en  las  Cortes  de 
le  Guerra  al  General  Marqués  de 
ees  de  Madrid.  Y  mientras  el  Mar- 
)OsesÍón  de  cargo  que  muy  pronto 
gnado  al  Brigadier  Zarco  en  calidad 
recibir  el  nombramiento  de  Subse- 
ación  á  otros  países,  por  no  despren- 
ida  en  el  ejército,  y  que  el  mismo 
de  toda  su  confianza  por  su  ilustra- 

¡rvicio  y  las  atribuciones  del  Subse- 
sconocido  entonces  ese  cargo,  la  ta- 
de  ser  forzosamente  ardua,  por  lo 
centro  que,  como  el  de  la  Guerra, 
lortantes.  Por  eso  el  Brigadier  Zarco 
icalmente  nuevo  en  los  trabajos  de 
i  aprobado  y,  como  en  aquel,  puesto 
s  ministerios,  con  ventajas  innega- 
ios  confiados  á  cada  uno. 
icuerdo  entre  el  Rey  y  los  Ministros: 
le  al  papel  de  editor  de  ajenos  propó- 
nuos  desaires  que  les  hacía,  apoya- 
i  que  no  querían  reconocer  más  in- 
mida  en  aquellos  momentos  por  la 
la  consideración  de  Don  Fernando,  y 
¡as  que,  por  lo  mismo,  y  por  haber 
expedicionario,  fautor  de  la  revolu- 
lirió  la  impopularidad  que  es  de  su- 
ticipar  sus  compañeros,  á  pesar  de 
la  del  licénciamiento  de  las  Milicias 
ros.  Le  relevó  el  General  de  Marina 
Q  puesto  el  23  de  Septiembre  de  1820, 
rgado  del  despacho  del  ministerio, 
le  desempeñaba  el  de  Estado.  Muy 
.ndalosas  escenas  del  regreso  de  la 
Escorial,  cuando,  cerrada  la  legisla- 
fiismos  Ministros  aparecieron  como 
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los  mayores  enemigos  del  Rey,  Zarco  del  Valle  volv 
funciones  que  había  ejercido  en  ausencia  de  Amarilla 
lismo  del  cetro,  dice  un  historiador  enemigo  del  Rey, 
chos  {los  de  los  Ministros),  é  imitáronle,  para  desdor 
con  los  mismos  dados  y  olvidando  los  principios  con  ' 
demostrados  en  las  Cortes,  dos  meses  antes,  por  ellos 

Pero,  aun  siendo  grata  al  Rey  su  participación  er 
Guerra,  calcúlese  cuan  necesarios  no  se  le  hartan  i 
amigo  aquel  atractivo  de  sus  maneras,  de  su  admira 
su  espíritu  conciliador  y  de  su  ingenio.  En  tan  difícile 
no  tuvo  ni  un  tropiezo  siquiera  con  el  Rey  ni  con  los 
niendo,  por  el  contrario,  de  todos,  la  mejor  acogida 
cionesmás  lisonjeras.  Hasta  las  Cortes  se  las  demostr 
guidas,  que  le  propusieron  para  el  Consejo  de  Estadi 
autorizadas  por  ta  Constitución  en  el  capitulo  VU,  se 
rías  y  clases  señaladas  en  uno  de  sus  artículos. 

Todavía  le  esperaba  una  distinción  mayor  que  le 
los  sucesos,  que  muy  pronto  dieron  lugar  á  una  alam 
ficada,  en  las  grandes  potencias  de  Europa,  celosas  di 
de  que  se  consideraban  responsables,  y  del  principi 
de  que  se  tenían  por  los  representantes  más  legítimos 

Portugal  quiso  tener  su  ley  fundamental  constituti 
la  nuestra  de  Cádiz,  apropiada  al  carácter  peculiar  d 
reino  de  Ñapóles  la  proclamó  idéntica,  y  la  hizo  jurar 
1."  de  Octubre  de  aquel  mismo  año  de  1820.  Austria  y 
Francia,  no  tardaron  en  ponerse  de  acuerdo  para  sofoc 
prendido  en  el  Occidente,  podría  estenderse  á  toda  E 
por  otra  causa,  por  ia  proximidad  i  Francia,  donde  la 
habían  tomado  carta  de  naturaleza,  y  aun  ejercido  des 
paganda  que  había  exigido  mares  de  sangre  para  ser  i 
mero  y,  por  último,  reprimida.  EnXroppau,  pues,  desi 
mentó,  y  en  Laybach  luego,  en  presencia  ya  del  E 
decidieron  los  plenipotenciarios,  alli  convocados,  la 
gobierno  representativo  en  Ñapóles  y  la  guerra,  si  pa 
deraba  necesaria;  intervención  que  la  Santa  Alianza  1: 
dos  años  después  extensiva  á  España. 

Ñapóles  se  propuso  resistir  la  invasión,  que  se  pre' 
cito  austríaco  en  representación  de  los  soberanos  alia 
jor  conseguirlo,  pidió  al  Gobierno  español  un  general 
procedimientos  de  la  defensa  nacional,  de  que  pásab. 
más  acabado  nuestra  guerra  de  la  Independencia,  gen 
ladara  á  aquel  país  con  el  carácter,  además,  de  embaj 
lo  había  por  entonces.  Y  el  elegido  para  misión,  si  honi 
litar,  difícil  y  comprometida  aun  para  el  más  experini 
fué  Zarco  del  Valle  que,  para  mayor  representación,  o 
de  Mariscal  de  campo,  si  no  ganado,  como  otros,  en  el  c 
adquirido  por  consideraciones  de  tal  importancia,  qui 
garle  hasta  lo  sumo,  pues  que  parecía  la  recorapensí 
talento,  de  servicios  anteriores  eminentes  y  de  un  com 
mo  en  la  opinión  del  Gobierno  de  su  nación. 
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vo  tiempo  ni  aun  para  penetrar  en 
clones  del  ejército  austríaco  en  su 
',  tan  feliz  también  como  rápida  y 
irnos,  porque  ¿de  qué  hubieran  ser- 
),  en  nación  tan  dividida  por  las  op¡- 
i  desgracias?  Lo  que  las  armas  aus- 
as,  lo  hubiera  alcanzado  en  uno  el 
ibilidad  y  las  artes  que  su  sucesor 
nos  cuantos  Lazzaronni  de  su  lado, 
egresar  á  España  y  establecerse  en 
biemo.  Hallábase  alU,  con  efecto, 

forzosa  detención  con  el  estudio  de 
■a  conocida  por  su  gloriosísima  his- 

veces  en  1815,  tenia  siempre  que 
cimientos,  á  consideraciones  milita- 
nportancia  de  tal  plaza  y  el  talento 
/■ador.  No  es  de  este  lugar  el  exá- 
.  el  General  Zarco,  consignados  en 

hijos  han  tenido  el  patriotismo  y 

0  de  la  Guerra  y  la  Dirección  gene- 
jo  llamaremos  la  atención  es  el  re- 
ía, comparada  en  sus  condiciones 
estable.  Reina  Ana  y  otros  exterio- 
el  OnyA.  Ya  en  Barcelona  en  busca, 
Fáciles  con  la  corte,  no  solo  distrajo 
jo,  sino  que  también  en  estudiar  la 

1  y  el  comercio  de  tan  dilatada  é 
sobre  todo,  de  sus  habitantes,  que 
i  más  elocuentes  rasgos,  según  se 
que  tenemos  á  la  vista.  En  él  se  re- 
Ios,  para  mejor  gobernarlos  en  las 
e,  sin  buscarlas,  iba  á  depararle  la 

de  que  el  que  los  mande,  no  solo  sea 
lo  tenga  apego  al  dinero:  que  tenga 
oiga  á  todos  y  á  todas  horas,  que  en 
pre  cierta  dignidad  que  indique  es 
oridad  sino  en  los  casos  indispen- 
sean  tímidos  6  irresolutos;  que  des- 
;a  que  el  secretario  ni  las  personas 
o;  que  no  distinga  con  su  amistad 
ina  sólida  confianza  pública,  adqui- 
ea  que  los  que  la  disfrutan  por  per- 
momentáneamente,  no  sean  los  que 
to,  que  es  la  mayoría.  Manifestar 
bras  públicas,  por  el  fomento  de  las 
.  talleres  y  asistiendo  á  las  Cátedras 
diversiones  que  más  les  adaptan,  y 
istumbres  provinciales.  No  ser  bea- 
por  los  actos  religiosos.» 
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No  se  puede  dar  imagen  más  cumplida  del  cari 
acabada  instrucción  de  gobernantes  en  onpafs  tí 
tero,  orgulloso  y  retraído. 

Por  los  dias  en  que  debió  escribir  ese  elocuenl 
en  Mayo  de  1821,  redactaba  también  la  Memoria 
que  antes  nos  referíamos,  con  el  titulo  de  Reflexú 
vacian  ó  destrucción  de  (a  Ciudadela  de  Barcelc 
mira  d  la  plaza.  La  topografía  de  la  localidad  en 
célebre  fortaleza,  su  historia,  principal  motivo  df 
entre  los  catalanes,  principios  del  arte  de  fortifica 
critores  militares  de  mayor  autoridad,  y  consider 
dadas  en  tantos  y  tantos  datos  como  en  esos  conce 
se,  hacen  opinar  al  general  Zarco  que  las  ciudad 
útiles,  perjudiciales  para  la  defensa  de  las  plazas 
lona,  como  la  de  Amberes  y  tantas  otras,  no  han  ! 
más  objeto  que  el  de  sujetar  á  la  población,  ya  exl 
enemiga,  ya,  si  nacional,  levantisca  y  rebelde  á  li 
de  la  metrópoli. 

Y,  si  no,  véase  cómo  termina  esa  Memoria  en 
tan  instructivo  como  elegante:  «Concluyamos,  pi 
Barcelona  no  está  dictada  por  la  naturaleza  del  te 
ria  respecto  á  la  extensión  de  la  plaza,  es  más  peligrosa  que  útil  para 
la  defensa  de  ésta  en  los  distintos  supuestos  del  ataque  y  perjudicialí- 
sima  en  el  más  verosímil;  fué  construida  para  sujetar  al  pueblo,  y  pu 
diera  ser  tan  conveniente  á  un  invasor,  como  desventajosa  á  los  natu 
les;  tan  funesta,  en  fin,  á  la  independencia  como  á  la  libertad.» 

No  pasarían  más  de  seis  meses  sin  que,  encargado  del  gobierní 
civil  de  Cataluña,  viera  cuan  necesaria  era  en  Barcelona  la  fortalezi 
cuya  construcción  censuraba  con  tal  severidad. 

Porque  el  18  de  Junio,  y  por  fallecimiento  de  D.  José  Gutiérrez  di 
Terán,  se  hacia  cargo  del  de  Jefe  politico  de  aquella  vastaéimportanti 
provincia,  aun  cuando  en  calidad  de  interino,  hasta  el  12  de  Septiembr< 
en  que  le  fué  conferido  en  propiedad.  No  le  gustaba  el  destino,  ajen< 
á  su  profesión,  estudios  y  carácter,  y  así  lo  expuso  varias  veces  a 
Gobierno  que,  satisfecho  del  celo  y  patriotismo  con  que  se  conducía,  j 
por  no  contrariar  las  peticiones  que  se  dirigían  al  Rey,  raanitestán 
dolé  que  sólo  el  general  Zarco  podía  hacer  á  aquellos  habitantes  so 
brellevar  las  desgracias  que  experimentaban,  se  negó  á  admitir  su! 
repetidas  dimisiones,  hasta  que  cesara  la  anormal  y  triste  situación  ei 
que  se  vela  la  capital  de  aquel  antiguo  Principado. 

Reinaba,  con  efecto,  en  ella,  como  en  MÉquinenza  y  Tortosa,  uní 
cruel  epidemia,  que  muy  luego  se  vio  que  era  la  fiebre  amarilla  por  si 
peculiar  carácter  y  los  estragos  que  hacía.  Del  puerto,  á  que  fué  tr."'"*' 
de  la  Habana,  pasó  á  establecer  su  centro  de  acción  en  la  Barcelon 
de  donde,  algo  descuidada  por  la  Facultad  y  franqueándose  la  put 
de  Mar,  se  introdujo  en  la  ciudad  para  muerte  y  espanto  de  sus  po 
dores.  Si  en  un  principio  el  mal  no  ofreció  caracteres  graves  ei 
letal  acción,  y  aun  á  los  últimos  dias  de  Agosto,  creíase  poderla  < 
jurar,  pronto  la  desarrolló  con  tan  tremebunda  eficacia,  que  hubo 
considerarse  como  Imposible  el  vencerla  en  su  nuevoy  populoso  núc' 
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,  llenas  de  celo,  se  multiplicaban  en  todas  partes,  y 
abía  hecho  un  escrupuloso  espurgo  en  la  marinería 
s  en  el  puerto,  y  se  había  después  acudido  al  aisla- 
iloneta,  ahora  se  estableció  al  pié  de  Monjuich  un 
formado  de  barracas,  donde  hállase  el  vecindario, 
lire  más  sano,  desahogo  superior  y  la  libertad  que 
ración,  las  fábricas  y  los  talleres  dentro  del  recin- 
allado  de  la  plaza.  Era  necesario,  además,'  evitar 
;1  vecindario  levantisco  y  receloso  de  Barcelona 
n  perturbador  en  los  ánimos  como  el  de  una  peste, 
litaba  ya  quien  atribuyese,  cual  tantas  veces  ha  su- 
enenosas  recetadas  por  gente  malévola,  y  aun  por 
1,  huyendo  los  enfermos  su  asistencia,  y  los  enfer- 

visitas  domiciliarías  que  tendría  necesariamente 
icía,  A  pesar  de  la  repugnancia  manifestada  por 
de  abandonar  la  ciudad  en  circunstancias  tan  trís- 
larse  á  las  afueras,  en  que  se  estableció  un  gran 
rígido  por  el  célebre  defensor  de  Astorga,  Teniente 
ntocildes.  Una  Real  orden  de  1813,  ratificada  por  el 
;osto  de  1817,  lo  exigían  así;  y  ni  las  manifestacio- 
consideración  de  que  podría  turbarse  la  tranquíli- 
ico  conmovida  con  tal  motivo  y  con  los  políticos, 
«es  excitaban  entre  sus  enemigos,  harto  numero- 
rón  disuadir  al  Gobierno  supreijio  del  cumpliraíen- 
ranas  disposiciones. 

vecindario  y  la  milicia  ciudadana,  por  su  parte;  los 
reacción,  por  la  suya;  la  falta  de  dinero  y  la  esca- 
las, ly  todas  esas  concausas,  unas  visibles  y  otras 
recen  aunarse  en  ocasiones  semejantes,  pusieron, 
,  sobre  el  tapete,  la  cuestión  de  orden  público  den- 
i  entrada  de  unas  compañías  del  regimiento  de  Ara- 
i,  fué,  sin  embargo,  la  chispa  que  había'  de  pren- 
a  sublevación,  que  comenzó  á  manifestarse  por 
a  en  la  Milicia,  con  la  exigencia  de  que  volviese 
nos  puestos  de  la  línea  sanitaria  ,para  acabar  con 
opular  de  todos  tiempos  del  derribo  de  la  Ciuda- 

e  prevaleció  la  sensatez  de  los  más,  y  en  especial  la 
s  de  la  guarnición,  mandadas  por  el  bizarro  gober- 
'.  Joaquín  Ruiz  de  Porras  que,  al  primer  asomo  del 
:mbre,'se  encerró  en  la  cindadela  con  ellas.  Escri- 
itoridad  al  Capitán  General  D.  Pedro  Villacampa, 
en  el  llamado  Palenque  (campamento  militar)  de 
nte  vino  como  conciliador  el  Comandante  del  tercer 
:¡a)  D.  N,  Chavarri,  á  decirme  que  el  Ayuntamien- 
;n  nada  obra  este  Alcalde  primero  constitucional, 
osas,  prometido  á  los  diputados  de  la  Milicia  la  sa- 
de  Aragón  y  la  demolición  de  la  Ciudadela,  dos  co- 
o  toda  la  guarnición  de  este  fuerte,  resuelto  á  no 
amar  la  última  gota  de  sangre.* 


Repetimos  que  al  General  Zarco  disgustaba  aquc 
admitido  por  espíritu  de  obediencia;  lo  ejercía  por  li 

que  en  él,  como  en  el  Gobierno,  ejercían  las  reclam: 
tamiento,  la  Diputación  provincial  y  las  Juntas  Mer< 
de  ciudad  y  provincia  tan  importantes;  por  cuestiói 
todo,  ante  el  espectáculo  que  presentaba  la  desoladc 
añigia,  demandando  su  acción  tutelar,  la  de  su  vale 
periencia.  Hasta  la  guerra  civil  y  la  lucha  de  los  p 
conjurado  para  hacer  más  difícil  y  comprometfto  su 
ña.  Había  sido  necesario  cubrir  toda  la  provincia  di 
mentos  de  tropas  que  destruyesen  las  partidas  suelta! 
ban  la  próxima  lucha  de  la  reacción  en  la  alta  Monta 
poblaciones  de  mayor  vecindario,  donde  se  conspir: 
descaro;  hubo  que  atender  A  unas  elecciones  de  Dipui 
se  verificaron  el  1.°  de  de  Dicienibre  con  un  orden  q 
rar,  asi  por  el  estado  de  los  ánimos  en  el  país  aleí 
donde  tuvieron  efecto,  como  por  la  presencia  allí  de 
ba  también  á  representarlo;  y  con  tantos  motivos  de 
to  y  de  desconfianza,  hasta  se  vio  el  General  Zarco  o' 
exámenes,  otorgar  premios  y  aparecer  en  todas  pa 
con  la  tranquilizadora  serenidad  de  los  tiempos  más 

Por  fin  llegó  para  el  General  Zarco  el  día  en  que 
de  Barcelona  se  hizo  de  nuevo  normal  y,  renaciend 
habitantes,  huyeron  de  su  recinto  las  discordias  qut 
odios  que  los  empujaban  á  sus  nunca  olvidadas  rebe 
primeros  días  de  Diciembre,  se  le  admitía  en  Madrid 
cargo,  lleno,  es  verdad,  de  sinsabores,  pero  capaz, 
proporcionarle  las  más  vivas  satisfacciones.  Aque 
una  de  las  campañas  más  gloriosas  del  General  Zan 

Al  despedirse  de  él,  le  decía  el  Ayuntamiento  de 
cuerpo  no  puede  expresar  á  V.  S.  la  sorpresa  y  prof 
que  ha  recibido  con  semejante  noticia,  tan  inesperad 
población  y  á  toda  Cataluña  en  la  crisis  en  que  des 
halla.  Esta  capital  debe  llorar  amargamente  la  pérd 
ha  sido  su  apoyo  en  la  aflicción  y  la  ha  salvado  de  la 
amenazaba.  V.  S.  se  ha  hecho  muy  acreedor  á  la  esi 
y  su  dulce  nombre,  cualquiera  que  sea  el  destino  á  qi 
tuna,  existirá  eternamente  grabado  en  el  corazón  de 
y  muy  particularmente  en  el  de  su  Ayuntamiento  y  ■ 
individuos  que  han  tenido  la  dicha  de  admirar  más  d 
conocimientos  y  relevaotes  virtudes  de  V.  S.» 

No  menos  elocuentes  fueron  las  comunicacios  qu 
Diputación  provincial,  las  Juntas  diversas  que  como 
presidido,  la  Audiencia,  el  Capitán  General,  los  gobe 
ticos  de  Tarragona,  Lérida  y  Tortosa,  el  de  la  Mi' 
varios  otros  municipios,  la  Universidad  de  Cervera; 
sonas  notables  de  todas  las  poblaciones  del  Principa 

Decíale  la  Diputación  en  uno  de  los  mas  sentidc 
notable  escrito;  «Una  noticia  tan  sensible  á  toda  Cat 
geramente  hubiese  observado  la  conducta  ejemplar  ( 
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o  del  dolor  más  profundo  á  este 
e  del  celo  decidido,  de  una  acti- 
f  profundo,  de  una  prudencia  con  ■ 
;n  fin,  que  tan  difícilmente  se  re- 
gobernante  y  que  tan  afortunada- 
uto  sanitario  llevaba  su  nombre; 
un  padre  su  familia,  para  que  le 
í,  trabajo  y,  especialmente,  díñe- 
nles necesidades;  no  haciéndose 
)  perito,  y  su  aprobación,  como 

ndo  político  de  Cataluña  no  fué, 
ladrid,  á  donde  se  trasladó  inme- 
■ascurrido  un  mes  cuando  se  vio 
n,  comarca  entonces  muy  movida 
dirigían,  además,  las  facciones 
a  alta  montaña  del  Principado, 
Habíanse  dado  cita  en  la  región 
las  órdenes  del  Trapense,  eleva- 
indo  de  aquel  importante  distrito, 
igua  Coronilla.  D.  Antonio Mara- 
ile,  aventurero  audaz  que,  ocul- 
dentes  en  la  Trapa,  salió  después 
tinguirse,  tanto  como  por  su  va- 
5  pueblos,  donde  las  gentes,  te- 
iilaban  á  su  paso,  se  había  hecho 
o  con  sus  manos  la  estatua  de  la 
alón  de  sesiones.  Su  edad— tenía 
■poral,  su  mirar  centellante  y  su 
mbre  de  guerra;  y.en  la  que  ha- 
años  antes,  supo  adquirirse,  no 
ista  la  de  invulnerable,  saliendo 
ínces  á  que  diariamente  se  arro- 
.  impávida  confianza, 
.errillero,  á  quien  estaba  llamado 
,  además  y  para  colmo  de  dificul- 
>  que,  como  en  cuantos  ejerció, 
i  imprudencias  con  el  fin  de  gran- 
icedfa;  lales_eran  su  pueril  vani- 
rse  como  patriota,  militar  y  esta- 
■  separado  del  mando  de  la  Capi- 
o  al  Gobierno  con  el  de  Francia 
istían,  de  emigrados  tr  as  piren  ái- 
il  que,  más  cuerda  en  sus  proce- 
;rior  energía  que  él  al  destituirle 
irco  tenía  que  devolver  á  los  ara- 
•udentes  alharacas  de  Riego,  y 
:ho  más  tarde,  la  navarra  que 
o  á  otro. 
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Y,  con  efecto,  dueño  el  Trapense  de  La  Seo  de  Urgel,  cuya  forta- 
leza escaló  el  21  de  Junio,  «con  el  crucifijo  en  una  mano,  según  dice  un 
historiador  coetáneo,  y  el  luengo  látigo  que  había  adoptado  por  insig- 
nia de  su  mando  en  la  otra,  sin  que  le  tocasen  las  numerosas  balas  que 
arrojaba  la  guarnición,»  cosa  que  sus  partidarios  atribuyeron  á  espe- 
cial protección  del  cielo,  y  después  de  ver  el  14  de  Agosto  constituida 
la  Regencia  por  el  Marqués  de  Mataflorida,  el  Arzobispo  de  Tarrago- 
na, Sr.  Creux,  y  el  General  Barón  de  Eróles,  se  lanzó  el  audaz  fraile  á 
la  conquista,  puede  decirse,  de  las  provincias  aragonesas.  Ya  había 
ocupado  á  Barbastro  y  Huesca  y  seguía  su  marcha  devastadora  á 
Ayerbe,  cuando  el  General  Zarco,  que  se  hallaba  sitiando  á  Mequinen- 
za,  remontó  el  Cinca,  para  impedirle  la  vuelta  á  Cataluña  y,  una  vez 
en  su  línea  de  retirada,  se  lanzó  en  su  persecución,  teniendo  la  fortuna 
de  alcanzarlo  junto  á  la  villa  últimamente  citada  y  derrotarlo  comple- 
tamente. Fueron  muchos  los  muertos  y  heridos  en  aquel  combate;  un 
cañón,  una  bandera  y  varios  pertrechos  de  guerra,  los  trofeos  de  más- 
valía;  y  su  más  brillante  resultado  la  fuga  del  Trapense  y  el  resto  de 
su  fuerza,  que  buscaron  la  salvación  en  las  próximas  fronteras  de 
Francia  y  de  Navarra. 

En  dirección  opuesta  se  vio  obligada  á  salvarse  la  invasión  verifi- 
cada desde  este  antiguo  reino  pirenaico.  Penetró,  como  era  de  esperar, 
por  la  canal  de  Verdun,  y,  remontando  el  Aragón,  llegó  toda  la  masa 
de  las  facciones  á  Jaca  que,  en  vez  de  rendírseles,  cual  creían,  les 
opuso  uña  tenaz  y  feliz  resistencia.  Y  no  pudiendo  retroceder  por  el 
mismo  camino,  interceptado  previsoramente  por  Zarco,  se  internaron 
en  Aragón  para  ser  vencidas  y  también  derrotadas  en  Bolea,  en  los 
mismos  campos,  puede  decirse,  que  sus  conmilitones  de  Cataluña.  Y 
gracias  á  que  la  rapidez  con  que  fueron  perseguidas,  impidió  que  otra 
columna  liberal,  que  había  recibido  de  Zarco  la  orden  de  dirigirse  al 
Principado,  llegara  á  las  fuentes  del  Cinca  á  tiempo  de  cerrarles  eJ 
paso. 

Es  aquella  una  campaña  que  pone  de  manifiesto  el  talento  del  Gene- 
ral Zarco  para  concebir  y  llevar  á  su  ejecución  un  plan  de|operaciones,. 
según  los  principios  del  arte  militar,  siquier  hubieran  allí  de  aplicarse 
á  una  lucha  sin  las  proporciones  de  las  que  sirven  de  ejemplo  para  la 
enseñanza  y  de  «gloria  para  sus  autores.  No  ha  faltado  quien  critique 
el  estudio  de  la  Estrategia,  cuyo  nombre,  se  dice,  nunca  pronunció  Na- 
poleón; pero  llámese  así,  según  se  hace  ahora,  ó  como  se  quiera,  escu- 
driñando su  origen  helénico,  es  lo  cierto  que  en  su  aplicación  estay  ha 
estado  siempre  el  secreto  de  los  grandes  éxitos  militares.  La  había 
estudiado  el  General  Zarco  y  aun  la  explicó  en  los  comienzos  de  su 
carrera;  lá  había  practicado  en  los  Estados  Mayores  de  los  ejércitos, 
de  que  formó  parte,  en  la  guerra  de  la  Independencia;  había  raedit 
sobre  ella  en  la  historia  de  las  gigantescas  operaciones  del  incompt 
ble  Napoleón;  y  si  se  hiciese  un  examen  prudente  de  las  que  él  ejec 
el  año  de  1822  en  Aragón,  se  vería  que  no  sin  resultado  blasonaba 
rendir  culto  á  ciencia  tan  sublime  y  práctica  á  la  vez. 

Un  biógrafo  suyo  decía  años  después:  «Diariamente  librábans< 
diversos  puntos  combates  y  acciones  que  contrariaban  los  planes 
los  rebeldes,  cortando  sus  progresos;  combates  que  fuera  largo,  i 
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)r  á  los  jefes  de  las  c 
»  única  y  respetada  d 
del  Valle,  que  man 

i  disposiciones,  ya  tr 
igiéndola  personal m 
>s,  escarmentó  de  tal 
I^apapé,  Rambla,  Ct 
trataban  de  cruzarlo 
s  del  año  pudo  enti 
ira  acudir  á  Madrid, 
la  misión  diplomátl 

as  facciones  de  Ar¡ 
ronto  que  necesitab 
:omo  Ministro  pleiiij 
1  Jefe  de  escuadra 
no  tardarla  en  ser  e 

ncia  que  ya  se  couc 

nto  haciendo  más  ci 
ozaban  con  sus  divis 
posible  se  conforma! 
conlasviolencias,  ve 
stros,  las  fuerzas  ciu 

besaba  las  cadenas 
tarde,  besarlas  de  ni 

Por  si  faltaba  algo 
icias  de  lo  que  se  ur 
nes  se  daba  tal  imp 
'rre  de  Emperadores 
s  con  que  trataba  de  i 
a  su  presencia  á  los 
)io  de  autoridad,  pro 
.  y  LaybacH. 

como  el  de  que  disp 
a  en  Madrid  con  las 
m  las  notas  de  las  p 
>lemne  asamblea,  co: 

extendía  ejerciendo 
as  palaciegas  y  otra 
a  recuperar  la  sobei 
.  sus  aliados  en  sus  g 
,e  amenazaban  de  m¡ 
;n  Cataluña  lo  que  '. 
nflujo,  de  consiguiei 
ipegada  á  sus  antigí 
de  Aragón  y,  desboi 
,s.  Bessieres,  desput 


ber  tenido  casi  bloqueada  con  4  6  5-000  hombres  á  Zaragoz 
do  sin  tropiezo  alguno  á  Guadalajara,  batió  en  Enero  de 
■  neral  O'Daly  en  Bribuega,  sin  darle  siquiera  respiro  para  a, 
Erapecina:doque,  al  reum'rsele,  fué  también  rechazado  co 
pérdidas.  Como  es  de  suponer,  la  alarma  cundió  rápida  y 
por  los  pueblos  inmediatos;  y  en  Madrid,  asiento  de  la  cor 
Gobierno  que  acababa  de  desafiar  á  la  Europa  entera  con  r 
ministro  de  Estado,  que  solo  pueden  expedirse  al  frente  c 
ejército,  hubo  que  fortificar  el  recinto,  abriendo  aspilleras  ( 
y  estableciendo  baterías  en  los  puntos  más  flacos,  guarnecí 
y  alturas  con  la  Milicia  nacional,  organizar  batallones  de  er 
paisanos,  y,  reuniendo  todas  las  tropas  disponibles  y  refor. 
ellas  á  las  derrotadas  en  Brihuega,  ver  de  distraer  á  Bessi 
pensamiento  de  asaltar  á  Madrid. 

Para  realizar  con  algún  éxito  tales  y  tan  urgentes  prepa 
buscó  naturalmente  un  general  acreditado  por  su  experienc 
cimientos  y  trabajos  científicos;  y  la  elección  recayó  en  Zar 
He,  quien  llenó  su  cometido  con  la  inteligencia  y  acierto  qi 
esperar.  El  susto  pasó  pronto  con  establecerse  los  realistas 
para,  á  la  vista  siempre  pero  sin  ser  hostilizados  seriamt 
Conde  de  Labisbal,  que  tomó  el  mando  de  las  fuerzas  libei 
verse  á  Aragón  y  Valencia,  de  donde,  en  su  mayor  parte,  p- 
Segundo,  después,  del  General  Ballesteros  que,  autorizai 
Cortes,  obtuvo  la  dirección  de  todas  las  fuerzas  existentes  e 
la  Nueva,  fué  Zarco  el  que  redactó  el  plan  de  defensa  del  K 
las  eventualidades  á  que  pudiera  dar  lugar  la  invasión,  ya  pi 
los  cien  mil  hijos  de  San  Luis.  Nuestros  lectores  comprende 
lor  que  puede  darse  á  un  pian  de  defensa  en  las  circunstanci 
bierno  liberal  por  aquellos  días  y  contra  un  ejército  de  cu, 
total,  ya  enumerada,  formaban  parte  más  de  30.000  españole; 
el  cortejo,  que  es  de  suponer,  de  un  partido  como  el  reali; 
naute  ¿para  qué  negarlo?  en  el  país,  y  trayendo  á  su  retagua 
niéndose  sobre  él,  la  idea,  las  simpatías  y  el  prestigio  milita] 
co  de  los  soberanos  más  poderosos  de  la  Europa  contmental. 
de  consiguiente,  era' tan  ilusorio  como  la  organización  de  1 
ejércitos  con  que  se  pretendía  rechazar  la  invasión  france 
operaciones,  á  las  órdenes  de  Mtna  y  Ballesteros,  y  dos  de  i 
las  del  Conde  de  Labisbal  y  D.  Pablo  Morillo,  de  los  que  sól( 
Mina,  podía  contar  la  revolución,  versátiles  los  otros  dos  y  e 
la  roseta  de  los  vientos  políticos,  y  encausado  el  último  por  1 
y  en  espera  del  examen  de  su  conducta  en  la  jornada  del  7  ái 
tan  triste  resonancia  en  la  historia  de  aquella  época.  Y  con 
zación  de  aquellos  ejércitos  coincidió  el  restablecimiento  del 
Jefe  del  Estado  Mayor,  ambicionado,  masque  ningún  otro,  f 
que  había  asistido  á  su  creación  en  1810  al  conferirse  á  su  res 
queridísimo  amigo  el  General  Blake,  y  que  ahora  lo  obtuvo 
bación  de  cuantos,  comprendiendo  su  importancia,  conocían 
militares  que  exigía  su  desempeño  y  las  que  atesoraba  el  ilus 
ral  á  quien  se  confería  en  tan  críticas  circunstancias. 

Con  ese  cargo  siguió  á  la  Corte  A  Sevilla  y  Cádiz,  inveí 
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uyos  poderes  recibió'en  la  primera  de  aque- 
por  los  electores  de  la  Habana,  su  patria.  Ya 
■igo  doce  afios  antes  de  la  Independencia  es- 
para serlo  de  nuestra  libertad  política,  se 
terio  de  la  Guerra  al  General  Sánchez  Salva- 
arse,  y  cuya  conducta  justificó  el  mismo  Zar- 
nión  de  Generales  celebrada  al  efecto.  Pero 
la  vez,  lo  comprometido  de  tal  cargo  en  la 
creada  en  Cádiz,  sitiada  comoiba  á  ser  in- 
por  un  enemigo  ya  incontrarrestable,  y  pri- 
soberano  que  Zarco  sabfa  hasta  la  hartura 

■  y  menos  las  ofensas  que  se  le  hablan  inferi- 
isa  y  dolorostsima  que  acababa  de  recorrer 
i  aún,  de  Sevilla  á  la  Isla  gaditana.  Así  es  que 
ones  que  debía  ejecutar  el  ejército  de  reser- 
alVillacampa,  sobre  el  flanco  izquierdo  de 
sgustado  el  Gobierno  con  la  exposición  que 
lo  de  Aragón  y  Valencia  aconsejándole  tran- 
órdenes  de  D.  José  Zayas,  compañero  de 
ites  jornadas  de  Ocaña  y  Valencia  y  en  el 
dos  en  Francia. 

ibía  querido  adherirse  á  la  capitulación  de 
mar  como  él  otras  exposiciones  tan  francas 
llacampa  sobre  el  estado  de  las  cosas  politi- 
lano,  y  retirádose  á  Alhama  y  Málaga  donde 

■  Riego  que,  tras  peripecias  cada  día  más  des- 
jnir  á  sus  fuerzas  las  de  Ballesteros,  halló  su 
dar  y  el  fatal  desenlace  de  su  odisea  liberal 
tre  Vilches  y  Arquillos. 

entre  los  papeles  del  General  Zarco  un  au- 
;  á  aquella  última  parte  de  tan  desgraciada 
no  que,  al  describir' su  viaje  á  Lanjarón  eu 
recuerda  muchas  particularidades  de  la  des- 
;o.  Hé  aquí  cómo  pinta  en  él  su  separación 
&  la  sazón  el  General  Riego  y  desembarcó 
^1  mando.  El  ejército  estaba  casi  decidido  á 
i  del  modo  que  lo  habla  hecho  el  del  General 
Zayas  habla  sido  estrechado  por  algunos 
con  alguno  de  los  más  entusiastas.  El  nne- 
í  providencias  que,  por  las  circunstancias 
currfan,  debían  producir  efecto.  Mi  opinión 
Alhama,  que  el  ejército  se  moviese  militar- 
istancias  de  la  guerra  le  impidiesen  vencer 
do  que  concillara  el  honor  con  los  intereses 
>  é  instó  para  que  permaneciese  en  mi  desti- 
d  de  aguas  minerales,  encargadas  por  los 
Ji  razones  por  las  cuales  resultaba  que  no 
i  propósito  para  las  medidas  que  la  situa- 
an.» 
ayas  y  la  repugnancia  que  sentiría  A  secun- 
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dar  las  providencias  y  correr  la  suerte  de  un  hoi 
negativas  nadie  mejor  que  él  podía  conocer,  le  I: 
de  Jaén  y  Jodar,  de  otra  catástrofe,  quizás,  com 
Cabezas  de  San  Juan. 

De  lo  que  no  alcanzó  á  eximirse  fué  del  rigoi 
to  de  1."  de  Octubre,  con  que  Fernando  VII,  al  < 
ofrecido  todo  género  de  olvidos  de  las  humillaci 
peranzas  de  un  Gobierno,  raás  que  tolerante,  pa 
con  que  no  solo  pretendió  borrar  de  la  historia  i 
rlodo  de  tres  años,  para  él  tan  ominoso,  sino  di 
cadalso  y  las  proscripciones,  hasta  los  fundamei 
to  del  talento  y  el  patriotismo  de  los  hombres  y 
siva  de  16s  siglos.  Como  en  el  articulo  1."  de  aqi 
se  declaraban  «nulos  y  de  ningún  valor  todos  1< 
llamado  constitucional,  de  cualquiera  clase  6  c 
el  General  Zarco  perdió  el  empleo  militar,  la'  co 
tintos  cargos  que  había,  como  aquel,  debido,  es 
biemos  de  aquellos  artos,  pero  casi  siempre  p* 
con  aprobación  explícita  del  Monarca  que  ahc 
hasta  de  la  memoria. 

Y  gracias  á  estas  circunstancias  que,  en  parí 
le,  pudo,  año  y  medio  despuás  de  su  exoneracití 
Burgos,  volver  al  seno  de  su  familia  en  Madr 
pasó  aquella  fatal  década,  sino  en  cuanto  á  que, 
ción  de  sus  hijos,  siguió  atesorando  más  y  más  ■ 
de  las  aulas  y  círculos  donde,  á  pesar  de  la  obsc 

se  procuraba  conservar  la  luz  de  otros  anter: 

útiles.  Que  bien  cerca  de  el  había  Generales  también  ilustres  que,  obli- 
gados á  abandonar  sus  estudios,  buscaban  en  los  trabajos  mecánicos 
más  humildes,  y  hasta  groseros,  un  pedazo  de  pan  para  sus  hijos,  cien 
veces  más  negro  y  amargo  que  el  de  la  emigración,  sazonado  tan  sol» 
con  los  insultos,  las  vejaciones  y  los  atropellos  de  los  que  poco  antts 
iban  á  la  plaza  de  Oriente  á  cubrir  de  lodo  el  carruaje  de  Fernando  VII. 
Y,  ¿para  qué?  Para,  diez  años  más  tarde,  esos  mismos  insensatos  y  al- 
gunos mozalvetes,  entonces  secuaces  suyos,  oradores  de  plazuela  ó  do 
café,  apostrofar  con  los  dicterios  de  traidores  y  de  serviles  á  Gener; 
les  también  como  Espartero,  Narvaez  ú  O'Donnell,  acribillados  por  Ie 
balas  en  las  batallas  de  la  libertad. 

Fué  necesaria  la  intervención  de  la  Reina  Cristina  con  su  nunc 
bastantemente  celebrada  amnistía,  para  que  tanto  mártir  saliera  del 
miseria  y  el  abatimieuto  en  que  yacían;  y  aun  asi,  muchos,  como  Zai 
co,  no  recobraron  sus  antiguos  empleos  hasta  el  fallecimiento  de  Feí 
nando  VII. 

(Coneluirá) 
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^  X^ixidllo  Caaielax 

I  fallecimiento  de  su  buena  hermana  Concha. 

ntras  lloras?  Apenas  su  guadaña 
hiriendo  al  ángel  de  tu  hogar, 
itro  se  agrupa  toda  España 
1  pueblo  su  féretro  acompaña 
ulso  de  tu  aura  popular, 
rró  un  alma  creyente  y  entusiasta 
pura  de  limpia  nitidez, 
tos,  de  pensamientos  casta, 
tua,  porque  jamás  se  gasta 
'a  la  aquilatada  prez, 
receles  vulgares  reflexiones; 
1  aflos  á  pesar  vivf, 
ües  y  tales  reflexiones 
ras,  ni  calman  las  razones; 
^ulticfa  de  hacértelas  á  ti. 
dmirándote,  yo  siempre  te  he  querido; 
ra  leal  por  mi  abogó: 
lunca  del  viejo  agradecido; 
amo,  yo  sé  lo  que  has  perdido; 
ios  nada  podemos  tú  ni  yo. 
esperal  No  hay  sombra,  no  hay  asilo, 
la  casa,  la  mesa  familiar, 
y  honra  cabe  e!  hogar  tranquilo; 
:rra  del  Cielo  el  peristilo 
tiene  de  un  ángel  tittelar. 
no  y  ruido;  la  fama  un  manto  regio 
;  escupe  la  estupidez  vulgar, 
i  todo  lo  superior  y  egregio; 
anto  lugar  de  privilegio 
ísuelos  y  la  virtud  altar, 
i  horas  de  duelo  y  amargura 
rases  ni  calma  la  razón, 
ihela  de  lágrimas  hartura 
i  la  soledad  oscura 
uertas  cerradas  con  crespón, 
péndolas,  el  métrico  artíñc;o 
ncas  que  encierre  este  papel: 
,  en  verso  por  hábito  de  oficio, 
vieja,  que  al  cabo  paró  en  vicio 
ños,  y  moriré  con  él. 
ga  del  verso  la  armonía 
■osa!  Tú  sabes  más  que  yo: 
s  palabras  rebosan  poesía; 
;n  prosa  jamás  podrá  la  mía: 
i  mi  alma  los  versos  evocó. 
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Mis  versos  son  mis  lágrimas:  por  tí  de  mi  alma  brotan; 
¡plugiera  á  Dios  que  fuesen  de  perlas  un  montón! 
Ahí  van,  versos  y  lágrimas:  se  secan  ó  se  agotan 
al  fin,  las  de  los  ojos;  pero  los  versos  flotan 
en  la  memoria  siempre,  pues  las  del  alma  son. 

¡Adiós,  Emilio!  y  libra  mientras  la  tuya  abrigo 
á  tu  pesar  inmenso  é  inexorable  da; 
y  cuando  busques  uno  para  llorar  contigo, 
.  aquí,  en  mi  pecho,  tienes  un  corazón  amigo 
que  hecho  á  sufrir  y  henchido  de  lágrimas  está. 

La  lloraremos  juntos:  mas  ya  no  es  grande  oferta; 
mis  días  ya  son  pocos;  mi  fosa  está  ya  abierta, 
y  pronto  irá  mi  alma  de  la  de  Concha  en  pos; 
si  la  hallo  atravesando  la  eternidad  incierta, 
yo  haré  con  ella  rumbo  para  llegar  á  Dios. 


José  Zorrilla. 


El  autor  no  ha  publlcHilu  1 
hace  hoy  en  est^ Bttiitta,]iAri 
le  profesa  y  la  gratitud  que  1 


Estudio  sobre  la  reforma  mumcipal  en  Espaas 


Forman  los  estudios  administrativos  parte  principalísima 
ciencia  jurídica,  si  bien  no  han  alcanzado  hasta  la  época  modemi 
aquella  importancia  que  Ifes  corresponde,  itanto  por  el  fin  que  i 
realizar  en  las  sociedades,  como  por  la  necesidad  que  unánimei 
se  siente  hoy  entre  todos  los  hombres  de  ciencia  de  definir  de  un 
ñera  completa  su  objeto,'  fijando  á  la  vez  las  relaciones  fundamei 
de  esta  rama  del  derecho,  que  es,  sin  disputa,  la  más  confusa  de  i 
y,  por  lo  mismo,  la  más  necesitada  de  análisis  y  de  crítica. 
-  Dentro  de  esta  general  indeterminación,  que  en  el  orden  ciei 
hace  confusas  las  materias  propias  del  derecho  administrativo,  ot 
lugar  preferente  las  cuestiones  que  afeptan  á  la  naturaleza  y  < 
ciones  de  la  sociedad  municipal,  en  las  cuales,  á  pesar  de  lo  much 
se  ha  legislado  en  nuestros  días,  más  parece  que  los  legislador 
propusieron  confundir  que  aclarar  el  concepto  de  una  institució: 
llena  de  misterios  como  desconocida  en  todo  aquello  que  son  elem 
esenciales  para  su  vida  ordenada  y  desenvolvimiento  progresivo 

Explicación  natural  tienen,  á  nuesio  juicio,  estas  deficiencia^ 
señalamos  en  la  organización  de  los  Municipios,  no  solo  de  Es 
sino  de  todoS  los  pueblos  modernos,  con  solo  considerar  que  las  á 
tades  de  la  obra  legislativa,  en  lo  que  al  derecho  municipal  se  refi 
proceden  de  la  índole  misma  del  organismo,  para  e!  cual  se  di( 
regla,  y  no  de  la  voluntad  é  inteligencia  del  legislador;  pues  si  de 
condiciones  personales  dependiese  la  solución  de  tan  arduo  probl 
es  bien  seguro  que  &  estas  horas  ya  estaría  satisfactoriamente  rr- 
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irse  del  esfuerzo  de  tantos  entendimientos- 
'ero  sucede,  desgraciadamente,  en  la  esfera 
.,  que  los  elementos  que  entran  en  su  compo- 
lejos  y  mSs  llenos  de  internas  contradiccio- 
>s  aisla,  en  virtud  del  análisis,  del  conjunto 
to  de  las  mismas;  así  vemos,  por  ejemplo, 
lUa  nación  ya  constituida  y  organizada  for- 
arEstado.s'efijanhoyenla  ciencia  con-facili- 
rminación  ofrezca,  en  medio  de  las  luchas  de 
os  graves  de  discrepancia,  y,  en  cambio, 
os  organismos  provinciales  6  municipales, 
icteres  de  profunda  y  fundamental  diver- 
mdo  gradualmente,  si  en  vez  de  estos  obje- 

0  análisis  sobre  la  familia  Ó  el  individuo. 
3a  evidencia  para  la  más  elemental  obscr- 
uy  presente  cuando  se  trata  de  reformar  un 
inicipio,  es  tan  difícil  de  someter  á  precep- 
le  si  suele  ser  lógica  en  cuanto  teoriza  den- 
ieterminado,  también  suele  ser  en  su  con- 
icaz  ó  perturbadora  para  la  vida  práctica 
aplica;  debiendo  llevar,  además,  al  ánimo 
;sta  consideración,  un  alto  sentido  de  pru- 
guna  parte  del  edificio  sin  tener  de  antema- 
es  para  sustituirle  con  provecho,  si  no  se 
:rltica,  que  tan  fácil  por  su  carácter  nega- 

en  consecuencias  dolorosas  para  nuestra 

1  de  siglo. 

,  para  llevar  á  cabo  con  acierto  la  reforma 
lies,  los  sensibles  cambios  que  la  vida  mo- 
ras costumbres  públicas,  separadas  al  pre- 
ñas de  trescientos  años,  de  aquella  gloriosa 
rimeros  siglos  de  la  reconquista  española; 
L  la  memoria  de  los  eruditos,  aparece  total- 
ncia  popular,  que  la  vé,  después  de  un  tan 
1,  sustituida  hoy  en  su  antiguo  poderío  6 
nio  de  los  gobiernos  y  de  los  partidos  poli- 
tiempo  que  el  interés  personal  es  más  fuer- 
ibre  moderno,  que  aquel  otro  interés  de 
que  tantos  actos  heroicos  inspiró  á  nuestros 
o  tan  natural  como  fácil  informó  la  vida 
s  en  la  Edad  Media. 

)or  ima  especial  genialidad  de  nuestra  raza, 
,ar  hasta  los  asuntos,  más  menudos  de  la 
isladores  como  nuestros  hombres  de  cien- 
licipio  español  un  como  espejismo  histórico, 
do  de  la  realidad  con  que  este  asunto  debe 
las.  Porque  no  es,  ciertamente,  muy  prác- 
sófico  ó  jurídico  determinado,  empaparse 
idición  municipal  española,  perdida  para 
ibos  de  la  historia  y  pretender  que  por  el 


solo  hecho  de  estampar  sobre  el  papel  un  número  mayor  ó  menor  de 
artículos  y  denominarlos  pomposamente  ley  orgánica  de  Ayuntamiea- 
-tos,  hayamos  de  creer  completamente  curada  la  atonía  que  hoy  pade- 
cen nuestras  energías  locales  y  regenerados  por  ende  nuestros  Muni- 
cipios. Más  eficaz  que  todo  esto  será,  sin  ningún  género  de  duda,  que 
procuremos  con  medidas  indirectas  dar  ocasión  á  que  se  desarroUeo 
en  nuestro  país  costumbres  comunales  ó  colectivas  en  armonía  con  las 
nuevas  necesidades  de  los  pueblos,  y  fundar  sobre  ellas  preceptos  le- 
gislativos, que  salvando  la  unidad  nacional,  nos  permitan  conocer  la 
variedad  de  aspectos  con  que  la  vida  municipal  se  da  en  las  diversas 
provincias  que  forman  la  nación  española,  adaptando  á  esta  variedad 
las  bases  de  la  futura  reforma  municipal  y  abandonando  para  siempre 
aquel  sentido  de  uniformidad  legislativa,  causa  de  la  mayor  parte  de 
los  males  que  pesan  sobre  las  corporaciones  populares. 

Nadie  desconocerá  que  entre  las  múltiples  exigencias  demandadas 
por  la  opinión  pública,  ningnna  es  hoy  tan  unánimemente  sentida  como 
esta  de  la  reforma  municipal  intentada  ya  por  el  partido  conservador, 
autor  de  la  legalidad  vigente,'  y  que,  sin  duda,  hubiese  sido  objeto  de 
discusión  en  nuestro  Parlamento  actual,  si  el  partido  gobernante  no 
hubiera  tenido  necesidad  de  atender  á  reformas  de  carácter  jurídico, 
político  y  militar,  que  han  requerido  pr-ílación  en  el  orden  de  los 
debates.  Es  indudable,  pues,  que  estamos  abocados  á  tratar  en  plazo 
breve  la  cuestión  objeto  de  estos  artículos,  por  lo  cual  creemos  de 
la  mayor  utihdad  para  los   fines  de  cultura  que  ha  de  llenar  una 
Revista,  que  como  esta,  ha  venido  al  estadio  de  la  prensa  para  tratar 
científicamente  todas  las  cuestiones  que  se  refieran  al  movimiento 
tetectual  de  nuestra  patria,  ocupar  sus  columnas  haciendo  aquel 
observaciones  y  advertencias  que  á  nuestro  juicio  son  necesarias  p; 
resolver  con  acierto  semejante  problema,  antes  de  que  venga  el  po< 
legislativo  á  hacer  práctica  por  medio  de  sus  acuerdos  \uia  soluc 
determinada. 

La  historia  de  nuestra  legislación  municipal  en  el  siglo  presente, 
testimonio  elocuentísimo  de  Ip  ineficaces  que  han  sido  la  mayor  pai 
de  nuestras  reformas  para  hacer  que  los  municipios  españoles  ale 
cen  no  ya  aquel  grado  de  esplendor  de  mejores  días,  peroni  tan  siqu 
ra  una  ordenada  vida  que  les  permita  ejerctr  sus  funciones  prop; 
con  la  regularidad  y  método  que  necesariamente  requiere  todo  orí 
nismo  en  estado  de  salud.  En  efecto,  al  inaugurarse  en  el  año  de  ISlí 
sistema  constitucional,  las  Cortes  de  Cádiz  dictaron  una  ley  orgáni 
para  nuestros  municipios,  llevando  á  los  mismos  amplia  libertad  eli 
toral  unida  á  no  escasa  intervención  en  los  negocios  políticos,  y  grs 
des  atribucimes  en  los  asuntos  comunales,  reconociéndole  á  la  v 
facultades  propias  de  carácter  extraordinario  dimanadas  de  la«  f-' 
cunstancias  anormales  que  el  estado  de  guerra  de  la  nación  esp' 
imperiosamente  exigia. 

Poco  tiempo  vivió  esta  legalidad  municipal,  pues  la  terminací^. 
nuestra  lucha  extranjera  trajo  á  España  al  Rey  Femando  VU,  ce* 
diendo  con  su  venida  la  reacción  del  año  14,  que  al  derogar  cuar' 
gislaron  las  Cortes  de  Cádiz  sumió  á  nuestros  municipios  en  el  ■ 
que  tenían  dentro  del  absolutismo  monárquico  de  siglos  aoter-" 
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teséis  años  hasta  que  el  triunfo  de  las  ideas  libe< 
la  ley  municipal  de  las  Cortes  de  Cádiz,  estable- 
.  reformas  de  escasa  importancia  que  prove- 
5  deficiencia  de  esta,  y  que  se  consignaron  para 
ón  en  la  ley  de  23  de  Marzo  de  1821,  llamada  por 
on  relación  á  la  legalidad  restaurada. 

hizo  de  nuevo  tabla  rasa  en  nuestra  organiza- 
;ando  en  absoluto  las  libertades  adquiridas  por 
lo  hasta  la  abolición  del  principio  popular  consa- 
on  el  fin,  según  se  decía  por  el  Rey  «de  que  des- 
e  del  suelo  español  hasta  la  más  remota  idea  de 
e  en  otro  que  en  mi  real  persona.»  Como  conse- 
medida  de  Gobierno,  perdió  el  Municipio  su  ca- 
oniéndose  de  concejales  de  nombramiento  real 
de  eata  base  primordial,  en  la  organización  de 
ites  decretos  que  mantuvieron  en  lo  sustancial, 
asta  que  á  la  muerte  del  monarca  se  estableció 
ermanente  el  sistema  constitucional,  desapare- 
tas  y  tan  graves  mudanzas  como  afligieron,  no 
clones  municipales,  sino  á  nuestras  institucioiies 
coso  período  histórico  que  medía  del  año  12  al 
:enturía. 

LUto  real,  como  ley  fundamental  de  la  monarquía 
ísimo  en  sus  manifestaciones  y  alcance  político, 
ón  de  él,  se  creyó  necesario  dictar  el  Real  decre- 
35,  por  el  cual  se  pretendía  ordenar  provisional- 
lización  municipal,  escogitando,  como  medio 
in,  principios  intermedios  entre  el  radicalismo  de 
3  Cortes  de  Cádiz  y  el  antiguo  régimen.  Pero 
lativa,  en  que  abundaba  más  el  buen  deseo  que 
tisfacer,  y  no  satisfizo  de  hecho,  ni  las  asplracio- 
,t  los  deseos  de  permanencia  por  que  abogaban 
bsolutismo,  siendo  derogada  A  los  dos  años  para 

nuevo  á  la  legalidad  municipal  de  las  Cortes  de 
■ado  el  ascendiente  que  en  los  años  que  inmediata- 
a  reforma,  gozó  la  obra  legislativa  de  Cádiz,  que 
emplazarla  por  la  ley  municipal  del  año  1810,  díó 
uario  y  grave  pronunciamiento,  que,  tomando 
ausa  la  innovación  intentada,  impidió  en  absoluto 
■o  lo  que  no  pudo  hacer  la  voluntad  de  los  hom- 
acertó  el  tiempo,  poniendo  de  manifiesto  cada  vez 
n  las  perturbaciones  que  la  ley  municipal  de  las 
iba  á  la  vida  de  los  Ayuntamientos,  con  lo  cual 

fué  preparando  á  la  opinión  para  una  reforma 
alización  en  la  ley  municipal  de  1845,  que  sin  vol- 
egia  con  bastante  discreción  los  exagerados  radi- 
1  año  12,  constituyendo,  por  decirlo  asf,  la  base 
;anizaci6n  municipal, 
toda  su  integridad  hasta  í^4,  en  que  hubo  una 

en  la  legalidad  de  Cádiz,  pues  esto  hubiera  sido 


4S0 

,  por  más  que  no  pocos  lo  desearon,  pero 
Febrero  de  1823  que  venía  á  ser  en  el  fondo  lo  mü 
forma  apareciese  velada  por  repetidas  manifestaci 
Con  ligeras  variantes  efectuadas  en  esta  ley  en  186 
municipios  hasta  el  año  de  1868,  que  seüala  un  nue' 
las  instituciones  políticas  como  jurídicas  y  adminií 
patria. 

Resultado  de  la  transformación  que  en  esta  épo 
altos  poderes  del  Estado,  y  respondiendo  á  ¡deas 
de  nuestro  derecho  que  se  pretendió  reformar  de  i 
que  en  mucha  parte  se  varió,  hubo  de  dictarse,  pri 
pal  de  1863  con  carácter  do  provisional,  y  más  tare 
la  primera  Cámara  de  la  Revolución  la  ley  de  18, 
satisfacer  cumplidamente  las  necesidades  de  la  vic 
na,  indudablemente  hizo  mucho  en  este  sentido,  pe 
ocasión  de  ver  más  adelante,  más  fueron  en  su  ar 
deseos  y  los  grandes  propósitos  de  reforma,  que  lo 
ciosos  y  prácticos  de  sus  disposiciones. 

El  sentido  político  que  informó  los  primeros  a 
Don  Alfonso  XII,  puede  compendiarse  en  una  fras 
primer  presidente  del  Consejo  de  ministros  de  la  r( 
claraba  ante  el  Parlamento  que  esta  «no  habla  venic 
revolucionaria,  sino  á  continuar  la  historia  de  la  ; 
asf  como  supo  este  gobierno,  que  le  dio  forma  lega 
sible  tolerancia  para  con  las  personas  que  pudierai 
cidas,  llamándolas  en  breve  á  la  cooperación  del  nui 
de  igual  modo,  en  cuanto  á  reformas  legislativas, 
representantes  de  la  primera  Cámara  conatituyent» 
deración  para  no  alterar  sino  aquello  que  era  absol 
fio  de  armonizar  el  nuevo  orden  de  cosas  con  el  esl 
encontraron  creado  por  la  revolución  de  1868. 

Aplicado  este  criterio  á  la  legislación  mimicipa 
fácilmente  se  comprenderá  que  la  ley  de  1876,  -Si  su; 
ses  políticos  que  principalmente  preocupaban  á  s» 
cambio  subsistente  en  las  corporaciones  popular* 
vida  interna  y  orgánica  se  refiere,  las  mismas  ir 
ellas  anteriormente  existían.  De  aquí  elpensamien 
do  desde  la  fecha  de  esta  ley,  por  ningún  gobierno 
de  estudiar  fundamentalmente  la  reforma  de  nuestr 
cipal,  no  solo  en  lo  que  á  la  misma  afecta,  sino  en 
nes  ya  de  armonía  ó  ya  de  subordinación  con  los 
del  Estado,  como  único  medio  de  que  resulte  fecun 
obra  legislativa  que  se  prepara. 

Explícitamente  manifestaron  este  juicio  que  acá 
sobre  la  ley  de  1877,  sus  autores,  al  consignar  en  i 
misma,  «que  no  creía  el  gobierno  satisfacer  todas 
nuestros  municipios  al  proponer  á  las  Cortes  el  ind 
tendiendo  por  el  contrario,  que  el  estudio  minucios 
organización  provincial  y  municipal,  exigía  más  es 
entonces  á  las  modificaciones  que  á  su  juicio  eran  m 
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lan  que  solo  por  altos  motivos  de  gobierno  ha 
3  de  un  asunto  en  el  cual  de  día  en  día  se  hace 
solución  que,  si  no  perfecta,— pues  esto  jamás 
a,— por  lo  menos  aüvie  el  malestar  presente 
los  haga  aptos  para  atender  á  la  satisfacción 
timamente  ligadas  con  su  propia  finalidad. 
órica  que  acabamos  de  hacer  de  las  diversas 
temporánea  han  regulado  la  vida  de  los  mu- 
iintetizar  todos  los  esfuerzos  de  nuestros  le- 
ís  de  Cádiz  hasta  la  fecha,  en  el  deseo  vehe- 
nar  tanto  la  existencia  de  las  municipalidades 
en  cuanto  entidades  morales  independientes 
te  necesarias  para  su  formación,  aplicando  á 
inseguir  este  deseo,  los  principios  fundamen- 
noderno,  pero  abandonandoá  procedimientos 
•  las  funciones  más  indispensables  para  su 
rollo;  dando  lugar  con  ello,  al  decaimiento  de 
as  de  muerte,  si  pronto  no  se  acude  con  los 

tan  grave  mal  necesita. 

pueden  invocarse  para  justificar  la  conducta 
1  presente  por  nuestra  legislación  municipal, 
í  el  estado  de  postración  en  que  habían  vívi- 
regados  desde  el  siglo  XV,  ó  á  funcionarios 
mbres  ricos  que  habían  convertido  mediante 
¡edad  familiar  y  privada  las  magistraturas 
omprenderá  que  lo  que  un  tal  estado  de  cosas 
ido,  era  declarar  sm  pérdida  de  tiempo,  como 
as  de  nuestra  regeneración  política,  que  las 
iebían  tener  vida  propia,  servir  para  sattsfa- 
y  no  seguir  completamente  anuladas,  ó  por 
luto,  ó  por  la  posesión  material  y  perpetua  de 

•olutismo  monárquico,  la  sociedad  municipal, 
i  acción  central  tan  avasalladora  como  omni- 
,  carecía  en  absoluto  de  toda  virtualidad  sus- 
i  apareciese  tan  urgente  como  el  reconoci- 
ictón  de  su  existencia,  dejando  aparte  como 
uese  de  esta  ó  de  la  otra  manera;  asi  vemos 
iisposiciones  legislativas  dictadas  desde  el 
ú,  sobresale,  destacándose  del  conjunto  hete- 
■  aun  encontrados  principios  políticos  que  in- 
autores  al  redactarlas,  un  fondo  común  de 
en  proscribir  los  oficios  perpetuos  para  los 
lámar  el  principio  de  igualdad  para  el  desem- 
le  borrar  la  injusta  é  irritante  división  de  cla- 
cistia,  y  afirmar,  por  ultimo,  que  la  elección 
para  determinar  el  nacimiento  y  renovación 
llares,  elección  más  ó  menos  amplia  según  el 
■aba  la  ley,  pero  reconocida,  alñn,  comoprin- 
:recho  municipal. 
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Pero  si  esta  dirección  dada  á  nuestra  reforn^  municipal  estuvo 
plenamente  justificada  en  los  primeros  veinte  años  de  nuestra  rege- 
neración política,  no  lo  ha  estado  tanto  después,  y  hoy  serla  en  alto 
extremo  censurable,  que  no  abandonase  por  completo  el  camino  hasta 
aquí  recorrido,  emprendiendo  otros  derroteros  que  mejor  se  acomoden 
á  lo  que  de  consuno  demandan  nuestras  necesidades  presentes  y  el 
espíritu  moderno  de  la  sociedad  española. 

Nadie  en  su  sano  juicio  tratará  al  presente  de  arrebatar  á  nuestros 
Municipios  el  principio  electivo  que  constituye  hoy,  base  fundamental 
para  todos  los  organismos  políticos  y  administrativos  del  Estado;  na- 
die ha  de  pretender  tampoco  excluir  A  determinados  ciudadanos  de  la 
gestión  local  por  razones  de  linage,  que  no  consiente  yael  espíritu  igua- 
litario de  nuestras  costumbres,  y  menos  ha  de  pensarse  en  vincular  car- 
gos ó  magistraturas  concejiles,  que  escapan  por  su  naturaleza  á  todo 
supuesto  racional  de  mera  propiedad.  Por  lo  tanto,  debe  procurarse 
solamente  hoy,  al  intentar  la  reforma  municipal,  ver  si  una  vez  reco- 
nocidos todos  estos  principios,  y  aplicados  en  buen  hora  á  nuestros 
Municipios,  perfeccionamos  además  de  tal  modo  su  régimen  de  vida, 
que  les  sea  fácil  realizar  una  administración  recta  y  moral  que,  redun- 
dando en  bien  de  sus  administrados,  no  encuentre  obstáculos  para 
conseguir  este  fin  por  parte  de  los  organismos  que  dentro  del  Estada 
guardan  con  él  más  directa  relación. 

Para  llegar,  pues,  á  este  objeto,  preciso  será  que  detenidamente 
analicemos  el  estado  actual  de  nuestra  organización  municipal,  y  fijí 
do  de  antemano  los  caracteres  peculiares  de  su  naturaleza  social, ! 
flalar  los  vicios  que  en  la  misma  encontremos,  y  proponer  los  remedj 
que  nuestra  convicción  nos  dicte,  todo  lo  cual  ha  de  constituir  lama 
ría  que  nos  ocupará  en  los  artículos  siguientes. 

F,  Henestsosa 
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I.— El  movlmieiito  fonogrifloo 

£1  principio  de  que  cada  letra  debe  representar  un  solo  sooido  y  u 
aonido  no  debe  estar  representado  sino  por  una  sola  letra,  principio  que 
es  sino  la  traducción  déla  aspiracióa,  tan  natural  como  legítima,  deqne 
escritura  sea  el  más  fiel  reflejo  de  la  palabra,  cuenta  cada  vez  con  m&S  Ct 
vencidos  y  entusiastas  partidarios,  siendo  la  base  del  extraordinario  n 
vimiento  que  en  el  extranjero  se  nota  en  pro  de  una  reforma  que  romp-  ' 
moldes  déla  actual  escritura  etimológica  y  tradicional,  tormento 
nifiez  y  del  vulgo,  que  jamás  acertará  á  comprender  por  qué  ha  de  escí 
oineau,  en  francés  por  ejemplo,  lo  que  pronuncia  uazó,  y  remora  pod 
sima  parala  vulgarización  de  las  lenguas  extranjeras. 

La  Phonetic  aoctety  de  Londres,  la  Société  néografique  suisst  e¡  tira 
deLausanna,  la  Amtrican  SpelUng  Reform  Association  de  Boston,  li 
glish  Spelling  Reform  Asaódation,  también  de  Londres,  la  Allgemein 
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Poseyendo  la  senctlIÍBÍma  clave  de  laa  equivalenci 
fieos  conyencionalmente  empleados  y  de  sub  balares  f 
cualquiera  puede  leer  un  texto  extranjero  con  la  re 
en  tales  lecturas  cabe,  siendo,  por  tanto,  la  transcripc 
dadero  adelanto  para  la  Tulgarización  de  los  idiomas 

n.— El  Tooalismo  primltlTO  de  lu  raloea  Indo 

En  el  vastísimo  arsenal  de  la  magistral  obra  del  Cf 
derico  Muller,  Gmndriss  der  Sprachwiggejisckafl,  ha; 
para  provecbosfaimoa  estudios  y  amplia  base  para  inst 
Aquí  Bolo  trataremos  por  ahora  del  vocalismo  primit: 
europeas. 

ParaMOller,  el  cuadro  de  vocales  de  la  lengua  con 
arya  primitiva  es  el  sigaiente: 


Como  se  ve,  Muller  no  reconoce  como  vocales  j)ni] 
la  í  y  la  M,  rechazando  la  teoría,  preconizada  por  r. 
de  la  primordialidad  de  la  o,  y  de  la  e,  y  por  lo  tanto 
sonido  primero  de  que  por  vía  de  evolución  proceden 

Esto  sentado,  veamoa  cómo  discute  Muller  la  ene: 
las  raices.  Ante  todo  expone  la  opinión,  que  pudiéramos  llamar  clásica  d« 
los  gramáticos  indios,  reducida  á  establecer  que  toda  raiz  representa  li 
forma  fonética  máa  corta  que  sea  poaible  extraer  de  las 
temas,  forma  que,  en  cuanto  á  los  elementos  vocales,  S( 
a,  i,  u,  r;  así  por  ejemplo  as-,  ser,  pat-,  caer,  gam-,  ir,  st 
que  rik-,  soltar,  jug-,  ligar  y  kr,  hacer,  apareciendo  laa 
das  ea  las  formas  s-,  pt-,  gm,  y  las  segundas  reforzadas  e 
jattg-,  kar.  A  esta  doctrina  objeta  con  sobrado  fúndame 
jug-,  rik,  kr-  son  raices  por  ser  las  formas  más  abreviad 
aerlo  »-,  pt-,  gm-,  puesto  que  son  más  cortas  que  a8-,pat-, 
por  el  contrario  que  as-,  pat-,  gam,-  son  raices,  fuerza  es 
también  raik-,  jaug-,  kar-,  á  menos  de  pecar,  en  uno  j  e. 
consecuentes. 

Desechada  de  este  modo  la  opinión  de  los  gramátici 
pasa  Milller  después  á  exponer  la  da  los  neo-gram áticos,  i 
ductora  en  la  apariencia,  y  según  la  cual,  las  formas  pri 
ees  citadas  son  es-,  pet-,  gem-,  ker-,  retk- ,  jeug-,  en  las  qu 
principio  de  la  primordialidad  de  la  e,  se  ve  á  esta  vocal 
do  á  todas  las  raíces,  explicándose  las  formas  S-,  pt-,  gm-¡ 
la  debilitación  producida  por  la  atonicidad,  ó  lo  que  es  1< 
tono  cae  en  el  sufijo  que  determina  la  función  de  la  raíz. 
Uer  que,  encontrándose  en  los  documentos  lingUfsticoa  n 
mismos  himnos  védícos,  las  formas  más  cortas,  idénticas 
á  las  raicea,  no  solo  como  temas  nominales,  sino  tambié 
en  cambio  bastante  raras  en  los  documentos  posterior 
puesto  de  las  formas  construidas  con  el  sníijo  -a,  apart 
las  formas  más  cortas  son  las  más  antiguas,  y  las  más  I 
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r  rftíz  la  forma  dcUk'-,  considerándose  dik'- 
seguida  de  na  sufijo  tónico,  resultarla  qne 
1  débiles  eran  m&3  antiguas  que  tas  flexiones 
.al  es  contrario  &  todas  las  enseñanzas  de  la 

i  acerca  del  Tocalismo  primitÍTo  de  la  lengua 
MUUer  establece:  la  raiz  indogermánica  es 
nica,  lo  mismo  que  la  semítica;  asi  como  en 
tamos  la  ralü  de  escribir  bajo  la  forma  fc-í-6, 
amentos  consonanticos,  que  son  fijos,  dejan- 
vocal,  que  es  variable,  como  soii  variables 
presa,  así  también  pnedea  representarse  las 
caer,  hctítlar  con  las  formas  S,  p-l,  W-k,  apa- 
dobte  forma,  ya  abreviada,  con  solo  los  ele- 
igada,  mediante  la  intercalación  de  la  a; 
íjaug-,  raik',  kar-  son  formas  prolongadas 
ién  Oí-,  pat-,  gam-  lo  son  de  -«,  p-í,  g-rn. 
mo  primitivo  se  reduce  á  la  evolución  foné~ ' 
I  el  transcurso  del  desarrollo  lingüístico, 
lareciendo,  según  los  casos,  bajo  las  formas 
cinco  sonidos  los  tres  primeros  son  f&cil- 
antras  qne  los  dos  últimos  son  irreferíbles 
',  como  lo  prueba  la  identidad  de  significa- 
itp,  7  el  sentido  enteramente  distinto  de  los 

-Spelln  7  volapuk 

idades  de  comunicación  que  entre  los  pue- 
*  en  día  más  intimas  relaciones  materiales 
intre  ai,  hacen  sentir  la  cada  vez  más  urgen- 
una  lengua  convencional  que  facilite  la  in- 
otros,  siquiera  sea  en  ciertos  reducidos  li- 
naltitud  de  sistemas  de  lenguas  artificiales 
ls  ó  menos  expresivos,  de  Pangrafia,  Pasi- 
iternacía,  Lengua  universal,  Volapuk,  Spe- 

hasta  ahora  verdaderamente  importante, 
,  aunque  de  buen  grado  se  lo  reconozcamos, 
licación  y  por  el  crecido  número  de  adeptos 
lenta  y  por  el  consiguiente  movimiento  in- 
l  bautizado  por  su  autor  Schleyer  con  el  ya 
t- 

lipioa  qne  Schleyer,  el  profesor  Bauer,  de 
arios  y  concienzudas  trabajos  para  lograr 
agua  universal,  siendo  el  resultado  de  sns 
evo  sistema  bautizado  con  el  nombre  de 
I  Spelin  tiene  sobre  el  Volapuk,  según  los 
,  y  que  el  mismo  Bauer  se  ba  dignado  diri- 
1.'  El  ahorro  de  un  20  por  lOÜ  de  letras  ea 
.  82  por  100  de  vocales  en  el  Spelin  mientras 
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el  Volapuk  solo  emplea  un  40  por  100,  siendo, 
ntmciación.  3.'  £1  uso  de  un  GO  por  100  de  yo< 
mientras  el  Volapuk  solo  emplea  un  24  por  1( 
la  pronunci ación.  6."  La  ley  de  correlación  q 
las  Toces  del  mismo  grupo  ó  categoría  grama 
Para  que  pueda  hacerse  mejoi  la  compar 
ponemos  á  continuacióu  dos  pequefios  texto 
mieuzo  de  un  cuentecito,  La  hormiguita,  de  1 
et  Padre  nuestro 


Oy] 

id&  U-i 
ttldali 


"VolaptUl 

FAT  OBAS 

O  fat  obas,  el  in  sUls!  paisantlko- 
mBz  nem  ola!  kSmomOz  lekinan  ola! 
jenomOz  vil  ola,  ílslik  in  a<il,  i  bu  tal! 
Bodi  delik  obsa  givolSs  obse  tudel! 
e  fOgivolüs  obse  debis  obas,  &a  id 
obs  aifógivobs  debeles  obas;  e  ao 
nindukolfis  o  bis  in  tenlldi,  sod  aida- 
llrolos  obsi  de  bad!  Jenosítd! 

La  hormiguita  de  Fsrnan  Ca 

OF-PUMIL 

Ásibinof  v8no  of-fumil  sovemo  le-  Ebo 

fulik,  sovemo  leodik ,  sovemo  vobik  leodik 
das  Abinoa  lemilagik.  Del  sembal  sui- 
p&I  bidomi  atuTof  sinakOni.  Asagof 
ok  ite:  Kisi  odunob  ko  kon  aet?  Li  olemi 
olemob  pionis?  No,  bi  no  kanob  ma-  as.  Li 
nifSnomis.Liolemob  lamatukakeki?  zibí)  d 
Nojbibinom  zib  daifik.  Afinof  tikan 
e  ftgolof  ini  lemacem,  kO  Klemof  ne- 
modo  logodasmivi  ledik;  ILvatUkof 
oki,  akabof  oki,  adekof  oki,  asmivof 
oki  ledliko,  e  ftpladof  oki  len  litam. 
Natiko,  bi  ábinof  so  pedeksl  e  so  le- 
jOnik,  alim  beigolfll  p&felafom  oki 
inof. 

Solo  á  titulo  de  documentos,  y  sin  proten 
la  cuestión,  hemos  transcrito  los  trozos  que 
lectores  la  elección  entre  uno  y  otro  sistema 
por  menor  no  entra,  por  boy,  en  nuestros 
solo  í  declarar  que,  si  bien  encontramos  plau 

(1)  Habla  una  vex  una  hormiguita  tan  primorosa 
wa  un  encanta).  Un  dfa  que  estaba  barriendo  la  puei 
1^0  para  sí;  ¿Qué  haré  con  este  ochavitoT  ¿Compri 
partir.  ¿Compraré  merenguee?  No,  que  es  una  goli 
tienda,  dondi  compró  un  poco  de  arrebol;  le  lavó,  e< 
reta  y  te  lentó  A  la  ventana.  Ya  «a  vé:  como  que  estt 
«1  que  pMaba  se  enamoraba  d«  ella. 
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OS  para  dotar  &  la  humanidad  de  uaa 
:al  h&rto  deficientes  é  inspirados  en 
que  hasta  hoy  han  aparecido,  j  te- 
ir  multitud  de  cansas  que  no  es  del 
ismo. 

&tin  histórica 

,dos  estudios  de  Bopp,  que  tan  anchu- 
igufstica  y  á  la  filología;  desde  los 
a,  Schleicher,  Diez  y  Müller,  asistí- 
los  estudios  gramaticales  que  tienden 
;la8  clásicas  y  &  fundamentar  en  las- 
¡aediahle  evolución  del  léxico,  los  &ri- 
;elfta. 

,ado  multitud  de  obras  menos  vnlga- 
Rido  de  este  movimiento  las  Gram&ti- 
todas  ellas  adoptadas  de  texto  para 
I  la  Grammain  fran^aise  d'aprég  fhis- 
Lente  original,  llena  de  afortunados 
,  digna  de  fijar  por  muchos  conceptos 

ue  con  brillante  estilo  se  declara  el 
tica  histórica,  expone  Delon  la  histo- 
luropeas,  formulando  el  principio  de 
halla  en  estado  de  continua  transfor- 
e  que  «cada  raza  primitivamente  di- 
tdicalmente  distinto,*  y  reconociendo, 
ocabnlario  de  una  lengua  cualquiera 
aocen  tres  orígenes  diversos:  las  voces 
eradas,  las  palabras  formadas  por  la 
italidad  con  los  elementos  heredados, 
iclimatados  en  el  idioma  nacional. 

historia  de  las  lenguas  indo-europeas 
ismas,  asi  como  la  historia  del  fran- 
o  partidario  de  la  reforma  de  la  orto- 
idio  de  la  fonética,  y  criticando  con 
leral  entre  las  letras  y  los  souidos, 
que  la  palabra  se  compone  de  sonido» 
noininación  de  vocales  y  consonantes, 
no  suele  decirse,  luna  letri^  que  no 

una  vocal;»  «la  consonante — dice^no 
luede  perfectamente  pronunciarse  sin 
le  la  s,  la  cA,  la  r,  etc.,  no  pueden  pro- 
'ancés  veinte  sonidos  vocales,  diez  y 
;  lo  que  da  un  total  de  cuarenta  y  un 
,si  á  coincidir  con  los  resultados  de 
onética  moderna,  como  coincide  con 
e  sonidos  y  ruidos, 
las  palabras  francesas,  Delon  asienta 


BL  ATBNBO 

que  en  todo  vocablo  vivo  hay  doa  cosas:  la 
debiendo  hacerse  la  historia  de  toda  palabre 
Examina  las  leyes  á  que  se  ajusta  la  transfi 
latinas,  y  reconoce  después  como  leyes  cara 
pular  del  francés  la.  persistencia  del  acento  I 
tabas  postónióas,  la  desaparición  de  la  atánic 
y  el  enmUdecimiento  de  la  cojtsonante  media 
yen  el  verdadero  reactivo  parA  distinguir  la 
laa  formadas  después  por  los  eruditos.  Por  1 
las  palabras,  reconoce  que  existen  tres  proc 
dura,  la  derivación  y  la  composición,  esta' 
(todas  las  palabras  primitivas  han  sido  moi 
lenguaje  no  ha  expresado  primitiva  y  direcl 
tamente  observable.» 

Como  consecuencia  de  esta  doctrina,  y  p 
todo  )o  inmediata  y  directamente  ohservabl 
movimientos,  Delon  afirma  que  no  hnho  ni  p 
qne  dos  especies  irreductibles  de  palabras; 
seres  y  las  consagradas  k  expresar  las  aceto: 

Nada  de  esto  es  nuevo,  seguramente;  peí 
dez,  que  desde  luego  atrae  y  seduce.  Las  pn 
noTnbres,  adjetivos,  pronombres,  etc.,  no  son 
modos  de  empleo  de  las  palabras,  y  nada  má 
bras  irreductibles,  el  pronombre  y  el  verbo; 
vir  de  verbo,  ni  ningún,  verbo  de  pronombre 
ni  siquiera  variedades,  porque  las  variedad 
naturales,  y  esas  categorías  gramaticales  n' 
■ciones.  Las  palabras  primitivas  no  pudieron 
hre  es  una  definición,  y  toda  definición  supo 
de  diversa  naturaleza.  Todo  nombre  es  deríi 
den.  ¿Qué  hace  el  niño  qne  no  conoce  una  ce 
esto,  eso,  con  nn  gesto  significativo.  Pronor. 
COQ  la  vaguedad  del  tanteo  y  del  ensayo;  ve. 
mientos  y  los  actos,  é  interjecciones  para  tra 
vas;  tales  son  los  elementos  primitivos  del 
Aprioristicos  asertos  del  inventor  de  teoría 
positivas  que  de  las  investigaciones  lingUísl 

La  curiosa  é  instructiva  evolución  de  e: 
«iendo,  por  diversidad  de  procedimientos,  el 
lenguas  cultas  con  toda  sa  exuberancia  di 
capítulos  siguientes  de  la  Gramática  de  Del 
la  que  m&s  este  linaje  de  conocimientos,  por 
atractivo  del  estilo.  Los  acostumbrados  &  m 
y  Curtius,  de  Diez  y  do  Grimm,  no-encontra 
sorprenderles;  pero  la  masa  del  público,  i 
leer,  trabajos  de  la  índole  del  de  Federico  t 
citado,  se  iniciari  con  gusto  y  sin  trabajo  ei 
«eso  lingüístico  en  la  Gramática,  de  Delon . 
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parar  el  trueno  con  el  rayo;  la  naturaleza  tiene 
.  que  no  admiten  cotejacíún.  El  genio  inglés  se 
ire,  y  apenas  vivió  cuarenta  años  el  apogeo  de  la 
;  autores  coetáneos  del  gran  poeta  recibían  alga- 
liaron con  el  frío  resplandor  de  ía  luna,  pero  al 
ublirae  antorcha,  los  cuervos  sucedieron  á  las 
musas,  y  la  gran  Atbión  no  tuvo  más  arrullo  que  el  de  las  olas  del 
Océano,  que  cuando  se  embravecían  recordaban  á  Shakespeare. 

En  cambio  vivió  más  de  un  siglo  el  esplendor  de  la  literatura  espa- 
ñola. Aquí  la  llama  del  genio  brillaba  en  siete  poetas  y  tenía  reverbe- 
raciones en  otros  muchos.  La  Celestina  representa  un  primer  fogona- 
zo surgido  entre  el  drama  y  la  novela^  que  llegó  hasta  Inglaterra  y 
avivó  el  genio  inglés  (1). 

El  teatro  inglés  está  personificado  en  Shakespeare,  mientras  que  al 
españollo  expresan  muchos  ingenios  con  obrasque  no  desmerecen  unas 
de  otras;  de  suerte  que,  comparando  un  teatro  con  otro,  la  cotejación 
es  ventajosa  para  España  y,  en  cambio,  si  cotejamos  aisladamente  uno 
de  nuestros  autores  con  el  gran  dramaturgo  inglés,  en  la  comparación 
sale  perjudicado  nuestro  autor,  aunque  este  sea  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca.  Sin  embargo,  'considerado  en  conjunto  el  teatro  caldero- 
aiano,  ofrece  algunas  condiciones  que  superan  á  las  que  dieron  más 
renombre  y  aplauso  á  las  obras  de  Shakespeare,  si  bien  es  verdad  que 
en  la  expresión  de  los  afectos  (esencia  de  la  obra  dramática)  Shakes- 
peare no  tiene  rival. 

Dos  años  después  de  nacer  Lope  de  Vega  nace  Shakespeare,  y  uno 
y  otro,  en  sus  respectivos  países,  como  Ceres,  transforman  la  vegeta- 
ción virgen  en  cultivo  fecundo;  de  las  tradiciones,  de  las  farsas,  de  los 
esbozos  dramáticos  de  un  teatro  naciente,  hacen  brotar  un  vergel  es- 
pléndido lleno  de  flores,  una  literatura  vigorosa,  que  expresa  el  alma 
de  un  pueblo. 

Aunque  los  ingleses  conocían  nuestras  obras  dramáticas,  aun  cuan- 
do algunas  veces  se  inspiraran  en  ellas  (2),  no  puede  inferirse  de  aquí 

(1)  Efectlvunenlo  La  CtleiUna  fui^  Eraduclda  ;  arreglada  para  la  «HCnna  Inglesa  antes  de 
que  los  españolo*  lonoclíramos  la  literatura  da  aquel  pala.  DIoo  Colller  en  su  íHiloríndí  lapoe- 
íiadroindHco,  pnSlleadaen  Londres  un  1831,  (orno  II,  pAg,  ÍOS:  «Híllauae  ya  rastros  de  La  Cetet- 
lina  sn  el  teatro  lngli<s  desdo  1A30.>  Hay,  además,  una  traduEciún  Inglesa  hecha  por  Juan  Mablo- 
iLondres,  !6S1  folio),  qno  es  muy  notable  por  su  energía,  propledail  é  Idiotismos. 

Por  otr»  parte,  dice  el  Conde  do  Sohack:  «Las  causas  religiosas  eontrlbuycron  poderosamont* 
i  camr  la  entrada  en  Espafia  6.  las  obras  Inglesas.  Eo  cada  linea  que  venia  del  odiado  país,  en 
ijii»  h>i)(A  caldo  el  catoXcismo.  se  temía  encimtrar  el  contagio  pestífero  de  la  hereglsj 

Loa  doi  gtniileí  hBmbrfi  rls  Kerona,  de  Shakespeare,  provienen  de  una  novela  Imitada  de 
I  mi.de  Montemayor.  El  Conde  de  Bchack,  en  au  Hitloría  de  la  Uteralura  y  arle  dranuUlca 
•  palla.  Inserta  una  larga  lista  de  obras  Inglesas  qne  en  el  sigla  XVII  fueron  Inspiradas,  tmt- 
t>  .  f  casi  tradacldas  de  obras  dramilUeaB  espaBolaa;  pero  no  son  completos  Ins  daliis  recogl- 
d'  or  el  Conde  de  Schach,  y  tengo  motivos  para  ureer  que  la  Influencia  do  la  literatura  eipa- 
A<  en  la  dramática  Inglesa  ea  mis  afleas  y  mis  antigua  de  lo  que  snpone  el  erudito  eicrllor 
«I      'n. 

intigua 
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que  el  teatro  inglés  naciera  guiado  por  1 
española,  porque  el  teatro  inglés,  como  < 
mentos  populares  de  ambas  naciones  y  n 
de  dos  razas  distintas. 

Nada  más  opuesto  que  los  dramas  d 
peare,  y,  sin  embargo,  es  difícil  encontré 
Calderón  es  un  literato  metafísico,  por  lo 
idealista;  el  público  erudito  que  le  escuc 
de  puro  refinado  era  sutil  y  culto,  la  teoli 
versidad  de  Salamanca,  la  influencia  del 
ambiente  moral  y  material,  influía  en  la 
ese  barniz  ingenioso,  sutil,  alambicado,  q 
la  retórica  que  el  hermoso  aliento  de  la  oí 
peare  es  como  Esquilo,  rudo  y  grande,  y 
refleja  las  pasiones  y  los  caracteres;  pare 
es  el  honor,  la  caballerosidad  y  el  ami 
Shakespeare  tiene  como  ideal  supremo  la 
su  vida,  su  desarrollo,  su  muerte.  De  aqi 
cuencia  lógica,  que  Shakespeare  menosp 
trama  (al  extremo  de  no  tener  ni  una  con 
llamarse  original),  porque  solo  atendía  A 
humano  á  lo  que  ya  encontraba  hecho;  pi 
manejando  otras  pasiones  que  el  honor  de 
ríos  frivolos  de  la  dama  distinguida  y  el  d 
taba  una  trama  original  y  siempre  distint 
mente  estas  pasiones,  ó  condiciones  españ 

Cuando  Calderón  y  Shakespeare  coinc 
ees)  sus  obras,  sin  embargo,  difieren  absi 
genioso,  vario,  chispeante,  y  produce  eme 
rudo,  pero  humano,  y  produce  emoción  se 
ingenio  las  pasiones  y  nos  distrae  con  la 


for  luBB  '»  Sote,  da  Qiiertr  pariólo  qiiertr,  de  Antonio  di 
iDKléB  da  principios  del  siglo  IVm.ardienlfl  deCenaoi 
teHtimoalD  es  lirecueable,  dlco  que  en  1593  ya,  ora  ontig 
Autores  Inftlesca.  la  tiaducclda  de  un  drnms  espaflol,  tltu 
El  testimonio  da  Theobalrt  se  halla  corroborado  por  al  n 
obra  The  Tanmg  of  the  Shereto  {La  doma  de  U  tarasca), 
dirhb  obra,  alustún  clara  y  que  no  áe¡».  Ingar  i  duda.  No 
paQol  cuya  es  la  tragedla  Jerónimo,  porque  al  ser  traduc 
acnptar  ea  cambio  ud  bautismo  cumpletsmeuta  lagliia.  1 
Barrera  no  ha  encontrado  el  titulo  de  la  obra  mencionad 
raclamuí  de  mf  mayor  esfuerzo  que  el  que  ya  dejo  conal| 
Hr.  de  La  Tourneur  A  su  traducción  de  Bhakespeare  (Pai 

mU  Mr.  de  La  Tourneur,  porque  esto  eecrllor  notabtlfslnn 
qae  Shakespeare  se  Inspira  varias  Toces  en  Don  Quijote  c 
Ingléano  conoció  las  obras  da  Cerrantes.  Ue  parece  tenai 
la  Influencia  de  lalltoratnra  española  en  la  inglesa  Iaéin\ 
lo  qae  le  refiere  illa  anllgo edad  de  esta  influencia,  yo  ere 
embajadores  Ingleses  que  vinieron  á  Espafia,  como  dlcei 
tt  da  eatos  meaudos  rozamientos,  es  notabilísima  y  dlgn 
Sada  de  las  compaAlas  aventureras  Inglesas  y  Trancesas 
Imúti  Ib  cansa  de  Don  Borique  contra  Don  Pedro  el  Cn 
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Shakespeare  las  presenta  desnudas  á  nuestros  ojos,  y  nos  hieren  con 
más  viveza  las  sinuosidades  de  sus  contornos. 

En  Ótelo  y  en  el  Médico  de  su  honra^  ambos  escritores  coinciden  en 
el  desarrollo  de  la  pasión  de  los  celos;  la  comedia  de  Calderón  es  más 
ingeniosa,  más  retórica,  más  culta;  pero  la  de  Shakespeare  es  más  hu- 
mana, y  esto  basta;  aquel  nos  expone,  por  medio  de  una  trama  admira- 
blemente combinada,  las  ideas  de  un  celoso  retórico,,  y  este  nos  hace 
llorar  con  Desdémona  y  extremecernos  con  Ótelo,  aquel  nos  produce 
una  emoción  más  intelectual  que  sensible,  y  éste  una  emoción  armóni- 
ca y  total. 

Calderón  tiene  más  cultura  y  mucho  más  ingenio  que  Shakespeare, 
pero  este  es  más  sensible  y  más  observador. 

Ya  he  dicho  antes,  y  lo  probaré  con  más  amplitud,  que  las  diferen- 
cias que  les  separan  estriban  en  el  medio  ambiente  material  y  moral 
que  respectivamente  les  rodeaba;  porque  en  la  esencia,  en  lo  que  se 
refiere  al  elemento  psiquico,  opino  que  se  hallan  á  igual  altura,  aceptan- 
do la  frase  de  Víctor  Hugo,  que  dice:  Todos  los  genios  tienen  la  misma 
talla ^  no  hay  ninguno  inferior  á  otro. 

Si  me  admitís  la  frase,  diré  que  Calderón 7í/o5o/a  y  que  Shakespea- 
re hace  filosofar,  que  Calderón  piensa  é  impone  sus  ideas,  mientras  que 
Shakespeare  impone  los  hechos  y  con  ellos  sugiere  pensamientos.  Así 
vemos,  que  al  despertar  Sly  en  casa  del  Yord  (1),  se  conforma  con  la 
realidad  y  la  acepta  como  es,  en  tanto  que  al  despertar  Segismundo  en 
el  palacio  de  su  padre  (2),  discurre  y  procede  de  tal  modo,  que  parece 
significar  una  imagen  simbólica. 

En  ciertas  obras.  Calderón  y  Shakespeare  ofrecen  recursos  escéni- 
cos muy  parecidos,  aunque  siempre  diferenciados  por  las  causas  que  ya 
mencioné.  Vemos  que  Shakespeare  evoca  en  la  Tempestad  á  las  hadas, 
á  las  brujas,  á  los  duendes;  y  aquel  enjambre  de  diablos,  se  revuelve 
sobre  las  olas  de  mares  ignotos,  jugando  con  los  elementos  y  haciendo 
á  la  naturaleza  esclava  de  sus  caprichos.  Calderón,  en  la  obra  titulada 
Amado  y  aborrecido^  hace  que  Venus  y  Diana  desciendan  á  la  tierra  y 
alboroten  los  mares,  favoreciendo  la  independencia  de  la  isla  de  Chi- 
pre, y  haciendo  apuestas  sobre  la  mayor  eficacia  del  amor  y  el  odio. 
El  poeta  inglés  representa  en  sus  magos  á  las  brujas  de  las  leyendas 
populares  inglesas,  porque  Inglaterra  era  entonces  mucho  más  supers* 
ticiosa  que  España,  y  Calderón  nos  ofrece  unas  diosas  cultas,  parlan- 
chinas  y  sofísticas,  como  pudiera  serlo  una  marisabidilla  de  su  tiempo. 

Los  dos  poetas  buscan  en  la  historia  los  elementos  de  su  inspiración; 
el  inglés  con  el  objeto  de  hacer  revivir  pasiones  y  de  galvanizar  cadá- 
veres, y  el  español  con  la  intención  de  hallar  un  campo  más  propicio 
para  que  la  gala  de  su  ingenio  florezca  libre  y  espontánea,  pero  expre- 
'"^ndo  siempre  los  rasgos  característicos  de  su  inteligencia  pensadora, 

)ropio  tiempo  que  las  condiciones  esenciales  del  carácter  español; 

bos  poetas,  guiados  por  estos  ideales,  menosprecian  la  fidelidad  his- 

ica,  y  Calderón  nos  presenta  á  los  romanos  del  imperio  con  arcabu- 


Prólogo  de  La  doma  de  la  Taraaca:  6  como  traducen  los  franceses:  La  fiidla  mujer  vuelta 
La  vida  e»  eueño;  acto  9.* 
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ees,  y  batiéndose  a!  son  de  tambores  y  Shakespes 
anteriores  á  nuestra  era,  disparando  terribles  cañoi 
Existe  un  asunto,  en  el  cual  coinciden  Shakesp 
este  asunto  es  la  historia  de 

,  CORIOLANO 

Cayus  Marcius  fué  un  general  romano  del  siglo  Vi 
ba  á  su  patria  y  respetaba  al  Senado;  era  aristócrata 
que  había  heredado,  sino  por  la  que  habla  vertido;  d' 
blo,  no  por  menosprecio  de  la  democracia  que  él  no 
sino  porque  vela  en  los  plebeyos,  soldados  ociosos  q' 
trigo  que  podían  conquistar  con  las  armas. 

Los  Tribunos  de  la  plebe,  encumbrados  porjtí  vot 
el  valor,  le  parecían  ratas  sobre  un  montón  de  estiei 

Ganó  el  sobrenombre  de  Coriolano  después  de  la 
y  al  terminar  la  batalla  del  lago  Regilü,  los  patrici< 
frente  de!  héroe  una  corona  cívica. 

Propuso  la  supresión  de  los  tribunos  populares,  y 
de  traidor  A  la  patria,  consiguiendo  que  le  desterran 
de  que  había  ensanchado  sus  dominios. 

Coriolano  salió  de  Roma  jurando  vengarse  de  1: 
habían  hecho  en  su  propia  persona.  Ofreció  su  espa< 
volvió  con  ellos  sobre  la  ciudad  ingrata. 

En  aquellos  momentos  eo  que  los  volscos  cercabí 
al  cerco,  Veturia,  madre  de  Coriolano  y  su  esposa  \ 
sus  pies,  rogándole  que  no  asalte  la  ciudad,  leofrecf 
dimir  al  pueblo,  y  al  fin,  conmovido  Coriolano,  sie 
lágrimas  de  su  odio  se  endulzan  con  una  sola  lágrim; 
cia  á  la  batalla  y  contrata  con  Roma  la  paz;  los  voisc 
do  él  vuelve  hacia  ellos  á  darles  cuenta  del  tratado,  1 
berles  hecho  traición. 

Esta  es  sucintamente  la  historia  que  refieren  Plut, 
en  ella  se  inspiraron  Calderón  y  Shakespeare  Este 
sangre  á  las  pasiones  del  general  romano,  las  hizo  vi 
nuevo;  en  cambio  Calderón,  de  Coriolano  solo  tomó 
bautizar  con  él  á  uno  de  tantos  mancebos  galanteado 
ta  en  sus  comedias  (1). 

Para  comparar  el  genio  de  estos  dos  poetas  nadi« 
la  obra  de  que  vengo  hablando,  pero  el  hecho  de  trat 
mo  asunto  pone  de  manifiesto  con  más  vigor  las  difei 
paran,  influidas  y  determinadas  por  el  medio  ambie: 
psíquico. 

Shakespeare,  comienza  por  presentar  las  circunst 
á  Coriolano,  como  datos  necesarios  para  la  determin. 


i'l)  No  tanaolo  Coldcrdn  ;  Shakespeare  llevaron  &la  eícenuls  gran  t 
qaoeate  patricio  es  el  héroe  que  BmEa  h&  InsplriLdu  i  más  poelu»  druni 
tí»  Imitador  d«Lopo  de  Vega,  escribía  una  tragedla  titulada  Coriolano 
•obrenombrc  lie  fundador  [leí  teatro  fran<MÍa,mAs  bien  atendiendo  &  qu 
prodncelún  aceptable,  que  ni  mérito  de  la  obra;  J  después,  sobre  el  mi 
Cbapoutou,  Chsvrcau,  el  abato  Abellle,  ChiOiga;  de  Ptalnes,  Manger,  Ri 
Dnrler,JeAD  Deeunir,  Thomaa  Lhuriiiaii,  Thomson  ;  algunos  otroa. 


KTlS'nCA  4S3 

itirja  el  rayo  amontona  las  nubes  que  son  el  ántece- 
le;  por  eso,  antes  que  á  Coriolano,  nos  presenta  & 
:,  á  la  leona  que  ha  amamantado  aquel  cachorro.  Los 
.  madre  A  su  hijo  son  la  preparación  más  lógica  del 
[ano;  ella  le  anima  A  adquirir  la  gloria  de  las  armas; 
US  caricias  y  con  sus  palabras  el  orgullo  y  el  ardor 
lue  engrandece  los  limites  de  su  patria  con  el  filo  de 

ieber  es  pelear  y  tu  deber  vale  más  que  tú  y  más  que 
es  que  tus  besos  tu  cicatrices.  Estoy  orgullosa  de  ha- 
igre  que  derramas  en  los  combates.» 

uaje  de  Vcturia.  Coriolano  ha  vivido  siempre  en  el 
lataltas,  y  Shakespeare  hace  que  ese  estruendo  le 
1  el  retiro  del  hogar. 

como  antecedentes,  también  necesarios  para  el  des- 
ios  y  el  proceso  de  las  pasiones,  presenta  el  autor  á 
bto  romaoo,  que  envilecida  y  hambrienta,  después 
sn  el  ejército,  solo  le  queda  ya  el  instinto  del  botín  y 

dad  a  no. 

resulta  del  choque  de  estos  dos  elementos,  del  pue- 
ue  no  tiene  otro  ideal  que  satisfacer  su  hambre,  con 
lo  que  no  concibe  más  prestigios  humanos  que  los 
;ampos  de  batalla,  Shakespeare  los  presenta  separa- 
latices  que  les  son  más  peculiares;  y,  asi  comienza  la 
>,  nuevo  D.  Quijote,  con  aquel  pueblo  de  Sanchos  que 
s  son  ruines. 

0  se  esfuerza  como  Calderón  en  describir  pueblos 

1  y  guerreros,  siempre  abnegados;  sabe  (por  instinto 
■za  en  el  arte  resulta  ■  de  los  contrastes  de  luz  y  som- 
'ealidad  y  no  de  la  vana  pretensión  de  embellecer 
ndolas  con  las  virtudes  abultadas  y  los  vicios  apoca- 
dos; sabe  también  que  cada  carácter  debe  tener  la  lógica  de  sus  pasio- 
nes, y  con  relación  á  ellas  los  hechos  y  las  palabras,  y  por  estas  causas 
guiado,  nos  ofrece  á  Coriolano  viviendo  dentro  de  su  ambición  por  la 
gloria  futura  y  dentro  de  su  orgullo  por  la  gloria  adquirida,  sin  que 
amorfos  frivolos  ó  circunstancias  extrañas  turben  la  condición  que  le 
distingue . 

Dados  estos  antecedentes,  no  hay  nada  más  hermoso  que  la  altivez 
de  Coriolano  en  presencia  de  las  acusaciones  del  pueblo.  Se  niega  á 
dar  satisfacciones  ante  los  Tribunos  de  la  plebe;  pueden  hacerle  cónsul 
brindándole  su  voto;  pero  él  cree  que  es  cónsul  por  la  propia  virtud  de 
sus  hazañas.— "El  consulado  está  en  mi  sangre,  en  mis  heridas,  en  mi 
""•'■-.  Yo  no  necesito  adular  á  esa  canalla.» 

í  habla  Coriolano  cuando  le  dicen  que  halague  al  pueblo  para  ob- 
su  apoyo. 

lando  el  populacho  le  acusa  de  ser  traidor  á  la  patria,  es  soberbia 
•jestuosa  la  actitud  en  que  Shakespeare  nos  presenta  á  Coriolano. 
entonces,  Veturia  comprende  que  ha  despertado  demasiada  fiereza 
1  si  corazón  de  su  hijo;  aquellos  sentimientos  que  le  inculcó  adquirie- 
■•na  impetuosidad  feroz  al  ser  animados  por  la  sangre  varonil  de 


Coriolano.  Veturía  está  asombrada  y  horroiizida  de  su  obn  siente      ■ 
orgullo  y  espanto.  T 

—Hijo  mió,  no  te  propongo  que  te  humilles;  te  ruego  solo  que  esda-        | 
rezcas  los  hechos  ante  el  pueblo,  que  confundas  á  tos  calumniadores.        J 

Coriolano  se  decide  á  disculparse  ante  el  populacho,  pero  como  d     f 
águila  que  vuela  sobre  un  montón  de  sapos. 

Veturia  teme  que  la  actitud  de  su  hijo  irrite  más  U 
y  le  ruega  de  nuevo  que  guarde  cierto  comedimiento 

Coriolano  promete  ser  comedido,  como  un  rinocer 
meter  amabilidad  y  cortesía;  llega  ante  la  Asamble 
aquellos  hombres  á  quienes  en  el  campo  de  batalla  a 
ees  llamándoles  cobardes,  siente  que  el  hedor  de  la  p 
los  labios,  y  la  mira  fosco,  inquieto,  terrible. 

Llega  el  momento  de  hablar;  en  las  primeras  ] 
peare  presenta  &  Cpriolano  como  á  un  león  que  se  err 
nada  más  hermoso  que  aquel  rugido  pretendiendo  se 
más  sublime  cuando  le  ciega  la  cólera,  al  ver  que  la  i 
pe;  nada  más  hermoso,  digo,  que  las  imprecacione 
apostrofes  espantosos  que  arroja  sobre  sus  detractor 

Parece  que  á  Coriolano  se  le  escapa  el  alma  por  1 
bando  como  un  trueno. 

Cuando  sale  derrotado  por  la  Asamblea,  los  Tribi 
oue  ascendieron  á  favor  de  los  votos,  se  gozan  en 
hombre  que  ascendió  á  favor  de  su  espada. 

En  el  drama  de  Calderón  de  la  Barca,  Coriolano  p 
cho  hablador,  aventurero  y  enamoradizo.  El  autor  tr 
á  los  tiempos  de  Rómulo,  y  sin  embargo,  nos  presen 
nando  al  mundo,  dueña  de  España  y  de  África  y  riva 

En  esta  obra,  titulada  Las  armas  de  la  hertnosuri 
pasiones  históricas,  sino  demostrar  que  una  mujer  h 
de  conseguirlo  todo.  Coriolano  vive  en  perfecta  armo 
nadie  le  odia,  todos  le  quieren,  y  el  conflicto  nace  p 
prohibe  á  las  mujeres  que  gasten  joyas  y  afeites;  y  C 
do  á  las  instigaciones  de  Veturia,  su  novia,  se  levanti 
los  legisladores  que  decretaron  en  contra  de  las  gala: 


Verdad  es,  que  aun  en  este  drama,  uno  de  los  mi 
de  Calderón,  está  admirablemente  presentada  la  paf 
Coriolano  que,  como  juez  y  senador,  se  ve  en  el  cas( 
su  hijo;  pero  esto  mismo  es  más  notable  por  el  ing( 
los  pensamientos  y  los  recursos  escénicos,  que  por  li 
pasiones. 

Shakespeare  nos  presenta  á  Coriolano  peleando  c 
y  diciendo  á  sus  soldados  cuando  ve  que  huyen: 

—¡Perros!  ¡Miserables!  jLa  lepra  os  consuma!  ]Yo 
manos  y  he  venido  con  escarabajos! ' 

Calderón  presenta  á  Coriolano  peleando  con  los  sí 
prisionera  á  una  tal  Astrea,  mujer  del  rey  enemigo, 
lante  con  ella  que  la  deja  en  libertad  y  la  manda  cu: 
campo  de  Sabinia. 
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El  Coriolano  de  Shakespeare  mira  en  su  mujer  un  instrumento,  en 
5U  pueblo  una  jauría  y  en  su  orgullo  militar  un  Dios. 

El  Coriolano  de  Calderón  solo  atiende  á  los  caprichos  de  su  dama; 
por  ser  galante  es  mal  ciudadano,  por  ser  galante  es  guerrero  y  para 
^er  galante  parece  que  vive,  porque  en  él  vale  más  la  galantería  que 
la  espada. 

En  vista  de  estos  efectos,  podemos  deducir  que  las  diferencias  capi- 
tales que  existen  entre  la  literatura  dramática  inglesa  y  la  española, 
5on  dependientes  de  causas  históricas,  de  la  educación  moral  é  intelec- 
tual de  los  autores  y  aun  de  las  condiciones  del  medio  ambiente  ma- 
terial. 

Ha  dicho  un  célebre  escritor  acerca  de  los  poemas  de  la  India:  «El 
sol  del  Asia  brilla  en  ellos.»  Análogamente  pudiéramos  decir  de  los 
dramas  de  Shakespeare:  «Las  nieblas  de  Londres  están  amontonadas 
en  sus  obras.»  La  inteligencia  no  puede  sustraerse  á  las  impresiones 
que  recibe  en  el  mundo  que  la  rodea;  hasta  la  luz  y  el  aire  dejan  un  se- 
dimento en  el  alma  del  poeta;  cada  país  despide  un  perfume  particular, 
y  el  espíritu  de  sus  habitantes  se  impregna  de  ese  olor. 

Shakespeare  había  buscado  en  la  historia  de  Inglaterra  las  fuentes 
de  su  inspiración;  pasaba  febrilmente  las  hojas  de  aquel  libro  que  cho- 
rrea la  sangre  de  las  familias  de  York  y  de  Glocester;  en  su  lira  se  ro- 
busteció la  fibra  del  odio,  que  casi  era  la  única  que  debía  vibrar  al  re- 
ferir las  pasiones  de  las  dinastías  inglesas;  Shakespeare  mojó  la  pluma 
en  el  corazón  del  asesino  de  los  hijos  de  Eduardo;  puso  los  ojos  en  el 
lecho  adúltero  de  la  Reina  Margarita,  esposa  de  Enrique  VI;  escuchó 
el  delirio  del  Cardenal  asesino  de  Glocester;  se  estremeció  con  las  im- 
precaciones de  los  hijos  de  York,  queriendo  vengar  á  su  padre;  oyó  las 
voces  de  los  reyes,  azuzando  á  los  piratas  ingleses  contra  los  buques 
mercantes  españoles,  ejerciendo  la  piratería  desde  el  trono;  no  descu- 
brió en  los  palacios  ni  un  suspiro  de  amor  noble  y  santo,  ni  un  sueño 
tranquilo,  ni  una  hora  de  sosiego,  sino  que  por  todas  partes  oía  el  rugir 
de  un  mar  de  sangre,  donde  nadaban  las  cabezas  de  Suffolck,  Clifford, 
Warwick,  Rutlaud  y  otros  muchos  que  murieron  asesinados  con  el  pe- 
cho rebosando  odio  y  ambición. 

Shakespeare  en  su  mocedad  fué  más  bien  seducido  que  seductor; 
cautivado  por  los  halagos  de  una  mujer  que  tenía  más  edad  que  él, 
cayó  en  el  matrimonio  como  el  pájaro  en  el  lazo,  donde  se  oculta  la 
l^a  bajo  las  flores;  después  abandonó  á  su  mujer  y  se  dirigió  á  Lon- 
dres. 

Vivió  en  la  gran  ciudad  entregado  á  las  inspiraciones  del  arte;  acaso 

tuvo  pasiones  tumultuosas  refrenadas  y  contenidas  por  respetos  á  su 

familia;  acaso  nació  en  su  alma  el  sentimiento  de  un  amor  ideal,  dulce, 

tranquilo  y  tuvo  también  que  vencer  estos  impulsos  de  su  corazón.  Sin 

a  fué  su  existencia  una  lucha  terrible  sostenida  consigo  mismo,  en 

ual  todos  los  sentimientos  se  apuraron  y  todas  las  fibras  del  alma 

íonmovieron.  Es  el  caso,  que  todos  los  afectos,  que  todas  las  pasio- 
le  son  familiares,  desde  la  ambición  desmedida  de  un  York  á  los 
>s  frenéticos  de  un  Oteio.  Su  inteligencia  es  como  la  muerte  que  vi- 
todos  los  cuerpos.  Los  amores  de  Romeo  y  Julieta,  son  una  flor 
ledio  de  ese  zarzal  de  espinas  sublimes  que  representa  el  teatro  in- 
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glés,  pero  esa  flor  se  deshoja.  Shakespeare  i 
gada,  y  arroja  una  gota  de  hiél  y  otra  de 
tierno, 

Shakespeare  es  el  cielo  nublado;  Calder< 
pío  de  Castilla;  no  tiene  los  furores  del  raj 
tad  del  sol. 

Calderón,  al  leer  la  historia  española, 
Shakespeare  en  la  de  Inglaterra.  Los  palac 
lia  y  no  á  cementerio;  la  criminalidad  de  le 
una  escala  para  subir  y  en  España  para  baj. 

Además  de  esto,  nuestros  trovadores  c: 
Monarcas,  atenuando  sus  odios  feroces  y  1 
guía  y  caballerosidad. 

Las  sospechas  que  recayeron  sobre  D.  J 
á  su  hermano  D.  Sancho,  fueron  causa  basta 
un  trono  en  las  manos  de  Rodrigo  de  Viva: 
adquirió  el  apoyo  de  la  opinión  popular,  poi 
ciencia  tanta  sangre  como  su  hermano;  la  u 
pañoles  se  verificó,  en  su  mayoría,  por  med 
se  hizo  en  Inglaterra  con  la  fuerza  del  puñ£ 
con  la  dulzura  del  amor;  y  en  presencia  di 
los  poetas  españoles  aprendieron  en  las  fuei 
rica,  que  la  mano  de  una  mujer  vale  raás  qi 
nerosidad  y  la  ternura  son  raás  poderosas  e 
ambición. 

Ellos  vieron  á  D.  Rodrigo  desfallecido  e 
Doña  Juana,  esposa  de  Felipe,  muerta  de  a 
silla  espirando  sobre  el  cadáver  de  Isabel;  á 
gobernar  como  Rey  y  obedecer  como  amanti 
me  de  los  idilios  penetraba  en  los  camarine 
do  la  atmósfera  de  la  ambición,  y  escuchart 
los  amores  del  cruel  Don  Pedro  con  Lise  ] 
Puccini,  boticario  de  Palermo,  y  vieron  qt 
sensible  al  amor,  acudió  junto  al  lecho  de  Li 

Atendiendo  á  estos  precedentes,  los  per 
siendo  Reyes,  aparecen  en  primer  término 
morados;  hasta  la  Reina  Semíramis,  que  es  < 
según  nuestro  poeta  la  presenta,  hay  un  mo 
amor  los  ojos  hacia  uno  de  sus  capitanes. 

En  ña.  Calderón,  hijo  de  una  familia  ilusl 
sonrió  la  vida  y  le  halagó  el  mundo;  además 
cia  religiosa  amengtiaron  en  él  ciertas  n 
acaso  sintiera. 

Vemos,  pues,  que  la  naturaleza  y  la  histc 
de  las  diferencias  que  existen  entre  los  teatt 
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Sin  desdeñar  la  poesía 

Al  Sr.  Director  de  la  Revista  El  Atekeo. 

Muy  señor  mió  y  amigo:  Cuando  iba  á  salir  el  número  1.®  de  la 
Revista^  que  V.  tan  hábilmente  dirige,  harto  sabe  V.  que  me  opu- 
se  á  que  el  Presidente  de  la  Sociedad  que  da  nombre  á  la  Revista,  y 
los  Presidentes  de  las  Secciones  en  que  la  Sociedad  se  divide,  figu- 
rasen como  formando  un  comité  constütivo  de  la  Revista  misma.  Si 
al  cabo  cedí  y  consentí  en  que  saliera  á  relucir  mi  nombre,  fué  porque 
mis  compañeros  cedieron  y  consintieron;  y  yo  no  quise  pasar  por  dís- 
colo. Además,  yo  entendí  que  esta  exhibición  de  nuestros  nombres 
era  honra,  que  V.  quería  hacernos  y  que  no  nos  comprometía  á 
nada.  En  un  periódico  donde  no  se  inserta  artículo  que  no  vaya  firma- 
do por  alguien,  el  único  responsable  de  cada  sentencia  es  el  autor  del 
artículo  en  que  la  sentencia  va  escrita.  De  lo  no  firmado,  debe  res- 
ponder V.  que  dirige  el  periódico,  y  no  Cánovas,  ni  Pidal,  ni  el  Conde 
de  Morphy ,  ni  yo,  que  ni  somos  consultados  á  cada  paso,  ni  tendríamos 
tieii^>o  para  responder  á  cada  consulta,  dado  que  nos  consultasen. 

Ignoro  quién  es  el  autor  del  prospecto  de  El  Ateneo.  SóJo  sé  que 
yo  no  he  visto  dicho  prospecto  sino  después  de  publicado.  Así,  pues, 
yo  no  tengo  obligación  de  responder  de  cualquiera  heregía  ó  atrocidad 
que  en  dicho  prospecto  haya  podido  salir  estampada. 

El  insigne  poeta  D.  Ramón  de  Campoamor  cree  haber  descubierto 
una  heregía  ó  atrocidad  en  el  prospecto,  y,  como  entiende  que  es  un 
insulto  á  la  poesía,  se  revuelve  enojado  contra  el  autor  y  le  dispara  y 
atiza  un  gracioso  y  tremendo  artículo  en  La  Ilustración  Española  y 
Afnericana, 

Digo  la  verdad;  si  yo  creyese  que  Campoamor  tenía  razón,  "decla- 
raría que  yo  no  quería  defender  la  sentencia  del  prospectista,  y  has- 
ta aconsejaría  á  V.  que  no  la  defendiese  tampoco,  sino  que  se  con- 
fesase culpado,  pidiese  humildemente  perdón  y  se  retractase  de  sus 
errores.  La  poesía  es  tan  reverenda  y  tan  divina  que  no  hay  desdoro 
en  humillarse  ante  ella  con  acatamiento  profundo.  Merecería,  quien  no 
lo  hiciese,  padecer  el  castigo  horrible  que  dio  Apolo  al  sátiro  Marsías, 
desollándole  vivo,  ó  el  castigo  más  suave,  aunque  harto  ridículo,  que 
dio  el  mismo  Dios  al  rey  Midas,  alargándole  las  orejas. 

Por  dicha,  el  autor  del  prospecto  no  ha  menester  de  retractación 
para  no  incurrir  en  tamaña  pena.  La  letra  mata,  pero  el  espíritu  vivi- 
fica. Si  atendemos  al  sentido  literal,  al  decir  que  aceptará  la  Revista 
o  trabajo  literario,  sin  desdeñar  la  poesía,  el  autor  del  prospecto, 
ada  someramente  su  obra,  desdeña  la  poesía  con  soberano  é  irri- 
ite  desden:  pero  ¿qué  poesía  es  la  que  desdeña?  Aquí  está  el  quid 
la  dificultad.  La  poesía  que  desdeña  es  la  falsa,  y,  profundizando 

ín  en  la  mente  del  prospectista^  harto  se  ve  que  dice  esto,  movido 

r  el  más  religioso  respeto  hacia  la  poesía  verdadera.  Sus  palabras 

plican  el  mayor  encomio  que  déla  poesía  puede  hacerse.  Y  esto  es  lo 
íyo  voy  á  demostrar,  en  contra  de  Campoamor,  cuya  defensa  de 
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la  poesía  me  atrevo  á  sostener  que  no  la  halaga 
sima  parte  que  el  aparente  desden  del  prospecti 

Si  alguien  tuviese  nobilísimos  pensamientos, 
los  valiéndose  de  la  palabra  rítmica  y  melodic 
prosa  ruin,  Campoamor  tendría  razón  en  com¡ 
del  cuento  que  guardaba  los  diamantes  en  una  i 
sería  peor,  si  alguien,  desprovisto  de  esos  pensi 
y  provisto  de  tonterías,  tratase  de  hacerlas  va 
de  las  coplas.  Entonces,  ya  no  serla  la  Princesa  < 
en  cazuela,  sino  el  rústico  que  toma  los  vasos  de  oro,  donde  Hebe 
ministra  el  néctar  á  los  dioses,  y  los  llena  de  bellotas  ó  de  algarrobas 
para  los  cerdos. 

Las  comparaciones  prestarán  acaso  amenidad  al  discurso,  pero 
nada  prueban. 

No  se  concibe  autor,  por  premioso  y  torpe  que  sea  en  sus  palabras, 
que  no  las  halle  dignas  y  hermosas  cuando  tiene  sublimes  pensamien- 
tos que  expresar;  ni  se  concibe  tampoco  autor,  capaz  de  crear  una 
forma  perfecta,  y  que  solo  atine,  valiéndose  de  ella,  á  expresar  tonte- 
rías. El  fondo  es  más  dependiente  de  la  forma  y  la  forma  más  depen- 
diente del  fondo  de  lo  que^vulgarmente  se  cree.  Nadie,  aun  suponién- 
dole muy  irrefieSivo  y  disparatado,  deja  por  instinto,  de  escanciare! 
vino  gener  oso  en  la  más  rica  copa,  ni  de  echar  el  afrecho  en  el  dorna- 
jo de  la  z'ahurda,  reservando  la  cincelada  bandeja  para  poner  en  ella 
bizcochos  y  confites. 

Dejemos,  siquiera  por  un  momento,  el  estilo  figurado,  y  vamos  lla- 
namente á  la  cuestión. 

Yo  gusto  tanto  como  Campoamor  de  la  poesía  y  de  la  metafíi 
pero  la  poesía  es  el  arte  inútil,  y  la  metafísica  la  ciencia  inútil;  se 
lujo  mental:  las  disciplinas  liberales  en  contraposición  de  las  cien 
y  de  las  artes  útiles  ó  serviles.  Infiérese  de  aquí,  penetrándose  biei 
sentido  de  la  división  y  distinción  que  hago,  y  que  son  muy  aristc 
cas,  que  es  útil,  conveniente  y  hasta  indispensable  hablar  en  pr 
todos  tenemos  que  ser  prosistas,  aun  sin  saber  que  lo  somos;  pero 
tas  y  metafísicos  no  es  necesario  que  lo  seamos.  El  prosista,  pueí 
clama  indulgencia;  con  el  poeta  y  con  el  metafísico  importa  la  se' 
dad.  Nadie  les  manda  filosofar  ni  poetizar.  Casi  es  desvergüí 
gastar  este  lujo,  cuando  no  tiene  el  que  le  gasta  capital  para  ello. 
comprendiendo  el  Sr.  Campoamor  en  qué  sentido  dice  clprospect 
sin  desdeñar  la  poesía?  Esta  poesía,  que  se  allana  á  no  desdeñar, 
que  sospecha  que  puede  ser  de  mala  ley. 

Y  ni  la  sospecha  del  prospectista  es  infundada,  ni  es  arbitrar 
interpretación  que  yo  doy  á  su  frase.  Sea  como  sea,  yo  acepto  la  í 
sin  desdeñar  la  poesia,  como  si  yo  la  hubiera  escrito,  y  voy  á  di 
derme.  Imaginemos  que  yo  soy  autor  del  prospecto,  director,  edil 
propietario  de  la  Revista  El  Ateneo.  Hablo  por  mí  cuenta  de 
adelante. 

Si  no  desdeño  la  poesía,  esto  es,  si  abro  la  mano  en  lo  toca 
versos  y  les  doy  en  mi  publicación  siquiera  la  cuarta  parte  de  ca 
que  á  la  prosa,  tendremos  al  año  seis  números  llenos  de  verS' 
como  cada  número  consta  de  160  páginas,  y  en  cada  página  er 
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X  50  X  6,  Ó  dígase  una  cosecha  de  48.000  ver- 
mer,  y  es  suponer  longáDÍmo,  que  de  estos 
menos,  y  nos  quedarán  siempre  40.000  que  no 
li  poste  que  los  aguante.  Bonito  negocio  haré, 
i  ruina  será  segura. 

rán  los  8.000  versos  buenos.  De  cada  diez 
rá  bastante  critico  para  descubrirlos  en  elfá- 
;ra  deleitarse  con  ellos. 

,  objeción  á  este  razonamiento;  pero  no  me 
ia. 

is,  á  razón  de  6  por  1,  esto  es,  si  sólo  hay  una 
r  qué  no  ha  de  ocurrir  lo  mismo  con  la  prosa? 
idremos,  que  de  los  144.000  renglones  en  prosa 
;o  cada  año,  solo  24.000  podrán  sufrirse, 
stia  no  me  consienten  negar  que  Vn  de  la  prosa 
do  por  la  mía,  podrá  ser  mala.  Pasemos  ade- 
ís;  pero,  en  toda  esta  mala  prosa  ó  en  casi  toda, 
conveniencia  ó  una  necesidad,  que  la  sal- 
lugural  de  un  curso  universitario,  ya  un  ex- 
descubrimientos científicos,  ya  la  vida  de 
;  en  suma,  asuntos  todos,  que  importa  que  se 
nviene  divulgar,  aunque  sea  sin  arte,  porque 
ícesidad,  no  está  en  el  arte  con  que  se  dicen, 
3  está  que  hay  arte  en  la  prosa,  pero  no  hemos 
itos  no  sean  artistas;  no  hemos  de  ser  de  peor 
iricos,  enmudeciendo  toda  la  vida,  como  en- 
tes cinco  años  de  noviciado. 
indispensable  é  inexcusable.  ToSos  hacemos 
i  por  fuerza  la  leemos. 

amentarias,  los  dictámenes  de  los  Cuerpos 
s  reglamentos,  los  libros  de  texto,  todo  está 
le  esta  prosa  no  fuese  mala;  pero,  en  fin,  aun- 
na  necesidad,  conviene  conformarse  y  resig- 
que  los  versos...  iqué  necesidad  tiene  nadie 
tro  siglo? 

ración  de  la  inmensa  cantidad  de  prosa,  con 
número  de  versos  que  con  razón  se  escriben, 
istas  tolerables  habrá,  A  lo  más,  un  poeta  que 
3  poeta  escribe  mucho  más  en  prosa  que  en 
r  tiene  en  prosa  El  personalismo.  El  ideismo 
e  ocupan  más  que  todas  sus  fábulas,  doloras 
,  g.uuu^.:,  ,  f^^u^Li^o  t-oemas.  Quintana,  con  solo  las  Vidas  de  espa- 
les célebres,  llena  más  papel  que  con  sus  tragedias  y  sus  odas.  La 
arta  parte  de  Los  novios  de  Manzoní  hace  más  volumen  que  todos 
himnos,  [>oemitasJy  dramas. 

Todo  tira  á  demostrar  que  la  buena  poesía  es  rara,  y  no  sirve  ni 
e  para  llenar  Revistas.  Larga  vida  vivió  Gallego  y  dejó  para  ad- 
■ación  de  la  posteridad  dos  ó  tres  buenas  composiciones  poéticas. 
los  los  versos  originales  de  Fray  Luis  de  León  no  forman  la  quinta 
te  de  las  páginas  que  tiene  el  menor  de  sus  tratados  en  prosa. 
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Ahora  bien;  esta  escasez  de  buena  poesía,  que 
prolongación  de  la  historia  literaria  del  mundo,  ¿a 
revela  que  la  buena  poesía  es  hoy  también  muy  es 
poetas,  ,con  muchísimos  ^versos,  á  llenar  la  liev¡ 
á  sospechar  que  los  tales  versos  hablan  de  ser  mu 

En  virtud  de  tan  legítima  sospecha,  pasándom 
de  benignos,  y  creyendo  que  entre  tanto  malo  he 
que  nos  parezca  bueno,  decimos,  pues,  fundadan 
la  poesía.  Esta  poesía,  que  El  Ateneo  no  desdeña 
depurada  y  aquilatada,  sino  todas  las  arenas  del  F 
del  Dauro,  con  las  que  nos  avenimos  á  cargar  par 
ellas  algunos  granillos  de  oro.  Esto,  interpretado 
que  significa  la  frase  sin  desdeñar  la  poesía,  que  i 
Sr.  Campoamor.  Es  como  si  dijéramos:  no  queren 
atender  ese  montón  de  coplas,  que  pueden  pre 
acaso  sacamos  de  él  alguna  que  otra  copla  t 
poesía. 

Aun  asi,  y  por  no  desdeñar  la  poesía,  contraen 
bilidad  y  nos  echamos  á  cuestas  una  obligación  h: 
plir.  La  prosa  tolerable,  la  que  enseña  algo,  div 
que  trae  alguna  utilidad  ó  cumple  algdn  propósito 
cer;  pero  para  distinguir,  en  una  masa  ingente  de  versos,  algunos  que 
sean  buenos,  es  menester  mucho  tino,  despejado  criterio  y  un  juicio 
tan  certero  y  claro, que  rara  vez  se  halla  en  nadie    '  "   '       '-^  '- 
ios  versos  no  es  al  principio  y  para  todos  manifiesta. 
por  consiguiente,  si  publicamos  versos,  á  publicar  nii 
á  nada  conducen,  mientras  que  ta  prosa,  hasta  la  más 
á  algo  y  algún  propósito  lleva,  como  por  ejemplo,  1 
donde  queda  probado  que,  al  decir  sin  desdeñar  ¡a 
alarde  y  damos  muestras  del  más  entrañable  amor  y 
rosa  devoción  á  la  poesía  verdadera,  por  quien  nos  es 
ger  la  falsa  y  la  inaguantable  y  á  embadurnar  con  elli 
ñas  de  nuestro  periódico. 

Repito  que  yo  me  siento  muy  lisonjeado  de  figui 
consultivo  de  la  Revista,  si  esto  se  considera  mero  c 
pero  no  si  se  entiende  que  he  de  ser  censor  y  fallar  S( 
las  poesías  de  este  ó  de  aquel.  Yo  me  recuso,  yo  me 
dúo  asunto,  Y  no  por  creerme  severo,  sino  por  creen 
ton  y  sin  pizca  de  autoridad. 

En  mi  ya  larga  vida,  he  sido  con  frecuencia  crítict 
sólo  media  docena  de  los  que  he  encomiado,  y  entr 
Campoamor,  á  Núñez  de  Arce  y  á  Becquer,  ha  ví 
confirmar  mi  sentencia  con  el  aplauso.  A  los  demás,  c 
les  ha  valido  mi  sentencia  favorable.  ¿Cómo,  por  con 
usted  que  tenga  yo  fe  en  la  certidumbre  de  los  juii 
contemporáneos?  Mi  opinión,  contraria  á  la  del  pilbli< 
lo  tocante  á  mi  propia  persona,  Es  evidente  que  yo  n 
versos,  cuando  los  he  publicado:  pero,  también  es  e» 
logrado  infundir  en  el  público  mi  creencia.  Si  pusiese 
ta  de  los  poetas  encomiados  por  mi,  y  en  cuyo  eoco: 
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terquedad,  se  pasmaría  V.  de  la  discrepancia  que  hay  entre  mi  crite- 
rio y  el  de  la  generalidad  de  mis  conciudadanos. 

No  quisiera  yo  citar  nombres  propios,  pero  saltaré  por  todo  y  cita* 
ré  algunos  que  acuden  á  mi  memoria,  de  poetas  que  viven,  y  á  quie- 
nes he  encomiado,  en  esta  Pemnsula,  sin  contar  con  los  poetas  de 
América.  Yo  creo,  por  ejemplo,  buenos  poetas,  á  Querol,  á  Zorrilla,  á 
Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  á  Teodoro  Llórente,  á  Velarde,  á  Alar- 
cón,  á  Menendez  Pelayo,  á  José  Alcalá  Galiano,  á  Ferf  ari,  á  Narciso 
Campillo,  y  aun  á  varios  de  los  que  en  sus  ripios  aristocráticos  fustiga 
Valbuena.  En  suma,  como  yo  entiendo  que  este  siglo  es  el  siglo  de  la 
poesía  lírica,  ¿qué  menos  he  de  conceder  á  España  de  buenos  poetas 
<iue  veinte  siquiera?  Pues  bien;  Clarín  dice  que  sólo  hay  ahora  dos 
poetas  y  medio.  Los  dos  poetas  enteros  son  Campoamor  y  Nuflez  de 
Arce;  el  medio  poeta  es  Manuel  del  Palacio;  los  demás  somos,  si  aca- 
50,  moléculas,  átomos  de  poetas. 

Maravillémonos  de  lo  incierto  y  de  lo  contradictorio  de  los* fallos,  y 
que  esta  incertidumbre  y  esta  contradicción  justifiquen  la  frase,  para 
Campoamor  escandalosa,  sin  desdeñar  la  poesía. 

Aceptando  el  criterio  de  Clarín,  los  únicos  qué  por  entero  pudieran 
enojarse  de  la  frase,  serían  Campoamor  y  Nuñez  de  Arce;  el  que  pu- 
diera enojarse  á  medias,  sería  Manuel  del  Palacio.  Todos  los  demás 
tendríamos  que  dar  las  gracias  al  prospectista  porque  no  nos  des- 
deñaba.Si  nos  ponemos,  como  yo  deseo,  en  un  término  más  razonable, 
si  concedemos  que  los  poetas  vivos  y  en  actividad  son  más  de  dos  y 
medio,  y  llegan  á  veinte,  todavía  estos  veinte  nos  darán  poco  original 
que  insertar  en  nuestra  Revista,  Tendremos  que  emplearnos  en  des- 
cubrir poetas  nuevos,  y  de  este  empleo  es  del  que  yo,  por  mi  parte, 
hago  dimisión,  me  declaro  incompetente. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX,  en  que  vivimos,  sólo  ha  habido 
un  hombre  que,  en  España,  haya  tenido  la  gloria  de  descubrir  un  nue- 
vo buen  poeta,  reconocido  como  tal  por  el  público.  El  descubridor  ha 
sido  Correa,  y  el  descubierto  Becquer;  y,  todavía,  para  hacer  este 
descubrimiento,  ha  sido  menester  que  Becquer  se  muera  ignorado  y 
sin  llevar  en  su  alma  la  consolación  y  la  esperanza  de  que  le  aguarda- 
ba la  grandísima  fama  postuma  de  que  goza  hoy. 

Indudablemente,  la  buena,  reconocida  é  indisputable  poesía,  es  di- 
fícil de  hacer  y  no  menos  difícil  de  juzgar.  Cicerón,  con  ser  tan  elo- 
cuente, tan  discreto  y  tan  sabio,  era,  según  dicen,  detestable  poeta,  y 
sobre  este  punto  se  engañaba.  Dionisio  de  Siracusa  fué  uno  de  los  ti- 
ranos de  más  talento,  habilidad  y  sabiduría  que  ha  habido  en  el  mun- 
do. Hacía  versos  y  los  creía  excelentes.  Un  sabio  profundo  de  su  Corte 
creía  que  eran  abominables  los  versos  de  Dionisio.  Se  lo  dijo,  y  Dioni- 
«''^  quiso  vengarse  de  él,  y  le  encerró  en  un  calabozo,  á  pan  y  agua, 
perdonó  al  cabo,  y  le  volvió  á  su  gracia.  Cierto  día  empezó  á  leer- 
ie  nuevo  versos  suyos.  Y  el  sabio  exclamó  en  seguida:  «que  me 
vren  al  calabozo  otra  vez.»  ¿Consideraría  abominables  los  versos 
indo  prefería  el  calabozo?  Tenemos,  pues,  aquí  á  dos  personas  de 
ndísimo  mérito  intelectual  ambos ,  que  en  punto  á  poesía  tienen 
liones  diametralmente  contrarias.  Vaya  V.  á  decidir  cuál  de  los 
tendría  razón. 
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Esta  inseguridad  sobre  lo  que  en  poesía  (en  verso) 
ha  existido  y  existirá  siempre.  Cervantes  se  creía  ] 
bres  de  su  tiempo  y  después  la  posteridad  se  han  ei 
que  era  mal  poeta.  Yo  voto  én  contra;  pero,  ¿qué  yali 

Ninguna  Academia  6  Corporación  literaria  ha 
poesía  lírica,  sin  que  protesten,  chillen,  vociferen  y  ■ 
decisión  cuantos  se  creen  entendidos.  En  cambio, 
todos  convienen  en  los  fallos  de  las  mismas  Academi 
nes  cuando  han  premiado  una  obra  en  prosa,  y,  sobn 
obra  es  erudita  ó  cieijtffica  y  se  roza  poco  con  la  poes 

Y  no  es  que  nos  ciegue,  al  juzgar  los  versos,  la  í 
mistad,  el  amor  propio  ó  la  envidia,  sino  que  es  obscu 
en  la  aplicación  de  la  ley  estética  para  el  verso, ; 
clara. 

¡Cuántos  no  han  juzgado  á  Lucano  superior  á  Vir( 
hace  mucho,  calificaban  de  bárbaros  á  Dante  y  á  Sha 
no  prefieren  hoy  á  Víctor  Hugo  á  Homero! 

Para  evitar,  pues,  tanto  tropiezo  y  salir  de  tantas 
nes,  lo  mejor  es  que  publique  la  Revista  todos  los  ví 
dar  los  dos  poetas  y  medio,  ó  bien  (extendiendo  más 
ción  que  Clarín)  los  diez  ó  doce  que  ya  el  público  ha  i 
en  lo  demás,  sin  desdeñar  la  poesía,  publique  la  Re 
no  sea  que  se  equivoque  en  la  elección  ó  no  sea  que  e 
voque,  creyendo  que  la  Revista  es  la  equivocada,  lo 
res  editorial  de  la  Revista  importa  lo  mismo. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  en  defensa  de  la  frase, 
de  Campoamor. 

Soy  de  V.  afectísimo  amigo 

JUAM 
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La  libertad  religiosa  en  Rusia 

ireaante  tema  nn  largo  artículo  la  Sevue  de  deux 

ikcia  podila  pasar,  en  cieTto  modo,  por  el  de  ta  1i- 
in  Estado  del  mundo  contiene  tantas  religiones.  Al 
la  llanura  inmensa  en  que  nació,  la  nacionalidad 
3  pueblos  ;  razas  distintas  con  su  lengaa  y  con  su 
ega  es  la  de  todos  los  rusos;  roso  y  ortodoxo  son 
Pero  en  Rusia  se  puede  ser  católico,  armenio  ó 
'no  impone  una  sola  condición:  el  reconocimiento  de 
atisfecha  esta  condición,  no  se  limita  k  tolerar  cul- 
,1:  les  permite  revestir  forma  externa  y  los  subven- 
Ista  tolerancia  es  ingénita  en  el  pueblo  ruso. 
entre  la  religión  oficial  j  las  que  no  lo  son  consiste 
i  setas  ningún  género  de  prosslitismo.  El  ruso  que 
pierde  sus  derechos  civiles.  Todo  ruso  está  obliga- 
tor  de  su  fe.  La  verdadera  libertad  religiosa  no 
Busia.  Por  eso  be  dicbo  antes  que  solo  en  cierto 
país  por  libre  en  este  sentido.  Para  el  que  no  pue- 
lando  lo  tenga  por  conveniente,  no  bay  realmente 
ibargo,  gran  diferencia  entre  probibir  la  salida  en 
bligar  á  los  demás  é,  entrar  en  ella. 
1  ejerce  un  proeelitismo  ardiente,  con  la  cooperación 
oya  en  cuanto  puede.  Sus  sacerdotes  convierten  á 
ts.  Pero  como  los  neófitos  reciben  siempre  algún 
lUtismo,  la  mayor  parte  se  bacen  bautizar  muchas 


'istianos 

lares  de  campes! 


ios  pertenece  ya  &  Busia.  El  protes- 
provincias  bálticas,  en  que  antes 
IOS  se  afilian  al  ortodoxismo.  La 


catolicismo.  Este  no  encuentra  en  parte  alguna 
su  independencia  qnc  el  que   de   eu  propia  autori- 

^  San  Petersburgo,  el  cual  se  obstina  en  considerar 

:oa  grupos  de  católicos.  Por  esta  causa,  la  situación 

«agradable. 

ibertad  religiosa  en  Busia  es  m&s  ficticia  que  real. 

de  los  prssupuestn  y  la  aecidn  del  Esiado 

)uesto  el  único  de  Europa  que  de  mnobo  tiempo  ét 
vr.  En  igual  caso  se  bailan  los  de  las  demás  nacio- 
gualmente  cierto  que,  en  rapidez  de  crecimiento, 
intaja'.  Formamos  parte  de  nn  gran  cuerpo  y  ."lufri- 
edades  que  él.  £n  la  lucha  candente  de  los  partidos 
feralmente  en  cuenta  esta  verdad,  por  ignorancia 
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7  por  mala  fe,  achacándose  &  este  6  al  otro  Oobíerao 
ocarre,  con  notoria  injusticia,  paesto  que  los  culpable! 
tes:  on  la  política  7  fuera  de  ella. 

Ahora  que  el  Sr.  D,  Venancio  González  pone  decidií 
el  mal,  introduciendo  importantes  economías,  y  que 
anda  todo  lo  preocupada  que  su  poca  afición  é,  las  cosas 
míte,  con  el  problema  de  la  redncci6n  de  los  gastos, 
interés  cuanto  acerca  del  particular  se  dice  y  escribe  e 

La  Bevue  de  Economie  politiqve  publica  en  su  últim 
lo  titulado  De  la  progression  dea  bvdgetí  et  du  rOle  de  i 
cuentro  datos  é  ideas  dignas  de  estudio. 

El  presupuesto  francés,  que  en  1830  fué  por  primers 
nes  de  francos,  alcanza  hoy  á  4.225  millones,  compre 
extraordinarios. 

El  del  imperio  alemán  ha  aumentado,  desde  350.970 
hasta  610.632.000  en  18a3  y  621.152.433  en  1886-87.  Prua 
de  Estado  económico,  gastó  618.700.000  marcos  en  II 
en  1885^. 

Austria,  propiamente  dicha,  tenía  en  18S8  un  pre 
de  812  millones  de  pesetas,  que  en  1885  se  había  eleva< 
Los  gastos  de  Hungría  han  doblado  en  igual  periodo, ; 
tero  triplicado  desde  1860. 

Los  200  millones  que  importaba  el  presupuesto  de 
en  1870,  se  han  convertido  en  m&s  de  400.  El  de  Rosia  1 
rublos  en  1830,  y  hoy  es  de  cerca  de  900  millones.  £1 
do  en  igual  período,  desde  800  millones,  i  1.637;  el  di 
1.700  millones,  á  2.200,  y  en  el  mismo  caso  se  hallan,  ei 
cala,  todas  las  naciones  de  Europa. 

Vése,  pues,  que  lo  que  ocurre  en  España,  no  es,  aeg 
un  hecho  aislado.  No  siéndolo,  debe  obedecer  4  una  ca 
ley  científica.  Mr.  H.  Saint  Marc,  autor  del  artículo  á 
6  más  bien  de  la  confecencia  de  que  dicho  artículo  es  t 
de  desentrañarla. 

«Los  descubrimientos  científicos,  dice,  han  probad 
pueden  comunicar  unos  con  otros  con  gran  facilidad,  ; 
su  deseo  de  poseer  vías  férreas,  vapores,  telégrafos,  et 
cienes  políticas  han  arrojado  á  la  superficie  de  la  socie 
riores,  y  estas  han  pedido  en  seguida  higiene,  cultura  ii 
más,  los  sentimientos  filantrópicos  han  progresado  á  la  ] 
las  costumbres,  y  de  aqui  los  gastos  de  beneficencia.» 

La  iniciativa  individual  no  hubiera  podido,  en  ningí 
plidamente  estas  necesidades.  El  Estado  se  encargó,  ci 
sustituirla,  y  no  siempre  con  acierto,  iíi.  Saint  Marc 
que  la  intervención  del  Estado  es  legitima,  y  en  cierto  i 
y  lleva  su  optimismo  en  este  ponto  al  extremo  de  defei 
francesa,  á  la  que,  dice,  debe  la  nación  gran  parte  de  a 
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La  defensa  de  los  Esledos-Unides 
-americana  parece  L  panto  de  entrar  en  on  período  d« 
odrla  llamarse  de  acometividad.  Acentúa  sa  actitud 
de  Panamá;  extrema  las  medidas  proteccionistas;  se 
in  la  caestiAn  de  Samoa;  ensaya  barcos  submarinos  de 
constrnir  una  escuadra,  etc.,  etc.,  j  ahora  proyecta 

illería  Weaver  ha  publicado  en  el  Journal  of  the  nwii- 
7n,  de  New  York,  un  trabajo  acerca  de  este  último 
colar  atención.  Según,  él,  la  parte  vulnerable  de  la 
a  es  la  situada  al  Norte  de  New  York.  Para  defender- 
zamieuto  de  cañones  monstruos  de  20  pulgadas  de  ca- 
,  y  que  arrojen  un  proyectil  de  4.500  libras  de  peso 
una  fuerza  de  56.500  pies  •toneladas.  La  comisión  de 
propuesto  ya  un  ca&ón  menstruo  superior  &  todos  los 
teladas  y  proyectil  de  2.000  libras.  Pero  &  Mr.  Weaver 
muy  poco.  Estamos,  pues,  cerca  del  caBón  de  Julio 
iroyectiles  á  la  luna.  De  esta  manera  piensan  los  Es- 
drán  vivir  tranquilos,  sin  temor  ¿  ser  atacados  por 
levo  cañó^,  según  nú  inventor,  podrá  manejarse  con 
uperíores  &  las  de  los  cañones  de  8  pulgadas  que  se 
sn  coate  en  total  será  inferior  al  del  armamento  por 
pequeños  calibres,  y  sn  tiro  mucbo  más  certero. 
lalabra  de  la  ciencia  de  la  destrucción,  por  ahora.  Da 
que  en  la  lucha  que  sostienen  el  cañón  y  la  coraza,  la 
gura. 

bacer  una  sola  observaciúa.  Si  la  navegación  subma- 
breve  plazo,  ¿será  tan  grande  la  eficacia  defensiva  de 
a  espera  su  autor? 

íorrupcióD  electoral  en  los  Eitados-Unldos 
IOS  sufragio  universal,  según  parece,  y  no  falta  quien 
i  que  sería  preferible  tener  verdaderos  electores,  que 
'  por  el  caciquismo  y  que  poseyeran  criterio  propio. 
incompatibles,  y  bien  se  puede  extender  el  derecho 
en  crear  un  cuerp*  independiente  que  sepa  ejercerlo, 
nidos  acaba  de  realizarse  un  acontecimiento  di^o  de 
icrataa,  políticos  á  la  moderna,  han  sustituido  los  re- 
Iritu  de  gobierno  parece  más  propio  del  siglo  XYII 
irrtson  representa  el  proteccionismo,  el  principio  do 
i  prusiana,  la  intransigencia  y  la  altanería  en  las  re- 
ales, y  para  IDspa&a  un  vecino  descontento  y  mal  hu- 
luy  á  disgusto  suyo  nuestra  permanencia  en  Cuba. 
do  esta  transformación?  Por  un  cambio  repentino  del 
kee. 

este  iguala,  y  aun  excede,  á  cuanto  se  ve  en  los  poe- 
>ara  la  libertad  que  existen  en  Europa.  He  aquí  el 
lentran  los  dos  grupos  de  hecho?,  en  apariencia  tan 
que  he  expuesto  en  los  dos  párrafos  anteriores.  Para 
por  nuestra  seguridad  en  lo  porvenir,  < 
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oec  las  cansas  do  la  corrapción  electoral  en  los  Estado 
porary  remtw  trata  este  asunto  en  sn.  último  número 

«Las  instituciones  de  la  gran  república  uorte-am( 
tancia, — son  buenas;  pero  funcionan  mal.  Los  dos  pai 
«1  poder  fueron  creados  para  defender  principios;  per 
vencido  los  que  militan  en  ellos  que  no  se  vive  de  pri 
co  medio  de  procurarse  adictos  es  repartirse  el  pre 
decía  el  Presidente  Jackson — en  la  edad  de  oro  de  la 
pojos  para  los  venceiore»!  Lo  cual  significaba  que  el  ] 
siderado  como  botín.  En  aquella  época  babf a  26.000  ei 
ascendían  á,  2S.421.000  dallara.  Deade  entonces,  la  bur 
do  de  un  modo  colosal.  Solo  el  gobierno  de  la  unión, 
biernos  de  los  Estados,  dispone  de  12S.00Ü  destinos  y 
á  STl  380  000  dallara.  Ninguno  de  los  Estados  que  ( 
bajo  el  peso  de  las  cargaij  militares  ha  risto  aumenta 
proporción  semejante:  de  1  &  16.  El  partido  vencedoi 
presa  se  la  reparte.  Los  destinos  públicos  son  la  moi 
buyen  los  servicios  electorales.  La  opinión  pública  pi 
A  voz  en  giito  la  reforma  del  servicio  cioil— de  la  leyi 
riamos  en  España; — pero  los  partidos  se  guardan  mu 
iS.1  Cleveland  la  prometió,  como  la  bau  prometido  ta 
tes  pero  faltó  í  su  promesa,  como  los  demás.  No  pm 
la  culpa  de  esta  falta.  Intentó  dejar  en  su  puesto  &  m 
publícanos  pero  su  partido  se  le  impuso,  pidiendo  6.  • 
el  festín 

La  Contemporary  review  publica  &  este  propósito 
estadística:  En  Junio  de  1837,  tres  años  y  tres  meses 
poder  Mr.  Cleveland,  babfa  dejado  cesantes  2.000  emj 
los  2.359  con  qne  cuenta  el  cuerpo;  32  representantes 
dos  eu  el  extranjero,  de  los  83  con  que  cuenta  el  país; 
gación,  de  21;  de  219  cónsules,  139;  de  85  cobradores  < 
11  inspectores  de  la  navegación  de  vapor,  B;  deTOaíAi 
de  70  marshals,  64;  de  30  jueces  territoriales,  22;  de  1 
nes,  16;  de  52.600  empleados  del  ya  citado  ramo  de  coi 
clase,  40.000.  En  ana  palabra,  cerca  de  100.000  em 
habían  sido  declarados  cesantes  y  sustituidos  por  dei 

Correspóndele  ahora  el  turno  á  Mr.  Harrison,  el 
vez  la  cesantía  de  esos  100.000  demócratas  para  sostil 
toa  republicanos.  Mas,  como  los  electores  son  11  millc 
tamente  que  no  todos  caben  eu  el  presupuesto,  al 
elegidos  y  se  limitan  &  vender  su  voto.  Hace  años  va! 
próximamente  10  pesetas.  En  la  última  elección  han 
medio  15. 

Añádase  á  esto  más  de  300  millones  de  pesetas  qu 
venciones,  y  los  derechos  protectores  con  los  cuales  s 
caates  amigos  una  ganancia  enorme  i  costa  de  los  po 
se  tendrá  conocimiento  de  las  causas  de  la  corrupción 
ta  dos-Unidos. 

Vése,  por  estos  datos,  que  la  escuela  de  buena  poU 
públicas  serias,  no  está  en  la  América  del  Norte. 
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M  caminas  del  comercio 

tilica  un  articulo  que  me  parece  de  bastante  in-^ 
embargo,  de  las  menos  estudiadas  en  Gspafia. 
!íne  nuove  vie  maestre  dei  commerci  iníemazio- 
DOia  despreciativa  con  que  por  lo  general,  tanto 
inión  pública,  consideran  las  cuestiones  comer- 
portancia  inmeosa.  Algunas  de  las  grandes  po- 
Jmente;  haoea  política  comercial,  es  decir,  ba- 
ciales;  y  los  pueblos  que  no  entienden  esta  espe- 
Bstudian  y  que  no  pueden,  por  Ío  tanto,  prever 
a,  tarde  ó  temprano  sufren  decepciones  terribles 
onflictos  mAs  inesperados.  Sirva  de  ejemplo  la 

propósito  hablo  de  loa  pueblos  y  no  de  los  Go- 
ar  constantemente  á  estos,  para  los  que  hacen 
m  sino  la  superficie  de  las  cosas.  La  política  in- 
fria sólo  los  Oobiernos  sino  en  casos  rarísimos; 
mpone  la  opinión.  Y  ¿qnó  culpa  tiene  Gobierno 
e  ignoren  por  completo  las  ventajas  de  nuestra 
ue  ni  comerciantes  ni  industriales  sepan  sacar 

,  autor  del  articulo  da  la  Nuova  Antología,  co- 
Tdar  la  gran  revolución  comercial  que  los  des- 
Sarna  y  de  Colón  produjeron.  Cuando  los  portu- 
el  comercio  de  Europa  con  Oriente  estaba  en 
Uelinda  existían  almacenes  llenos   de   mercan- 
t,  de  paños  de  Lucca,  de  armas  de  Milán  y  viuo 
riente  eran  ducados  genoveses  y  zequines  vetie- 
del  cabo  de  Buena  Esperanza  arrancó  á  los  ita- 
a  y  con  él  la  importancia  política.  Hoy  que, 
merced  4  1a  vía  Brindisi-Suez,  el  comercio  italiano  de  tránsito  había  ad- 
quirido una  importancia  de  primer  orden,  h&Uase  amenazado  por  la  vía 
Viena-Bel grado- Salónica.  A  su  vez,  todas  las  naciones  de  la  Europa  meri- 
dional, no  tardaron  en  resentirse  del  nuevo  camino  abierto  por  los  rusos 
&  través  del  Turquest&n.  Merced  á  la  actividad  y  &  la  energía  del  general 
¿nnenkof,  una  línea  de  más  de  1.200 kilómetros  une  las  orillas  del  Caspio 
áSamarkanda.  Sírveula  ya  l.ilO  vagones  y  88  máquinas.  Se  trata  de  pro- 
longarla á  través  de  la  China  por  un  lado,  y  hasta  la  India  por  otro.  Jira, 
Samarkanda  y  Bujera  volverán  á  ser,  como  en  la  Edad  Media,  grandes 
centros  comerciales,  y  muchos  de  los  puntos  más  importantes  de  hoy,  ca&- 
'•'■-  de  noevo  en  su  antigua  insignificancia.  El  día  en  que  esta  transforma- 
1  se  haga  sentir,  la  entrada  del  Mediterráneo,  que  España  domina,  ha- 
perdido  toda  su  importancia  estratégica,  mercantil  y  política. 

La  unidn  do  Bélgica  y  Holanda 

abído  es  que  la  muerte  del  Rey  de  Holanda  puede  provocar— y  es  moy 
Dable  que  Jo  provoq'Híe — nn  gravísimo  con fiicto  europeo.  Loa  alemanes 
"■''irán  á  los  holandeses  como  hombres  do  su  raza,  que  deben  volver  & 
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la  patna  común.  Dentro  del  programa  de  sne  ieÍTÍndicaciones  de  raza  esU 
comprendido  el  territorio  holandés.  La  presa  es  apetitosa.  Sos  magalficv 
colonias  la  liacen  más  apetitosa  aún,  sobre  todo  para  el  estómago  germi 
meo,  habituado  &  manjares  tan  sncolentoe  como  el  Sleawig  Holstein  y  li 
Alsacia  Lorena.  Mr.  Henrjr  de  Nimal,  en  un  notable  trabajo  que  inserb 
la  Novelle  Sevue,  indica  una  solución  simpática,  y  además,  naturalfsimí 
para  este  trascendental  pioblema:  la  unión  de  Bélgica  y  Holanda  por  me 
dio  de  una  foderaciiín. 

Bélgica  tiene  una  industria  de  primer  orden;  Holanda  es  una  gran  po 
tencia  marítima.  Aquella  cuenta  con  una  población  de  203  habitantes  po 
kilómetro  cuadrado;  esta  con  colonias  inmensas  que  casi  so  contienen  pe 
blacióa  europea,  y  que  podrían  3er  colonizadas  por  los  emigrantes  belgae 
Amenazadas  ambas  por  Alemania,  no  pueden  oponer  á  una  invasión  BÍn 
BB  ^Jérmtode  IfiOlOOO  hombres,  Unid»B  y  organisadas  para  la  defensa  á  L 
manera  de  Francia,  dispondrían  de  un  millón  de  bombees. 

La  unión  federativa  podría  hacerse  por  medio  del^matrimonio  del  Prln 
cipe  Baldoino,  sobrino  del  Key  Leopoldo  y  heredero  suyo,  y  la  Prinoesi 
Gmllermina,  de  Holanda.  Ampos  paisea  conservarían  su  autonomía. 

La  solución  propuesta  por  Mr.  de  Nimal,  tiene,  además,  la  ventaja  in 
mensa  de  ser  ona  garantía  de  paz. 

G.  Rgpabaz 


VIBTA  CIENTIfiOA,  LITERARIA  Y   ABTfSTICA 


I.— Por  Antonio  Cortón,  nn  volAmen  de  628  p&ginaa,  publi- 
cia  literaria  internacional. 

;ar  es  el  libro  del  Sr.  Cortón,  por  la  variedad  de  asuntos 
Leñen  j  la  diferente  manera  de  tratarlos.  Contiene  60  ar- 
os artlcnlos  de  periódico  por  la  ligereza  con  que  casi  todos 
el  caldeado  ambiente  que  en  ellos  se  respira.  En  efecto,  el 
iretende  ser  nn  crítico  es,  ante  todo,  aa  apasionado.  Esto 
rltica  con  el  ataque  ó  el  elogio,  es  defecto  generalmente 
os  que  en  España  ejercen  la  critica.  No  sabemos  cómo  ha 
-ss  esta  confusión  lamentable,  pero  el  caso  esque  esiste;  ni 
e  de  qué  modo,  espíritus  tan  cultos  como  el  del  Sr.  Cortón 
n  tanta  facilidad  la  calma,  y  olvidar  que  el  que  se  erige 
ebe  desprenderse  de  pasiones  y  de  prejuicios,  hast»  donde 
a  esto  posible. 

doce  artículos  de  ParulemomUín,  están  consagrados  á  la 
de  crítica,  sino  de  elogio  á  los  periódicos  más  importan- 
iisura  &  alguno  de  ellos.  Juicio  acerca  de  lo  que  es  la 
.e  son  aquellos  periódicos,  no  htty  sin  duda,  porque  el  se- 
i  pretendido  hacerlo.  Mencionaremos  una  exce;)ción,  sin 
tminicaleg.  Y  por  cierto  que  anduvo  algo  ligero  al  juzgar- 
1  el  librepensamiento  con  el  escepticismo,  error  lamentable 
aitar  autoridad  á  algunas  verdades  que  su  buen  sentido 
el  tono  exaltado,  pero  en  armonía  con  nuestros  tiempos 
lella  publicación  emplea  para  hacer  su  propaganda. 
acesivos  habla  el  Se.  Cortón  de  Pérez  Galdóa,  de  Tabeada 
>pez  Bago,  de  Labra,  de  Zorrilla,  de  Nu&ez  de  Arce,  de 
de  las  Casas,  de  Toussaint  Louverture,  de  Luis  Alfonso, 
I  Pereda...  echándose  de  ver  en  la  mayor  parte,  el  defecto 
V.  mucha  pasión  y  ^oca  critica. 

)  consagra  el  Sr.  Cortón  en  todo  su  libro  un  número  infi- 
I  siempre  oportunas.  Distingue  con  un  artículo  entero  á 
miu,  en  el  cual  se  dicen  á  aquella  señora  cosas  desagrada- 
s,  que  nada  tienen  que  ver  con  sos  versos.  £s  de  lamentar 
no  haya  encontrado  frases  más  discretas  j  galantes  que 
ara  censurarla. 

ieerlure  y  Fray  Battolomédelaa  Casas  son  los  mejores 
tiene  el  libro.  Están  bien  pensados  y  bien  escritos,  y  con 
ao  ellos,  Paruíemontum  seria  una  bnena  prodncoión  Ijte- 

idevendleate^-Díscorao  pronunciado  en  el  Congreso  agrí- 
selebrado  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  Joiio  de  1886.  Un 
)áginas,  impreso  en  Santiago,  imprenta  de  J.  U.  Fare- 

mám  dlapoBlelone*  leclBlatlvaa  para  el  résimen  de  la  Beal 
netas M*raleB r roUttcaa.—üa  folleto  de  166  páginas.— 
fía  de  Outtemberg. 
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IjftprIiDerttExpoBicUn universal eapafi^lB, por  D.  Ant( 
fió.  Un  tomo  de  246  páginas. — Barcelona,  imprenta  de  La 

El  libro  del  Sr.  Llansó  da  una  idea  perpetua  de  la  Ex 
neaa,  y  puede  set  de  grandísima  utilidad  para  cuantos  i 
idea  exacta  de  esta.  Es  muy  rico  en  detalles  ;  en  él  se  esti 
exactitud  cada  una  de  las  instalaciones  extranjeras. 

Materia  y  forma  «eslLn  la  mente  del  doetor  ilaoUnaAB  fl 
Prenociones  de  Cosmología,  Física,  Química  y  Medicin 
con  las  teorías  lulianas  el  dogma  de  la  Resurrección.  Foi 
Anta. — ün  folleto  de  62  p&ginas,  con  figuras. 

Este  folleto  tiene  dos  méritos:  representa  uua  labor  ¡d 
si  bien  de  utilidad  dudosa,  y  es,  además,  sumamente  orig 
un  ortodoxo  decidido,  un  perfecto  hijo  de  la  Iglesia.  La  i 
teñas  que  trata  nos  impide  extractarlo,  pues  de  tal  mi 
Has  enlazaldas,  que  para  dar  de  ellas  exacta  idea,  habí 

Breve  y  raz«nado  aiétodo  para  el  estadio  de  las  len 

D.  Lorenzo  Reynal,  catedrático  del  Instituto  provincial 
Sinopsis  de  la  lengua  francesa. — Un  folleto  de  62  págLi 
imprenta  de  José  A.  Nel-lo,  1887. 

Pecado  Kortal.— Por  André  Theuriet.  —  BlaneadeBí 

castellana  de  Honoré  d'Elthour-Boubeau  y  Antonio  Ta 
de  910  páginas,  publicado  por  la  empresa  El  Cosmo»  Edtt 

Las  personas  que  busq^uen  en  la  lectura  entretenimic 
dable,  le  hallarán  en  estas  novelas,  especialmente  en  la 
las  más  interesantes  de  Bumas.  La  tradaccióu  está  corre 

Acón tectmien los  literario».— Por  D.  Melchor  Palau.- 
páginas. — Uadrid,  librería  de  A.  de  San  Martín,  1889. 

En  el  breve  espacio  de  64  páginas  ha  condensado  el  Si 
de  juicios  críticos  relativos  á  tres  sucesos  literarios  de  " 
tancia:  La  mujer  de  Cegar,  de  Carlos  Coello,  El  suiádi 
Joaquín  Dicenta,  y  el  poema  épico  Mallorca  críatiaTia,  di 

La  TTvuQer  de  César  y  El  suicidio  de  Werther,  son  obraa 
gadas.  En  cambio,  Malloraa  cristiana,  como  escrita  en  ci 
tenido  lectores.  £1  Sr.  Palau  hace  de  él  cumplido  elogio, 
obras  de  tan  gran  interés  literario  nazcan  en  otro  dialecto 
quedando  asi  condenadas  á  una  vida  obscura  y  reducidas 
familia,  de  la  admiración  de  un  corto  número  de  lectores 
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admirar  la  fecundidad  inaudita  con  que  los  autores  de  esta  obra  han 
sabido  idear  formas  y  medios  de  matrimonio  para  todos  los  gustos,  des- 
os  más  rigidos  de  conciencia,  hasta  los  más  laxos;  desde  los  más 
estos  y  delicados,  hasta  los  que  más  se  prestan  á  la  truhanería, 
ro  está  que  los  autores  del  Código  nunca  se  propusieron  esto;  por- 
su  deseo  ha  estado  siempre  conforme  con  las  buenas  costumbres; 
o  sin  quererlo,  por  deficiencia  en  sus  trabajos,  resulta  que  el  Códi- 
idmite  medios  y  maneras  para  hacer  toda  clase  de  matrimonios  ó 
-""■as  que  se  parezcan  al  matrimonio,  sin  serlo  ni  por  asomos. 
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Y  no  se  diga,  señores,  que  yo  soy  acre  en  n 
animosidad  en  mi,  contra  este  Código,  por  serl 
soy  todo  lo  acre  que  debiera  y  que  merece  el  Ci 
cho  en  mis  observaciones  respecto  de  él,  y  las  i 
que  esta  sea  una  determinada  obra  jurídica,  sir 
jurídica  imperfectísima. 

No  es  esta  la  vez  primera  que  se  formula 
Aquí  se  ha  publicado  el  Código  penal;  ha  sufrit 
en  1870,  y  todos  sabéis  que  esta  reforma  no  ha  ! 
nadas,  porque,  en  cuanto  á  su  estructura  cien 
que  desear,  pero  como  en  el  fondo  habla  algo  bi 
aceptación.  Se  ha  publicado  la  ley  Hipotecaria; 
pues,  y  aunque  no  tiene  toda  la  importancia  de 
es  de  tanta  gravedad  lo  que  en  ella  se  contiene, 
se  en  parangón  con  cualquier  Código;  y  esa  leg 
sido  alabada,  porque  enmedio  de  sus  defectos,  < 
fativo  £1  algunas  comarcas  de  España,  la  obra  e 
ble  y  se  ha  aceptado,  sin  perjuicio  de  procurar  ; 
terias  que  lo  exijían,  Pero  si  el  Código  actual  e: 
malo,  no  basta  reformarle  accidentalmente,  sino 
le  por  completo  y  formularle  sobre  otras  bases 
pues  aunque  se  su'avice  la  oposición  que  á  él  se 
menester  mpdificarle,  esta  reforma,  ó  ha  de  sei 
mediar  los  inconvenientes  que  en  su  seno  entra 

No  hay,  pues,  acritud  en  las  censuras  que  yo 
namiento  lógico  que  se  deduce  de  las  disposicic 

El  art.  75  dice:  «Los  requisitos,  formas  y  solí 
"lebración  del  matrimonio  canónico,  se  rigen  p< 
»la  Iglesia  Católica  y  del  Santo  Concilio  de  Tr 
"leyes  del  Reino.» 

Esta  es  la  primera  forma  de,  contraer  matrin 
á  las  leyes  de  la  Iglesia  y  del  Concilio  de  Trent< 
las  mismas.  Pero,  ¿qué  significa  esta  disposiciór 
los  requisitos  y  formalidades  que  se  exigían  ant 
el  matrimonio  canónico,  han  de  exigirse  después 
to  ala  publicación  de  proclamas,  á  los  impedimí 
pedientes,  á  las  solemnidades  para  la  validez  de 
forma  alguna.  Este  articulo  tiene  una  adición  q 
entraña  nada,  ó  encierra  un  espíritu  profundo  t 
palabras  admitidas  como  leyes  del  Rey  no.  ;Qu 
yo  pasarlo  por  alto?  No:  claro  está  que  no  voy  á  ■ 
pero  sí  estoy  en  ej  caso  de  interpretar  esta  clái 
el  art.  75. 

Esta  revela  que  el  Estado  se  reconoce  con  pe 
lar  sobre  el  matrimonio;  es  una  reivindicación 
chos  del  Estado;  lo  cual  no  me  extraña,  porque, 
lipc  II,  monarca  esencialmente  católico,  y,  si 
a rchi católico,  reivindicó  este  derecho  publicanc 
que  admitía  como  leyes  del  Reino  las  decisiones 
to.  Consecuencia  lógica  de  esto:  que  las  disposi< 
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lio,  no  rigen  porque  las  dictó  el  Concilio 
res  del  Reino.  Y  esto,  ó  no  significa  nada 
1  de  ponerlo),  ó  es  una  reivindicación  que 
isiino  derecho  á  legislar  sobre  materias 
de  ninguna  clase,  porque  precisamente 
irtículo  relativo,  en  general,  al  matrimo- 
ajuoa  excepción  que  limite  la  reivindica- 
alteración  en  la  forma  del  matrimonio 
ado  con  rigorosa  exactitud,  porque  dice 
'ación  del  matrimonio  canónico  asistirá 
ionario  del  Estado  con  e]  solo  fin  de  veri- 
1  en  el  Registro  civil.» 
cierra  una  verdadera  novedad,  porque 
;lación  antigua  y  no  hay  nada  que  se  le 
9  Códigos  existentes  en  los  demás  países 
ea  análogo  á  esto;  es,  pues,  patrimonio 
I,  ¿Qué  significa  esta  intervención  del 
to  del  matrimonio  canónico?  ¡Podremos 
>.  Se  pueden  proponer  tres  soluciones. 
anario  civil,  necesaria  en  el  acto  del  ma- 
ibjeto  acreditar  que  á  un  tiempo  se  han 
lico  y  el  civil?  No.  ¿Demuestra  esto  que 
ento  y  un  contrato,  los  dos  separados, 
1  otro  de  índole  civil?  Tampoco.  ¡Signi- 
temporiza  con  el  espíritu  de  la  época? 
n  ninguna  para  fundar  estas  negativas, 
lótesis  que  he  formulado  cabe  dentro  del 
articulo,  que  dice  que  ese  funcionario 
a  inscripción  en  el  Registro  civil. 
itar  las  solemnidades  que  se  exigen  para 
a  cláusula  concordada  con  la  Santa  Sede, 
consideración  de  altas  relaciones  entre 
discutir;  ellas  han  concordado  que  asista 
canónico,  con  el  único  fin  de  inscribir  la 
bien  ó  mal  concordado;  pero  como  esto 
por  la  voluntad  de  ambas  partes  contra- 
r  de  ello,  ni  establecer  discusiones.  No 
s  una  verdadera  novedad,  sin  objeto  al- 
los  precedentes  históricos  de  nuestra  le- 
gislación ni  en  ningún  Código  del  mundo,  y  que  tal  como  aquí  se  esta 
blece  es  molesto  y  constituye  una  exigencia  sin  resultado  práctico,  que 
1  V  más  costosa,  complicada  y  difícil  la  celebración  del  matrimonio 
I      ^nico. 

.1  hablar  de  este  matrimonio,  he  creído  que  no  debía  pasar  por 
i  esta  disposición,  que  merecía  algunas  consideraciones,  como  las 
I  he  tenido  el  honor  de  hacer;  pero  mi  principal  objeto  era  tratar  de 
I  ■  forma,  la  primera  en  la  profusa  diversidad  que  de  ellas  establece 
I       ádigo. 

"ene  después  la  segunda  forma,  que  es  la  del  matrimonio  in  arti- 
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culo  mortis;  y  digo  que  es  una  forma  del  matrimoni 
porque  en  rigor,  no  hay  solemnidad  alguna  en  la  ce 
acto;  sencillamente,  con  la  intervención  del  párrocí 
queda  realizado  este  matrimonio,  sin  más  formalidad! 
simultáneas ,  porque  la  urgencia  del  caso  dispensa  de 
En  cuanto  &  formalidades  civiles,  dispensa  la  de  c 
municipal,  que  es  el  que  había  de  concurrir  al  acto  ; 
inscripción  de  la  partida  en  el  Registro  civil.  Pero  estt 
cuando  no  hay  términos  hábiles  para  pasar  el  parte,  j 
se  exige;  y,  por  su  falta,  no  se  anula  el  matrimonio,  p 
contrayentes  en  una  pena. 

Viene  después  otra  forma:  el  matrimonio  de  conc. 
no  hay  solemnidad  de  ninguna  clase;  el  Obispo  corre 
que  le  autoriza,  le  celebra  en  secreto,  y  no  surte  el 
ningún  género  hasta  el  momento  en  que  los  interesad 
que  se  le  dé  publicidad,  salvo  el  caso  de  que  soliciten 
tensión  de  la  partida  matrimonial  y  la  lleven  á  la  Din 
tro,  para  que  allí  se  haga  pública  la  celebración  del  m 
Tócale  ahora  por  su  orden  al  maírimonio  civil.  Es 
traen  los  que  no  profesan  la  religión  católica,  y  en  él  st 
gíaunprocedimiento  parecido  al  que  se  requiere  en  Is 
siástica,  con  las  mismas  condiciones,  los  mismos  imp 
y  se  celebra  el  acto  ante  el  Juez  muuicipal  correspe 
fórmula  de  que  voy  á  hablaros  enseguida.  Pero  antes  t( 
una  indicación,  que  es  referente  á  este  punto,  como  po( 
muchos  del  Código,  y  que  entraña  una  de  las  mayores 
dentro  del  mismo  existen,  para  que  tenga  un  éxito  re 
cación  práctica  de  sus  disposiciones.  Aquí  ya  veis  qu 
tervención  del  Juez  municipal;  pues  según  vayamos 
examen  del  Código,  veremos  que  el  Juez  municipal 
todo;  su  intervención  en  los  negocios  de  la  familia  es 
al  mismo  tiempo  tan  grave  y  delicada,  que  apenas  ha 
de  ella  en  que  no  haya  de  aparecer  este  Juez.  Va  á 
Jueces  municipales,  si  estose  lleva  ála  práctica,  h 
Roma  con  los  curiales;  que  en  un  principio,  el  perteneí 
un  honor,  y  luego,  fueron  tantas  las  obligaciones  que  i 
ron,  que  ese  honor  se  convirtió  en  una  carga  imposible 
Jueces  municipales,  que  deben  ejercer  una  influencia  n 
no  tienen  títulos  académicos,  ni  posición,  ni  medios  par 
rosamente  su  puesto,  y  que  están  extendidos  como  un 
el  ámbito  de  la  Península,  esos,  van  á  tener  que  interví 
más  graves,  más  sustanciales  y  delicados  déla  famll 
todas  las  cosas,  el  modo  de  llevarlas  al  ejercicio  diar 
fluye  mucho;  por  eso,  una  de  las  mayores  resistencias 
ley  del  Matrimonio  civil,  fué  la  de  tener  que  celebrai 
cionario  que  á  veces  no  estaba  bien  vestido,  ni  muy  lir 
ba  en  una  casucha,  sin  solemnidad  ni  aparato  alguno 
municipal,  que  la  mayor  parte  de  las  veces  será  una  pi 
conocimientos  ni  ilustración,  va  á  ser  el  arbitro  consta 
tos  más  delicados  de  la  familia,  en  los  relativos  á  la 


RBVIBTA  científica,   LITERARIA  Y  ARTÍSTICA  485 

monio,  á  la  capacidad,  á  la  venta  de  bienes,  etc .?  ¿Cómo  estos  Jueces 
de  posición  tan  humilde  van  á  influir  de  una  manera  directa  en  esos 
negocios  tan  graves  de  la  familia,  que  á  consecuencia  de  este  Código 
se  multiplican  hasta  el  infinito?  Imposible.  Aquí  se  ofrece  esta  alterna- 
tiva: ¿Cumplen  con  sus  deberes  los  Jueces  municipales?  Pues  están 
perdidos,  porque  no  tendrán  tiempo  para  atender  á  tantas  obligacio- 
nes. ¿Es  que  no  cumplen  con  estos  deberes?  Pues  |ay  de  lo  que  el  Có- 
digo dice!  ¡ Ay  de  las  cosas  más  graves  y  fundamentales  de  la  familial 
Quedarán  completamente  desatendidas  por  cargar  todo  el  peso  de 
obligaciones  tan  difíciles  sobre  funcionarios  que  no  pueden  material- 
mente desempeñarlas. 

Pero  además;  en  este  expediente  del  matrimonio  civil  hay  otra  falta 
gravísima,  y  es,  que  en  España  y  en  todas  partes  del  mundo,  para  ca- 
sarse en  la  religión  católica,  ó  en  cualquiera  de  las  religiones,  se  han 
dado  grandes  facilidades,  porque  es  sabido  que  entre  el  momento  de 
determinarse  á  contraer  matrimonio  y  el  de  celebrarse  este,  suele  mo- 
dificarse tanto  el  ánimo,  que  es  menester  no  perder  el  tiempo;  hay 
que  aprovechar  en  lo  posible  esta  primera  determinación  para  que  el 
lazo  se  celebre  inmediatamente ,  sin  dar  mucho  lugar  á  la  reflexión; 
porque  ya  sabéis  que  la  voluntad,  en  vísperas  de  matrimonio,  no  es  li- 
bre ni  reflexiva,  y  que,  en  muchísimos  casos,  si  esa  voluntad  se  vol- 
viera reflexiva,  el  matrimonio  no  se  verificaría.  Por  eso  cada  día  se  va 
facilitando  más  dentro  de  las  religiones  la  celebración  del  matrimo- 
nio, dispensándose  fácilmente  las  solemnidades  más  largas  que  para 
ellos  se  exigen. 

El  Código  civil  entiende  las  cosas  al  revés,  y  en  vez  de  un  expe- 
diente para  cada  celebración  de  matrimonio  exige  dos;  porque  el  caso 
menos  frecuente  será  el  que  la  novia  y  el  novio  tengan  el  mismo  do- 
micilio, y  que  allí  se  desenvuelvan  todas  las  relaciones  anteriores  y 
coetáneas  al  matrimonio;  lo  ordinario  será  que  los  contrayentes  ten- 
gan domicilios  distintos,  y  entonces  la  novia  habrá  de  formar  un 
expediente  y  el  novio  otro  exactamente  igual.  ¿Qué  se  consigue  con 
esto?  Multiplicar  las  dificultades,  aumentar  los  gastos,  embarazar 
todo  aquello  que  conduce  necesariamente  á  la  celebración  de  acto  tan 
importante. 

Además  de  estas  consideraciones  que  son  de  peso  tratándose  de  un 
Código  de  esta  naturaleza,  encuentro  en  él  una  deficiencia  para  la  ce- 
lebración del  matrimonio  civil;  porque  en  este  acto,  la  solemnidad,  si 
no  lo  es  todo,  constituye  al  menos  una  gran  parte.  La  Iglesia  celebra 
el  matrimonio  con  gran  aparato,  con  fórmulas  que  ejercen  en  el  áni- 
mo de  los  contrayentes  gradísima  impresión;  y  el  Código,  para  el 
matrimonio  ciVil  exige  que  concurran  los  interesados  á  presencia  del 
luez  municipal,  donde  este  sencillamente  les  pregunta  si  persisten  en 
ebrar  el  matrimonio  y  si  en  efecto  le  celebran.  Si  contestan  afirma- 
amente,  el  Juez  se  calla  y  se  extiende  un  acta. 

lesulta  de  aquí  que  la  intervención  de  la  autoridad  en  nombre  de 
sociedad  no  es  nada  absolutamente,  porque  quien  celebra  el  matri- 
nio  son  los  contrayentes;  y  aunque  efectivamente  estos  son  la  ma- 
•ia  del  contrato,  quien  le  autoriza,  quien  le|  declara,  es  la  autori- 
""  en  nombre  de  la  sociedad,  y  en  este  caso  ocurre  que,  por  deficiencia 
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en  la  fórmula  empleada,  la  sociedad  no  declara  di 
el  matrimonio  queda  celebrado;  la  sociedad  se  ce 
de  tales  actos  que  no  interviene  con  su  declaraci 
tal  trascendencia  é  importancia  para  la  vida. 

Ya  conocéis  varias  formas  de  las  que  admite 
bración  del  matrimonio;  pero  os  he  anunciado  qi 
y  á  ellas  voy  á  referirme. 

El  art.  54  (y  prestadme  atención  á  ver  si  habei 
una  disposición  como  esta)  dice:  «La  posesión  c( 
>los  padres,  unida  á  las  actas  de  nacimiento  de  : 
»de  legítimos,  harán  prueba  del  matrimonio  de  a 
•que  alguno  de  los  dos  estaba  ligado  por  otro  mí 

Decidme:  ¡no  es  verdad  que  si  esta  palabr; 
aplicarse  á  los  animales,  diríais  todos  á  una  voz  q 
nio  que  los  animales  celebran  y  no  el  que  debe  u 
nales?  ¡La  posesión  constante  de  estado!  Es  deci 
trímonial  en  su  parte  más  grosera,  en  la  parte 
sentidos;  ese  es  el  matrimonio  que  establece  el  í 

Pero  me  diréis:  ¿y  el  acta  de  nacimiento  de  lo 
cimiento  de  los  hijosl  ¿Qué  significa  esto?  ¿Implic 
alguna  gravedad?  íExige  el  Código  para  la  redaí 
nacimiento  tales  requisitos  y  formalidades,  tales 
pueda  afirmarse  una  conclusión  tan  grave  y  tras 
se  deduce  de  este  artículo?  ¿Cótuo  se  hacen  hoy  ; 
pre  estas  actas  de  nacimiento?  Por  medio  de  la  d 
padres,  ó  personas  por  ellos  delegadas  al  efecto, 
tro  y  se  extiende  con  arreglo  &  esos  datos;  no  ha 
para  comprobar  la  veracidad  y  exactitud  de  aqu 

Pues  si  ese  es  el  procedimiento  para  la  rec 
¿qué  pueden  éstas  quitar  ni  añadir  á  la  poses! 
resulta  es,  que  se  crea  á  la  sombra  del  Código 
naciones  civilizadas,  que  ha  de  producir  gran 
las  gentes  se  enteren  de  que  este  es  el  medio  d( 
ción  difícil. 

Nuestra  ley  de  Matrimonio  civil  contenta  una 
pero  exigía  para  esta  declaración  que  los  padr 
que  estuviesen  en  imposibilidad  absoluta  de  de 
que  habían  celebrado  el  matrimonio.  Esta  era  u 
más  difícil  tal  declaración.  Pero  el  Código  civil, 
ñcultad  estorbaba,  la  suprime,  y  deja  la  cosa  tai 
no  hay  más  que  usar  del  matrimonio  durante  cié 
partida  que  diga  que  el  hijo  es  de  legitimo  matr 
quede  declarado  entre  los  padres. 

íEsta  disposición  no  repugna  al  sentido  íntim^ 
cía  y  no  tiende  á  destruir  ó  aminorar  los  matrira 
está,  que  al  decir  esto  me  refiero  á  los  que  quiert 
nes  que  regulan  de  una  manera  concreta  los  acti 
Códigos  no  se  hacen  para  lo  ordinario  de  las  ge 
costumbres,  cuya  propia  conciencia  les  inipide  r 
á  su  deber;  los  Códigos  se  hacen  para  evitar  la: 
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que  sean  de  carácter  civil,  para  evitar  los  excesos  de  los  que  no  quie- 
ren conformarse  con  las  leyes  que  pongan  un  valladar  á  sus  pasiones  ó 
á  su  interés.  ¿Pues  no  es  lo  más  problable,  que  estas  gentes,  cuando 
sepan  que  existe  tal  medio  de  legitimar  el  matrimonio  recurran  á  él, 
realizando  los  mayores  abusos?  Es  evidente,  y  podrá  resultar  que,  por 
-ejemplo,  dos  hermanos  aparezcan  casados  ante  la  sociedad,  teniendo 
por  la  ley  que  aceptar  su  matrimonio,  aunque  todo  el  mundo  esté  con- 
vencido de  lo  absurdo  de  semejante  enlace,  puesto  que  la  única  excep- 
ción que  se  pone  á  este  matrimonio  al  uso,  es  que  no  conste  que  las 
personas  que  se  hallen  en  esa  situación  estuviesen  unidas  anterior- 
mente con  el  matrimonio.  ¿Y  si  se  trata  de  dos  personas,  una  de  ellas 
lig^ada  por  voto  de  castidad?  ¿Y  si  se  trata  de  un  padre  viudo  y  una 
hija?  Pues  no  importa;  porque  el  art.  54,  prescinde  por  completo  de  los 
impedimentos;  no  se  refiere  á  las  formalidades  ni  á  los  requisitos  de 
este  acto;  solo  exige  la  posesión  de  estado  y  las  actas  de  nacimiento  de 
hijos  legítimos;  de  modo  que  podrá  declararse  el  matrimonio  incestuoso 
V  nefario  entre  un  padre  y  una  hija.  Claro  está  que  cuando  esto  ocurra 
la  sociedad  en  masa  se  levantará,  y  llevada  la  cuestión  á  los  Tribunales 
estos  no  fallarán  con  arreglo  al  Código.  jPero  qué  porvenir  es  el  que 
nos  espera,  que  solo  hemos  de  ver  la  salvación  en  que  los  Tribunales 
prescindan  de  la  ley  y  fallen  con  arreglo  á  la  rectitud  para  salir  del 
paso!  ¿Cómo  puede  verse  con  calma  que  para  evitar  tales  horrores  sea 
preciso  librar  una  batalla  contra  el  Código,  en  nombre  de  la  moralidad 
j  de  la  honradez? 

Queda,  pues,  sentado  de  un  modo  evidente,  que  en  este  Código, 
-contra  el  propósito  de  sus  autores  (porque  ya  sé  yo  que  han  sido  los 
más  honrados),  se  establece  para  los  ciudadanos  españoles  el  mismo 
matrimonio  que  existe  entre  los  animales.  Ni  más  ni  menos.  La  unión 
en  las  selvas;  las  caricias  á  los  hijos,  que  bien  valen  por  un  acta  de  na- 
cimiento, tal  como  puede  ahora  extenderse;  las  caricias  con  que  las  fie- 
ras en  el  bosque  amamantan  y  sostienen  á  sus  hijos,  son  el  equivalente 
de  la  posesión  de  estado. 

Otra  forma  de  matrimonio  admitida  por  el  Código,  es  la  que  pue- 
de emplearse  en  caso  de  peligro  inminente^  sin  las  formalidades 
que  en  los  casos  normales  se  exigen;  el  cual  puede  autorizarse  por  el 
Juez  municipal,  por  los  Contadores  en  los  buques  de  guerra,  por  los 
Capitanes  en  loa  buques  mercantes  y  por  los  Jefes  militares  de  los 
Cuerpos  armados,  en  campaña. 

En  este  punto  está  perfectamente  el  Código,  porque  hay  casos  en 
que  la  urgencia  no  permite  el  cumplimiento  de  las  solemnidades  exigi- 
das de  ordinario  para  la  celebración  del  matrimonio.  Pero  no  hay  que 
confundir  este  á  que  me  estoy  refiriendo  con  el  matrimonio  in  articulo 
mortiSf  porque  en  el  primero,  después  de  que  pase  el  peligro,  es  nece- 

rio  acreditar  la  libertad  anterior  de  los  contrayentes.  Doy,  pues,  en 

ta  parte  al  Código  mis  plácemes. 

Pero  al  instante  vuelvo  al  terreno  de  las  censuras,  porque  encuen- 
o  cosas,  de  las  cuales  resulta  algo  contrario  á  lo  que  yo  desearía, 
le  es  la  alabanza  constante.  Viene  el  matrimonio  contraído  de  buena 

6  el  matrimonio  contraído  de  mala  fe,  ¿Que  será  un  matrimonio  con- 

^'^o  de  mala  fe?  Porque  la  mala  fe  en  el  matrimonio  no  es  cosa  in- 
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significante,  sino  que  h?  de  manifestarse  en  hechos  conoc 
temaoo,  que  impidan  su  celebración;  se  refiere  á  la  ex 
impedimentos  dirimentes  ó  de  impedimentos  impedientes  r 
dos.  ¿Qué  significación  puede  tener  el  acto  que  celebran  di 
entre  las  cuales  no  puede  existir  el  vinculo  matrimonial?  ¿< 
puede  darse  á  esto?  Cualquiera,  menos  el  de  matrimonie 
carnal  ilícita;  el  resultado  de  la  licencia,  todo,  menos  raatri 
Código,  asi  lo  llama,  pero  es  para  decir  enseguida  que  el 
contraído  de  mala  fe  por  ambos  otorgantes,  no  tiene  efec 
aunque  añade  luego  que  los  hijos  que  de  él  resulten,  serái 
Aquí  hay  algo  parecido  A  lo  que  decía  Rousseau  de  algún 
que  amaban  á  los  hotentotes  para  dispensarse  de  amar  á  s 
Este  Código  guarda  su  amor  para  los  hijos  ilegítimos;  dond 
una  ilegitimidad,  la  ampara  con  una  disculpa,  y  á  consecue 
se  olvida  de  los  legítimos,  maltrata  sus  derechos  y  eleva  á 
los  ilegítimos.  Yo  quisiera  tener  un  corazón  tan  grande,  qi 
todo  el  mundo;  pero  no  es  posible:  6  existe  la  familia  con  to 
ceptibilidades  y  rigores,  ó  si  se  destruye  ese  circulo  que 
no  existe  la  familia.  ¡Es  preferible  que  la  familia  desapare 
ciada  por  todas  partes,  á  que  un  hijo  ilegítimo  tenga  la  co 
de  legítimo?  íEs  que  no  encuentra  el  Código  para  esos  se 
ciados,  otro  medio  de  reparar  su  desgracia,  que  equiparar 
gitimos?  Pues  esto  puede  dar  por  resultado,  que  desaparez 
pal  dificultad  que  detiene  á  un  hombre  de  conciencia  anti 
vida  á  un  ser  desgraciado.  No  es  que  yo  pida  que  á  esos  1 
mos  se  les  maltrate,  se  les  execre,  se  les  fustigue;  lo  que 
que  no  se  les  iguale  á  los  legítimos,  porque  no  hay  equipa 
ble,  porque  eso  es  destruir  la  famiha.  ¿Se  puede  admitir  qt 
y  una  hija  celebren  matrimonio,  y  al  cabo  de  uno  6  dos  año 
esa  unión  se  declare  legítimo?  ¿Es  que  de  un  árbol  dañado 
un  fruto  sano?  ¿Es  que  de  una  fuente  corrompida,  viciada, 
algo  que  no  se  resienta  de  ese  vicio  de  origen?  ¿Cómo  puet 
familia,  teniendo  en  su  seno  estos  hijos,  á  los  que  por  más  i 
ra  no  se  puede  arrancar  el  baldón  que  en  ellos  deja  impres 
sus  padres?  Es  imposible;  los  hijos,  ó  son  ó  no  son  legítimoi 

Hay  otra  forma  de  matrimonio  que  merece  nuestra  coc 
El  matrimonio  que  se  celebra  cou  la  presencia  de  uno  solo  d 
sados,  y  por  la  otra  parte  con  la  de  un  apoderado  revestii 
especial  al  efecto.  El  Código  establece  que  el  matrimoni 
cuando  antes  de  su  celebración  no  se  haya  tenido  conocimi 
el  cónyuge  ausente  ha  revocado  el  poder. 

Esto  rompe  con  todos  los  precedentes  y  con  todas  las  coi 
en  esta  materia.  La  voluntad  debe  ser  siempre  libre;  pero  i 
monio,  hasta  el  instante  mismo  de  verificarse,  debe  exisi 
libertad  para  volverse  atrás;  y  cuando  el  cónyuge  ausent 
poder  antes  de  celebrarse  el  matrimonio,  de  tal  manera,  qu 
revocación  llega  á  conocimiento  de!  otro  cónyuge  ya  estí 
aquel,  dicho  matrimonio  no  puede  ser  válido.  En  los  nego( 
rios  de  la  vida,  los  actos  que  el  mandatario  realiza  antes  d' 
se  le  ha  revocado  el  poder,  son  válidos.  ¿Pero  cómo  han  de  < 
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acto  especial,  sui-géneris  y  trascendental 
d  es  requisito  indispensable  que  debe  con- 
)ertad  completa,  en  el  acto  mismo  de  la  ce- 
no ha  existido  eti  este  instante  esa  volun- 
;n  un  documento  ya  otorgado  al  celebrarse 
iseja  que  debe  anularse  este. 
Tódigo:  matrimonio  canónico,  in  articulo 
nittente  peligro^  matrimonio  civil,  matri- 
malafe,  y  por  poder.  ¿Será  verdad  que  no 
iteo,  siendo  ya  tantas  las  expuestas? 
irada  una  sorpresa,  en  la  cual  no  podéis 
j  con  mucha' atención.  Habéis  de  saber  que 
É  prueba.  Parece  imposible  que  hombres 
:tores  de  este  Código,  hayan  caldo  en  un 

ontiene  tan  precioso  Invento,  porque  dice: 
claración  de  nulidad,  es  pública,  excepto 
,  fuerza  ó  miedo,  en  que  solamente  puede 
los  hubiese  sufrido.  En  estos  casos  cadu- 
an  los  matrimonios,  si  los  cónyuges  hu- 
e  seis  meses,  después  de  desvanecido  el 
Lierza  ó  la  causa  del  miedo,  ó  si  recobrada 
>  hubiese  este  interpuesto  en  dicho  térmi- 

'  Pues  permitidme  una  ligera  glosa.  Dice 

■n  libertad  la  mujer  robada,  ó  terminada  la 
icción,  ó  desvanecido  el  error,  etc.,  si  des- 
n  seis  meses  sin  presentar  la  demanda  de 
2l  matrimonio  queda  válido  é  indisoluble, 
á  los  cinco  meses  y  veintinueve  días?  En- 
onio.  Es  decir,  que  después  de  evaporadas 
iobre  el  matrimonio,  después  de  deshecha 
ilencia,  el  miedo  6  el  error,  tienen  los  es- 
leve  días  para  solazarse  y  ver  si  les  con- 
;  puede  darse  el  caso  de  que  estén  más  de 
o  que  no  deben  estarlo,  y  después  presen- 
la  cual  se  vaya  por  su  lado.  ¡No  es  este  un 

e.  Puede  casarse  un  menor  de  catorce 
este  matrimonio  no  es  válido,  porque  los 
ños,  según  sea  mujer  ú  hombre,  no  pue- 
den contraer  matrimonio;  pero,  si  le  celebran,  ^uede  revalidarse,  y  lo 
I  os  qtie  se  debe  hacer,  es  poner  á  estos  cónyuges  en  la  misma  si- 
t  ion  de  los  que  se  casan  por  rapto,  violencia,  etc.,  mucho  más  cuan- 
c  s  fácil  suponer  que  los  que  se  casan  antes  de  catorce  y  doce  años, 
I  agan  cohibidos  por  la  influencia  paterna;  por  lo  tanto,  el  plazo  que 
s  es  dé  para  revalidar  el  matrimonio  ó  presentar  la  demanda  de  nu- 
1  1,  parece  natural  que  sea  de  seis  meses,  después  de  cumplida  la 
í  1  de  doce  ó  catorce  años.  Pues  esto  no  lo  consiente  el  Código,  por- 
<      -^^ce  el  art.  83:  «Se  tendrá  por  revalidado  ipsofacto  y  sin  necesl- 
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»dad  de  declaración  expresa,  el  matrin 
»si  un  dia  después  de  llegado  ala  pube 
»tos  sin  haber  reclamado  en  juicio  con 
criaturas  de  catorce  6  doce  años  no  se 
sentar  la  demandaren  juicio;  y  á  person 
se  les  da  un  plazo  de  seis  meses  para  p 
del  matrimonio.  Suponiendo  que  estas 
cíente  instrucción,  ese  plazo  de  veínt 
engañifa,  y  resulta  que  lo  que  se  hace 
edad  de  la  pubertad  legal,  queda  reva 
ellos  puedan  prepararse  siquiera  para 

La  diferencia  es  tan  grave,  la  cosa  t 

con  qué  anatematizarla,  si  no  pensase  ^..  ™  . ...—  —  . 

que  se  ha  hecho.  Pero,  la  rectitud  de  intención,  que  salva  &  los  autores 
del  Código,  no  salva  su  obra;  y,  respetando  yo  á  los  primeros,  hed" 
censurar  enérgicamente  fa  segunda,  diciendo,  que  si  no  se  rectüia 
se  consagrará  en  ella  una  profunda  inmoralidad. 

Hay  quien  dice  que  estos  abusos  no  son  posibles,  y  que  no  es  proba 
ble  el  que  se  cometan  trasgresiones  de  esa  especie. 

Pues  qué,  ics  tan  difícil  de  justincar,  con  tres  ó  cuatro  testigos,  qu 
se  ha  ejercido  miedo  Ó  violencia  con  una  mujer,  para  obligarla  á  cor 
traer  matrimonio?  Después  de  enterarse  de  lo  que  dice  el  Código,  ¿m 
habrá  hombres,  que  por  disolver  el  matrimonio,  consientan  en  sufrí 
la  pena  que  les  impone  el  Código  penal?  Ya  lo  creo.  Pero,  aparte  d 
esto;  fijándonos  sólo  en  los  casos  en  que,  haya  existido  en  realidaí 
fuerza,  error  ó  miedo,  ¡no  es  intolerable  el  escándalo  de  conceder  ui 
plazo  de  seis  meses,  durante  los  cuales  se  autoriza  una  unión  que  pue 
de  anularse  al  terminar  ese  plazo? 

Queda,  pues,  demostrado  que  el  Código  permite  los  matrimonios : 
prueba. 

Vamos  A  ver  ahora  cuáles  son  las  consecuencias  inmediatas  de 
matrimonio. 

Dice  el  art.  56:  «Los  cónyuges  están  oblicados  á  vivir  juntos,  guar- 
«darse  fidelidad  y  socorrerse  mutuamente.» 

El  art.  57  dice:  «Que  el  marido  debe  proteger  á  la  mujer  y  ésta  obe- 
«decer  al  marido.» 

En  estos  dos  artículos  no  tengo  nada  que  rectificar:  la  redacción  es 
imperfecta,  pero  este  es  un  defecto  leve. 

En  cambio,  no  estoy  conforme  con  el  art.  58  que  dice:  «La  mujer 
«está  obligada  á  seguir  á  su  marido  donde  quiera  que  fije  su  residen- 
»cia.  Los  Tribunales,  sin  embargo,  podrán,  con  justa  causa,  eximirla 
»de  esta  obligación,  cuando  el  marido  traslade  su  residencia  á  Ultra- 
»mar  ó  país  extranjero.»  No  estoy  conforme  con  esto,  porque  consiffTo 
el  matrimonio  como  la  unión  de  dos  seres,  tan  perfecta  y  comp 
que  no  admite  limitación  alguna,  y  porque  creo  que  debe  evi' 
siempre,  en  lo  posible,  que  esa  unión  se  quebrante . 

Además,  ¿son  cosa  tan  liviana  las  cargas  y  obligaciones  que  p 
sobre  el  marido,  que  cuando  éste  necesite  más  ser  fortalecido  y 
dado,  diga  la  mujer:  «yo  no  te  sigo,»  y  los  Tribunales  la  autoriceo 
ello?  ¿Ha  de  estar  la  mujer  á  las  maduras  y  no  á  las  duras?  ¿Se  r' 
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religión,  y  prescindiendo  de  las  necesi- 
,er  la  primera  en  regularizar,  se  puede 
el  mundo  y  sé  honrado,  que  tu  mujer  se 
:?  ¿No  es  esto  injusto?  La  mayor  parte 
ejante  caso,  pero  hay  que  legislar  para 
ros  y  agricultores  que  se  casan,  porque 
isoportafale,  porque  necesitan  una  mujer 
ipañe,  lo  mismo  en  sus  dichas  que  en  sus 
para  éstos  que,  cuando  la  imperiosa  ley 
mscar  el  sustento  en  tierra  extraña,  la 
aflarles? 

0  de  vista  patriótico  de  unidad  nacional, 
ncia  entre  el  territorio  de  Ultramar  y 
ujer  necesita  justa  causa  para  no  seguir 
sa  de  más  trascendencia  que  la  que  obli- 
erra  en  donde  trabaja  ó  en  que  ha  naci- 
ondicionesf  Cuando  él  no  tenía  más  que 
enandanza,  ¿no  las  compartió  con  la  rau- 
nparta  también  con  él  los  días  de  dolor, 
mucho  más  si  sólo  se  trata  de  ir  á  Ultra- 
xi torio  español. 

tsladarse  á  país  extranjero,  ¿es  este  un 
mos  en  una  época  en  que  todo  el  mundo 
randes  incomodidades,  á  regiones  muy 
ran  trascendencia  estos  viajes?  ¿No  es 
;1  estado  actual  de  nuestras  costumbres? 
remedio  para  un  caso  excepcional;  pue- 
capricho,  por  exigencia  de  su  carácter 

1  mujer,  se  empeñe  en  llevarla  á  un  país 
itar  esto,  ¿se  necesita  el  artículo  del  Có- 
de  divorcio  por  malos  tratamientos,  por- 
i  de  mano  sobre  la  mujer,  pero  el  mal 
id  de  cosas  que  determinan  la  hostilidad 
:iada  á  la  mujer.  ¿Es  necesario  violentar 
ito  el  empeño  caprichoso,  la  obstinación 
ijer,  sin  necesidad,  á  los  riesgos  de  un 
un  país  mal  sano?  ¿Es  esto  menos  grave 
étadas  ó  dos  palos?  Luego,  en  ese  caso, 
nda  de  divorcio  y  proceder  al  depósito  y 
es. 

;e  el  art.  59  «que  el  marido  es  el  adminis- 
:iedad  conyugal,  salvo  pacto  en  contra- 
uede  no  tener  la  administración  de  los 
,1;  puede  tener  la  mujer  esta  adminístra- 
le la  tenga  un  entraño;  lo  cual  trastorna 
I  de  las  relaciones  dentro  del  matrimonio, 
yor  parte  de  su  prestigio  y  autoridad.  Ya 
blando  de  las  capitulaciones  matrimonia- 
¡gamos  este  sistema,  por  imitar  á  otros 
u  desechando.  En  Rusia,  con  esa  marcha, 
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se  observó  que  faltaban  las  relaciones  íntimas  ei 
jer,  porque  como  lo  ordinario  era  que  cada  cual 
faltaba  en  el  hogar  uno  de  los  elementos  de  unidí 
constituir  la  felicidad  y  la  paz  del  matrimonio;  5 
do  por  la  fuerza  de  la  costumbre  el  régimen  de  1 
por  el  marido  y  el  sistema  de  gananciales.  En 
contrario:  la  mujer  no  era  nada  en  el  matrimonio 
va,  porque  alli  no  hay  esclavos,  pero  no  tenía 
clase,  ni  siquiera  sobre  las  utilidades  obtenidas  ; 
bos  que  constituían  el  capital  del  matrimonio;  et 
da;  y  ahora  en  Inglaterra  se  está  lentamente  est 
ma  de  participación  de  la  mujer  en  las  utilidades 
es  el  más  perfecto  y  el  más  práctico,  y  el  que 
momento  estamos  nosotros  rechazando. 

El  art.  61  dice:  iTampoco  puede  la  mujer,  sin 
>marido,  adquirir  por  título  oneroso  ni  lucrativo,  enajenar  sus  bienes 
>ni  obligarse,  sino  en  los  casos  y  con  las  limitaciones  establecidas  por 
»la  ley.» 

¡Qué  contradicción  tan  extraordinaria!  ¡Por  una  parte  se  dá  á  la  rao- 
jer  tanta  importancia  para  que  pueda  tener  personalidad  propia,  y 
disponer  de  todos  los  bienes  con  independencia  del  marido,  y  por  otra 
parte  viene  este  artículo  á  impedirle  adquirir  nada,  ni  aun  por  titulo 
lucrativo,  sin  licencia  de  su  marido!  ¿Por  qué  razón  no  se  ha  de  permi- 
tir que  esos  bienes  que  pueden  llegar  á  la  mujer  por  título  lucrativo, 
sin  perjuicio  de  ninguna  clase,  vayan  á  acrecentar  sus  riquezas?  ¿Por 
qué,  para  lo  que  le  es  beneficioso,  se  le  han  de  poner  estas  corpisas?  ¡Se 
le  niega  porque  es  mujer?  Entonces  es  una  profunda  injusticia.  ¡Se  le 
niega  porque  se  cree  que  las  cosas  que  llegan  á  la  mujer  por  título  lu- 
crativo, tienen  un  origen  nefando?  Pues  es  muy  frecuente  el  que  á  la 
mujer  se  hagan  ciertas  donaciones  sin  que  padezca  su  honor  en  lo 
más  mínimo;  y  por  consiguiente,  si  este  ha  sido  el  motivo  de  esa  dispo- 
sición, no  cabe  más  que  una  enérgica  protesta  por  parte  de  las  muje- 
res honradas  y  de  los  maridos  dignos. 

¿Es  que  se  teme  que  en  estas  adquisiciones  por  título  lucrativo 
puede  haber  cargas  para  el  que  las  recibe?  Esto  sería  hacer  un  supuea 
to  de  la  dificultad,  porque  las  adquisiciones  lucrativas  son  las  que  n< 
producen  obligación  alguna  que  destruya  su  índole  y  carácter,  puestt 
que  si  no,  son  onerosas.  Demodo,  que  no  tiene  explicación  este  precepto 
Por  el  art.  62  se  permite  á  la  mujer  comprar  todo  aquello  que,  poi 
su  naturaleza,  esté  destinado  al  consumo  ordinario  de  la  familia.  Esto 
rae  parece  muy  natural.  Pero  el  mismo  articulo  dice,  «que  las  compras 
de  joyas,  muebles  y  objetos  preciosos  hechas  sin  licencia  del  marido, 
solo  se  convalidarán  cuando  éste  hubiese  consentido  á  su  mujer  el  • — 
y  disfrute  de  tales  objetos.»  Hay  que  ponerse  en  guardia  contra 
artículo  que  parece  insignificante  y  no  lo  es.  Yo  creo  que  puede  ti 
malas  consecuencias  para  aquel  que  tenga  una  mujer  caprichos 
amiga  de  gastar  y  lucir  en  joyas,  porque  á  mt  me  sucede,  y  creo  q. 
todos  les  pasará  poco  más  ó  menos  lo  mismo,  que  no  suelo  fijarmr 
la  cantidad  y  en  la  calidad  de  las  juyas  que  llevan  las  personas  que 
rodean,  y  por  consiguiente,  con  que  á  una  mujer  casada  se  la  vea  -' 
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tres  días  en  el  teatro  ó  en  paseo  al  lado  de  su  marido  con  joyas,  ya  se 
supone  que  éste  ha  autorizado  la  compra  de  las  mismas.  ¿No  servirá 
esto  de  aliciente  á  la  mujer  que  tenga  ese  defecto?  Mucho  más  oportu- 
no hubiera  sido  decir:  «Son  válidas  las  compras  de  joyas  preciosas  que 
haga  la  mujer,  con  tal  de  que  las  pague  al  contado .»  Así  el  joyero  que 
se  las  diese  sin  recibir  el  dinero,  sufriría  las  consecuencias,  y  cuando 
el  marido  la  autorizase  para  comprar  una  joya,  con  darla  el  dinero  es- 
taba vencida  la  dificultad. 

Vamos  á  ver  ahora  de  qué  modo  se  deshace  el  matrimonio.  No  se 
disuelve  más  que  por  la  muerte.  Pero  esto  no  lo  dice  el  Código,  porque 
cuando  quiere  decir  una  cosa  no  sabe  expresarla,  y  resulta  muchas 
veces  que,  si  quiere  afirmar,  niega.  Aquí  tenéis  la  prueba:  el  Código 
quería  decir  que  el  matrimonio  no  se  disuelve  más  que  por  la  muerte, 
y  dice:  «El  matrimonio  se  disuelve  por  la  muerte  de  uno  de  los  cónyu- 
ges.» ¿Está  bien  expresado  el  pensamiento?  No.  Pues  ahora  veréis  el 
contraste.  El  art.  104  dice  que  «el  divorcio  solo  produce  la  suspensión 
de  la  vida  común  de  los  casados;»  y,  sin  embargo,  el  divorcio  produce 
otras  cosas  además  de  esta.  En  el  primer  caso,  el  Código  quiso  afirmar 
y  no  supo  hacerlo;  y  en  el  segundo  caso,  le  ha  salido,  sin  querer  y  con- 
tra su  pensamiento,  la  afirmación  absoluta  que  allí  no  necesitaba.  En 
efecto,  el  divorcio  produce  la  separación  deíuiitiva  de  los  cónyuges 
hasta  que  ellos  se  perdonen;  produce  la  entrega  de  los  hijos  al  cónyu- 
ge inocente;  produce,  para  el  cónyuge  culpable,  la  pérdida  de  lo  que  el 
cónyuge  inocente  le  haya  dado  ó  le  haya  prometido  dar,  y  en  cambio, 
el  inocente  no  pierde  lo  que  le  haya  dado  el  culpable  y  puede  exigir  el 
cumplimiento  de  lo  que  este  le  haya  prometido;  produce,  para  el  cón- 
yuge culpable,  la  pérdida  de  la  administración,  la  separación  de  bienes 
en  la  sociedad  conyugal  y  otras  muchas  cosas  además  de  la  suspensión 
de  la  vida  común. 

En  fin,  ya  sabéis  que  el  matrimonio  solo  se  disuelve  por  la  muerte; 
esta  es  la  doctrina  eatólica,  y  yo,  que  me  abstengo  de  formular  una 
opinión  contraria,  he  de  consignar  un  hecho.  Esta  doctrina  solo  está 
sancionada  en  el  Perú,  en  Chile,  en  Guatemala,  en  la  República  Ar- 
gentina y  én  el  Uruguay;  en  los  demás  países,  aunque  católicos,  se  di- 
suelve por  la  muerte  ó  por  el  divorcio,  y  en  algunas  partes  por  la 
ausencia  de  uno  de  los  cónyuges,  que  autoriza  al  otro  para  contraer 
matrimonio  con  la  intervención  judicial,  ó  por  la  simple  separación 
durante  cinco  años  del  lecho  y  de  los  bienes,  según  sucede  en  Holan- 
da. Este  hecho  no  puedo  dejar  de  recordarle  al  hablar  de  esta  materia 
ante  un  Ateneo  como  el  de  Madrid,  sin  que  por  esto  ponga  yo  en  duda 
que  la  doctrina  católica  sea  la  formulada  por  el  Código. 

Veamos  lo  que  se  refiere  á  la  nulidad  del  matrimonio.  ¿Se  ha  cele- 
brado este  con  una  ceremonia  que  reviste  las  apariencias  de  un  acto 
ido,  y  sin  embargo,  tiene  condiciones  de  nulidad?  Pues  es  necesario 
iblecer  una  acción,  un  juicio  para  pedir  la  anulación  de  lo  que,  de 
L  suerte,  es  válido. 

ista  acción,  según  nuestro  Código,  es  pública  en  todos  los  casos,  ex- 
to  en  aquellos  que  se  refieren  al  matrimonio  por  rapto,  error,  fuer- 
')  miedo,  en  los  cuales  solo  puede  ejercitar  la  acción  el  cónyuge  que 
'lubiese  sufrido.  Pero  como  en  los  demás  casos  la  acción  es  públi- 
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ca,  de  aquí  pueden  resultar  graves  males;  voj 
que  no  es  nuevo,  pero  que  tiene  gran  trascent 
á  la  impotencia.  Puede  suceder  que  un  matrin 
y  sosegado,  y  de  pronto  se  le  ocurra  á  un  indiv 
do  por  la  mujer  en  sus  pretensiones,  por  desp( 
espíritu  ó  por  ejercer  el  chantage,  promover 
la  disolución  de  aquel  matrimonio,  por  impote 
misma  mujer.  Ya  saben  ellos  que  no  hay  moti 
y  también  lo  cree  el  denanciante;  pero  tiene  di 
contienda,  y  se  ha  de  abrir  una  información,  q 
presta  á  tales  obscenidades  y  escándalos,  y  llev 
trimonio  tales  disgustos,  que  no  hay  nada  qui 
ello.  Al  fin  se  declara  que  no  hay  tal  impotenc 
conseguido  su  objeto.  ¿Es  esto  licito?  Lo  será  i 
go;  pero  la  razón,  la  conciencia  y  la  justicia  lo 

¿Puede  cohonestarse  esta  manifestación,  dii 
constante  de  la  Iglesia  católica,  establecer  la 
casos  de  impotencia?  ¡Puede  citarse  un  caso  ai 
nes  políticas  para  admitir  esa  acusación  públii 
tante  de  la  Iglesia  romana?  ¿Dónde  está  el  pre 
lo  determinan?  Puede  decirse  que  el  impedimt 
co,  porque  afecta  á  la  sociedad  en  general,  P 
acción  para  perseguirle  sea  publica?  ¡Adonde 
confunden  los  términos! 

Ahora  veréis  el  contraste.  Antes  de  celebí 
concibe  todo  cuanto  se  conceda  para  facilitar 
dimentos  que  puedan  existir,  á  fin  de  que  el  m 
Pues  bien,  el  art.  98  dice  que,  «solo  los  particu 
en  impedir  el  casamiento,  ó  el  Ministerio  pul 
por  sí  la  oposición  al  mismo,  por  existir  algún 
que  se  coarta  la  acción  pública  antes  de  cele' 
después  que  han  pasado  algunos  años,  puede  -v 
á  entablar  una  demanda  de  nulidad  contra  t 
sufrir  á  los  cónyuges  toda  clase  de  molestias  j 

¿Obedece  esto  á  algún  criterio  científico  y 
disculpa?  No.  Pues  si  no  la  tiene,  como  tampc 
cosas  que  ya  os  he  manifestado,  queda  paCenti 
desdichado  que  está  el  Código  al  establecer  la 
matrimonio  para  todas  clases  y  gustos;  los  de 
estatuir  sobre  el  modo  ile  ser  de  la  sociedad 
deficiente  de  sus  decisiones  en  cuanto  al  modo 

De  todo  lo  cual  resulta  que  no  es  afortunad 
dacción  de  artículos  tan  importantes,  para  los 
gera  enmienda;  hay  que  redactarlos  de  nuev 
que  brille  la  justicia  y  la  equidad,  para  que  re 
los  demás  Códigos  de  la  tierra. 
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Extracto  de  la  conferencia  pronunciada  en  el  Ateneo  de  Madrid, 

por  D,  Anselmo  Fuentes, 

Para  celebrarse  la  Exposición  Universal  de  Barcelona  tuvo  que  ha- 
ber motivos,  causas  que  determinasen  la  realización  del  certamen,  y 
que  las  hubo  está  demostrado  por  el  éxito  que  ha  tenido  la  Exposición^ 
éxito  que  permite  pensar  en  las  consecuencias  probables  del  gran  cer- 
tamen que  tuvo  lugar  en  la  capital  de  Cataluña. 

Indicado  queda  ya  que  consideramos  debe  tratarse  de  la  Exposición 
Universal  de  Barcelona,  por  los  motivos  para  su  celebración,  por  su 
éxito  y  por  sus  consecuencias  probables.  Y  resultando  materia  bastan- 
te para  una  conferencia  con  la  primera  parte,  á  esta  quedará  limitado 
en  la  presente  cuanto  sobre  los  motivos  nos  parezca  necesario  y  perti- 
nente decir. 

Los  motivos  para  celebrarse  la  Exposición  Universal  de  Barcelona^ 
pueden  encontrarse  en  cinco  órdenes  de  consideraciones. 

El  oficial,  que  se  refiere  al  concepto  del  Estado;  el  nacional,  que  se 
relaciona  con  el  concepto  de  Patria;  el  regional,  que  convida  á  ocuparse 
de  las  ventajas  que  ofrec^  el  regionalismo  bien  entendido;  el  local,  que 
induce  á  apreciar  el  valor  que  atesoran  las  energías  individuales,  y  el 
internacional  por  lo  que  respecta  á  ese  otro  aspecto  de  la  cuestión,  del 
que  resulta  demostrada  la  existencia  de  la  variedad  representada  por 
distintos  países,  con  la  unidad  que  tiene  su  representación  en  la  espe- 
cie humana. 

En  el  orden  ó  representación  oficial,  corresponde  reconocer  la  in- 
fluencia que  ha  tenido  y  el  enlace  que*  resulta  del  comercio  exterior, 
que  ha  fijado  en  números  organizados  convenientemente,  para  poder 
conocer  el  desarrollo  del  comercio  exterior  de  España  de  pocos  años  á 
esta  parte.  Sin  más  que  fijarse  en  los  años  1850-54,  la  importación  fué 
de  183  millones  de  pesetas,  en  los  años  1870-74  de  544,  y  en  los  años  1885-86 
de  855  millones.  La  exportación  ha  sido^  en  los  años  expresados,  de 
169  millones  de  pesetas,  481  y  713  respectivamente. 

El  Estado,  atento  á  ese  desarrollo  mercantil,  tuvo  que  ocuparse  de 
normalizar  en  cierto  modo  su  situación,  creando  un  estado  de  derecho 
regular  y  uniforme  entre  ambas  partes  contratantes,  la  una  España  y 
la  otra  formada  por  la  reunión  y  conjunto  de  las  naciones  extranjeras. 
Porque  no  cabe  duda  de  que  es  preferible  una  situación  normal  y  per- 
manente á  otra  insegura,  exponiendo  la  nación  que  sea  más  débil  á  los 
abusos  de  la  más  fuerte.  Ahora,  que  los  tratados  de  Comercio  se  hagan 
con  más  ó  menos  acierto,  esto  es  ya  otra  cuestión,  que  no  tiene  nada 
'  ver  en  realidad  con  las  ventajas  que  tiene  el  sistema  de  los  trata 
*      de  Comercio,  y  de  las  cuales  acabamos  de  indicar  algunas. 

Convengamos,  pues,  que  el  aumento  del  comercio  exterior  es  un 
lo,  hecho  tan  importante  que  justifica  la  formación  de  los  tratados 
-omercio,  así  como,  comercio  y  tratados  explican  la  creación  de  las 
laras  de  Comercio,  por  las  cuales  se  congregan  en  España,  y  en 
^os  puntos  importantes  del  globo,  personas  que  representan  inte- 
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reses  mercantiles  españoles,  cuyos  intere 

los  de  otros  países  unos  más  que  otros,  Fr 

tísimos,  siendo  por  regla  general  los  iadiv 

mercio,  comerciantes  ó  personas  que  entie 

apreciar  la  vida  activa  de  los  negocios,  lo 

evitable  que  es  sufrir  las  consecuencias  di 
Los  presentes  tienen  el  sello  industrial 

inusitada,  y  la  industria  como  el  comercio 

tes,  á  la  competencia  y  á  tener  que  cuida 

estar  al  corriente  de  las  novedades,  raejoi 

ducen  en  el  tráfico.  Se  necesita  una  repre 

nal  de  nación  á  nación,  que  esté  A  la  altura, 

pondíente  á  las  relaciones  mercantiles.  Y 

debido  inspirarse  el  Gobierno  español  al  e 

la  categoría  de  embajadas,  lo  que  ha  hechi 

bierno  tan  práctico  como  es  el  de  los  Estaí 

ría,  si  fuese  menester,  el  buen  sentido  de  r 

caso  concreto;  aunque  es  bueno  no  olvidaí 

Estado  enfrente  de  otro,  necesita  verse  ap( 

elemento  de  fuerza,  que  hace  valer  el  den 

de  guerra  y  de  los  ejércitos  de  tierra. 
La  nación  que  consigue  ser  fuerte  en  te 

gítimas  para  con  el  exterior,  acredita  t' 

cuanto  á  España,  y  bajo  el  punto  de  vista  i 

que  son  los  tratados  ahora  principalmente 
gurar  que  su  riqueza  ha  tenido  un  aument 
vicisitudes  de  los  tiempos,  y  no  obstante  q 
na  distancia  de  las  naciones  que  han  sabi 

adelantos  que  constituyen  el  mayor  grai 

hasta  el  día. 

Sin  embargo,  si  comparamos  tiempos  ci 
la  observación,  si  vamos  de  investigación  > 
mos  en  una  serie  de  hechos,  nos  encontrar 

tualidad  reviste  excepcional  importancia,  porque  la  tiene  en  los  países 
que  ostentan  mayor  riqueza  en  Europa,  en  atención  á  que  una  de  las 
señales  evidentes  del  progreso  en  los  intereses  materiales,  es  la  situa- 
ción floreciente  de  los  Bancos  de  emisión  de  Inglaterra  y  Francia,  y 
que  justriflcan  la  superioridad  de  estas  dos  naciones,  por  lo  que  respec- 
ta á  la  fuerza  productora,  al  crédito  de  que  gozan  y  al  gran  desarrollo 
que  tienen  sus  negocios  financieros. 

Pues  otro  tanto  puede  decirse  de  España,  aunque  sea  relativamente. 
Porque  el  Banco  de  España,  que  en  el  año  1868  tenía  un  capital  de 
50  millones  de  pesetas,  lo  tiene  ahora  de  150,  habiendo  ascendido  su 
balance  de  198  millones  de  pesetas  á  1.375,  sus  cuentas  corrientes 
34  inillones  á  313,  la  circulación  de  sus  billetes  de  66  millones  áW 
la  cotización  de  las  acciones,  que  era  en  el  año  1868  de  144  por 
pudo  llegar  á  un  tipo  inesperado  eu  el  año  1888,  siendo  al  empeza 
año  1889,  de  407  por  100. 

Pues  esto  prueba  el  crecimiento  de  vida  material,  que  resulta  n 
jada  en  el  Banco  de  España,  como  resultan  también  los  reflejos 
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íriales  en  el  comercio  colonial,  no  obstan- 
;¡os  tenga  no  poco  que  censurar  la  ley 
onal,  como  no  es  menos  censurable  tanto 
;ma  colonial. 

ta  del  movimiento  mercantil  de  España 
do  sido  la  importación  de  1850  y  1^6  la 
•  millones  de  pesetas,  con  Puerto  Rico  de 
de  3  y  39;  que  fuese  también  la  exporta- 
mes,  con  Puerto  Rico  de  2  y  12  millones, 
;s.  Siendo  de  notar,  respecto  de  exporta- 
corta  cantidad,  porque  de  Europa,  la  na- 
as  islas  del  Archipiélago  filipino  es  Ingla- 
muchos  millones.  Sin  embargo  de  que  en 
[  tráfico  entre  la  Metrópoli  española  y  sus 

Timentándose  en  España,  han  podido  in- 
Exposición  Universal  de  Barcelona,  aun- 
:onsideración  de  que  esas  crisis  han  sido 
;  ha  superado  la  oferta  á  la  demanda,  y 
pecuarias  y  manufactureras.  Crisis,  cuyo 
:ia  por  lo  mismo  que  coinciden  con  los 
icias  exactas  y  naturales,  y  con  las  ex- 
tiene hoy  la  navegación  de  altura, 
os  que  puede  asegurarse  que  la  abundan- 
ie  vida,  existencia  de  fuertes  capitales, 
nergías  que  necesitan  presentarse  á  com- 
;lenques  naturales,  para  verse  frente  al 
isis  arrocera,  de  cereales,  la  pecuaria  y  la 

por  abundancia  de  producción,  es  nece- 
ctos  m.ls  mercados  que  surtir.  Como  no 

la  riqueza  hubo  siempre  lo  que  puede 
1  cumplimiento  de  leyes  fatales,  y  cuyos 
más  que  hasta  cierto  punto, 
no  nos  preocupemos  solo  por  sus  efectos 
con  lo  que  suceda  por  el  resto  del  mundo, 
,  la  ley  general.  Desde  luego,  reconoce- 
j  fuerzas  productoras  y  las  consumidoras; 
én  el  aumento  que  ha  tenido  el  tráfico  ma- 
pinas,  Veracruz,  Fernando  Póo,  Buenos 
establecimiento  de  lineas  de  vapores. 
una  actividad  de  carácter  regional,  que 
ntos  años,  actividad  extraordinaria  para 
ílo  y  del  suelo. 

en  España  que  pudiera  citarse  un  puerto 
)r  en  un  año  (1888)  de  la^.000  toneladas  de 
si  la  mitad  para  distintas  provincias,  Agü- 
ente Huclva,  Gijón  y  Barcelona,  y  más  de 
ocupando  un  lugar  muy  preferente  Italia? 
lasta  llegar  á  nuestros  dias,  que  el  puerto 

exportación,  dentro  de  un  año,  de  4  mi- 
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llones  de  toneladas  de  mineral  de  hierro?  Y  ¿qu 
Huelva,  donde  está  representada  la  explotación 
cobre  en  2  millones  de  pesetas? 

Aparte  de  esto  fiíruran  notablemente  laprovio' 
el  zinc  que  produce;  la  de  Asturias,  por  sus  cari 
por  sus  fosforitas;  la  de  Almería,  por  sus  plomos 
azogues;  como  figuran  casi  todas  las  otras  prov 
más  ó  menos  escala,  por  la  riqueza  de  su  subsue 
riqueza,  y  riqueza  mayor  estando  reconocido  que 
nación  de  Europa  en  producción  mineral.  Proc 
estudiada  debidamente,  se  presta  á  grandes  deS' 
queza,  puesto  que  la  industria  metalúrgica  tiene  d 
caciones,  siendo  tan  inmensas  las  que  satisface  en 
una  necesidad  absoluta  para  la  vida  tener  miner 
tales  y  acudir  en  busca  del  producto  del  subsuelo. 

Y  la  necesidad  de  ésta  sube  de  punto,  por  lo  mi 
tanto  con  el  suelo,  al  cual  es  preciso  explotar  por 
tensivo  perfeccionado,  postergando  aquel  culti' 

pueda  resistir  la  competencia  de  los  territorios  e-.. — ^ 

expontánea  la  producción,  por  consiguiente  los  gastos  muy  pocos,  y 
mucho  menos  si  la  baratura  de  la  producción  se  combina  con  la  del 
transporte  por  el  costo  en  si  y  la  rapidez. 

Mas,  nosotros  podemos  también  competir  con  ventaja  en  la  produc- 
ción del  suelo,  en  la  lucha  por  la  existencia  que  se  sostiene  ea  el  mer- 
cado universal. 

La  prueba  de  esto  se  encuentra  viendo  qué  era  el  comercio  regio- 
nal con  el  extranjero  en  el  año  1^0  y  lo  que  ha  sido  en  el  aflo  1886.  Ei- 
portamos  en  la  primera  fecha  por  valor  de  49  millones  de  vino;  en  la 
segunda  por  valor  de  335  millones;  de  uva,  189.000  pesetas  y  8  millones; 
de  pasa,  9  millones  y  23;  de  naranja,  814.000  pesetas  y  16  millones;  de 
aceite,  8  millones  y  14;  de  esparto,  189.000  pesetas  y  8  millones;  de 
hortalizas  y  legumbres,  un  millón  y  5  millones.  De  lo  que  resulta,  que 
en  ocho  artículos  de  exportación,  en  el  transcurso  de  treinta  y  cinco 
años,  el  aumento  es  de  60  por  100.  Aumento  considerable,  aumento  que 
hace  concebir  esperanzas  fundadas  de  mejores  resultados,  y  aumento 
que  revela  una  fuerza  de  voluntad  y  un  trabajo  acumulado,  que  dice 
mucho  á  favor  de  la  laboriosidad  española. 

Tenemos  por  cierto,  que  marcándose  adelantos  tan  señalados,  con 
fundamento  puede  creerse  en  el  progreso  de  los  intereses  materiales. 
Y  que  esa  creencia  es  más  general  de  lo  que  parece  á  primera  vista, 
resulta  de  la  constancia  con  que  han  venido  celebrándose  Exposiciones 
regionales,  en  las  que  pudo  muy  bien  suceder  que  no  se  pretendiese 
hacer  comparaciones,  siempre  enojosas,  sino  más  bien  tener  el  prooó- 
silo  de  reunir  bajo  un  solo  punto  de  vista  riquezas  dispersas,  vene 
de  riqueza  nada  Ó  poco  conocidos.  Ello  es,  que  Alicante  tuvo  su 
posición  provincial;  Valencia  y  Sevilla  celebraron  sus  Exposicio 
regionales;  Barcelona,  á  la  cabeza  de  Cataluña,  tuvo  más  de  un  c 
curso  de  veinte  años  á  esta  parte;  Santander  celebró  su  Esposic 
regional  hace  dos  años,  en  la  que  reunió  las  riquezas  minera,  agrie 
pecuaria  y  de  bastantes  industrias;  también  Cádiz  hizo  un  esfup 
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para  celebrar  la  Exposición  marítima.  Y  todo  esto,  si  no  pusiera  de 
manifiesto,  que  sí  lo  ha  puesto,  mejoras  sucesivas  de  producción,  ha- 
bría dado  á  conocer  mejor,  con  qué  constancia  trabaja  España  para 
engrandecerse  en  el  orden  de  los  intereses  materiales. 

Porque,  quien  pretende  exhibir  sus  galas,  cuando  un  país  aspira  á 
que  sea  conocida  su  producción,  tiene  siempre  motivos  bastantes  que 
justifiquen  en  parte  sus  alardes;  como  cuando  se  quiere  hacer  gala  de 
resultados  que  se  crean  obtenidos  en  el  trabajo,  algo  fecundo  que- 
da de  ese  trabajo  y  de  aquel  afarde,  nada  más  con  fijarse  en  que  el 
trabajo  que  tiene  una  tendencia  general,  consecuencia  de  muchas  vo- 
luntades que  se  han  puesto  de  acuerdo  para  una  tendencia  determina- 
da, esa  casi  unanimidad  de  pareceres  es  garantía  de  acierto,  fuerza 
creadora  de  nuevas  energías,  energías  que  se  vigorizan  con  el  ejerci- 
cio y  que  se  perfeccionan  con  la  experiencia. 

Bajo  estos  auspicios,  podemos  ocuparnos  del  punto  de  vista  local, 
de  la  Exposición  Universal  de  Barcelona,  donde  se  ha  visto  evidente- 
mente que  progresan  la  producción,  el  consumo,  el  tráfico,  la  pobla- 
ción y  la  propiedad.  No  tanto  como  en  la  capital  del  Principado,  pero 
siguiendo  su  marcha  progresiva,  están  Tarragona,  Lérida  y  Gerona. 
Barcelona  se  calcula  que  tuvo  en  la  Exposición  Universal  1.980  expo- 
sitores; Tarragona,  2¿4;  Lérida,  135,  y  Gerona,  V£>.  Miehtras  que  los 
expositores  del  resto  de  España  fueron  unos  2.300,  y  del  extranjero, 
unos  t.SiOO.  Y  -en  cuanto  al  terreno  ocupado,  fué  próximamente  de 
13.500  metros  cuadrados  por  Cataluña,  las  otras  provincias  nacionales 
ocuparon  unos  13.000  metros,  y  las  naciones  de  Europa  y  de  los  otros 
continentes,  ocupaban  12.000  metros.  Todos  contribuyeron  á  dar  es- 
plendor al  certamen  universal. 

Pero,  como  se  ve,  no  todos  demostraron  llegar  con  igual  entusias- 
mo á  la  celebración  de  la  fiesta  internacional,  de  notable  importancia 
por  lo  extraordinario  del  caso,  de  gran  trascendencia  por  tratarse  de 
un  suceso  pacífico  en  el  que  no  era  permitido  esgrimir  otras  armas  que 
no  fuesen  las  de  la  paz,  que  es  emblema  y,  más  que  emblema,  señal  de 
cultura,  con  la  cual  se  abren  horizontes  inmensos,  y  se  rompe  con  lo 
que  parece  venir  á  ser  tradicional  política  española  de  asonadas  mili- 
tares, motines  demagógicos,  algaradas  de  partido  y  de  todo  aquello 
que  influye  contra  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  la  suavidad  de  cos- 
tumbres, que  no  por  esta  cualidad  dejen  de  tener  la  conveniente  para 
que  haya  el  vigor  suficiente  en  el  trabajo  y  en  sus  aspiraciones  de  en- 
grandecimiento. 

Para  nosotros  es  indudable  que  Barcelona,  mirada  ó  estudiada  de 
cualquier  manera,  resulta  siempre  que  lo  que  quiere  es  progresar,  y 
la  verdad  es  que  la  ciudad  Condal  ocupa  una  posición  en  el  Mediterrá- 
r ' '  que  se  presta  á  lucir  galas  de  la  naturaleza,  multiplicar  la  nave- 
j  ion,  poner  en  armonía  la  industria  con  la  agricultura,  hacer  que  el 
<  iiercio  se  extienda,  sacar  partido  de  los  adelantos  que  se  consiguen 
i  todas  las  esferas  de  la  vida,  y  honrarse  Barcelona  de  sus  progre- 
i       honrando  á  su  vez  á  España  toda. 

-ra  Exposición  tenía  un  emplazamiento  bellísimo.  Estaba  rodeada 
(  jáseos,  que  contribuían  al  embellecimiento  de  edificios  simtuosos, 
1      s  como  el  magnífico  del  palacio  de  las  Artes,  y  el  no  menos  impor- 
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te  del  palacio  de  las  Ciencias.  Allí  lucíai 

aranjo  su  vigor,  la  magnolia  su  lozanía 
reciosa,  estaba  situado  el  palacio  de  la  Ii 
:encias  de  todo  el  universo.  La  Exposici' 
nte  magnífico,  á  la  Sección  marítima,  de 
s  construcciones  navales,  enseñadas  er 
indo  el  emplazamiento  general,  por  el  ' 
a  con  una  ola  tras  otra  á  humedecer  ta  p 
ite,  y  aumentar  con  sus  atractivos  cuaní 
ra.  Esta  circunstancia  de  la  vecindad  dt 
3  que  es  típico  de  la  costa  Mediterránea,  „ 

cuidada  con  esmero,  rodeando  un  inmenso  macizo  de  edificación, 
ro  esta  ya  menos  intensa,  intercalándose  arboledas,  más  allá,  estas 
aando  masas  compactas,  y  en  las  alturas,  de  un  lado  el  Tibidabo, 
'tro  el  Monyui,  y  más  lejos  Monserrat;  el  conjunto  resultaba  un 
Qrama  soberbio, 

'ero  la  atención  principal  para  el  caso  presente,  con  el  ñn  de  inves- 
r  una  cuestión  que  es,  más  que  nada,  sociológica,  que  interesa  por 
ás  conocer  si  existe  verdadera  riqueza,  cómo  se  ha  desarrollado  y 
itos  años  cuenta  de  desarrollo,  porque  de  esta  manera  ha  de  apre- 
se exactamente  el  porvenir  que  se  prepara  al  mercado  de  Catalu- 
Esto  conviene  apreciarlo  provincia  por  provincia  catalana, 
larcelona  está  rodeada  de  poblaciones  importantes  y  laboriosas; 
rasa,  Sabadell,  Manresa  y  Mataró  son  prueba  brillantísima  de  lo 
puede  una  voluntad  enérgica,  un  trabajo  asiduo  y  una  aplicación 
itante.  En  la  provincia  de  Barcelona  se  fabrican  paftos  y  satenes 
uperior  calidad,  lienzos  y  brocados,  se  teje  muy  bien  con  la  lana  j 
godón,  se  hacen  charoles  y  fundiciones  á  la  perfección,  se  elabo- 
harinas  y  vinos  de  clase  perfeccionada. 

.a  provincia  de  Tarragona,  empezando  por  la  capital,  luego  Reus, 
Tortosa  y  aquella  magnífica  extensión  conocida  por  el  Priorato, 
dan  con  el  tráfico  de  la  maquinaria  agrícola  y  los  jaspes,  con  aguas 
erales,  arroz,  aceite  y  vino.  Lérida  y  su  provincia  secundan  tan 
el  movimiento  progresivo  que  está  iniciado,  así  que  BalagQe 
as,  Solsona  y  otras  poblaciones  no  menos  importantes,  mantiene 
dustria  con  la  fabricación  de  hierros,  aperos  de  labranza  y  muí 
,  como  mantienen  la  agricultura  con  el  cultivo  de  la  almendra,  i 
imo,  el  aceite  y  el  vino.  También  Gerona  demuestra  que  mereí 
lermana  de  las  otras  tres  provincias  catalanas,  figurando  bastai 
■ueblos  importantes,  como  Figueras,  Camprodón  y  Ripoll,  constri 
lose  en  la  provincia  campanas,  loza  y  tapones  de  corcho;  en  cuan 
este  es  conocidísima  su  superioridad  intrínseca,  y  además,  en  I. 
¡ncia  de  Gerona  se  elabora  aguardiente  y  se  cosecha  vino  en  c 
i  importante.  De  lo  que  resulta  progreso  y  bienestar,  siquiera 
¡vo,  en  el  territorio  catalán. 

i  del  punto  de  vista  de  las  provincias  catalanas  pasamosáconsi 
)or  series  las  que  esas  cuatro  provincias  expusieron,  nos  resi 
3esde  lo  más  inferior  á  lo  más  superior,  desde  lo  más  sencillo  í 
complicado,  que  todo  pudo  exponerse  con  fundamento;  efecti 
te,  en  el  certamen  universal  estuvieron  expuestos  trabajos  co 
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el  calcetín  y  el  tapiz,  la  manta  y  el  terciopelo,  la  lana  y  la  seda,  el  vi- 
drio y  el  cristal,  el  barro  y  la  porcelana,  la  piedra  artificial  y  la  máqui- 
na de  vapor,  el  cuero  para  correas  y  el  abanico,  la  campana  y  el  piano, 
el  modelo  de  vacunacióny  el  aparato  higiénico,  en  enseñanza,  el  relieve 
para  los  ciegos  y  el  instrumento  microscópico.  Toda  esta  producción 
española;  toda  esta  producción  á  que  nos  referimos  de  Cataluña. 

Y  no  poca  parte  de  esta  Exposición  por  series,  se  podía  estudiar, 
además,  en  instalaciones  notables  por  su  buen  efecto  y  mucho  gusto. 
Díganlo  si  no  la  instalación  del  Instituto  Agrícola  de  San  Isidro  con  sus 
aclimataciones  sericícolas  y  del  ramio,— con  su  incubación  artificial  y 
con  su  perfeccionamiento  del  sistema  de  colmenas.— La  instalación  es- 
pecial de  Reus,  notable  por  más  de  un  concepto,  y  por  su  variedad  en 
vinos  y  aceites,  que  fuéun  verdadero  derroche  de  riqueza  agrícola,  para 
demostrar  cuánto  puede  un  suelo  de  buenas  condiciones,  cuidado  por  el 
trabajo  y  la  inteligencia.  La  instalación  Sástago,  exponiendo  reunidos 
vinos  de  Murcia,  Valencia,  Castellón,  Barcelona  y  Sástago,  revela 
acierto,  espontaneidad  y  cuanto  puede  contribuir  á  abrir  horizontes, 
y  á  prometer  recompensas  al  trabajo  que  esté  bien  entendido  por  el 
propietario. 

Naturalmente,  todo  el  progreso  que  estuvo  exhibido  en  la  Exposi- 
ción Universal  de  Barcelona,  ha  tenido  que  ser  obra  del  tiempo.  En  el 
año  1838  empiezan  á  llamar  la  atención  los  hilados  que  proceden  de 
San  Andrés  del  Palomar;  en  el  año  1847  se  crea  la  Asociación  para  pro- 
teger la  clase  obrera  y  jornalera.  En  el  año  1848  puede  vanagloriarse 
Barcelona  de  la  inauguración  del  ferrocarril  de  Mataró  con  28  kiló- 
metros. En  el  año  1877,  ya  en  Barcelona  se  considera  asegurada  la  fa- 
bricación de  tejidos  en  gran  escala.  En  el  año  1887,  la  contribución 
industrial  de  la  capital  del  Principado,  por  máquinas  de  vapor,  es  de 
cincuenta  y  dos  cuotas  de  importancia,  sobre  todo,  con  relación  á  las 
demás  provincias  del  Reino.  En  el  año  1888  puede  comprometerse  ya 
Barcelona  á  construir  una  máquina  de  vapor  de  12.000  caballos  de 
fuerza. 

A  Barcelona  se  calcula  que  concurren  en  un  año  5.000  embarcacio- 
nes, siendo  de  ellas  1.600  de  vapor.  Solo  en  el  año  1867,  el  movimiento 
de  cabotaje  era  de  100  millones  de  pesetas,  y  es  ya  en  el  año  1886  de 
127  millones;  siendo  el  aumento  en  los  tejidos  de  20  millones. 

Y  en  el  año  1888  se  calcula  que  un  fábrica  de  harina  con  sistema  mo- 
derno está  moliendo  en  Barcelona  unos  300  quintales  diarios  de  trigo, 
que  es  una  parte  de  Cataluña  y  la  mayor  de  la  India. 

Es  decir,  que  Cataluña  ha  aumentado,  y  principalmente  Barcelona, 
mucho  su  producción,  mucho  su  movimiento  marítimo;  no  ha  de  extra- 
ñar, pues,  que  haya  aumentado  en  iguales  proporciones  su  consumo. 

Así  que,  en  el  año  1867,  importó  unos  20  millones  de  kilogramos  de 
?ódón  en  rama,  y  en  el  año  1886  fueron  46  millones  de  kilogramos.  En 

primer  año  importaba  1.800  cabezas  de  ganado  vacuno  y  14.000  de 
inado  lanar;  en  el  segundo  importó  8.350  de  ganado  de  la  primera 
ase  y  71 .900  de  la  segunda.  En  el  año  1886  es  la  importación  de  gana- 
)  de  cerda  de  9.250  cabezas;  de  carne  y  manteca  de  cerdo  de  549.000  ki- 
gramos,  y  13.100  de  estos  de  harina.  Además,  se  importaron  lOmillo- 

s  valor  de  legumbres  y  hortalizas,  5  de  aves  y  5  de  aceite.  Cuanda 
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s  artículos  que  no  comparamos  no  merecía  hí 
sn  el  año  1867. 

0  esto,  ¿no  significa  aumento  de  consumo?  Y 
ino  es  prueba  de  aumento  de  bienestar?  Y  el 
;no  facilita  á  su  vez  que  aumente  la  poblaciói 

1  aumenta,  íno  ha  de  ser,  además,  porque  exi: 
rabajo,  aplicación  que  trae  necesariamente  ( 
lantos  científicos?  V  si  una  población  progres 
parte,  no  ha  de  merecer  de  otra  codearse, 

:on  quien  busca  su  engrandecimiento,  con 

;io  en  el  país  y  fuera  de  él,  en  Europa  y  fuers 

de  luego  aparece  cierto  que,  siendo  la  poblai 

OOO  habitantes  en  el  año  1845,  en  el  año  1877  er. 

e  con  relación  á  Barcelona  es  un  arrabal  suy 

ibal  precioso;  pues  al  pueblo  de  Gracia  se  le 

li  abitan  tes. 

e  este  aspecto  de  la  cuestión  pasamos  á  fijan 

r  rol  lo  de  las  edificaciones,  veremos  que  en  el  i 

!  cuentan  más  de  2.500  casas,  la  mayor  parte  < 

strucción  y  con  los  adelantos  modernos,  dá 

mado  de  áx)  millones  de  pesetas.  Pues  todo  es 

te  progreso;  justifica  que  Barcelona  haya  te 

ipetir  en  noble  palenque  con  las  imlustrias  que  se  precian  de  ser 

S  adelantadas,  para  probarse  si  es  cierto  esto  en  un  todo,  y  para 

lo  que  no  lo  sea  dejar  restablecida  la  verdad  de  los  hechos.  Y 
:e  sin  perder  de  vista  adelantar  en  lo  existente,  trabajar  para  po- 
á  la  altura  que  los  otros  paises,  y  tener,  en  fin,  aquellas  satisfac- 

que  siente  quien  tiene  aspú^aciones  legítimas  y  logra  verlas rea- 
i .  A  tal  altura  las  cosas,  cumpliéndose  una',ley  natural,  que  lo  es 
z  histórica,  Barcelona  con  vida  propia,  influyó  sobre  la  que  tienen 
as  provincias  catalanas  para  aumentarla.  El  uso  de  los  productos 
nes  está  generalizado  por  toda  España.  Asi  las  cosas,  BarcelO' 
descubierto  más  horizontes  y  ha  querido  tener  nuevos  mercados 

comerciar  frecuentemente  y  en  gran  escala.  Liverpool,  Marse 
iénova  comercian  con  Barcelona  como  si  esos  centros  de  contra 

formasen  con  la  ciudad  condal  una  misma  nacionalidad, 
decir,  que  el  comercio  internacional  es  un  hecho  natural,  conse 
la  de  leyes  naturales  y  de  necesidades  que  lo  son  igualmente. 
:onocido  esto,  se  viene  en  conocimiento  de  por  qué  están  en  Es 
jmpleados  lantos  capitales  extranjeros.  Lo  mismo  en  Deuda  pú 
que  en  obras  publicas,  que  en  minas  y  en  el  comercio  general 
e  no  poca  parte  de  este  se  hace  con  capitales  extranjeros,  losqut 
lican  á  la  navegación,  á  propiedad  mueble  y  á  alguna  inmue'-'" 
enemos  por  cierto,  que  la  subida  de  los  valores  públicos  espi 
contar  desde  el  afio  1868,  es  debida  principalmente  &  la  ace, 
ue  ha  tenido  en  el  extranjero  nuestra  Deuda  pública  exter 
a  que,  no  obstante  las  vicisitudes  de  los  tiempos,  puede  calcu 

exageración  en  un  70  por  100;  la  que  se  ha  visto  realizada 
!  años,  O  sea  la  diferencia  de  tipo  entre  el  primero  y  el  últiin' 
os  de  este  período  de  tiempo. 
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Desde  el  año  1850  al  año  1888,  se  han  construido  en  España  unos 
S.OOO  kilómetros  de  caminos  de  hierro,  dándoseles  un  valor  aproxima- 
^3  de  1.350  millones  de  pesetas,  de  los  que  podrán  deducirse  unos 
650  millones  que  importarán  las  subvenciones  del  Estado,  siendo  la  di- 
ferencia, casi  toda,  capital  extranjero. 

Noventa  y  cinco  por  ciento  está  calculado  que  representa  el  capital 
extranjero  en  el  valor  que  tienen  las  minas  productivas,  y  que  se  ex- 
portan, de  hierro,  acero,  cobre  fino  y  zinc  metálico ;  haciéndose  el 
<:álculo  de  que  asciende  á  450  millones  anuales  la  suma  que  representa 
la  industria  metalúrgica  en  España.  Desde  luego,  los  minerales  de  co- 
bre son,  casi  en  su  totalidad,  propiedad  de  capitalistas  extranjeros. 
Creemos  no  exagerar  si  decimos,  que  de  esta  clase  de  capitalistas,  son 
los  que  tienen  invertidos  200  millones  de  pesetas  en  las  minas  de  cobre 
de  la  provincia  de  Huelva  y  500  millones  en  las  minas  de  hierro  de  la 
provincia  de  Vizcaya. 

Igualmente  creemos  puede  asegurarse  que,  si  del  año  1868  al  1888  se 
han  hecho  en  España  labores  de  minas  por  valor  de  1.500  millones  de 
pesetas,  que  1.100  millones  fueron  de  capitalistas  extranjeros.  Como 
puede  añadirse  que,  si  en  el  mismo  período  de  tiempo  de  los  veinte 
años  últimos  se  ha  beneficiado  en  las  fundiciones  una  cantidad  de 
5.500  millones  de  pesetas,  de  ellos  han  sido  3.900  millones  del  extranje- 
ro y  1.600  de  España.  Esta  surte  á  Europa  toda  de  minerales,  y  no  pue- 
de utilizarlos  con  las  ventajas  que  las  otras  naciones  europeas,  por  lo 
•cual,  de  éstas  será  y  convendrá  que  sea  el  mayor  capital.  Convendrá, 
de  ser  así  el  fenómeno,  para  facilitar  las  corrientes  comerciales,  y 
sucede  esto  fatalmente.  Lo  prueba  que,  si  del  año  1883  á  1888  pudieron 
explotarse  22  millones  de  toneladas  de  hierro  español,  personas  com- 
petentes han  sostenido  que  21  millones  fueron  explotados  en  el  ex- 
tranjero- 

Con  estos  sucesos  coincide  el  de  que  la  exportación  general  en  Es- 
paña, de  1^0  á  1866  se  ha  elevado  en  550  millones  de  pesetas;  elevación 
que  significa  aumenta  de  riqueza;  riqueza  que,  para  hacerse  posible, 
tuvo  que  buscarse  mercados  extranjeros. 

Así  las  cosas,  tomando  por  ciertos  derroteros,  es  como  se  explica 
fácil  y  lógicamente  que  la  Exposición  Universal  de  Barcelona  haya 
«ido  conveniente  celebrarla,  como  preparación  para  la  Exposición  que 
ha  de  tener  lugar  en  este  año  en  París.  Porque  las  Exposiciones  Uni- 
versales, si  tienen  razón  de  ser,  ha  de  fundarse  en  el  fin  de  poner  más 
en  contacto  y  conocerse  mejor  las  fuerzas  productoras,  las  especiali- 
dades y  las  esperanzas  que  hace  concebir  el  total  de  instalaciones  que 
se  presentan  en  una  Exposición,  á  manera  de  síntesis  del  trabajo,  de 
la  riqueza  acumulada,  de  la  cultura  adquirida;  de  esa  vida  industrial 
y  mgrcantil,  de  esa  actividad  agrícola  y  de  capital  inmueble;  de  cuan- 
el  entendimiento  perfecciona,  el  arte  embellece  y  la  ciencia  afianza, 
ra  asegurar  el  progreso  existente  y  mejorarlo  con  menos  esfuerzos. 
Barcelona,  sobre  todo  á  contar  desde  el  año  1876,  ha  estado  entre- 
ida  á  las  dulzuras  de  la  paz,  compartiéndolas  con  las  fatigas  del  tra- 
ijo,  pero  el  trabajo  de  rivalidad  industrial,  el  trabajo  por  medio  de 
lulaciones  para  utilizar  los  adelantos  del  microscopio  y  de  la  electri- 
i,  para  llevar  á  cada  provincia  de  España  lo  que  la  suya  producía, 
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haciéndolo  útil  por  sus  aplicaciones  con  relación  á  oi 
útil  por  su  perfección  y  gusto,  útil  por  su  baratura  y  se 
cación.  Uno  de  los  trabajos  más  constantes  que  en  Ba 
región  catalana  se  ha  hecho  y  sigue  haciéndose,  es  es 
todo  invento,  de  todo  mejoramiento,  desde  el  más  me 
que  pueda  serlo  menos,  á  fin  de  asimilarse  al  progreso, 
y  al  mismo  tiempo  distinguirse  por  lo  que  pueda  realiz. 
ña  en  condiciones  ventajosas. 

Dicho  queda  con  esto,  que  en  Barcelona  ha  tenido  qi 
se  que  no  es  posible  hacer  otra  vida  que  la  que  impon 
Vida  de  familia,  vida  nacional,  vida  internacional.  La 
satisfacer  las  purísimas  afecciones  del  alma;  la  segur 
miento  de  leyes  históricas  que  complace  reconocer;  y 
que  la  exuberancia  de  producción,  el  aumento  de  necE 
ciudades  con  que  se  brinda  para  el  transporte  de  la 
mercancía,  lo  mismo  por  mar  que  por  tierra,  el  con 
que  la  inspección  sobre  el  terreno  de  los  hechos,  da  p< 
conocimiento  más  exacto  de  la  materia  que  se  estudia; 
que  influir  para  que  en  Barcelona  se  realizase  con  venl 
ración  para  et  certamen  universal  que  va  il  tener  lugai 

A  París  podemos  ir  con  nuestros  minerales,  con  i 
con  nuestras  industrias,  con  nuestras  artes.  Porque 
para  poder  brillar?  España,  está  demostrado  que  tiene 
pontánea  en  el  subsuelo,  la  tiene  también  en  el  suelo,  i 
umversalmente  la  inmejorable  aptitud  de  nuestras  ma 
arte  pictórico  español  llama  la  atención  por  lo  inspirad 
que  donde  son  expuestas,  allí  son  admiradas  y  encuei 
no  puede  decirse  que  en  ciencias  estemos  desprovistos 
todo  ese  caudal  de  conocimientos,  de  aptitudes  y  de  riq 
vo  de  la  Exposición  Universal  de  Barcelona  se  dió  á  c 
manera  inusitada  en  España,  para  satisfacción  propia  ; 
niencias  que  sea  lícito  satisfacer  en  el  extranjero,  Y  i 
da  cita  en  noble  lid;  donde  el  comercio  de  los  pueblos  i 
tíque  y  decida,  á  cada  país,  en  qué  debe  hacérsele  jusl 
y  tomarle  por  enseñanza. 


Real  Aeadeinia  de  Ciencia  Morales  y  Políticas 


Sttié»  del  13  di  Mario 

Presidencia  del  Sr.  Marqués  de  Barzanallana. 

El  Secretario,  Sr.  García  Barzanallaaa,  dió  cuenta  k  le 
que  la  histórica  y  famosa  torre  de  lo9  Lujanes,  doude  tic 
residencia,  la  Sociedad  Económica  Matritense  de  Amigo: 
Beedes  Academias  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Natural: 
y  Políticas,  se  haWa,  en  estado  ruinoso  por  el  ángulo  E. 
una  ancha  y  larga  grieta,  que  indica  con  claridad  el  desv 
de  sus  muros,  reclamando,  por  tanto,  remedios  inmediato) 
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futables,  es  el  resultado  de  eapeculacianes 
llaman  en  su  auxilio  á  la  experiencia,  otras, 
á  sofismas  y  deducciones  de  verdad  problem 
las  soluciones  de  contiuuidad  que  eu  sus  exj 

¿Cómo,  pues,  van  á  admitirse  para  ser  tra! 
ción  positiva,  principios  aúu  controvertid' 
nótese  en  qué  legislación  se  piensa  implanta 
de  la  selección  natural;  no  es  A  la  legislaciúi 
ni  á  la  oí  ganitsacióa  administrativa,  ni  á  las 
mo,  sino  á,  la  más  capital  de  las  legislacioni 
«3  decir,  al  Derecho  sanción  ador  que  imponí 
no  pueden  borrarse  en  la  vida  social,  al  dere 
cuente  y  la  sociedad  el  patíbulo  ó  la  cárcel, » 
medios  todos  por  los  cuales  casi  se  priva  al  b< 
y  se  hace  recaer  sobre  él  la  nota  infamante 
perjudicial,  como  un  espíritu  dañado,  ó — a 
trasformismo — como  un  organismo  mal  atei 
la  Naturaleíia. 

No  he  menester,  por  tanto,  refutar  las  id' 
Índice  ó  compendio  de  las  opiniones  expresa 
levantar  acta  de  que  esas  opiniones  existen 
conveniencia  de  introducir  en  los  capítulos  i 
cióu  es  difícil,  artículos  y  númpros  inspirado 
está  puesta  en  duda  por  eminencias  del  prot 
i^ue  jquiénsabesi  un  día  próximo  alcan^tarán 
te,  la  inexactitud  é  inconveniencia  del  sistei 

Además,  aún  suponiendo  que  Sir  Charle 
la  montafla  de  la  verdad  cuando  estableció  e 
■dencia  entre  la  monada,  la  célula,  el  vegeti 
simio  y  el  hombre,  no  por  esto  resultará  jus 
fluencia  en  el  derecho  de  punir,  pues  como  es 
darwiuiana  que  tiene  su  sede  natura!  en  la  a 
parada  y  en  la  geología,  podrá  también  exte 
tropología  empírica  y  á  1»  biología,  mas  no 
plegarse  en  el  Derecho  penal  que  tiene  su  : 
asociación  humana.' 

No  disentamos,  pues,  el  darmnismo  y,  al 
del  positivismo  penal — ó  sea  I  Kiíovi  OrleoM 
«hados,  si,  de  datos  y  opiniones  recogidos 
guiándonos  principalmente  por  la  obra  de.F 
lección  por  este  libro  respecto  de  los  demás  i 
vas  doctrinas  criminalistas?  A  diferentes  ca 
autor  qne,  por  ser  abogado,  tiene  mayores  ( 
Á  ser  discutido  en  la  Academia;  á  la  elevadís 
eu  la  escuela  positiva,  ya  que  él  ha  sido  su  pa 
ha  recibido  en  los  debates  de  la  Cámara  lo  q 
político;  y,  principalmente,  á  que  el  catedr Ati' 
con  gusto  la  critica  cuando  ésta  es  fundada, 
<;ribe  algunas  lineas,  llenas  de  elocuencia,  p: 
carril  necesita  al  propio  tiempo  de  la  fuerza 
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'.to  grado  de  fuerza  impnl- 
■ao,  críticos. 

á  Gabelli  crítico  orecchiait- 
,  de  charlatanes  ¿  sus  coa- 
a  ellos  puesto  que,  como 
a  del  aprioristno,  asientan 
arcial  elemeato  de  la  realí- 
>cto3  cougénitos  ala  escue- 
lir  de  esta  dificultad  hemos 
1  decisión  y  energía  pero 
id  de  la  critica  y  nos  impi- 


1  espuestas  por  Perri  en  el 
( del  libre  (übedrio  y  la  res- 
¡lace  en  un  ejemplo,  de  esto 
liombre?  Pudo  ser  un  rayo, 
o  ser  un  loco,  un  cuerdo  en 
inal.  De  todos  estos  casos, 
n  el  de  que  la  muerte  haya 
igresión?  Indudablemente 
r  avaricia,  por  condición 
r  es  un  delincueute  nato, 
la.  ¿Fué  por  imprudencia, 
cuente  es  tin  maniático  pe~ 

de  pasión;  y  entonces,  con 
oarán  los  medios  reparato- 
no  fueran  bastantes, 
edios  pava  lograr  el  ñn  del 
reventivos  (educación,  reli- 
in  por  objeto  evitar  la  la- 
entre  los  cuales  se  cuentan 
remos,  resultan  ineñcaces 
reparadores  (remoción  del 
larcimiento  del  daño).  Ifas 

mal  que  quizá  se  agrave, 
,  desde  este  momento,  ín- 
ia  aumente,  así  como  que 
frir,  y  para  esto  la  ley  debe 
es  en  las  cárceles,  colonias 
e  cargos,  destierros  tempo- 
tve  ó  el  delincuente  tan  to- 
que su  permanencia  en  la 

sus  congéneres,  no  habrá 
nativos  (muerte,  deporta- 
n  lugares  insanos  y  maní- 
ble  la  reincidencia, 
rnos  que  no  á  todos  los  de- 
el  caso  de  delito  análogo. 


aé  esto?  Porque  no  estriba  le.  razón  del  grado  de 
que  pudiera  tener  la  infraceióti  del  derecho,  sin 
la  temibilidad  del  dotiucuente,  teraibUidad  que— d 
datos  antropológicos,  de  la  estadística  y  algo  ta 
[ue  no  sabemos  á  que  pueda,  referirse,  dadas  las  íc 
líela  reproduccióu  del  delito  y  obliga  A  la  soci 
a  que  evite  peligros  futuros  y  probables.  De  est 
categorías:  1.*,  delitos  granis'tmoa  qaeie.vf¡\&o\oa 
estos  se  necesita  hacer  imposible  la  reincidenci: 
imetidos  por  delincueates  kabituaUs,  y  por  consi 
'.ucibles,  siendo  necesario  hacer  poco  proftobíe  'a  r 
raves  pero  cometidos  por  delincuentes  no  habituad 
hacer  lo  menos  probable  la  imitación  por  parte  i 
lie»  y  cometidos  por  delincuentes  ?to  habituales; 
lebe  ser  un  ensayo  de  corrección. 

0  la  temibilidad  solo  nos  servirá  para  medir  el  g 
pilcarse,  y  no  para  determinar  qué  forma  de  ñi 
[ios  defensivos,  coevenga  mejor  en  loa  diversos  c 
9  esta  determinación?  Es  muy  sencillo;  el  delincí 
y  único,  casi  algebraico,  de  hombre  como  los  de 

suponen  la  ciencia  y  legislación  clásica,  present 
la  variedades  antropológicas  por  los  caracteres 

1  diversa  potencia  de  actividad  antisocial;  de  esl 
il  sociólogo  y  el  legislador  la  norma  para  aplica 

de  delincuentes  los  diversos  medios  de  defensa 
implo,  los  medios  eliraioativos  á  los  natos  y  looi 
torios  á  loa  de  ocasión  y  de  ímpetu.  De  modo  qu 
lero  de  duda,  qué  pena  y  qué  grado  de  ella  corrí 
hay  que  tener  en  cuenta  «la  temibilidad  del  deli 
Ls  ó  menos  antisocial  del  acto*  y  «la  cualidad  n 
1  agento 

ervando  todo  lo  que  llevamos  dicho,  hay  un  i 
ición  desde  luego,  porque  califica  de  tal  manera 
:oda  esperanza  de  que  se  eumieude  ó  mejore:  este 
lato.  ¿Qué  quiere  decir  esta  palabra?  ¿Es  que  hay 
;a  hasta  el  punto  de  nacer  ya  predestinados  á  m 
irse  en  un  calabozo,  sin  que  sirva  de  nada  su  fin 
il  bien?  Así  es,  en  efecto.  Pero  ¿y  el  libre  albedrí< 
mito,  ana  ilusión  de  la  conciencia, — que  tambi 
Y  es  un  mito,  porque  la  actividad  humana  no  ( 
perfeccionamiento  de  toda  la  serie  de  actividad) 
Bcala  de  loa  seres  creados,  sin  que  ninguuo  de  ell 
voliciones;  por  lo  cual,  no  hay  razón  ni  disting 
Lcia  de  esa  libertad  moral  del  hombre,  ^ue  sería  i 
¡n  el  orden  de  universal  actividad  natural.  ¿Sabéis 
j  físico-psicológico  de  toda  acción  individual? 
je  física,  fuera  del  centro  nervioso,  que  produce 
se  fisiológica  doble,— consistente  en  una  vibrac 
.el  nervio  y  otra  centrífuga  desde  el  centro  ala  peí 
por  último,  que  es  el  movimiento  muscular  mecí 
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a  corriente  nerviosa  centrífuga.  Un  hombre  me  diri- 
iento  fieico  del  aire;  corriente  nerviosa  centrípeta 
corriente'  nerviosa  centrifuga  del  cerebro  al  brazo; 

18  el  cerebro  se  impresiona  y  entonces  nos  hacemos 
alcanzando  este  nna  fase  psíquica;  pero  no  por  ser 
bres,  sino  que  tendremos  estos  cinco  estados  del  fe- 
físico  externo,  inicial;  corriente  fisiológica  centrtpe- 
luica;  corriente  fisiológica  centrífuga;  movimiento 
'ero  el  acto  es  siempre  fatal. 

ista  fatalidad  de  nuestros  actos  consiste,  primero,  en 
le  crear  ni  destruir  fuerzas,  y,  por  consiguiente,  no 
lulsión  recibida  ni  orear  otra  nueva;  y,  segundo,  en 
causa,  de  lo  cual  se  deduce  que,  si  la  ley  de  causali- 
lede  concebir  nna  facultad  que  produzca  un  efecto 
laturaimente  se  deriva  de  las  propias  causas.  Ade- 
que  haya  libre  albedrio,  cuando  es  cosa  probada  qua 
aisladas  y  sucesivas  voliciones?  No  existiendo  el  sU' 
r  la  cualidad  que  se  le  atribuye.  Y  aun  cuando  eso 
riminalista  crea  firmemente  en  la  existencia  del  1¡- 
iiede  pretender  que  el  Derecho  criminal  acepte  un 
a  por  tantas  y  tantas  partes? 

I  hombre  comete  delitos,  no  por  libre  elección,  sino 
1  anormal  organismo  ó  del  ambiente  externo,  ¿cómo 
)  siendo  responsable?  ¡Ah,  es  que  no  vale  confundir 
ral  con  la  social!  Moralmeute,  no  hay  nadie  respon- 
e  todos  lo  somos,  porque  está  en  la  índole  misma  de 
sociedad  de  los  animales,  ese  derecho  de  reaccionar 
ca  á  su  conservación  ó  á  sus  miembros.  En  el  orden 
in  sanción.  Al  orden  físico  responderá  la  sanción 
biológica;  al  social,  la  social.  Quieu  so  asoma  á  una 
masiado  el  cuerpo,  aun  con  la  intención  más  benéfica 
sanción  física.  Quien  come  demasiado,  está  sujeto  Á 
ma  y  sufre;  quien  abusa  de  su  organismo  en  sus  fa- 
en  las  psicológicas,  encuentra  el  dolor  y  i  veces  la 
,  fisiológica  ó  intelectual:  sanción  biológica.  Quien 
:tá  obligado  &  pagar  el  daño,  ó  quien  jugando  pierda 
le  honor;  quien  emprende  una  empresa  poco  benefi- 
ien  guiando  un  coche  atropella  á  un  transeúnte  y  es 
los  estos  sufren  la  sanción  que  llamamos  noctoí,  sán- 
ente de  la  voluntad  del  que  obra,  como  es  indepen- 
da á  la  voluntad  del  que  come  más  de  lo  que  su  orga- 
ontación  del  cólico  que  indefectiblemente  ha  de  so- 
ente  hablando,  no  hay  nada  superior  á  la  necesidad 
dividual  ó  social;  á  esta  necesidad  responde  el  crí- 
id  social  del  delincuente,  según  el  cual,  se  hace  me- 
ide  que  ataca  á  esa  vida  y  orden  de  la  sociedad,  hur- 
prando  ó  matando,  pues,  prescindieudo  del  añejo 
.bilidad  moral  y  del  libre  albedrio,  hay  que  convenir 
siempre  responsable  de  toda  acción  antijurídica  por 
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él  ejecutada,  solamente  por  el  hecho  de  vivir  en  societ 
ella. 

Tales  son  en  compendio  las  ideas  capitales  que,  c 
doctrina,  expone  Enrico  Ferri  en  el  primer  capitulo 
juzgarlas. 

Aun  cuando  desde  el  principio  de  J  JVuocí  Orisoni 
sn  clasificación  de  los  delincnentes,  como  este  boaqa 
delinearse  más  en  los  sucesivos  capítulos,  aplazo  pai 
aobre  ese  encasillado  en  que  pretende  encerrárseles, 
servación  que  la  siguiente;  <iEl  hombre  muerto,  dice 
un  looo,  ó  por  un  criminal,  y  este  caso  áltimo  es  el  i 
£kr.>  Foea  bien;  si  In^o  v&  ¿  demostrar  que  exista 
¿qué  diferoocíft  establecerá  entre  el  loco  qae  mata  si 
de  la  ley  penal,  y  et  delínciiBute  que  lo  es  por  efeet 
locara?  Locos  el  uno  y  el  otro,  asttsiaoa  ambos,  no 
qué  razón  de  diferencia  puede  separarlos,  pAift  que 
pena  de  que  no  es  merecedor  el  otro. 

Algo  más  plausible  es  la  clasificación  de  los  medí 
servar  del  delito  á  la  sociedad.  En  efecto,  hasta  los  i 
ría  positiva  suscrihirían  esa  clasificación,  si  no  fi 
sobre  principios  falsos  puede  llevar  á  conclusiones 
medios  preventivos,  de  que  volveremos  á  ocuparnos 
tutivi  penali,  tienen  una  importancia  que  jamás  ha 
sica,  ni  mucho  menos  la  corree  clon  alista:  nuestri 
plagado  de  adagios  y  refranes  que — como  emuerto 
rabia, >  «hombre  prevenido  vale  por  dos»  y  «quien  q 
el  peligro» — demuestran  palpahlemente  cuánto  esa 
dad,  si  bien  merezca  plácemes  la  escuela  italiana  po 
verdadera  importancia,  un  tanto  obscurecida  y  ecli 
tiempos.  Es  más;  lo  que  Ferri  y  su  escuela  vienen  á 
la  razón  á  loa  correccionalistas,  que  creen  posible  la 
«s  que  si  el  hombre  es  susceptible  de  dirigir  en  el  si 
aea  antes  de  haber  cometido  delito,  también  lo  será  i 
se  hayan  inficionado  del  mal,  poniendo  en  juego  un 
superior  energía,  T  la  verdad  de  la  clasificación  sigí 
determina  ciiáIe3_^son  los  medios  reparadores,  los  í'ej 
pareciéndome,  no  obstante,  que  los  primeros,  ai  se  i 
se  referirán  más  bien  á  la  infracción  de  un  derecbo 
ción  corresponde  al  Código  civil;  y  que  de  aplicar  lo 
cuente  temible  en  grado  sumo,  se  corre  el  riesgo  de 
máxime  si  se  recuerda,  en  parangón  con  la  idea  que 
nen  los  positivistas,  la  horrible  frase  da  Garofalo  c 
vi  a  un  attro  mezto  assoluto,  completo  di  elimitiasioiu 

Cierto  que,  como  afirmaba  el  Sr.  Fabié  en  un  disc 
«más  vale  sentir  compasión  por  las  víctimas  que  3 
cuentes;»  pero  tal  puede  ser  la  gravedad  de  la  pena 
bnnal,  qne  ¡quién  sabe!  quizá  fueran  estos  más  di 
conmiseración  y  lástima.  Porque  si  uno  de  los  datos 
bilidad  de  los  que  delinquen  lo  proporciona  la  re¡nci< 
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I  en  sa  falta  un  ladronzaelo,  an  espadista  6 
iraño  se  le  considerase  merecedor  de  mayor 
o.  Me  apresuro  ¿  reconocer  que  eat»  observa- 
ad,  pues  es  la  misma  que  en  su  obva  /sem- 
TÍge  el  profesor  Luchini  á  su  compatriota 
a  se  defiende  el  pontífice  del  positivismo... 
fesor  precitado,— y  se  vendrá  en  conocimiento 

y  de  la  conveniencia  de  reproducirla.  iNo  es 
.derno  2."  áel  volumen  3."  del  Archivo  de  Psi- 

castigamos  más  &  un  bancarrotero  que  á  uu 

si  el  homicidio  fué  por  un  ímpetu  de  pasión 
5,  porque  esta  clase  de  delitos  es  casi  siempre 

de  los  delincuentes  natoii.i  Es  tal  la  facultad 
r  y  confundir  á  qnieu  lo  lee  que,  en  la  prime- 
uesta  trabajo  no  acatar  sus  opiniones,  pera 

fandada  la  defensa  y  se  verá  que  esa  distín- 
esino  pugna  abiertamente  con  los  principios 
se  diferencia  del  asesino,  mas  que  en  la  inten- 
iera  que  esto  de  la  intención  es  un  mito  para 
le  la  llamen  en  su  ayuda  cuando  la  necesitan 
L  cuando  les  estorbe. 

.  libre  albedrio,  para  que  no  os  asalte  la  duda 
surdo,  quiero,  como  hice  en  la  primera  parte 
:atro  propio  testimonio  y  deciros  con  un  oo- 
cordad  aquella  hora  infausta  en  que  sucam- 
dora,  al  apetito  grosero,  al  ardor  del  instinto; 
y  gloriosa  en  que  apartasteis  del  camino  con 
escándalo  donde  veníais  tropezando,  en  que 
<n  la  pasión  desapoderada,  en  que  estirpasteis 
7Sa  y  el  propósito  innoble,  en  que  huísteis  de 
;re  sus  garras  pedazos  del  alma,  en  que  alzas- 
ido  la  cabeza  y  arrojando  al  suelo  laureles  de 
,a  de  disputadas  grandezas;  recordad  lo  por- 
nida  en  el  fondo  insondable  de  la  conciencia, 
ordimientos  que  no  podían  arrancar  de  nueí,- 
os  y  cuyas  heridas  no  detergían  ni  cerraban 

dulcísimo  é  inefable  de  aquellas  satísfaccio- 
fundidades  del  espíritu  y  le  acariciaban  co:i 
:tido  y  subían  también  al  sentido  para  ha- 
:  grata  la  tierra  y  mucho  más  grande  y  lumi- 

señores,  si  no  os  reconocéis  como  autores  do 
8  elevacíoues,  si  no  aceptáis  como  merecidos 
como  timbres  de  gloria  y  anticipado  premio 
7  concebís  que  siendo  la  vida  perdurable  com- 
Kiiper  terram,  puede  el  hombre  afirmarse  en 
s  de  lo  alto,  y  resistir  y  vüncer  las  astucias  y 
igos  de  su  verdadera  libertad,  respondiendo 
.le: 
tnemi»  que  cous  reste-t-ilf 

—MoU» 
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T  ahora,  reavivada  asi  en  vosotros  1 
aquellos  cinco  estados  del  fenómeno  de 
vierte  y  determina.  Eran  estos:  primero, 
segundo,  corriente  nerviosa  centrípeta 
psíquica;  cnarto,  corriente  nerviosa  c 
quinto,  movimiento  físico  externo,  fina 

Con  lo  cual  ea  vé  claramente  que,  en 
te  el  autor  la  manifestación  psíquica,  ai 
que  afirmar  simplemente  que  en  tal  caso 
rio,  como  escribe  más  adelante,  6  es  no 
una  conciencia  ni  una  voluntad  meram 
es  lo  cierto,  que  la  infinencia  externa  al 
se  transforma  ó  puede  transformarse  en 
tinto  del  que  se  hubiera  producido  sin  i 
en  la  práctica  de  la  vida  ocurre  que  inco 
en  sentido  que  nos  es  adverso  ó  perjndi 
y  cuando  las  circunstancias  se  repiten 
bre  nosotros,  al  intervenir  la  manifesta< 
presión  ejercida  y  el  acto  que  antes  nof 
beneficioso.  ¡Cuántas  veces  exclamamo 
si  hubiera  caído  en  ello,  no  hubiera  pasa 
las  mismas  circunstancias,  estamos  so 
diferente  modo. 

Y  si  Fervi  no  concede  e 
objeto  puede  tener?  ¿Qué  o 
sería  negar  su  existencia, 
libre  arbitrio,  ó  afirmarla 
ponsabilidad  moral.  «Verdaderamente  lógi 
el  absoluto  libre  albedrío  ó  el  absoluto  detei 
no  tiene  razón  de  aei 
no  hay  albedrío  en  k 
y  que,  por  lo  tanto,  : 
dría  tanto  co 

actividad  naturalf  Claro  e 

esto.  El  hombre  se  rige  por  leyes  distintas  que  el  animal  irracional,  y  si 
por  milagro  se  entiende  la  intervención  de  lo  sobrenatural,  milagrosa  fuí 
su  creación  y  milagrosa  la  donación  hecha  por  Dios  al  hombre  de  un  slmi 
espiritual  y  eterna.  Por  consiguiente,  ese  argumento  nada  prueba  ui  oad» 
puede  probar  ¿  los  que  siempre  han  afirmado  que  la  libertad  moral  del  hom- 
bre es  una  excepción  milagrosa  en  el  orden  de  universal  actividad  natural. 
¿Que  el  hombre  no  puede  crear  ni  destruir  fuerzas?  Ciertísimo,  sinosa 
le  considera  más  que  como  una  máquina,  pero  puede  transforní arlan.  Ferri, 
por  ejemplo,  recibió  de  sus  estudios  la  fuerza  de  los  conocimientos  y  de  l»s 
teorías  penales  en  ol  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  escribir  él  au  obi 
no  creó  fuerza  alguna,  como  no  las  crea  el  motor  que  transmite  i  toda  n 
fábrica  la  fuerza  del  vapor  de  sus  calderas,  pero  transformó  la  roeibii 
combinándola  con  otras  influencias,  y  aquel  conjunto   de  ideas  adqairii 
tomó  nueva  forma  y  se  reflejó  en  las  doctrinas  que  ahora  discutimos,  ¿(j 


e  alcance  á 
.■o  papel  qui 


o  nacer  dificultades  é  cada  momento.»  (I)  ¿Que 
lales,  que  el  hombre  es  un  animal  perfeccionado 
de  creerse  en  su  libertad  moral,  pues  esto  val- 
una  exefpción  milagrosa  en  el  árdea  de  iiuirertai 
lepción;  nadie  ha  negado 


'e  hacérsela  representar?  Lo  lógico 
quien  niega  el  alma  inmortal  y  el 
de  libertad  y  de  res- 
cebible  no  hay  más  que 
todo  término  medio 


(O    Enr 


j  Fcrri.-/,os 
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%  evidencia  de  esta  afirmación  es  palpable,  mas 

i  de  cumplirse  porque  el  acto  reflexivo  sea  ^s- 
tinto  del  instintivo;  antes  bien,  es  una  prueba  más  de  su  existencia,  pues 
viene  á  demostrar  qne  si  el  acto  instintivo  fué  desemejante  al  reñexivo, 
debiese  á  que  éste,  respondiendo  á  mayor  nómero  de  causas — puesto  que 
en  su  producción  entraron  el  pensamiento  y  la  voluntad— tuvo  necesaria  é 
ineludiblemente  que  darnos  por  resultado  un  efecto  distinto  de  aquel  que 
se  produjo  sin  el  concurso  de  ambas  facultades. 

Por  no  extenderme  en  demasía,  dejo  i.  on  lado  la  cuestión  de  si  existe 
una  voluntad,  ó  aisladas  j  eucesivas  voliciones,  y  paso  &  contestar  otro  ar- 
gumento que  en  verdad  no  responde,  sino  que  desdice  del  talento  estraté- 
gico  j  de  la  habilidad  polemista  de  Eurico  Ferri.  En  efecto,  escandalizarse 
de  que  el  Derecho  Penal  acepte  como  base  la  libertad  de  albedrlo  y  la  rea- . 
poDsabilidad  moral  j  escandalizarse  de  ello  porque  baja  unas  cuantas 
docenas  de  filósofos  y  excépticos  fatalistas  que  niegan  esa  libertad  y  esa 
responsabilidad,  es  un  recurso  tan  baladl,  de  refutación  tan  inmediata 
qns  á  cualquiera,  por  lego  que  sea  en  la  materia,  lo  primero  que  se  le  ocurre 
exclamar  es; — ¿Pues  qué?  ¿Acaso  son  tan  valiosas  y  abundantes  las  opi- 
niones que  cuenta  Ferri  en  pro  de  sn  doctrina,  que  no  pueda  esgrimirse 
contra  ella  el  mismo  argumento?  ¿Está  tan  admitido,  tan  corriente  el 
determinismo  que  su  aceptación  satisfaga  &  todos?  De  ninguna  manera. 
Por  tanto,  el  dilema' es  evidente;  ó  puede  admitirse  como  fundamento  del 
Derecho  Peual  una  creencia  cnalqniera,  aunque  debatida — y  en  ese  caso 
no  hay  por  qué  desterrar  el  libre  albedrío — ó  si  únicamente  lo  incontro- 
vertible es  apto  para  constituir  los  cimientos  de  la  legislación  positiva, 
en  vano  será  que  los  darwinistas  insistan  en  pedir  plasa  en  ella,  puesto 
qne  no  solo  tienen  enfrente  ¿  la  gran  masa  de  la  opinión  ilustrada,  sino 
qne  ni  siquiera  han  llegado  ellos  mismos  A  dirimir  sus  coatiendas,  ni  á 
asentar  sobre  sólidas  bases  todo  ese  castillo  de  naipes  que,  solo  merced  6. 
prodigios  de  equilibrio,  logren  sostener  en  pié  y  con  aparato  de  resistencia. 
Pero  a¿n  conviniendo  en  esas  máximas  de  que  «en  la  naturaleza  todo 
esti  regalado  por  ley  inexorable,*  de  que  «el  acto  humano  está  siempre  y 
necesariamente  predispuesto»  de  que  «non  si  muove  foglia  che  Dio  non  vo- 
íKíi,»  refrán  del  pueblo,  en  el  que  los  positivistas  han  creido  advertir  algo 
así  como  una  intuición  desús  teorías,  etc.,  etc.,  todavía  la  nueva  escuela 
resolta  ilógica  é  incomprensible.  El  hombre  no  es  libre;  conforme.  El 
hombre  delinque  y  hay  que  castigarlo:  niego  fundamento  á  este  castigo. 
¿Cómo  vamos  á  hacer  responsable  de  un  acto  á  quien  no  pudo  evitarlo  y 
tal  vez  deseó  que  no  se  verificase?  Si  obró  impulsado  por  fuerza  iiTesistible, 
por  tiranía  de  las  leyes  de  su  organismo,  por  influencias  incontrastables, 
(fio  es  cruel,  no  es  injusto,  no  pugna  con  todo  instinto  humano  hacer  sufrir 
penaUdades  á  quien  quizá  en  el  fondo  de  sn  corazón  alimentaba  el  deseo, 
la  volontad  pasiva— única  que  le  deja  el  positivismo,— de  obrar  bien  y  de 
inar  por  la  vía  recta? 

U~se  me  dirá — es  que  ese  hombre  no  será  responsable  moralmente, 
'  para  la  sociedad  lo  es;  la  sociedad  puede  exigirle  responsabilidad  por 
er  perturbado  su  tranquila  existencia  y  faltado  á  sus  leyes.  El  bien  de 
speeie  lo  explica  todo,  que  no  es  justo  que  la  especie  entera  esté  á 
!ed  del  individuo,  sea  este  un  loco  ó  un  salvaje  ó  un  alucinado  por  la 
Sn.— Tomemos  nota  de  la  frase  que  Ferri  estampa  eu  su  obra  para 
tt  mbueo— TOBO  u  88 
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decir,  ea  justificación  de  la  pera!: 

intewés  superior  al  de  la  vida  hum 

feroz  máxima — següd  le.  cual  toa 

d«  una  persona  querida,  es  consid 

trario  á  nuestra  naturaleza— y  d< 

que  en  este  punto  combate  con  bri' 
«¿Quién— pregunta— decide  lo 

»sible  decidirlo  en  absoluto  ó  deci 

*es  bueno  lo  que  bace  el  crimina 

■rainal  &  su  naturaleza?  ¿Importa 

«cuente  esté  solo  ó  que  los  delincv 

>ron  solos  y  no  fueron  sacrificad 

"boy  aclamamos  como  fundadore 

■hechores  insigues  de  la  humanid. 

■los  más?  ¿Y  el  número,  entonces 

■positivista,  los  criminales  puede 

■toda  finalidad,  para  toda  distinci 

■qoB  dos  soluciones;  ó  dejar  hacer 

■porque  es;  á  la  fuerza  brutal,  inc 
Logomaquias,  distingos,  aprii 

únicos  procedimieulos  de  que  se  \ 

el  absurdo  de  la  responsabilidad  si 

por  medio  de  los  hechos,  no  pued 

favorezca.  ¿Porqué?  Porque  es  tan  palpable  la  crueldad  de  esa  doctrin* 

que,  cuando  ae  lee  en  Ferri  la  afirmación  de  que  «la  sociedad  do  tiene  U 
culpa  de  qne  el  delincuente  sea  malvado  de  nacimiento,  y  por  lo  tanto  esti 
en  su  derecho  el  castigarle  como  se  aplasta  &  un  perro  rabioso;*  cuando 
en  paragón  con  la  negativa  que  se  opone  á  la  existencia  del  Ubre  albedrio, 
vemos  alzarse  el  patíbulo  en  que  ha  de  ser  ahorcado  un  ser  que  obró  tal 
vez  por  infiíiencia  ó  impulso  de  esa  misma  sociedad  que  le  condena  i 
muerte;  acnando^y  aquí  copio  ya  de  ua  filósofo  que  no  pnede  ser  sospe- 
■cboso  de  excesivo  esplritualismo, — ae  afirma  con  Herzen  que  la  idea  del 
»libre  albedrio  en  el  microcosmos  humano  corresponde  á  la  de  causalidad 
"en  el  macrocosmos,  cuando  se  pretende  probar  con  Quetelet  que  el  cri- 
■minal  ea  el  instrumento  que  ejecuta  los  crímenes  preparados  por  la  socie- 
■dad,  se  trae  &  la  ciencia  aquel  alarde  de  salvaje  independencia  de  nuestro 
■Espronoeda: 

"¿Quién  al  hombre  del  hombre  hizo  jueef 
■y  se  derromba  coa  todo  el  mando  moral  y  toda  la  vida  de  la  responsabi- 
■lidad,  el  más  firme  de  los  fundamentos  sociales,  pues  se  niega  á  la  socie- 
■dad  el  derecho  de  castigar»  (1) 

«Perdonaré  á  mis  enemigos — decía  Heine — pero  después  de  haberlos 
ahorcado  »  La  nueva  escuela  dice  j  hace  más;  los  perdona  antes,  porq 
reconoce  que  son  impotentes  para  resistir  el  influjo  del  mal,  pero  los  ab 
ca  después,  con  muchísimo  respeto,  como  el  alcalde  de  Zalamea,  porqne  e 
estorbos  que  la  sociedad  encuentra  al  paso  y  para  la  nnevB  escuela 
estorbar  el  mayor  de  los  delitos. 

¡Líbrenos  Dios  de  que  algún  dia  estorbemos  en  algo  á  los  positivisU 

(Ij    £1  HoturaUtmB  eonlempoTántn. — V.  Gonz&lez  Serrano. 
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TiLCtar  el  segundo 
afe  que  antecede, 
Lyor  ó  menor  aten- 
stas  al  estudio  de 
sus  colegas  quien 
1  y  Marro  templan 
[ae  tanto  se  da  la 
indo  con  superior 
3  solo  no  presta  á 
le  Buelon  conceder-. 
mee  y  examina  los 
psicología,  la  ma- 
etc,  sin  que  acier- 
er  entre  eaos  datos 
nismo,  y  esas  con- 
<  del  materialismo 
mos  ana  leales  ad- 

profeaor  de  Siena 
ifuaos  en  esta  raa- 
'uoino  delinquenti, 
vitaremos  incurrir 
a  relativa  ligereza 
sinceramente— ex- 

,n tropología  crimi- 

)mo  una  especie  de 
imo  ¿de  degenera- 
ilincuente,  no  solo 
^  el  ioco,  sino  qae 
1  del  hombre  sano, 
aación  no  be^ta  es- 
el  temperamento  y 
r  á  la  psicología  y 
3n  relación  además 
as  grandes  síntesis 
de  la  delincuencia, 
luego,  la  imprevi- 


s  de- 
pueden  hallarse  en 
mea,  en  primer  lu- 
.a  tome  por  signos 
,  mientras  esos  ca- 
as  no  ae  presenten 
BS  de  herencia  ó  á. 
le  ó  tache  de  delln- 
o  aparte  el  simple 
;os  caracteres  sean 
lica  nada,  paes  pa- 
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dier»  ser  qae,  siendo  delinoi 

circunstancias  de  medio  aml 
ae  revelara,  y  quizá,  quizá  1 
y  hihilea  criminales  que  ha; 
cieiido  recaer  sospechas  8ob 
Pero  el  principal  servicie 
recho  penal,  consiste  en  d( 
especies  de  delincuentes.  Qi 


arrastrados  por  la  ocasión  6 
en  este  pnnto  ha  llegado  la 
los  antropólogos  han  eatadf 
clasificar,  cada  autor  empre 
encontrado  la  verdad,  encon 
te.  Prescindiendo  nosotros  e 
floación  de  Lomhroso,  de  1» 
instiTUivos,  impulsivos  y  for 
cuentes  que  no  son  de  indolt 
que  existen  ciiminaies  que  t 
de  Ferri,  nos  fijaremos  no  m 
vos  Horizontes,  y  que  es  la  a 

Delincuentes  locos.-— Ea  e 
rali), — los  afectos  de  una  f 
estado  patológico  cometen  e 
locos  ó  sean  los  qne  matan, 
frialdad  derivada  de  su  misi 

Deíineuentes  natos  incorñ 
que,  como  dice  Fregier,  *soi 
son  trabajadores,»  y  tienen 
mente  opuestos  á  los  de  la  g 
asilo  donde  pasar  el  i  avie  mi 
modo  de  vivir.  Son  generaln 
revele  su  tendencia  al  deli 
desarrollarse. 

Delincuentes  habituales  \ 
que,  cometido  el  primer  deli 
crónica,  efecto,  m&s  que  d« 
moral,  del  impulso  de  las  ci 
cárcel,  dándose  en  ellos  la  p 
res  sociológicos  más  aalienti 

Delincuentes  por  Ímpetu  t 
diéramos  llamar  victimas  dt 
delitos  contra  las  personas, 
temperamento  es  sanguíneo 
raímente  delinquen  en  )a  Ju 
correspondido  ó  el  honor  ult 
del  delito  que  cometen,  aín  i 
casi  siempre  y  enmendándos 

Delincuentes  de  ocasión.— 
pero  incurren  en  él  por  el  in 
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8e  separa  de  las  opiniones  del  autor  de  la  Met 
tribunales  de  hoaor,  y  expuso,  que  el  duelo  tiene 
turaleza  racional  7  que  se  verificará  siempre  por 
resultados. 

El  Sr.  YallespinoBa  reotifíca  brevemente. 

Stsión  del  /j  dt  Mino 

Presidencia  del  Sr.  D.  Ignacio  Suares  Garoia. 

El  Sr.  Reig  hizo  una  ratifícaoión  de  Jas  ideas 
tima  seeidn,  y  dijo  que  ae  levantaba  4  defender  1 
mati:^ar  el  abuso. 

Consideró  que  se  osaba  del  duelo  al  batirse  p 
rídas  al  honor,  que  hacen,  por  la  gravedad  que  r 
vida  d«  dos  individuos;  7  entendió  que  se  incui 
busca  pretexto  para  batirse  por  motivos  livianos 

Hecha  esta  manifestación,  declaró  que  el  du< 
aserto  de  la  siguiente  manera:  La  moralidad  es 
tente  entre  el  bien  concebido  por  el  que  ejecuta  1 
Dicha  relación  participa  de  un  doble  carácter  sn 
tivo,  porque  surgiendo  de  ella  el  bien,  que  es  lo  q 
con  la  naturaleza  racional,  y  estando  ésta  ind: 
que  obra,  en  él  ha  de  buscarse  el  nexo  entre  el  ac 
su  naturaleza  racional  conviene;  y  objetivo,  po: 
'  la  moralidad,  se  educa  por  la  influencia  del  niedií 

Ahora  bien;  en  el  duelo  se  advierte  esta  reía 
moralidad  con  los  dos  caracteres  que  hemos  e: 
agente  ó  duelista  concibe  la  defensa  del  hono 
suerte  relaciona  con  este  bien  el  acto  ó  duelo,  q^ 
irrealizable,  puee  es  el  único  medio  que  responde 
ciedad,  ya  que  aparte  de  él  solo  pnede  recurrirse 
de  hombros  ó  al  repugnante  asesinato,  ante  la  of 

Probada  la  moralidad  del  duelo,  afirmó  que  no 
delito,  pues,  siendo  bueno,  nadie  deberá  tacharU 
la  pretensión  de  divorciar  la  idea  del  bien  de  la 
tiendo  ésta  en  una  creación  arbitraria  de  la  voluí 
lador. 

Hecha  esta  excursión  por  el  campo  de  la  ñlos< 
que  su  tesis  tenía  también  demostración  cnmpti 
especulativa.  Al  efecto  examinó  la  teoría  de  la  d< 
sidad  de  mantener  la  ley  de  armonía  qne  sigue  1 
iniciativa  individual,  cuando  resulte  insuficiente 
la  ley  tutelar  del  Estado,  y  tildó  á  éste  de  impote 
ofensas  inferidas  al  honor,  por  no  encajar  su  inte 
consagradas  por  la  necesidad  en  la  época  present 

Estudiando  el  duelo  en  el  Derecha  positivo,  de 
nes  que  brotaban  al  atribuirle  el  carácter  de  deli 
el  duelista  pueda  ser  i.  la  vez  sngeto  activo  y  pa 
voluntad  criminosa  se  encuentre  limitada  por  \t 
previamente  por  los  padrinos,  de  que  no  concurr 
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ivas,  y  de  que  lejos  de  perturbar  el  orden  Bocial,  sea  re- 
9dad  con  los  brazos  abiertos,  hasta  el  extremo  de  que  el 
rmula  el  precepto  condenatorio,  y  los  encargados  de  yelai 
ato,  se  desposean  de  sus  investiduras  para  batirse. 
1  duelo,  considerado  como  delito,  pasó  á  examinar  la  pe- 
e  le  castiga  en  nuestro  Código,  calificando  de  heregfa 
jnar  &  los  duelistas  se  observe  en  su  encasillado,  que  & 
norias  de  tentativa,  del  delito  frustrado  j  del  coasumado, 
la  pena  al  autor  de  lesiones  graves  que  al  que  no  ha  infe- 
k¡  añadiendo,  al  ocuparse  de  los  padrinos,  que  no  com- 

0  sOs  siempre  considerados  como  coautores  en  nuestra 
le  intervienen  de  tal  manera  en  la  comisión  del  delito, 
ición  este  no  puede  ejecutarse. 

9  una  ojeada  por  el  mundo  civilizado,  aduciendo,  como 
del  poco  arraigo  que  tiene  en  la  conciencia  el  empeño  de 
<  en  delito,  la  vergonzosa  anarquía  que  se  nota  en  la  de- 

peualidad. 

aseguró  que  el  día  en  que  sea  el  duelo  delito  por  haberse 
ledio  más  adecuado  para  la  defensa  del  honor,  se  sentirá 
•ogreso. 

protesta  en  nombre  de  la  Keligíón,  de  la  Moral,  del 
'dadero  Honor,  de  las  doctrinas  que  ha  sustentado  el 
ndo  la  moralidad  del  duelo,  y  que  antes  de  entrar  en  el 
}n  que  se  debate,  ha  de  contestar  i.  las  frases  duras  é  in- 
L  dirigido  el  Sr.  Beig  al  Sr.  Vallespinosa  y  á  todos  los 
altísimos  principios  recbazan  el  duelo,  recordando  ¿  esta 
aras  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  qnien  declai  cTo  consi- 
no  el  último  grado  de  brutalidad  é,  que  pueden  llegar  los 
'a  4  batirse  con  !a  alegría  en  el  corazón,  no  es,  4  mis 
bestia  feroz  que  trata  de  despedazar  á  otra;  y  si  queda 
lentimieoto  natural  en  su  alma,  compadezco  menos  al 
vencedor.  Nada  es  menos  honroso  que  eso  honor  con  que 
o,  no  es  más  que  una  moda  insensata,  una  falsa  imita* 
)  se  adorna  con  los  crímenes  más  grandes.  £1  honor  de 
ensa  noblemente,  no  está  en  poder  de  otro,  está  en  si 
ipiníón  del  pueblo,  no  se  defiende  ni  con  la  espada  ai  oon 
.  lina  vida  integra  é  irreprochable,  y  este  combate  vale 
atándose  de  valor. >  Y  añade  el  autor  del  Pacto  tociaU 
Bsta  horrible  preocupación?  En  la  opinión  más  estrava* 

1  que  pudo  entrar  jamás  el  entendimiento  humano,  & 
E  deberes  de  la  sociedad  se  cumplen  con  el  valor;  que  un 
■  pillo,  bribón,  calumniador,  que  6S  político,  hamanita 
cuando  sabe  batirse;  que  el  robo  se  hace  legitimo,  la 
!i  infidelidad  laudable,  en  el  momento  que  se  sostiene 
en  la  mano;  que  una  ofensa  se  encuentra  ya  reparada 
Y  que  nnnc»  se  bace  injuria  á  un  hombre,  con  tal  que  se 

último,  el  filósofo  ginebrino,  oon  estas  notables  pela- 
os acusan  de  haber  matado  á  un  hombre,  iréis  á  matar 

que  no  es  verdad.  Asi,  virtud,  vicio,  honor,  infamia, 
>do  puede  originarse  del  ésito  de  un  combate;  una  sala 
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de  armas  es  el  asiento  de  la  justicia;  no  hay  n 
ni  m&9  razón  que  el  asesinato;  toda  la  repataci 
darle  muerte,  y  toda  afrenta  se  eucaentTa  bien 
ofensor  ó  del  ofendido.  Decid,  ¿si  los  lobos  sup 
otro  lenguaje? 

Contestado  cumplidamente  el  Sr.  Beig,  de  la: 
que  combatimos  el  duelo,  examinemos,  dijo, 
apoyaba  para  defenderle,  Decía  el  Sr.  Reig:  "Ol 
el  Código  uo  debe  penarlo;  el  agente  que  lo  eji 
para  reparar  el  honor,  luego  el  duelo  es  moral. i 
damos  deducir  á  su  vez  de  ella  esta  consecuen 
acto  que  el  agente  que  lo  realiza  considera  come 
delinca  podri,  con  tal  doctrina,  afirmar:  <eso  n 
considero  bueno. >  No,  ni  la  moral  sensualista,  i 
nalista,  ni  ninguna  otra  más  que  la  católica,  n{ 
concepto,  ni  la  verdadera  enseñanza  acerca  de  h 
como  dice  el  sabio  filósofo,  P.  Ceferino  Gtonzale: 
del  orden  moral  absoluta  j  de  la  moralidad,  es  1 
inteligencia,  porque  la  moralidad  humana  cons: 
acciones  con  Dios,  como  último  fin  del  hombre; 
de  apellidarse  principio  próximo  de  la  moralida 
g&n  que  por  medio  de  ella  conocemos  que  el  act 
ó  malo  en  virtud  de  su  conformidad  k  la  ley  nat 
pación  de  la  ley  eterna  y  de  la  razón  divina. 

Se  extiende  en  consideraciones  sobre  las  acci 
verdadero  concepto  de  la  moralidad. 

En  cuanto  á  que  los  que  condenan  el  duelo  y 
nar  también  á  los  que  se  dejaron  destrozar  y  dei 
por  la  Patria,  pues  los  que  se  baten  realizan  poi 
por  la  Religión  y  por  la  Patria,  deduce  que,  par 
biime  moralmente  San  Esteban  muriendo  por  i 
como  Judas  ahorcándose  después  de  haberle  vei 

Examina  el  duelo  ante  la  sabia  filosofía  y  el 
injusticia  y  su  falta  de  fundamento  en  todos  los 
maciones  de  los  Sres.  Reig  y  Martin  Gamero,  di 
duelo  judicial  en  sus  juicios,  y  que  aunque  ésta  ( 
en  el  Concilio  de  Trente,  sus  penas  han  venido  i 

Contra  tales  aseveraciones,  el  Sr.  Barrios  exi 
citen  un  sólo  Código  canónico  donde  se  encnent: 
dicial  del  duelo,  porque,  aunque  algún  fuero 
admitiera,  la  Iglesia  siempre  le  condenó,  especii 
teranense,  y  lo  proscribió  en  sus  Códigos.  Eiam 
dentinas  minuciosamente,  asegurando  que,  lejos 
para  la  Iglesia,  ésta  ha  condenado  siempre  e 
Pío  IX,  en  su  Constitución  Apostolicis  sedis,  de 

Terminó  el  orador  con  las  siguientes  palabra 
estimación  que  se  tiene  merecida,  de  manera  qu 
do,  no  está  en  la  persona  que  recibe  el  honor,  c< 
sino  en  los  que  se  le  dan. 

El  Sr.  Díaz  Tendero  dijo,  que  el  duelo  es  raát 
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e  le  lia  condenado,  citando,  como  praeba  de  su  primer  aser- 

3  Aqailes  j  Agamenón. 

lig  y  Barrios  rectificaron  brevemente. 


1  Fomeoto  de  Its  Aries 


La  segunda  enseñanza 

la  por  el  Sr.  Peia;  y  discutida  en  la  sección  de  Profesiones 
científicas  de  dicho  Centro. 

die,  seguramente,  desconocerá  la  importancia  de  una  bae> 
¡ación  popular  en  todas  y  cada  una  de  las  manifestaciones 

mo,  pues,  despertar  vuestra  atención  hacia  este  punto,  qne 
'  trabajo  perdidos  los  que  se  empleasen  en  convencer  de  la 
'íncipio  á  quien  lo  tenga  por  axiomático-  Ikfi  pretensión  se 
Lente,  á  rogaros  toméis  en  consideración  las  observaciones 
letos  respecto  ál  punto  concreto  que  expresa  el  título  de 

ludiera  de  comenzar  con  una  especie  de  prólogo  ó  enume- 
I  las  causas  que  me  movieron  á  realizar  este  trabajo,  tanto- 
I,  en  el  transcurso  de  la  exposición,  habrán  de  aparecer 
maj  principal  de  la  misma.  Pero  el  inñujo  de  la  costum- 
emor  de  romper  con  las  formas  consagradas,  y  la  dificultad 
I  para  expresar  mis  ideas,  cuando  pretendo  hacerlo  tal  comO' 
y  apartarme  del  carril  trillado,  me  obligan,  me  constri- 
uestra  atención  más  tiempo  del  verdaderamente  necesario, 
con  aclaraciones  y  conceptos  de  dudosa  oportunidad. 
!za,  si  la  educacióii,  que  no  considero  equivalentes,  pero- 
a  entre  sí,  tienen  inñuenoia  notable  en  la  condición  de  los 
e  examinarlas  y  de  proponer  su  reforma  se  trata,  la  lógi- 
ncia  señalan  cuál  debe  tratarse  en  primer  lugar;  tanto  por 
r  número  cuanto  por  ser  como  el  fundamento  de  todas  las 
ible  vacilar  un  momento  en  la  elección;  la  instrncción  pri- 
_  _ .  . .  »,  merece  todas  las  preferencias;  ios  problemas  relativos  á 
sa  perfeccionamiento  son  capitales. 

Parece,  pues,  que  debiera  ocupar  preferentemente  vuestra  atención  en 
ios  cuestiones  relativas  á  !a  Instrucción  primaria,  y  que  hay  algo  de  in- 
consecuencia ó  cuando  menos  de  ligereza,  en  preferir  el  estudio  de  lo 
mes  importante  y  trascendental,  pretendiendo  recabar  el  concurso  del 
mentó  de  las  Artes,  en  época  tan  crítica  como  la  presente,  para  una 
ni  que  hasta  cierto  punto  es  secundaria,  y  á  primera  vista  parece  caer 
»a  del  radío  de  acción  de  esta  Sociedad. 

Hay,  sin  embargo,  razones  poderosas  que  abonan  mi  modo  de  proceder. 
El  pensamiento  que  guió  á  los  fundadores  del  Fomento,  y  el  qne  ha  con- 
bnldo  á  reunir  los  socios  que  hoy  lo  constituyen,  no  ha  sido,  en  mi  opi- 
n,  otro  que  el  de  constituir  un  núcleo  de  trabajadores;  hombres  prácti- 
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«os,  por  lo  tanto,  acostumbrados  &  Tencer  las  < 
prodacción,  y  en  general  poco  encariñados  con  las 
tesis  magistrales  q^ue  por  su  misma  grandeza  no 
j  dejan  de  traducirse  en  hechos  inmediatamente, 

Sería,  por  lo  tanto,  obra  digna  de  reprobació 
"licíando  el  elemento  mis  vigoroso  de  esta  socied 
se  la  llevase  por  el  camino  de  la  teoriiíación,  ó  bi< 
minar  reglas  de  aplicación  inmediata,  cuya  ejecu 
no  haber  tenido  en  cuenta  algún  elemento  opues 
en  plazo  breve.  Tal  seria  el  pretender  la  reforma  i 
tra  primera  enseñanza. 

Y  como  en  asuntos  de  tal  índole  nadie  debe  s( 
honrada,  por  ser  cosas  estas  donde  el  error  es 
mucha,  oa  mego  me  prestéis  atención  por  breve 
cuestión  numéricamente. 

Tomando  el  promedio  de  los  censos  de  pohlaci 
meros  redondos,  hay  en  la  parte  española  de  la  I 
de  habitantes.  La  estadística  de  los  países  más  c 
ción,  Estados  Unidos  y  Bélgica,  fija  la  población 
de  la  total.  Esto  es,  un  habitante  en  la  escuela  p( 
-compadece  sin  dificultad  con  la  estima  que  ha< 
magnitud  de  las  familias. 

Hay  otros  países  que  solo  cuentan  un  alumno 
y  aaí  continúa  variando  la  relación  según  el  ma; 
los  pueblos  consagran  i  este  asunto.  Siendo  digU' 
na  comarca  forma  la  población  escolar  la  cuarta 
•de  habitantes. 

Partiendo  de  estos  datos,  si  en  Espafia  se  pi 
decisión  difundir  la  enseñanza  primaria,  seria 
menos  con  una  población  escolar  de  1.700.(XX)  ind: 
esto  excepcionales  condiciones  en  nuestra  raza,  y 
aeñanza  privada  que  desdichadamente  está  muy 
todo,  el  número  adoptado  no  es  má.s  que  la  mitai 
Unidos  y  Bélgica  señalan  las  estadísticas. 

De  todos  es  sabido,  que  100  es  el  número  n 
pueden  mal  atender  dos  maestros,  si  su  obra  ha 
mecanismo  y  su  enseñanza  no  ha  de  resultar  vaol 
«ador.  Creo  innecesario  insistir  sobre  este  dato  q 
cendencia,  permite  modificaciones  de  importancii 
cías  que  de  él  se  deducen  experimenten  variación 

Como  consecuencia  de  lo  antedicho,  resulta  i 
necesita  34.000  maestros  retribuidos;  y  aquí  comie 
las  dificultades  del  asunto. 

¿Qué  tipo  de  retribución  debe  suponerse?  Si  i 
cosa  no  merece  preocupar  &  nadie;  pueden  creai 
con  0,75  céntimos  de  haber  diario  para  cada  ma 
una  pequeña  cantidad  para  premios  y  jubilacione 
&  coatar  10.000.000  de  pesetas  cada  año.  Apunto 
«a,  únicamente  para  mostrar  la  cuantía  del  gasto 
■de  la  instrucción  primaria,  aun  señalando  &  los  n 
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ecen  en  la  actualidad  algoaos  profesores  de  instruo- 

tipo  de  sneldo,  también  modesto,  qoizA  insufícien- 
las  y  distritos  rurales  maestros  de  verdadero  méri- 
s,  el  presupuesto  del  personal  de  primera  enseñanza 
las  jubilaciones,  las  escuelas  normales,  ni  nada  de 
Iministración,  ae  elevarla  &  68.000.000  ds  pesetas 

no  basta  tener  maestros  sabios,  artistas,  de  buena 
ite  retribuidos.  Se  necesita,  también  tener  escuelas 
í.  Lo  que  costaría  tener  17,000  locales  higiénicos, 
ute,  no  hay  necesidad  de  consignarlo;  cada  cual 
,s  próxima  á  su  domicilio,  areriguar  lo  que  por  sa 
:o  mentalmente  y  hacer  el  cálculo  de  lo  que  costa- 
nada  en  lugar  higiénico  y  agradable,  donde  el  niSo 

omento  se  trata  de  nú.meros,  preciso  será  adoptar 
r  todos  los  gastos  de  una  escuela,  y  hacer  el  cálcu- 
los los  arrendamientos  de  las  casas  escuelas,  babi- 
,  gastos  de  material  docente,  de  utensilios  ó  mena- 
'S  y  escuraiones,  de  biblioteca  y  demás  que  no  es 
por  menor,  no  será  aventurado  suponer  que  todas 
próximamente  lo  mismo  que  las  retribuciones  de 
tros  68.000.000  de  pesetas  anuales. 
136.000.000  de  pesetas  cada  año,  gastados  por  con- 
necesidad de  disminuir  lo  que  en  la  actualidad 
u  administración,  y  aumentar  lo  que  por  este  últi- 
gastarse  eu  la  organización  que  se  adoptase. 
laliScado  de  temerario,  puede  afirmarse  qne  estas 
es  no  habían  de  alterar  grandemente  la  cifra  seña- 
estar  añrmación  viniese  robustecida  con  datos  mi- 
entes, pero  en  defecto  de  ellos,  me  permitiré  expo- 
legar  qne,  si  bien  son  de  fecha  ya  atrasada  en  una 
<n  las  circunstancias  actuales  tan  distintas  de  las 
¡tan  hacer  aplicación  de  ellos.  Gastaban  los  Muni- 
),  13.000.000  de  pesetas  en  instrucción  primaria, 
dos  los  gastos,  incluso  las  retribuciones  ó  auxilios 
>ro  de  escuelas  privadas.  Suponiendo,  pues,  que  el 
enseñanza  se  haya  duplicado,  lo  qne  está  muy  lejos 
¡so  aumentarlo  aun  en  100.000.000  de  pesetas, 
itos  bienes  pueden  esperarse  de  una  reforma  bien 
iza  en  que  tales  suwaíi  se  inviertan  que,  no  obstan- 
)  su  gasto  cosa  baladí  y  de  poco  momento;  pero 
al  estado  económico  de  nuestra  patria,  cuando 
io  pecuniario  sería  preciso  sostenerlo  durante  una 
lanzar  el  fruto  prometido,  e)  desaliento  me  domina, 
o  entre  los  bellos  sneños,  y  no  pienso  en  su  realiza- 


ción  inmediata,  más  que  como  p 
de  los  TÍOS  de  la  FeninEula  ó  de  I 
tria,  de  no  haber  muerto  en  la  ir 

No  quiere  decir  esto  que  yo  < 
blema  de  reformar  radicalmente  la  primera  enseñanza  en  nuestro  país.  Ko 
en  manera  alguna.  Lo  que  si  creo  es  la  imposibilidad  actual  que  hay  pirt 
verificar  la  reforma  directamente  y  reunir  los  recursos  necesarios  par*  su 
sostenimiento,  sin  realizar  antes  en  nuestra  sociedad  una  modificacida 
tau  importante,  que  no  podría  subsistir  sin  que  previamente  la  edncaciáu 
la  hubiese  preparado. 

Elstos  obstáculos,  y  otros  no  pequeños  que  no  relato  por  no  ser  difmo, 
sa  oponen,  según  mi  manera  de  ver,  al  rápido  mejoramiento  de  la  instme- 
ción  primaria;  y  como  quiera  que  el  medio  de  vencerlos  consiste  princi- 
palmente en  la  propaganda,  siempre  lenta  cuando  no  halaga  directameota 
los  apetitos  de  la  muchedumbre,  juzg<3  que  el  Fomento  de  las  Artes,  8<»- 
ciedad  que  estudia  principalmente  las  soluciones  inmediatas,  no  es  la  lla- 
mada á  empeñarse  con  toda  su  fuerza  en  tal  empresa. 

Descartado  el  estudio  de  la  reforma  actual  y  completa  de  la  enseñanu 
primaria,  procede  lógicamente  ocuparse  de  la  segunda,  que  á  su  vez  es 
base  de  las  superiores  y  profesionales,  y  extiende  sus  beneficios,  ó  mis 
bien  BU  acción,  á  mayor  niimero  de  individuos. 

Por  la  o'rganización*del  Estado  español,  por  la  de  nuestra  sociedad 
misma,  la  influencia  de  la  segunda  es  decisiva.  Actúa  sobre  la  totalidad 
de  la  clase  media;  clase  que  se  recluta  entre  los  trabajadores  afortunados 
que  tieneu  aspiraciones  á  elevarse,  algunos  medios  materiales  para  con- 
seguirlo, y  no  carecen  de  energía  para  lograrlo.  Con  semejantes  elemen- 
tos, no  es  de  extrañar  que  el  inñujo  de  la  clase  media  sea  preponderante  ; 
que  la  sociedad  siga  el  derrotero  que  ella  le  señala. 

Cierto  es  que  la  aristocracia  ha  sido  en  tiempos  anteriores  un  poder 
superior  á  todos,  excetuando  la  Iglesia,  pero,  al  presente,  ni  goza  del  an- 
tiguo prestigio,  iii  !o  pretende,  ni  tiene  condiciones  para  alcanzarlo,  limi- 
tando su  esfera  al  reino  de  la  moda  y  á  la  vana  ostentación. 

Si  la  aristocracia  está  incapacitada,  como  clase,  para  ser  directora  dal 
país  en  el  trabajo,  no  se  halla  el  pueblo,  entendiendo  por  tal  lo  que  no  se 
considere  aristocracia  ni  clase  media,  en  mejores  condiciones.  Faltos  su 
individuos  de  instrucción  y  de  elementos  de  trabajo,  aplican  sn  energía 
la  resolución  de  los  problemas  diarios  más  apremiantes,  sin  tener  tiemp( 
en  general,  para  otra  cosa;  no  logran  á  lo,  sumo  más  que  ingresar  en  1 
clase  media,  sin  haber  podido,  salvo  escasísimas  excepciones,  hacer  senti 
á  la  sociedad  su  influjo  como  individuos  del  pueblo. 

Pero,  ¿á  qué  cansaros  repitiendo  consideraciones,  ya  de  todos  sabida! 
ni  gastar  el  tiempo  en  hacer  el  proceso  y  la  cuenta  de  la  instrucción  prí 
maria,  única  que  de  hecho  no  esti  vedada  en  absoluto  á  las  clases  poi 
res?  El  pueblo,  como  mesa  social,  pone  en  la  obra  común  sus  huesos 
sangre;  no  puede  añadir  más,  á  no  ser  sus  lágrimas  y  sus  padecimii 
porque  de  lo  demás  carece  por  completo. 

Volviendo,  pues,  á  la  segunda  enseñanza,  y  entrando  ei.la  parte 
nómica,  cuesta  al  Estado,  en  la  actualidad,  algo  más  de  S.OX'.OOO  i 
setas.  El  número  de  establecimientos  que  con  tal  suma  se  cost«,  es  c 
Si  bien  los  colegios  privados  y  los  Institutos  de  fundación  pafi''u2~ 


en  mucho  mayor  numero.  Teniendo  en  cuenta  este  hecho,  se  puede  va- 
laar  el  gasto  que  e)  pais  hace  por  todos  conceptos  en  esta  en  neñanza,  en 
10.000.000  de  pesetas. 

Sin  prejuzgar  ai  esta  enseñanza  resulta  cara  ó  barata,  y  por  el  hecho 
de  sostenerse,  es  posible  admitir  que  en  nuestro  estado  económico  no  cons- 
tituye una  carga  tan  onerosa  que  exige  el  pais  imperiosamente  su  desapa- 
rición, 6  por  lo  menos,  que  se  aligere  en  cantidad  considerable. 

El  número  de  maestros  en  la  enseñanza  o&cial,  no  parece  ser  insufi- 
ciente, y  la  dotación  de  los  mismoií,  si  bien  es  alg&n  tanto  cuanto  mezqui- 
na, no  deja  de  guardar  proporción  con  el  trabajo  que  al  profesor  se  exige. 
Respecto  al  material  docente  y  á  los  locales,  no  pnede  decirse  lo  mis- 
mo, porque,  si  bien  algunos  establecimientos  est&n  bien  provistos,  basta 
con  lujo,  otros  carecen  de  lo  necesario,  y  si  algunos  poseen  edíñcios  capa- 
cis  y  bieír  dispuestos,  otros  se  albergan  en  condicioues  estrechas  j  mise- 
Pero,  de  todas  maneras,  la  verdad  es  que,  por  causas  fáciles  de  adivi- 
nar, los  Institutos  están  mejor  dotados  que  las  escuelas  primarias,  y  que, 
por  los  sacrificios  hechos  en  su  pro  desde  que  se  fundaron,  hay  motivo 
para  creer  qne  debieran  haber  respondido  al  pensamiento  que  presidió  & 

Al  llegar  &  este  punto,  la  mano  tiende  involuntariamente  á  trazar  el 
cnadro  de  la  instrucción  general  de  nuestro  pais,  y  con  no  poca  violencia 
renuncia  á  consignar  lo  que  á  la  primaria  se  refiere,  teniendo  que  ceñirse 
i  la  segunda  para  no  hacer  interminable  este  apunte. 

Son  frecuentes  las  quejas  de  loa  padres  de  los  maestros,  con  motivo  da 
los  menguados  frutos  qne  produce  la  segunda  enseñanza;  quien  los  atri- 
buye á  la  poca  aplicación  de  los  discípulos,  originada  de  la  ninguna  no- 
ción de  deber  que  en  la  familia  reciben. 

Quién  jnzga  causa  eficiente  de  los  males  el  paternal  deseo  de  que  el 
niño  termine  su  Instrucción  sin  haber  llegado  á  la  pubertad;  quién  atribu- 
ye todo  el  daño  á  la  falta  de  arte  de  los  maestros,  á  la  multiplicidad  y  ex.- 
tensión  de  las  asignaturas  y  aun  á  la  falta  de  rigor  en  los  exámenes. 

Tan  varios  fundamentos  de  queja,  podrán  ser  ciertos  cada  uno  en  sa 
caso,  pero  su  misma  diversidad  indica  que,  si  la  segunda  enseñanza  no 
satisface  &  las  gentes,  si  la  mayoría  considera  el  certificado  que  al  fin  de 
los  estudios  se  obtiene  como  un  documeuto  necesario,  especie  de  cédula 
de  vecindad  académica,  y  prescinde  mentalmente  del  beneficio  científico 
qae  la  tal  enseñanza  pueda  producir,  algo  habrá  que  se  opone  radicalmen- 
te í  la  perfección  de  la  obra,  algo  que  ha  malogrado  los  sacrificios  pecu- 
niarios hechos,  y  ha  inutilizado  los  esfuerzos  de  profesores  y  discípulos. 

Y  en  verdad  que,  examinando  la  organización  actual  de  la  segunda  en- 
señanza y  los  fines  á  que  se  endereza,  no  ea  tarea  superior  á  las  fuerzas  de 
a  e  encontrar  el  origen  del  mal  que  tanto  se  lamenta,  Pero,  si  es  fácil 
SI  .lar  la  causa  del  daño,  no  es  tan  hacedero  hallar  el  remedio,  conser- 
V  'o  lo  fundamental  del  sistema- 
tiéndese  en  la  segunda  enseñanza,  ó  debiera  atenderse,  según  su  ins- 
ti  ción,  á  dos  fines  principales;  primero  á  completar  la  enseñanza  prima- 
r  haciendo  que  el  joven  adquiera  una  cultura  general  propia  de  la  so- 
c  lad  en  que  ha  de  viví:',  é  independiente  de  todo  arte  ó  profesión  á  qne 
li      ■  de  dedicarse,  y  segundo,  á  prepararlo  convenientemente  para  conti- 
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nuar  SUS  estadios,  si,  como  es  lo  común 
de  las  letras. 

No  ser¿,  siu  duda,  necesario  pensar 
echar  de  ver  que  hay  cierta  iocompatibi 
gnir  el  primero,  ha  de  recibir  la  enaeñi 
ha  de  eer  en  cierto  m.odo  definitiva  y  co 
08  preciso  que  sea  preparatoria,  que  se  . 
hecho  escueto,  que  haga  entrever  horii 
aplicaciones.  La  dificultad  de  conciliar 
los  inconvenientes  parciales  ya  apunta 
dan  á  la  cuestión  el  carácter  de  inaoluhl 
respecta  á  la  ineñcacia  de  la  segunda 
reforma. 

Pero  no  es  esto  sólo;  si  se  examina  s 
uno  de  loa  principios  que  informan  esta 
dos,  aparece  aún  más  triste  el  cuadro  qi 
Juzgando  tos  coaocimientos  adquir 
alumnos  de  los  Institutos  y  colegios,  bt 
mentó  de  la  primera  enseñanza,  notorio 
miento  de  la  lengua  patria  hasta  el  pun 
carta  con  mediano  enlace  lógico  ó  alean 
table;  ni  se  elevan  en  contabilidad  á  n 
penosa  y  mecánicamente  ejecutadas;  ni 
cas  y  naturales  más  que  una  vana  y  n 
MU  mayor  parte;  cosas  todas  con  las  qu 
trncción  elemental,  si  de  esta  se  descart 
chadamente  tiene  de  verbalista  y  vacia. 
No  son  mayores  ni  mejores  los  resul 
considerada  como  preparatoria  para  u 
alumnos  en  edad  temprana  el  aprendíza 
arreglo  al  plan  consagrado  por  el  uso 
caso,  invierten  dos  años  en  un  prolijo  ea 
superior  en  no  pocas  ocasionas  á  la  infcel 
camente  para  el  desarrollo  de  la  memori 
tenido  puede  juzgarse  por  la  actividad  ( 
por  la  generalidad  y  profundidad  que 
grandes  escritores  clásicos,  entre  el  com 
por  las  aulas  de  los  Institutos.  Suele  sin 
latina  con  el.de  la  geografía,  y  del  aprov 
hace,  puede  juzgarse  sin  más  que  parar 
conocer  la  parte  astronómica  á  niño»  qi: 
geometría  y  que,  ni  aun  siquiera  por  pri 
dos  con  los  problemas  relativos  á  las  l!n 
A  tal  comienzo  corresponde  el  desarr 
geografía  sigue  una  historia  patria  en 
iguales  coudiciones.  Ambas,  por  punto  g 
listas  de  nombres  de  Beyes,  batallas 
aprender,  imposibles  de  retener,  y  más  ii 
breve  plazo  y  sin  producir  horror  al  estu 
desgraciada  criatura  que,  siendo  pundoi 


falta  de  aptitud  ó  de  apiicación  es- 
aquella  cosa  que  se  llama  asigaa- 

ascutrido  ya  doa  años  desde  que 
rado  para  olvidar  cuaato  ea  ella 
os,  comienza  el  estudio  de  las  }£ a- 
)o  no  fuese  un  elemento  importan- 
entos,  aprende  ó  cursa  el  alumno 
le  lo  que  se  llama  Álgebra  elemen- 

estudio  preparatorio,  puede  ¡úfe- 
las Matemáticas,  ó  cosa  que  se  le 
.  intentado  aprenderlas,  siguiendo 
señanza,  Y  conste  que  esta  adver- 
na  muletilla  muy  empleada   para 

nuestro  atraso,  no  es,  repito,  in- 
iemás  extraña  la  existencia  de  un 
eroB,   griegos,   romanos,   fenicios, 

y  de  todo  arte,  pero  refractario, 
ca  ó  meteorológica,  al  más  fácil  j 
,  al  empleo  de  unos  procedimien- 
al  conocimiento  de  anas  verdades 

)  la  geometría  y  trigonometría,  se 
,1  para  emprender  el  estudio  de  la 
estudiado  ya  retórica,  en  lección 
a.  ignore  un  joven  cómo  se  llaman 
estilo  que  emplea  cuando  da  cuen- 
i  hecho  de!  tiempo,  omitiendo  la 

ica,  ambos  experimentales,  consa- 
ca. Verdad  es  que  se  abrevia  en 
y  quizá  el  de  los  maestros,  siendo 
:i montadores;  cierto  es  que  así  el 
.gttador;  pero,  dado  el  aprecio  que 
d,  donde  si  h»  de  tener  aplicación 
,  quizá  la  práctica  seguida  sea  la 
Pero,  de  todas  maneras,  y  sea  la 
■prenden  un  fárrago  compuesto  de 
y  física,  alguna  idea  falsa  de  las 
materia  de  la  asignatura  exige 

estudia  la  Historia  natural  y  la 
-.^6—  j  .-  .^.^.«^«,  j  ».  ^.o^u  „,=rapo  que  éstas,  suele  estudiarse  la 
ilogia,  la  Lógica  y  la  Hética. 

n  estas  enseñanzas,  ni  cambia  el  método,  ni  los  resultados  varían  de 
interiores;  donde  hay  experimentación,  el  profesor  experimenta;  si  de 
bservación  se  trata,  el  maestro  hace  la  exposición  de  los  hechos;  como 
luota  constante,  se  utiliza  únicamente  la  receptividad  intelectual  pa- 
.  del  alumno.  Por  no  hacer  estos  apuntes  sobrado  extensos,  prescindo 
cer  el  análisis  detallado  de  los  estudios  que  acabo  de  citar. 
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De  tal  eneeñanza  resulta,  que  los  jó 
«st¿n  legalmente  aptos  para  emprende 
Estado  enseña,  ó  bien  para  dedicarse  á 
que  acredita  poseer  cierta  cultura  inte 
tado,  &  toda  persona  que  no  forme  en  1 

Hecho  ya  este  sucinto  examen  de  1 
viene  discurrir  un  tanto  sobre  los  efecl 
sufrido  directamente  su  acción,  ya  sol 
miembros  de  tal  manera  preparados. 

Da  los  catoi-ce  álos  diecisiete  años 

loa  ejercicios  gimnásticos,  donde  los  hi 
ven  nada  que  contribuya  é,  su  desarrol 
de  trabajo  intelectual  y  se  le  apremia 
mentos  y  termine  cuanto  antes  aquello 
determinadamente,  son  la  llave  maestr 
destinos.  Tal  recomendación  y  tal  empc 
maestros,  i.  veces  consigue  apartar  al : 
sos,  higiénicos  y  propios  de  su  edad,  pi 
un  hombre,  con  gran  contentamiento  c 
precoz  jnicio  de  su  descendiente.  Pero 
ra  ya  de  su  vida  de  tal,  se  detenga  en  i 
pronto  resulta  que  aquel  prodigio  de  3< 
estufa  al  aire  libre,  ó  deja  de  ser  sení 
dar  lugar  con  esto  ¿  las  consabidas  qu 

Asi  con  tal  sistema,  el  desarrolla  fíi 
antes  bien,  se  tuerce  y  malea;  y,  como 
ó  máiS  bien,  como  si  se  procurase  hac 
ñanza  trascurre  sin  que  el  cursante  tei 
lidad  manual,  por  lo  menos  en  lo  que  á 
habito  adquirido  en  edad  temprana  i 
años,  y  &  veces  hasta  la  muerte  de  quic 
dad  corporal  impuesta  á  los  alumnos 
trabajo  mecánico,  que^  combinado  con 
pero  muy  extendidas,  condenan  al  estv 
por  regla  general,  un  señorito  anémic< 

Bien  considerado,  podrá  atribuirse 
de  la  juventud  de  los  trabajos  mocáaio 
pación  que  los  declara  viles;  pero  iio  d' 
ñez  y  la  pubertad  se  aparta  &  un  indiv 
le  hace  concebir  una  alta-idea  de  los  ti 
quiera  sean  estos  de  ínfima  ttascenden 
vertir  á  quien  de  tal  modo  piensa  en  o' 
ocurre  con  el  niño  en  la  segunda  enseí 
pan  nunca  de  ninguna  obra  de  manos, 
de  la  tiza,  ennoblecido  siempre  por  el  1 

De  esta  manera  se  aparta  de  la  prói 
mo  de  jóvenes  que,  por  la  posición  soc 
eficazmente  al  mejoramiento  de  las  coi 


:rave  ma!  que 
gunda  enseñanza  resulta;  apartados  de  las 
<jue  pudieron  recibir  una  educación  y  ur 
mejorar  las  condiciones  del  trabajo,  ladiri 
te  en  personas  que,  por  término  general,  p' 
íes  y  ansiosas  de  saber  y  de  ganaucia,  peri 
gastar  Ru  juventud  en  la  lucha  diaria  de 
puesto  en  que  sus  fuerzas  intelectuales  pui 
te  y  no  carecer  ya  del  entusiasmo  y  la  con 
lies  indiapensablee  para  obtener  ioa  graní 

Prescindo  deliberadamente  de  ocuparm 
profesión  de  sns  padres,  y  no  la  cultivan  p 
ber  resultado  incapaces  de  toda  enseñanza 

De  productores  de  tal  condición,  m¿s  n 
•]Qe  parece,  ni  nada  puede  esperarse,  ni  coi 

Privada  la  agricultura  y  las  demás  indi 
teligentes,  ó  por  lo  menos,  siendo  cosa  en 
qaese  han  menester,  no  debe  extrañarse  e 
snele  encontrarse,  ni  tampoco  la  anemia,  qu 

Y  si  son  escasos  los  auxiliares  verdadei 
bajos  de  producción,  en  cambio  los  que  se  ci 
distribución  de  la  riqueza  producida  son  ni 
hiendo  en  nuestro  suelo  emigran  4.  remotos 
i  ofrecer  su  trabajo  corporal,  sino  dispuest 
niatre  más  y  mejor  lo  que  produzcan  los  de 

Tan  cierto  es  esto,  que  de  loa  jóvenes  eni 
desdichado  como  aquel  que  se  aleja  de  su  p. 
¡Con  cuántas  fatigas  ha  de  aprender  muy  lu 
que  las  manos  forman  parte  del  hombre  y  c, 
ganar  su  subsistencia! 

Pero  aún  hay  más;  no  pudiendo  el  joven 
taal  ser  nunca  el  compaiíero  del  obrero,  po 
el  detalle  que  aquel  considera  cosa  vil  en  ¡ 
aprendida  de  labios,  á  su  juicio,  i^norante^ 
daeción  de  nuevos  métodos  en  nuestros  ai 
que  no  hay,  por  término  general,  quien  eati 
sistencía  de  la  rutina  con  la  advertencia 
quien  reciba  sin  desden  y  apreciándolo  en  í 
Wjo  de  la  experiencia  diaria.  Así  vemos  pe' 
«Qkdos,  que  A  la  larga  conducen  á  la  ruina 
«cometer  innovaciones  absurdas,  y  malogra 
por  estar  dirigidas  sin  sentido  práctico  éinsj 
ía  con  desconocimiento  casi  absoluto  df 

Mtarian  estos  males  por  sí  mismos  pa 
JÍo  de  dirección  en  la  enseñanza;  pero  ¡ 
icen  se  lea  tenga  en  cuenta,  comparadoi 

tríeodo  la  segunda  enseñanza  cada  a: 
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legión  de  hombres  áe  pluma,  esta  crece  de  día  en  día  fuera  de  todapropoi^ 
eión  con  los  recursos  del  país.  No  es  posible  ocupar,  en  lo  que  al  com&n  do- 
tas gentes  interesa,  tanto  hombre  que  tiene  el  derecho  de  ejercitar  bu  acti- 
vidad eu  algo  que  le  proporcione  los  medios  de  vivir,  si  este  algo  ha  de  ser 
ana  ocnpacióii  burocrática.  Los  padres,  los  protectores  de  la  juventud  edu- 
cada como  sabemos,  gestionan,  trabajan  j  se  esfuerzan  por  darles  un  pnes- 
to  correspondiente  á  sus  necesidades.  El  trabajo  particular  uo  alcania 
pata  todos;  además,  abundando  el  género,  el  consumidor  se  hace  difícil  de 
contentar,  es  exigente;  pero  la  necesidad  de  dar  posición  á  la  juventud  es 
ineludible,  el  interés  particular  no  ceja.  ¿Qué  cosa  hay  más  natural  que 
pensar  en  acallar  el  mal  presente  y  grave  de  unos  cuantos,  aunque  sei 
con  un  pequeño  sacriñcio  impuesto  á  todos'?  Nada  sin  duda;  un  empleo 
inútil  puede  hacer  la  felicidad  de  alguno.  No  es  otro  el  origen  de  la  mal* 
administración  ni  de  la  empleomanía. 

He  pronunciado  la  terrible  palabra  con  que  designamos  un  cáncer  incD- 
rahle  &  juicio  de  muchos,  que  corroe  nuestro  pueblo,  y  que  como  afección 
crónica  é  ingénita  eu  nuestra  raza  ha  de  destruirnos,  permitiendo  que  hom- 
bres de  otro  origen  más  puro  y  poseedores  de  los  principios  (|ue  informan 
la  civilizBcióu  moderna,  vengan  á  reemplazarnos,  ya  lenta  y  paulatinamen- 
te, según  desean  los  más,  ya  de  un  golpe  y  radicalmente,  como  sería  de  de- 
sear  para  bien  de  la  humanidad,  si  la  raza  española  fuera,  como  piensan 
algunos,  uu  miembro  muerto,  incapaz  de  regeneración,  podrido,  eu  fin. 

Quizá  no  sea  oportuno  en  este  punto  contradecir  la  opinión  acabada  d« 
apuntar.  Seguramente  uo  es  necesario  hacerlo  eu  el  Fomento  de  las  .Artes, 
donde  seria  cosa  rara  encontrar  un  socio  que  abrigase  tales  creencias  v 
pusiese  su  actividad  al  servicio  de  los  que  pretenden  mejorar  la  condición 
de  nuestro  pueblo.  Pero  si  el  trabajo  de  convencer  á  los  socios  de  la  false- 
dad que  encierra  el  pensamiento  anteriormente  anunciado  sería  valdío,  no 
huelga  esforzar  un  tanto  la  afirmación  de  lo  que  á  la  segunda  enseñanza 
corresponde  en  el  ptoceso  del  nial  qne  nos  aqueja-. 

Nuestra  juventud,  por  efecto  de  su  educación,  está  incapacitada  para  pe- 
dir su  subsisteucia  al  ejercicio  de  las  artes  útiles;  nada  que  exija  conoci- 
mientos prácticos  está  á  su  alcance;  es  más,  para  dedicarse  á  cualquier  tra- 
bajo de  esta  naturaleza  necesita  sufrir  un  aprendizaje,  tanto  máf  dure 
cuanto  menos  relacionado  está  con  los  hábitos  adquiridos  y  cuanto  menos 
añnidad  de  gustos  y  cultura  haya  entre  el  aprendiz  y  el  maestro.  El  Ujc 
de  la  clase  media  española  solo  puede  ser  un  burócrata. 

La  organización  política  moderna  ha  traído  el  Gobierno  de  la  mesocr*- 
cia,  la  educacióu  defectuosa,  la  empleomanía.  Ambos  hechos  se  compene- 
tran y  mutuamente  se  sostienen,  á  despecho  de  todos  los  buenos  propósitos 
de  cuantos  han  puesto  mano  en  el  asunto,  para  sacarlo  de  los  fatales  cini- 
les  que  recorre.  Piensan  algunos  remediar  el  mal  haciendo  más  difícil  el 
acceso  á  las  carreras,  y  organizando  los  servicios  del  Estado  de  lal  mnilo. 
que  no  sea  posible  el  ingreso  en  las   nóminas  sino  mediante  pruebas 
rosas  de  la  aptitud   del  candidato.  Que  el  primer  medio   no   disminuí 
mal,  es  evidente;  puesto  que  las  dificultades  para  obtener  un  título  j 
sional  no  habrían  de  ser  caprichosas,  ni  habrían  de  consistir  en  un  er 
cimiento  tal  de  la  enserian;«a,.quB  solo  á  pocos  fuese  dado  alcanzarla, 
que  sobre  ser  absurdo  lo  primero,  lo  segundo  vendría  &  convertir  r' 
cicio  de  ciertas  profesiones  en    un  feudo  de  la  aristocracia  del  din"' 
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privilegios  no  escritos.  Y  no  siendo  los  obs- 
t&caloB  de  esta  clase,  no  ha;  ningnno  qae  el  trabajo,  esforzado  por  la  ne- 
cesidad, no  veoza.  No  es  más  feliz  la  idea  de  contener  la  empleomanía  por 
U  organización  de  los  aeiTÍcios  del  Estado.  Suponiendo  que  en  el  ingreso 
resplandeciese  siempre  la  justicia,  sin  que  pudiera  torcerla  nanea  la  impo- 
sición ni  el  compadrazgo,  consegairiamos  tener  an  cuerpo  de  empleados 
modelo,  donde  Kabrian  llegado  á  reunirse  los  hombres  más  laboriosos  é  in- 
teligentes de  la  nación,  con  lo  cual  no  acierto  á  explicarme  qué  bienes  re- 
portaría ésta,  pues  si  k  juzgar  vamos  por  lo  que  en  otros  puntos  pasa,  la 
snerte  de  la  China,  con  su  cnerpo  de  mandarines  letrados,  no  es  para  que 
la  envidie  un  europeo;  ni  tampoco,  prescindiendo  de  comparaciones,  es  cosa 
ficil  de  ver  las  ventajas  que  obtiene  un  país  arrancando  á  la  producción 
Ib  flor  de  su  gente  y  dedicándola  á  unos  trabajos  que,  en  lo  general,  no 
piden  más  dotes  que  las  de  una  buena  inteligencia,  una  regular  instrucción 
relativa  ¿  la  misión  que  han  de  desempeñar  y  un  proceder  recto,  condi- 
ciones todas  que  podrian  llenarse  siu  necesidad  de  buscar  en  el  país  las 
cabezas  mejor  organizadas.  Esto,  prescindiendo  de  la  candidez  é  ignoran- 
cia del  estado  real  de  la  sociedad,  que  supone  la  concepción  del  tal  proyecto 
ó  ley  general  de  empleados,  como  sueleu  llamarla  sus  mantenedores;  por- 
que no  hay  tey  escrita  que  couveuza  á  nadie  de  que  ha  de  renunciar  á  vivir 
de  los  medios  que  posee,  y  de  que  por  virtud  de  lo  dispuesto  ha  de  empren- 
der una  via  de  sacrificios  encaminados  al  fin  que  otros  pensaron.  S¡  tal  ley 
ñ  organización  llegara  á  crearse  por  circunstancias  especiales  y  no  fáciles 
de  prever,  su  vida  no  sería  más  larga  que  la  dnración  del  estado  especial 
que  la  hubiera  engendrado;  y  la  opinión,  representada  como  de  ordinario, 
DO  por  los  mks  numerosos,  sino  por  los  más  interesados,  se  pronunciaría 
tan  enérgicamente  coutra  el  sistema,  ya  suponiendo  falseadas  las  bases 
del  ingreso,  ya  considerándolas  deficientes  ó  absurdas,  que  poco  tardaría 
en  modificarse  la  ley  de  tal  manera,  que  el  favoritismo  y  la  omnipotencia 
de  los  caciques  volviera  á  recobrar  su  imperio  sin  obstáculos  ní  cortapisas. 
Y  no  podría  suceder  de  otra  manera;  cada  hombre  busca  el  cauce  na- 
tural de  su  vida,  y  los  que  han  sido  educados  para  burócratas  han  de  lu- 
char infatigablemente  por  un  puesto  en  la  burocracia. 

Así  vemos  hoy  día  cuan  interesantes  son,  para  el  público  en  general,  las 
luchas  personales  de  los  políticos,  que  pueden  dar  lugar  á  la  caída  de  un 
¡tartido,  y  cuan  poco  se  preocupa  la  opinión  en  los  asuntos  de  verdadera 
trascendencia  para  el  país.  Cosa  que  no  ocurriría,  sin  duda,  si  un  cambio 
de  política  no  representase  una  probabilidad  de  empleo  para  cada  buró- 
crata en  huelga  forzosa. 

Esta  lucha  por  el  pan  diario  obtenido  de  la  nómina,  este  turno  insegu- 
ro de  los  empleados,  esta  necesidad  de  afiliarse  á  una  bandería  y  conver- 
tirse en  on  hombre  de  un  sefior,  para  participar  do  la  suerte  política  del 
I  produce,  naturalmente,  rebajamiento  de  caracteres  y  falta  de  sentido 
al;  cosas  que  suelen  atribuirse  con  extraña  ligereza  á  nuestro  tempera- 
ito,  á  nuestra  organiífación  física,  en  fin,  á  una  condición  propia  di" 
■stra  raza,  propensa,  según  cuentan,  al  caudillaje,  y  por  ende  al  desjio- 
10  de  algunos  y  al  eiivilecipiiento  de  los  demás. 

ja  falta  de  justificación  de  este  aserto,  suele  encontrarse  en  las  pala- 
1  de  los  mismos  que  lo  emiten.  No  solo  poseemos  tan  poco  halagüeñas 
"■■■'ades,  sino  que  somos  gente  ingobernable,  discola,  algari va  y  propen- 


áa  í  la  rebelión,  como  la  hts' 
sia  que  por  eso  deje  de  tild¿r 
lie  ser  &.  las  veces  tercos  y  o' 
voIuLles  como  veletas  y  más 

Mal  concuerdan  tan  opu 
ser,  y  los  que  las  admiten  Ci 
rarasQte  solire  su  origen,  ani 
1)itidad  de  haber  creado  ua  a 
ilógico  desarvollo  moral. 

Falseada  desde  un  prÍD< 
]trosperidad  nacional,  y  oar( 
triotas  de  medios  y  aptitudei 
(luctivo,  tienen  que  acomoda 
cualquier  manera  y  *n  cualq 
sidad,  pues,  de  esforzarse  en 
tracíÓD,  3Íao  en  la  familia  y ' 
'lo  y  envilecido. 

Si  no  conociésemos  hecho 
que  mata  A.  nuestra  sociedad 
poseyéramos  la  acreditasen  i 
es  la  educación  de  las  clases 
certidumbre,  que  la  inmoral! 
de  los  hombres. 

Y  no  se  tomen  por  desahí 
raneo  de  rigidez  y  puritanisn 
he  olvidado  las  palabras  del 
lanzar  la  piedra.  No  es  mi  ái 
neu  esa  misión  y  no  he  de  mi 
lie  determinar  la  influencia  ¿ 
brea,  y  necesito  hacer  consta 
dad,  que  aun  teniendo  el  pro 
vestirse  de  indulgencia  en  es 

¿Quién,  que  no  sea  mentei 
pedir  al  desvalido  el  ejercicit 
p&ra  no  ceder  jamás  en  mate 
mino  del  mal  basta  con  el  pri 
precipicio  á  quien  cometió  la 
vía!  Una  ligera  trasgresiÓQ, 
cas  al  uso  llaman  quiiotismot 
al  que  la  comete,  á  repetir  la 
rar  como  tal;  pronto  llega  la 
guen  otras,  eu  progresión  ere 
llevarme,  que  sea  en  coche»,  ■ 
por  mil...* 

Así,  una  vez  privado  de  la 
goces  materiales  compensaci 
posible  obtener.  De  miseria,  ( 
el  hombre  á  un  nivel  morai  te 
en  taa  impura  atmósfera,  hv 
fiebre  ú  obra  de  pesadilla  aga 


aera  falta  es  fatal.  El  padrino,  Iiombve  ya 
i  proteccióu  qne  concede  y  que  representa  el 
ncipal,  la  ordenan;  porque  es  ua  acto  sin 
ue  presta  una  facilidad,  se  trata  de  hacer  un  ' 
intereses  de  la  casa  ó  del  partido  que  da  de 
Luego,  puede:i  estar  en  juego  alto  intereses, 
^ias  de  la  opinión,  y  no  lia  de  malograrse  tal 
caz  de  UR  cualquiera,  que  puede  y  debe  ser 
stina  en  no  tener  en  cuenta  más  qne  la  ley 
L  que  una  cosa  es  predicar  y  otra  dar  trigo. 
B  los  más  y  se  comienza  á  despreciar  el  deber, 
rovecbo  ajeno.  Más  tarde  se  habitiia  el  espl- 
faltas  propias,  sin  escozor  ni  molestia,  como 
I  snrje  la  idea  de  cometerlas  en  provecho  pro- 
Asi  se  ingresa  en  el  número  de  los  hombres 
y  la  miseria  que  constituyen  el  lote  de  los 
m  balagaeño. 

<  la  listeza,  y  cerradas  las  puertas  del  trabajo 
iducación,  no  es  fácil  señalar  el  término  á 
náciilo  de  la  fortuna,  al  presidio,  todos  los 
jortante  es  no  equivocar  la  vía.  La  pérdida 
iicianes  vive,  puede  la  sociedad  considerarla 
1  triste  consuelo  de  pensar  que  somos  mor- 
1  que  abandona  el  escenario,  hay  otro  y  otros 
ks  condiciones,  y  que  cubrirán  la  plaza  con 
¡1  proceder  para  el  mal  caben  los  perfecciona- 

.ño  causado  á  la  sociedad;  la  plétora  de  bii- 
ofesión,  exige  forzosamente  de  los  producto- 
I  servicio  que  les  presta,  y  sobre  todo  mayor 
e  las  artes  útiles.  Asi,  defendiendo  también 
strial,  el  agricultor,  ol  comerciante  procuran 
muden  al  cohecho  y  ¿  la  ocultación  y  danse 
.livta  de  una  gabela,  siquiera  para  esto  sea 
por  dos  y  su  mejor  amigo  perezca  en  la  mi- 

Jguno  sobrecargado  de  tintas  negras,  por- 
T — ,  .u.^uuv>.'  cu.  .«o  u*igu»o  filas  de  tos  afortunados,  poco  ó  nada  haya  te- 
nido que  ver  con  la  horrenda  lucha  por  la  existencia  que  enloda  y  ensan- 
grienta nuestra  sociedad,  pero  al  que  asi  le  ocurra,  bastará  apartar  por  un 
momento  la  vista  de  su  plácido  hogar,  y  escudriñar  los  misterios  del  más 
próximo  para  encontrar  el  fondo  de  importancia  y  amargura  que  á  nues- 
*—  sociedad  envenena. 

'udiera  describirse  en  estas  breves  frases  el  estado  presente  del  pafs. 
lúmero  considerable  de  habítaates  privado  de  aptitudes  para  las  artes 
■is  pesa  sobre  los  productores,  y  pugna  por  arrancarles  un  pedazo  de  pan 
a  no  morir  de  inanición.  Los  productores  á  su  vez,  agobiados  por  una 
!»  superior  á  sus  fuerzas,  ó  desertan  del  trabajo  para  engrosar  las  filas 
os  parásitos  ó  emplean  cuantas  artes  buenas  ó  malas  les  sugiere  su 
'"  Ümtento  para  evitar  la  ruina. 
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Asi  el  comercio  resulta  mezquiuo  é  inseguro,  li 
rutinaria,  la  industria  anémica,  moribunda  y  an 
Administración  obstructiva,  cara  é  inmoral. 

Pudiera  parecer  sobrado  injusto  cargar  á  la  E 
responsabilidad  de  tantos  males,  considerando  si 
quena  para  atribuirla  tanta  trascendencia;  pero  t 
sionamiento,  pronto  se  comprende  que  no  puede 
transitoria  y  de  influencia  limitada  lo  que  const. 
educación  de  las  clases  directoras. 

Y  en  el  último  término,  para  Juzgar  con.  acie 
tener  í  la  vista  la,  obra  de  la  segunda  enseñanza 
Los  jóvenes  que  la  ban  recibido,  por  regla  ge 
mientoB  prácticos,  de  habilidad  manual,  despreci 
paramente  intelectuales,  ;  no  renuncian  á  vivir 
impoaibilidad  abaolnta  de  conseguirlo. 

La  agricultura,  el  comercio,  la  industria,  las 
ciben  auxiliares  convenientemente  instruidos,  i 
chos  de  las  carreras  ó  de  la  liurocracia.  Sin  q 
muerte,  porque  los  jóvenes  educados  según  el  pa 
ocnpacionea  qne  consideran  depresivas,  y  en 
su  ignorancia  les  hace  desempeñar  un  papel 
que  de  entre  ellos  llegan  á  dedicarse  &  las  artes 
extremo,  cuando  ya  convencidos  de  su  incapac 
poderosas  se  ven  precisados  ft  buscar  ocupación; 
padree,  bien  en  otra  que  I&  casualidad  y  no  la  v( 
manera,  los  nuevos  productores  van  cada  vez  vi 
los  adelantos  de  los  tiempos  modernos,  y  por  v 
directa  que  contra  la  producción  se  emplea. 

De  la  verdad  de  este  aserto  da  cumplido  test 
producción  en  las  provincias  castellanas  y  en  1 
por  distintas  leyes  y  la  lengua  no  coasiente,  por 
la  segunda  enseñanza. 

Pero  aun  admitiendo  que  la  influencia  de  ei 
pital  como  supongo,  siempre  seria  preciso  reci 
parte  en  nuestros  males  presentes  y  que  urge  ei 
de  la  que  hoy  recorre. 

Ya  apunté  antea,  que  no  es  dificil  señalar  e 
más  salientes  caracteres;  pero  que  indicar  el  re 
cía  es  empresa  más  ardua.  Sin  pretender  babt 
como  cumplimiento  de  la  obligación  que  me  be 
punto,  voy  á  permitirme  exponeros,  coa  la  br£ 
un  bosquejo  del  plan  de  estudios  de  la  segunda 
en  él,  desde  la  manera  de  formar,  por  el  pront 
horario  de  clases  de  un  Instituto,  sin  dejar  en  e] 
tan  importante  en  los  tiempos  presentes. 

Y  como  para  justificar  la  reforma  propuest 
entrar  en  ciertos  pormenores,  reclamo  vuestrt 
muy  posible,  llegó  más  de  una  vez  á  extravian 
detalles. 

No  cabe  dudar  de  que,  si  se  persigue  por  med 
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<n  para  utteriorea  estudios  y  una  cultura  Bufi- 
do, se  acomete  una  empresa  de  éxito  casi  jm- 
rtunada,  no  daría  resultados  superiores  &  los 
3il  mente. 

anza  ampliación  7  complemento  de  la  prima- 
)8teriore8  y  como  si  con  ella  hubiese  de  ter- 

anza,  se  aparta  de  ella,  naturalmente,  todo 
;o  de  preparación'.  Por  otra  parte,  camo  en  la 
nar  eruditos,  descártase  buen  número  de  no- 
les  hoy  se  adquieren,  y  el  trabajo  del  alnmno 
propio  de  su  edad  y  condición.  Libre  el  pro- 
rata tarea  de  exponer  en  nn  breve  plazo  una 
)as  vigentes  exige  m¿a  tiempo  del  que  se  le 
;ión  en  mil  pormenores  que  hoy  descuida  con 
7  perfecciónase  en  el  arte  pedagógico,  cosa 
da  su  atención  con  la  idea  de  que  el  tiempo 
ción  de  relatar  6  de  que  otros  relaten  la  asig- 

!  á  exigir  el  estudio  de  la  lengua  latina  á  todo 
nfanza  oficial,  se  impone  á  poco  que  se  medite 
udio  de  una  lengua  muerta  ¿  la  generalidad 

no  ha  de  ser  literaria;  el  tiempo  que  hoy  se 
y  algano  más,  pudiera  y  debiera  dedicarse  al 
con  el  fin  de  formar  oradores  ni  estilistas, 
lósito  de  habituar  6,  los  niños  ¿  expresarse 
;a  enseñanza  de  la  lengua  patria  podría  ocu- 

Retórica,  si  bien  convendría  no  limitarla  k 
rario,  prolongarla  á  casi  todo  el  tiempo  do  la 
ños),  con  lo  cual,  sin  necesidad  de  recargar  & 
na  ciase  diaria,  habria  tiempo  sobrado  para 
uto,  esto  es,  para  que  el  hábito  hiciera  sentir 
into  daría  lugar  á  que  al  salir  el  joven  de  las 
icirse  en  el  lenguaje  de  las  escuelas,  las  ideas 

studio  del  Castellano,  debieran  comenzar  el 
leometría;  estudios  que  pueden  hacerse  casi 
a  favorecer  el  desarrollo  intelectual  de  los 
ídades  lógicas,  cuya  necesidad  no  conciben 
:ría  un  carácter  práctico  por  excelencia,  debie- 
el  dibujo,  a!  propio  tiempo  que  la  teoría,  y  en 
ían  los  alumnos  campo  bastante  para  ejerci- 
tmética,  y  aun  los  de  Álgebra  y  Trigonome- 
te  sistema,  es  evidente  que  el  estudio  de  las 
.e  dos  cursos;  pero  esto,  lejos  de  ser  nn  mal, 
alumnos  tendrían  más  tiempo  para  ejercítar- 
itos  adquiridos.  En  siete  cursos  de  lección  al- 
a  de  Matemáticas  que  debe  ser  común  á  toda 
iún,  sobre  todo  no  perdiendo  de  vista  que  en 
a  de  lo  que  S'ia  puramente  preparatorio  ó  es- 
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peculativo.  En  los  siete  cursos  señalados 
principalmente  bajo  el  punto  de  vista  de 
el  Algebra,  atendiendo  en  primer  lugar 
Geometria,  en  cuanto  se  reüera  á  la  repi 
de  sólidos  y  superficies,  y  por  último,  la '; 
restringida.  En  un  octavo  curso,  precisai 
los  estudios  de  segunda  enseñanza,  podvi 
pograffa  y  los  aforos,  prefiriendo  unos  pi 
sidades  de  la  localidad  cq  qiie  estuviera  e 

A  partir  del  segundo  año,  pudiera  con 
por  los  de  orientación  y  demás  purament 
pueden  resolverse  casi  prácticamente  y  ci 
nes  de  Geometria  que  ya  puede  poseer 
continuarla  en  el  tercer  año  hasta  la  i 
compenetrarse  después  con  el  de  la  Histo 
puede  comenzar  y  seguir  eu  loa  dos  úi 
indicado,  un  solo  cuerpo  con  la  Geografií 
un  río  en  un  mapa,  traiga  4  la  memoria  Ii 
de  otro  haga  quizá  recordar  la  existencia 

Al  propio  tiempo  que  el  estudio  del  Ca 
debe  empezarse  oJ  do  la  Historia  natural 
hace,  dándole  ei  carácter  de  preparatorio 
presta  más  que  otra  alguna  á  ser  estudia 
placer,  si  ae  comienza  y  sigue,  en  cuanto 
modo  objetivo,  sin  hacer  de  las  clasilicaci 
señanza,  dejando  al  tiempo  y  al  conocimii 
bajo  de  afirmar  las  clasificaciones  en  la 
diando  la  vida  y  costumbres  de  mucho 
aprendiendo  las  propiedades  de  las  planti 
ra  práctica  de  los  jóvenes  y  ae  les  facilita 
ideados  por  los  naturalistas. 

Fórmase  hoy,  con  esta  materia,  y  con 
Higiene,  uua  asignatura,  y  pudieran  segí 
de  prolongarse  durante  los  cuatro  primer 
fianzas  sucesivas  y  desligadas. 

La  Física,  la  Química  y  la  Mecánica,  ( 
tura  general,  deben  ser  objeto  de  estudio 
no  á  la  manera  hoy  usada. 

Conviene  que  sea  familiar  el  uso  de  lo 
como  termómetros,  manómetros,  deusiinel 
pero  esto  no  puede  alcanzarse  más  que  ei 
chos  instrumentos,  y  á  esta  tarea  y  á  da: 
se  fundan,  debo  dedicarse  principalmente 
á  conocer  6,  los  alumnos  las  teorías  de  Ma 
hogar  y  regir  su  marcha,  el  profesor  de  si 
lo  segundo.  Si  tiene  arte  para  conseguir  q 
nar  ambos  asuntos,  el  uno  en  la  práctica, 
ideas,  tanto  mejor  para  la  cultura  patria; 
zan  á  tanto,  teuga  presente  que  su  misión 
el  combate  de  la  vida. 
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límica  puede  decirse  lo  propio  que  del  de  la  HistoriiL 
muñes,  los  cuerpos  usuales,  deben  conocerse  pri- 
i  titulo  de  noticia,  con  motivo  de  algo  esencialmen- 
Lrecer  la  nomenclatura  y  lo  que  sea  oportuno  de  las 
pomposamente  calíficadae  de  leyes, 
ca,  hoy  por  hoy,  parte  Integrante  de  la  segunda 
os  de  'Física,  y  como  asunto  obligado  por  el  estudio- 
aparecer  unas  nociones  más  ó  menos  extensas,  ae- 
or,  pero  siempre  incompletas  y,  sobre  todo,  no  ade- 
es  de  la  vida,  puesto  que  en  general  versan  sobre 
deoJes,  correspondientes  &  ana  naturaleza  distinta 

.  Utilidad  que  la  Mecánica  práctica  tuviera  su  pues- 
anza,  y  convendHa  que  su  estudio  se  extendiese  á 
miento  de  las  fórmulas,  llegando  al  examen  de  las 
■  término  general  no  pudiera  pasarse  de  la  parte  pu- 
ero,  de  todas  maneras,  el  que,  por  ejemplo,  los  J¿- 
gricola  supiesen  armar  y  desarmar  una  segadora 
un  molino  de  mano,  seria  en  eztremo  conveniente, 
ica  deben  comenzar  en  el  tercer  año,  independieu- 
ra,  siguiendo  hasta  el  quinto  curso,  en  que  debeu 
in  carácter  eminentemente  práctico. 
i  empezar  en  el  cuarto  año,  tomando  en  el  quintó 

e  del  tiempo  que  en  general  se  consagra  á  la  prime- 
por  io  poco  acertado  del  método  generalmente  se- 
baü  cansas  á  la  par  en  muchos  casos,  es  lo  cierto 
in,  al  terminar  la  segunda  enseñanza,  un  carácter 
!  reforma.  Por  otra  parte,  como  en  el  estudio  del 
ie  otra  lengua  cualquiera,  hay  necesidad  de  ejerci- 
su  peso  la  conveniencia  de  una  clase  de  Caligrafía, 
nieuce  desde  el  principio  de  la  segunda  enseñanza. 
.  la  necesidad  del  Dibujo,  pero  no  deja  de  ser  irapor- 
'mite  hacer  al  que  lo  posee,  ya  también  por  lo  que 
de  ciertoís  asuntos  á  quien  lo  conoce;  y  no  podrá 
¡lleta  una  segunda  enseñanza  que  no  lo  incluya  en 

instituyendo  at  estudio  del  Castellano,  caben  las 
lologfa  y  Etica  que  el  estado  geiierai  de  la  cultura 

te  la  forma  de  la  enseñanza,  prolongado  el  estudio 
irios  cursos  sucesivos,  creo  necesario  indicar  la 
.  á  ñn  de  aclarar  las  dudas  que  sobre  el  asunto  pu- 
to es  un  cuadro  horario  de  clases;  en  él  puede  ver- 
que  prestarían  los  profesores  y  las  horas  que  cada 
itituto. 

haré  respecto  á  este  punto,  porque  no  presento  el 
na  muestra,  sin  pretender  que  sea  el  más  conve- 
aitaré  á  llamar  la  atención  sobre  el  tiempo  consa- 
da  profesor,  que  es  próximamente  el  doble  que  en 


la  acLualidad  ae  señala.  Este  ias,y 
los  asuntos  se  traten  más  repoi 
empleo  del  malaveatnrado  slstetn 
«uidarse,  en  los  más  de  los  casos, 
car  de  la  pieza  oratoria.  Dos  aren 
generalidad  de  las  laríngea,  y  alg 
dificultad  que  para  seguirlo  ofrec 

Eato  no  obstante,  como  es  dífi 
largo  rato,  no  se  señala  mayor  du 
tiene,  pero  ai,  consecuentemente  ( 
en  cada  materia. 

La  enseñanza  de  la  Caligraj 
tiempo  de  clase  ae  ha  hecho  corto 
tencia  en  loa  dos  primeros  años.  í 
dar  los  medios  de  completar  la  esi 
«B  preciso  consagrar  mucho  tíem] 
quieran  loa  alumnos  cierta  soltur 
ae  consigne  mejor  con  repetida 
trabajo.  En  el  último  año  %uran 
«as,  já  dos  de  ellas  se  les  señala  i 
La  de  Maquinaria  tres  horas;  la  ( 

i'^ácilmente  se  comprende  la  i 
debe  desmontarse  y  volverse  &  mi 
hacerlas  funcionar,  y  esto  exige 
A  una  claae.  De  igual  manera,  un 
gráfico  exigen  un  tiempo,  en  gen 

Por  otra  parte,  esta  clase  de  t 
te  ocuparlos  más  tiempo  que  otro 

La  tercera  de  estas  asigaaturi 
-das,  formando  las  prácticas  de  gt 
■en  la  actualidad,  ni  quizá  en  ma 
que  puedan  trabajar  muchos  aluí 
vez  que  solamente  habrían  de  po 
que  permiten  loa  estuches  de  via, 
de  los  más  usuales. 

Modificada  así  la  segunda  ena 
hubieran  careado  estarían  en  cot 

Para  dar  la  enseñanza  cuya  ii 
bastantes  seis  profesores,  no  conl 
junto  cuadro  se  muestra  el  tiemí 
grat  al  desempeño  de  su  misión, 
las  clases  orales  y  varía  de  dos  y 

Ko  es  el  tiempo  señalado  ni  ei 
establecimientos  privados  se  exi 
no  ae  trata  de  los  intereses  de  ul 
mer  término  á  conseguir  los  maj 
posible,  al  exigir  de  los  profesor 
huírseles  mejor;  y  á  mi  juicio,  sil 
ñera  de  ingresar  en  el  profesoral 
i  5.000  peaetas  anuales. 
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cálenlo  de  gastos  de  personal,  y  saponiea- 
i  y  Dibujo  ana  asignación  de  2.500  pesetas, 
ipo  que  habría  de  consagrar  á  la  enseñan- 
go  de  los  haberes  de  los  profesores  serla 
Btituto. 

ta  dedicada  é,  igual  objeto  en  los  estableci- 
que  hay  una  diferencia  de  2.500  pesetas,  ó 
T  de  Caligrafía  y  Dibajo. 
uta  es  como  sigue:  dos  profesores  de  Latín , 
Retórica,  uno  de  Geografía  é  Historia,  uno 
ino  de  Física  y  Química  y  uno  de  Historia 
Total,  nueve,  que  á  S.OCiO  pesetas,  impor- 
■,a.  soma  la  cantidad  de  3.000  pesetas  que 
sres  del  profesor  auxiliar  y  de  algún  agre- 

se,  en  la  organización  propuesta  se  prea- 

0  indispensable  en  la  actualidad,  ideado, 
itar  el  atraso  ea  los  estudios  cuando  algún 
le  asistir  á  clase.  Aumentado  el  número  de 
aen  influencia  en  el  resultado  de  los  estn- 
[ue  estos  pudieran  sufrir  pac  la  carencia  de 
lajo  nunca  podría  reemplazar  coa  fruto  al 
68  difícil,  si  no  imposible,  seguir  la  obra  pe- 
tudiado  asiduamente  y  haberse  asimilado 

1  en  que  se  informa;  cosas  ambas  no  muy 
>le9  y  desligados  trabajos  á  que  se  sujeta  el 

>  del  costo  del  Instituto,  de  todas  las  ense- 
iialidad  se  dan  en  muchos  de  estos  estable- 
de  vista  económico  no  son  pertinentes  al 
esaparecer;  pero  no  influyen  en  la  compa- 
osquejado  por  mf  resulta  más  caro  que  el 
por  cada  establecimiento,  pero  cuenta  con 
[)Íbnjo,  que  no  figuran  en  el  cuadro  de  los 
a  son  útiles  y  necesarias. 
manera  de  dotar  rápidamente  de  profeso- 
n  el  personal  de  los  actuales  Institutos  hay 
;uirlo.  Los  profesores  de  Matemáticas,  6eo- 
nica,  Historia  Natural  y  Retórica,  podrían 
trabajos  correspondientes  á  las  ensefianzas 
oteasen  del  sentido  que  habría  de  infor- 

aríá  en  los  primeros  años  que  algunas  per- 
38  establecimientos  nuevamente  creados  ^ 
vertencias  relativas  á  la  pedagogía  que  es- 
las  observaciones  que  hubiesen  hecho. 
profesorado  en  general  habría  de  recibir 
mejorando  su  retribución,  les  encomenda- 
lir  que  la  actualmente  impuesta  por  la  ley. 
material.  No  proyectándose  la  creación  de 
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establecimientos  de  investiga  ció  a  cien 
cimieutos  qne  puedea  caliñccirse  de  va 
mentes  necesarios  son  de  gr&ii  precii 
Institutos  hoj  existentes  carece  de  los 
gastos  de  clase  serían  tan  peijueñcs  qu 

Con  el  aumenta  de  los  cm-sos  podi 
cierta  dificultad  para  habilitar  las  aule 
que  acompaña  á  esta  Memoria;  pero  es 
parte  de  la  reforma  proyectada  ni  ei  h 
revista  caracteres  de  importancia. 

Hechas  las  anteriores  aclaraciones  i 
que  hay  de  realizar  la  reforma  propuec 
soltados  que  de  ella  podrían  esperarse, . 
en  mil  incidentes  que  ocurren  en  el  tral 
gen  el  auxilio  de  un  especialistai 

Así,  por  ejemplo,  el  examen  éinteli) 
de  un  presupuesto,  en  la  parte  que  no  f 
con  facilidad  por  un  joven  recien  salid' 

De  igual  manera  podría  hacer  el  mi 
el  desagiLe  de  unas  tierras  ó  la  cubicac 
remover  para  abrir  un  cauce. 

No  continuaré  la  enumeración  de  la 
joven  educado  por  el  método  cuya  indií 
tarea  sobrado  larga  é  innecesaria  trata 
Fomento  de  las  Artes;  pero  si  me  pevm 
ción  cambiaría  rápidamente,  y  que  anti 
de  años,  &  contar  desde  el  cambio  de  sisi 
taríacomo  hoy  la  falta  fle  auxiliares  int 
muchas  las  dificultades  que  se  presen 
mientos  técnicos  que  casi  tradicionalm 

En  resumen,  sí  á  los  hijos  de  la  clas< 
que  puedan  dedicarse  al  cultivo  de  las 
el  periodo  de  estudios  á  ocupar  sus  man 
mismas  artes,  cesará  rápidamente  el  a: 
juicio  de  los  manantiales  de  la  riqneza 
respecto  á  los  trabajos  manuales,  y  me, 
número  do  los  que  piden  el  pan  á  la  nó: 

Temo  acariciar  una  ilusión  al  consÍ( 
d£  la  segunda  enseñanza  en  nuestro  es 
exactitud  de  lo  expuesto,  ni  porque  coi 
que  llevo  hechas;  el  temor  que  me  afee 
haber  olvidado  algún  factor,  alg¿u  elen 
la  esperanza  de  que  me  lo  mostréis  ó  di 
ter  estos  apantes  á  vuestra  consideraci 

Si  he  pensado  acertadamente  6  si  vi 
yo  en  vano  habré  perseguido,  como  cor 
al  Fomento,  y  de  su  acuerdo,  si  puede 
y  de  aplicación  inmediata,  formuléis  ui 
Sstado,  pidiendo  lo  que  en  bien  de  la  e 
ción  os  dicte  vuestro  saber  y  vuestra  p 
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1   de  Unqttera. 

m&s  frecuente  es^ 
noB  preferidas  por 
.  utilidad  práctica 
or  nadie  descono- 
1  asturianos  y  fili- 
idio  de  las  cuestio* 
ÚltimOB  datos  que- 

emigración,  dete- 
itempor&neos.  «La 
ceniente  otras;  eit 

naciones  todas  la 
!e  índole  eoonómi- 
ñuír  considerable- 
r aciones  fenicias  y 
pues  el  comercio, 
marón  mnclio  con 
eció  de  la  historia 
tó  golpes  terribles 
lió  vuelta  al  África 
Listitujó  la  Magna, 
cidente  hasta  des- 
lia,  el  versacrum, 
por  todos  los  am- 
os trastornaron  la 

XVI  en  adelante, 
íes  descnhiertos,  y 
odoslos  puntos  de 
nos  son  conocidos 

en,  cuando 'se  pro- 
Q  iguales  circuns- 
.es  geográficas,  lo» 
pueden  prestar,  y 

Ds  emigrantes  rom- 
1  jamás  lo  hicieron 
lentísimo  entre  los 
Tiro,  de  Marsella 
a.  Las  emigracio- 
B  población  escasa, 
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ellos  hay  buen  Gobierno;  lo  contrario  debe  decirse  cuando  se  deja  ol- 
,a  y  sujeta  á  intolerables  gravámenes  la  clase  labradora,  j  la  lucha 
i  ejcistencia  condena  á  muerte,  en  plazo  máa  ó  menoa  lejano,  á  deter- 
ia3  industrias.  £1  fratricidio  de  los  campas  de  Montiel,  se  repite  hoj 
a  paso  entre  laa  naciones  y  entre  iaa  industrias,  y  los  Gobiernos  qne 
impiden,  hacen  algo  asi  como  el  Condestable  Duguesctin,  que  m  p»- 
iQUf/dfrd -reí/,  pero  no  impedía  la  lucha,  y  en  un  momento  dado,  la 
uUba. 

la  emigración  es  un  medio  de  que  la  Providencia  se  vale  para  extender 
ilización,  y  por  ella  terminarán,  si  ya  no  han  terminado,  la  antropo- 
,  la  esclavitud,  la  interdicción  comercial  y  el  aislamiento  de  los  pne- 
Así  se  estrechan  los  vínculos  entre  las  distintas  fracciones  de  la  ba- 
lad, el  mar  se  puebla  de  naves,  se  hacen  comunes  los  tesoros,  mis 
lera  la  pobreza,  llega  á  desconocerse  la  patria  de  los  frutos,  que 
mente  se  recogen  en  todas  las  latitudes;  las  costumbres  se  dulcifican 
[tanda  se  acerca,  sin  sentirlo  apenas,  á  esa  fraternidad  que  impida 
ierras,  y  consolida  la  paz  y  el  cambie  de  servicios  entre  todas  las 

3  inútil  que  los  Gobiernos  combatan  la  emigración,  cuando  tiene  ver- 
a  razón  de  ser,  porque,  además  de  faltarles  derecho  para  impedirio 
:aB  circunstancias,  los  emigrantes  salen  del  país  como  los  hebreos 
lidos  por  Moisés,  y  se  hunden  carro,  cabaüo  y  caballero,  como  las 
ea  de  Faraón  detrás  de  los  fugitivos,  á  quienes  acompatia  y  sostiene 
inión  pública. 

ero  la  emigración  en  nuestros  días  ha  entrado  en  un  período  de  efer- 
Dcia  que  hace  preciso  un  detenido  estudio.  Se  han  cambiado  sus  vías 

tenido  que  cambiar  las  leyes  que  la  regalan.  Italia  ha  dictado  medí- 
1  extremo  rigorosas  para  impedir  la  salida  délos  emigrantes,  y  loa 
03-Unidos,  que  han  visto  llegar  U. 000  en  un  solo  día  á  sus  playas, 
a  hoy  el  mismo  rigor  para  impedirles  la  llegada.  Se  observa  en  nues- 
Ltria  que  este  movimiento  parte  del  centro  y  de  las  provincias  aleja- 
ti  mar,  como  antes  de  las  orillas  del  mar,  y  ya  no  es  posible  de9at«D- 
1  fenómeno  que  tal  vez  sea  bastante  poderoso  para  cambiar  el  aspecto 
condiciones  económicas  y  políticas  de  España.  He  aquí,  señores,  la 

de  que  sea  indispensable  examinar   las   condiciones  de  los  países  • 

se  dirigen  preferentemente  nuestros  emigrantes.» 
Sr.  Balbin  de  TJnquera  examinó  después  las  condiciones  de  la  eni< 
Sn  á  Argelia,  tan  frecuente  en  nuestros  países  de  Levante,  en  la  que 
Jierno  jamás  ha  tenido  la  menor  parte,  y  de  la  que  apenas  9e  ha  pre- 
,do.  La  semejattza.de  condiciones  climatológicas,  y  tal  vez  la  fuerta 
tangre  y  reminiscencias  etnológicas  y  de  atavismo,  juntamente  e<»i 
ximidad  de  las  tierras,  han  determinado  esta  corriente.  A  ellt  w 
lae,  sobre  todo  en  el  departamento  de  Oran,  predomine  la  pobla*''" 
ola,  y  que  los  estadistas  franceses  pregunten  si  el  porvenir  hará 
:eponderancia  económica  y  política  la  que  hoy  no  pasa  de  numé 
ién  hizo  notar  el  Sr.  Balbin  que  el  gran  error  de  nuestros  politi 
le  solo  se  libraron  los  Keyes  Católicos,  Oisneros,  el  Emperador 
y  tal  vez  Carlos  III,  fué  abandonar  la  colonización  del  África,  q 
ta  teníamos,  por  emprender  la  de  tierras  que  yacen  más  allá  de' 
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amos  en  condiciones  muy  des- 
Saeucia  extranjera,  por  las  ex- 

as  colonias  ya.  existentes  y  por 
^ncia,  con  la  gran,  posesión  at- 
.ponerlo  sus  ejércitos;  Inglate- 
lia,  eos  sn  iucaosable  activi- 
BScrupuloso  de  ios  medios  que 
colonia  microscópica  del  Mar 
y  Portugal  ha  tiempo  abando- 
nomento  favorable,  que  á  las 
npago,  no  es  fácil  dirigir  hacia 
tativos  de  Río  de  Oro  y  el  esta- 
s  del  Golfo  de  Guinea,  tan  ad- 
irar  el  interior  del  África,  so- 

ialbfa  estudió  las  actuales  con- 
bivas  de  colonización,  aan  bajo 
i  antigüedad,  y  de  Austria  y 
D  resultado.  La  intranquilidad 
-aleza  de  las  ocupaciones  á.  que 
antes,  la  decadencia  del  comer- 
siado  efectiva,  después  de  u7i 
rmiten  ilusión  alguna  acerca 
mo  de  Panamá  atraen  hoy  la 
atraer  la  de  trabajadores  do 
isB  las  diücultades  de  todo  gé- 
éAea  podrán  ser  loa  nuevas  con- 
>odrán  influir  en  las  uuevas  co- 
son  profetas  y  han  de  atenerso, 


no  al  c 

jero  ¿qué  han  hecho  hasta  abo- 
arioanas  para  estrechar  los  in- 
)e  las  nuevas  naciones  de  Amé- 
es  itiny  considerable;  las  hay 
igua  metrópoli  y  son  machas 
luestros  naturales.  ¿A  qué  re- 
codo en  Méjico,  en  el  Perú  y  en 
jmoria  de  todos? 
e  de  la  emigración  á  la  RepA- 
|]spaña  y  ofrece  en  sus  leyes  no 
i  su  territorio  espacio  más  que 
I  toda  clase;  sino  que,  además, 
rimeros  honores  y  cargos  de  la 
del  Plata  lo  que  van  perdiendo 
ón,  los  Estados  Unidos.  Todos 
ne  la  población  minera  del  Rei- 
98,  donde  no  pueden  ejercer  la 
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industria  á  que  estáu  acostumbre 

ducta  de  un  Cónsul  argeatino  en 

deseo  gañaudo  á  los  obreros  de  la: 

nada  más  que  el  abandono  y  ta  n 

Argentina,  si  de  repente,  lo  que  r 

tranaf orinasen  en  labradores.  Y  c 

que  nuestros  Cónsules  no  den  A  c< 

gracióu,  las  condiciones  de  la  Argentina  y.  de  otras  naciones  para  qw 

nuestros  compatriotas  sepan  á  dotide  van  y  qué  pueden  esperar  en  aqnellis 

regiones. 

Después  de  estas  observaciones,  que  más  ó  menos  directamente  ¡ofinyeD 
en  el  resaUado  de  la  emigración,  trató  el  Sr.  Balbín  de  la  última  iofonsí 
ción  ftgrioola',  que  tan  en  claro  ba  puesta  la  situación  de  nuestros  labrado- 
res. Sobre  40.000  fincas  ban  pasado  en  pocos  años  al  poder  del  Fisco  por 
resultar  los  dueños  devidores  al  Estado  por  contribuciones,  y  si  una  ley  re- 
ciente ba  autorizado  las  reivindicaciones  con  determinados  requisitos  ¿qué 
Otra  prueba  se  necesita  de  la  situación  intolerable  de  los  pequeños  propi»- 
tarios? 

La  emigración  española  se  explica  perfectamente,  si  se  atiende,  no  solo 
&  esta  información,  sino  á  la  anterior,  que  descubrió  igual  malestar  en  la; 
clases  obreras;  lo  que  no  se  explica  es  que  ni  el  Gobierno,  ni  las  clases  qu« 
emigran,  estudien  las  condiciones  de  los  paises  americanos.  ¿Y  qué  sucede' 
rá  el  día  en  que  las  agencias  de  emigración,  establecidas  el  Bélgica,  Sniía, 
Alemania  y  otras  naciones  vengan  &  la  nuestra,  ofreciendo  un  nuevo  Dnra- 
fio  y  otro  Edén  á  los  que,  por  mejorar  de  fortuna,  rompan  definitivauíe-;!* 
los  lazos  que  lea  ligan  i,  España? 

El  8r.  Balbín  publicó  hace  algunos  años  en  la  Hevista  Los  Dos  Muadoi 
un  estudio  de  las  Repúblicas  hispano-americanas,  concretado  ¿  las  venta- 
jase inconvenientes  que  en  cada  una  pueden  hallar  los  españoles.  De  desear 
seria  que  tales  investigaciones  y  otras  de  mayor  mérito  se  divulgasen,  para 
que  no  se  procediese  á  ciegas  en  materia  de  tan  vital  iaterés  para  nuestr» 
compatriotas. 

La  segunda  parte  de  la  conferencia  versó  acerca  de  las  condiciones  pe- 
culiares del  Archipiélago  filipino,  cuya  extensión,  clima  y  riquezas  natnra- 
les  describió  el  orador,  aunque  ciñéndose  á  ios  estrechos  limites   que  pfN 
mite  una  conferencia,  en  que  se  han  de  tratav  diferentes  asuntos.  Recordó 
que  ya  estuvo  en  la  mente  de  nuestro  Gobierno,  en  tiempo  de  la  dinastía 
austríaca,  el  abandono  de  aquellas  colonias,  y  que  el  P.  Moragas  hubo  i.* 
postrarse  á  los  pies  del  Rey  Felipe  III  rogándole  que  en  interés  de  la  re 
ligión  y  de  la  patria  no  llevase  á  cabo  su  proyecto.  En  el  estado  actual,  la 
población  de  Filipinas  está  muy  irregularmente  distribuida,  muy  densa  en 
unos  puntos,  muy  esparcida  en  otros,  lo  que  además  de  dificultar  la  admi- 
nistración, deja  sin  aprovechar  muchos  de  sus  elementos  de  riqueía,  Ob""- 
vó  el  orador  que  los  países  próximos  á  Filipinas  van  transformándosi 
su  organización  política  y  económica  y  que  aumenta  constantement 
prosperidad.  Detúvose  eu  narrar  !a  civilización  contemporánea  del  Ja| 
que  envía  alumnos  pensionados  á  laa  Universidades  de  Europa,  transfo 
su  ejército  bajo  la  dirección  de  oficiales  y  profesores  franceses,   constr 
y  arma  buques  de  guerra,  después  de  haber  concluido  con  la  preponde" 
cia  de  los  señores  feudales,  que  alU  eran  verdaderos  príncipes,  y  de  ^' 
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itar  el  Emperador,  que  pudiera  llamarse  represen- 
;o.  Tan  profundas  revoluciones  contrastan  más  de 
con  el  paulatino  progreso  de  nuestras  colonias, 
evorada  por  interiores  revoluciones,  no  es  iguatmen- 
s;  sin  embargo,  en  FilipÍDas  hay  elementos  chinos, 
la  protección  que  les  ha  dispensado  siempre  la  legis- 
irticular  del  Archipiélago,  desean  aun  más  franqui- 
&  pretensión  de  establecer  consulados  del  Celeste 
aber  nombrado,  sin  esperar  el  Kxequatftr  d«\  Gobier- 
i  Kanila  debía  desempeñar  estas  funciones. 
ir  el  F.  Pajo,  último  Arzobispo  de  Mauila,  presenta 
an  nna  proporción  insignificante  al  lado  de  la  gene- 
ero  otro  tanto  sucede  con  la  holandesa  en  Java  y 
esa  en  el  Imperio  de  la  India.  No  es  lo  peor  esta  des- 
1  paso  qne  las  razas  indígenas  se  multiplican  no  se 
f  la  población  europea.  Un  autor  ha  dicho  que  hay 
I  empleado»  y  no  de  la  naciÓTt,  y  siu  violencia  alguna 
lOminación  &  las  Islas  Filipinas.  ¿Se  ha  olvidado  ya 
,laos,  siendo  por  más  de  un  título  posesiones  nues- 
^ban  de  nuestros  Gobiernos  que  alguien  llegó  á  negar 
y  que  fué  necesario  un  como  levantamiento  popular 
imeute  nuestros  derechos? 

que,  según  las  conclusioneR  de  la  Conferencia  de 
.  de  ser  efectiva,  para  que  las  naciones  respeten  la 
lonia;  principio  que  de  algún  modo  admite  defensa, 
vil  la  prescripción,  pero  que  puede  ser  una  sentencia 
linaciÓD  colonial  de  las  naciones  que  no  cuentan  con 
linistraoión  suficientes  para  abarcar  grandes  terri- 
íjemploa  más  lejanos,  loa  derechos  de  Portugal  en 
n  sacrificados  á  ese  principio,  verdadera  traducción 
la  fuerza. 

Balbin  dijo  que  no  toca  á  los  Gobiernos  impulsar  á. 
ibditos,  sino  considerar,  si  posible  fuese,  que  no  hay 
a  nación  para  proporcionarlos  dentro  de  sus  fronte- 
sible  de  comunidades.  La  teoría  de  Malthus  no  debe 
■e  las  leyes.  A  los  mismos  subditos  uorreaponde  estu- 

ó  no,  y  si  el  primer  caso  ha  llegado,  el  Gobierno 
ejante  estudio.  Entonces  comienza  el  deber  de  vigi- 
¡  durante  el  viaje,  el  de  mantener  relaciones  mariti- 
.ntiles  con  los  emigi'ados  y  el  de  favorecer  también, 

regreso  de  los  emigrantes  á  la  patria. 
to  de  su  confer|ncia,  dijo  el  Sr.  Balbin  de  Unquera 
obre  todo  los  alemanes,  han  fijado  ya  sus  miradas 
i  han  hecho  objeto  de  su  estudio.  Jagor,  Marche, 
tt  representan  esta  tendencia  y  han  dado  á  luz  obras 
iltimo,  que  jamás  ha  estado  en  Filipinas,  ha  escrito 
ilayo  y  sobre  otras  instituciones  del  país,  cosas  yno- 
ahían  en  España.  El  Sr.  Balbíu  presentó  un  escrito 
,vía  no  impreso,  ni  traducido  á  nuestro  idioma,  sobre 
laciún  de  las  islas,  si  bien  anunció  que  el  joven  hli- 
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pino  Sr.  Casal  y  Oclio»,  que  ha  sido  alur 
tarios  de  la  Suiza  alemana,  prepara  una 
pocos  los  elogios  que  tributó  el  autor 
aflción  al  estudio  de  las  instituciones  fi 
conforme  con  varias  de  sus  apreciación 
juzga  i  m  parcial  mente,  como  debiera,  aui 
órdenes  religiosa»  en  el  Archipiélago;  en 
Sr.  Casal  en  su  opúsculo  recientemente  \ 
neK  filipinas.  Los  méritos  y  servicios  ¿ 
más  de  tres  siglos  de  feoba,  y  ningún  otr 
nido  tan  conocida  influencia  en  la  civiliz 
El  Sr.  Blumentritt  desconoce  algunas 
cidas  en  la  legislación  de  Filipinas,  lo  q^u 
citar  más  nuestra  admiración  lo  que  sab 
bien  por  mucho  en  sus  apreciaciones  la  ; 
fácilmente  afiliársele  á  ninguno  de  los  pi 
ral  que  suceda  á  un  extranjero.  Pero  en  ( 
ciertas  reformas  políticas,  ya  se  conoce  q 
más  que  de  i'ísií  y  de  propia  experiencia 
Bowring,  á  Marche  ni  á  Jagor,  Las  conc 
masiado  vagas  y  generales,  puesto  qne  Ci 
recidas  frases:  «Sin  reformas  (y  ya  se  sal 
se  haría  ann  con  la  emigración  á  Filipii 
mas,  la  prosperidad  del  país  seria  un  bec 
agua,  asi  se  abrirían  á  la  prosperidad  aqi 
Blumentritt  examina  todos  los  paises 
res  para  Pilipinas;  uo  espera  que  de  la  I 
desas  vayan  A  nuestras  colonias,  en  lo  cu 
pensamos  que  esto  se  deba  á  imperfeociot 
ni  del  todo  á  la  mayor  libertad  que  disfru 
no  responde  á  necesidades  políticas,  sim 
están  acosados  por  el  hambre,  no  piensan 
ticos.  Sólo  continuarán  los  chinos  emigí 
como  ya  lo  han  hecho  los  Estados  Unidof 
coto.  Nuestras  leyes  de  ludias  querían  qu 
ellos  se  dedican  exclusivamente  ni  comei 
fe,  porque  se  llaman  y  son  los  judíos  del 
seguido  favoreciéndolos  de  lina  manera 
esta  legislación,  si  se  han  de  evitar  grand 
Rn  cuanto  á  los  extranjeros  de  otros  pí 
tiendo,  con  propósito  ó  sin  él,  la  de  los  al 
que  este  autor  es  austríaco,  insistiendo  ec 
políticas,  opina  que  no  serán  estos  los  pa 
adelante.  No  será,  en  nuestro  concepto,  Ii 
aleje  de  aquellas  regiones,  sino  la  falta  d« 
(iobierno,  como  de  los  suyos  propios.  En  ci 
jeras  se  han  establecido  en  Manila,  y  mié 
mos  de  las  Carolinas,  ya  los  alemanes  ha 
que  á  poco  desearon  cubrir  con  su  bande 
bían  recorrido  su  territorio. 
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no  h&y  caminoa,  ai  puentes,  ni  naTeg^aciúii 
Filipinas,  y  esto  es  cietto,  aunque  no  en  las 
iciouado  autor;  algo  más  habría  dicha  en  el 
tanto  tiempo  inútiles  proyectos  de  un  ferro- 
qae  han  tomado  al  fin  á  su  cargo  capitales 
sitado  el  Archipiélago,  elogia  mucho  las  do- 
an  los  indígenas,  sus  pesquerías  y  el  número 
Has  aguas. 

lente  de  la  emigración  española,  y  claro  es 
ides  inconvenientes  y  condiciones  nada  favo- 
ne  las  del  clima  son  muy  opuestas  á  las  de 
s  de  lo  que  eucede  con  la  costa  septentrional 
uacióu  hacia  el  Ecuador  de  las  provincias  au- 
nuchas  regiones  y  el  consumo  exagerado  de 
aquellas  latitudes.  Pero  Blumentritt  olvida 
en  el  Congo,  y  que  la  elevada  temperatura, 
de  insalubridad,  como  dicen  y  demuestran  los 
os  españoles  no  han  pensado  en  emigrar  ¿  Filí- 
se  han  puesto  las  Islas  en  condiciones  de  ser 
fonales,  en  vez  de  serlo  de  empleados.  Pero  la 
se  explica  en  nuestras  escuelas,  y  hay  quien 
lescubiertas  por  Magallanes. 
ales  que  los  políticos,  la  circunstancia  de  no 
)iedad  en  la  mayor  parte  del  Archipiélago,  y 
Itiva  la  tierra  donde  no  se  deja  inculta.  Jagor 
vivísimos  colores,  cebándose  en  los  misera- 
ha  emprendido  la  desamortización  en  Filipi- 
arvado  á  los  indígenas  la  llamada  legua  comu- 
e,  no  hay  quien  pida  terrenos,  porque  no  hay 
n  valor,  ni  caminos  para  exportar  y  poder  be- 
istralia,  donde  se  ha  hecho  la  mejor  aplíca- 
reng,  las  tierras  aumentan  de  valor,  las  gran- 
y  la  propiedad  es  cada  vez  más  solicitada. 
i  hablan  las  leyes  de  Indias,  mientras  no  la 
el  Gobierno,  nadie  sabía  qué  extensi¿n  tu- 
lebia  contarse.  La  desamortización,  una  vex 
se  insensiblemente,  y  en  Filipinas  hay  para 
■arlos,  obstáculos  tradicionales.  HI  Notariado 
no  debe  constituirse  en  colonias  de  un  Reino 
■ial  más  adelantada  de  toda  Europa. 
ipinas,  por  más  que  sea  superior  &  toda  pon- 
iuctiva,  porque  no  pueden,  por  falta  de  cami- 
y  llevarlos  i  mercados  en  que  tengan  pronta 
ngenieros  de  montes  ha  tomado  á  su  cargo, 
ícticos,  ó  quizá  porque  la  ha  creído  compren- 
renta  de  tierras  en  el  Archipiélago,  ó  mejor 
preliminares  á  la  enajenación.  El  Consejo  de 
tramar  han  limitado  en  varias  ocasiones  la 
Cuerpo,  y  es  indispensable  sostener  escrupu- 
se  ha  acordado,  si  se  quiere  que  la  desamorti- 
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zación,  que  en  tadas  partes  hrt 
aulte  una  gran  ilusión,  ó  mejor  ( 

Las  leyes  de  colonizaciÓD  esti 
principios  del  siglo  y  pava  colon 
diferente-de  la  que  hoy  reina  en 
puede  asegurarse  que  el  Gobiern 
cuestión,  desde  que  eiiste  el  KCii 
tege  acaso  máa  y  se  les  pide  meii 
que  debe  variar  para  que  la  col 
que  apetecemos.  Junto  á  estas 
ción,  parócennos  do  poca  impoi 
si  bien  es  preciso  que  laa  colonií 
ante  la  Administración  central, 
ser  de  formas  diferentes. 

La  emigración  de  españoles  á 
dominación,  no  ha  formado  una 
días  se  deportó  4  las  islas  é.  pers 
bien,  sospechosos  de  estos  delito 
mos  que  Yayan  á  las  listas  más 
provistos  de  beneficios  en  aquell 
sentido  que  hoy  se  da  é,  esta  pali 
algnna  la  duradera  superioridad  del  elemento  europeo,  ni  variar  la  foriu 

de  las  instituciones  indígenas.   El   Gobierno  ha  prohf-''- '' — " 

bienes  inmuebles  en  Filipinas  las  Compañías  extran 
dirigirle  por  ello  la  m.ks  iusignificaute  censura;  pero, 
rrocarriles  primero,  y  después  en  la  de  las  Carolinas, 
y  para  estas  islas  rige  un  principio  directamente  opa< 
al  menos  en  los  términos  de  la  ley,  á  las  demás  islas. 

Cuando  una  nación,  en  uso  de  indudable  derechc 
semejantes  disposiciones,  se  halla  obligada  á  dotar  : 
elementos  de  producción   y  civilización  propíos  de 

Blumentritt  entiende  que  las  Filipinas  deben  recibí 
pues  de  rechazar  í  los  pueblos  orientales  y  á  loa  euro 
los  españoles,  á  cada  cual  por  las  causas  indicadas,  0| 
darse  la  población  de  unas  islas  á  otras,  lo  que  cié 
ocurrido  á  los  que  tomasen  su  escrito  para  leerlo.  No 
ina  isla  de  Luzón,  es  preciso  consolidar  la  dominacii! 
de  cordillera  en  cordillera  y  de  uno  en  otro  valle  con 
plantando  nuevos  jalones  en  el  camino  de  la  civilizao 
también  en  este  punto  la  leota  y  eñcaz  labor  de  las  ór 
escritor  moderno,  Kecur,  nos  ha  contado  la  vida  de  u 
quienes  recordará  siempre  la  religión,  porque  es  del 
oes  la  gratitud  de  la  patria. 

Como  se  ve  por  estas  observaciones,  el  Sr.  Balb 
que  los  emigrantes  españoles  vuelvan  los  ojos  y  los  p 
lo  cual,  el  progreso  de  este  imperio  oceánico  será  mu 
que  ser  debiera.  Ningún  pueblo  extranjero  puede  ha^ 
tico  ni  ser  tan  hospitalariamente  acogido  como  los 
éstos  hagan  voto  de  permanecer  entre  los  indígenas, 
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naucien  á  volver  inmediatamente  á  la  patria;  pues  el  que  tal  piensa,  no  se 
arraiga  en  el  país,  ni  mira  como  debe  por  sus  intereses.  El  prestigio  de  las 
órdenes  religiosas  en  gtan  parte  consiste  en  que  sus  individuos  renuncian 
á  salir  de  Filipinas,  si  otra  cosa  no  les  mandan  sus  Prelados. 

El  Sr.  Balbín  de  Unquera  recordó  que  poco  há  se  ha  tratado  de  coloni- 
zar la  isla  de  Paragua,  descrita  por  Marche  en  una  obra  especial,  que,  á 
pesar  de  estar  redactada  en  francés,  seguramente  ha  sido  poco  leída  en 
España.  La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  ha  secundado  las  miras  del 
Sr.  Canga  Arguelles,  al  que  también  se  dirigen  algunos  párrafos  de  Blu- 
mentritt  y  de  quien  debe  esperarse  que  la  isla  reciba  en  sus  materiales 
intereses  gran  desarrollo.  Pero  es  necesario  que  allí,  como  en  todas  par- 
tes, 86  ponga  la  tierra  en  condiciones  de  poder  servir  á  los  labradores  que 
proceden  de  países  cultos,  y  que  se  esparzan  entre  el  pueblo  y  las  clases 
que  se  hallen  dispuestas  á  emigrar,  las  noticias  sin  las  cuales  puede  ase- 
gurarse que  van  como  vendidos  los  que,  en  busca  de  mejor  fortuna,  dejan 
sus  hogares. 

España  conservará,  como  siempre  lo  ha  hecho,  la  población  indígena.  En 
Filipinas  ha  conservado,  no  solamente  la  anterior  á  la  conquista,  sino 
también  la  que  precedió  á  aquella,  bien  al  contrario  de  lo  que  han  hecho 
los  ingleses  en  los  Estados  Unidos,  y  sobre  todo  de  lo  que  han  hecho  los 
americanos.  De  los  salvajes  que  habitaban  el  territorio  de  la  gran  Confe- 
deración, apenas  500.000  se  conservan,  según  los  cálculos  del  Iridian  Office 
y  los  que  hoy  representan  las  antiguas  tribus  están  como  acorralados  en 
un  territorio.  Los  morvwnes  han  emprendido  ya  uno  de  sus  grandes  éxo- 
dos, y  en  este  último  han  salido  del  territorio  de  los  Estados  Unidos  para  ' 
establecerse  en  el  mejicano.  Es  decir,  que  ni  á  los  idólatras,  ni  á  los  más  ó 
menos  cristianos,  permiten  desarrollarse,  ni  siquiera  vivir,  cuando  sus  in- 
tereses son  opuestos  á  los  de  la  invasora  República.  En  cambio,  los  indios 
de  las  Pampas  llegan  hasta  las  puertas  de  Buenos  Aires;  y  en  el  Perú,  en 
Chile  y  en  otros  Estados,  no  ha  disminuido  considerablemente  la  población 
verdaderamente  americana.  La  extensión  de  las  Islas  Filipinas,  según  el 
Statesman's  Year  Book  de  1878,  es  de  114.326  millas  cuadradas  inglesas, 
.y  su  población  de  7.500.000  habitantes.  Las  Islas  de  Joló  tienen  950  y 
75.000  respectivamente;  las  Carolinas  y  Palaos  560y  36.000,  y  las  Marianas 
420  y  8-665  por  los  dos  referidos  conceptos,  sumando  todas  nuestras  pose- 
siones en  la  Oceanía  116.256  millas  cuadradas  y  7.619.665  habitantes.  El 
mismo  libro  calcula  la  extensión  de  las  líneas  telegráficas  de  Filipinas 
■en  720  millas  y  en  16  las  de  ferrocarriles.  Ya  sabemos  á  qué  atenernos  res- 
pecto á  este  dato,  por  lo  que  antes  dijimos  de  la  linea  férrea  de  Manila  á 
Dagupan. 

La  inmigración  en  la  República  Argentina  desde  1876,  da  las  cifras 

siguientes:   1876,  30.965.— 1877,  28,796.-1878,    35.876. —1879,   50.205.— 

'°^,  41.615.— 1881,  47.489.-1882,59.843.-1883,  73.210.-1884,   103.189.— 

*j  130.222,  y  1886,  93.116;  entre  estos  últimos  se  cuentan  43.*:J28  italianos, 

5  españoles,  4.662  franceses  y  1.284  suizos. 

^egún  el  censo  de  1881,  la  población  argelina  es  3.254.934  habitantes;  de 
s  son  franceses  195.418,  y  españoles,  109.166.  Lo  elevado  de  esta  cifra  no 
esita  comentarios.  Desde  1876  la  población  francesa  ha  tenido  un  au- 
ito  de  39.601  inmigrantes,  y  la  española  otro  de  15.655;  pero  hay  que 
r  en  cuenta  que  mientras  el  de  los  franceses  se  debe  en  gran  parte  á 
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Hctracto  de  la  conferencia  d 
por  D.  Ja 

Expuso  el  orador,  en  un  br 
á  la  invitación  del  digno  Pres 
Labra,  y  en  contribuir  á  la  no 
su  dolor  por  no  sentirse  con  f; 
como  los  doctos  profesores  qu 
y  cuya  doctrina,  presentada  e 
iba  á  mezclarse  ahora  con  las 
la  árida  y  desaliñada  conferen 
volencia  del  auditorio,  entran 
vivas  y  las  fuer  sos  muertas  j 
turaleza. 

Pasó  revista  4  los  variados 
para  definirla  con  exactitud,  1 
to.  Descritos  los  movimientos 
ejemplos  tomados  de  las  más  f 
como  el  movimiento  de  los  bu 
vimieotos  de  los  trenes  que  ci 
mentos  externos  y  definidores 
la  trayectoria;  el  tiempo  y  el  t 
cia  de  la  materia,  y  fundado 
-capaz  de  producir  el  moyim 
fuerzas  de  la  Naturaleza  las  a 
fisiológicas,  y  detalló  las  de  c: 
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n  Otras.  Así,  por  ejemplo,  explicó  la  conversión 
en  magnetismo,  de  magnetismo  en  electrici- 
.ra  vez  en  luz,  cerrando  el  ciclo  de  una  de  las 
transformación  de  las  fuerzas.  Demostró  los 
'¡miento  y  de  movimiento  en  calor;  de  acciones 
pánicas;  de  la  gravedad  en  movimiento,  de  este 
:on  numerosos  y  vanados  ejemplos  de  sencillos 
probó  la  unidad  de  las  fuerzas  físico-químicas 
íncia  y  aún  gran  realidad  de  la  ciencia  racional 
desterrado  los  antiguos  misteriosos  agentes, 

■  en  todas  las  acciones  y  reacciones  de  los  cuer- 
stituído  las  doctrinas  de  los  fluidos  impondera- 
ísica  exclusivamente  experimental,  con  ta  teo- 
ría en  movimiento. 

ción  de  la  unidad  de  las  fuerzas  materiales,  re- 
d  mundo  material,  encerrándolo  en  estos  cua- 
t."  Principio  de  la  inercia,  según  el  cual  la 

■  en  movimiento,  ni  suspender  el  adquirido,  sin 
obliguen  á  ello.  2."  Principio  del  antagonismo; 

ion  produce  una  reacción  igual  y  contraria. 
incias,  esto  es,  que  la  cantidad  total  de  materia 
iodo,  que  en  la  Naturaleza  nada  se  pierde  y 
lio  de  las  energías,  el  cual  afirma  que  la  canti 
:onstante,  y  que  solo  hay  transmisión,  ó  trans- 
a  teoría  de  la  energética  es  á  la  física  lo  que  el 
:ión  de  las  fuerzas  vivas  &  la  mecánica.  Por  eso 

mecilnica  molecular,  es  decir,  que  todo  tiende 
to  de  la  materia.  En  ella  existe  siempre  ta  ener- 
os decir,  en  estado  latente.  Una  cansa  cualquie- 
n  energía  actual,  esto  es,  se  hace  visible  por  sus 
n  movimiento,  sujeto  á  peso,  medida  y  número. 
,  añadía  el  disertante,  que  estas  maravillosas 
ítan  á  tos  movimientos  de  la  materia,  sin  que 
«  á  facultades  anímicas,  ni  á  .estudios  relacio- 

Es  un  misterio  la  función  del  organismo,  mis- 
:  las  sensaciones,  misterios  la  percepción,  el 
aeremos,  por  los  análisis,  la  composición  exacta 
'emos  reconstruir  la  materia  org.lnica;  nunca 
1  organismo.  Jamás  las  sustancias  de  esacom- 
dénticas  proporciones,  reunidas  por  las  rafa 
;1  ser  viviente,  como  jamás  lo  darán  las  combi- 
,  porque  el  ser  solo  sale  del  germen,  es  impo 
iodo, 
que  revela  conciencia  anterior  del  mundo,  in- 

■  las  armonías  sublimes  de  la  creación,  la  éx- 
L  cesa;  la  razón  misma  busca  y  encuentra  la 
ita,  cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  la 
■os  la  llamamos  Dios. 

:aciones  de  las  fuerzas  materiales,  así  definidas 
;  las  fuerzas  motrices  de  la  Naturaleza.  Clasi- 
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ficó  los  motores  en  animados,  hídrái 
pasó  revista  para  reducirlos  tambiéi 
res  animados  trabajan  en  virtud  dí 
arrancan  del  organismo,  y  el  organi 
tos.  En  estos  las  energías  provienen 
qulmicas,*de  donde  las  fuerzas  de  lo: 
movimiento  de  la  materia,  ocasionac 
las  corrientes  de  agua  tienen  el  mis 
las  nubes  en  mares  y  lagos;  el  enfri; 
gravedad  devuelve  su  caudal  á  los  n 
y  la  atracción  terrestre  son  las  causi 
miento,  que  aprovecha  con  artefacto 
generalmente,  producido  por  !a  hull; 
siones  y  condensaciones  del  vapor  d 
de  fuerzas  vivas.  Pero  la  hulla  es  el  1 
el  calor  solar  y  por  causas  diversas, 
energías  solares  que  devuelve  al  qi 
tivo,  y  por  incidencia,  habló  de  ios 
dado  como  edad  probable  del  planeti 
cia  desde  el  enfriamiento  de  la  cor 
de  años  antes  que  el  calor  del  sol  se 
antigüedad  semejante  pueden  exploi 
piedra  en  capas  tan  densas  como  prt 
Unidos  de  América. 

El  viento  producido  también  por 
can  las  diferencias  de  temperatura  e 
reduce  á  calor  solar.  La  electricidat 
anterior,  porque  las  reacciones  quln 
producen,  y  asi  llegó  también  el  oraí 
zas  vivas  ó  motrices  de  la  naturalez; 
fuerzas  físicas. 

Entrando  en  ja  última  parte  de 
vivas  disponibles  en  el  estado  actúa 
muertas,  caracterizándolas  por  la  cí 
resistencias  positivas.  Negó  que  la  r 
puedan  medirse  por  su  población,  q 
asegurando  que  la  verdadera  medidí 
vas.  Explicó  la  medida  del  trabajo  r 
mano,  reducido  A  la  unidad  kilográi 
con  el  desarrollado  por  los  demás  m 
de  un  país .  Manifestó  que  esta  debía 
nal  de  las  naciones,  y  se  extendió  en 
chadas  de  la  Naturaleza,  habían  ema 
y  restablecido  su  personalidad.  Al  a 
las  antiguas  y  las  actuales  civilizac 
presente  y  el  porvenir  de  la  humani 
con  sus  monumentos  ciclópeos,  la  { 
sus  procesiones  de  gigantescas  esfii 
solo  levantaban  sus  grandezas  sobn 
to  y  la  servidumbre  de  la  humanidaí 
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idos  para  construir  la  famosa  pirámide  de 
Ds  sepulcros  faraónicos.  Pues  bien;  el  trabajo 
■gando  sobre  sus  espaldas  millones  de  mam- 
tajo  desarrollado  por  el  carbón  de  piedra  que 
minas  en  un  solo  día.  Cuatrocientas  cincuenta 
redimen  de  su  trabajo  corporal  esa  inmensa 

han  multiplicado  la  población  material  del 
consumo,  es  decir,  sin  crear  fuerzas  muertas, 
lundo  es  de  1.445  millones  de  habitantes,  de  los 
luy  exagerado,  supone  el  orador  que  se  dedi- 
la  mitad;  723  millones. 

ir  que  actualmente  trabajan  en  el  mundo,  se 
pendo  los  buques  y  las  locomotoras,  con  una 
anes  de  caballos.  Consumen  unos  ^X)  millones 
ualmente,  y  como  la  producción  del  mundo, 
í  toneladas,  los  otros  200  millones  se  destinan 
mpre  al  consumirse  devuelven  su  fuerza  viva 
sus  energías  potenciales.  El  trabajo  medio  de 
1  de  4IB  hombres,  luego  los  4  millones  de  tone- 
ladas anuales  de  hulla,  hacen  el  trabajo  de  1.600  millones  de  hombres,  y 
asf,  solo  por  este  concepto,  sin  contar  las  fuerzas  motrices  de  los  saltos 
y  corrientes  de  agua,  del  viento,  etc .,  el  ingenio  humano  ha  doblado  la 
población  del  mundo,  y  ha  enaltecido  la  personalidad  humana,  sustitu- 
yendo su  trabajo  corporal  por  el  aprovechamiento  de  las  fuerzas  mate- 
riales, y  dándole  libertad  y  bienestar  para  desenvolver  las  sagradas 
energías  de  su  inteligencia  creadora,  reina  y  sefiora  del  Universo.'Y 
en  el  porvenir  aún  será  mayor  el  progreso,  porque  aún  hay  depósitos 
inmensos  de  energías  naturales,  escondidos  en  los  senos  de  largos  sub- 
terráneos de  petróleo,  que  ya  asoman  en  el  Cáucaso,  en  el  movimiento 
de  tasólas,  en  los  rayos  del  sol,  en  cuanto  nos  rodea.  Para  su  descubri- 
miento y  para  su  aplicación,  solo  se  necesita  el  trabajo,  que  es  la  fuer- 
za viva  de  las  sociedades.  Para  terminar,  hizo  un  sintético  paralelo  de 
la  mecánica  de  los  cuerpos  con  la  mecánica  social;  comparando  los 
pueblos  á  las  fuerzas  motrices,  las  máquinas  receptoras  á  los  Gobier- 
nos, la  obra  elaborada  a!  progreso  civilizador,  y  las  resistencias  pasi- 
vas á  los  holgazanes,  gangrena  y  podredumbre  pública,  y  microbios 
déla  generación  social.  Hizo  un  caluroso  elogio  del  trabajo,  como 
fuerza  viva  redentora  del  hombre,  y  terminó  sintiendo  no  predicar  con 
el  ejemplo,  ya  que  la  hora  transcurrida  en  la  conferencia,  habla  sido 
bien  á  pesar  suyo,  fuerza  muerta  y  hora  perdida  para  los  oyentes. 
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Ñutas  dfl  Dr.  D.  A 


Real  Acadeniia  de  Mitm 


SínÓH  tiel  i6  de  Mat 

Presidencia  del  I>r.  Gástelo. 

Abierta  1&  sesión,  hizo  uso  de  Ib.  palabra  i 
dro),  para  continnar  su  exposición  acerca  de 
gástrica. 

Indicó,  con  gran  suma  de  detalles,  los  me 
la  inñltraciÓD  urinaria,  consecutiva  muchas 

Declaróse  partidario  de  que  se  practique  i 
combatiéndolas  ideas  de  los  que  sostienen  If 
ra,  y  afirmando  que  precisamente  el  mejor  r 
poder  contrarrestar  la  probabilidad  de  la  iuf 

Ocupóse  después  en  reseñar  las  diversas  i 
A  la  talla  hipogástrica,  que  puede  ejecutarse 
uréteres  y  la  pelvis  de  los  ríñones,  para  oper 
les,  y  para  llenar  otras  varias  indicaciones  d 
de  diferentes  estados  morbosos. 

Extendiúse  después  en  acertadas  consid< 
rentes  procederes  operatorios,  basados  tod 
práctica  de  la  más  rigurosa  asepsis. 

Trascurrido  el  tiempo  reglamentario,  se  1 

Seiiiin   dtl  ¿3  di  Mt 

Presidencia  del  Sr.  Colmeiro. 

Después  de!  despacho  ordinario,  el  $r.  Iglesias  (D.  Manuel),  presenta 
una  nota  sobre  el  tratamiento  de  las  fiebres  intermitentes  en  los  niños  qM 
se  resisten  al  uso  de  los  preparados  químicos,  por  medio  del  emplasto  de 
estoraque  compuesto. 

Al  efecto,  citó  el  Sr.  Iglesias  el  caso  de  un  niño  de  dos  y  medio  años 
que,  después  de  haber  padecido  de  una  meningitis,  tuvo  accesos   de  fieb 
periódica  durante  tres  semanas,  que  se  resistieron  al  uso  de  los  prepai 
dos  químicos,  logrando  el  restablecimiento  del  enfermo  mediante  la  aplic 
ción  de  un  parche  del  referido  emplasto  en  la  regióu  epigástrica. 

Después  de  las  consideraciones  hechas  por  el  disertante  sobre  el  f 
expuesto,  el  Dr.  Calvo  y  Martín  manifestó  sus  opiniones,  favorables  a. 
medio  en  cuestión,  fundadas  en  los  resultados  de  la  propia  experienci. 

Hablaron  después  acerca  del  mismo  asunto  los  Sres.  Taboada  é  1 
sias. 

El  Dr.  Cortejarena  se  ocupó  después  del  tema  puesto  k  discusión, 
clarándose  partidario  de  la  talla  perineal,  que  ha  practicado  muchas  vi 
para  la  extracción  de  cálculos,  de  los  que  presentó  algunos  ejempU 


aatómicos,  y  qi 
:oa  sencillez  y 
tudo,  por  lo  COI 
L  rapidez  la  ezt 
alia  hipogáxtrtt 

idad  no  disfru 
a  que  pueda  qu 

levantó  la  aesi^ 


Qi'rár^ca  Espaüol 

I  Ciragfa 


bra  para  ocupa 


nía  algo. 

A  este  fia  hace  una  relación  de  otros  dos  caaos  pi 
lerente  nno  &  la  observación  clínica  recogida  por  ui 
hace  algunos  años,  y  el  otro  al  de  un  niño  de  nueve 
de  ana  infección  palúdica,  fné  invadido  de  una  gan 
qoe  hizo  precisa  la  amputación  de  ambas  extremidaí 
Cree  que  los  casos  á  qne  se  refiei'e,  sobre  todo  el  ( 
ladismo,  tienen  relación  con  el  presentado,  toda  vez 
primeramente  de  una  enfermedad  infecciosa,  y  sabid 
clonan  m&8  motivos  para  que  los  trastornos  circuí 
que  distintas  partes  del  organismo,  por  falta  de  rieg 
por  asfixia  local,  por  gangrena,  ya  seca,  ya  húmeda. 
Manifiesta  su  opinión,  favorable  á  la  idea  de  que  I 
sa  de  estas  enfermedades  produjo  una  alteración  en 
pndo  traducir  desde  luego  por  un  desprendimiento  c 
luego  ¿  ser  el  punto  de  partida  de  trastornos  circuí 
una  trombosis,  origen  de  los  trastornos  locales  obse: 
estas  enfermedades-. 

"1  Sr.  Hidalgo  se  hace  cargo  de  las  opiniones  del 
,e  ana  embolia  el  caso  referido  por  este  señor  Aci 
tecuerdo,  dice,  que  hace  mucho  tiempo  leí  un  aui 
jS,  Ficot,  en  el  cual  se  estudian  detalladamente  1 
mirando  en  primer  lugar  la  trombosis;  pero  tam1 
.'Otra  causa  de  embolia  constituida  por  los  elemei 
;  figuran  loe  leucocitos  aglomerados  en  la  pioheir 
rlóbuíos  rojos  de  la  sangre,  aglomerando  la  n 
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edad  Hídrológíea 


¿m  lUl  14  de  Mario 
la. 

extenso  discurso  acerca  del  tratamiento  hi- 
i,  declarándose  francamente  partidario  de 
I  sólo  considera  inofensivo,  sino  grandemen- 
i  períodos  de  las  enfermedades  del  corazón, 
<r  la  Sociedad  y  aludido  diferentes  voces  en 
aso  de  la  palabra  para  ocuparse  detenida- 
portante  asunto  y  manifestar  sus  opiniones, 
;unas  allí  sostenidas. 

rio  de  la  balneación  termal  en  las  cardiopa- 
nes  en  que  el  número  de  las  contraindicacio- 
icaciones;  que  los  baüos  templados  son  peli' 
}r  áltimo,  que  los  efectos  que  con  tal  agente 
nsegnirse  &  beneficio  de  otros  medios  higié- 


d  Española  de  Higiene 


Je  la  Ilpiveraidad  de  Valencia,  Dr.  D.  Félix 
,  en  la  noche  del  martes  10  de  Marzo,  una 
do  acerca  del  Criterio  de  la  Higiene  ante  la 

I  principales  causas  de  la  criminalidad,  la 
moral,  la  miseria,  la  deficiencia  de  la  educa- 
moderadores  higiénicos. 

id  posible  de  la  instrucción  y  el  mejoramien- 
idas  por  el  Estado   y   por  las  Sociedades  de 
en  concepto  del  disertante  deben  ponerse  en 
minalidad. 
laudido  al  terminar  su  conferencia. 


ttxma.   2.Xédio(i. 

rcelona,  publica  en  su  número  correspon- 
beervación  clínica  notable,  referente  á  un 
(vulgar),  debida  al  Dr.  L.  Barraquea. 
tis  vulgar  que,  siendo  en  uu  principio  más 
')  y  estableció  definitivamente  luego  en  los 
erpos  anteriores. 

toria  una  fotografía  del  enfermo,  que  facili- 
la  mayor  parte  de  ios  síntomas. 


EL    ATBHBO 

>krer»  Cfttalán.-Por  el  Dr.  E.  Roig  y  Bofill. 

.les  conclusiones  con  que  pone  término  i,  su  estudio  el  di 

is  sigaiente.s: 

italáii  se  abriga  poco,  viste  mal  y  no  se  distingue  por 

ue  motivan  este  estado  de  cosas,  deben  buscarse  seg 
ir:  1.°  En  sus  condiciones  de  raza,  que  le  permiten  snf. 
clemencias  del  tiempo;  y  en  su  especial  carácter,  qae 
indiferencia  todo  atavío  y  todo  aliño  en  el  vestir;  2.°  1 
n  traje  adecuado  al  oficio  que  ejerce;  3."  En  la  falta  de  i 
>ara  el  tvabajo;  4.°  En  su  poca  afición  á  bañarse;  5."  Ed 
cimientos  4  propósito,  donde  pueda  hacerlo  con  baiat 
cuido  que  suele  reinar  en  el  hogar  det  obrero,  por  tener 
ra  ir  eu  busca  de  un  jornal,  la  que  debiera  ser  haceoda 
ardadora  del  mismo;  T."  En  el  desconocimiento  absolut 
rero,  de  tas  reglas  higiénicas  más  elementales.»  (Delah 
1  Médicas  de  Barcelona). 


M!4^J^¿¿!H> 


ÍNEO 


).  Manuel  Dam-ila 


COXFERE.N'CIA 

encía  establecimos,  que  en  la  présen- 
la que  la  motiva,  con  relación  á  los 
SUcos,  de  Carlos  I  de  Castilla,  V  de 

estudio  que  ha  tenido  que  hacerse  de 
itando,  el  uno  el  más  glorioso  y  más 
la,  el  otro  la  gloria  militar  más  grande 
;ro  una  gran  figura  política,  todavía 
r  la  crítica,  es  un  estudio  tan  vasto, 

documentos  que  se  refieren  A  estos 
amenté  imposible  condensarlos  para 
ncia,  y  he  preferido,  por  consiguiente, 
),  como  el  que  ofrece  toda  conferencia 

reinados  que  por  sí  solos  representan 
i.  Tendréis,  pues,  que  dispensarme  de 
ermitirme  que  hoy  me  ocupe  tan  solo 
lo  dos  conferencias  más  á  mi  trabajo, 

para  completarle,  una  al  reinado  de 
elipe  II,  y  otra  al  de  Felipe  111,  exami- 
ias  político-económicas  de  la  expulsión 

icos  es,  á  mi  juicio,  como  os  he  dicho 
iria  nacional,  porque  era  tal  y  tan  des- 
icontraba  España  al  espirar  el  reinado 
á  la  protección  divina,  dispensada  á  la 
■a  providencial,  puede  atribuirse  los 


F¡lii  EL  A 

grandes  beneficios  con  que  en  la  1 
desdichado,  por  no  calificarlo  de  o 
rioso  como  el  que  representan  los 
realizan  los  más  grandes  acontecir 
Un  Rey  de  AragOn,  frío,  calcula 
reino,  de  unos  subditos  que  le  habli 
nio  con  Isabel  de  Castilla,  porque  I 
cedió  el  título  de  Reyes  Católicos 
peranza  de  España,  y  aunque  educ, 
de  una  Corte  que  no  quiero  califica 
razón  tan  noble  y  tan  generoso,  em 
la  había  colocado  la  Providencia  er 
dad  que  la  procuró  durante  su  rein 
terios  inexplicables  de  la  historia, 
alabará  bastante,  á  otra  tan  desdic 
tecimiento  que  vemos  se  reproduce 
lizar  et  reinado  de  Carlos  II,  y  de 
pudiera  invocarse  en  nuestra  épocí 
no  abandona  lo  que  crea  A  su  imag 
&  las  naciones,  y  mucho  hay  que  es 
que  esperar  de  Dios,  cuyaprotecci 
todos  las  trances  amargos  de  la  vid 

Estos  dos  esposos,  Don  Fernand 
Isabel  bondadosa  bajo  todos  concep 
nen  á  resumir  en  uno  solo  los  anti^ 
guos  de  Castilla  y  de  León,  y  se 
dente  A  realizar  la  obra  déla  reí 
gran  acontecimiento  que  tanto  se  1 
glo  XV,  y  que  era  consecuencia,  á 
hecho  imprevisto,  no  de  la  casuali 
ñas,  sino  consecuencia  natural  y  p 
feudal,  de  la  tendencia  de  la  Europ; 
tituyó  el  principio  de  la  unidad  al  p 
era  lo  que  representaba  el  feudalisi 

Rstos  dos  Príncipes,  á  quienes  d 
dad  política  y  religiosa,  comenzaro 
se  llama  las  capitulaciones  de  Cerv 
capitulaciones  matrimoniales  no  sij 
reses,  en  el  orden  de  la  historia,  y  i 
programa  de  la  gobernación  del  Es 
consignadas  todas  las  disposiciones 
cer,  para  que  no  hubiera  choque  de 
después  de  todo,  representaban  disi 
en  uno  solo,  pero  sin  abandonar  nir 
peto  de  sus  derechos  y  la  protecció 

Y  ¿qué  diréis,  seílores,  que  se  pa 
lación  al  tema  que  motiva  estas  con 
tipulaciones  de  paz  y  de  dulzura  qu 
yuges,  se  pacta  nada  menos  que  un 
raza  mora,  y  se  establece  en  uno  de 
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s  se  comprometían  á  arrojar  de  España  la 
que  este  reinado,  llamado  á.  producir  en  la 
orias  y  tan  grandes  bienes,  como  después  he 
r,  comienza  por  proclamar  la  guerra  A  muer- 
ta entonces  habia  compartido  con  la  cristia- 
ó  adversidades;  y  desde  las  capitulaciones 
r  Isabel  la  Reina  Católica  de  Castilla,  esta- 
ey  de  Aragón,  como  compromiso  de  honor, 
ahorne  tan  a. 

ide  las  capitulaciones  de  Cervera,  en  7  de 
'oña  Isabel  fué  proclamada  Reina  de  Casti- 
IV,  en  13  de  Diciembre  de  1474.  Heredaba 
or  una  parte,  el  clero  por  otra,  y  hasta  el 
loralizado,  contribuyendo  cada  uno  de  estos 
mtido  moral  del  pueblo  español,  á  arrastrar 
autoridad,  á  establecer  el  mal  ejemplo  don- 
1  respeto  á  las  personas,  á  las  costumbres 
n  una  palabra,  del  reinado  de  Enrique  IV, 
:iue  registra  la  historia  nacional. 
te,  los  dos  esposos,  grandes  deberes  que 
lugar,  el  deber  de  robustecer  el  principio 
ipeto  á  la  ley  y  el  amor  á  la  justicia,  sin  lo 
blos  es  imposible,  y  tenían,  para  conseguir- 
undamental  toda  la  organización  del  Esta- 
íeyes  Católicos  todos  estos  deberes?  Sería 
i  diversas  disposiciones  que  tuvieron  que 
I,  contra  uno  de  los  elementos  político-socia- 
nento  que  resumía  en  su  mano  la  fuerza;  y 
tólicos,  estableciendo  la  milicia  de  las  Her- 
ís y  fortalezas  A  los  señores  y  mermando 
is  prerrogativas,  las  excesivas  prerrogati- 
idades  que  los  Reyes  sus  predecesores  les 
o  y  reduciendo  á  la  nobleza  á  la  signifíca- 
la fuerza  social  importante,  pero  no  única 
in  de  los  poderes  públicos, 
jetar  y  reducir  al  clero,  porque  á  conse- 
idad  Media,  de  las  costumbres  feudales  y 
■ivido  constantemente  en  España  desde  el 
ista  este  reinado,  el  clero  habla  ñgurado,  no 
■  elevando  preces  por  la  salvación  de  las  al- 
batalla.  Aquellos  sacerdotes  habían  vestido 
nejado  la  lanza  y  el  mandoble,  y  casi  como 
oquete  sobre  la  armadura  del  guerrero;  de 
L  religión  cristiana,  en  vez  de  ser  aposto! 
hombre  sin  piedad,  que  derramaba  la  san- 
Tipos  de  batalla,  que  convertía  en  ejercicio 
nisión  evangélica  que  el  clero  debe  cumplir 
es,  que  la  historia  nos  cita  innumerables 
rreros;  á  la  batalla  de  Olmedo,  en  1445,  en- 
iles  del  privado  Don  Alvaro  de  Luna,  con- 


currieron,  entre  otros,  Don  Gutierre  de 
DoQ  Lope  de  Barrientos,  Obispo  de  Cue 
Acuña,  Obispo  de  Sigüenza.  En  otra  bal 
tre  las  fuerzas  de  Don  Enrique  IV  y  las 
lué  herido  de  una  lanzada  en  el  brazo  iz 
do,  Don  Alonso  de  Carrillo .  Asistieron 
lugar  el  1."  de  Marzo  de  1476,  y  en  la  cuj 
tra  los  portugueses  la  revancha  de  Alju 
Obispo  de  Avila,  y  el  Cardenal  de  Espai 
doza,  que  llevaba  el  roquete  sobre  las  v 
se  vea  que  esto  no  era  una  costumbre  e 
eu  esa  misma  batalla  de  Toro,  donde  se 
derechos  de  Dofía  Juana  y  los  de  Doña  1 
tropas  portuguesas  y  mandaba  su  artill 
Obispo  de  Évora.  Tales  eran  lascostum 
tólicos  comprendieron  la  necesidad  de  a 
tes  de  la  política,  para  lo  cual  empezare 
za  material  que  hasta  entonces  habla 

excesivas  prerrogativas  y  por  reducirle,  en  una  palabra,  al  cumpli- 
miento de  su  santa  misión.  Así  es,  que  la  provisión  de  dignidades  y 
beneficios  eclesiásticos,  las  diferentes  inmunidades  del  clero,  la  pose- 
sión y  la  amortización  de  los  bienes,  la  naturalización  de  los  extranje- 
ros que  la  Santa  Sede  enviaba  á  ocupar  las  mejores  posiciones  ecle- 
siásticas de  España,  todo  esto,  origen  acaso  del  Patronato  real  de  los 
Monarcas  españoles,  todo  fué  objeto  de  diferentes  medidas  que  contri- 
buyeron á  corregir  los  excesos  del  clero,  á  encerrarle  en  los  limites 
de  su  misión,  y  á  fortificar  el  poder  Real  por  medio  de  una  concentra- 
ción, que  yo  no  negaré  que  fuera  causa  de  una  gran  centralización,  y 
quizás  del  absolutismo  que  durante  muchos  aflos  imperó  en  Espaíla, 
pero  que  en  la  época  que  estamos  estudiando,  era  completamente  ne- 
cesario, además  de  ser  el  sistema  que  dominaba  en  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  de  Europa,  y  que  fué  para  los  Reyes  Católicos  el  único  me- 
dio de  constituir  un  poder  Real  fuerte,  robusto,  dotado  de  todos  aque- 
llos elementos  sin  los  cuales  el  poder  Real  es  imposible. 

Era,  por  tanto,  el  primer  cuidado  á  que  los  Reyes  Católicos  consa- 
g:raron  sus  esfuerzos,  asignar  á  los  elementos  políticos  sociales,  que 
hasta  entonces  venían  ejerciendo  una  acción  absorvente  y  perturbado- 
ra, los  límites  propios  y  adecuados  á  so  misión  que  han  tenido  siempre 
en  la  historia;  y  para  conseguirlo  no  pudieron  aquellos  Reyes  apoyar- 
se en  otro  elemento  social  y  político,  que  en  el  estado  llano,  á  cuyo  nW 
rito  abrieron  el  camino  de  las  más  altas  posiciones .  Este  fué,  en  efe* 
lo,  el  punto  de  apoyo  de  los  Reyes  Católicos  para  la  reorganización  á 
su  reinado;  y  enérgica  y  decididamente  se  apoyaron  en  el  estado  lU 
No  hay  más  que  recordar  las  peticiones  y  los  acuerdos  decretados 
los  Monarcas,  no  ya  respecto  de  la  vida  municipal  representada 
los  Concejos,  sino  después  en  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476  ó  en 
de  Toledo  de  1480,  para  comprender  perfectamente,  que  el  auxiliar 
poderoso  que  tuvieron  los  Reyes  Católicos  para  regenerar  aquelli 
ciedad  pervertida,  para  reducir  la  nobleza  A  su  propia  esfera  ci 
fuerza  social,  para  limitar  las  aspiraciones  del  clero,  y,  sobre  !■ 


TA  cibntIpiua,  literaria  y  ahtí.stica  667 

.  entidad  fuerte  y  robusta  que  permitiera  la  gfober- 
a  nación,  fué  el  estado  llano;  con  él  pudieron  hacer 

y  al  clero,  que  s¡  no  se  concertaron  y  no  se  suble- 
itud  de  los  Reyes  Católicos,  es  porque  comprendie- 
ano  estaba  al  lado  de  los  Reyes,  que  el  estado  llano 
lie  las  leyes  fueran  respetadas  y  de  que  hubiera  or- 
sticia  en  el  Reino.  Y  en  aquella  ocasión  respondió 
-tado  llano  colocándose  al  lado  de  los  Reyes  Católi- 
a  la  nobleza  y  al  clero,  sin  cuyo  apoyo  hubiera  sido 
restauradora  y  salvadora  empresa.  Para  el  objeto 
5,  me  habéis  de  permitir  que  os  señale  los  acuer- 

en  aquellas  Cortes  se  tomaron. 
adrigal  de  1476  resolvieron,  entre  otras,  las  peticio- 
e  se  refieren  á  las  relaciones  entre  la  sociedad  cris- 
1.  Por  el  contenido  de  estas  peticiones  y  las  de  las 
ue  leeré  después,  ¡reís  viendo  cuál  era  el  estado 
estas  dos  razas,  razas  que,  como  habréis  observa- 
ilaciones  de  Cervera  venían  condenadas  á  muerte 
uerra  de  exterminio,  pues  spgún  lo  habían  capitu- 
es  al  contraer  matrimonio,  era  necesario  destruir 

aunque  fuera  verdaderamente  española,  Y  estas 
1  su  primera  petición,  que  mientras  los  cristianos 
or  deudas,  los  moros  y  los  judíos  estaban  exentos 
;1  estado  llano,  que  fué  el  que  principalmente  acu- 
gal,  pidió  al  Rey  que  evitara  aquella  desigualdad, 
la  petición.  Viene  después  la  25,  reclamando  que 

0  pudiera  conocer  de  causa  criminal  alguna,  aun- 
judlo  ó  de  moro  á  moro,  y  que  solamente  conocie- 

iviles,  pero  sólo  en  los  lugares  donde  tenían  cos- 
tambiénesta  petición  les  fué  otorgada.  La  34  es 
;  se  refiere  á  las  señales  que  llevaban  los  judíos  y 
nguirlos  de  los  cristianos,  indicándose  en  esta  pe- 
ran  éstas.  «Bien  sabe  vuestra  alteza,  decían,  como, 
vuestros  rreynos,  los  judíos  é  los  moros  han  de 
;  de  encima  sennales  acostumbradas  por  donde 
-e  los  cristianos;  e  esto  no  enbargante,  veemos 
os  que  viven  en  vuestros  rreynos  o  los  mas  dellos 
sennales,  ante  andan  los  vnos  e  los  otros  vestidos 
finos  e  de  rropas  de  tal  fechura,  que  no  se  pueden 
s  son  judíos  o  si  son  clérigos,  o  letrados  de  grande 
)  si  los  moros  son  moros,  o  gentiles  hombres  del 

1  e  oro  en  las  sillas  e  en  las  espuelas  e  frenos  e  es- 
s  e  espaldas,  e  quantos  dannos  desto  se  siguen, 
que  Dios  desto  rresgibe,  es  notorio.  Por  ende,  su- 
ilteza  que  mande  e  ordene  que  los  judíos  ni  los 
reynos,  en  las  sillas  ni  en  los  estrivos  e  espuelas 
lo  puedan  vsar  oro  ni  plata,  ni  vistan  seda  alguna 
1  las  rropas  de  encima  ni  devajo.  Otrosy,  que  los 
in  sus  sennales  coloradas  en  el  hombro  derecho 
is  dichas  leyes  de  vuestros  rreynos.  e  los  moros 


traya  cada  vno  su  capellar  verde  so 
luneta  como  se  acostumbra,  e  las  ju 
recho  en  la  ropa  de  encima,  que  sea 
lugar  donde  se  paresca,  e  rrevoque 
que  quales  .quier  judíos  e  moros  tenj 
no  las  traxeren  o  las  escondieren  de 
camente,  o  traxeren  seda  ó  grana  ei 
oro  o  plata  en  las  sillas  e  los  estrivo 
en  qualquíer  cosa  dello,  que,  por  no 
bierta  o  traer  seda  o  grana  como  dlc 
ma  e  qual  quier  persona  gela  pueda 
por  traer  los  dichos  jaches  con  oro  í 
qual  quier  persona  gelas  pueda  tomi 
alguno  traya  qual  quier  cosa  de  lo  s 
jueces  o  alcaldes  del  lugar  donde  ac 
meitad  della  e  la  otra  mcitad  para  el 
que  tomare  la  tal  rropa  o  jaez  al  judi 
tinente  antel  dicho  juez  o  alcalde,  qi 
rropa  e  jaez  para  el  juez.» 

Efectivamente,  los  Reyes  Católi 
volviesen  A  estar  dentro  de  la  sociei 
nales,  y  que  no  pudieran  llevar  toda 
radores  habían  consignado  en  su  pe' 
estas  Cortes,  prohibiendo  en  su  peti 
tianos,  con  la  particularidad  de  que 
gir  la  usura  á  los  moros,  éstos  no  pi 
á  quienes  se  les  relevaba  de  esta  ob 
dos  cristianos. 

El  recuerdo  de  las  anunciadas  Pe 
de  1476,  revela  al  observador  la  tenc 
ma  idea  exacta  de  la  manera  cómo  s 
tre  la  sociedad  cristiana  y  la  raza  m 
bría  entre  ambas,  y  sobre  todo,  se  ce 
que  había  para  que  estas  razas  se  f 
acudido  para  realizarla  A  los  remed 
y  sobre  todo  en  la  goda,  se  habilan  í 
romanos,  aquí,  lejos  de  acudir  á  los 
rios  producir  aquel  resultado,  se  > 
para  !o  contrario,  es  decir,  para  ¡ 
certas  imposibles,  para  que  los  odi 
una  y  otra  se  declararan  guerra  á 
reinado;  y  no  es  lo  peor  que  se  decli 
hasta  después  de  la  conquista  de  Gr; 

Las  Cortes  de  Toledo  de  1480,  co 
senté  conferencia,  contienen  las  peti 
tuvo  que  ordenar  el  Monarca,  que  le 
reciban  de  los  judíos  ni  de  los  moros 
Porque  sabido  es,  que  á  la  entrada  ( 
los  que  los  acompañaban  tenían  difei 
bre  todo  el  de  alojamiento,  y  como  h 
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putados  se  junten  con  los  assi  noi 
mentó  que  eso  mismo  fagan  de  se  ¡ 
alguna  en  la  tasa  que  fizieren,  tas 
casas;  e  lo  que  estos  tres  o  los  di 
se  pague,  e  mandamos  a  las  aljar 
cada  vno  dellos  que  pongan  en  el 
den  tal  orden  como  dentro  del  dif 
tengan  fechas  las  dichas  casas  de 
ellas,  e  dende  en  adelante  no  tenj 
ni  en  otra  parte  fuera  de  los  circí 
tados  para  las  dichas  judería  e  m» 
judia,  o  moro  o  mora,  que  dende 
mora  fuera  de  los  tales  circuitos  i 
por  el  mismo  fecho  sus  bienes,  e  i 
su  persona  a  la  nuestra  merced,  ( 
en  su  jurisdición,  donde  quiera  qi 
sos  a  la  nuestra  corte  ante  nos,  & 
demos  fazer  dellos  o  de  sus  biem 
quales  quier  obligaciones  que  se 
acudan  con  lo  que  les  fuere  devi 
conellos;  e  mandamos  a  los  senno 
villas  e  lugares  de  sennorios  e  or 
luego  sennalen  e  fagan  sennalar  i 
comienda,  los  suelos  e  casas  esiti' 
quitas  e  casas  ovieren  menester 
termino  de  los  dichos  dos  annos 
vivan  e  moren  en  el  los  dichos  ju 
apartados,  so  pena  que  pierdan  lo 
lo  maravedís  que  en  qual  quier  n 
por  nuestros  privilegios.» 

Y  en  la  petición  S8  se  quejaban 
tación  que  algunos  christianos  fa; 
ella  e  llevando  a  los  moros,  armas 
sas  devedadas,  e  metiendo  moros  < 
líanos  por  los  puertos  para  que  s( 
donaron  los  Reyes,  que  todo  esi 
diesen  favor  6  consejo  ó  ayuda  pi 
pasen  en  salvo  los  moros  que  acá 
líanos  que  se  fueren  A  tomar  mon 
vosos  e  mueran  por  ello,  e  que  le 
captivos  de  quien  los  tomare,  e  a} 
■christianos  "sean  quemados  en  fue 
varen  sean  de  quien  los  tomare.» 

De  suerte  que  los  cristianos  nc 
los  moros  el  comercio  de  todo  aq 
obedeciendo  á  equivocadas  leyes 
proporcionaban  cautivos,  que  iba 
esto,  que  demuestra  que  por  est 
pudiéramos  calificar  de  excesos,  i 
preocupó  mucho  &  los  Reyes  Catí 
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rcio  qae,  por  lo  menos,  podemos  calificar  de  ilícito. 
isposiciones  que,  apoyadas  por  el  estado  llano,  pu- 
Reyes  Católicos  en  las  Cortes  de  Madrigal  de  1476  y 
;1480. 

reguntareis.,  ¿cuál  era  la  actitud  de  la  Santa  Sede? 
[a  una  actitud  muy  clara  y  deñnida.  En  su  aspecto 
;oncedía  á  los  Monarcas  Católicos  la  doble  fuerza 
ue  demandaba  la  necesidad  de  defender  la  unidad 

de  combatir  á  sus  constantes  enemigos.  Desde  la 
das,  la  Santa  Sede  aprobó  y  concedió  grandes  ven- 
t  los  que  tomaban  parte  en  las  expediciones  contra 
homelanos.  Y  al  lado  de  este  apoyo  moral,  renun- 
;  que  correspondían  á  la  Iglesia  católica  para  empe- 
iierra  contra  los  enemigos  irreconciliables  de  la  fe 
d  de  la  Santa  Sede  era  muy  conocida.  Pero,  al  lado 
a  Santa  Sede  y  de  sus  consejos,  se  desarrolló  en  el 
;s  Católicos,  no  porque  entonces  tuviera  su  origen, 

de  demostraros  en  la  primera  conferencia,  sino 
Jderoso  del  poder  Real,  cuando  comenzaba  á  albo- 
,  religiosa,  se  desarrolló,  más  que  nació,  lo  que  co- 
:econ  el  nombre  de  Santo  Oficio  ó  la  Inquisición, 
rtantes  son  los  documentos  sacados  del  Bularlo  de 
)ledo,  donde  está  la  historia  exacta  y  auténtica  de 
la  á  este  Tribunal  durante  el  reinado  de  los  Reyes 


re. — 18  Octnbie.  Se  confirma  i.  la  Sicilia  el  privilegio 
lerseguir  á  iofi  herejes  judaizantes. 

.bre.— Bula  de  Sixto  IV  pcira  que  se  eligiesen  (los  6  tres 
i  11  otros  varones  próbidos  y  honestos  para  que  ínqui- 
ejea,  apóstatas  y  fautores,  dániloles  jurisdicción  com- 
bada á  Fray  Miguel  Morillo  y  Fray  Juan  de  San  Mar- 
avio  de  Santo  Domingo,  para  que  con  el  Dr.  D.  Juan 
«  del  Fisco,  y  Juan  López  del  Barco,  Procurador  Real 
lina,  procediesen  k  la  Inqiiisición  tantas  veces  soli- 

la  Santa  Sedo  para  que  autorizase  el  procedimiento 

r  la  t'írt  del  fuegn. 

[to  IV  confirmando  por  Inqnisidore.s  íi  las  personas 

or  los  Reyes  Católicos. 

III  edicto  de  gracia,  que  se  hizo  extensivo  á  todo»  losi 

Inquisidor  Torquemada  acerca  de  la  enajenación  de 
¡ación  de  dos  años,  de  los  convencidos  del  delito  de 

-Se  nombran  inquisidores  de  Valencia  á  Fray  Juau 
ray  Horts,  de  la  Orden  de  Sauto  Domingo,  y  Alguacil 
Moséu  Graci&n  de  Agramunt. 
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Serla  imposible  dar  cuenta  de  estos  documen 
son  Bulas  y  Brevts  de  la  Santa  Sede;  pero  no  pi 
mar  vuestra  ilustrada  atención  respecto  de  algu 
mero  la  Bula  de  Sixto  IV,  de  147S,  para  que  «se  ■ 
pos,  Arzobispos  ó  personas  honestas,  para  que 
h.'rejes,  apóstatas  ófautores,  dándoles  jurisdicc: 

l-tó2.  11  Febrero. -Sixto  IV  orea,  á  solicitud  d. 
Supremo.  Se  uombi-an  ocho  luquisidorea,  entre  ello 

1482.  10  Octubre.— Los  Reyes  Católicos  pidiere 
bramiento  de  Inquisidores  de  Aragón,  Valencia, 
Sixto  IV  resuelve  que  continúen. 

1483.  25  Mayo. — Se  remueve  por  Breve  de  Sii 
vez  del  cargo  de  Inquisidor  de  Valencia,  por  merec 

14&I.  2Í)  Mayo.— Breve  de  Sixto  IV  nombrando 
las  causas  de  fe,  de  los  Reinos  y  doniiuios  de  los  I 
co,  Arzobispo  de  Sevilla. 

1483.  17  Octubre.- Bula  de  Sixto  IV  nombrand 
aidor  general  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña. 

1484.  Sixto  IV,  derogando  disposiciones  anteri 
moros,  les  prohibe  vivir  cou  los  cristianos  y  usar  « 

1484,  4  Mayo. — Torquemada  nombró  Inquisido 
k  Valencia  Á  Fray  Pedro  do  Epila  y  A  Martín  Iüig( 
de  gracia,  y  los  valencianos,  entre  ellos  los  nobles, 
el  nuevo  establecimiento. 

1484.  Sixto  IV  prohibió  k  loa  cristianos  sirvie; 
judíos,  y  que  sus  hijos  fuesen  criados  por  amas  orii 

1485.  5  Febrero.— Inocencio  VIII  expide  Bula 
mada  en  el  cargo  de  Inquisidor  general  de  los  Rei 
Aragón  y  demás  dominios  de  los  Reyes  Católicos, 

1486.  Bula  del  mismo  Papa  facultando  k  los  Ir 
ver  cincuenta  personas  del  delito  de  herejia¡  y  abji 
en  presencia  de  los  Reyes  Católicos. 

1486.  Inocencio  VIII  encarga  al  Inquisidor  gen 
cesos  resultase  algo  contra  Obispos,  cerrado  y  sell 
lo  remita  k  la  Sede  Apostólica. 

148G.  6  Febrero. — Bula  del  mismo  Pontífice  reí 
dores  de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña,  y  nombra 
quisidor  de  Barceloua. 

148G,  5  Jalio.— Bula  de  Inocencio  VIII  faculta 
para  exhumar  cadáveres  y  entregarlos  al  fuego. 

1487.  Son  nombrados  Inquisidores  de  Valenc; 
Sánchez  de  Calandra  y  Licenciado  Juan  López  de 
Falencia  y  Cuenca. 

1487.  4  Abril. -Bula  de  Inocencio  VIII  á  tod 
para  que  no  admitan  en  sus  Reinos,  dominios  y  ti( 
gitivos  de  los  Reinos  de  España. 

148S.  25  Enero.— Es  nombrado  Inquisidor  de  C¡ 
Espina,  y  celebra  en  Barcelona  el  primer  auto  de  f 
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esta  Bula,  han  sostenido  muchos  escritores  que  la 
en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos;  pero  pof  lo 
encía  anterior,  y  por  lo  que  demuestran  estos  do- 
ende  que  la  Inquisición  venía  funcionando  desde 
herejía  de  los  albigenses,  y  por  consiguiente,  que 
siglo  XIII,  Asi  es  que  los  Reyís  Católicos  encon- 


nqnisidores  de  Valencia  al  Doctor  Franoiaco  Soler, 
r  á  Fray  Miguel  de  Monterrubio,  Prior  del  convento 
Pedro  de  Dueñas. 

-Inocencio  VIII  inhibe  ft  los  Inquisidores  y'otrosJue- 
le  la  causa  contra  D.  Alfonso  de  la  Caballería,  Vice- 

Magdaleno,  Prior  del  convento  de  Dominicos  de 
iudad  de  Toro,  es  nombrado  Inquisidor  de  Valencia. 
jandro  VI  facultando  al  Obispo  de  Avila,  compañero 
3Ídor  general,  para  que  sin  esperar  licencia  de  los  or- 
adar  i,  cualquier  clérigo. 

jmo  para  que  loa  Keyea  Católicos  percibiesen  los  di- 
el  Oficio  de  Inquisición  de  sus  Reinos  y  señoríos. 
—Los  Beyes  Católicos   otorgan  merced  al  Duque  de 
ircera  parte  de  los  bienes  confiscados  por  delito  de 

-Alejandro  VI,  á  instancia  de  los  Reyes  Católicos, 
ones  y  dispensaciones  concedidas  á  algunos  conde- 
licamente  por  los  Inquisidores,  en  cuya  virtud  fue- 

*or  Cédula  real  es  nombrado  Inquisidor  de  Valencia 
^ado. 

jos  Diputados  del  Reino  de  Valencia,  Oficiales  y  Mí- 
en el  Palacio  del  Real  y  prometen  guardar  las  leyes 
Inquisición. 

il  Rey  Católico  dice,  que  la  jurisdicción  de  la  Inqui- 
!a  suya,  y  que  no  se  saque  apuntamiento  de  ello. 
nto  de  fe  en  Valencia. 

ire. — Cédula  de  los  Reyes  Católicos  a!  Corregidor  de 
liacer  alguna  apremia  para  la  conversión  de  toe  mo- 
la resolución  de  que  si  no  se  convertían  de  su  volun- 
ra  de  estos  Reinos. 

lencia  de  la  Pragm&tica  expulsando  á  los  moros  de 
k  y  León,  se  bautizaron  los  de  la  Morería  de  Teruel, 
re. — Manda  la  Reina  Católica  que  los  nuevamente 
len  vender  sus  bienes  en  dos  años,  ni  salir  de  la  Co- 
por  tierra  para  Aragón,  Valencia  y  Portugal,  afian- 

íula  de  Alejandro  VI  facultando  á  D.  Diego  de  Desn, 
á  sus  sucesores,  para  conmutar  las  penas  impuestas 
herejía, 
lio  II  exonera  ¿  Deaa  por  su  vejez  y  provee  el  cargo 


on  este  medio  de  robustecer  su  poder,  y  lo  aceptai 
pero  una  cosa  es  su  organización  y  otra  los  abus( 
te  se  cametieron  A.  la  sombra  de  este  Tríbonal  i 
b  fné  un  auxiliar  poderoso  del  poder  Real,  tambii 
;neró  en  sus  procedimientos  por  las  obcecaciones 
le  alguna  de  las  personas  encargadas  de  dirigirlo 
otar,  y  este  es  el  segundo  hecho  que  me  convenía ! 


tquisidor  general  en  el  Cai-(lena.l  Arzobispo  de  Toled 

iOT.  Se  nombra  Inquisidor  general  á  D.  Antonio  de 
ranada,  al  partir  para  la  Jornada  de  África;  y  á  Q.  J 
isidor  general  de  Aragón. 

07.  7  Agosto.— El  Rey  Católico  une  la  Inquisición 
líela  á  la  de  Valencia. 

08.  -24  Marzo.— El  Rey  Católico,  considerando  que  1 
la  á  muchas  personas,  manda  al  Teniente  General  di 
m  su  nombre  salvaguardia  á  favor  de  los  Ministros  • 

08.  22  Mayo.— El  Rey  Católico  ordena  que  mientra 
os  Oficiales  y  Ministros  del  Santo  Oficio,  no  se  dé  ni 

bienes  c<;pliscados  por  causa  de  herejía. 

09.  Fray  Juan  Enguera,  Inquisidor  general  de  la  C 
Tió  que  solo  hubiese  Inquisición  en  Zaragoza,  Valeí 
srca.  La  de  Tevual  quedó  agregada  á  Valencia. 

il2.  Por  cousecueiicia  de  lo  tratado  en  las  Cortes  de 
[nquisidor  general  de  Aragón  otorgaron  concordia  1 
ios  de  la  Inquisición, 

12,  D.  Martín  de  Azpeítia  dice,  ea  carta  al  Inquisi 
inado  que,  por  muerte  del  Hey  Católico,  ha  de  cesar  1 
l!í.     Bula  de  León  X  confirmando  los  privilegios  co 

en  favor  del  Santo  Oficio  y  de  los  Reyes  Católicos. 

13.  HO  Abril.— Bula  de  León  X  en  que  relaja  los  jui 
n  el  Rey  Católico  y  el  Inquisidor  general  D.  Juan  di 
e  loa  catalanes,  de  ejercer  el  Santo  Oficio  de  Inquii 
is  y  formas, 

18.  35  Julio,— Bula  de  León  X  prescribiendo  las  cu. 
iier  los  Inquisidores  del  Reino  de  Aragón. 

15.  Bula  de  León  X  confirmando  la  concordia  que  b 
'  Principado  de  Cataluña  habían  celebrado  con  el  In 
ngiendo  los  privilegios  de  los  inquisidores.  Oficiales 
I  Oficio,  y  que  las  apelaciones  de  los  Inquisidores  de 
]  por  el  Inquisidor  general  y  Consejeros  de  Inquisici 

16.  2  Agosto.- D.  Luis  Mercader,  Obispo  de  Tortósi 
)s  de  la  Inquisición. 

16.  14  Noviembre.— Breve  de  León  X,  nombrando 
al  de  los  Reinos  de  Aragón,  Valencia,  Navarra  y  der 
&  ta  Reina  Doña  .Tuana  y  su  hijo  Don  Carlos,  al  seño 
Adriano  Trayecto,  que  después  fué  Papa  con  el  n 
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1 1  de  Febrero  de  1482-  Sixto  IV,  á  solicitud  de  los 
Reyes  Católicos,  crearon  el  Consejo  supremo  de  la  Inquisición  y  nom- 
braron ocho  inquisidores,  entre  los  cuales  estaba  el  desgraciadamente 
célebre  Torquemada.  Este  Consejo  Supremo  de  la  Inquisición,  por  al- 
gunos llamado  la  Suprema  Inquisición,  fué  después  una  garantía  cabal- 
mente contra  los  abusos  de  la  Inquisición  misma;  porque,  según  he 
tenido  ocasión  de  observar  en  el  examen  de  los  legajos  déla  Inquisi- 
ción de  Valencia,  que  se  custodian  en  el  archivo  central  de  Alcalá  d& 
Henares,  no  había  en  el  procedimiento  inquisitorial ,  que  ha  sido  el  mis- 
mo procedimiento  que  para  lo  judicial  se  ha  seguido  hasta  que  se  ha  es- 
tablecido en  España  el  juicio  oral,  una  diligencia  de  tormento  que  se 
acordase,  qne  no  fuera  consultada  con  la  Suprema  Inquisición;  como  no 
había  tampoco  una  sentencia  de  muerte  decretada  que  no  obtuviera  la 
aprobación  del  Consejo  Supremo.  De  manera,  que  si  las  personas  que 
lo  componían  no  se  hubieran  dejado  llevar  de  un  gran  fanatismo  reli- 
gioso, única  razón  á  que  yo  atribuyo  ciertas  crueldades  que  se  come- 
tieron en  los  procedimientos  del  mencionado  Tribunal,  hubiera  sido,  y 
acaso  esta  fué  la  intención  de  los  que  pidieron  la  fundación  del  Conse- 
jo Supremo,  una  garantía  para  el  inocente,  y  hubiese  constituido  una 
garantía  también  para  la  estabilidad  y  para  la  ñrmeza  de  la  misma 
institución.  Desgraciadamente,  no  fué  así,  y  las  Inquisiciones  provin- 
ciales, lo  mismo  que  el  Consejo  Supremo  de  la  Inquisiciói  ,  dejaron  en 
nuestro  país  desdichados  y  tristfsimos  recuerdos. 

Otra  de  las  consideraciones  que  por  lo  curiosa  conviene  exponer, 
es  que  hay  otra  Bula  de  Inocencio  VIII,  de  ó  de  Julio  de  1486,  facultan- 
do á  los  inquisidores  para  exhumar  cadáveres  y  entregarlos  al  fuego. 
De  manera  que  aquella  indicación  que  existe  en  casi  todos  los  autos 
de  fe,  de  hacer  presente  en  estatua  á  uno  de  los  delincuentes  y  que- 
marlo, nació  de  la  costumbre  introducida  por  la  Bula  que  acabo  de 
mencionar,  que  permitía  nada  menos  que  la  exhumación  de  los  cadá- 
veres; ¡profanación  increíble  del  sentimiento  más  sagrado  y  religioso, 
y  que  alcanzaba  á  los  restos  mortales  y  á  las  estatuas  de  las  personas 
que  habían  cometido  los  delitos  de  los  cuales  juzgaba  la  Inquisición 
misma! 

Con  todos  estos  medios,  con  todos  estos  rigores  del  poder,  los  Re- 
yes Católicos  consiguieron  robustecer  el  principio  de  autoridad,  rei- 
vindicar para  el  poder  Real  todos  los  atributos  sin  los  cuales  no  puede 
ser  ejercido,  excitar,  despertar  en  los  españoles  el  respeto  á  la  ley  y  el 
amor  á  la  justicia,  borrar  i  fuerza  de  virtud  aquellas  manchas  dema- 
siado públicas  y  notorias  del  reinado  anterior,  conquistar  por  la  admi- 
nistración imparcial  de  la  justicia,  por  sus  virtudes  y  por  el  propio 
eíemplo  el  amor  del  pueblo;  y  esta  fué  la  base  más  sólida  y  más  eficaz 
reinado  de  Isabel  y  Fernando,  la  que  cimentó  el  gran  poder  de  que 
lecretos  providenciales  se  sirvieron  para  realizar  la  gran  obra  de 
nidad  política  y  religiosa  de  E?paña,  coronada  por  uno  de  los  más 
itos  sucesos  de  la  historia;  por  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mun- 
hermosísimo  florón  añadido  á  la  gloriosa  corona  de  Castilla. 
'enemos,  pues,  ya  completada  la  misión  de  los  Reyes  Católicos;  ya 
'a  un  poder,  ya  había  una  sociedad,  ya  los  elementos  políticos  y  so- 
"s  giraban  cada  uno  dentro  de  su  órbita  propia.  ¿Qué  faltaba  hacer? 
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Faltaba  cumplir  aquel  compromiso  de  las  capitulaciones  de  Cerve-  ,, 
ra;  era  necesario  emprender  la  guerra  contra  los  moros,  y  vamosá  1 
ver  cómo  se  realizó  y  se  terminó  aquella  sangrienta  promesa  que  era-  _ 
pezó  en  1481  y  terminó  ante  los  muros  de  Granada  en  1492.  "• 

Reinaba  en  Granada  el  Monarca  moro  Abo-1-Hacem,  y  aunque  Sí    '^'' 
villa,  Córdoba  y  Toledo  habían  formado  por  la  parte  de  Castillauoa   .. 
barrera  de  defensa  contra  las  algaradas  moras,  todavfa  eran  conti-   • 
nuos  los  choques  en  los  pueblos  fronterizos  entre  moros  y  cristianos.   ' 
Un  día,  por  ejemplo,  s-ibían  los  moros  de  Granada  que  en  Zallara  hatóa    « 
poca  guarnici<in,  y  se  lanzaban  á  sorprenderla;  porque  era  norma  de    "" 
conducta  entre  los  moros  no  arriesgar  grandes  batallas,  y  usábanlo    , 
que  en  nuestra  época  se  llama  guerra  de  guerrillas,  algaradas  á  cual-    ■*> 
quiera  hora,  sorpresas  del  momento,  traición  á  cada  instante:  tal  era  la   "^ 
guerra  que  en  las  fronteras  cristiano-moras  se  realizaba  por  las  dos   - 
razas.  Tuvieron,  como  decía,  noticias  los  moros  de  que  en  Zahara  ha- 
bla poca  guarnición  y  en  las  sombras  de  la  noche,  cuando  menos  po- 
dían esperarles,  asaltaron  la  villa,  mataron  A  los  defensores  y  pasaron   , 
la  población  á  cuchillo.  Y  así  comenzaba  en  1481,  notadlo  bien,  á  rom- 
perse la  pasividad  que  los  Reyes  Católicos  habían  observado  respecto 
de  la  raza  mora  desde  que  firmaron  en  1469  las  capitulaciones  de  Ccr- 
vera.  ¡Qué  sucedió  poco  después?  Sucedió  que  al  poco  tiempo  de  la     | 
sorpresa  de  Zahara,  los  caudillos  cristianos  tuvieron  á  su  vez  aviso  de     • 
que  Alhama  estaba  casi  desguarnecida  por  los  moros,  y  valiéndose  de 
Ortega  de  Prado,  capitán  de  unos  célebres  escaladores,  que  tenían  por 
oficio  especial  sorprender  y  escalar  las  fortalezas  moras,  fueron  tam- 
bién de  noche,  asaltaron  la  villa,  la  saquearon  y  degollaron  á  sushabi-     | 
tantes.   De  entonces  data  un  romance  morisco,  del  que  voy  á  leer     i 
algunas  estrofas,  porque  no  será  mucho  que  lo  traiga  á  vuestra  memo-      | 
ria,  cuando  el  célebre  Lord  Byron  lo  consideró  de  bastante  mérito 
para  traducirlo  á  la  lengua  inglesa.  i 

Cuentan  que  al  saberse  en  Granada  la  pérdida  de  Alhama,  se  can- 
taba públicamente  el  siguiente  romance,  que  el  Rey  moro  tuvo  que 
prohibir: 

rPaseábaae  el  Rey  moro 

por  la  cindad  de  Granada, 

desde  las  puertas  de  Elvira 

hasta  Ib,  de  Vivarrambla. 
¡Ay  de  mi  Alhama! 
Cartas  le  fueron  venidas 

que  Alhama  era  ganada; 

las  cartas  echó  en  el  fuego 

y  al  mensajero  matara. 
¡Ay  de  mi  Alhama! 
Hombres,  niños  y  mujeres 

lloran  tan  grande  perdida; 

lloraban  todas  las  damas 

cuantas  en  Grasada  había. 

¡Ay  de  mi  Alhama! 

Por  las  calles  y  ventanas 
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mucho  luto  parecía; 
y  Hora  el  Rey  como  fembra, 
que  es  mucho  lo  que  perdía. 
¡Ay  de  mi  Alhama!» 

A  los  sucesos  de  Zahara  y  de  Alhama  siguió  el  deseo  en  los  cristia- 
nos de  atacar  y  sorprender  la  ciudad  de  Loja,  la  cual,  por  la  situación 
que  ocupa,  dicen  los  escritores  que  se  calificaba  en  aquella  época,  como 
una  flor  entre  espinas.  Allá  fué  el  principal  de  los  jefes  cristianos  cou 
crecida  hueste;  pero  Loja  estaba  defendida  por  Alí-Atar,  nombre  que 
acaso  recuerda  un  título  nobiliario  de  nuestra  historia,  y  que  era  el  de 
un  célebre  y  valiente  moro  que  defendió  con  tesón  la  ciudad  y  obligó 
á  los  cristianos  á  levantar  ersitio. 

Algún  tiempo  después  intentó  el  ejército  cristiano  atacar  á  Málaga. 
Para  expías  y  confidentes  se  valían  los  cristianos  de  ios  vasallos  moros 
é  mudejares,  pues  la  lealdad  nunca  fué  carácter  distintivo  de  esta  raza. 
D.  Alonso  de  Cárdenas,  gran  maestre  de  Santiago  y  que  tenía  el  man- 
do de  la  frontera  de  Écija,  reunió  en  Antequera  á  D.  Pedro  Enriquez, 
Adelantado  de  Murcia  y  Conde  de  Cifuentes,  á  D.  Alonso  de  Aguilar, 
el  hermano  del  Gran  Capitán,  y  al  Marqués  de  Cádiz;  y  con  3.000  caba- 
llos pretendieron,  creyendo  ciertas  las  noticias  que  les  habían  sumi- 
nistrado, realizar  por  sorpresa  la  toma  de  Málaga.  Este  ejército  se  en- 
caminó por  un  desfiladero,  por  la  celebre  Ajarqula;  y  cuando  la 
caballería  cristiana  llegaba  al  paso  más  estrecho  y  dificultoso  fué 
súbitamente  acometida  por  una  multitud  de  moros;  y  la  historia  y  las 
crónicas  lloran  aquella  rota  terrible  en  que  una  fuerza  de  caballería, 
sin  estar  apoyada  por  otras  fuerzas,  aprisionada  entre  los  peñascos 
del  desfiladero,  fué  á  malsava  y  terriblemente  destrozada,  en  térmi- 
nos de  registrarse  en  la  historia  nacional  la  derrota  de  la  Ajarquia^ 
como  una  de  las  más  grandes  que  sufrió  el  ejército  cristiano  y  que  m:is 
pesar  infundió  en  el  ánimo  de  los  Reyes  Católicos,  hasta  el  punto  de 
obligar  á  D.  Fernando  á  formar  una  gran  hueste  para  ir  á  castigar  á 
los  moros.  Estos,  contestando  á  las  provocaciones  de  los  cristianos,  ha- 
bían intentado  apoderarse  de  Lucena  y  puesto  al  frente  de  ellos  el 
Rey  chico  Abo-Abdillah  con  Ali-Atar  el  defensor  de  Loja,  aí  salir 
de  Granada  por  la  puerta  de  Elvira  se  rompió  la  punta  de  la  lanza  que 
llevaba  el  Rey  moro  y  como  todos  los  orientales  son  tan  propensos  á 
presagios  funestos,  cuentan  las  crónicas  (y  de  ello  se  escribió  otro  ro- 
mance) que  efectivamente  atribuyeron  á  la  rotura  de  la  lanza  la  des- 
gracia del  Rey  chico  en  aquella  jornada,  al  cual  vemos  luego  en  Gra- 
nada intervenir  en  las  capitulaciones  y  quedar  no  solo  prisionero,  sino 
subdito  del  Rey  Fernando  el  Católico.  Esto  sirvió  de  mucho  al  Rey 
i  entrar  en  Granada  sin  efusión  de  sangre,  como  el  Cid  entró  la 
lera  vez  en  Valencia  por  la  división  de  sus  pobladores,  como  entró 
íaime  también  en  Valencia  el  año  1238  sin  dar  batalla,  y  como  se 
a  en  la  mayor  parte  de  las  poblaciones,  cuando  se  producen  divi- 
ies  entre  sus  defensores,  circunstancia  que  supo  explotar  bien  el 
•  Fernando,  dejándose  llevar  de  aquel  espíritu  político  que  le  ha 
'nguido  y  que  le  reconocen  todos  los  historiadores. 
'  romance  que,  como  he  dicho  antes,  se  escribió  cuando  al  Rey  Chi- 
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Casi  se  está  vieQdo  aquí  á 
manera  que  decían  los  Procu 
trataron  de  evitar  que  gasta: 
te  de  Lucena,  murió  Alf-Atí 
ñero  del  Conde  de  Cabra,  sill 
Después  se  tomó  Coin,  C 
de  Granada  y  Moclin  escuuv  ue  im  Lujjt^ui.    i   m  uo  lut^r»  por  ic- 
mor  de  abusar  de  vuestra  benevolencia,  os  iría  leyendo  las  capitula- 
ciones que  los  Reyes  Católicos  tuvieron  que  concertar  con  las  pobla- 
ciones que  iban  sometiendo  á  su  poder;  pero  me  basta  exponer  á  ^-ues- 
tr a  consideración  este  hecho:  en  aquellas  poblaciones  que  resistían  á 
los  Reyes  Católicos  y  que  se  tomaban  por  la  fuerza,  no  se  otorgaba 
concesión  ninguna;  lejos  de  eso,  se  permitía  el  saqueo  y  la  poblací'^n 
era  arrasada;  por  el  contrario,  las  poblaciones  en  donde  se  entraba  | 
concierto,  por  temor  ó  porque  las  fuerzas  del  Rey  Fernando  ei 
superiores  á  las  de  los  moros,  alcanzaban  grandes  concesiones,  co: 
aconteció  en  la  misma  Málaga  cuando  fué  sitiada  segunda  vez  y 
mada,  y  como  sucedió  también  en  Velez-Malaga  y  en  Almería. 

Hay  que  examinar  estas  capitulaciones  publicadas  primero 
Mármol,  después  por  Janer  y  más  tarde  por  Fernandez  y  González 
sus  celebradas  biografías  sobre  los  moriscos  y  los  mudejares,  y  allí 
centrareis,  que  cuando  las  poblaciones  se  entregan,  se  respeta  la  ai 
nomía  de  la  raza  mora,  y  cuando  resisten  al  ejército  cristiano,  n^ 
les  guarda  consideración  de  ninguna  clase. 

La  capitulación  de  Málaga  ofrece  una  singularidad  que  podéis  c 
sultar  en  la  célebre  obra  del  Sr.  Guillen  y  Robles  Málaga  musí'' 
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na^  en  donde  se  vé  que  se  entregó  la  población  y  que  se  hizo  allí  lo  que 
los  escritores  han  llamado  una  cuestión  de  Hacienda,  es  decir,  que  se 
fundó  toda  la  capitulación  en  la  negociación  sobre  los  cautivos  moros. 
Una  tercera  parte  de  los  pobladores  se  mandó  al  África  para  rescate 
de  cristianos  cautivos;  otra  tercera  parte  sirvió  para  indemnizar  al 
Tesoro  de  los  gastos  hechos  para  la  guerra,  y  la  última  parte  se  distri- 
buyó entre  los  capitanes  y  oficiales  en  premio  de  su  valor.  Pero  toda- 
vía resalta  una  cosa  muy  original  que  revela  las  costumbres  áe  la 
época,  á  la  cual  hemos  de  trasladarnos  en  espíritu,  para  poder  juzgar 
de  aquellos  acontecimientos.  La  Reina  Isabel,  la  Reina  Católica,  mujer 
de  tan  grandes  virtudes,  no  vaciló  en  regalar  50  doncellas  moras  á  la 
Reina  de  Ñapóles,  30  á  la  Reina  de  Portugal,  y  en  repartir  las  restantes 
doncellas  moras  entre  todas  las  damas  de  su  corte.  De  manera,  que  se 
consideraba  un  botín  verdaderamente  de  la  guerra  no  solo  á  los  pobla- 
dores de  Málaga,  sino  también  á  las  mujeres.  Realmente  la  capitula- 
ción de  Málaga  tiene  un  carácter  mercantil^  porque  no  es  el  respeto  de 
las  costumbres,  de  la  autonomía  y  de  las  leyes  moriscas  lo  que  impera- 
ba, sino  la  repetición  de  esas  terribles  escenas  de  crueldad  que  se  rea- 
lizaban cuando  se  asaltaba  una  ciudad  ó  una  villa.  Y  vienen  después 
dos  plazas  tomadas  que  son  Baza  y  Almería,  con  lo  cual  claro  es  que 
Almería  por  un  lado  y  Málaga  por  otro  con  Baza,  vinieron  á  limitar  la 
zona  de  Granada  limitada  á  las  Alpu jarras.  En  este  sitio  se  repitieron 
los  hechos  de  valor  no  solo  de  Fernando  el  Católico,  que  se  vio  expues- 
to en  muchos  trances,  sino  de  todo  el  ejército  cristiano. 

Pero  hay  un  hecho  singular  que  se  refiere  á  Valencia,  y  del  que 
quiero  daros  cuenta.  Comprendiendo  la  Reina  Católica,  mientras  su 
esposo  peleaba,  que  el  dinero  es  el  nervio  de  la  guerra,  resolvió  ir  á 
Aragón,  á  Valencia  y  á  Cataluña  para  procurar  al  Rey  Fernando  y  al 
ejército  los  medios  de  sostenerse  y  de  satisfacer  las  necesidades  de  la 
conquista  y  consta  de  indudable  manera,  que  mientras  aquel  estaba  en 
el  sitio  de  Baza,  se  presentó  la  Reina  Isabel  en  Valencia  y  exhibió  su 
rico  collar  de  balajes  á  los  Jurados  de  la  ciudad,  pidiéndoles  una  fuer- 
te cantidad  de  escudos  de  oro;  y  luego,  cuando  el  sitio  de  Almería  tuvo 
lugar,  la  misma  Reina  fué  á  Valencia,  y  ¿qué  ¡diréis  que  llevó  como 
garantía  del  préstamo  que  solicitaba  de  la  ciudad?  ¡Pues  nada  menos 
que  la  Corona  Real  de  Castilla.  Fué  la  corona  exhibida  y  entregada  á 
los  Jurados  de  Valencia,  se  otorgó  la  escritura  de  depósito  y  la  Corona 
de  Castilla  quedó  en  prenda  en  la  sacristía  de  la  Catedral,  hasta  que 
años  después  fué  devuelta  á  la  Reina,  cuando  pagó  su  deuda.  Pero  este 
caso  ofreció  singulares  circunstancias  que  conviene  recordar.  Cuando 
la  Reina  Isabel  se  presentó  en  Valencia  y  ofreció  como  garantía  del 
préstamo  que  solicitaba  su  rico  collar  de  balajes  y  la  Corona  Real, 
a  ellos  inocentes  Jurados,  por  no  calificarlos  de  otra  suerte,  comenza- 
r(  nombrando  muy  seriamente  dos  peritos  que  examinaron  si  la  Co- 
r-  i  Real  de  Castilla  valía  lo  que  los  Reyes  Católicos  pedían  para  los 
g  :os  de  la  guerra.  Y  es  muy  curioso  ver  á  aquellos  peritos  declaran- 
d  .nte  los  Jurados  de  Valencia,  que  efectivamente  la  Corona  valía  y 
p  ía  garantizar  la  cantidad  que  reclamaban  los  Reyes  Católicos.  Y 
d  *-iés  de  esta  declaración,  la  ciudad  se  dio  por  satisfecha,  sin  mirar 
q      ''^ntro  de  aquella  Corona  había  un  mundo  en  España  y  otro  nuevo 
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en  América,  y  sin  reparar  en  la  significación  de  la 
dieron  solo  al  mero  valor  de  los  diamantes,  perlas  y  rubíes  que  tenia 
la  Corona,  y  que  pudiera  describiros,  porque  está  consignado  en  el  do- 
cumento de  resguardo  que  los  Reyes  Católicos  remitieron  i  la  Ciu- 
dad. (1) 

(1)    Los  préstamos  &  los  Beyes  Católicos  los  hizo  U  Ciudad  da  YalenciaÓ 
sea  su  Consejo  municiiial,  y  de  ello  ofrecen  cumplida  prueba,  los  üfonualu 
dt  Coníejos,  años  1489  á  1502,  y  el  RegMro  de  cartas  Reales  existentes  bb 
el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  que  confirman  los  datos  del  Archivo  de  Si- 
mancas. Resulta  de  todos  ellos,  que  según  carta  del  Rey  D.  Fernando,  di- 
i-igida  desde  el  Real  de  Baza  á  22  de  Agosto  de  Í489,  k  los  Jurados,  racio- 
nal y  síndico  de  la  ciudad  de  Valencia,  después  de  agradecerles  la  bneiit 
voluntad  que  demostraban  en  quererle  prestar  los   20.000  florines  que  les 
había  pedido  sobre  la  prenda  que  ofrecía  enviarles,  que  era  el  rico  oolUr 
de  balajes  de  S,  M.  la  Reyna,  les  indicó  que  extrañaba  &  la  vez  la  dada 
que  tenían  de  prestarle  además  loa  otros  D.OOO  florines  que  les  pedía  sobre 
la  décima  que  se  había  de  cobrar  en  todo  el  año  y  el  siguiente  en  Aragón, 
Valencia  y  Mallorca,  y  lea  apremió  á  que  aceptasen  esta  seguridad  qne 
les  ofrecía,   con   anuencia  del   clero,   y  que  cuanto  antes  le  enviasen  los 
20.000  florines,  porque  le  hacían  suma  falta  para  sostener  el  ejército  y  ter- 
minar el  sitio  de  Baza.  En  este  mismo  sentido  la  Bcyua  Isabel,  desde  Jaén 
en  27  del  dicho  uiea,   escribió   otra  carta  á  los  mismos  Jurados,  Estos  se 
reunieron  en  consejo,  en  5  de  Setiembre  de  1489  (*),  y  acordaron  prestar 
20.000  florines  de  una  parte  sobre  el  collar  de  balajes,  y  de  otra  5.000 flori- 
nes que  se  cargarían  á  censo  sobre  los  bienes  de  la  Ciudad,  y  que  explica 
satisfactoriamente  la  diferencia  de  cifras  presentadas   por  Clemencia.  En 
virtud  de  este  acuerdo,  loa  delegadas  regios  Alfonso  Sánchez,  Mestre  de 
Seca,  de  Valencia,  y  Rodrigo  de  Villacorta,  repostero  de  Cámara  de 
Ueyna,  hicieron  entrega  en  7  del  propio  mes  &  los  Jurados,  racional  y  sí 
dico  de  la  ciudad,  del  sobredicho  collar  que  los   Reyes  Católicos  envtabí 
en  prenda  de  los  20.(XX)  florines  referidos.  Aquellos,  para  recibirle,  Ilam 
ron  al  platero  March  Rosell   para  que  lo  pesase  y  reconociese,  y  la  reí 
oión  de  dicho  perito,   que  por   lo   curiosa  copiamos,  dice  así;  tE  asi  lo  d 
en  March  Rosell  prengae  lo  dit  collar  e  posa  aquell  en  la  balanza  en  pi 
sencía  deis  dits  magniñchs  Jurats,  Racional   e  Sindich  e  deis  dits  magí 
fichs  moss.  Alfonso  Sánchez  e  den  Rodrigo  de  Vilacorta,  e  encara  en  pi 
sencia   deis  notari  e  scriba  e  deis   teatimonys  desús   scrits.   En  azi  qi 
pessant  aquel!  e  afinan  e  refinant  posa  lo  dit  collar  ab  les  perles  e  balai< 
e  ab  vna  veta  negra  sevillana  Tres  marchs  set  onzes  cuatro  millere.^D8. 
levat  lo  dit  collar  de  la  balani^a  e  pes  en   presencia  de  tots  los  sobredil 
fonoh  diuisat  ab  los  balaios  e  perles  en  lo  dit  collar  aposades  e  engastad 
en  la  manera  seguent.  Primo.  Set  balaxos  e  hujt  perles:  los  set  ba' 
cascun  balaix  en  sa  avellana  engastat  e  cascuna  avellana  en  sa  pefa, 
en  manera  de  flor:  les  huyt  perles  cascuna  en  son  molinet  e  meses  s 
una  rosa,  en  mig  de  peija  y  pepa  (o  es,  entre  balaix  y  perla,  Ires  pf 
manera  de  jous  esroaltades  de  rong  yolez  y  blanch.  Lo  qnal  collar  es 
entre  dues  perles  on  hi  ha  dues  pepes  á  manera  de  clavellines  pera  ' 

(*)   Manual  dtCimcaii:-SÁm.i.f.vu,foünasOisSIM. 
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ma  de  Almería,  de  Málaga  y  Baza  quedó  realmente 
Granada,  y  los  Reyes  Católicos  aprestaron  nume- 
iresentaron  al  frente  de  la  Ciudad,  No  tengo  que 
idos  conocéis  perfectamente,  el  relato  de  aquella 
os,  de  valor,  de  constancia,  de  resignación,  en  que 
s  hechos  heroicos,  que  la  poesía,  lo  mismo  que  la 
bado  todavfa  de  celebrar  y  reproducir. 

sóes  están  ligades  ab  vna  veta  negra  seuillana.  E  lo 
ervat  en  una  capi.'a  forrada  de  unjro  de  defora  de 
de  color  vermella  e  la  caberta  de  semblant  manera.» 
tó  carta  pública,  y  loe  Jnrados  se  dieron  por  entrega- 
ar  dado  en  prenda. 

además,  de  que  en  16  de  Diciembre  de  léSQ,  los  Reyes 
le  nuevo  &  la  Ciudad  de  Valencia  pidiendo  otro  prés- 
)8,  para  aegnridad  del  cual  dejaron  en  poder  de  dicha 
Beal  con  diamantes,  perlas  y  piedras  preciosas,  la 
Í52  de  loa  mencionados  iíanuales  de  Cornejos,  fué  de- 
lia  de  la  catedral  de  Valencia,  recibiéndose  escritura 
sumas  fueron  pagándose  sucesivamente,  j  en  10  de 
il  Bey  D,  Fernando  pidió  á  la  ciudad  la  Corona  de 
as  que  habla  empeñado  ofreciendo  restituirla,  y  para 
,  escritura  forma  el  folio  494.  La  cautela  expedida  (**) 
detalles  que  contiene,  dice  así:  «Die  jovis  xv  de- 
:clxxxxvj  per  part  de  la  Magestat  deis  Key  é  Reina 
presentada  á  lesta  ais  magnificbs  jurats  é  racional  la 
sequent. — Nos  Don  Fernando  A  Doña  Ibabsíl,  pbr 
a  Kbyna  db  Castbli.a,  db  Ahaoo,  btc,  etc.— Atte- 
imats  é  feeis  ntres  los  Jurats,  Racional,  Sindich  é 
liutat  de  Valencia,  per  subvenir  ánostres  necessitata, 
any  mCccclxxxx  stanta  sobre  lo  siti  d  Almería,  nos 
ich  mil  Sorins  dor,  les  quals  per  nostre  aervey  carre- 
tat  de  aqueía  ntra  ciutat,  per  lulcio  é  seguritat  deis 
r  é  mans  vres,  Una  richa  corona  de  nos  la  Reyna.  E 
its  amats  b  feols  ntres  los  Jurats,  racional  y  aindioh 
acles  del  que  serit  vos  bavem  encarregann  vos  per 
e  donant  vos  seguritat  días  six  meaos  restithuir  vos 
its  censáis  no  eren  quitats,  nos  volgnessen  aquella 
servey  sont  estats  contenta  de  que  en  assenyalat  e 
tenim.  Pero  uo  es  uoíitra  voluntat  derogar  en  los  ca- 
arament  ñns  los  dits  censáis  sien  del  tot  quitats  é 
é  proiatea  de  aqnells,  ans  volem  resten  en  sa  fori^a  é 
sr  quant  la  dita  Corona  tenin  voflaltrea  dits  amata  é 
letra  de  ura  Magestat  lo  Rey  no  hajan  volgut  tar- 
de ccntinent  haven  aquell  donat  en  virtut  de  la  cre- 
ra  donada  ais  amats  consellers  nres  en  Alfonso  San- 
i  de  Sentangel  ais  quals  aveu  liurat  la  dita  Corona 


Puesto  el  Rey  Católico  al  frente  i 
comenzó  por  cimentar  el  poder  qui 
sobre  aquel  Reino,  construyendo  la  < 
da  de  que  os  he  hablado  antes,  para 
Católica  que  los  moros  tenían  valor, 
de  todo  aquellos  moros  de  Granada 
peleaban  contra  ellos!  Como  eran  esj 
en  España,  era  ingénito  en  ellos  el  v 
rudo  cuanto  más  se  acercaban  á  la  fi 

A  poco,  entre  los  parciales  de  aqi 
síonero  al  frente  de  Lucena,  y  que 
Fernando  el  Católico,  se  produjo  de 
terminó  por  la  entrega  de  la  ciudad. ' 
que  mis  palabras,  os  pintará  y  os  den 
cíón  realizada  en  IS  de  Noviembre  de 
y  dice  asi: 

■En  la  ciudad  d 
grandes  alaridos 
unos  llaman  á  Mt 
otros  &  la  Trinidí 

Por  uu  cabo  en 
de  otro  sale  el  Al 
donde  antes  oían 


en  lugar  de  Alá,  . 
no  se  ven  por  alti 
ya  laa  lunas  leva 
mas  las  armas  de 
y  Aragón  ven  caí 


en  virtut  de  ta  dita  crehent.:a,  per  90  £ 
feeis  nres  é  de  aquexa  ciatat,  nos  lo  '. 
aquella  sia  donada  ais  sobredits  en  A 
Sentangel,  com  si  en  nres  propies  man 
feaam,  otorgam  é  reconexem  en  veril 
ures  pTopies  mans  per  medi  deis  dits 
marohs,  aet  on^es  tres  millereaos,  en 
peqes  ligades  ab  fil  dor,e  en  la  qual  s 
los  aij£  mijancers;  e  nou  diamants,  les 
ocho  facetas)  huti  ttiangle,  una  tauia, 
de  dos  puntes,  en  la  qual  son  afixes  sel 
miganferes,  é  perqué  renuncians  ¿  to 
mans  nres  propiea  no  liurada  ni  babud 
fer  é  fem  la  present  cautella  per  segur 
aqneza  ciatat  per  a  ver  memoria  en  es 
Burgos  á  XXX  del  mes  de  Octubre  de 
MCCGCLixxK  six.— Fo  el  Rey.—  YolaB 
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Entra  an  Bey  ledo  en  Qranada 
el  otro  llorando  va; 

niesa,ado  ea  barba  blanca, 
grandes  alaridos  dá. 

jOh,  mi  ciudad  de  Oranada 
Bola  en  el  mundo  sin  par!» 

la  capitulación  de  Granada?  Para  explicarla  sería  nece- 
conferencia,  porque  es  imposible  formar  idea  de  las  con- 
mocerlas  en  toda  su  extensión.  Ascienden  en  número  á 
todas  ellas  pueden  resumirse  en  poquísimas  palabras: 
raza  musulmana  una  completa  autonomía,  guardar  un 
etoá  todas  sus  leyes,  sus  costumbres,  sus  tribunales, 
i  mezquitas;  proteger,  aún  al  aristiano  que  liabla  aposta- 
itúlica  y  se  habia  vuelto  moro;  consentirles,  no  solo  que 
idos  los  bienes,  sino  que  pudieran  venderlos,  permitir  á 
L-frica  que  pudieran  venir  á  España  y  encontrarse  libres 
lada;  á  los  moros  de  Granada  les  era  licito  estipular  y 
ntras  los  cristianos  no  podían  realizar  el  comercio  con 
fin  la  capitulación  colocó  á  la  raza  musulmana  en  con- 
le  preferencia  á  la  raza  cristiana,  que  no  hay  ejemplo  de 
apitulación  ni  de  nungún  otro  documento  que  conceda 
mayor  autonomía  ni  más  sólidas  garantías  que  las  que 
1  por  esa  capitulación  á  los  moros  en  perjuicio  de  los 
que  mientras  el  moro  que  iba  á  Granada  se  hacía  libre, 
podía  realizarlo,  y  mientras  se  concedía  á  los  moros  de 
inieran  á  ocupar  los  bienes  de  los  moros  granadinos, 
o  podían  hacerlo  porque  en  virtud  de  esa  capitulación 
ibido  penetrar  en  las  aljamas  sin  permiso  de  los  kadf  s  6 
lian  penetrar  en  el  domicilio  det  moro  sin  pedir  permiso 
;  y  en  fin,  no  podían  hacer  cosa  alguna  los  cristianos 
oros  lo  podían  hacer  todo. 

:apitulación  de  Granada;  decidme  ahora  si  una  concor- 
ero  podía  subsistir;  decidme  si  desde  el  momento  en  que 
ida  la  esperanza  de  los  Reyes  Católicos  y  aquella  raza 
á  la  religión  cristiana  ni  se  fundió  con  la  raza  vénce- 
le dejarla  con  las  libertades  que  se  le  concedían;  decid- 
i  de  nacer  luchas  de  intereses  entre  los  cristianos  que 
icados  relativamente  á  los  derechos  que  á  los  moros  se 
ía,  por  consiguiente,  dentro  de  esta  capitulación  un  orí- 
a,  una  causa  originarla  de  perturbación;  era  imposible 
condiciones  se  cumplieran,  y  por  eso  no  se  cumplieron. 
zo  de  1492,  ya  veis  cuan  poco  tiempo  había  mediado 
ación  de  25  de  Noviembre  de  1491,  los  Reyes  Católicos 
ligados  á  expulsar  á  los  judíos;  y  aseguida  vinieron  los 
aicín.  Fray  Hernando  de  Talayera,  varón  prudente  y 
ior  que  había  sido  de  la  Reina  Isabel,  quedó  encargado 
n  de  los  moros  granadinos,  porque  todavía  no  hemos 
ca  en  que  verdaderamente  podemos  llamarles  moris- 
iso  sacerdote  adoptó  los  medios  más  cariñosos,  más 
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suaves,  más  eva 
bían  convertirse 
á  Fray  Heniand' 
Francisco  Gimei 
virtudes  y  de  si 
ocasión  se  produ 
contrario  al  de  I 
de  la  dulzura,  de 
religión  Cristian 
siguen  la  verdat 
moros  en  grand 
cer  premia  sobi 

haber  perecgiiid- ^ „ 

morisca  para  apresarla,  se  produjeron  los  disturbios  y  la  rebelión  del 
Albaicín,  todo  lo  cual  fué  causa  de  que  los  Reyes  Católicos  vituperaseo 
la  conducta  de  Cisneros,  quien  tuvo  que  ir  &  Sevilla  á  vindicarse  ante 
ellos;  y  gracias  á  que  con  su  gran  talento, y  merced  á  los  puntos  de 
vista  que  adoptó  pudo  convencer  ;l  los  Reyes  de  que  el  camino  que 
seguía  era  el  más  conveniente  para  los  intereses  de  la  religión  y  aún 
para  los  de  los  mismos  moros.  Aprobaron  en  fin  su  conducta  los  Reyes 
Católicos,  y  ya  entonces  comenzó  á  crearse  en  todo  lo  que  aún  quedaba 
en  poder  de  la  morisma,  que  era  Granada  y  la  Alpujarra,  una  situación 
que  voy  á  tratar  de  describir  en  brevísimas  palabras. 

Los  moros  de  la  Alpujarra,  que  desde  la  expulsión  de  los  judies  se 
habían  mostrado  recelosos  de  que  las  capitulaciones  de  Granada  no  se 
cumplieran,  al  ver  lo  ocurrido  en  el  Albaicín,  se  alzaron  en  armas,  y 
entonces  el  Conde  de  Tendilla  y  Gonzalo  de  Córdoba  juntaron  un  ejér- 
cito y  se  arrojaron  sobre  la  población  de  Huejar,  centro  de  la  subleva- 
ción. En  esta  jornada  ocurrió  aquella  horrible  matanza  de  las  fuerzas 
cristianas  que  consignan  las  historias;  encontrándose  el  ejército  ante 
unos  campos  recién  labrados,  quiso  atravesar  por  ellos  con  más  arrojo 
que  prudencia,  y  los  moros  soltaron  las  aguas  que  regaban  aquellos 
campos  é  inmediatamente  se  vieron  los  cristianos  anegados  y  entrega- 
dos á  una  muerte  sin  defensa.  Es  decir,  que  se  empleó  entonces  el 
mismo  ardid  que  vemos  reproducido  durante  las  guerras  de  Flandes, 
en  cierta  ocasión  en  que  el  glorioso  ejército  español  luchaba  con  sus 
enemigos  en  las  marismas  de  Holanda. 

Gran  derrota  sufrió  en  la  empresa  de  Huejar  el  ejército  cristiano, 
y  el  Rey  tuvo  que  acudir  en  persona  al  frente  de  poderoso  ejército 
para  vengar  tal  agravio.  Dicese  que  este  ejército  se  componía  no 
menos  que  de  80.000  hombres  y  13.000  caballos;  pero  aunque  rebajemos 
todo  lo  que  prudente  parezca,  es  lo  cierto  que  el  Rey  Católico,  con 
fuerte  hueste,  se  dirigió  contra  Lanjarón,  que  entonces  era  el  pueh'" 
más  rebelde .  Fué  asaltada  la  plaza,  y  asi  como  anteriormente  el  pui 
de  Huejar  había  sido  pasado  á  cuchillo,  Lanjarón  sufrió  la  rai; 
suerte,  y  ya  veis  con  esto  el  carácter  que  iba  tomando  la  guerra;* 
una  guerra  á  muerte  y  sin  cuartel.  El  Conde  de  Lerin,  con  sus  f 
zas,  tomó  varias  plazas  y  llegó  su  crueldad  con  los  vencidos  al  ei 
mo  de  incendiar  una  iglesia  que  estaba  llena  de  mujeres  y  niños 
riscos  que  en  ella  se  habían  refu  giado. 
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>nse,  por  fin,  todos  los  moriscos,  y  el  Rey  les  otorgó  el  res- 
personas  y  propiedades,  imponiéndoles  la  pena  de  pagar- 
cados  de  oro.  Envió  misioneros  para  convertirlos  4  la  fe 
concedió  que  todo  aquel  que  se  convirtiera,  quedase  exenta 
1  impuesto.  Pero  muy  pronto  la  insurrección  retoñó,  cada 
jjante  en  los  confines  occidentales  de  la  Alpujarra;  las  cer- 
Londa  fueron  teatro  de  sangrientas  escenas;  allí  se  internó 
zrisHano  en  un  valle  donde  hablan  reunido  los  mí  ros  todas- 
is  y  sus  mujeres  y  niños,  y  creyendo  los  cristianos  que  había 
'cchoso  botín,  se  lanzaron  ciegamente  á  recojerlo,  y  cuando 
iperaban,  cayó  sobre  ellos  todo  el  rebelde  ejército  moro, 
peleando  como  bravo  D.  Antonio  de  Aguilar,  el  hermano 
apitán;  allí  fué  herido  el  Conde  de  Ureña;  la  sangre  cristia- 
valles  de  aquel  país,  y  la  insurrección  cundió  á  las  cerca- 
ida,  d  la  sierra  Bermeja  y  á  la  de  Villaluenga.  En  esta 
cuartel,  los  misioneros  fueron  asesinados,  y  los  prisioneros 
ie  llevaron  como  cautivos  para  venderlos  en  África.  Rstabaj 
irte  echada. 

e  de  Cifuentes  formó  im  ejército  en  Sevilla  y  con  él  penetró- 
Ón  de  Sierra  Bermeja,  acampando  el  18  de  Marzo  de  1501,. 
Menarda;  pero  una  noche,  estando  acampado  el  ejército 
altó  una  chispa  ú.  un  barril  de  pólvora  y  fué  mcendiado.  A 
i  explosión  vieron  los  moros  el  desconcierto  con  que  los 
estaban  acampados  y  se  lanzaron  sobre  ellos.  Tristes  pági- 
nuestra  historia  al  recuesdo  de  aquelta  malaventurada  ex- 

o  contribuyó  á  empeñar  más  y  más  la  guerra,  y  el  Rey  en 
is  días  de  Abril  creó  otro  gran  ejército  y  marchó  sobre 
3  los  moros  el  verlo  resuelto  á  ocupar  la  Alpujarra  y  á  lan- 
quel  territorio,  se  rindieron,  otorgándoles  el  Rey  su  perdón 
.  de  que  tos  que  quisieran  salvarse,  entregaran  diez  doblas 
individuo.  Muy  pocos  se  marcharon;  los  demás  se  hicieron 
Pero  ¡ahí  qué  clase  de  cristianos  serían  ellos,  que  después 
;leado  de  esa  suerte  con  el  ejército  enemigo,  por  no  tener 
de  oro,  se  convertían  en  cristianos.  Era  imposible  que  esta 
fuera  sincera;  no  lo  fué:  así  es,  que  en  1501  los  Reyes  Católi- 
n  que  publicar  una  pragmática  prohibiendo  toda  comunica- 
os moros  de  Castilla  y  los  del  Reino  de  Granada;  y  tal  era 
;e  los  Reyes  Católicos  tenían  al  contagio  social  y  político  de 
s,  que  convencidos  de  la  inutilidad  de  la  medida,  acordaron 
¡1  de  la  raza  mora  por  otra  pragmática  expedida  en  Sevilla 
)rero  de  1502.  También  es  notable  esta  pragmática,  y  su 
explica  la  causa  de  la  expulsión,  por  más  que  á  mí  me  pare- 
no  hubo  más  razón  que  ejercitar  la  pena  del  Tallón,  pues 
una  manera  terminante:  *La  raza  mora  echó  á  nuestros 
s  y  á  nuestros  padres;  y  justo  es  que  ahora  que  podemos 
3  echemos  á  ellos;  es  necesario  prevenir  para  no  castigar 
conversión  de  estos  moros  no  es  sincera,  y  hay  necesidad 
su  expulsión.»  La  lectura  del  preámbulo  ofrece  una  profun- 
;  enseñanza  para  todos. 
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La  Reina  Católica,  presa  del  grandísin 
mentó  su  alma  con  la  muerte  del  Príncipi 
España,  y  sin  cuya  pérdida  acaso  el  poder 
do  la  transformación  que  sufrió  en  el  rein. 
■que  ya  no  fué  tan  español  como  lo  fué  el  de 
gado  además  su  ánimo  con  la  pérdida  de  si 
tugal,  y  con  otros  grandes  disgustos  y  s. 
Leed  su  testamento.  En  una  de  las  clásulas 
cesa,  que  tengan  mucho  cuidado  con  la  han 
procurando  su  ensalzamiento  y  de  los  man( 
■sia,  constituyéndose  en  protectores  y  defei 
tra  los  infieles  enemigos  de  ella.  De  mane 
pacto  en  aquel  convenio  matri  monial  de  C 
dos  esposos,  venía  á  ser  un  encargo  en  1; 
Reina  Católica,  de  exterminar  á  la  raza  n 
tió  luego  en  1516,  cuando  murió  el  Rey  C: 
que  también  este  acabó  por  decir  á  sus  hi 
trucctón  lie  la  secta  mahometana. 

Y  sin  embargo,  documentos  que  no  pue 
la  hora,  prueban  que  Don  Fernando,  muert 
zó  á  modificar  en  alto  grado  todas  las  prc 
los  Reyes  Católicos  respecto  de  la  Inquisit 
hay  quien  supone,  que,  desde  la  muerte  de  ] 
contrarío  á  esa  institución;  y  algo  puede 
cuando  una  Bula  de  León  X,  reinando  soh 
gente  y  Gobernador  del  Reino,  restringe  k 
ción;  algo  puede  sospecharse  cuando  en  Ri 
^ie  1510,  el  Rey  Católico  hace  ciertas  prevé 
ral,  encargándole  que  no  procediese  con  ri 
vertidos,  sino  que  por  el  contrario  se  val] 
-dulzura  y  del  amor  para  atraerlos  á  la  Reli 

(1)  «Reuerendisimo  yn  xpo  padre  Cardenal 
primado  de  las  espaGas  chanciller  mayor  e  yn 
nos  nuestro  muy  caro  e  muy  amado  amigo  ae 
yo  soy  ynforraado  que  muchas  personas  de  la 
nuestra  santa  fee  católica  de  linaje  de  moros 
sydo  doctrinados  y  enseñados  en  las  cosas  de 
herrores  y  que  an  dexado  y  dexan  de  faser  n 
ños  debrian  e  son  obligados  de  faser  y  porque 
deseruido  y  a  cabsa  dellos  los  dichos  xpiaños  i 
en  sus  coutien9Ía3  y  personas  y  yo  por  todas  I 
proueer  y  Remediar  por  manera  que  los  dich 
sua  horrores  e  viban  como  católicos  e  fieles 
conciencias  e  personas  mande  escreuir  a  todos 
que  esto  se  remedie  por  ende  yo  vos  ruego  qn 
dése  arfobispado  yncunbe  de  proueer  y  reme 
mucha  diligea<;ia  proueays  de  personas  qualeí 
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i  señalo,  existe  también  consignado  de  unama- 
i  Cortes  de  Orihuela  de  1488  continuadas  en 
;osa  de  1495,  en  las  de  Tarazona  de  1495  á  97,  en 
I  y  en  las  de  Monzón  de  loIO,  puesto  que  de 
;ta  diamet  ral  mente  opuesta  á  la  que  el  Rey  Ca- 
Castilla  y  en  León.  Mientras  en  ambos  Reinos 
guerra  de  exterminio,  como  son  todas  las  gue- 
Séinos  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  por  el 
ho  que  los  moros  del  Reino  de  Valencia  no 
moros  ó  hacerse  vasallos  en  otro  lugar  fuera 
ías  cautivas  en  Valencia,  si  resultaban  eraba- 
;eñor,no  tenían  franquicia,  si  el  geñor  juraba 
Liya, 

í  obtuvieron  del  Bey  la  promesa  de  que  no  expul- 
li  consentirla  que  fuesen  expalsados  los  moroa 
tña,  provincia  que  subsistió  hasta,  el  año  l(ÍOd. 
I  dispuso  que  el  rufián  que  llevase  mujer  Á.  tierra 
1  ella,  incurriría  como  la  mujer,  en  las  penas  de 
istaba  por  presunciones  é  indicios  haber  yacido 
ndo  prueba  plena,  el  ruñáa  y  la  mujer  serían  cas- 
moro  debía  ser  azotado  y  deeorejado  en  el  primer 
nente  en  el  segundo.» 
celona  se  hizo  el  siguiente  capítulo  de  Corte 

abiendo  llegado  estos  dias  á  noticia  de  las  cortes 
ar  á  loa  moros  que  están  poblados  en  el  presente 
'escaso  número,  lo  cual  redundaría  en  gran  daño 
>De3  y  de  las  partea  en  donde  dichos  moros  están 
no  pueden  seguirse  al  Estado  de  V.  M.  ni  á  dicho 
.lício:  Suplican  dichas  cortes  humildemente  á 
i  acto  de  corte,  se  sirva  ordenar,  estatuir  y  pro- 
alabra  real,  que  no  expulsaría  ni  haría  expulsar 
expulsados  los  moros  de  dicho  Principado.»  Y 
I  Sr.  Rey;»  este  acuerdo  subsistió  hasta  1509. 
ón  de  1510  en  la  rúbrica  que  empieza.  Y 
echas  cristianos  por  fuersa,  consignan  esta 
;  mientras  los  Reyes  Católicos  en  Castilla  usa- 

iw»  en  las  conas  de  nuestra  santa  fee  a  los  dichos 
lyr  a  oyr  misa  e  los  otros  dibinos  oficios  los  dias 
todas  las  otras  cosas  que  como  xpiaños  deven  e 
,sy  mismo  mandad  a  los  curas  de  vuestra  dióceaia 
:hía  tengan  especial  cuydado  dellos  e  de  los  ense- 
^euerendisimo  yn  xpo  padre  carderual  nuestro 
migo  señor  nuestro  señor  todos  tiempo  os  aya  en 
¡omieoda,  eacripta  en  madríd  a  veyntü  dias  de 
s  e  diez  años. — Yo  el  Rey — Conchillos  Secreta- 
ba enseñar  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  a  los 
'ertidos  e  los  haga  yr  a  misa...  e  a  todos  los  otros 


ban  medios  de  violencia,  en  ■ 
en  los  dominios  de  los  Reyes  i 
tar  el  país,  se  seguía  una  pol 
pulsaría  á  los  moros  de  Esp¡ 
cias  que  deben  sacarse  de  ei 
y  os  recomiendo  que  fijéis  la 
en  Granada  se  siguió  una  gu 
en  el  Principado  de  Cataluñ 
las  Cortes  con  los  tres  brazi 
allí  se  opusierbn  y  pidieroni 
sión  de  los  moros  de  aquel!, 
vían  los  moros  A  los  interese: 
de  intereses  que  se  sobrepot 
que  comenzaron  á  atenuarsí 
ta  de  los  Reyes  fué  distinta  i 
León  y  sobre  todo,  en  Valen 

Me  parece  que  ha  llegado 
ferencia,  con  algunas  consid 
hechos  que  acabáis  de  escuc 

No  estoy  muy  lejos  de 
de  que  la  tolerancia  del  áral 
el  cristiano  usó  con  el  árabe 
tivos  tiempos,  aquellos  conc 
la  duración  de  la  reconquist 
si  el  cristiano  se  hubiera  vi 
si  hubiera  vivido  en  la  humi 
no  era  posible  que  por  espac 
dado  con  la  raza  mora.  Algc 
de  la  reconquista,  y  este  es  i 
propio  de  este  momento,  por 
fines  del  siglo  XV  se  realiza 
intolerancia  religiosa  de  qut 
que  los  turcos  comenzaron  i 
cristianos;  y  ya  en  los  albon 
ferencia  siguiente,  á  ese  ma 
también  la  propaganda  pr 
pronto:  y  la  Inquisición  se  a] 
vinieron  á  E'íyiaña,  cuyos  nc 
procesos  de  la  Inquisición  di 
mente. 

Y  estas  ideas,  por  una  par 
en  Alemania,  unidas  al  mal  i 
y  á  la  tendencia  general  de 
sistema  de  unidad,  contribu 
rácter  del  poder  real,  el  des 
cesario  sustituir  el  principii 
miento,  que  era  la  vida  de  la 

Y  este  no  es  un  fenómenc 
ral  en  Europa,  señores.  Es  i 
tismo  de  los  Monarcas  y  di 
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cargo  de  que  un  pueblo  como  el  español  acude  gustoso  á  presenciar 
con  los  Monarcas,  á  quienes  se  ofrecen  como  fiesta  de  boda,  los  autos 
de  fe  de  la  Inquisición.  Si  la  intolerancia  religiosa  no  existiera  en  la 
médula  de  los  huesos  de  ese  pueblo,  ¿cómo  sería  posible  llevar  á  un 
pueblo  á  celebrar  como  fiesta  de  boda  autor  de  fe  de  la  Inquisición? 
Esto  no  es  posible  más  que  teniendo  en  su  espíritu  una  convicción 
tal  que  llegaba  hasta  hacerle  cerrar  completamente  los  ojos  á  la  evi- 
dencia. 

No;   es  menester  que  bust[uemos  el  origen  de  la  intolerancia  en 
causas  más  fundamentales,  más  generales  y  más  propias  de  la  época 
en  que  han  tenido  lugar  los  sucesos,  porque  hoy,  ¿cómo  hemos  de  juz- 
gar de  las  cosas  que  pasaron  al  finalizar  el  siglo  XV  y  que  se  desarro- 
llan después  en  el  siglo  XVI?  ¿Pues  qué,  la  sociedad  de  ahora,  es  la 
sociedad  de  entonces?  ¿Pues  qué,  ahora,  hay  nada  de  lo  que  entonces 
existía?  ¿Pues  qué,  hoy  podría  existir  siquiera  nada  de  lo  que  entonces 
existió?  Pues  el  progreso  humano,  ¿qué  significa  en  todas  las  esferas? 
Había,  pues,  un  sentimiento  religioso,  que  era  la  esencia  de  la  re- 
conquista; este  sentimiento  religioso  se  había  exagerado,  había  llegado 
lásta  exigir  la  muerte  del  apóstata,  la  Inquisición  había  favorecido 
esta  tendencia  y  el  fanatismo  religioso  se  había  creado  por  consecuen- 
cia de  todos  estos  hechos.  Y,  sin  embargo,  Juan  de  Mena,  en  el  capí- 
tulo 143  de  su  célebre  Laberinto^  ¿sabéis  como  llamaba  á  la  guerra  de 
Granada,  cuyos  colores  habéis  visto  esta  noche?  /  Virtuosa  y  magní- 
fica guerra!  Hasta  tal  extremo  llegaban  á  perturbar  los  ánimos  más 
serenos  los  hechos  que  ocurrían  al  terminar  el  siglo  XV  y  al  comienzo 
del  siglo  XVI.  No;  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  respecto  de  la 
raza  mora,  no  representa  más  que  una  situación  de  guerra,  y  cuando 
la  guerra  existe,  la  estatua  de  la  justicia  está  velada r  la  guerra  es  la 
negación  del  derecho,  y  en  vano  buscareis  donde  el  derecho  se  niega, 
ni  la  ley,  ni  justicia,  ni  otra  cosa  que  la  arbitrariedad.  Las  estipulacio- 
nes se  rompieron,  es  verdad,  porque  la  intolerancia  se  sobrepuso  á  la 
razón:  por  eso  se  rompieron  aquellas  capitulaciones  de  Gratiada,  pági- 
nas memorables  de  generosidad,  pero  generosidad  imposible,  tras  de 
la  cual  se  declaró  la  incompatibilidad  de  la  raz.a  cristiana  con  la  raza 
mora.  Sin  embargo,  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  no  puede  mere- 
cer en  mis  labios  más  que  grandes  alabanzas,  porque  aunque  toda  esta 
Historia  sea  verdad,  considerad  cómo  recibieron  los  Reyes  Católicos 
el  poder  y  cómo  lo  dejaron.  ¿Qué  existía  en  España  al  finalizar  el  rei- 
nado de  Enrique  IV?  ¿Qué  había  después,  cuando  los  Reyes  Católicos 
murieron?  Se  había  completado  la  unidad  política  y  religiosa,  la  obra 
más  grande  después  de  ocho  siglos  de  combate,  que  pudo  creer  ni  ima- 
ginar talento  ninguno:  se  había  convertido  este  país  en  un  país  regu- 
lar; se  habían  normalizado  todos  los  organismos;  la  nobleza  estaba  en 
i  lugar,  el  clero  orando,  el  estado  llano  en  posesión  de  sus  derechos, 
i  justicia  bien  administrada,  personalmente  administrada  por  los  Mo- 
ircas  que  predicaban  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  de  sus  hechos. 
Todo  esto  había  impresionado  al  pueblo  español  de  tal  suerte,  que 
loraba  á  sus  Reyes  por  sus  virtudes  y  por  la  conducta  que  habían 
bservado;  porque  los  Reyes  Católicos  no  se  inspiraron  más  que  en 
n  alto  patriotismo;  fueron  los  primeros  españoles,  y  mas  que  Reyes 
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fueron  hermanos  cariñosos  de  sus  subditos.  E 
realizó  nada  menos  que  el  ideal  de  la  unidad 
jaron  en  pos  de  sí  un  pueblo  virilmente  orgi 
organismos  se  desenvolvían  y  desarrollaban ; 
zar  en  el  siglo  siguiente  aquellas  proezas  mili 
glorias,  que  fueron,  sin  embargo,  causa  inme 
vas  desgracias;  pero  no  puede  negar  la  Histo: 
Reyes  Católicos  preparó  los  grandes  reinado: 
litar,  y  de  Felipe  II  como  político. 

La  unida'd  política  de  España  y  la  unidad  r 
de  los  Reyes  Católicos,  y  justo  es  que  ante  es 
tributo  de  admiración  y  reconocimiento  á  aqu 
recia  que  entonces  la  gloria  nos  perseguía  po 
lia  gran  obra  de  la  unidad  política  y  religiosa 
brimiento  de  un  nuevo  mundo  por  el  inmorl 
centenario  va  á  celebrarse  prósimamente,  de 
añadir  á  la  Corona  Real  de  Castilla,  aquella  C 
regidores  de  Valencia,  una  perla  que  no  teñí, 
nen  las  inmensas  llanuras  y  las  selvas  de  la  A 
formar  parte  de  la  patria  española.  Podrá,  pu 
chado  de  llevar  la  intolerancia  religiosa  á  un 
modernas  no  podría  llevarse;  pero  es  necesai 
ilustres  Monarcas  cualquier  lunar,  porque  ! 
después  de  tantas  desdichas  como  habla  sufric 
de  Don  Enrique  IV,  que  como  he  dicho  al  prii 
cer  que  la  Providencia  protegió  á  España, 
que  continuará  protegiéndola  en  lo  sucesivo.- 


Real  Academia  de  la  Histor 

SeiUtt  dil  /,*  át  Mano 
Presidencia  de  D.  Antonio  Cánovas  del  Castil 
Todo  el  interéa  del  despacho  ordinario  se  fij 
D.  Justo  Zaragoza,  el  cual,  accediendo  galantea 
demia,  remitía  copia  integra  de  la  oración  fúneb 
bradas  &  Cristóbal  Colón,  con  motivo  de  la  trasli 
les  desde  la  isla  Española.  4  la  Habana,  pTonnnci 
Domingo  en  21  de  Diciembre  de  X776  el  metropf 
tillo.  El  Sr.  Director  consnltó  sobre  la  conveníei 
comento  y  el  Sr.  Colmeiro  dió  explicaciones  aceri 
canee,  y  sobre  el  modo  fortuito  de  haber  tenido  ci 
en  gran  parte  al  celo  de  su  descubridor  D.  Adolfo 
La  Academia  acordó  qne  dicha  oración  fñneb: 
en  el  Boletín  del  Cuerpo,  como  documento  d¡gn< 
breve  introducción  del  Sr.  Colmeiro,  en  que  se  m 
y  se  haga  mención  de  los  sugetos  i  quienes  se  < 
represente  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  rogándole 
nal  pase,  del  archivo  donde  hoy  se  encuentra,  al  ii 
extensiva  la  petición  íi  los  demás  papeles  curióse 
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hivo  en  que  hoy  existen,  y  que  se  manifieste  al 
no  por  haber  tenido  la  Academia  conocimiento 
loibir  su  copia,  le  agradece  inenoa  el  despreudi- 
[neado. 

ordinario,  leyó  el  Sr.  Coimeiro  SU  informe  acer- 
tórica  de  ciertos  documentos  remitidos  desde- 
te  D.  Justo  Mayoral,  relativos  6.  dos  procura- 
asistieron  &  las  Cortes  de  Yalladolid  en  1537. 

leyó  itD  interesante  estudio  del  tomo  I  de  la 
iibainville,  titulada  Les  premien  habitants  dt 
tina  de  l'antiquité  et  les  travavx  des  lingüi&tes, 
•  á  la  Academia.  Esta  escuchó  mny  complacida 
cadémico,  acordándose  que  ae  anunciase  en  la 
iíírttan  importante  publicación  y  que  el  concien- 
bez  Moguel  se  reservase,  para  darle  i  luz  am- 
tomo  II  de  la  obra. 

esentó  en  donativo  el  calco  de  una  bien  conser- 
repreaentando  á  Moisés  Frauco  de  Menorca,  ha- 
do por  D.  José  Pona  y  Soler,  en  Mahón,  y  remi- 
itor  D.  José  María  Quadrado  desde  Palma  de- 

iteresante  carta  del  Sr.  Ibarra  y  Monzoni,  autor 
mtifjiledadea  y  monumentos,  en  la  cual  da  nuevas 
ascripciones  romanas,  persas  y  visigodas,  cuya 
lé  acordada. 

informe  acerca  del  valor  histórico  del  ex-monas' 
al  de  Nájera,  donde  hace  la  debida  separación 
istórico  y  lo  puramente  legendario  ó  fabuloso. 
n  interés  y  acordó  publicarlo  en  el  Boletín,  des- 

a  interesante  necrología  del  antiguo  y  di^o- 
I  Montalbán,  tan  conocido  entre  nuestra  juven- 
las  obras  de  Derecho  patrio  que  ha  publicado 
Somez  de  la  Serna.  Agradó  mucho  la  lectura  d» 
:u  publicación. 

tó  una  copia  de  la  inscripción  coumeraorativa 
glesia  de  Santa  María  de  Piesca  (Santander), 
ira  cristiana. 

sultado  de  los  estudios  que  ha  hecho  acerca  de- 
:  y  rarísima,  para  cuyo  exclareci miento  ha  con- 
de la  Biblioteca  Nacional,  manifestando  que  se 
i  necesita  pedir  al  Archivo  de  Simancas. 
>  recibido  para  la  biblioteca  de  la  Corporación 
obras,  el  Anuario  bibliográfico  de  la  República 
■ro  Viola;  Catálogo  de.  la  biblioteca  del  Congresty 
lel  Calvo  y  Marcos;  f^ocabulario  razOTtado  Rio- 
auada;  Diócesis  y  parroquias,  por  D.  Manuel 
o  magistral  de  la  santa  iglesia  catedral  de  Cor- 
•.ografía  universal,  de  Beclua,  traducida  al  cas- 
s  D,  Francisco  Coollo. 


.    Sociedad  Geográi 

Extracto  de  la  conferencia  dada  por 

describiendo  los  festejos  celebra^ 

de  la  creación  de  la   universidad  y  O 

Señorgü:  No  por  melindroBO,  bien  1 
■áe  rogar,  coaa  que  está  reñida  con  mi  i 
esta  y  otras  conferencias,  á  lo  cual  sie' 
puesto,  por  considerarlo  como  un  deb' 
poderosas  razones  que  me  retraían  < 
cuenta  en  conversaciones  de  amigos  y  en  estilo  llano,  i 
sión  de  darme  tono, 'de  lo  que  en  mis  habitut 
durante  el  veraao,  había  podido  recabar  m¡  pobre  inteligencia.  T  entre 
dichas  razones,  he  de  confesar  paladinamente  que  figura  nna  verdadera 
preocupación,  pues  no  obstante  ei  desprecio  que  me  merecen  los  escritos 
de  los  que  no  se  atreven  á  estampar  al  pie  su  nombre,  como  si  supieran 
que  era  feo  y  reprobado  lo  qne  hacen,  á  impulso  de  raines  y  mezquinos 
móviles,  influía  en  mi  ánimo  un  anónimo  de   aigán  amigo,  de  la  casta  de 
los  de  Benito,  en  el  que  muy  ufano  decía  que   había   visto  en  un  periódico 
inglés,  que  yo  había  dado  no  sé  cuantas  gorras  á  los  inocentes  pobladores 
de  la  ciudad  de  Bath,  y  que  luego  vendría  á  darme  tono  por  esta  tierra  de 
garbanzos,  refirieudo  y  exagerando  lo  que  no  habría  hecho,  de  seguro,  sa- 
zonando el  escrito  con  palabras,  expresiones  y  catificstivos  de  mal  guste 
y  poco  usados  por  gente  culta.  Pero  lo  singular  del  caso  es,  que  el  amigo 
de  tan  incalificable  desahogo  do  despecho,   estaba  enterado  hasta  tal  pun- 
to de  mi  itinerario,   que   me   hizo   ir  á  la  ciudad  citada,  donde  celebró  Ii 
anual  Asamblea  la  Asociación  británica,  sin  haber  pasado  de  Londres,  so- 
bre cuyo  Congreso  geológico  oa  daré  otra  conferencia.  T  esto  no  obstante, 
.  logró  su  objeto,  pues  confieso  que  sólo  la  sospecha  de  si  estas  desaliñadas 
-conversaciones  responderían  más  bien  á  envanecer  mi  amor  propio,  qne 
¿  cumplir  con  lo  que  creo  una  obligación  sagrada,  me  retraia  de  camplír- 
la.  Es  verdad  que  en  el  Fomento  de  las  Artes  y  en  el  Ateneo  he  dado  al- 
guna conferencia;  pero,  como  los  asuntos  tratados   no   se  referían  al  capí' 
tulo  ¿  que  se  contraía  el  anónimo,  no  producía  en  mí  el  efecto  qne  Uf 
«Sta  Sociedad,  en  las  que  tenía  que  discurrir  acerca  de  mis  viajes.  Ha 
sin  embargo,  de  vencer  mi  resistencia  la  galante  é  insistente  invitac 
de  la  Junta  directiva  y  del  dignísimo  Presidente  de  la  Geográfica,  que 
la  honra  que  me  dispensan  todos,  se  convierte  ea  imperioso  mandato, 
que  jamás  he  sabido  ni  debido  resistir,  á  lo  cual  se  agrega  otra  raí 
f  aea  no  debo  octiltar  el  placer  que  me  causa  la  posibilidad  de  que,  atrr 
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la  &  decir,  estuviera  entre  nosotros  el  amigo 
edarla  satisfecho  de  su  obra,  viendo  el  tono 
ue  he  visto  en  Bolonia,  con  motivo  del  octavo 
frsidad,  asunto  que  se  presta  mucho  k  ufanar- 
ahora  hice  de  lo  que  en  su  carta  me  decía.  Y 
í&  en  ocupar  este  sitio,  para  mi  siempre  grato, 
in  la  benevolencia  que  se  sirve  dispensarme 
ntro  en  materia. 

iron  en  Bolonia  con  motivo  del  octavo  cente- 
illa  Universidad,  revistieron  ua  carácter  ver- 
notable  por  la  circunstancia  de  concurrir  ¿ 
isi  todas  ¡as  Universidades  del  mundo,  y  no 
on  sus  trajes  propios,  sino  también  gran  nú' 
iéodose  entre  ellos  los  alemanes,  vestidos  ¿  la 
jrmaba  parte  un  largo  espadón,  que  lucia  su 
taba  de  prestar  pleito  homenaje  &  la  Familia 
i  las  autoridades  civiles  6  uni- 


loolar  alegre  ;  bulliciosa,  de  la  que  formó  par- 
itación  del  ferrocarril,  dirigióse  por  la  vía  de 
lea  calles  de  Bolonia,  hasta  la  moderna  Uní- 
an los  extraordinarios  regalos  hechos  por  loa 
In  y  Pavía,  consistentes  en  un  gran  tonel  de 
!so  y  un  buey,  que  se  sacrificó  para  saciar  la 

evistió  un  carácter  verdaderamente  extraor- 
Qos  imperecedero  recuerdo,  fué  la  procestón,  en 
:ipales  gremios  de  la  ciudad  y  catedriticos  de 
figurando  entre  ellas  la  de  Australia  y  Nueva 
an  sus  trajes  propios,  observándose  que  loa  que 
años  adornos  y  colores  brillantes,  eran  preci- 
rio  y  positivo  de  Europa,  Inglaterra,  siendo  el 
aado,  de  Oviedo,  Irazoqui,  Rector  del  Colegio 
los  más  serios  de  todos.  La  procesión  partió  de 
i  la  vía  Zambone,  pasó  por  la  plaza  de  San  Pe- 
nnicipal  se  hospedaban  loa  Beyes,  y,  dando 
ló  en  el  patio  del  are higimn asió,  donde  se  es- 
rudios  boloñesss,  verificándose  allí,  entre  otraa 
is  cuantiosos  y  magníficos  regalos  que  las  Uni- 
i  de  Bolonia,  acompasados,  como  era  natural, 
as  á  loa  Monarcas  que  presidían  el  acto,  y  á  los 
irsidad.  Excusado  os  manifestar  que  hubo  ban- 
icipio  de  Bolonia,  recepción  brillante  en  Fala- 
3noe  agradables  y  ¿tiles,  completando  las  fies- 
daza  de  Sau  Petronio,  de  la  estatua  ecuestre  de 
rabie  retreta,  en  la  que  más  de  seis  mil  hom- 
arolea  fantásticos,  llenaban  toda  la  magnífica 
plaza  de  la  Catedral,  y  por  ¿Itimo,  en  los  be- 
irgarita,  verificóse,  con  tan  plausible  motivo, 
Agrícola,  Industrial  y  de  Bellas  Arte»,  deseo- 


El.    ATENEO 

ü  entre  las  últimas,  la  sección  de  Música,  en  la  que  figuraba  Unuv 
:rafo  de  los  grandes  maestros,  una  serie  tan  numerosa  de  todu  lu 
a  y  países,  q'ae  no  es  fá,cil  volver  Á  ver  reunidas  tan  preciadas  jojts, 
)  entre  ellas,  la  primera,  digámoslo  asi,  la  parte  superior  del  ect 
ú  inmortal  Donizetti,  un  magnifico  teatro,  donde  se  dieron  Taritu 
irtos  clásicos,  cuyas  notas  me  deleitaron  m&s  de  una  vez,  y  compte- 
aquella  iu  teres  ante  Exposición. 

ihora  habréis  de  permitirme  que,  apartándome  íilgán  tanto  de  lu 
idades  y  agasajos  con  que  se  celebró  el  octavo  centenario  de  la  Cni- 
ad  de  Bolonia,  dedique  unas  onantas  frases  á  hablaros  de  otro  Ceo- 
cents  de  aquella  capital,  que  para  nosotros  ofrece,  si  cabe,  mayor 
tancia;  reñérome  al  Colegio  de  San  Clemente,  creado  en  el  siglo  XIT 
I  insigne  Cardenal  espafiol  de  feliz  memoria. 

magnífica  conferencia  que  el  Sr.  Cánovas  d¡6  en  el  Ateneo  para  la 
iración  del  presente  curso,  por  vía  de  ejemplo,  que  pronto  ha  sido 
lo  en  dicho  Centro  por  varios  socios  del  establecimiento,  si  al  ilustra- 
ilico  que  llenaba  el  vasto  local  produjo  embeleso  y  deleito  por  el  asna- 
aquel  desarrolló,  y  por  la  manera  magistral  como  supo  exponerla, 
iendo  ampliamente  el  precepto  del  poeta,  de  ser  útil  á  la  par  qne 
ible,  para  mí  ofreció  además  otro  atractivo  por  la  brillante  y  exacta, 
a  que,  como  incidente,  hizo  del  insigne  fundador  del  Colegio  españc4 
lonia,  el  Cardenal  Gil  de  Albornoz;  pues- habiendo  estado  varías 
an  aquella  veneranda  casa,  y  teniendo  en  ella  en  la  actualidad  i  mi 
enor  estudiando  ciencias  y  Medicina,  tengo  cariño  á  la  instituciin 
fundador,  á  quien  en  esta  tierra  clásica  del  olvido  y  de  la  ingratt- 
jos  de  hacerte  la  justicia  que  se  merece  por  bus  relevantes  cnalida- 
por  la  decisiva  inflneucia  que  desde  su  patria  adoptiva,  Italia,  ejer- 
la  cultura  y  civilización  de  la  qne  le  habla  visto  nacer,  son  mu; 
los  los  españoles  que  saben  lo  que  hizo  por  España,  y  muchísimos  los 
siquiera  le  han  oído  nombrar. 

las  brillantes  y  expresivas  frases  qne  el  Sr.  Cánovas  dedicó  al  graa 
lal,  dio  á  conocer  al  Primado  de  Toledo  como  hombre  de  acrisoladas 
es,  que  prefirió  expatriarse  voluntariamente,  á  vivir  respirando  la 
'era  deletérea  que  en  la  época  de  D.  Pedro  I  reinaba  en  el  país,  de- 
ación heroica,  tanto  más  digna  de  alabanza,  cnanto  qne  en  aqnellos 
<s  el  poder  que  ejercían  los  Arzobispos  de  Toledo  superaba  quizá  al 
jmo  monarca,  estando  en  sus  manos  el  quitar  y  poujr  reyes,  coiaO' 
iportanamente  el  Sr.  Cánovas.  Yo  me  propongo  considerar  al  ínmor- 
de  Arbonoz  más  que  como  político,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  io- 
a  que,  con  la  fundación  del  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia,  tuvo- . 
nltuxa  y  civilización  de  nuestro  pais.  Para  ello  convieneiecordar  la 
le  que  data  el  famoso  establecimiento,  es  decir,  el  siglo  XIV,  en  la 
instrucción  pública  se  bailaba  en  el  estado  más  lastimoso,  pues  si 
ibian  existido  con  anterioridad  algunos  centros  de  enseñanza,  &  i» 
endida  universidad  de  Huesca  en  tiempo  de  Sertorio,  y  alguna)  a- 
y  Universidades,  como  las  de  los  árabes  primero,  y  luego  las  de  i- 
Salamanca,  Lérida,  etc.,  la  mayor  parte  de  ellas  habfan  desapa;  i- 
caasas  varias.  El  de  Bolonia  sirvió  de  modelo  para  fundar  el  viej<  I* 
.rtolomé,  de  Salamanca,  y  de  otros  muchos,  y  de  él  salieron  no  pf  • 
s  ilnstres  como  P.  Arbués,  Antonio^ Agustín,  Nebrija,  S.  Vives,     il 
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>,  fundador  de  la  TTnÍTersidad  de  SeTÍUa  y 
er  Profesores  en  la  famosft  TTniTerBtdad  Co- 
les. Merece,  pnes,  Albornoz  mayor  gratitud 
de  la  patria  qne  la  hasta  ahora  concedida,  por  la  creación  de  aquella  espe- 
cie de  semillero  donde  se  formaron  machos  é  insignes  sabios  qne  Unstra- 
ron  7  honraron  grandemente  al  país. 


SECCIÓN  DE  LITERATURA 


Liceo  de  Graonda 


Certamen  extraordinario  cotí  motivo  de  la  coronación  de  ZorriUa, 

Tema  pñmero.—'ljñymA.e,  heróicü  en  Terso,  sobre  una  tradición  giuu- 
d ¡na.— Premio:  Titulo  de  aocio  de  honor  del  Liceo,  y  5.000  pesetas  del  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento  de  Valladolíd. 

Teraa  segundo. — Poema  sinfónico  &  grande  orquesta,  inspirado  en  algn- 
gnno  de  los  episodios  del  poema  de  Zorrilla  Gnomos  y  mujeres.  La  compo- 
sición ha  de  estar  desarrollada  en  tres  ó  cuatro  tiempos.— Premio:  Titulo 
do  socio  de  honor  del  Liceo  y  5.000  pesetas  del  Ezcmo.  Ayaatamiento  d« 
Granada. 

CONDICIONES  DBL  CBRTAHBH 

I.  Los  trabajos  serán  inéditos;  y  los  correspondientes  al  primer  tem». 
escritos  en  lengua  castellana. 
II.  Se  presentarán  en  la  Secretarla  general  del  Liceo  con  un  lema  qae 
los  distinga  y  que  debe  repetirse  en  dos  pliegos  cerrados,  lacradas 
y  sellados,  uno  de  los  cuales  contendrá  la  declaración  de  quién  sei 
el  autor  de  la  obra,  su  residencia  y  domicilio,  y  el  otro,  que  ad( 
más  del  lema  debe  llevar  escrita  la  palabra  Jurado,  la  designaciói 
de  la  persona  á  qnien  el  aspirante  otorgue  su  voto. 

III.  El  plazo  de  su  presentación  espirará  el  20  de  Mayo  próximo  i  U 

doce  de  la  noche. 

IV.  Las  obras,  para  alcanzar  premio,  deberán  tener  por  sí  mérito  r-' 

cíente,  no  bastando  el  relativo  en  comparación  con  otras  pre 
tadas. 
V.  El  Liceo  se  reserva,  durante  un  año,  el  derecho  de  propiedad  y 
blicBción  de  las  obras  premiadas,  ejecutándose  el  Poenta  sinfón 
por  la  Sociedad  de  conciertos  de  Madrid,  en  el  acto  de  la  Coto 
ción,  y  leyéndose  la  poesía  en  el  de  adjudicación  de  premios. 
TI.    Los  premios  se  entregarán  en  sesión  pública  y  solemne,  que  coi 
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arte  de  las  fiestas  tie  Coronación,  y  en  la  qae  serán  quema- 
I  sobres  correspondientes  á  las  obras  no  premiadas. 
ir  trabajo  que  se  preaente  sin  que  concurraa  en  él  estaa 
iones  ó  acerca  del  cual  de  algún  modo  ae  quebrante  el  debido 
),  será  excluido  del  Certamen. 

TRIBUNALES  CALIFICADORES 

ir&n  dos  tribunales,  uno  de  Literatura  y  otro  de  Música, 
-espectivamente  las  obras  presentadas  al  Cert&men. 
Literatura. — Se  compondrá  de  nueve  jurados,  i  saber: 
te  y  un  Secretario  de  la  Sección  de  Literatura  del  Liceo. 
res  ó  críticos  eminentes  que  designe  la  Beal  Academia  Espa- 

jmbramieuto  se  cometerú  al  Ateneo  de  Madrid. 
ombradoB  por  la  Facultad  de  Filosofia  y  Letras  de  la  uní- 
an ada. 

puesto  por  los  aspirantes  eu  la  forma  que  determina  la  con- 
nga  mayor  número  de  votos;  decidiendo  la  suerte  en  caso  de 

Música.— Lo  formarán: 

te  y  un  Secretario  de  la  Sección  de  Música  del  Liceo. 
Qs  Ó  críticos  emineates  que  designe  la  Escuela  Nacional  de 
imación. 

hdos  por  la  Sociedad  de  Escritores  y  Artistas  de  Madrid, 
ae  elegirá  la  Escuela  Provincial  de  Música  y  Declamación 

puesto  por  los  aspirantes  en  la  forma  que  determina  la  con- 
□ga  mayor  número  de  votos;  decidiendo  la  suerte  en  coso  de 
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SECCIÓN  DE  BELLAS  ARTES 


1  Academia  de  Bellas  Artes  de  Sao  Fenaado 


^siim  del  4  de  Mario 

Presidencia  accidental  del  8r.  B.  Francisco  Beltvei. 

Acordó  pasar  &  la  Seocióa  de  Escultura  una  Beal  orden  del  Ministerio 
de  Estado,  k  ña  de  que  designe  tres  Jurados  que,  en  unión  con  loa  señores 
D.  Ricardo  Bellyer  y  D.  Medardo  Sanmartt,  nombrados  por  dicho  Ministe- 
rio, juzguen  y  califiquen  el  grupo  escultórico  Sagunto,  último  envío  del 
pensionado  de  número  en  la  Academia  de  Roma  D.  Agustín  Querol. 

Quedó  enterada  de  una  Real  orden  del  mismo  Ministerio,  nombrando  i 
D.  Agustín  Querol  pensionado  de  mérito  por  la  Escultura  an  lá  menciona- 
da Academia  de  Boma. 

Pasó  6.  informe  de  la  Sección  de  Arqnitectura  el  expediente  de  ensanche 
de  la  ciudad  de  Sabadell,  y  un  oficio  de  la  Dirección  de  Obras  póblicas, 
autorizando  k  la  Academia  para  que  proponga  la  persona  que  ha  de  desem- 
peñar la  plaza  vacante  de  delineante  escribiente  de  la  oficina  auxiliar  de 
la  Sección  de  Arquitectura. 

Quedó  enterada  de  una  Real  orden  del  Ministerio  de  Fomento,  declaran- 
do monumento  nacional  la  iglesia  de  Santa  María  la  Real  de  SaogQes», 
(Navarra). 

Aprobó  el  informe  de  una  ponencia,  sobre  una  consulta  de  la  Dirección 
de  Aduanas  relativa  A  si  las  reproducciones  de  objetos  de  Arte  están  exen- 
tas del  pago  de  derechos  á  su  introducción  en  EspaSa. 

Aprobó  el  dictamen  de  la  Sección  de  Escultura,  sobre  un»  propuesta 
ana  solicitud,  optando  i.  la  plaza  de  Académico  de  n&mero,  vacante  en 
misma,  y  acordó  verificar  la  votación  el  día  11. 

SeiUn  del  ii  de  Marm 

Presidencia  del  Director  D.  Federico  de  Madrazo. 

Se  entecó  la  Academia  de  una  Real  orden  del  Ministerio  de  EEta< 
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nombrando  á  D.  Salvador  Viniegra  pensionado  de  mérito  por  la  Pintura, 
•«n  la  Academia  de  Bellas  Artes,  en  Roma. 

Pasó  á  informe  de  la  Sección  de  Arquitectura  un  expediente  remitido 
de  Real  orden  por  el  Ministerio  de  Fomento,  relativo  á  reclamaciones  en- 
tabladas por  el  contratista  del  edificio  en  construcción,  destinado  á  Escue- 
la central  de  Artes  y  Oficios. 

Pasó  á  la  misma  Sección  el  proyecto  de  obras  de  reparación  de  la  casa 
ndmero  4  de  la  calle  de  Santa  María,  donde  estuvo  instalada  la  Escuela 
Normal  Central  de  Maestros. 

Pasó  á  informe  de  la  Comisión  central  de  Monumentos  el  expediente 
instruido  en  la  Sección  de  Fomento,  de  la  provincia  de  Orense,  para  la  de- 
molición de  la  parte  ruinosa  del  Monasterio  de  Celanová,  titulada  El  No- 
viciado, y  pidiendo  informe  sobre  las  precauciones  que  deben  adoptarse 
para  salvar  la  capilla  de  San  Rosendo. 

La  Sección  de  Escultura  designó  4  los  Sres.  D.  Francisco  Bellver,  don 
Elias  Martin  y  D.  Jerónimo  Suñol,  para  que  en  unión  con  los  Sres.  D.  Ri- 
•cardo  Bellver  y  D.  Medardo  Sanmartí,  formen  el  Jurado  artístico  que  ha 
de  examinar  el  grupo  escultórico,  titulado  $agunto,  obra  de  último  año 
del  pensionado  de  número  en  Roma  D.  Agustín  Querol. 

Sesión  extraordinaria  del  mismo  día 

Fué  elegido  Académico  de  número  de  la  clase  de  no  Profesores  de  la 
^Sección  de  Escultura,  el  Excmo.  Sr.  D.  José  de  Cárdenas. 


m^amp 


SECCIÓN  VARIA 


£1  General  Zarco  del  Valle 


Sa-tudio  "biogi^áaco  fl) 


IV 


No  vamos  á  distraer  á  nuestros  lectores  con  la  narración  de  los  su- 
cesos que  inmediatamente  siguieron  al  que  puede  pasar  por  de  los  más 
trascendentales  del  presente  siglo,  aun  habiendo  este  sido  tan  acci- 
dentado y  dramático.  Urge  acabar  este  escrito,  no  poco  enojoso  ya,  y 
sería  imperdonable  detenernos  en  describir  un  período,  como  aquel,  de 
transición  tan  violenta  y  borrascosa.  Asomó  inmediatamente  su  he- 
dionda faz  la  guerra  civil,  si  provocada  por  intereses,  como  perso- 
nales, bastardos,  sostenida  por  ideas  que  no  habían  tenido  aún  tiempo 
de  desarraigarse  en  pueblo  tan  conservador  de  su  antigua  manera  de 
ser  como  el  nuestro.  La  provocación  había  de  tener  sus  represalias,  y 
los  provocados  las  ejercerían  en  proporción  de  su  fuerza,  con  lo  que 
se  creó  un  estado  político  de  los  más  funestos  y,  lo  que  es  peor,  tan 
largo,  que  se  temió  no  acabara  sino  con  la  independencia  misma  de 
la  patria. 

Bajo  esos  auspicios  se  comenzó  la  restauración  de  la  obra  iniciai 
en  Cádiz  entre  el  fragor  de  la  guerra  é  interrumpida  dos  veces,  í 
gloria  para  la  Monarquía  absoluta  ni  crédito  tampoco  para  la  sober 
nía  del  pueblo  que,  aún  ejerciéndola  alternativamente  otras  dos  vec» 
no  parecía  preparado  á  gozar  de  un  beneficio  cuyo  uso,  al  decir  de 
historiador  filósofo,  es  tan  difícil  y  cuyo  abuso  tan  amargo. 

II)    Véase  el  número  7."  de  esta  Betííin.— IS  de  Mano. 
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I  quiso  en  los  principios  de  su  Regencia  caminar 
la  tarea  que  el  cielo  la  había  encomendado.  Su 
iej<5  no  consentir  en  la  explosión  de  las  pasiones 
1  de  despertarse  en  nuestros  partidos  después  de 
ílerancia  política  como  no  se  había  hasta  entonces 
ra  fácil  adoptar-  temperamentos  de  moderación, 
diñaba  la  excelsa  Princesa  y  había  señalado  du- 
¡  del  Rey,  porque,  alzándose  en  armas  los  parti- 
'on  Carlos,  habrían  naturalmente  de  provocar  la 
os  liberales  y  la  marcha  rápida,  por  consiguiente, 
I  que  inmediatamente  se  inició  en  los  procedimien- 
i  que  informaba  la  presencia  de  ellos  en  el  poder, 
locos  días  de  celebrarse  los  funerales  de  Fernan- 
i  cadáver  en  la  regia  cripta  del  Escorial,  se  for- 
en  que,  no  sin  oposición  de  su  parte,  entró  el 
ite,  siquier  interinamente,  de  los  ramos  de  Guerra 

concepto  que  merecía  el  general  Zarco  á  la  opÍ- 
>  siendo  más  que  mariscal  de  campo,  confiarle  la 
elementos  más  activos  en  la  grave  contienda  que 
to  y  la  Armada! 

ento  en  cualquiera  dirección  que  se  le  imprima; 
;o  ser  el  primero  en  adoptar  para  el  servicio  de 
del  vapor.  Pasarían  todavía  años  y  años  sin  que 
s  de,  por  otro  lado,  insignes  oficiales  de  nuestra 
ias  de  tos  buques  de  vela,  y  varios  lustros  cens- 
en su  comparación  con  los  impulsados  por  el  nue- 
1  por  considerar'Se  boyas  con  alma,  impotentes 
nuevos  ingenios.  Esa  es  una  gloria  que  no  puede 
ninistración  del  general  Zarco  en  la  marina,  aún 
do  más  que  dos  meses  y  en  el  concepto,  siempre 
ad. 

in  todo,  la  atención  que  consumía  la  mayor  parte 
t  dado  dedicar  &  la  gestión  de  los  infinitos  asuntos 
nisterio,  cuando  se  precinitaban  los  sucesos  y  se 
rgentes  el  asiento  y  la  consolidación  de  las  insti- 
isegurar  el  trono,  tan  reciamente  combatido,  de 
recursos  militares  que  halló  á  su  entrada  en  el 
■sonales  como  los  referentes  al  material,  eran  tan 
ón  á  las  necesidades  que  de  día  en  dia  iban  sin- 
acfan  necesarias  una  gran  inteligencia  y  una 
i  aumentarlos  hasta  lo  que  aquellas  exigían.  Un 
embargo,  eficacísimo  con  que  superar  circunstan- 
mo  las  que  atravesaba  el  país;  el  espíritu  que 
momentos  reveló  el  ejército  en  favor  de  la  causa 
)  el  más  fuerte  del  trono  de  la  augusta  hija  de 
es  verdad,  muy  pequeño  aquel  ejército;  pero  no 
ismos  y  en  su  composición  ni  mayor  armonía  ni 
de  sus  resortes  para  crear  un  todo  homogéneo  y 
ilitar  y,  de  consiguiente,  en  su  fuerza.  ¿Qué  mejor 


■■  i" 
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prueba  de  sus  excelencias  que  el  haber  recibido  los  aumentos  nece- 
sarios en  siete  años  de  una  guerra  desoladora  sin  variar  su  organiza- 
ción sino  en  contadísimos  elementos?  Para  que  nada  le  faltase,  sumaba 
con  el  ejército  activo  una  reserva,  la  de  las  milicias  provinciales,  que 
si  hoy  rechazan  las  instituciones  políticas  de  estos  tiempos,  era  qn 
aquellos  la  militar  más  eficaz,  todo  lo  cabal  que  puede  esperarse  de 
organizaciones  cuya  perfectibilidad  depende  de  tan  diversas,  y,  á 
veces,  contradictorias  circunstancias. 

Pues  bien;  el  general  Zarco  aprovechó  esas  cualidades  de  nuestro 
ejército  con  tan  rara  habilidad,  que  no  solo  mantuvo  su  excelente  es- 
píritu en  los  momentos  críticos  de  una  transformación  política  tan  ra- 
<iical  cbmo  la  que  se  estaba  verificando  desde  la  muerte  del  Rey,  sino 
-que  la  dotó  de  mayor  fuerza  numérica,  de  una  administración  de  que, 
por  lo  imperfecta,  puede  decirse  que  carecía,  y  de  material  de  todos 
géneros  que  se  consideraba  imposible  proporcionarle  en  tan  corto  es- 
pacio de  tiempo. 

Y  no  era  porque  faltasen  á  nuestro  Gobierno  atenciones  á  qué  de- 
dicar su  estudio  y  previsión;  porque  la  exigía,  y  muy  grande,  la  inter- 
vención en  Portugal,  donde  el  Emperador  Don  Pedro  luchaba  con  su 
hermano  menor  Don  Miguel,  en  condiciones  que  sacó  triunfantes  la 
gestión  próvida  y  eficaz  del  Ministro  de  la  Guerra  español.  «Suyos, 
dice  un  escrito  biográfico  sobre  el  general  Zarco,  inmediato  á  su  falle- 
•cimiento,  suyos  fueron  exclusivamente  los  planes  de  operaciones  que 
en  aquella  campaña  se  siguieron,  y  á  ellos  se  acomodaron  las  fuerzas 
portuguesas,  que  al  mando  del  Duque  de  Terceira  partieron  de  Oporto 
y  obraron  en  combinación  con  los  españoles:  la  dirección  de  dichas 
operaciones  fué  nueva  y  atrevida,  pero  eficaz  y  coronada  por  el  éxito, 
■dando  lugar  á  la  batalla  de  Asesaira;  pudiendo  asegurarse  que  la 
suerte  de  los  Príncipes  Don  Carlos  y  Don  Miguel  hubiera  quedado 
•definitivamente  decidida  sin  la  capitulación  de  Evora,  verificada  poco 
antes  de  que  llegaran  allí  las  tropas  españolas  que  pasaron  el  Tajo  en 
persecución  de  los  fugitivos.» 

Eso  no  era  nada  para  lo  que  necesitaba  hacerse  en  España.  Si  en 
un  principio  se  creyó  posible  sofocar  la  sublevación  carlista,  no  tardó 
en  verse  cómo  crecía  con  las  ambiciones,  las  discordias  y  rencores  que 
comenzaron  inmediatamente  á  despertarse  en  el  campo  liberal.  Suce- 
diéronse en  el  mando  de  los  ejércitos  de  operaciones  Generales  muy 
acreditados  hasta  entonces  y  que  vieron  fracasar  en  aquella  guerra 
los  talentos,  la  actividad  y  la  energía  que  habían  revelado  en  las  ante- 
riores. No  se  tomaba,  sin  duda,  en  cuenta  lo  que  influyen  las  condicio- 
nes de  una  lucha  y  las  circunstancias  y  los  campos  en  que  se  ejerce 
para  aquilatar  las  aptitudes  de  sus  campeones.  Sarsfield,  Quesada, 
Valdés,  Rodil,  cuantos  se  abocaron  al  país  vasco-navarro,  en  q 
algunos  de  ellos  habían  combatido  con  éxito,  pasaron  cual  meteor 
por  él  sin  influir,  como  esperaban,  en  el  ánimo  de  los  habitantes 
menos  en  el  resultado  de  vma  contienda  en  que  el  cambio  de  caí 
acababa  con  el  prestigio,  que  suponían,  de  sus  nombres,  por  el  recu, 
do  de  sus  servicios  y  hazañas.  Con  eso  y  con  el  aumento  que  recibí 
los  carlistas  de  los  partidarios  suyos,  todavía  platónicos,  de  las  deni 
provincias,  los  descontentos  de  las  capitales  por  el  fracaso  de'sus 
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1  los  del  ejército  por  los  excesos  de  los  libera- 
ón  diñcilisima  para  el  Gobierno  de  Madrid,  si- 
s  y  más  crítica  con  la  falta  de  dinero,  la  mise- 
séquito  oblig^ado  de  las  guerras  civiles, 
ranja  el  Ministro  Sr,  Garelly  al  General  Zarco 
Amigo  mío:  cólera  desarrollado;  asesinatos  ho- 
[los  de  los  frailes)  en  medio  de  aquella  calami- 
iesta  la  aparición  del  Pretendiente  en  Navarra, 
erosimil,  pero  que,  aun  siendo  falsa,  producirá 
es  el  triple  anuncio  que  sucesivamente  hemos 
como  respiro  de  las  tareas  ordinarias,  que  nos 
catorce  horas.» 

:lly,  como  para  Martínez  de  la  Rosa,  Presidente 
on  Carlos  no  era  sino  un  faccioso  más  en  Na- 

1  no  cesaba  en  la  tarea  de  proporcionarse  un 
ítante  genio  y  bastante  autoridad  para  no  solo 
i  de  D.  Carlos  en  el  campo  de  sus  partidarios, 
r  poderosamente  en  el  término  de  la  guerra.  Y 
idía  ser  otro  en  la  opinión  pública  que  Mina,  el 
a  independencia  y  ei  de  la  libertad  en  Catalu- 
j  rehabilitado  aún  en  los  empleos  que  ejercía 
ó,  y  ahí  está  esa  misma  correspondencia  de  Ca- 
en el  empeño  de  abrirle  camino  expedito  hasta 
ército  del  Norte.  La  Reina  Cristina  fué  la  pri- 
estión  para  la  que  era  obstáculo,  y  no  pequeño, 
sairado  el  General  Rodil  que,  si  no  lograba  al- 
en el  vertiginoso  ojeo  que  sobre  él  practicó, 
■iotismo  y  buen  deseo;  pero  todo  se  superó  con 
:a  de  Zarco  y  la  iniciativa  de  la  insigne  Re* 

cuitan  en  los  archivos  del  Estado  y  en  los  par- 
)s  servidores,  rasgos  que,  aun  perdiéndose  en 
?res  los  más  importantes  de  la  administración 
Fernando  Vil,  la  elevarían  al  nivel  de  las  so- 
loa  perdurable.  En  esas  cartas  á  que  nos  va- 
ibre  lo  asiduo  y  acertado  de  sus  trabajos  en  la 
ie  demuestra  cuan  generales  eran  sus  conoci- 
por  una  educación  esmeradísima  y  los  que  el 
cortantes  sucesos  que  se  desarrollaban  á  su 
iación  tan  difícil  como  la  de  nuestra  patria  en- 
elevada  y  clara  inteligencia, 
pío,  de  introducir  como  arma  poderosa  en  aque- 
a  Congrewe  y,  al  noticiarlo  Garelly  á  la  Reina, 
rafo  siguiente  de  su  carta  de  7  de  Septiembre: 
s  á  la  Congrewe,  rae  dijo  S.  M.  que  los  ha  visto 
\  es  tan  sorprendente  su  estrépito,  Me  añadió 
i)  que  contra  una  plaza  ó  un  barco,  por  su 
[an  admirables;  más  lo  dudaba  para  una  guerra 
rta  del  9  escribía  también:  «Veo  que  se  ha  de- 


cidido  usted  por  los  cohetes.  S.  M.  me  describió  prolijamente  su  forma 
y  sus  efectos  que  he  observado  (me  dijo)  á  distancia  igual  d  la  en  que 
tu  estás,  y  no  pasaba  de  una  vara.» 

Tampoco  se  hacía  la  Reina  ilusiones  respecto  &  las  diñcaltades  de 
aquella  guerra.  Al  escribir  Garelly  A  Zarco  el  20  de  Octubre  de  aquel 
mismo  año  de  1831,  le  decía:  *Ni  usted  ni  todos  los  generales  del  Guia 
pueden  contrariar  la  Índole  de  la  presente  lucha,  que  fomentan  tales  y 
tantas  causas  y  que  contrarían  tales  y  tantas  escaseces.  S.  M.  lo  cono- 
ce, aunque  desea,  como  lodos,  salir  cuanto  antes.» 

Y  basta  de  esto,  porque  no  acabaríamos  de  ofrecer  pruebas  de  que 
la  Reina  Cristina  era  de  las  que,  como  varias  de  sus  predecesoras  en 
Regencias  semejantes,  han  logrado  acreditar  en  España  el  gobierno 
de  las  hembras,  ejercido  con  extraordinaria  habilidad  en  diversos  y 
críticos  periodos  de  la  historia  patria. 

Nada  nos  seria  más  fácil  que  poner  de  manifiesto  el  aprecio  con 
que  la  excelsa  Gobernadora  distinguía  al  general  Zarco,  á  quien  ofre- 
ció varias  veces  el  empleo  de  teniente  general,  que  no  tuvo  por  deli- 
cado aceptar  mientras  desempeñara  el  cargo  de  Ministro,  Ni  hasta  mu- 
cho después  llegó  á  obtenerlo,  cuando,  relevado  el  Gobierno  de  que 
formaba  parte,  gastado  con  tantas  y  tan  diversas  y  tristes  contrarie- 
dades, y  ejercitándolo  el  Ministerio  Toreno,  se  le  confió  la  ardua  misión 
de  inspeccionar  los  ejércitos  que  operaban  en  el  Norte  y  en  el  país  limí- 
trofe de  Castilla  la  Vieja.  La  situación  de  las  cosas  en  aquel  país  no 
podía  ser  más  critica,  era  casi  desesperada.  El  sitio  de  Bilbao  llama- 
ba, sobre  todo,  la  atención  general  á  punto  de  hacer  depender  de  su 
resultado  el  triunfo  ó  la  derrota  definitiva  de  la  causa  liberal.  El  mis- 
mo general  Zarco  desde  Briviesca  y  diez  días  después  del  de  su  nom- 
bramiento, esto  es,  el  29  de  Junio  de  1835,  describía  aquella  situaciún 
il  D.  Luis  Fernandez  de  Córdova,  próximo  á  llegar  también  con  el 
mando  en  jefe  del  Ejército  del  Norte:  «Bilbao,  le  decía,  necesita  víve- 
res y  municiones;  estas  se  han  reunido  en  Portugalete,  mas  no  pueden 
introducirse  porque  el  enemigo  ocupa  las  dos  márgenes  de  la  ría  sobre 
la  cual  ha  echado  un  puente  de  barcas.  Las  divisiones  de  Latre  y  Es- 
partero tuvieron  un  encuentro  con  los  facciosos  sobre  el  puente  de 
Castrejana,  pero  se  volvieron  hacia  Portugalete.  En  este  caso  La  Hera 
que  se  había  encargado  del  mando  de  t*s  dos  ejércitos  sustituyendo  al 
Brigadier  Tello  por  disposición  posterior  de  Valdés,  resolvió  marchai 
por  Miranda  y  Puente  Larra:  ayer  por  la  mañana  salió  de  Osma  y  Ber- 
berana  sobre  Valmaseda  y  hoy,  sin  duda,  se  moverá  de  acuerdo  con 
Latre.  Espartero  escribe  desde  Quincoces,  con  fecha  de  ayer,  que  ha- 
bía venido  á  buscar  á  La  Hera  para  excitarle  á  este  movimiento  y  que 
volvía  á  Valmaseda  para  unírsele.  Tal  es  el  estado  de  las  cosas.  Yo  con 
arreglo  ala  excitación  de  La  Hera,  sigo  mi  marcha  por  Ofia,Medin; 
Pomar  y  Valmaseda,  única  comunicación  actual,  pues  todas  las  di 
ciones  de  Miranda  y  Puente  Larra  ai  ejército  están  interceptadas. 
es  que  La  Hera  previno  anteayer  á  Vedoya  nos  dijese  que  dicha 
municación  por  Medina  y  Valmaseda  era  la  expedita  únicamente 

El  general  Córdova,  aguijoneado  con  aquellas  noticias,  siguió  i 
cipitadamente  y  con  solo  seis  hombres  de  escolta  el  camino  de  Za 
que  marchaba  con  diez;  alcanzándole  cerca  de  Valmaseda  para  en 
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juntos  en  Bilbao  un  día  después  que  La  Hera  que,  como  es  sabido,  hizo, 
ayuda'do  de  Espartero  y  Latre,  levantar  el  sitio  de  la  invicta  villa. 
Córdova  y  Zarco  apenas  si  se  conocían;  pero  desde  aquella  feliz  jor- 
nada, á  tal  punto  se  unieron  en  pensamientos,  opiniones  y  acciói\,  que 
aquel  escribía  luego  en  su  célebre  Memoria  justificativa:  «A  la  auto- 
ridad con  que  vino  (Zarco)  revestido  se  unió  luego  la  que  voluntaria- 
mente  le  delegué  yo,  que  era  igual  á  la  raía  propia  allí  donde  yo  no  me 
encontraba  ó  en  aquello  en  que  yo  no  tuviese  dispuesto  lo  contrario.» 
Y  como  para  demostrar  cuan  exactas  eran  sus  ideas  respecto  á 
aquella  guerra,  añade  seguidamente:  «Pues  bien:  este  General  que  en 
los  países  más  aventajados  sobresaldría  por  su  celo,  su  instrucción,  su 
inteligencia  y  su  increíble  laboriosidad;  que  todo  lo  vio  é  inspeccionó 
por  sí  mismo  con  el  criterio  eminentemente  analítico  que  le  caracteri- 
za; que  por  ningún  lazo  se  hallaba  unido  á  mi  persona;  que  en  nada 
dependía  de  mi  autoridad;  que  en  todo  buscó  constantemente  la  verdad 
en  cumplimiento  de  sus  especiales  deberes,  y  que  en  sus  investigacio- 
nes no  atendía  ni  podía  atender  más  que  al  bien  público;  á  los  pocos 
•días  de  residir  en  el  teatro  de  la  guerra,  vio  ya,  comprendió,  pensó  y 
escribió  como  yo,  aprobó  y  elogió  todas  mis  operaciones;  encomió  mis 
planes;  alabó  mis  esfuerzos,  se  identificó,  en  fin,  con  el  sistema  que  yo 
había  adoptado...» 

Es  muy  sensible  no  poder,  por  falta  de  espacio  y  oportunidad,  trans- 
cribir ahora  la  correspondencia  de  Zarco  del  Valle  con  Córdova  y  el 
Gobierno  en  el  tiempo  de  la  comisión  confiada  al  primero,  y  del  mando 
del  ejército,  con  tal  éxito  ejercido  por  el  segundo  de  aquellos  egregios 
Generales:  nos  haría  ver  el  tacto  con  que  supo  conducirse  el  ilustre 
Ingeniero  para  con  su  colega,  los  resultados  que  ofreció  al  Ministerio 
de  su  ardua  tarea,  y  la  sublime  abnegación  de  que  hizo  prueba,  sufrien- 
do las  penalidades  de  la  campaña,  enfermo  y  todo,  hasta  que  la  pérdida 
casi  total  de  la  vista,  le  obligó  á  buscar  su  restablecimiento  en  Fran- 
cia. Pero  no  vaya  á  creerse  que  por  eso  cesara  en  el  rudo  trabajo  que 
se  había  impuesto;  porque,  accediendo  á  los  deseos  del  Gobierno,  anhe- 
lante por  recoger  el  fruto  que  esperaba  del  General  Zarco,  y  hacién- 
dose superior  á  sus  padecimientos,  dictó  notas,  despachos  y  memorias 
que  hicieron  variar  la  opinión,  comunmente  admitida  y  harto  generali- 
zada respecto  al  carácter  de  una  lucha  que  se  consideraba  fácil  de  do- 
minar, y  hasta  de  terminación  poco  menos  que  inmediata. 

Entonces  fué  ascendido  á  teniente  general,  en  10  de  Junio  de  1836, 
cuando  sus  informes  militares  provocaron  de  nuevo  en  el  Gobierno  la 
gratitud  merecida  á  quien,  haciendo  caer  la  venda  que  á  todos  cegaba 
sobre  el  estado  de  la  guerra,  abría  camino  para  exigir  á  los  pueblos 
sacrificios  de  hombres  y  dinero  que  no  se  habían  considerado  aún  ne- 
cesarios. 

Las  tareas  del  General  Zarco,  ya  que  irrealizables  en  el  campo, 
continuaron  en  la  Presidencia  de  una  Junta  de  Generales,  creada  para 
Luxiliar  al  Ministerio  de  la  Guerra  con  sus  consejos,  en  las  gravísimas 
:uestiones  que  suscitaban  las  circunstancias  militares  y  políticas  de 
iquel  tiempo,  así  como  en  otra  de  Senadores  y  Diputados  que  recibió 
;1  encargo  de  proponer  la  más  conveniente  legislación  sobre  los  esta- 
jos de  sitio,  caprichosamente  declarados,  por  lo  regular,  según  aque- 
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lias  mismas  circunstancias  y  el  carácter  de  cada  una  de  las  autorida- 
des responsables  de  la  defensa  ó  tranquilidad  de  los  distritos  en  que 
mandaban. 

P^ra  eso,  comprender.-i  el  lector  que  era  necesario  que  el  General 
Zarco  tuviera  la  investidura  de  miembro  de  uno  de  los  cuerpos  legis- 
lativos; y,  con  efecto,  en  1838  había  sido  elegido  Senador  por  la  pro- 
vincia de  Málaga,  donde,  como  en  el  Estamento  de  los  Proceres  sien- 
do Ministro,  demostró  las  dotes  de  instrucción  y  de  elocuencia,  propias 
para  las,  á  veces,  candente^  polémicas  del  Parlamento.  Le  escribía 
Garelly  el  19  de  Septiembre  de  1834:  *S.  M.  se  ha  enterado  con  satis- 
facción, del  sóHdo  y  enérgico  discurso  de  usted,  (por  el  que  le  doy  el 
parabién,  esperando  no  será  el  postrimero),  y  de  la  carta  fina  y  deli- 
cada para  Rodil.»  Hiciéronse  nuevas  elecciones  en  ISiO,  y  en  ellas  ob- 
tuvo también  los  sufragios  de  sus  amigos  de  Málaga;  cogiéndole  en 
esa  misión  y  en  la  Junta  Consultiva  de  Gobernación  de  Ultramar,  de 
la  que  fué  nombrado  Vocal,  los  sucesos  de  Septiembre  de  aquel  aflo, 
que  cambiaron  por  completo  la  faz  política  de  España  con  salir  del  te- 
■  rritorio  peninsular  la  Reina  Cristina,  encomendarse  á  D.  Agustín  de 
Arguelles  la  tutela  de  la  Reina  Isabel,  y  al  General  Espartero  la  Re- 
gencia del  Reino. 

Las  ideas  políticas  del  general  Zarco  estaban  muy  distantes  de  las 
que  imperaban  en  las  regiones  del  Gobierno  durante  los  años  de  IftlO 
á  1843:  así  es  que  hubo  de  atravesar  aquella  época  con  sus  recuerdos 
y  libros  por  consuelo  y  pasatiempo,  hasta  que  con  la  reacción  del 
ultimo  de  los  años  citados  y  la  declaración  de  la  mayoría  de  la  Reina, 
obtuvo  el  cargo  más  deseado  entonces  por  él,  postrero  de  cuantos 
desempeñó  en  su  larga  carrera,  el  de  Ingeniero  general. 

¡Quién  hay  en  España  que  ignore  los  servicios  que  el  general  Zarco 
prestó  al  ejército  y  al  Estado  en  la  Dirección  de  Ingenieros?  El  recor- 
darlos aquí  no  seria  sino  aumentar  el  cansancio  que  ya  debe  produdr 
este  escrito;  y  basta,  para  el  elogio  de  nuestro  insigne  compatriota 
como  Ingeniero  general,  recordar  el  último  periodo  del  escrito  necro- 
lógico que  le  dedicó  el  Memorial  del  cuerpo  á  raíz  de  su  fallecimien- 
to.» Grabada  está,  (su  historia)  en  los  pechos  de  los  actuales  ingenie- 
ros, y  al  trasmitirse  á  los  que  les  sucedan,  encendiendo  en  su  alma  el 
entusiasmo  y  estimulando  sus  virtudes,  hará  imperecedera  la  memoria 
del  general  Zarco  del  Valle  y  contribuirá  á  las  futuras  glorias  y  cré- 
dito del  Cuerpo.» 

¡Tan  trascendentales  fueron  los  mejoramientos  que  introdujo  en  la 
organización,  los  estudios  y  el  servicio  de  un  cuerpo  que,  por  los 
resultados  que  había  obtenido  y  la  gloria  ya  alcanzada,  parecía  no 
necesitar  reforma  alguna! 


Pero  aún  falta  mucho  para  dar  á  conocer  la  personalidad  del  | 
neral  Zarco  en  las  fases  todas  de  su  carácter  y  de  sa  inteligenc 
Porque  si  su  carácter  era  todo  lo  concentrado  que  es.  de  desear 
quien,  como  soldado,  no  reconoce  sino  un  deber,  el  sintético  de ' 
Ordenanzas  abrazando  en  un  solo  haz  el  valor,  la  disciplina  y  la  abi 


BHTIFIGA,  LITERABIA   Y   ARTÍSTICA  607 

is  patrióticamente  restrictivo,  su  inteligencia 
tnplia  en  sus  expansiones,  liberal  en  sus  con- 
hasta  hacerse  universal.  Ingeniero  do  oficio, 
ipiar  este  escrito,  se  había  hecho  profundo 
)  su  estudio  en  esa  ciencia  y  el  de  la  Física,  su 
se  el  desarrollo  que  las  hablan  dado  los  sabio* 
1  en  su  expedición  á  Egipto,  los  Furier,  Monge, 
,  Laplace,  el  autor  de  la  Exposición  del  sis- 
,  Mecánica  celeste,  A  algunos  de  los  que  había 
rancia. 

que,  al  crearse  la  Real  Academia  de  Ciencias 
i  presidente  por  los  demás  individuos  de  nú- 
mo  tiempo  que  él?  ¿Qué  de  extraño,  tampoco, 
ibre  y  al  conocerle  en  tas  primeras  capitales 
ran  las  sociedades  científicas  de  mayor  auto- 
seno  y  contarle  entre  sus  miembros,  las  de 
otras,  y  las  de  Suecia  y  Francia,  honor  tan 
insigne  y  coaiciaao.' 

Y,  como  á  las  científicas,  fué  llamado  también  á  las  literarias  y  ar- 
tísticas; á  las  Academias  de  la  Historia  y  de  San  Fernando  de  Madrid 
y  á  un  sin  número  de  las  de  provincias  y  de  Ultramar. 
-  De  hombre  de  administración  y  gobernador  hábil  y  enérgico,  se 
acreditó,  según  ya  hemos  visto,  en  Barcelona,  afligida  por  una  peste 
asoladora  y  por  movimientos  políticos  de  una  época  eminentemente 
revolucionaria.  Bien  lo  reconocieron  los  pueblos  que  acabaron  por  de- 
mostrárselo de  una  manera  elocuente  por  el  órgano  de  sus  Sociedades 
económicas  que  le  inscribieron  en  el  número  de  sus  vocales  más  cons- 
picuos. 

Para  ser  orador  nada  le  faltaba;  vastísima  erudición,  ingenio  pers- 
picaz y  agudo,  palabra  fácil,  el  atractivo,  volveremos  á  decirlo,  innato 
en  él,  que  en  las  discusiones  del  Parlamento,  como  en  el  trato  social, 
predisponen  los  ánimos  á  escuchar  con  benevolencia  y  á  aplaudir  con 
entusiasmo. 

Pero  en  lo  que  se  alzaba  á  una  altura  que  no  se  han  atrevido  á  es- 
calar sus  émulos  y  sus  mismos  críticos,  era  en  el  estudio,  el  ejercicio 
y  la  dirección  de  los  asuntos  militares.  Capitán  de  ingenieros.  Jefe  de 
Estado  Mayor,  Comandante  de  columnas  en  operaciones,  Capitán  ge- 
neral de  distritos  militares.  Ministro  de  la  Guerra  varias  veces,  Ins- 
pector del  ejército  en  una  guerra  en  todos  conceptos  anormal  y  Direc- 
tor de  un  cuerpo  de  servicios  tan  variados  y  complejos,  al  General 
Zarco  le  eran  tan  conocidos,  mejor  aún,  tan  connaturales  los  de  la 
milicia  en  todos  sus  organismos  y  ramos,  que  no  había,  además.  Junta 
-■onsultiva,  información  de  Generales  ni  comisiones  á  que  no  fuese 
'"istinado  para  oÍr  sus  dictámenes  ó  resolver  según  su  opinión,  siem- 
■e  escuchada  con  el  mayor  respeto,  con  verdadera  veneración.  No 
ly  más  que  recorrer,  aunque  sea  ligeramente,  sus  escritos  militares^ 
ara  hacerse  cargo  de  lo  vasto  y  variado  de  sus  conocimientos,  de  su 
liento  y  su  experiencia  en  cuanto  se  refiere  al  arte  y  práctica  de  la 
*uerra.  Pocos  son  los  que  han  visto  la  luz  pública;  pero  la  Memoria 
"línisterial  presentada  á  las  Cortes  en  1834,  la  descripción  de  la  pro- 


vincia  de  Castilla  la  Vieja  bajo  el  punto  de  v 
el  sistema  defensivo  de  España  y  las  instruc< 
la  Academia  de  Guadalajara,  bastan  para  d 
del  General  Zarco,  Con  decir,  como  antes,  q 
tregados  por  su  familia  al  archivo  de  la  Dir 
Depósito  de  la  Guerra,  todos  repletos  de  pía 
informes  facultativos,  de  Memorias  y  trabaj 
clones  de  la  guerra  de  la  Independencia  y  dt 
comprenderá  qué  suma  de  celo,  de  actividad, 
cia  no  necesitaría  el  afamado  General  para 
En  esa  colección,  tesoro  inapreciable  de  date 
dos  al  redactarse  ó  los  darán  en  lo  porvenir, 
sobre  las  batallas  de  Almonacid,  dé  ChiclauE 
mientes  militares  de  nuestras  fronteras  ten 
ludios  sobre  las  fortificaciones  de  Mahón,  so 
do  por  los  Alduides  y  sobre  cuantos  asuntos 
rección  de  Ingenieros,  en  la  Junta  de  defens; 
viaje  al  Norte  de  Europa,  que  también  le  dii! 
sumamente  instructiva. 

De  una  aptitud  es  de  la  que  no  llegó  á  a 
provecta,  de  la  que  exigen,  si  han  de  ser  frm 
tos  diplomáticos. 

Cuéntase  del  Marqués  de  Labrador  que 
fuego  en  el  Congreso  de  Viena  para  aporta 
justas  pero  que  le  negaban  los  plenipotenci: 
Lord  Wellington:  «Parece  V.  un  embajador  d< 
tro  desairado  diplomático  le  contestó  con  tañí 
'Si  yo  fuera  enviado  del  gran  Emperador  ni 
para  sacar  la  mejor  parte  de  los  despojos  qu 
quiere  decir  que  la  fuerza  es  el  más  convincí 
gios  internacionales;  pero  cuando  falta  ese  a 
talento  y  mucha  habilidad  para  sacar  fruto  ci 
terese  al  honor  ó  al  engrandecimiento  del  pa 
ta,  Y  eso  de  negociar  con  los  dos  poderosos  ii 
narqula  de  Federico  el  Grande  el  reconocii 
salida  apenas  de  su  menor  edad,  en  nación, si  j 
raentable,  y  combatida  hasta  entonces  con  Is 
más  eficaces,  retoños  de  aquella  omnipoter 
Alianza;  negociar,  repetimos,  en  tan  desfavc 
un  conocimiento  profundo  del  corazón  humai 
del  asunto  y  sus  ramificaciones  más  sutiles,  u 
sabia  y  atrayente  que,  más  que  convenza,  s 
el  General  Zarco  cuando  fué  elegido  para  < 
Gobierno  que  en  1848  presidía  el  inolvidable 

Época  fué  aquella  en  que  España  comenzi 
que  se  creían  males,  por  lo  inveterados,  sin 

Se  acababa  de  realizar  una  intervención  i 
como  hábilmente  llevada  á  término  por  el  qu 
Marquesado  del  Duero;  y  ese  mismo  Gene 
en  Cataluña  una  lucha  que  parecía  comienza 
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tte  años.  Las  banderas  españolasiban  á  on- 
:  y  aun  cuando  circunstancias  que  no  es  del 
irivarlan  del  nonor  de  medir  las  armas  con 
solio  pontificio,  no  de  recobrar  una  opinión 
consideraba  perdida,  gracias  á  la  disciplina 
evado  concepto  que  supo  conquistarse  su 
do  Fernandez  de  Córdova  en  las  Cortes  de 
cuantas  comarcas  recorrió  el  ejército  espa- 
;  vigor  nacional  que  no  pasó  desatendido  en 
o  por  el  Gobierno  al  reprimir  los  movimien- 
rzoyMayode  1818,yalexpulsarde  Madrid  al 
a,  tan  influyente  en  aquellos  tristes  sucesos- 
o,  muy  natural  en  nuestros  hombres  de  Es- 
tado, de  entrar  de  nuevo  en  el  concierto  de  las  grandes  naciones,  in- 
terrumpido desde  la  muerte  de  Fernando  VII,  se  comprenderá  que 
ninguna  ocasión  podía  presentarse  más  propia  para  obtener  de  las  del 
Nortee!  apetecido  y  convenientísimo  reconocimiento  de  nuestra  So- 
berana. 

Y  esa  comisión,  embozada  en  el  pretexto  de  estudiar  los  sistemas 
de  fortificación  permanente  allí  adoptados,  visitando  las  plazas  de 
guerra  y  fuertes  recientemente  construidos,  se  confió,  según  ya  hemos 
dicho,  al  General  Zarco,  á  quien,  para  mayor  disimulo,  acompaflarlan 
varios  jefes  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  reputados  por  muy  peritos  en 
la  Poliorcética,  y  sus  dos  hijos,  uno  de  ellos  como  ayudante  suyo,  el 
hoy  dignísimo  introductor  de  embajadores,  capitán  entonces  de  infan- 
tería. ^  • 

Sabido  es  el  satisfactorio  resultado  que  obtuvo  nuestro  ilustre  Ge- 
neral en  las  Cortes  de  Berlín  y  Viena,  á  pesar  de  las  dificultades  que 
hubieron  de  oponerle  la  revolución  de  París,  que  produjo  el  destrona- 
miento de  Luis  Felipe,  y  los  sucesos,  del  mismo  modo  lamentables,  de 
Prusia  y  Austria,  tan  relacionados  con  aquella.  El  General  Zarco  las 
superó  todas;  y  el  3  de  Mayo,  esto  es,  menos  de  dos  meses  después  de 
haber  salido  de  Madrid,  presentaba  al  Rey  de  Prusia  sus  credenciales 
de  enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de  ta  Reina  de 
Espafla,  y  el  13  de  Julio  lo  hacía  al  Emperador  de  Austria,  recibiendo 
de  SS.  MM,  n .  y  de  todos  los  Archiduques  residentes  en  Inspruck,  las 
muestras  más  señaladas  de  distinción.  Si  n  o  alcanzó  igual  éxito  en  San 
Petersburgo,  se  debió  á  que  la  situación  política  de  todos  los  estados 
europeos  era  en  aquellos  días  tan  delicada,  volcado,  como  había  sido, 
un  trono,  y  bamboleándose  los  demás,  que  creía  el  Czar,  para  infundir 
mayor  respeto,  no  deber  hacer  concesión  alguna  á  las  manifestaciones 
liberales  que  por  do  quiera  escuchaba.  Eso  que  España  era  la  única 
ición  entonces  que  supo  resistir  la  propaganda  revolucionaria  par- 
la de  París,  sofocando  con  la  más  afortunada  energía  el  fuego  de  las 
blevaciones  ocurridas  el  26  de  Marzo  y  el  7  de  Mayo  en  las  calles  de 
capital .  Lo  que  si  consiguió  el  General  Zarco,  á  favor  de  esa  circuns- 
ncia,  de  los  esfuerzos  de  sus  talentos,  más  que  en  ninguna  otra 
irte,  admirados  á  las  orillas  del  Neva,  y  de  la  rara  habilidad  que  des- 
egó  en  su  escabrosa  misión,  fué  el  preparar,  como  vulgarmente  se 
"e,  el  terreno  para  un  próximo  y  cordial  reconocimiento,  dictado. 


además,  por  intereses  de  toda  fndole  que  nuestro  insigne  compatriota 
supo  presentar  ante  los  ojos  del  Gobierno  moscovita. 

La  historia  del  general  Zarco,  después  de  tan  importante  servido, 
vá  unida  á  la  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  las  reformas  que  obtuvo,  asi 
para  la  organización  de  su  fuerza,  cada  dta  creciente,  como  para  los 
adelantamientos  que  en  su  instrucción  exigían  los  de  ciencia  tan  en  ar- 
monía, por  necesidad,  con  las  más  abstractas  y  á  la  vez  prácticas,  pre- 
ferentemente cultivadas  en  estos  últimos  tiempos.  Y  no  pasó  para  él 
inadvertido  elemento  alguno  ni  aún  accidente  ó  detalle  que  d  unaú 
otra  se  refieriesen,  sin  adoptarlo  ó  por  to  menos  acoplarlo  á  los  ya 
en  uso,  fuera  importado  por  los  oficiales  del  arma  en  sus  viajes  cleoti- 
ficos,  fuera  producto  deltalento  y  la  experiencia  de  tos  que  en  Espafia 
se  dedican  á  la  gloriosa  tarea  de  acreditar  su  propio  nombre  y  el  de  la 
patria. 

Hoy  se  tocan  los  resultados  de  las  nuevas  enseñanzas  que  el  gene- 
ral Zarco  introdujo  en  la  Academia  de  Guadalajara,  de  las  prácticas 
por  él  establecidas  para  la  !de  los  Oficiales,  y  del  espíritu  de  Cuerpo 
que  cada  día  ha  ido  afirmándose  más  y  más  hasta  constituir  la  envidia- 
ble fama  de  inconmovible  que  disfruta  y  su  más  legitimo  orgullo.  Asf, 
en  cuantas  vicisitudes  políticas  ha  tenido  que  sufrir  el  país,  y  no  han 
sido  pocas  y  de  trascendencia,  algunas  veces  vital,  para  sus  institucio- 
nes, los  Gobiernos  han  contado  siempre  con  ese  núcleo  de  fuerza,  sino 
muy  numerosa,  dispuesta  á  medirse  con  cuantas  se  propusieran  tras- 
gredir las  leyes  y  romper  los  apretados  lazos  de  la  disciplina  militar. 
Obra  es  esa,  en  no  pequeña  parte,  de  la  sabia  dirección  que  el  general 
Zarco  supo  imprimir  á  sus  subordinados  de  tantos  años;  y  no  con  el 
rigor  y  las  intransigencias  del  mando,  como  algunos  lo  entienden,  sino 
con  la  dulce  persuasión  del  padre,  la  participación  en  sus  estudios,  sus 
experiencias  y  trabajos,  en  la  suerte,  por  fin,  que  pudiera  caberles 
como  compañero  suyo  más  que  como  General  y  Director. 

íQué  lecciones  había  de  dar  quien,  al  solicitar  la  puri/kactóa 
en  1824,  dirigía  al  Rey  este  último  párrafo  en  su  memorial?  «Final- 
mente, no  ha  pertenecido  jamás  á  ninguna  secta  ni  sociedad  reprobada 
de  las  que  indica  la  cláusula  5.'  del  artículo  Vn  de  la  Real  cédula,  ni  i 
ninguna  otra  de  ninguna  especie,  como  tampoco  á  ninguna  de  lasde 
más  clases  de  que  habla  la  misma  cláusula, »  Porque  no  pocos  de  los  ne 
fandos  sucesos  que  registra  nuestra  historia  contemporánea  se  deber 
á  la  acción  de  las  sociedades  secretas,  creadas  con  fines  políticos  i 
sociales. 

Cuando  se  recuerdan  los  servicios  y  las  cualidades  del  general 
Zarco  del  Valle  como  soldado  y  como  hombre  público  no  se  concibe  un 
español  que  no  se  sienta  orgulloso  de  contarle  en  el  número  de  sus 
compatriotas  más  ilustres.  La  envidia,  bajo  la  forma  del  desconoci- 
miento de  esos  servicios  y  de  esas  cualidades,  trató  de  empequeñet 
los  para  que  no  fuesen  estorbo  á  la  satisfacción  de  ambiciones  no  j 
tincadas;  pero  ya  que  por  el  momento  lograra  un  éxito  á  todas  lii' 
deplorable,  las  comparaciones  primero  y  luego  la  historia  van  soi 
tiendo  al  general  Zarco  y  á  sus  émulos  á  un  juicio  del  que  acabará 
«alir  victorioso  el  ilustre  veterano. 

¡Para  qué,  si  no,  la  virtud  militar?  ¡Para  qué  el  ejercicio  del  talt 
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una  vida  de  trabajo  continuo  y  penalidades,  la  vastísima  instrucción 
con  ellas  adquirida;  el  valor,  ostentando  en  luchas  gigantescas,  gloria 
de  la  nación;  el  talento  exhibido  en  los  centros  cientiñcos  de  mayor 
autoridad;  la  instrucción  admirada  por  los  más  ajenos  ¿nuestras  mez- 
quinas rivalidades? 

¡Para  qué  todo  eso  si  allá  en  los  tiempos  en  que  por  entre  la  osadía 
y  la  intriga  ae  abre  paso  la  justicia,  no  se  hiciese  cumplida  al  valiente 
y  experto,  general,  al  insigne  pensador,  patriota  intachable  que  en  épo- 
cas tan  tristes,  como  las  de  su  larga  vida,  trabajó  con  fé  y  sin  desfalle- 
cimientos por  la  salud  y  la  gloria  de  su  patria? 

José  Gómbz  de  Arteche 


DOLOEAS 

El  candil  ds  Carin  V. 

En  Yuste,  en  la  pobre  cama 
de  una  pobre  habitación 
alumbrada  por  la  llama 
de  un  candil,  medio  velón, 

Soñando  está  Carlos  Quinto 
que,  en  un  lance  personal, 
ve  á  sus  pies,  en  sangre  tinto, 
al  rey  francés,  su  rival. 

Se  incorporó  de  ir;i  loco: 
mas  pasó  un  viento  sutil 
que  movió  la  luz  un  poco 
del  velón,  medio  candil, 

Y  tosiendo,  con  cuidado 
se  arropó  el  emperador, 
por  si  aquel  aire  colado 
puede  más  que  su  valor: 

Y  '¿por  qué  el  cielo  consiente» 
dijo  el  héroe  ya  febril, 

«que  mate  á  todo  un  valiente, 
lo  que  no  apaga  un  candil?» 


BauliiMti  que  n«  baytiían, 

I 

Cierto  cura  en  Torrevieja 
bautizó  á  una  niña  un  día, 
con  el  agua  que  cabla 
en  una  concha  de  almeja. 


•■^  ^  ■*  ^  v  ^  ■ 
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Hoy,  á  una  abeja  que  llegó  volando, 

la  flor  la  aprisionó- 
mas  la  abeja,  los  pétalos  rasgando, 

mató  á  la  flor,  y  huyó. 


Por  lo  que  ves,  no  faltará  quien  crea 
que  ayer  verdugo,  hoy  juez, 

cazadora  de  insectos,  la  Dionea 
es  cazada  á  su  vez. 


Si  al  mirar  al  gusano  aprisionado, 
pensaste  en  mi  y  en  tíf 

yo,  al  ver  el  cáliz  de  la  flor  rasgado, 
ipensé,  llorando  en  mi! 


Contradicciones. 

I 

Se  halla  con  su  amante,  Rosa, 
A  solas  en  un  jardín, 

Y  ya  su  empresa  amorosa 
Iba  tocando  á  su  fln, 
Cuando  ella,  entre  la  arboleda 
Trasluce  el  grupo  encantado 
En  que,  en  cisne  transformado. 
Ama  Júpiter  á  Leda; 

Y  encendida  de  rubor, 
Viendo  el  grupo  repugnante, 
Se  alza,  rechaza  al  amante, 

Y  exclama,  huyendo:  «¡Qué  horror!» 

II 

,Corrida  del  mal  ejemplo, 
Entra  á  rezar  en  un  templo; 
Mas  al  ver,  Rosa,  el  ardor 
Con  que  en  el  altar  mayor 
Una  Virgen  de  Murillo 
Besa  á  un  niño  encantador, 
Volvió  en  su  pecho  sencillo 
La  llama  á  arder  del  amor. 

III 

¿Será  una  ley  natural. 
Como  afirma  no  se  quién, 
Que  por  contraste  fatal 
Lleva  un  mal  ejemplo  al  bien, 
Y.  un  ejemplo  bueno  al  mal? 

Ramón  de  Campoamor 


.  .'~\  y^  ^v.» 
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yottmal  of  the  Gipsf  Larc  Secitty. — EdimbuFf 

Bajo  el  nombre  de  Gipsy  Lore,  ó  La  Cieñe 
los  gitanos,  que  tal  es  la  significación  de  la  p 
acabase  de  Tormar  y  establecer  en  Edimburgo 
una  Sociedad  destinada  A  propagar  el  conocimí 
gitanos.  Procedente  esta  raza  de  la  India  or 
día  con  precisión  hasta  la  tribu  de  parias  á  q 
rio  en  que  habitaba  antes  de  su  forzada  emig 
Ganges,  mucho  es  lo  que  acerca  de  ella  se  ha  í 
Conjeturas  más  6  menos  ingeniosas,  sutiles  a 
nes  hasta  cierto  punto  plausibles,  han  sido  pue 
tos  europeos  á  fin  de  fijar  con  certeza  la  ópoc 
emigración,  de  la  casta  de  gente  dispersa,  qu 
las  altas  cumbres  del  Himalaya  hasta  las  oril 
mar  del  Norte  basta  el  Estrecho  de  Gibraltar. 
bajo  el  cual  eran  designados  los  individuos  de 
de  misteriosa  duda,  puesto  que,  designados  ba 
ros,  Zinganos  y  Senganos  en  Rusia  y  las  Prc 
Italia  y  otras  partes,  eran  conocidos  en  Fr; 
y  en  Inglaterra  como  Gipsies,  nombre  aquel 
Bohemia,  país  que  habitaron  antes  de  bajar  á  1 
otro  de  egipcianos,  egitanos  6  gitanos,  como  e 
llamados,  por  haber  venido  del  Egipto  costean 
á  Ceuta  y  Estrecho  de  Gibraltar.  Que  el  noml 
rentemente  escrito,  según  la  pronunciación  y 
que  habitaron,  es  el  que  mejor  cuadra  á  esa  i 
Indostán,  y  que,  atravesando  la  Persia,  donde 

siglo,  pasaron  á  Turquía  y  las  provincias  regadas  por  el  Danubio,  para 
penetrar  después  en  el  centro  de  Europa,  mientras  que  otra  rama  ve- 
nida de  Egipto  y  África,  invadía,  por  decirlo  así,  la  Península,  y  se 
daba  la  mano  allende  el  Pirineo  con  sus  hermanos  y  correligionarios 
los  bohemios  (2),  es  hoy  día  un  hecho  averiguado,  tanto  más  cuanto  co- 
tejando los  varios  dialectos  que  los  Zinganos  han  hablado  y  aún  hablan 
en  los  diferentes  países  de  Asia,  África  y  Europa,  donde  se  estal ' 
cieron,  se  echa  de  ver  que  todos,  aunque  muy  desfigurados  por  el  u 
constante  y  mezclados  necesariamente  con  palabras  tomadas  de 

(1)  Kl  Singar,  Slngart,  Slugarella  de  los  Italúnoa,  delie  at 
rrnpciAn  ile  Zingau  6  Zelngmii,  cambiada  la  n  final  en  r.  Zinga 
en  su  Beiiauración  pólitica  de  fipofla.— Madrid.  IGIB,  4.°  p. 

'ti    La  Paria»  de  Franet  et  dt  l'Eipasne.-~Piaíi,  1878,  a* 
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lecto  del  Brasil,  equivale  á  nuestro  chabó,  niñ( 
se  formó  probablemente  la  palabra  chabal.  La  t 
en  el  de  España  se  llama  cachimán,  en  el  dialecto 
y  caximbra  es  posada,  venta.  Todo  un  vocabular 
brasileñas  y  españolas,  trae  el  Dr.  Rudolfo  von  S 
crítico  so  bre  la  obra  del  Sr.  Mello,  para  probat 
son  iguales  en  todo  con  alguna  ligera  diferet 
diversa  pronunciación  y  ortografía. 

Mas  el  principal  servicio  que  a.ifolk-lore  de  1 
el  Sr.  Mello-Moraes  es,  sin  disputa  alguna,  la  i 
varias  canciones  gitanescas  que  ha  recogido 
dos  opúsculos,  puesto  que  á  nuestro  modo  de  vei 
el  tiempo  al  perfecto  conocimiento  de  la  cuesti< 
hoy  día  á  los  sabios  europeos.  Por  fortuna,  en  el 
arriba  citado  hánse  impreso  traducciones  al  in 
en  magyar  y  polaco  de  cuentos  gitanos,  cuid: 
de  la  tradición  oral  y  que  tienen  tal  sabor  orien^ 
sistir  el  deseo  de  reproducirlos  aqui.  Es  uno  de 

«Hubo  en  las  partes  de  Asia  un  emperador, 
casado  diez  años  sin  lograr  hijos  varones.  Dios 
favor  de  uno,  que  su  mujer,  la  Emperatriz,  coi 
se  crió  fuerte  y  robusto,  un  verdadero  héroe; : 
Vivió  el  padre  seis  meses  más  y  después  murió, 
mozo  después  de  muerto  el  padre?  Salióse  de  si 
de  aventuras.  Largo  tiempo  anduvo  peregrinan 
Üas,  sin  cuidarse  de  nada,  ni  hallar  tampoco  ea 
hasta  que  llegó  á  una  densa  y  obscura  selva,  e 
bia  una  casa,  y  dentro  de  la  casa  doce  sierp< 
Acercóse  á  ella  el  mozo,  y  vio  que  la  casa  estat 
Entonces  abrió  la  puerta,  entró  dentro,  y  vie 
había  un  sable  colgado  de  una  escarpia,  armóse 
de  la  puerta  esperando  á  que  viniesen  los  drí 
no  todos  juntos,  sino  uno  á  uno.  Conforme  ibí 
puerta,  el  mozo  armado  de  aquel  sable  les  iba 
jándolas  al  suelo.  De  esta  manera  mató  once  de 
quedase  vivo  más  de  uno  solo,  el  más  joven  y  va 
que  este  último  dragón  no  se  acercaba  á  la  puei 
y  pelearon  doce  horas  hasta  que  le  venció,  y  ce 
de  una  tinajuela,  ajustando  fuertemente  la  ta[ 
saliese . 

«Hecho  esto,  el  mozo  fuese  á  pasear  por  la  sel 
dio  en  otra  casa  donde  no  habitaba  mis  que  imí 
la.  vio  lay  y  cómo  saltó  de  alegría  su  corazón!  D 
mos,  pues  iguales  sentimientos  experimentó  á 
esta  doncella  heroína  también,  si  cabe  más  aúr 
aquel  instante  los  dos  trabaron  amistad  y  forma 
tonces  el  mozo  á  la  doncella  como  con  aquel  sal 
serpientes  y  rendido  otra  con  la  cual  había  coi 
después  viva  dentro  de  una  tinaja.  «Mal  hecho,— 
ya  la  cosa  no  tiene  remedio.»  Y  el  mozo  le  repl 
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estp  es  hecho,  quiérome  ir  á  ver  á  mi  madre  que  está  sola.»  «Márchate 
en  buen  hora,— dijo  la  doncella— pero  ten  entendido  que  de  ello  habrás 
pesar,  y  te  arrepentirás  un  día.  Vete,  pues,  busca  á  tu  madre  y  habita 
con  ella. 

«Como  íbamos  diciendo,  el  mozo  fuese  á  ver  á  su  madre  y  le  dijo: 
«Ven  conmigo,  madre,  que  yo  te  llevaré  á  una  buena  casa  donde  vivi- 
remos á  gusto  juntosj»  y  llevóla  á  la  casa  misma  donde  él  habla  mata- 
do las  once  sierpes,  y  díjole:  «Esta  casa,  madre,  es  tuya;  en  todas  sus 
cámaras  podrás  posar,  fuera  de  una  que  es  esta.»  Y  díjole  la  madre: 
«Está  bien,  hijo,  no  habitaré  en  ella  si  tú  lo  ínandas.»  Y  entonces  el 
mozo  fuese  á  la  selva  á  montear,  y  la  madre,  sin  asmar  ni  tener  en 
cuenta  lo  que  su  hijo  le  había  dicho,  f  tese  á  la  cámara  defendida  y 
entróse  dentro.  Lo  mismo  fué  verla  el  Drago  que  luego  se  levantó  y 
le  habló  de  esta  manera:  «Emperatriz,  dame  un  poco  de  agua  que 
beber  y  verás  cuánto  bien  te  hago,»  y  la  Emperatriz  fué  y  tomó  agua  y 
diósela  á  beber  al  Drago,  y  dijo  éste  á  la  doncella  «¡Me  quieres?  Si  me 
dices  que  sí,  yo  te  tomaré,  y  serás  mí  duefta  y  la  reina  de  mis  pensa- 
mientos.» Y  contestó  la  Emperatriz:  «Te  quiero;»  y  replicóle  el  Drago: 
¡Córoo  haremos,  pues,  tú  y  yo  para  escapar  de  la  venganza  de  tu  hijo, 
y  poder  vivir  con  seguridady  en  buena  compañía?  Más  vale  que  finjas 
estar  doliente,  y  le  digas  que  has  tenido  un  sueño  y  que  si  no  te  trae 
para  remedio  de  tu  enfermedad  un  lechoncillo  de  la  marrana  del  otro 
mundo  morirás  de  tu  dolencia,  y  que  si  te  lo  trae  sanarás  al  punto.»  Lo 
cual  oido  por  la  Emperatriz  fuese  dentro  por  la  casa,  y  lióse  un  paño 
á  la  cabeza  y  ñngió  estar  enferma,  Y  como  el  mozo  volvió  de  montear 
y  vio  á  su  madre  de  aquella  guisa,  con  aquel  paño  en  rededor  de  la 
frente,  preguntóla:  «¡Qué  tenéis,  madre,  estáis  doliente?»  «Así  es,  que- 
rido, estoy  enferma  y  habré  de  morir;  pero  tuve  anoche  un  sueño  que 
si  me  traes  un  lechoncillo  parido  por  la  marrana  del  otro  mundo,  lue- 
go sanaré.»  Cuando  esto  oyó  su  hijo,  salióse  luego  del  aposento  llo- 
rando y  dijo  para  sf:  «Muerta  es  mi  madre  sin  duda,  puesto  que  no 
puede  sanar  sino  en  fuerza  de  una  cosa  imposible  de  alcanzar,»  y 
fuese  luego  á  ver  á  su  querida,  la  doncella,  y  díjole:  «Mi  madre  está 
enferma  y  morirá  sin  falla  sino  le  traigo  un  lechoncillo  del  otro  mundo, 
asi  lo  soñó  anoche.»  Y  respondióle  la  doncella:  «Toma  mi  caballo  alado, 
el  de  las  doce  alas,  móntate  en  él  y  cuida  que  la  javalina  no  te  coja, 
pues  si  te  coje,  comerte  ha  á  tí  y  al  caballo.  Vete  y  ¡mucho  ojo!»  Y  el 
mozomontó  y  fuese  cabalgando  en  su  caballo  alado,  llegó  al  lugar 
donde  la  javalina  estaba,  y  á  la  hora  del  medio  día  encontróla  rodeada 
de  sus  lechoncillos;  cogió  uno  y  fuese  huyendo.  La  javalina,  que  tal 
viera,  fué  corriendo  tras  de  él  para  morderle,  pero  cuando  estaba  ya 
cerca,  el  mozo  saltó  de  la  silla  en  tierra  y  se  salvó,  no  sin  que  la  bestia 
enfurecida  con  una  feroz  dentellada  se  quedase  con  la  cola  y  medio 
^sco  herrado  del  caballo  dentro  de  las  fauces.  Fuese  el  mozo  hacía  la 
loncella;  recogió  esta  el  lechoncillo  y  ocultólo  en  lugar  seguro,  susti- 
tuyéndolo con  otro  que  acaso  tenía  á  la  mano,  á  fin  que  la  javalina  no 
echase  de  ver  el  cambio.  El  mozo  fuese  luego  á  ver  á  su  madre,  dióle 
el  lechoncillo,  el  que  aderezó  y  guisó  luego,  comiendo  de  él  hasta 
^rtarse,  y  asegurando  que  ya  estaba  del  todo  restablecida. 

•Tres  6  cuatro  días  después  de  esto,  por  consejo  del  Drago,  volví* 


la  Emperatriz  á  fingir  qu 
caza,  preguntóle:  «¿Qué  pa 
la  Emperatriz,  hijo  querid 
na  de  las  del  árbol  del  Par; 
otra  vez  á  la  doncella  y 
'¿Qué  hay  de  nuevo?»  Y  t 
sado  y  como  decía  estar  o 
trajese  una  manzana  del 
que  lo  que  la  Emperatriz  i 
su  propio  hijo,  á  quien  qp 
se  metiese  cada  día  en  nu 
go,  como  estaba  prendada 
■otra  vez  mi  caballo  y  vet 
árbol  no  te  se  eche  encin 
Y  el  mozo  fuese  y  llegó  al 
y  bajó,  y  dirigióse  al  arbc 
zanas  estaban  más  descu 
bien  sintieron  las  hojas  i 
temente  prorrumpieron 
arrancándose  de  cuajo  sus 
marle  con  su  peso  y  mata: 
de  nuestro  globo,  por  dor 
cual  tomó  la  manzana,  oc 
su  lugar,  y  después  de  alj 
Emperatriz,  la  cual  al  ve 
rido?»  «Madre,  aquí  la  tra 
zana  y  comióla,  y  dijo  qu( 
medad. 

"Una  semana  después 
fingiese  de  nuevo  enfermí 
vez  habfa  de  ser  agua  de  I 
y  su  hijo  cuando  la  vio  as 
madre  morÍr-ha  sin  reme 
de  sanar;»  y  luego  fuese  á 
"Juzga,  respondió  la  mad 
me  traigas  hoy  del  agua 
mora  que  luego  al  punt( 
madre  está  enferma,  y  ha 
Montes  Altos  morir  ha  dt 
pues,  en  busca  del  agua, 
de  las  lagunas  del  agua  n 
veinticuatro  alas,  y  cuanc 
que  á  esa  hora  los  montes 
juntos.  Y  entonces  adelái 
presto  que  puedas,  y  huyi 
tarilla  y  cabalgó  en  dema 
que  el  Sol  hubo  andado  U 
antes,  acercóse  con  su  ca 
cuando  esto  vieron  los  M< 
el  mozo,  si  bien  no  pudie 


lonccUa  tomóle  la 
su  lugar  sin  que  lo 
beber  á  su  madre 

j  la  Emperatriz,  su 
ni  hijo  el  agua  que 
os  de  hacer  ahora?» 
ypes,  pero  decirle- 
abas  á  hacerlo  con 
imos,  volvió  de  su 
en  e.vtremo  leda  y 
tuvo  gran  placer  y 
?sa  y  comitndo,  di- 
vo, ¿qué  hacíamos 
nos  levantábamos 
■  «Así  era,  repuso 
iC  de  ello  gran  con- 
ise  los  dos  &  jugar, 
tomó  un  cordón  de 
lie  el  cordón  se  le 
zó  á  llorar  y  dijo: 
o  morirhe;»  y  dijo 
y  pretendo;  mórir- 
/en  pronto  y  máta- 
trozos,  y  metiólos 
■algadura  diciendo: 
liste  y  devuélvele 

Londe  la  amiga  del 
-,  se  tomó  A  llorar, 
del  mozo  hecho  pe- 
iltaba,  luego  se  iba 
pifa  con  sus  carnes 
fué  juntando  carne 
y  quedó  cada  cosa 
el  cuerpo  del  mozo 
había  traído  en  la 
el  cuerpo  adobado 
la  manzana  y  es- 
citó y  volvió  á  su 
sintió  vivo,  fuese  A 
rredor  de  la  estaca 
staca  á  la  Empera- 
de  suerte  que  am- 
zo  ca  la  doncella  su 
a  y  noche  durante 
e  esta  historia,  los 

)5  húngaros  acaba 
.",  página  25-9  del 


Journal  (Revista)  de  1: 
única,  porque  en  los  nún 
directamente  de  los  día 
del  Hertnano  mal  avisa 
de  Cracow  por  un  gitai 
nicki;  La  princesa  yel  h 
también  traducido  de  la 
participan  de  cierto  sab 
común  de  la  raza,  y  sus  c 
,  mo,  no  hay  para  qué  coi 
concuso  entre  los  etnóg; 
de  Moneada  en  uno  de  s 
España,  intitulado:  Cem 
neral  de  España,  y  expi 
ya  algo  de  su  origen  y 
ocupado.del  asunto,  per 
han  dado  los  escritores 
incluso  el  mismo  Borroi 
pues,  cumple  y  compet< 
atravesando  el  Estreche 
un  siglo  pasado  en  Egip 
nos,  investigar  bien  sus 
los  fragmentos  dislocad 
cionat  y  oral  es  de  ment 
de  esto  han  hecho  ya  n 
rando  el  dialecto  y  costi 
mente  de  Cataluña  con 
cia  á  los  del  Roselloa  y 
blicando  artes  y  vocabí 
para  el  conocimiento  e 
atención  hoy  día  que  la 
tos  progresos. 

Y  á  este  propósito  no 
publicación  de  dos  libro: 
á  los  gitanos  españoles, 
principado  de  Asturias, 
catedrático  de  Filosofii 
de  ellas  es  la  titulada 
Vesíra  Asturien,  6  sea 
tal  de  Asturias»  y  la  oi 
y  2.')  Folkpoesé  Fran  A 
Asturias;  Upsala,  1888. 1 
obra,  que  habiendo  pasa 
ocasión  de  recoger  de  I 
romances  populares  qu 
cer  imprimir  para  di  ver 
sacadas  (dice)  de  libro 
Antonia  Coque,  la  pos; 

(I)    De  baena  guu  loa  buljidr 


HBV18TA  CIBNTÍFICA,   LITERARIA  1 

ya  por  Carmen,  la  pupilera  de  Villaoril  de  Bermedo,  cuyos  nom- 
bres Antonia  y  Carmen  el  autor  ha  tenido  la  curiosidad  de  impri- 
mir al  frente  de  cada  romance  como  para  indicar  su  procedencia  y 
autoridad.  También  asegura  no  haber  incluido  en  su  colección  nin- 
guna poesia  que  anduviera  antes,  pero  en  esto  habranos  de  perdonar 
el  autor  si  le  decimos  que  hay  inexactitud,  puesto  que  podríamos 
señalar,  entre  otros,  el  romance  de  la  página  7,  que  empieza  «Mes  de 
■  Mayo,  mes  de  Mayo,»  aunque  mutilado  y  viciado,  anda  impreso  así  en 
pliegos  sueltos,  como  en  el  Romancero  General  y  forma  parte  de  los 
de  Gerineldos.  Pero  aparte  de  este  ligerfsimo  descuido,  muy  disculpa- 
ble en  un  escritor  extranjero  que  viene  á  pasar  un  verano  entre 
nosotros,  preciso  es  confesar  que  la  obra  del  catedrático  de  Upsala  es 
muy  recomendable  bajo  el  punto  de  vista  literario  y  filológico,  puesto 
que  con  singular  diligencia  ha  recogido  de  la  tradición  oral  y  dado  á 
la  imprenta  gran  número  de  poesías  caballerescas  y  amatorias  que  de 
otro  modo  se  hubieran  perdido  para  siempre,  además  de  haber  tratado 
en  sus  libros  con  suma  claridad  y  copia  de  datos  la  contravenida  cues- 
tión del  dialecto  llamado  .«Bable.  > 

■   Pascual  de  Gatangos 


ITECK.OLOO±A. 


Antonio  Trusba 

Los  afectos  y  emociones  de  la  familia,  y  las  alegrías  y  pesares  del  pn6- 
blo,  fneron  el  asnuto  de  los  escritos  de  Antonio  Trueba;  sos  lectores,  los 
dotados  de  sencillo  entendimiento,  y  noble  corazón,  y  los  amantes  de  la 
expontánea  prosa  castellana,  sin  los  afeites  de  inverosimiles  efectismoa, 
y  quintaesencias  y  tendenciosos  enigmas  fílosófico-lit erarios. 

N&ció  D.  Antonio  Trueba,  el  24  de  Diciembre  de  1819,  en  Montellano, 
feligresía  de  Galdames,  en.  las  Encartaciones  de  Vizcaya,  y  fueron  bus  pa- 
dres D.  Manuel  Trueba  y  Doüa  Marta  Qnintana;  criado  y  educado  en 
Sopaerta,  las  patriarcales  costumbres  de  sus  vecinos,  y  el  espectáculo  de 
aquella  naturaleza,  siempre  virgen,  y  siempre  hermosa,  influyeron  nota- 
blemente en  la  forroación  del  carácter  de  Trueba,  qne  apesar  de  su  larga 
estancia  en  Madrid,  y  el  conocimiento  de  las  impurezas  de  la  realidad,  de 
vida  de  la  corte  y  de  la  bohemia  literaria,  sonservó  siempre  la  ingenuidad 
de  car&cter,  y  sencillez  de  costumbres  de  los  campesinos  vizcaínos  entre 
los  que  pasó  los  serenos  y  tranquilos  días  de  su  infancia. 

*A  la  edad  de  quince  años  (escribió  Trueba),  con  motivo  de  tener  la 
gnerra  civil  trazas  de  durar  algunos  más,  y  andar  los  carlistas  á  vueltas, 
con  que  yo  tenia  la  talla,  y  teniéndola  no  importaba  que  no  tuviera  la  edad 
para  manjar  el  fusil,  me  enviaran  á  Madrid  mis  padres,  aunque  los  callos 
que  tenia  en  las  manos  y  el  miñón  6  polvo  rojo  del  mineral  de  hierro  proba- 
ban que  les  hacia  falta  para  manejar  la  azada  y  las  layas.» 

Dedicado  al  comercio  de  ferretería  permaneció  diez  años,  consagrando 
los  pocos  ratos  perdidos  de  que  disponía,  &  la  lectura  y  al  estudio,  hasta 
qae  obedeciendo  íi  su  irresistible  vocación,  abandonó  el  comercio  por  las 
letras. 


Sin  episodios  dramáticos  en  eu 

existencia  1»  consagró  toda,  i,  predic 
con  el  ejemplo  de  sd  laboriosidad, 
conducta  privada.  En  1851  publicó  i 
popularidad.  Sin  más  patrimonio  qi 
tomos  dejando  materiales,  para  otro 
sos  en  ilustraciones  y  revistas,  y  n 
Museo  Universal  é  Ilustración  Espe 
varios  periódicos,  entre  ellos  de  La 
fundación  en  1853,  hasta  1862,  en  c 
dedicando  sus  últimos  días  al  Notii 
colaborador  asídjio. 

Nombrado  en  Julio  de  1862  por 
Vizcaya,  su  cronista  y  archivero^  aci 
miento,  desoyendo  los  consejos  de  si 
D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  y 
prometía  la  corte,  por  vivir  ni  eavid 
nfa,  y  morir  tranquilo,  en  SU  país  na 
tino  A  que  habla  sido  nombrado  por  i 

La  guerra  civil,  que  en  su  adoles 
país  nativo,  por  no  servir  en  las  filas 
destino,  de  su  empleo  de  archivero  pi 
que  á  la  terminación  de  la  guerra,  f 
dolor  y  el  sufrimiento,  por  penosa  y 
pero  tranquilo  y  despejado  el  ánimo, 
el  11  de  Mamo  del  corriente  año. 

Entre  sus  unmerosaa  obras  recorc 
tos  popidarr.i',  campesinos,  de  color  • 
Narraciones  populares,  El  libro  de  la 
valle  de  Marquina,  Historia  de  dos  a 
ñon  de  UH  cautivo,  El  gabán  y  la  cha 
pvlares.  De  flor  en  flor,  Cuentos  de  n 
Madrid  por  fuera  y  Leyendas  geneal 

Ausente  de  la  corte,  cambiado  e 
noida  la  venta  de  sns  libros,  fundó  i 
porvenir  de  su  hija,  en  el  mercado  I 
las  corrientes  de  amor  j  simpatías  h 
y  su  antigua  metrópoli;  pero  el  soc 
Blockaos,  quien  había  inundado  de  1 
sin  retribuir  ni  pedir  la  venia  al  aut 

El  amor  á  la  tierra  vascongada,  c 
piró  á  los  hijos  de  aquellas  provínci 

pensión  para  el  inspirado  autor  de  /. 
encontraron  consuelo  y  lenitivo  en 
sus  saudades  por  la  patria  ausente. 

¡Descanse  en  paz  el  cumplido  cabf 
nos, que  la  Historia  no  olvide  su  noi 
nos  de  honradas  ideas  y  provechosa! 
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lucha  contra  el  dolor 

>9  paradisiacos,  cuando  el  hombre  aun  no  ba- 
1,  la  naturaleza  humana  no  estaba  sujeta  al 

son  castigo  impuesto  pot  el  Eterno  á  la  falta, 
aate  la  que  quisieron  explicarse  los  hombres 
icesidad  no  comprendieron!  Después  vinieron 
Lararou  necesario  el  sufrimiento  y  hasta  le 
dad  humana.  Para  Chateaubriand,  el  hombre 

representa  algo  en  el  mundo.  J.  J.  Bousseau 

hombre  es  bueno  por  que  sufre.  T  en  efecto, 
gica  ha  demostrado  que  los  grandes  crimina' 

accesibles  al  sufrimiento  que  la  generalidad 
dría  deducirse  que  muchas  veces  ignoran  e) 
lo  menos  no  pueden  apreciar  su  intensidad, 
is  que  nos  atruenan  con  sus  gritos  y  piensan 

páginas  de  la  historia  del  género  humano  es 
1  sufrimiento.  Esa  p¿gina  está  por  escribir, 
ás  interés  el  articulo  que  Mr.  Bochard  publi- 
:«.  Titúlase  La  douleur  y  m&s  quisiera  tradu- 
de  que  la  inmensa  mayoría  de  los  lectores 
icuraré  reproducir  su  parte  más  esencial. 
n  éxito  contra  las  calamidades  que  le  afligen, 
intea  y  no  producen  el  esterminio  de  pueblos 
ibres  periódicas  de  otros  tiempos,  en  que  los 
i  otros,  han  desaparecido.  £n  el  siglo  XZY 
fruyeron  la  tercera  parte  de  la  población  de 
nías  coléricas  no  han  destruido  la  centésima 
irosos,  los  suplicios  del  tormento,  los  horro- 
arecido.  Pero  quedaban  muchas  batallas  que 
iraciones  quirúrgicas,  por  ejemplo,  eran  una 
)urante  muchos  siglos  los  sabios  trataron  de 
gó  á  considerársela  solución  del  problema 
como  el  descubrimiento  de  la  piedra  filosofal. 
lico,  escribió  en  1839:  'Evitar  el  dolor  de  las 
a  quimera.i  Un  médico  americano  descubrió 

propiedades  anestésicas  del  éter,  probando 
a  expuesto  á  equivocaciones  como  las  profe- 
iformo  y  luego  la  morfina,  alcaloide  del  opio, 

cuya  aplicación  facilitó  Pravaz  por  medio 
re.  Las  inyecciones  de  moruna  calman  casi 
más  intensos  y  producen  una  sensación  de 
ca  fué  aumentando  el  arsenal  contra  el  do- 
idona,  del  daturo-extramouíun,  del  acónito, 
¡nos  suministraron  nuevos  elementos  para 
id  las  maravillosas  propiedades  de  la  antipi- 


riña  y  la  cocaina.  Va  pincel  liumede 
de  coeaiaa  y  pasado  sóbrela  piel,  ba 
sibilidad  de  los  tejidos  m&s  impresii 
curar  es  dueño  del  dolor.  Ikis  neuróp 
80,  los  enfermos  &  quienes  el  cirujan 
nea,  han  dejado  de  sufrir. 

En  Ib  historia  de  la  humanidad,  c 
tiempo  de  que  se  descubriera  el  met 
sabemos  soportarle.  Gozamos  de  la 
campo  del  sufrimiento  se  ha  ensancl 
sedentaria,  h-  tensión  cerebral  consl 
dominio  casi  absoluto  de  nuestro  or 
dolor  con  una  serenidad  de  que  caret 
blos  bárbaros.  ¡Pero  el  hombre  oivi 
heroico  que  permitía  &  nuestros  ant 
Esta  serenidad  pertenecía  entonces  i 
individualidades.  Al  aamento  de  sei 
mentó  de  sensibilidad  moral.  El  mé' 
que  esta  depresión  del  ánimo  produ< 
«aen  en  la  mayor  desesperación  ante 
do.  Su  muerte  produce  aveces  la  de  a 
un  grado  de  agudeza  inconcebible.  . 
valor  para  la  lucha  por  la  esistencí 
producen  bajas  en  el  número  de  los  '^ 
Francia  estuvieron  en  la  proporción 
tes;  hoy  llegan  k  180.  En  1888  el  auie: 
que  la  fiebre  tifoidea.  La  misma  prog 
como  él  de  la  exageración  de  la  vida 
nes  y  del  alcohol.  Los  pueblos  más  ri 
mayor  uAmero  de  suicidas  y  de  locoí 
por  millón  de  habitantes,  en  Binami 
tenemos  infinitamente  más  valor  pa 
por  millón.  Pero  nos  aventajan  los  ii 
existencia,  que  solo  cuentan  17.  Obs' 
donde  más  alcohol  se  consume,  es  ti 
huyen.  Los  moralistas  germanos,  q 
superioridad  de  los  septentrionales  Si 
día,  debieran  tener  presentes  estos  d 
Norte  que  merece  mención  honorffic 
cura,  se  hallan  en  Noruega  en  vías  d 
aventajan  también  á  los  protestante: 

¿Cómo  devolver  al  hombre  la  ener, 
del  niño.  La  vieja  enseñanza  que  ti 
escuela,  y  por  consecuencia  la  anulai 

El  descubrimiento  de  la  acción  &: 
sustancias  ha  completado  la  victorie 
hospitales  era  enorme.  Durante  el 
Mr.  A.  Guerin  solo  consiguió  conser'v 
ocurrió  á  sus  colegas.  ¿Por  qué?  Los 
mundo  de  lo  invisible  vinieron  á  rev 
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mente  pequeños  conducían  la  infección  de  miembro  á  miembro  envenenan- 
do las  heridas  y  propagando  la  muerte.  Mr.  A.  Guerin,  por  medio  de  un 
ingenioso  sistema  de  aislamiento  de  la  parte  operada,  y  el  doctor  escocés 
Lister  empleando  la  pulverización  que  purifica  la  atmósfera  y  la  imbibición 
que  limpia  la  herida,  produjeron  nuevos  beneficios  á  la  humanidad.  Desde 
entonces  y  merced  también  á  los  progresos  de  la  higiene,  no  solo  se  ha 
vencido  al  dolor  en  las  operaciones  sino  además  se  ha  alejado  el  peligro 
•de  muerte. 

Tal  es  el  estado  de  la  lucha  entre  la  humanidad  y  el  sufrimiento. 


.  •    <* 

'I    ,, 


Los  progresos  de  la  República  Argentina 


r» 


:.-'Vi 


Si  no  hubiera  más  España  que  la  Península  y  sus  colonias,  seria  la 
nacionalidad  á  que  pertenecemos  muy  pequeña.  Y  más  pequeña  aún  ha- 
bría de  parecemos  si  la  comparáramos  con  las  grandes  nacionalidades  del 
porvenir,  hoy  en  vías  de  formación — el  imperio  anglo-sajón,  por  ejemplo — 
j  con  muchas  de  las  que  se  hallan  en  vías  de  rápido  desarrollo  como  los 
Estados  Unidos  y  Rusia.  Sin  embargo,  más  pequeño  es  aun  el  horizonte 
de  la  opinión  pública  y  de  casi  todos  nuestros  estadistas.  ¿Pero  hemos  de 
olvidar  por  eso  que  el  principal  ideal  de  los  españoles  del  siglo  XIX  debe 
<:onsistir  en  formar  en  el  siglo  XX  una  gran  confederación  de  los  pue- 
blos de  raza  hispana?  Seguramente  no,  y  por  eso  presenta  interés  tan 
grande  cuanto  se  refiere  al  progreso  de  cualquiera  de  esos  pueblos. 

La  República  Argentina  es,  sin  duda,  de  todos  ellos  el  que  con  más 
rapidez  progresa  y  más  brillantes  muestras  de  vitalidad  da  diariamente. 
Le  Journal  des  Economistes  le  consagra  en  su  último  número  un  artículo 
titulado  La  Republique  Argentina  et  ses  progrés  recens^  el  cual  me  ha  pare- 
cido del  mayor  interés. 

Mr.  Clemence  Royer  comienza  por  hacer  constar  que  todo  el' floreci- 
miento asombroso  de  aquel  estado,  se  debe  á  la  paz,  dato  que  España  debe 
tener  muy  presente  para  poner  todo  su  cuidado  en  conservar  la  tranquili- 
dad de  que  hoy  disfruta.  Desde  que  las  luchas  políticas  cesaron,  la  pobla- 
ción de  la  República  Argentina  ha  aumentado  desde  2  millones  y  medio 
hasta  4.  De  1872  á  1882,  han  entrado  en  el  país  476,000  inmigrantes,  de  los 
cuales  380.000  italianos,  48.000  españoles,  47.000  franceses  y  19.000  alema- 
nes. El  total  de  españoles  que  viven  en  la  República,  es  de  160.000.  Los 
italianos  son  los  más  prolíficos  de  estos  tres  pueblos.  Entre  ellos  corres- 
ponden 7,01  nacimientos  á  cada  matrimonio.  Los  españoles  cuentan  5,85 
por  uno  y  los  franceses,  1,33.  No  debemos,  por  lo  tanto,  exagerar  los  males 
4e  la  emigración  peninsular.  Dentro  de  los  límites  actuales  de  este  fenó- 
meno es  un  bien  para  nuestra  raza,  á  la  cual  aporta  nueva  sangre  que  la 
.  permite  asimilar  tantos  y  tan  poderosos  elementos  extraños  y  no  es  mal 
»ara  nuestra  patria  ni  mucho  menos. 

El  coeficiente  de  comercio  por  habitante  (54)  excede  al  de  todas  las  demás 
laciones,  excepción  hecha  del  de  Bélgica  (101),  del  de  Inglaterra  (95)  y  del 
'e  la  República  del  Uruguay  (64,40).  La  riqueza  pública  por  habitante  que 
n  los  Estados  Unidos  es  de  48  dollars,  en  la  República  Argentina  llega 
60.  En  la  provincia  de  Buenos  Aires  corresponden  1.245  duros  á  cada 
jio  y  en  el  estado  de  Nueva  York  948.  Los  4  millones  de  habitantes  de 
*\  República  Argentina  hacen  un  comercio  de  218  millones  de  duros  (casi 
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tanto  como  España  con  18  millones  de  habitantes)  y  los  60  millones  de 
norteamericanos  solo  1.482  millones.  En  yeinticinco  años  la  población  ha 
aumentado  un  166  por  100  y  en  los  Estados  Unidos  79  por  100. 

Las  rentas  del  Estado  ban  aumentado  en  la  proporción  siguiente: 

Años  Duros 

1861  5.000.000 

1881   19,898.000 

1883 30.000.000 

1887  57  306.000 

1888 69.610.000 

El  coeficiente  de  la  circulación  monetaria,  expresado  en  monedas 
de  2,60  pesetas,  es  de  42  para  la  República  Argentina,  36  para  Alemania  y 
28  para  España. 

De  estas  cifras  y  otras  muchas  que  Mr.  Royer  inserta  en  su  trabajo, 
dedúcese  que  esta  nación  de  raza  española  aventaja  ¿  todas  las  del  mundo, 
incluso  á  las  de  raza  anglosajona,  en  la  mayor  parte  de  las  manifestacio- 
nes de  vitalidad  y  energía  que  pueden  hallarse  en  un  pueblo. 

G-  Reparaz 
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